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PREFACIO DEL AUTOR 


lie cedido, con pesar mío, á los ruegos apremiantes y 
reiterados de mis amigos y oyentes, que mo instaban para que 
publicase un Manual de Historia Eclesiástica. Hay algo de 
verdad en este antiguo dicho; Compendia sunt dispendio. Mi 
inclinación me habría llevado con preferencia á ocuparme en 
otros trabajos preparados desde haco mucho tiempo, especial¬ 
mente 0D una extensa obra acerca de la Iglesia y el Estado, y en 
una historia muy meditada de la Iglesia en el siglo xviii. Pero 
las consideraciones debidas á mis oyentes, la persistencia de sus 
ruegos y el pensar que aunque existen muy buenos trabajos no 
dejaría, sin embargo, de producir útiles servicios un Compendio 
de Historia eclesiástica, tal como yo lo concebía, han triunfado 
de mis aspiraciones. 

En el periodo de más de veinte uílos que he dedicado á la en¬ 
señanza de la Historia de la Iglesia, he hecho sobre multitud de 
puntos investigaciones detalladas en las fuentes; he publicado, 
ya con mí firma, ya guardando el anénímo, gran número de 
obras y de artículos; he recogido de mis lecturas tal abundancia 
de materiales, que á veces se hace imposible para mi mismo su 
revisión. 

Si no tenia una razón perentoria con que resistir á los ruegos 
que se me dirigían, la tengo muy poderosa para solieitar la in¬ 
dulgencia del lector en el caso de qne la presente obra no res¬ 
pondiese enteramente á su esperanza. No ignoro cuán léjos he 
quedado del ideal que ílotaba delante de mi, porque no puede 
llegarse á la aproximación de este ideal sino por trabajos suce¬ 
sivos, por los esfuerzos redoblados, no de un solo individuo, 
sino de muchos hombres hábiles y capaces. 

Quiero dar cuonta en pocas palabras del punto de vista en 
que me he colocado al componer esta Historia. 
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Entiendo que en toda empresa histórica el criterio personal 
del autor debo, en cuanto sea posible, relegarse á segundo térmi¬ 
no, y ocupar los hechos el juimer rango; que las reflexiones 
del autor y el ornato oratorio deben dejarse en gran parte ú la 
ensellaiiza verbal. El objeto de un manual es ayudar á los estu¬ 
diantes & prepararse para las lecciones, y para repetir lo que 
han oido, pues jamás podría reemplazar la palabra del Maestro; 
debe ponerles auto los ojos, así como á los demis lectores, bajo 
forma sencilla, y que facilite el conocimiento del conjunto, los 
acontecimientos más importantes del pasado eclesiástico, y ex¬ 
citarlos á la reflexión y al estudio. 

Ahora bien, el mejor medio de llegar i este fin es no perder 
jamás de vista las fuentes, y agrupar los hechos, enlazando con 
fuerte vinculo unos á otros: Facta loquuntur. 

Me he aplicado con la mejor voluntad i escoger para esta 
construcción los más ricos materiales que han estado á mi al¬ 
cance. Tratábase sobre todo de poner ante los ojos del lector 
cosas averiguadas y fuera de duda, de ofrecerle la quinta esencia 
de los mejores trabajos, y no do brillar, haciendo ostentación 
del fruto de mis propias investigaciones en las fuentes; debía to¬ 
mar seriamenteenconsideracionlas obras mis recomendables que 
se han escrito sobre cada capitulo y sobre cada cuestión particu¬ 
lar. La mayor parte de estas obras preparatorias versan sobre la 
antigüedad cristiana; lo que se ha hecho hasta hoy en cuanto 
á la Edad media y los tiempos modernos, me ha parecido ser 
con frecuencia insuficiente, y reclamar más largos y profundos 
estudios. Para la primera época, que ocupa tan vasto espacio, 
los trabajos de Uéfele y Doellinger son los más notables. .Si 
puede aplicarse á este último lo que San Jerónimo decía de 
Orígenes: Ubi bené, nemo melií’s, no se podría afirmar de él; 
Ubi male, nemo pejus; porque hasta en las aberraciones del 
fin do su vida ha mostrado con respecto i la Iglesia, á la que 
en otro tiempo había defendido con tanto ardor, una nobleza de 
actitud desconocida en otrbs apóstatas. Los excelentes trabajos 
realizados por estos sabios permanecen adquiridos por la ciencia 
católica, y del mismo modo que ésta no ha abominado de las 
magnificas producciones del periodo católico de Tertuliano, á 
pesar de su caída en el montañismo, asi tampoco renuncia 
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á aprovecharse de cuantas cosas notables se han hecho dentro de 
su seno por aquellos que más tarde han dejado de serle fieles. 

Es preciso ir mucho más léjos aún en la exploración de las 
obras existentes; es preciso aprovecharse de lo que han hecho 
también los protestantes amigos de la verdad y familiarizados 
con las fuentes. En efecto, á pesar de los diversos puntos de vista 
en que se colocan desde luégo católicos y protestantes, no im¬ 
porta sin embargo, en muchas cuestiones, que el autor de un 
trabajo sea protestante ó católico. Se ha visto á sabios protes¬ 
tantes omitir sobre numerosos puntos, y algunos muy importan¬ 
tes, juicios más exactos y mejor fundados que el de muchos 
escritores católicos, que eran en su tiempo teólogos de grande 
nombradla. 

Esta obra se dirige á los estudiantes. no á los eruditos. De aquí 
una gran sobriedad en la elección de materiales. Además, como 
la Biblioteca teológica, do que esta historia forma parlo, com¬ 
prenderá una historia de la literatura teológica, una historia de 
los dogmas y una arqueología, á las cuales se enlazarán ideas 
generales sobre la historia del arte, yo no debía invadir estos 
dominios sino en la medida de lo necesario, dejando á otros el 
cuidado de explotarlos. 

Me ha parecido útil, por el contrario, detenerme, más que hay 
costumbre de hacerlo, en las controversias teológicas y en las 
relaciones de la Iglesia y del Estado, así como en apreciar la ac¬ 
ción que la .Santa Sede apostólica ejerce sobre toda la Iglesia, 
estudiándola del centro á la circunferencia y después de la cir¬ 
cunferencia al centro, y recorriendo los diferentes Estados. La 
Historiado la Iglesia, sobre todo en nuestros dias, apénas puede 
separarse de la política, y es necesario con frecuencia dar razón 
de ésta para hacer aquélla inteligible. Vo creo además qué la 
liistoria de la civilización deberá tener lugar mucho más consi¬ 
derable en las obras de este género que se escriban en lo sucesi¬ 
vo. He hecho aquí un ensayo; pero eomo ocuparía espacio dema¬ 
siado grande dentro de los limites á que he circunscrito esta 
Historia de la Iglesia, no he podido por esta vez ejecutar mi 
designio en mayores projwrciones. 

I.as mimerosas citas de fuentes y obras de consulta son con 
frecuencia un embarazo para el lector cuando figuran en el te.xto. 
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Pero como había el derecho de exigirlas, y ellas son también in¬ 
dispensables para los estudiantes, he creido conveniente separar¬ 
las del texto, asi como las notas, y publicarlas en un volumen 
especial acompañándolas de observaciones críticas *. 

He ordenado estos suplementos de manera que puedan com¬ 
pletarse con el tiempo, y que formen el principio de una historio¬ 
grafía, no solamente general, sino detallada sobre todas las cues¬ 
tiones que ofrecen alguna importancia. Mucho más que los 
volúmenes destinados á los principiantes darán á conocer los 
estudios del autor. Acabado este trabajo, si me quedan fuerzas 
suficientes tengo el designio de publicar una Revista de Histo¬ 
ria eclesiástica, cuya necesidad se siente desde hace ya mucho 
tiempo, en la que insertaré documentos, obras inéditas y gran¬ 
des disertaciones, é intentaré ejecutar el proyecto de que acabo 
de hablar 

•Vdemás de los índices particulares á cada volúmen, el último 
encerrará uno general por érden alfabético. 

Ojalá produzca este trabajo el, bien que me he propuesto, y 
contribuya en época de tan rudas pruebas para la Iglesia, á que' 
sus ministros y sus hijos, fortalecidos y consolados por su pasado 
glorioso, permanezcan inquebrantables en la fe y en la caridad. 


WitnIniBO. «a la Coareraa de IS76. 


Et Adtoe. 


1 Rb la pnseote edictoa noa ha parecido aiáa cómodo para el lector ioeerlar estaa NoUa 
y obaoTTaeioaea eríticaa deepoca de eada uoo da los sdmeroa A qoe se reScrea. flf. itl T.j 

2 SigucB alguaos detallen nlatíTcu & la impresioD alemana. No ereemoi! Deceaario re- 
pndoeirloii. 


HaUamos eo dos importantes revistas de Alemauia las signientee apreciaciones 
sobre la Historia de la Jslttia dcl cardenal Hergenroether: 

< La riqueza del loado, la precisión on los detalles, la elevación en los puntos 
de vista, la esactitnd, saincidad y profundidad deljolcío, oniveraalmente re¬ 
conocidos, hacen de esta <^ra una de las notables esposicionea de la Histo¬ 
ria de la iglesia que poseemos en Alemania. Seria difícil encontrar otra seme¬ 
jante á eUa entre las publicaciones de la misma exteoetoQ. * 

pttttorei dt ta Ankiífióctai* ^ Cdoitie, ISTS.aAm. 6.) 

f SI qnisicrainús con al^ums palabrea earecterizar la obra de Hergenroetber en 
sus priucipalee rasgos, diríamos que es el resultado de eetudioe proseguidos du¬ 
rante largos años y apoyados eo numeroaos coDocimieatus. Estos eaiudios lian 
tenido por punto de partida un amor atn Umitee á la Iglesia, y ofrecen abundan¬ 
tísimos matarifes para sostenerlo y acrecentarlo. El autor no podia, pues, llegar 
sino con grandes eaíumoa y obatáculos á uno de los fines mas elevadoa v con- 
soladorea, ó seo el de hacer que resaltara claramente lo identidad de la Imesia 
en todas las épocas con la Iglesia primitiva, y mostrar que el gérmen de las 
instítuciones eclesiásticas se halla en todas las fases de so desarrollo.» 

(n<ii<m AMriou , 18TB, enderao Z.J 
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DEL SIGLO XIX. 


HISTORIA DE LA IGLESIA. 


INTRODUCCION. 

La introducción á k hiaturk oclcsiástica ofrece dos aspectos: l.*’ Indica 
su objeto, naturaleza, forma y método, & la vez que suministra los 
medios do estudiarla como deuda: este es el método formal. 2.o Deter¬ 
mina las bases de la historia, y da á conocer los tiempos que han pi-e- 
cedido á la Iglesia cristiana; eata es k introducción material. En efecto, 
(los son las cuestiones que hay precisión de resolver aquí: l.o ¿Qué es 
k historia edesiástíca, cuál es su objeto, cuál su fin, cuálos sus medio»? 
2.^ ¿Cuál era la situadou de k humanidad ántes del establedmieuto 
de la Igiesk crístkna, ántes de la venida de su Fundador? ¿En qué 
condidones entró la Iglesia en el mundo? 


CAPITULO I. 


IDEA T NATURALEZA DELA UIHTCRU ECLESIASTICA. — SU FIN T SUS MEDIOS. 

Ia Ciencia. 

1. La cienck humana es filusóñea (aj)rwri)f 6 empírica (apoHeriori). 
Plmpírica, tiene por objeto k naturaleza y k historia. Estos dos grandes 
dominios de la cíenda se penetran mütuamente en gran nómero do 
pantos, y hay muchas dencias particulares que recdoman su concurso 
simoltáneo. La Teología, por ejemplo, es á k vez filosófica é histórica. 

La Historia. 

2. La Historia nos muestra la movilidad de ks cosas en la sucesión 
de su desarrollo. Tiene por condición k inconstancia de lo presente; sin 
cambios oo hay historia. Dios, que es el Sér Necesiario, no tiene historia 
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(adus j>wris8Ímtís). Objeto propio de ella es lo qne está sujeto á variación 
por causa de su existeuoia on el espacio; pero, eobre todo, lo son los 
cambios que se reladonau con grandes intereses^ y más qne ninguna 
otra cosa el hombre. Esto es objeto de la historia, ya considerado como 
individuo (biografía), ya como asociado con otros (historia de las fami¬ 
lias, ciudadee, pudilos, Estados). Cuantos son loa dominios en que se 
distribuye la vida, tantos aspectos diferentos puode ofrecer la historia de 
la vida. Hay, pues, una historia de las relaciones poh'(jca8 y sociales, 
una historia de 1<» invenios, de las artes, de las ciencias, del comercio, 
de la indnstria, de la moral, de la religión. Tenemos historias de la 
civilización, de la hteratnra, de las artes, de la religión, etc. Conside¬ 
rada on m objeto, la biatoria es el desenvolvimiento de la vida y del 
espíritu humano en la mulliphcidad de sus relaciones, expuesta en una 
serie de hechos y de acontecimientos (m gesfae). Mirada en su sujeto, 
la historia es la exposición de este desenvohimiento. Eo cuanto es arte, 
oü^ la reproducción, la representación ideal de aquél; ^ cuanto es 
ciencia, nos da el conocimiento de la historia sUtemátícainente ex¬ 
puesta. 


La Historia de la relicrloa. 

3. Kn la historia de la Imniauldod, el lugar primero pertenece á la de 
la religión, es docir, á la historia del conocimiento teórico de Dios y do 
su culto práctico, tal como so ha formado y desenvuelto entre los dife¬ 
rentes pueblos. Si de hecho hay numerosas y diversas religioucs, la 
razón demuestra que una sola puede .ser la verdadera, y la teología dog¬ 
mática sximimstra la pmoba de que esta religión no puede ser otra que 
el Cristiauismo. Entre las diferentos confesiones que se llaman cristia¬ 
nas, la ünica verdadera ee la Religión Catóhca Romana. 

Una porción, y la más excelente de la historia genorol de la religión, 
63 la historia de la Iglesia Cristiana. Es posible, pues, apreciar desde 
el punto do vista católico las otras sociedades religiosas que no con¬ 
servan sino algunos fragmentos de la verdad única; pero lo (^ntrarío, 
os do una dificultad extrema y cu cierto modo imposible 

OBBA9 PK CONSULTA SOSRB L09 SÚSCS. 1 >3. 

Rittcr, ffUt. «el., mtrod., 4 y aig.; H. BuckgBber, Hdh. i. Unit. 
ScbftUhouse, 1853, t. I; Goerres, Ueberdit Onndlage. Glüderwnd *»d ZeitMge 
der WfltfiíteM.y Breslau, 1830; Fr. Jiübs, Bntwur/eiiur Propaednlik tk» kUt. Stni., 


1 Mo«h1«r, Uttum VÉgtím, 1. 1, p. 22 'trad. de l'Abb* Bklkt) 
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B«rUn, 1811; A.'\V. de Humboldt, üeher die A^fga!be des QtKk i ekitehTehñn^, Bor- 
lin, 1822: Gen'iuus, OruHáviige der Sittmk, Lei'iníg, Loebell, Ceberdit 
Bfochen dtr GetcAitktKhrtilmity {RAumer, Hi*l- Tattiktubvk, 1841); F. Rhem, 
lekrlmk d«r hst, Pnpaednlxk, 2.' edieioo, porH. too Svbel, Fnoefort: Sjbel, 
Oaet4 de* kUt. Boan; 1881. 


Lfr sociedad religiosa. 

4. Si C8 cierto <]Ud la vida en común la forma y condición necesa¬ 
ria de la vida propiamente humana, de la vida moral, lo es más, mucho 
más, respecto de la religiosa. Toda religión, por su propia naturaleza, 
encamínase á establecer vínculos cutre los hombres; con mayor razou 
debo ser así en el Crístíanismo, que os la rell^on verdadera y perfecta. 
La historia do la reJigion as, pues, al mismo tiempo la historia de las 
sociedades religiosos. £n el origen de éstas notamos tres clases de des¬ 
envolvimiento: 

1.** Las sociedades religiosos del antiguo mundo, íutimamenlo uni¬ 
das al Estado ó confundidas con él, permanecen, como él, confinadas 
en los límites de un territorio. Abundan en errores y carecen de \ida 
interior é independiente; todo consiste allí en pompa exterior, de la 
que está ausente el olma, en culto grosero y con frecuencia inbnmauo. 

La Sinagoga judía, esti^hamonte aliada con la forma teocrática 
del Estado, es asimismo particular de un pueblo; cierto que si se aparto 
de las otras es por necesidad y para preservarse de elementos hostiles, 
porque Dios ha Iiecho de ella el instrumento do sus revelaciones en 
medio de las tinieblas del paganisruo (Rom., nz, 1), y ic ha dado un 
culto simbólico de profunda significación. Es méa pura, móa noble que 
todas los religiones paganas, y sin embargo, no es sino el preludio de 
un órdeu de cosa» más elevado. (G<iI.,Jii, 24.) 

3.^ La Iglesia Cristiana y universal, más viviente y perfecta que la 
Sinagoga, realiza las antiguas figuras. Su primer principio es ei espí- 
ritu de caridad. Difiere do toda otra religión, y no se confunde con la 
sociedad ¿x>litica,* libre é iodopendi^te, conteniendo la plenitud de la 
verdad, ce la más grande y magnífica sociedad que el mundo ha cono¬ 
cido. La luz do la verdad no despide sino ptíidos reflejos on las religio¬ 
nes paganas, sumergidas casi enteramente en las tinieblas del error y la 
superstición. Esta luz so hace más viva en la Sinagoga del pneblo Re¬ 
gido; pero sin disipar todavía las sombras y las nubes, ni romper las 
tinieblas del mundo pagano. £1 sol no resplandece con todo su brillo, 
eino mando el H^o de Dios depende doi Cielo, y trae consigo la luz 
que ilumina á todo hombro que viene á este mundo. (Jeannes, i, 9.) 

Tales .son las tres fases de Ja revelación divina bajo la ley natural, la 
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mosttica y la fie gracia. Las tres participan de Dios, aunque en grados 
diferentes; verdad desfigurada, verdad velada, verdad en todo su es¬ 
plendor. Adam, Moisés y Jesucristo son los representantes de estoa tres 
grados Cnando pnesta la mirada cu la revelación divina que ha 
subsistido desde el orígon, se considera al Cristianismo como larestau* 
radon del orden primitivo, comienza la historia de la Iglesia en Adam. 
Pero cuando se mira á la Iglesia como una sociedad distinta de la poli* 
tica y doméstica, como una insütueion subsiatente por si misma y deati- 
nada á contener en su seno todos los pueblos, esta historia no comienza 
sino cu Jesucristo, sí bien debe hablar también de los tiempos que sir¬ 
ven de preparación al Cristianismo, y esclarecen y facilitan su inteli¬ 
gencia. 


OBRAS DE CONSULTA SOBRE EL Nl'V. 4. 

Acerca de las diferentes lasen de le rcTelaeion, veas. Scheeben, DoyKati^vfA. I, 
p. bl y s)g. SobreUa sociedades religiosss. Kotbe. J>UAHfafngedírekrúÜ.£iivif, 
Ueidelbcrg, 18?;. t. 1, p. 1.; Scliluiermachcr, £%t)nr/tine^ St/itmu dtr Sittfu- 
Mre, § 157, p. 116 y sig.; Derekrittí. Glaube^ I, g 6, p. S5 y sig.; A. Üilnianii, 
D<u Wfteu det Cytmfci/i., llainbargo, 18't9, p. 121. Acerca de las relacroncs de 
la Iglesáa con los patriarcas, y sóbrela pretendida novedad dol CrisÜauismo, véas. 
7rm..1V,T) r sig., 14 y sig.; £aaeb., , 1, 4; Epipb., Moer.., t. I,lib. 1, 

Dúm.d, p.r>, 6; Aug., Civ. Dei, XVHI, u; Rtiritct., I, 13; Leo M., Stm. sxm, 
cap. it; JWv». lxjii, cap. tt; Prosper., l* P9. crv. También Natal Alejiuidro, 
(iraveson, ritolbfTg, Rohrbsclier, etc., han comenzado sns historias Coa la prí> 
mitiva de la hamauidad. 


La Iglesia y loa cambios que ae operan en sn seno. 

5. La Iglesia (Matíh., rvi, 18) es una institución religiosa fundada 
por Jesucristo, Hijo del Altisiiuo, pam realizar sobre la tierra el reino 
de Dios, con organismo independiente y dirigido por Dios mismo; 6 
bien es la asamblea de fieles reunidos bajo una misma cabeza y bajo 
ol representante visible de ella, los cuales profesan las mismas doc¬ 
trinos, participan de los mismos sacramentos, y avtán unidos por la i 
verdad y la gracia; sociedad terrestre que tiende á un fin sobrehumano, 
y que prosigue aquí abajo la obra do la redención y santificación del 
linaje humano. 

Coinpónose esta Iglesia de doe elementos: uno divino, que abraza lodo 
lo que ella tiene de su Divino Fumlador y dcl Espíritu Sanio que la 


l jMucrüUi noM todas Im prepiododee de eoe piwÍM«eor«8: n jefe de la humaoidad 
cono Aduai lefrisledor cooio Uoi«6s-, pero eo %1 aieiao tiempo Profeta, Sacerdote y Bey: 
QÍM^y.vordail^ boffibre. ei á la res Salvador y Mediador. 
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dirige, lodo lo quu ha recibido eu doa como Esposa dol SeAor; y olro 
humaoo, que lleva uccesaríamente en si misma, como sociedad compues¬ 
ta de hombres, en la cual ol olomento diñno recibe sa forma y su sollo 
bajo el libre concurso de la rolnnUd. Si fuese inmilucion puramente 
divina, estaría colocada fuera de la hisloña; sólo |)or el elemento liuma* 
no tiene, pues, cambios, marcha progresiva, historia. 

Estos cambios se revelan; a. Exteríormente. La Iglesia está á menudo 
restringida y coactada en bu expansión; expuesta á las vejaciones y 
ataques de otras sociedades; sujeta, sobro todo, á caer en la opresiou 
y señorío de los imperios de la tierra. Más (arde estos obstáculos des- 
ai>áreccn, y la paz sucedo á la lucha, b. Interiormente. La Iglesia es 
perturbada por Ja depravación de espíritu y Ja perversidad de corazón 
de muchos de sus miembros; experimenta á la vez falla y Ruperabün- 
dancia de recursos exteriores; su fuerza moral sobre los individuos, ora 
aumenta, ora se dib*miuuye. 

En sí y por su lado material, la doctrina de la Iglesia es inmutable; 
sin embargo', uo deja do ser susceptible de un progreso formal. Hay 
fterfeccionamíento en la manera de explicar, de formular, de exponer 
las verdades religiosas. La doctrina de la Iglesia es, l>aji> a.spectos dife' 
rentes, objeto de la fe y de la ciencia; para ol pueblo cristiano es junta- 
mente principio de vida y de acción; so graba en el culto, en la dis* 
ciplina, en la constitución do la Iglesia. Nuevas necesidades originan 
nuevas leyes, y dan á la vida formas y órganos nuevos; la ciencia, el 
arte religioso están someUdos á las leyes generales del progreso natu¬ 
ral. Todos estos cambios, eiu alterar la índole de las cosas, son sin 
embargo de incalculable importancia; la historia eclesiástica los señala. 

Esta historia ee exterior é interior. Bi^o el primer aspecto, nos da a 
conocer la extensión más ó menos grande de la Iglesia en los limites 
del espacio y del tiempo, on lúa diversas comarcas de la tierra, sus 
relaciones con los Estados, con las diferentes sociedades políticas y 
religiosas. Bajo el segundo, nos inicia en los progresos teóricos y ]>rác- 
dcos de la doctrina de la Iglesia, de su culto, constitución y disciplina. 

. Nuestro dcaiguio en esta azpusicion es describir la marcha, el lado 
moral y el término de ^te desenvolvimiento sucesivo, presentar un 
cuadro exacto de las izistitueiones oclesiásticos oa las lases sucesivas 
que han recorrido, familiarizar al lector con el dominio entero en que 
la Iglesia ha verificado sus trabajos. Como cioucia, la historia de la 
Iglesia es la exposición sistemática de su vida, sus progresos y su m- 
fluencia sobre las relaciones humanas. 
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O&tiAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CttiTlCAB HOnSB EL NCm. 5. 

Lt palabra í*x}.T¿cta vipne da htxi).itv, evocara 'aoristo l’AXi.r.sn:, RoataotiTD 
y aigniitca coetua, cúdcío, evocata mnltítodo; eutie loa lexicógrafos 
rAoSo?. • entre los clásioos (Thuc.td., 1,32; Poljb-, V, 74; Plutarc. im Pko- 

eiMe) leemos is<x>.n»i»v 1 B 8 lí^. flw>.r^iv. Eo los LXX, S.tp y Snjj se traduce 
¿vecesporcx*>.T<eta('¿lrtr.,Xvni, 10;xsn>, 1, 2;, á veces porCyrill. 
Híer., C«t xviiii 24: íxxav»* xiJíT^k ^«««7 ¿wui/tTíbii: x» i}i«a 

9-j«Tiev, El Nuevo Teatameiilo trae rara TOS ffü>«TWTp4f74c., 11 , 2; x, 2b), y 

más á menudo ¿xxX'neia por asamblea (Rehr,^ n, 12, según el iS'e/ate xxi, 23; 
Áet. XIX, 32. 32). Designa, jt comunidades particoiares (Áet. vxii, 1; xiu, 1; 
iAfiocal<f*. QSfeviiar%9$).\ CW,, iv> ló), y eotóaccs se emplea en plural; jx ta 
totalidad do loa deles (JíatíA. xv{, IH: Act. ix, 31; Bpk. 1 , 22; Col. i, 18;, y en 
oato caso no se usa sino en singular. (PassagUa, De Eccltt- Ckrixt., Kalisboiia, 
(. I. p. 7 j síg.}. Expresa muya menudo el lugar déla Asamblea, lo mismo que 
el gric^'O x’jptaxi). tdlieet «xía, y el celta ryrci, egtek. Los pueblos romanos han 
conservado la palabra ecc(eAia(église,ctu’esa, iglesia). Loa nombres germanos 
y rIbvos (Kyrch* Kyfka,Kyrk, Chnrch, Zyrkew, Zerkow, Cerkiew), rccuer* 
dan el wxía, de donde la mayor parte hacen derivar la palabra Sircie 

(Iglesia, en alemán). Otros (H. Leo, Kurtz) creen más bien que Xirc4r viene del 
celta. (Locbbe, De origine toe. Xtrciir; Altenb., 165b; J. Grímin, D. 6'mMiiMfii, 
3.* elie.). Ko hay razones sólidas para hacerlo derivar de iT-Enni (tSepp, Leie% 
CiritH, U, Ibl.) Esto término no »e aplica más que ú una sociedad religiosa 
fandada por Dios, el Señor (Kyrios). 


Cuedidadee de la Hlatoría. 

G. Para ser vcrdaderamwite ciencia, la historis debe: l.°, no limitar¬ 
se al mero relato do los hechos y acontecimientos presentados en su su- 
cesión cronológica y relacionados cou el lugar en donde se verificaron. 

2.^ Ea preciso además que annada do la crítica, vaya á buscar los 
hechos en sus propias fuentes; que examine la credibilidad y veracidad 
de éstas v de aquéllos, y que aplique, en fin, las leyes generales que 
rigen la ciencia histdríca. A la crítica debe unir: 3.o, ^ pragma/istuo 
histórico, apreciando los hechos particulares en su enlace inteiior y ex¬ 
terno, en BUS circunstancias, causas y efectos, mostrando su encadena*, 
iüienlo Jógioo y agrupando los detalles al rededor de la idea qne rige 
el conjunto. 

£a efecto, la historia, ea ante todo, cualquiera que sea Ja forma quo 
adopte, (crónicas, anales, memorias, etc.), la relación de los acouteci- 
mientoe, tales como se suceden en su órden cronológico. Pero toda 
narración de este genero no podría aspirar al título de historia científica. 
A la exposición esacta de los hechos es preciso unir su intchgezida, es 
preciso jurgar los hechos y relacionarlos cou su causa primitiva. 
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OBBAS DE CONSCXTA SOBBB EL N'ÚM. 6. 

Fleoiy, Pr^/iut derfiist.ttclé*., §§ ly sig.; Moehler, Gtt,Se\r., U, 2BI y síg.; 
GazDBi, ¿TiV/. de SJoeliler, 1.1. p. 1 y UUmuin, en eu obra .SVcdi^eW 
Krttikt», 1)^, IV; 1Kj5,1U; Schleeiennaeber. G€tck,ierekrim.Kitthe, BerliD, 
1810, p. 1 y síg. 


La oritioa. 

7. La critica so extiende: a. A los hechos y acontecimientos, b. A los 
teetixnomos y á los testigos. Rechaza los hechos que, dadas dctenniuadas 
conjeturas, son imposibles, ó contradictorios do las circunstancias de 
tiempos, lugares y personas, 6 que no podrían verificarse sino por un 
milagro, asi como los desprovistos de testimonios, 6 refutados por otros, 
ó apoyados en testimonios demasiado débiles, lüxamina la credibilidad 
de \añ alegaciones: a. según el crédito de los testigos (¿podían saber la 
verdad? ¿querían decirla?}; b. s^un la exactitud do las alegaciones mis¬ 
mas. (¿£11 teetiiuouio es auténtico en su totalidad y en sus partes? ¿Es 
apdcrífü é interpolado?) 

Los escritos son 6 auténticos, ó interpolados, ó dudosos. El joicio 
que «obre ellos se emito, ap6yase en sus caracteres internos y exter¬ 
nos: anacronismos, contradicciones groseras, antífrasis, diferencia total 
de estilo con las obras auténticas del autor, divergencias sérias en las 
apredacionos, declaraciones positivas que emanan de otros testigos 
autorizados, etc. 

Diversas razones pnreban ser una obra supuesta: impostura de los 
herejes 6 de otras personas interesadas; ignorancia, incuria, mala fe de 
los copistas, ficciones voluntarias, ilv\áoD nacida de ciertos indicios mal 
interpretados, etc. La crítica pone remeilio á estos defectos, consultando 
los manuscritos más antiguos, mejores y en más número; aduciendo 
citas sacadas de otros escritores ó bien catálogos de obras procedentes 
do los autores mismos, ó de personas que fueron coetáneas suyas (Orí¬ 
genes, San JerúDÍmo, San Agustín); osaminando la materia y forma 
(lo los escritos, las eimnnstancias de tiempos ó lugares en que han 
vivido los autores, las fomias, las costumbres ó hábito» de su época, 
de m lenguaje, estilo y carácter. 

tina obra debe positivamente alribnirso á un autor, cuando las ins¬ 
cripciones de los antigos manuscritos lo indican así, cuando está á su 
favor el testimonio de los contemporáneos, cuando el método, ol eetilo 
y la materia recuerdan las obras que notoriamente le pertenecen, cuan¬ 
do el autor afirma que tal escrito procede <le su pluma. Las razones 
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negativas» tanto íutemoa como ertómas, que se epouen á qne un libro 
so atribuya á su pretendido autor, son: las contradicciones intrínsecas, 
la diversidad do estilos y do carácter, ele. 

Siempre que sea posible se debe recurrir al texto más antiguo, corre¬ 
girlo esmeradamente, aTapunor sí todo lo que enciecra convide al autor 
y á su tiempo; si ha llegado basta nosotros perfectamente intacto» ó si ha 
sido mutilado y corrompido; buscar las contradicciones aparentes y rea¬ 
les» invocar el testimonio de los antiguos, pesar por do quiera las razones 
en pro yen contra, sin opinión preconcebida. Kste trabajo exige grandes 
conocimientos positivos, y supone que está uno particularmente familia¬ 
rizado con las fuentes quo son tributarias de la historia. Sin crítica, 
la historia correría ol riesgo do confundir lo falso con lo verdadero, lo 
incierto con lo cierto» de dar por verdad los sueflosde una imaginación 
desarreglada. Halloríase entónces asentada sobre deleznables cimientos. 


OBBAfi DK CONSISTA V OBaSSt'ACIúyES CRÍTICAS BOBAS KI. 7. 

r 

Honorato de Santa María, AnimaáterríOMít m rfgulat tt unnn erilice*, Tnoet., 
n.'ft* ;en /mocés, Paría, 1713): laubrussel, m» erUietiia aegoL 

rríif., Paris, 1713; üiae. Ladcrdii, Ia crítua d'ojgidi. orna rahvso áeUa crííieo 
Madem, Roma, 17S6; Muhillon, Ikiladii* wwwL, part U, cap. xiii; De óptima 
netkoáo ¡epfíidi Potree, psrt. II, cap. xv;part. III, cap. u; Duján, BiiiiotXf^dee 
aaíñtre eeeUsiaet., prefac.» p. sv y aig,, y on Fcaslcr, PatroL, 1 .1, p. Có^, (Enip.. 
1tfi0;liéíelé, Tub. p. 437 y aig. La criticaba sido cultivada sobre 

twlu por TiUemont, los benedietinoa de San Mauro y los jesuítas; entre los protes- 
tantea por Rraesli^/V Jfdeiielonai recle aativunda, opuse, pliüol. crit., ed. H, 
Lugd. Hat., 1776, p. 64 y sig.}, y Griesbacb. Diet. de fiie AiV. «z ipsa reran qaee 
i^wantar satán jadieanda, Ual., 1761, ind.**; Opu.acad, ni. Gabler. Jen., 1824, 
1,167 y sig. 


El pTOgmatlsmo. 

8. Aunque la crítica suministra detalles ciertos, no produce un todo 
viviente y homogéneo; da el terreno y los cimientos, pero no el edificio 
mismo. Necesítase además lo que se ha llamado en nneetros dios prag- 
ntatisiuo: Este es: 1.^, filosófico ó psicoló^co, que, colocándose en ^ 
punto de vista de la filosofía do la historia, se remonta á los orígenes 
de los hechos particulares, esclarece sus causas y resortes ocultos, y 
busca luz en los ideas que se incorporan á ellos ó les sirven de funda- 
monto; 2.*', teológico ó religioso, que, tomando por guia la verdad reve¬ 
lada, intenta penetrar los secretos designios de Dios y los actoa do su 
Prorídenda, indaga por doquiera cómo se realiza eu el tiempo el plan 
eterno de Dios y cómo las criaturas racionales, entr^áudose libremente á 
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Dios, le glorxficau por Jesucristo y revelaa al mundo con Jesucristo y por 
Joaucriato su poder divino y los triunfos quo obtiene sobre los hombres, 
á pesar de la reeisteuviñ de ¿stos, y después de haber sido dcscon oddo y 
menospreciado. Esta cualidad emmoute qne distingue toda historia 
verdadera y en particular la eclesiástica, debe apoyarse on la proftm- 
didad y solidez de las inveetígaciouos. « Así como la nocíon do la 
historia anivorsal, dice Morheinecko no podría ser comprenthda 
sin la religión, de igual manera y con mayor razón la historia eclesiás¬ 
tica se convierte en perpetuo enigma si no se la considera desde el punto 
de vista de las cusas suprasensibles, porque en ella todo se halla rclado- 
cado próxima ó remotamente con la santidad misma. Un espíritu puro 
y santo habla distintamente y nos llama desde el fondo do la historia; 
este espíritu, independiente dcl mundo y de los acontecimientos, líbre 
de los vínculos do nna eterna necesidad, dirige detrás del velo de los 
fenómenos la nniversalidad do la Creadon, pesa el dorecbo y la jostída, 
y mueve todas las cosas hacia su verdadero fin. El plan eterno de Dios se 
refleja en la historia como on un espejo. » 

Si el pragmatismo filosófico, intentado por Herodoto y más aún por 
Polibío, presontido por Cicerón y Tácito, se ocupa principalmente en 
las causas segundas, el pragmatismo teológico se remonta á la cansa 
primera, al primer motor, á Dios. Uno y otro se completan, porque 
Dios no obra solo, sino con los hombros y por los hombres. Dios, dice 
Moehler dirige todas las cosas hácia su fin último. Poro el hombre 
es libre y dispone de sus acdones; solamente que cuando éste las ha dis¬ 
puesto, Dios, que las ha previsto, las hace concurrir á bus designios. 
Todas las obras ¿3 Dios son buenas (£brit., xms, ^J); por Él reinan 
los reyes (Ttoe., vm, 15); Él os quien cambia los tiempos y los siglos, 
quien traslada y establece los imperios, quien da la sabiduría á los sabios 
y la ciencia á los que tienen la inteligencia y la loz (Ban ., n, 21). < Este 
Dios, pues, dice San Agustín, autor y dispensador de la felíddad, da, 
porque Él solo es el verdadero Dios, los imperios terrestres á los buenos 
y á los malvHilos; pero no fortuitamente y por ciego capricho, puesto 
quo es Dios y no ol Destino, y* puesto quo conoce todo lo oculto, s^un 
el órden de las cosas y lugares, que está patente para Él. Este órden de 
Jos tiempos no lo sigue Dios como esclavo, sino lo gobierna como Sefior 
y lo ligo como ordenador soberano. ‘ > 

Dotengúmonoe un instante en estos grandes pensamientos. 


1 fííaoria IMivirmí M Of«(teni*w4, t. I- 

i .VManjM, l. U,p. v:«i. 

S Su Agii*tÍD, fíi fíciiau Dtl, IV', xum. 
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ODBAB PE CONSULTA Y UBSEUVACIONBB CRÍTICAS SDUHK RL nCm. 6. 

Plutarco «lecía muy jnstamcnte (Dt onnl. defeetit, «p. xtvj; ct soq.)* * I-w 
anti^os no Ajaban su atcneioD sino en lo qno hay do diTÍno en los íenómeoos; 
n fi pri»hain qoe DiOB 68 el principio y centro de todo, que todo ¡u-oTicne de £1; pero 
ídvidaban las caneas natnralc8.> Sue deseendíontos. al contrarío, despreciaron 
completamente esta razón dÍTÍna de las coeae, y creyeron poder explicarlo todo 
«mr causas naturales: dos extremos igualmente deCeetuosos, porque la Terdadera 
inteligencia exigo Ib reunión de ambos. » 

PoUbio (Téase I, 3, 4 ) yotros muchos autores hasta Hcrder (Idern smr Philo$o- 
nUeder Getth.Her Menuiheit)y\iw intentado aplicar el pragmatismo puramente 
tUosófleo; San Agustín (Deciútati Dei) y Bossuet flHsetr» tohn la Historia Mt< 
rortal), el pragmatismo teológico. Véase también ¿de Moislre, Cousideraíioiu nr 
laPratee, cb. i: Standenmaier, GeUt ier foeUl. Qífea^., Oiessen, 1837, p. 55 y 
«g.; JíitTxa^TySysttnieryoettl. JItalmiesOurüUntk., 2.*ed., Uainx, 1857. 

9. Asi como en el mundo físico un fenómeno produce otro fenómeno, 
asi también no hay hecho importante en el mundo moral que no eu* 
caentro su causa eu otro, y que no sea causa á la vez de otro hecho sub* 
siguiente. Éste, lo mismo qoe ^ primero, ¿ pesar de las complicaciones 
<le sus fenómenos, no es otra cosa on definitiva que la realijacioD y 
desenvolvimiento de ciertas ideas intelectuales, bajo la forma concreta 
de los hechos exteriores. Todo s(ir inteligente obra en virtud deuD pensa* 
miento, así el verdugo de 1793 como el mártir de 2.^)0. En sus relaciones, 
en sus actos exteriores, uo muestra, ni realiza, ni encama jamás sino la 
vida interna de su espíritu, las ideas que al principio dormitaban aúu 
en el mundo mi.sterio 80 de sus pensamientos. Lo que sucede es, que al 
producirlos al exterior, les presta la vida y claridad de que carecían 
hasta entónces. 

Esto, qne es cierto respecto á los individuos, lo es también on las 
nacione.s, en los grupos, en las porciones más ó menos considerables de 
la humanidad. Pueblos ó individuos no son ano los miembros de una 
■<N)la raza, de un cuerpo moral, oreado para un finque va más allá del 
horizonte de esta vida terrestre. Fuera del ministerio que á cada nno 
corresponde, ellos deben concurrir al do la totalidad. Ahora bien; la 
tarea de la historia, en el interior laboratorio de la vida intefóctuol de 
loa individuos y de la sociedad, es oííreccruos una viva y sorprendente 
tmágen de la marcha y expansión de las ideas. 

Pero ¿no hay más que una sola idea para el género humano? ¿El 
mundo moral y social tiene nn sólo pensamieuto fundamental? No 
debería haber sino uuo: la realización del plan divino, la manifestación 
de Dios al exterior, la libre glorificación del Omnipotente; * porque todo 
e8deÉl,enÉly pora Él; porque se ledebo gloria ctornafEofN.jXi, 36), 
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todo ha sido creado por caosa de Él svi, 4), y su nombre debe 

ser exaltado por todas partes. > (JPs. m, 1; cxn, 2). Y como el Verbo 
divino es el centro é intermediario de esta gloría, nosotros debemos 
hacemos semejantes á Él, á Él es á quien debemos reproducir en nos¬ 
otros (Gui., IV, 19; Jíow., vur, 29), porque Él es el principio y el 6d, el 
centro do la historia doi mundo. (Ápoe., 1 , 8: Bom., x, 4.) 

Tal debería ser el pensamiento dominante de todo el universo moral; 
pero ou realidad no ee asi. Mientras que d órden físico, gobernado por 
jfuerzas necesarias, jamás so aparta de las leyes que lo rigen, expresando 
aiempro con más 6 ménos períeocíon el pensamiento único de su Criador, 
el órden social y moral presenta el espectáculo de un conflicto, de una 
lucha inoeaaoto jentro la idea objetiva del conjunto y la idea subjetiva 
del individuo, entre el plan de Dios y la voluntad del hombre. 

Este es el efecto de la libertad natural y de su abuso, abuso de lo quo 
constituye la vordadera nobleza del hombro, y le peruiito elevarse á la 
altura de los ángeles. Pero aquí está también el principio de su degrada¬ 
ción, cuando se rebaja al nivel del bruto.—Esta lucha entre la lux y las 
tinieblas, entre el bien y el mal, entre Cristo y Belial, es la causa quo 
det^mina la idea secundaria de la historia. La irradiación en ^ tiempo 
de lo que es'eterno, la penetración de las cosos divinas en las humanas, 
tiene por antítosis la manifestación bajo las más diversas formas de lo 
qne es opuesto á Dios. El corazón hnmano es el primer teatro de esta 
lucha. iVUi, en el fondo de la conciencia, se encuentran y chocan la vio¬ 
lencia y el derecho, la mentira y la verdad, la virtud y el vicio. Esto 
antagonismo estalla también y con los mismos contrastes en la vida 
de los pueblos; se reproduce en el dominio de la Iglesia, y es, sobre todo, 
qnien da á sn historia incesante movilidad. £1 egoismo, el orgullo, la 
mentira, el paganismo y el judaismo, la herejía y el cisma, la falsa 
ciencia y la falsa política, las idoaa defectuosas sobre la vida social, la 
ceguodad y la malicia, las alianzas públicas y secretas, todo conspira 
contra su existencia; oi espíritu del mundo la contraría, ora en su des¬ 
envolvimiento exterior, ora en los progresos de su vida interior, y pro¬ 
voca en su propio !^o escándalos y traiciones. 

Sin duda, los designios del Criador concluyen siempre por tri unfar de 
di, y tardo 6 temprano el sol de la verdad disipa las nubes del error. Sin 
duda el rano do Jesucristo está as^urado, y todos sus enemigos que¬ 
darán humillados á sus piés (1 Cor.., xv, 24-25); pero en las fases que 
preceden á este triunfo, en las viciritudcs diversas de e.<-ta lucha, ¿no 
parece á menudo que las tendencias egoístas del hombre van á preva¬ 
lecer, ya para siempre, ya por largo tiempo sobro los consejos de Dios? 
Y lo que vemos en los acoutecimientoe, se ve también en la ci^cia y en 
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las otrafi esferas; la impoHturé, el orror, todo lo que recibe su ínspi* 
ración dd domooio, parecen á menudo triunfar. 

Dios, sin emba^, continúa velando sobre la humanidad y sobre su 
Iglwia en particular. £1 mismo que ha prometido estar con ella todos tos 
días basta el fín de loa tiempos (MaHk, zxvm, 20), uo ceea do repetir i 
los suyos; «jTened valor, yo he vencido al mundo!» (Joan., xvx, 33.) 
Él deja libre campo á la libertad; pero ordena los actos libree á los fines 
que se propone. En su eterna previsión, dirige todas las cosas de modo 
que ol mal, contra su propia voluntad, se convierta en sierro del bien, 
que las tinieblas sean los auxiliares y ministros de la luz; y permite que 
el bien salga del mal La persecución de sus amigos, ú cuyo bien con- 
tribuye lodo (Thm ., vni, 28), sirve para purificarlosy elevarlos á más 
alto grado de perfección (fíthr., xu, 6). Después, en el üompo señalado 
por la Providencia, aparecen hombres justos suscitados por su espíritu, 
unos revestidos de la toga, otros coflidos de la espada, profetas, r^es, 
legisladores, doctores de la Iglesia, santos, y sucede que al fin Él ha 
desplegado exteriormento de brillantísimamauera todos sus atributos,y 
que su sabiduría ha Uegado al término que se proponía. Sobre loa 
buenos ejerce entóneos su misericordia; sobre loa molos su justicia ven¬ 
gadora. Y dando así Á cada uno lo que le pertenece, justifica esto presen* 
timiento del poeta: < La historia del mundo es el juicio del mundo,» al 
menos por el lado en que este juicáo os la expreáou de la verdad; ó bien 
<^e diciio de Salviano: < Dios juzga al mundo gobernándolo. > 
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Tb. H. Daeblc (Oe$ciiekie der Cñüuatíon i» Bnghnd), se inue.<UrB may eielu- 
8 ÍT 0 ; desconoce completamente las verdades más elementales de filosofía y 
teología, y sólo conoce dos cosas; el acaso ó la necesidad en los acontecimientos 
particulares: cree qne Iss acciones del hombre son determinadas por los hechos 
precedentes. El italiano Marselli (La Setenta della Storia^ Finmze, 1873) trata la 
filosofía de la hiatona con la misma estrecha parcialidad, apoyándose en e! 
Mstema de UegeL Véase sobre Buekle, Droysen m Sjbci. Hiel. 1863, 

10. Así se revela en la historia universal la Providencia, el gobierno 
general de Dios. Pero la historia de la Iglesia nos ofrece ejemplos partí' 
colores de su solicitud y de su amor. JeeucTisto, al fundar su Iglesia, le 
prometió asistirla incesantemente y hacerla invenmble contra las puer¬ 
tas del míieniD. La Escritura ia representa como el reino de los ciclos \ 


\ Ji/WCA., m, 2; T, LO; XIX, l). 



CAr. f. 1 DCA T X&TQKA 1 .CZA 1 >C LA inSTOSlA ECLCSIiVriCA. 21 

el reino de IHos ^ y de Jesuctísto *; la ciudad divina la morada 
del Sefior el templo ^ y el cuerpo de Jesucristo *; es una naveciUa 
que las olas aroenaian sumOTgir, pero que nunca perece ni áan en 
los momentos en que el Maestro parece donnitar, y flaquea el valor de 
losdíscipuloa; es el Arca de Noé, único refugio del género humano ^ 
es un campo sobre el cual el Padre de familias echa la simionle, y donde 
el trigo crece en medio de la zízaüa. Semejante á im grano de mostaza, 
so convierte en grande árbol, y cual la levadura, penetra toda la 
masa *. Imperceptible en mis origen^, no tarda mucho en ser el más 
vasto instituto que jamás ha ozisüdo entre loa hombres, y continúa eu 
marcha progresiva eu medio de inceaantee luchas exue aosiione en lo 
exterior. Iglesia militante hoy, más tarde se convertirá en l^eeia triun¬ 
fante. 

Siempre igual á sí misma, la Iglesia muestra á través de loa siglos su 
unidad y apostolicidad, su santidad, su catolicidad, dotes qne en el 
estado de gloria tocaran á su perfecta consumación. Vendrá el día en 
que todo se convertirá á ella, hasta sus enemigos y perseguidores. 
Continuando eu su seno la obra de la encamación del Hijo de Dios, 
ella se gloriñca por los mtMmieatos y cumple en sí misma esta palabra 
de Jesucristo á sus Apésteles:«Yo os doy la gloría que he recibido de 
mi Padre ^‘*.1 


Ixnparctalidekd de la hietoria. 

11. En la historia de la Iglesia las ideas fundamentales del pragma¬ 
tismo son ideas positivas, sununistradas por el asunto miamo. Hay 
estricto deber de evocarlas iucesautemenW eu el estudio de esta historia, 
evitando, sin embargo, perdeiec eu los detalles, y sin abandonar el sélido 
terreno que ha preparado la critica. Para que el pragmatismo coaserre 
todo su valor, si se debe adoptar un sistema fíloséfíco exclusivo, ni en 
general tomar su punto de partida fuera de la Iglesia, sino servirse de la 
regla que ella suministra para juzgar todo )o demás. Es preciso, en una 


1 Matíh., I, H; ZiT, 11; ¿m. xiu, )S, iS;Xxin,Sl. 

3 AToAA., rz, Si I', 3; r/rVA-.,!, llfAeOM, xviu, 9S. 

3 Mitih., T, 14; Apee., TI, 9; xn, xa, ti. 

4 f Tiw., nt, IS; Utir., j, SI; iftir.,IT. lí. 

5 /Ctr., w, 16, 17}r7Q»r.,Tl, 16. 

6 íOm-., xn, ai; I. 23; tv, 12;T, 23. 

7 ñfyM., TUi, aS; ¿«e., rm, as.etc. 

S ^Pttr.,tn,90. 

9 AletlA., xia, IS, 81 J Bg. 

10 zm, se. 
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palabra, apreciar los feaóroenos dol Crístíatüsmo con espíritu cristiano. 
Aquí reside la Terdadera imparcialidad que se exige al historiador. La 
cual cooRLste en desnudarse de toda preocupación personal, de toda pre- 
vención insostenible; en hacer concienzudos esfuerzos para exponer los 
hechos, tales como son en realidad, pero no en repudiar todo sentimien¬ 
to y convicción cristianos, haciendo abstracción de la foydel culto reli¬ 
gioso. Ksta úHima exigencia seria ¿ la vez imposible 4 immTal, porque 
nadie tiene el derecho de renegar de su creencia ni prescindir de ella. 
£l incrédulo, con sus antipatías irreligiosas, no muestra sino hipócrita 
imparcialidad. 

Un escritor ria principios convierto á la historia en exposición descolo¬ 
rida y sin carácter, sin vida ni movimiento, c ¿No es esto, dice Hagen- 
bach, arrancar á la historia sus entrofías, sacrificar el perfumo y la sua¬ 
vidad de sus flores, cambiar en un herbario el jiirdin de U historia? 
¿Qué queréis hagan la Iglesia y la teología de una historia que, fuera 
del gabinete de estudio, no encuentra ecos en el alma del teólogo ni en 
el coraron del pueblo? > Seguramente hay precisión de qno ol historia¬ 
dor ae sujete á la verdad objetiva de la narración, á la exposición impar- 
cíal de los hechos, qne los someta á un eximen atento y uo los altero 
por ninguna oonsideraciou accesoria; p«Y> debe ser libre también para 
dar expresión \i\iente ¿ sus seutiznicntos religiosos. 


OBBAB na CONSULTA Y OBSBBVACIO.NES críticas 80BBK BL NC'X. 11. 

Jlóv^ Svkíov , tT •ff/TWi t^. Luciano: n 6>7 SiT trwpísv 

1, 39. «Ne quid faki dicere sudeat, ne quid rerí dicere qoo audeat.» Cíe., Oro/., n, 
0,15. El historiador so es iaveutor, sino custodio é íut«q>rcte ds los hechos, 
según lo que Séneca (Bp. sct } dice de los gramáticos; sos i»ee*totrt voe*M , ted 
cutíodt9. 


Plvision de ki historia eoleelástíoa. 

12. Puede ^vidirse on uniecrsal y partwiJar. Esta se Umita á cierto 
número de países, siglos ó períodos, ó á ciertos aspectos de la vida reli¬ 
giosa. La primera recoge todas estos partes, que Le sirven de trabajos 
preparatorios, y se apodera de cnanto ha sneedido en el seno de la Iglesia 
siempre que cree encontrar allí un punto de apoyo bastante para sus 
meditaciones. Pero ee preciso no olvidar que la historia universal debe 
ante todo, y en primera línea, tratar de la Iglesia Católica, y despees, 
acoesoriamente, do las otras asociaciones religiosas que pretenden ser la 
verdadera religitm de Jesucristo. Xa razón ensefia que no hay mAg que 
una sola verdadera Iglesia cristiana: los atributos esenciales de esta 
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Iglesia aólo se liallaa ea el Catolicismo. Las otras roligiones soo ramas 
arrancadas de la verdadera; su origen es humano, j consisten en una 
corrupción de la verdad. Pretendiendo corregir la obra do Cristo, se 
condenan á sí mismas, y rinden involnntarío homenaje á esta Iglesia 
única á Quieu Dios ba constituido on columna y fundamento de la 
verdad '; la cual ha sido oslablecida por Él para prevenir la incons¬ 
tancia de las opiniones y servir de autoridad exterior durante todos los 
siglos. No es posible ver en estas diferentes Iglesias partes de un mismo 
todo, erpcríeucias, tentativas aisladas para acreditar ciertas doctrinas, 
leyes ó instituciones, preludios de ana Iglesia futura. Decir esto sería 
negar á la Iglesia su fundamento divino, y contradecir á la esencia de la 
revelación cristiana. 

Por lo demás, estas iglesias deben ser examinadas en s^;anda Unoa, 
no solamente porque sus autores perteoocíou al cuerpo exterior de la 
Iglesia, y han salido de su carne, aunque no le pertenecieran por ol espí¬ 
ritu sino también porque á menudo han ejercido en ol mundo pode¬ 
rosa influencia,y porquehan provocado ó producido on cierto modo cosas 
buenas y útiles, especialmente on el terreno do la ciencia y de la cultura. 

Pero relacionando cou ol Crisiiauismo cuantos fenómenos importantes 
han señalado la civilización deepues do Jesucristo, es preciso no perder 
de Nusta que la misioo de la Iglesia no consiste sólo en civilizar al hom¬ 
bre, sino más bieu en educarle para la vida sobrenatural. Si la historia 
de la civilización se confunde no pocas voces con la universal do la 
Iglesia, el dominio de ésta no deja por ello de ser mucho más extenso; 
esta dominio comprende, además del cuorpo docente instituido por Jesu¬ 
cristo, pera evitar las controversias religiosas y teológicas, el poder 
sacerdotal y real, establecido para administrar los sacramentos y man¬ 
tener el órden y la disciplina á través de los siglos y en medio de obs¬ 
táculos ínSnitos. 

OBSA» DB COS8CI.TA T QBSRRVACIONBS CtiTlCAS 808RR BL KÚM. 12. 

Acerca de la liistoria umversal yla particular, véaa. Jacobi, JT.-t?., I, §. 2. 
Docllinger, en U primera parte do su obra ¿a lyUtía f (tu IgUsúu \ Munich, 1d61), 
earacteñza periectameate las aoeiedades reügioaaa separadas de la lideaia verda¬ 
dera , ; 8UB argumontoa ao han perdido valor deapecs que ea bus eontereneiaa de 
Mayo de 16r«2, pnao sBtu sociedades al lado de Is Igtosís Romana Católica como 
partes de on gran todo, haciendo abstracción completa del dogma de la unidad 
de la Iglesia, qne despreciaba ya en 1804 ea su oracíoa fúnebre del rey Maximí 
liano n. 


1 ;7VM.,ai,i$. 
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División de la historia por épocas. 

13. La historia exige necesariamente que el órdeo cronol(^ico presida 
i la sucesión regular de los acoolecdmientos- l^a narración (íe los hechos, 
s^;un hemos visto (5), comprcudo la historia oxtorior é interior, y en 
ésta los diferentes dominios de la doctrina, el culto, la constitudoQ y 
disciplina de la Iglesia, donde se producen diversas variaciones. 

Rajo el aspecto cronológico distingue generalmeDle tres grandes ópo- 
cas, que se subdividon en muchos períodos. Nuevas epocasnacen en la 
historia, cuando el objeto do que se trata entra en condiciones exteriores 
esencialmente diversas, y se modifica on aus relaciones y en su modo do 
ser. Llámaso época hialórica el conjunto de causas que producen nota¬ 
bles cambios en el sujeto de que trata, y contieuen gérmenes fecundos 
á propósito pera engendrar nuevas formas rítales. Hay boclios que 
imprimen á una larga duraciou de tiempo sollo particular, dirección de 
incalculable importancia. Si estos cambios entran en la esencia de las 
cosos, á son uníversatos, se ve comenzar una época nueva; si son mé' 
ima impórtente^ y solamente parciales, nu nuevo periodo. 

Loa tres grandes épocas de 2a Iglesia son: la primitiva, durante 

2 a cual loa pueblos de civilización greco-romana son lo.s principales re¬ 
presentantes do la vida cristiana: la Iglesia encuentra allí mía dviliza- 
cíon Bubaisteute desde mucho tiempo ántes, y se dedica á purgarla de 
sus elementos paganos, y á ennoblecerla. 2.*^ La época do la Edad 
Media, en que los pueblos de origen germánico y slavo, ligados con la 
poblacíou romana, son sacados por la Iglesia del seno déla barbarie, 
y moralizados; la Iglesia en esta época llena con esplendor su oficio de 
potencia social. 3.® La moderna, en que tendencias seudo-nacionalos se 
levantan contra la autoridad universal de la Iglesia; los intereses civi¬ 
les, la ciencia y la vida, falsificadas, protestan contra la soberanía de 
la idea cristiana, y precipitan la defección de muchos pneblos germá¬ 
nicos , miéntras que el descubrimiento del Nuevo Mundo abre nuevos 
horizontes á la actividad rd^osa: es el periodo en que so desarrolla la 
«moderna civilización. > 

Los sabios no están de acuerdo en los límites prociaos en que con¬ 
cluyen la antigüedad cristiana y la Edad media, ni en determinar el 
ndmero y duración do los periodos qne llenan estas tres épocas. Todos 
convienen, sin embargo, en quo los tres primeros siglos do la Era CrisF- 
tiaua, ó sea el tiempo de las persecuciones y martirios, tienen un sello 
particular, y en que el reconocimiento civil de la Iglesia después de 
Constantino inaugura un período nuevo. Unos, como Neandor y JacobL 
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extienden eete período basta Gr^río Magno, en 590; otros, como Doe- 
llinger, / cspedaliDento Alzog, hasta el sexto CondJio Kcuméuico (680) 
ó hasta el Sínodo m Trullo', otros, por ejemplo, Kitter, hasta San Boni¬ 
facio, en 719; ó hasta su muerte en 755, como Nietluer; ó hasta San 
JuanDamasceno, coiaoMoehler, otros, en fin, como Héfélé, hasta Cario- 
Magno. Todos astos personajes, todos estos acontecimientos tiouen segu¬ 
ramente grande importancia; pero la división provocada on Oriente por 
nestoríanos j monofisitas, asi como por las conquistas mabometanna, 
no son de ménos trascendencia; además, trátase de saber si la primera 
conversión de los germanos no debe ser completamente separada del 
movimiento de la cristiandad greco-romana; ai no es preciso asignarle 
una nueva era aparte, y admitir que la antigüedad crístiana ha termi¬ 
nado en Oriente y Occidente en épocas dbtintos, segnn la opinión reciente 
de ICraus. 

En la Edad media, los diversos períodos son limitados por las grandes 
figuras de Corlo Maguo, Gregorio Vn, Bonifacio Vm, y después por ol 
principio dctl gran cisma occidental, en 1577. Cierto que la era de pros¬ 
peridad y la de decadenda del Pontificado y el imperio, constituyen sus 
períodos; sin embargo, si nos atuviéramos á ceta división, el predomi¬ 
nio de los emperadores sobre los papas, tal como so revela desdo 962 
á 1073 y en parte hasta 1122, así como la lucha dcl Occidente cristiano 
contra la omnipotencia mahometana no sorían acaso completamente 
apreciados. En cuanto al fin de la Edad medía, podría ponerse en tda 
do juicio sí el origen del Protestantismo, atendida su verdadera oatu- 
rale-^a, debo 6 no remontarse á Wiclef y á llus, y en parte al movi- 
mionto literario y á las tendendus del siglo xv, al Kenacúniento en una 
palabra; si el descnbrímiento de América, en que se trata, no ya de la 
historia de Alemania, sino do la general, no tiene aquí más valor que 
la publicación de la tésb de Lutero en 31 de Octubre de 1517. De cual¬ 
quier modo, está generalmente roconocldo que la paz de Weetfalia 
en lt>48,ylallevolucioo francesa en 1789, constituyen fases dbtintivas 
de la hbtoría del mundo. 

OBRAS DB CONSULTA SOBRB SL NL'M. !!)• 

Uoehlcr, op. eil. (Melsugmi); Kraos.i^Arí., 1, § 2. p. 5; aig. 

División i>or periodos. 

14. En cnanto á nosotros, adoptamos la divbion siguiente: 

I. A^^1Q0EDAD cmsnsNA, — Primer periodo: Desde la fundación de 
la Iglesia hasta d edicto de Constantino en 313, — período de persecu¬ 
ción sangrienta. — Sc¡fundoperiodo: Desde el edicto de Constantino hasta 
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el edicto ím TntUo ea 692, — periodo de laa controversias dogmáticas, 
de los grandes Concilios do los Padres de la Iglada. 

U. Eoad MEDri.— Term^ periodó: Desde los principios de la Iglesia 
entre los germanos basta Cario Magno (muerto en 814), — periodo de la 
civüizadon cristiana para los gennano8.<><-Cuorft) periodo; Desde Cario 
Magno á Gregorio Vil en 1073 — periodo del establecimiento del nuevo 
imperio romano en Occidente y de su preponderancia sobre la Iglesia. — 
QubUo período: Desde Gregorio \TI á Bonifacio VIÍT, 1073-1303 — 
apogeo dol poder político de los Papas, punto culminante de la Edad 
Media. — Sexio período: Desde Bonifacio Vm hasta finos dol siglo sv— 
docadoncia del poder papal y principios de una reacción hostil contra 
el desarrollo anterior. 

DL Tiempos modernos. — Séptimo período: Desde fines del siglo xv 
hasta 1648. — Lucha del individualismo contra la Iglesia. Cisma de 
Occidente. La reforma y la contra-refomm. Descubrimiento del Nuevo 
Mundo. — Oetato período: 1648-1789. Consolidación dol nuevo órdende 
cosas. Territoríalismo de los príncipes, y adopción de los principios re- 
volucáonaríofl. .4 este so junta el periodo contemporáneo, que está com¬ 
prendido en su desarrollo. — Soeeno período: 1^ revolución universal: 
nuevos ataques exteriores en que la Iglosia despliega nuevas fuerzas. 


Puentes de la historia eclesdástiea. 

15. Llámase fuentes históricas á todo lo que sirve para fundar, garantir 
y dilucidar la historia de la Iglesia por testimonios diguos de fe. Divi- 
dense en divinas, que son las Escrituras santas y canónicas, y en huma¬ 
nas. Estas últimas se subdividen en directas é indirectas. A las primera.? 
pcrt^ecen los testigos oculares y auriculares, los que han sido actores 
ó han tomado parte próxima en los acontecimientos. Las indirectas 
proceden de las primeras, y son escritas ó no escritas. Á las últimos pe^ 
tenecon las tradiciones orales, las leyendas, muchos monumentos, obras 
de arte, cuadros, estatuas; á las primeras las escrituras de toda especie, 
documentos, inscripeioues. 

Las fuentes públicas son las que emanan de una persona oficial, ó de 
una autoridad; las bulas y breves de loa Pontífices, los docrctoa conci¬ 
liares, las reglas monásticas, las leyes civiles, los concordatos, las reso¬ 
luciones de las Dietas, etc. 

Son fuentes particulares las que proceden de personas privadas ó de 
persona? oficiales obrando como particulares: \&s obras do los autores 
eclesiásticos, laa biografías de los santos, de los hombres célebres, etc. 
Por oposición á las fuentes indígenas, ó que provienen do cristíanos. 
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llámanse extranjeras las que tieneu orfgoa no cristiano, las que prono- 
QOQ de pagianos, judíos ú otros enemigos de la Iglesia. En cuanto á las 
fuentes directas es preciso, ante todo, comprobar su autenticidad é inte- 
^idad miihitras que para las iudirectas se exaxuma principalmente el 
crédito dcl autor. 

OBRAS DB CON9CLTA T OBSBRrAClOSBB CRÍTICAS 80BRK RL NL'U. lÓ. 

Fi coQocimifDto (le las facntcs, tan dilicil en otro tiempo, es ho^ fácil, gracias 
á las numerosas ediciones que se han hecho de las obras qae las contienen. 
Estas son: 

a. Colecciones de documentos pontifleios en las Bjñtt. nma%. pos/, (ed. Cous- 
tant, Patis, 1721; ed. Schoenemsim, Qoettisga, n9(>;ed.Thiel, Bninsb., ISfTt), 
á Isa cuales se unen las cortas contenidas en las obras de Leoo el Grande y Grego¬ 
rio Magno, así como en Io9bular{<M [véase Voring, Droitettum., U, 15,p.&d, 
nnm. 1, p. 600<. Los Beyatat de los Papas Itaata 1198 han sido publicados por 
Jaííe (Berol., 1851, en<á.‘'}, t continuados hasta 1994 por Potthast (Berol., 1^, 
J aig.}* 

i. Las eoieccíoDea de loa Coocordatoa por L. Munch, Nuaai,ctc. (Vering, op. 
rt/., § p. 681, núm. TI). 

c. Las colecciones de tos Concilios por Merlío, Joverius, Crabbe, Snríus, 
BoUani. Sírmond, en los ñgioa xvi j xvii. Mas completas son !s CfffUcfü» r^ia, 
Baria, ICU. «n (di., 37 xol., j lo de Labbe y Cossort, Baris, 1672, en fdU, 18 
ToI.;peropríocípalmeuteladeHarduÍQ, Paria, 1715, eoíóL, 11 toI., j la de J.-D. 
Mansi (Florencia j Venecís, 17ü9. en (ól., 31 yol.}. 1 <ob Codcüíos máa recientes 
están reunidos en la Co/lectio ¿acrw, Fríburgo, 18<0 jr síg. (Los vol. I-IV han 
salido á luz.) 

tf. Los símbolos j confesiones de fe páblleas han sido coleccionados por 
C.-W.-F. W'alch,rjméo/toaee/ai, Lemgo, 1770; Habn, Bióiioüei der 
SyfnboUnná Glauheittrtgelndera. katk. Eirchty Breslau, 1812; Denzinger. BneU- 
ridiomtfmioioruMeidcJlmiiionuu, Wireeb, 1853; ed. 4,1865; od. 5,1874; sóbrela 
Iglesia griega, por C.*J. Kimmel, Jeoa, 1843; sóbreles luteranos, por A. Rechen- 
berg, Uíprig, IffTl, 1756; (l.-il. Pfaff, Tuhiuga, 1730; J,-H. Tittmaan, 1817; 
G.-A. Hase. 1827; J.-A. MuUer, Stuttgard, 1848; sobre los reforraadoa, por 
C.-'W. Augusti, Elberí, 1828, y H.-A. Níemejrer, Leipzig, 1^. 

c. Lsa liturgias y rituales de Oriente y Occidente han sido publicadas por 
J.-A. Assemani, Cod. litury. BccUf^ saíc., Roma, 1748, 13 tol.; Bus. Ronaudot, 
Litwry. oriaU. ColUct ., París, 1716 , 2 voL; Goar, BMCholojio» fnee ., París, 1647, 
en MI.; Is. Habert, París, 1676; Mabillon, DeHtKry.galíican.^ 

Paria, 1729, en 4 .*;Pídíus, ¿it. •■/. Fúpes., Roma, 1749, en fdl., 2 toI.; Mnra- 
tori, Litmyia ron. er/M, Venet., 1748, 2 toI. en fóL; Daniel, Codft liívrg. Ecci. 

Lips.. 1847-63 , 4 xol.; Denzinger, Aifa/orifR/oíia», 'íl’irech., 1853 j sig., 
2 col. en8.*; EU 4 Cvrski, íacáo/ayM«í¿Tor¿áflrfur-ltf/iW. Vieas, 1861 f sig., 

part. 111; Thomasius (card.), Sacnmntain da Chntie* . ed. Veztozl. 7 toL en 4.*, 
Roma, 1747. 

Afiidanse: Bona,ÍW. litwy. iitri IJ, Roma. 1671; Durandi, Aj/úma/e *«». 
^eioruia, Lugd. Batav., 1005, Ncap., 1006; Martonc. De ss/t^ú Bcci. H/Mm 
iHri/II, ed. auct., Anriveip., 1730, Tol. en 4.*; Monc. etc. 
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/. JLfts rendas de lad Órdenes monásticas lian sido rKpnxJaeidas por el converso 
Laeas Holateis, biblioteearío dol Papa, Codex refutar, momut. et amos., Homa. 
1C61, 4 vol. en 4*; M. Broclcíe, Aug. Vind., 1759, 6 vol. 

Vienen despuca las bistoñaa de las Órdenes religiosas, por Hdiot, Orárta aio- 
mastiqMti et mlit.. Paria, 1714-19,8 yol.; Henrion, Wat. det Ordres rtligiemx, 8 
vol., traducida al aloman por FoLr, Tubiugs, IK4Ó, 2 vol.; ^lontalcmbert, lea 
Jlioinet d'OecidfíU, París. 18G0,4 vol.; en aleman, Brandes, liatísbooa, l^eSjaig. 

g. I.as aetaa <le los mártires y vidas de los santos, en lliiiiiart, Acísprínomsi- 
martgr%iiieincerñ etuteeta, París, 1689: Amsterd., 1713; Aug. Vind., IWC; Hatis- 
boas, 1859; .Aaacmani, dría «Mría «uríjRnm vrient. et oecidnf., Kom,, 1748, 2 
toL; Suriua, Vitaetaitetonm, 1570 j sig.; Colon., 1017, en ÍÓL, Gvol.; Bulando 
y BUS contúiuadore.v, Aetaaanclonm gnotqwttot orbe oríaiUar, Antwerp., 1043/ 
síg. (nuev. ed., París, 1854 y sig., casa de Palmé). Continnacion de la obra en53 
(54) vol. publicada eo DniseUs, que llega hsstu el meado Octubre. Véase Bowaer 
ZUeitr. fir Philot. %ad iaiM. Tkeol., lib. xvii, p. 245 y síg.; lib. xt, p. 235 
y Biguientes. 

Añádase; Butícr, nr Lita nf tíu Faíkert^ Martgn aud otber prtiici'f<i^ Saiaíty 
1763 y síg., OulilíD, 1838; en sleman, por Baess y Weis, Maint, 1821-27,23 vol. 

k. Las antiguas leyes están recogidas en el Cadex Tkeod. cem Cútrn. J. GothO> 
fredi, ed. Ritter, Lipa., 1737>45, 6 vol., en el Cvrpmjuriteiv. /ar/ói., ed. Gotho- 
fredi, 6 vol.; las de los emperadores griegos un Leaenclavii/«r^sreo-mB., Fran- 
fort, 1596,2 vol.; ZAchariae, CoUect. i(¿n>r./iir.yr. rom., Delineaíicjtiriigr. ruis., 
/^rocátres, etc.; Hcimbacb, ^ori^iOTnisi lilriLX, Lipa., 1730-1850,5vol., c«m 
SitfipUm. 

Regiamentos religiosos y civiles aobre materias cclcsiásticua, se hallan cd el 
Si>vTT][pa de Rballi y Potli, publicada en Atenas vuL en 8.**) y en la 

obra deJ Cardenal Pitra, Jur. tcel. Graee. kiaíoriaetmonumenta,HQm., 18&4,1868, 
2 vol. en 4.** (hasta el aígln nc). 

Pare el tiempo de los Carlovingios y emiteradores romaoos de Alemania, Capi- 
ínlarium regmmFraae^nm eoileeíio, ed. de Baluse, París, 1077, cur. deCIiinía, 2 
voL, París, 1780, en f^., t. U; Collectv eonsíUntUmum stnd. Goldnsti, 

Francfort, 1713,4 vol.; Boelimer, Ftgesta ekrowdipUm. r^. aique imp.^ Bom., 
911-1313; Segetla Ctuvi., Itegesfa imp., 1198-1254, Francfort, 1833, 1847 y gig.; 
Pertz, Jlonim.genn., Legeg, 5 vol. eu fól.; De Marca, Decoatúrdiatacerd. etiatp-, 
ed. Baluze, París, 1633; cd. Boelimer, Lips., 1798; Waltcr, FmUs jv tecles-, 
Bonn., 1861; Cancíani. B¿irian>rvm lepes, etc. 

i‘. 1.08 obras de los Padres y sütores eclesiásticos han sido con frecuencia 
reimpresas. La Bildiotk. marime ul. Pstram, Lugd., 1977 y síg., t. XXVUl y aig., 
con dos Índices no da los Padres griegos «no en una traducción latina; d texto 
griego ba aido reproducido eo la Bibliotkeqte det Peres, de GaUandi, Yenocia, 1756 
y sig., t. XrV, y la mayor parte de los Padres han tenido excelentes editores. 

La obra mis extensa es la Paírtfiogie eontpiete, de J.-P. Migno (muerto en 1875), 
París, 18l3y eig. Los latinos, hasta Inocencio IH iudusivo, llenan 217 val, ea 
4.*; los griegja hasta d Concilio de Florencia, 162. Estos édtimoe banTcríbido 
numerosos complementos. (Sobre loa autores griegos de esta edición, véase mí 
articulo ea B<mner íieal. LU.-Btatt., 1847, p. 337 y sig.) Se han aprovechado allí» 
no aolamcute las out^aa publicacioues de Combofis, Hontfauooo. Msbillony 
muchos otros, sino también las máa recientes de Broisstmade, Mai, Pitra, etc., y 
se han recogido nuevas Icccíoues por Nolte, etc. 
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Dcftde 1806, Ib Aesdemia de Víena ha emprendido la edición dd Corput teript. 
teci. iatínonm, ; ha publicado va los escritos de Solpicio Severo, Minocio, Félir, 
Jolio Firmico Materno, Cipriano y 4jnobio (lY parte en 6 voL}. 

k. Las antiguas clónicas t otras luentes históricas han sido con Irecuencia 
impresas, especialmente por Maratón J por Pertz. Ya bsblaremoa de ellas en sn 
lugar oportuno. 

AuxUlaren de la hiatoria. 

IG. Para adquirir conocimiento exacto de laa fuentes y hacer buen 
uso de ellas, os preciso recurrir á los auxiliares, ya gcuoratcs, ya partí* 
cularcs que aumiiústra la ciencia. Como la historia eclesiástica tiene es¬ 
trechas relaciones cou la teología y con las otras disciplinas históricas, 
le sou indiápesables éstas y aquélla, especialmoule la dogmática, la 
moral, el derecho canónico, la historia de los dogmas y ia de la litera¬ 
tura sagrada; La universal, la de la literatura en gonora] y la de la 
fílosoíla eu particular, así como la del arte profano. Para hacer la elec¬ 
ción de las fuentes y emplearlas con utilidad, es preciso conocer: 1.**, 
las lenguas eu que han sido redactadas, especialmente la griega, la lati¬ 
na y en parte La siriaca, para las dos primeras grandes épocas, y para 
la contemporánea y la moderna, las lenguas francesa, alcana, espa¬ 
ñola, italiana é inglesa, pero eobre todo la filología; 2.9, loe antiguos 
caractéres déla escritora, el material é instrumentos que se empleaban 
en ella, las diferentes propiedades do los tiejoe manuscritos, documentos 
ó diplomas; 3.^, la paleografía y la epigrafía; 4.'*, los sellos antiguos— 
spliragística; 5.9, la numismática; G.9, las antigüedades ó la arqueología, 
y la historia del arte; 7.", la geografía y la estadística, que deBcribeu el 
teatro de loa acontocimientos y la situación exterior de los diferuntos 
pueblos; 8.9, la cronología quo establece la sucesión de loe hechos. 


OBKAS DB CONSULTA Y OBaaBVAClONES CBÍTICAB SOBRE BL NÜM. 16. 

1. Suiecr, TVwar. tetl. e PP.grate., od. 2, Amst., 1728, 1746. Añádanse; 

Nothaagel, Spee. nppl. ti Smietri Tket., 1821; Du FresneduCange, Olonter. md. 
et ím/. ffraeeitatit , Lugd., 1688, en fóí., 2 vol., y Glottar. ned. tí i»/. íatinit., 6 voL 
en fóL, París, 1733; Vonet., 1737; ed. Honschel, París. 1840, 7 vol. en fól.; Car* 
pentier, París, 1676,4 vol. ea fól.; Adelung, tf/omr. smum/t, üal., 

1772, 6 tu!.; Suidae, ¿exiamgnue. etlai., ed. Bembardy, Hal.. 1831 y sig., en 
4.«,2toL 

Pan la filología romana y germánica, véanse las obras citadas por WirlhoiG- 
Ibr, Enepklop., p. diib, en fóL,‘Diun. 2. 

2. Mabillou, ólr ff<ó'p¿OB«ar¿C 0 ,París, 1681,ed.2,1709;Mootíancon,Ps¿ae(> 7 ra- 

pkiaffratea, París, 1708;Mafíe¡, frAtrútfipíM»., Mantua, 1727; Tonstsiny Tassain, 
A'bitaM óvílr París, 17ñ0.6 voL (Erfurt, 1759 y aig.);'Walter, 

¿exte.dfflMia/., Goettiog., 1745; Baring, Clatitdipim.,TlñTmar., ITót; Gatterer, 
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PraJU. Difimatik, Goetting., 1*79?; Schoenemaim, Voíltl. S¡f4im. 4. allg. 
tutiki II part., Hamb., 1802; Maríoú Papiri áiplomaiici, Soma, 180i>; Kopp, 
Paiaeog. en'/»M,Man¿eim, 1617,2^01.; Hodgkin, /. BattHwameni. 

fáUeogr, (en la eilicion de Ortgar. CorinA.^ por Sehaeícr, Lipa., 1811), Oxoq, 
1835; Ch. Waiz, Bp. cñtica ad J.-P. 4e Boittotutdtt 1831; De Wailly, BlemeuU dit 
ptUeograpkU, Pane, 1838, 2 vol.; SyUeetre, Palettgr. mmc., París, 18il, 2 toL; 
J.-L. Hug, BinleiL i» die Schriften d. K. T., 4.* ed., 1847; Const. Tieebendorf, 
BinUit. z. .V. r.fr, ed. 7.*, maj., Lips., 16S0; Yorwort la CodíxSiaoUiau, 1860; 
Ssbae, Speeminapalaeogr. todie.s^- e/flosos. Mosqti., 1863; Wa* 

ttenbacb, Airle¿¿. $. pri^. (T.eipzig, 18G7), «. *. laí. Palatogr. 1860;;lo 
mismo en S<iri/lKeu% im Leipzig, 1871; Slckel, VrHndnUkn, 

Vient, 1669, dos partea. 

3. Apianus ; Amaatius, Imeript. u. utrutali», lagolsL 1634; Gruter, Ctjrp. 
iteript., .\mfiterdam, 1603, en foL, 4 vol.; cura GraeTii, ibid.y 1707,1.11; Beioe- 
sitis, Spttofwa imeript.y Lipa., 1682; Fleetvood, hucript. <u/. SgUvge, Load., 
1001: Fabrettí, hucript. aM. ex^ieaL, Roma, 1690, Buooajrotti, Taxi atUichi di 
txtro, Fir., 1716; Mnraturí, Ikes. teí. ínter., Milán., 173IM2, 4 vol. eu fól.; 
Donati, Snpplem , Luc., 1761; Malíei, Mtufnm Veron ., 1729 ; 6^<c. tigl. lapidar., 
1746; Arterilienlapid., 1775; Lnpi, Sertrae martjfrit epüapkiHm, Penormi, 1734; 
D. Vallaraí j L. Píndemonti, Sacre OMtieke iterizi/me, Veton., 1772; Zacearía, 
Mííms. aní. lapid.. Boma, 1770, V'snec., 1793; Bíanehim, Dewmtr. kitL eccl. 
ampnlaíaewíímnmcttit, Roma, 1753, 3 vol.; Bosio, ^oeia lollerranea, ed. Seve- 
rano,Roma, 1632; Aringhi, Rí»na subterraaca, Roma, 1651, Paría, 1659; Mor> 
celli. De tifie inteript. lat., liorna, 1781; Marini, ap. A. Ma'i, Sript. uí. nev. eoil.t 
Roma, 1831, t. V, p. l; Boeckh,/wcrip/./r., Bcrol., It&H-TiO, 4 vol.; Boiaaien, 
/nteripí. and. deZgon, 1846-54; Gazzera, Iter. erití, ani. del PimcHíe, Tor., 1819; 
Zell, Bdbek, dar rem. Epigrapkik, Brídelb., 1850 , 2 vol.; C. Frauz, Biemcniit 
epii/r.ffr., Bend., 1840; Ritsehl, Pnleg. ad Jfonnm. prite. latía., BeroL, 1862; Lo 
Blant, /nterip. AreL de la Ganle, Pane, 1855-65; Manad íepigr. ekr ., Paria, 1869; 
Perrot, Ut Caiaevmiet de Rme, Paria, 1 S>3 j aig., 6 vol.; De Ro«n, httripL ekr. 
urbit Home TiltaenUo atUiqnioret, 1.1, Rom., 1857-61; Rom toterranea , Roma, 
1864 y aig., 3 toL; BnlUtliao di arekeol. critt.. Boma, 1863y sig.; 3ic. Caul, Ckritt. 
Bpitapk. /, Toronto and Lond., 1869; Piper, BinteU. ia die tnonameniale Tkeol., 
Berlín, 1867, p. 817 y gíg. 

4. Heioecetus, De teteribnt Oerman. aiiarumgne natícaum tigiilit, 1719; Do 
Wailly y Marini, loe. eii., (sub. núm. 2}; Grotclsad, üeher Spkragittík, Dreslan, 
1875; Heííoer, Die denitcktn Paiter-nnd JZoenigt-Si^/i, \‘unbuj¥., 1875. 

5. Bandnr., inpemi. Hontaa.aTnyanoDeeú>adPalaeoi.Ang.,PnriB, 

1718,2 Tol.; Fckbd, Zteir.8 to 1., Yiena, 1792y «ig.; Bcraaoi.A'sBtím. poa/t/*. 
fíam.y 9 vol., Roma, 1699; Olearíua, Prodrm. kagiol. «saiiMi. Bihl. teript. eeeUt,, 
Jen., nii; Cappe, Munsn der denttcken Kaiter, Dresde, 1848 j aig., 111 part.; 
Cohén. Deteriptío» kitlorignc det monaaiet /htppeei «car rempire romin, París y 
Lmdrea, 1858; Sabatier, Deicripíicm generóle det montaiet bfuatínet, Paría, 1862, 
2 vol.; Oavedoni, Rieereke eritkke intomo alie wedagUe di Contíanfino M,, Módena, 
1858; Garrucct, A'sMÚai. Ceutí., en sus Fr/n sa/icái; Promís, firuneogo, S. J., L. 
Pizzamíglio, Stndii tfor. iaiomo ad alevai prime monete papali, Roma, 1870, 

6. Obras de loa eatólicoe sobre arqaoologiac historia dcl arte: Bosio, Aringhi, 
CasaÜus, Deprqfan. et teer. ut. rUibnt op. tripartitum, Francfort, ad M., 1081 
(aateríormente Boma, 1644 y aig.]; G. Albaspínseus, De cet. ccd. rii, aberre., ed. 
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Hebnst., 1672; D. et C. Uacrí. HiénUxieon, Boina, 167?; Venecia, 1712, en 4.”; Be- 
lloii, Imcenue tet. tepiüeraUt ieonicae e ea€erniM Romae $niterrvcneit edUetae ú P. S. 
.Borio/p, Colon., 1702; Boldcttí, OuenMti<mtt^raieiwuíeride'tamtiwurttri,ítQm»-, 
1720; Bott&ri, SaUítreefittun ta^, Roma, 1737-54,3 Tol.;Ciampínj, Vet.wwnam. 
Bam., 3 toL, Roma, 1747, eo f(B.;MaraDgoni,ZVC0p«iP4erio,7. TintMÜ efSattrni*ií 
AítaB. Vietcri 9 i, Boma, 1740; Mamacbi O. S. D., Ori^. et amtiqwt. cAriil., Roma, 
1710 j 8i^., 5 Tol.; cor. llatimnga, Roma, ltf42>lH&l, 6 toI.; ^roggio, 
dtrití. autií., Koap., 1772 j ai^.; VcrceU., 1780; Ma),*tinc., 1787 y sig., 6 xol.; PeUi- 
tía, De tkriet. Jieeí. prmae, med et. sor. aeiaiitfoliiia, Neap., 1777; Vercell., 1780; 
ed. Rittcr.Col., 18^, Bianchlni, Lupi, Seroox d'A^^nnconrt. tíitíoireáe Vartftr 
lee montrunit, Paría y S(reab„ 182), 6 xoL (en aleman porQuaat, Berlín, 1840); 
Raool Boehette, TVotf tumeiree ter Ut etíifuitdt ekrttignee$, París, 1838; Río, áe 
VArt cArvríoi, Paria y Priburg, 18614870, 6. vol.: Uartigny, Dictioneire ieeaet'^ 
quitíi chreficeea, París, 1865; l'erret, loe. ext, (3); Ba 0 fgliptu.pieteneHte%ipi%rae 
eaerae aeti^ioree, praetertim qeae Jtmae reperi%ntw., explieatao á J. L’Ueureux 
(canónigo belga, muerto en 1614), París y Tolosa, 1856; G.*M. Marehi, S. J., Sío- 
immeeti delU erfi erieL primit. (ArckilettMra)^ Boma, 1H|4,1817; Boaai, op. cit. (3); 
Gíot. Seheríllo, ArcMogia sacra, vol. I, le Caiaembe yapoleUm, etc., Nápol., 
1875; Maríngola, AiUiquií. ekrin. imtihU., Nápoics, 1857; Garrncci, Storia deW vte 
crietioMO nei primi 8 teeoli delta CkietOy en fól., Roma, 1872 y sig.; Binterim, De%k~ 
eUrdipkeiUu der ekfUOtetk. JTireke, Mama, 1825 y sig., 17 v<d.; Kriill, Ckrieti. 
Alteríhmukande, Hisgenab., lí^, 2 vol.; Kreuaer, Cotlner Dimbrieje Oder Beitr. t. 
ellekrittl. SÜrekenbankMaetj Borlin, 1844; Dercirúü. KireketUau, Bonn, iPíiO. 

Autores protestantes: Quenstedt, Aetiq. bibl. et ecel., Viteb., 1609, en 4.**; BiA> 
gham, Or^. eí <uUi^. ecel., 1708, lat. ed., Gríacliov., 10 vol., Hsl., 1722 (extrate, 
alem., Augaburgo, 1788-1706, 4 vol. en 8.**, en inglés, I^óndres, 1722). Lexíorn. 
aobre arqueologie religiosa, por Joan Amdt, Oryph., 1609; J.-A. Scbmld, 
Hcimat., 1712; J.-A. Becbemberg, Lips., 1714; Mirus Bud., 1717; J. lUldenbrand, 
SeetapMica orí. BccI. m coMpead. redacta, Hdmst, 1G99; J.*G. \N'^eb, Compemd. 
aatif. Beet. es teript. afcst.. Lipa., 1733; S.-J. Daamgartcn, JVísmc lieeae bree, 
aatiq. ehr. Sekolia add. J.-S. Scmlcr, Hal., 1760; Au^.sti, Denheurdfpk. e. d. 
ekritU. Arekaeol., Leipzig, 1810 y sig., 12 vol.; del mismo, ¡Idb. der ekrieü. 
ArchaeiU; Leipzig, 1830 y sig., 3 vol.; Rnopp y Gutensohn, DenhmaU der ckritü. 
Belxg., Stuttgard, 1822 y sig., 3 vol.; Rlieínwald, Die kirek. Arekaeol., Beiiin, 
1830; Boehmer, Die ehr. kirekl. AUertk.- Witteaaek., Berlín, 1830 y sig.; Gueríeke, 
lekfb.sd. ekrieü. h. Arek.y Leipzig, 1847. 11, 1858; Seboene, (rrsrAieA4((brse4ga. 
«¿er die kirekl. Qehratfíeke a. BiaridUkge. i. Ckrieten, Berlín, 1819-22,2 vol.; Uun- 
ter, Si*i^üder%. KanetcoreteUpa. der alte* Ckrüien, Altona, 1825; U. Otte, Abrtít 
e. ¡árcU. K**etartkaeol, d. JA.-A., 2.* ed., Nordbausein, 1845, y lidb. der kirekl. 
Snnatarekaeol., 4.* e<L, Leipzig, 1868, 2 vol.; Biegel, Hik. der ekrieü. kirekl. Alter- 
Oxtuaer ¿a elpkabet, Orduuup, Leipzig, 1830,4 vol.; Plauck. Gfietk. der ekrieÜ. kirekl. 
GeseBeeka^íeoo‘/im**ff, Bannover, 1803, 5 voL; H. Alt, Die tíeilipeubiUer ober die 
bilde*de Kemet aaddie tkeol. tPusrafcA., Berlín, 1845; Helmsdoefcr, Ckritti. Eanst- 
tjmbídik *. Dmograpkie, Frauefort sobre el Mein, 1838; AV. Meazel, CkritU. Sprn^ 
bolií, Kegénsb., 1855, 2 xol.; Piper, Mgtkot. u. Sfmbolik. der ehrirtl. Kumet, Wei- 
mar, 1847-51, 2 vol., y Eialeit. í« diemonam. Tketl. (3), p. 71 y sig.; Kugler, Hdb. 
h. K**»lge»ck\ekte, 3.* cd., Stuttgard, 1^; Labkc, Kun^etek., Stuttgard, 18604)8; 
Sebnaase, Getek. dtr bildende» knatte, Büsseld., 1843 y aig. 

7. E. Scbelstrate, Axtif. Bcel. ilhetr., t. Ü; Miraeua, Nbtitia epieeopatntm eeel. 
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úfhi» ekr.f Autw.. en íól.; Caro!. » S. Vwulo, GfugrtipiM sacra, e«r. Cierid 
Anisterdaia, 1703. en íúl.; Nie. Sansonis, AÜat aMtig.nc.etpr(¡f.coí, extab.geogr. 
fmeitd., CleneuB, Ameterdam. 1766, en fdl.; Spanbemii, Grograph. ». etectl., Op., 
1.1. en fól., Lugd., 1701; Le Quien, O. S. D., OrieM eAririMas#, Paria, 1740,3 toI. 
«n fól.; BingfaaiD, toe. eit. (0), L. IX; Staeudliu, KircU. Cfeogntphie nnd SíatUtik, 
Tnbinga, 1804, 2 rol.; Wiggcra, £irekl. Staiütik, llamburgo, IMl y aig,, 2 toI.; 
Cad. r. li. Alora (carmelita!, /aÁrb. d. K., Regeoab,, 18G0 y eig.; Neber, 

Kirekl. Geoffrapkie %%d Stat., Regenab., 1864 r aig,. 2 rol.; Wiltacb, AtUu taer. a. 
eed., Goth., 1842; del míeino, Ildb. d. k. Oeagr. utd Siai., Berlín, 1816, 2 toL; 
Sprnner, HUt.-geogr. AÜat, Gotba, 1810 y aig.; de Wedel, EisUntogr. Handatiaa, 
Bcriín, 1843y8lg.:Silbcnagl, Ynfattwg %% gtgnwaertiser BtttanitavmÜ. Xirei. 
des Orimtt, Landseb., IbOó; K. Grundemann, AUg. MisaúmtaÜaa, GoÜia, 1807 y 
aig. (basta 1^1, 8 cuadernos). 

8. J. i^ealiger., Demendat. tmfcrwm. Jen., 1629, en fdt.; D. Petarías, 8. J., 
Maíiemrivm tmporvm, Logd. Bator., 1624, y De doctrina ímporun, Antwerp., 
\l(&{Cl6mcncct}\ rArtdeterifier itt daiadet/aüi hiilorigus, París, ITóO, 17(0, 
1818-1820; Idcler, Handh. der Mndteekn. Cronotogie, Berlín, 1825,2vol.;?iper, ¿tr- 
■ckeHreekMniig, Berlín, 1841; Weidenbacb, KáUndar, raed, aeti, Ratisbona, 1655. 


Oronologias. 

17. Los crouolügios más importantes son: 

a. La de los griegos de5pues do las OlimpÍAdss. £s la Olimpiada 
la duración de cuatro aflos y trac su nombre de los juegos que se cele¬ 
braban cada cuatro afios en honor de Júpiter Olímpico. So discuto sobre 
los principios de esta Era. La cronología admite por punto de partida 
el aúo 23 ó 24 ánles déla fundación de Roma, 777-778 ántes de la Era 
cristiana. Jesucristo habría nacido, pues, en el primer afio de la Olim¬ 
piada 194 (195). La Era comienra en el solsticio de estío, lia sido 
empicada, entre otros, por Julio Airicano y Ensebio en sus Crónicas; 
en Francia se usaba todavía en tiempo de Felipe I (1102). 

h. La cronología de los romanos desde la fundación de Roma, 
753-754 ántes de Jesucristo. 

e. La cronología despucs del consulado. Esta última se halla en 
muchas inscripciones cristianas, en los Códigos de Justiniano, y ñié 
usada por los Papas desde Sirido hasta VigU, 385-546. En el imperio 
griego se ha contado por esta Era hasta el siglo ix, y en Occidente 
hasta el VI. 

d. Era antiguo uso, ya en vigor en el \nejo Testamento, contar 
según los afios do reinado de los soberanos temporalee y espirituales, y 
on la Edad media, sobre todo, e^un los años de los Papas. Estos con¬ 
taron también sogun los de los Emperadores. 

e. La era juliana proviene de Jallo Cdsar, que sustituyó el solar al 
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lunar, y fijó su duración en 365 días y bcÍs horas con 1<» bisiestos. 
Comenzaba el l.o de Enero del ofio 45 ántes de nuestra cronología cris¬ 
tiana (709 Mfów condUae, (%mp. 183,4, Caesare I Vd Marco Lepido Co9s.) 

f. La Era española comienza el IP de Enero de 716 de la fiinda- 
ciou de Roma [38 ántes de Josucristo), después de flometida España por 
Augusto. Ilasta el siglo xnr no fud reemplazada en España por la cro¬ 
nología ordinaria, y en Portugal hasta 1415. 

g. La Era mauritania, usada en Áinca, comienza el año 4041 des¬ 

pués de Jemicristo. Los africanos dividían el año en dos mitades, anted 
pod tnortem y lo coroeozaban el 25 de Marzo, día presunto de 

la muerte del Señor. 

h. La Era de los Scleueidas (llamada también de loa gti<^os ó de 
Alejandro, Era do los <contratos»), comenzaba el I.** de Octubre 
del 810 (aliis 311) ántes de Jesucristo; predominaba en Oriente y se 
usa aún entre los crístíanos de Sirio. 

i. Era dioeledana 6 de los mártir^ comienza al principio del 
reinado del emperador Diocleciauo (25 ó 29 de Agosto de 284 después 
de .Tesucristo); so relacionaba cou el calendario ^pcio y permaneció 
en iLso entro los Coptoa. 

k. La Era armenia no data sino del sexto siglo, bajo el emperador 
Jvustiniano y el patriarca Moisés; comienza el 0 de Julio de 552. 

l. La Era de Tiro comienza el año 125 ántes de Jesucristo. El 
1.0 de Octubre del año 1 dospuos de Jesucristo coincide con el año 127 
de esta Era. 

tn. La Era de Nabonasar prínci|úa en el reinado de este soberauo 
el 26 de Febrero de 747 ántes de Jesucristo, y cuenta 365 días en el año. 

tt. La Era de Abraham cuenta su año 2017 ápartir del l.^de Octu¬ 
bre del primero de nuestra cronología cristiana. I.ias cronologías siguien¬ 
tes son menos importantes para la historia eclesiástica. 

o. La Era persa. 

p. La Erti molalea. 

q. La Era mahometana. 

r. Mucho más general es la cronología que comienza en la creación 
del mondo (dcl hombro); hállase, sobre todo, usada entre los orienta¬ 
les, si bien éstos no están de acuerdo para la indicación del tiempo. Los 
antiguos empleaban ya una triple computación. Según la primera, que 
es de Panodoro, monje egipcio, á qmen siguió Jorge Syno^, Jesucristo 
habría nacido el año del mundo 5493; conformo á la segunda, adopta¬ 
da por Jorge Syncelo, Nicéforo y Teófanes, el año 5500-5501 y s^un la 
tercera, repreeeulada por la crónica pascual de Alejandría, habría naci¬ 
do el año 5508. La última, la Era de Constantinopla, comienza el I.** de 
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Setiembre de 5508; siguió predominando en ^ imperio griego y no fué 
abolida por los rusos sino hasta el siglo pasado. Los occidentales hacen 
sabir sólo á 394.8 los años corridos desde la creación del mundo basta 
Jesucristo. 

s. El ciclo de las indicciones comprendía nn círculo de quince afioa, 
incesantemente renovado; recibió su nombre del edicto por el cual 6jaba 
^ Emperador cada 15 años la repartición de tributos y Alé introducido 
en tiempo de Constantino ó de Constante. No se contaba sino los años 
de la indicción corriente y uo las indicciones mismas. Se comenzaba de 
ordinario en el 312 (ó $13, 314, 315) dospnes de Jesucristo. Había tres 
clases de indicciones: 

3. La indicción constantinopolítana, que comeuzabael l.^deSeliem' 
bre y era usada en el imperio griego, en Italia (por los Papas, desdo 
Pelagio ZI basta Víctor III, 584-1087) j por algún tiempo en Francia. 

p. La cesariana ó constantiuiana que principia el 25 do Setiembro 
do 312. Era usada en Francia así como en Alemania, 
y. La pontifical ó romana que comenzó primero el 25 de Diciembre 
y después gcneralmonte el 1.^ de Enero (3 años antes de Jesucristo), 
Estas dos últimas se encuentran á menudo entre los Papas con la pri¬ 
mera, á partir do 1088. Entre Urbano IT y Celestino IH hay PoDUlices 
que siguen, ya la una, ya la .otra. Colócase ordinariamente el primer 
año do nuestra Era en la cuarta indicción. Desde ol siglo xn U compu¬ 
tación por las indiedunes es rara. 

L La Era cristiana ó dionisiana fué la más usada desdo el siglo vr. 
Introducida en Italia hócia el 52G por Dionisio el Pequeño, so extiende 
en Francia desdo el sétimo siglo, y concluye poco á poco por sobrepo- 
Qorse á las otras, si bien retarda algunos años el nacimiento do Jesu¬ 
cristo. Sobre este punto había diferentOH cómputos: 

a. Awii hKamationis mlgareg; comenzaba el 25 do Diciembre (más 
tarde el l.o do Enero.) 

.4am Ifícarrtaíwnis Pvtani; comenzaba nueve meses antes del 
aacimiento de Jesucristo: asi el año 1000 .se extendía desde el 25 do 
Marzo de 999 al 24 de Marzo del año 1000. 

y. J^ini iMamaHonia Florentini; comenzaba tres meses después del 
nacimieuto de Nuestro Señor. Así el afio 1000 iba del 2o de Marzo del 
año 1000 al 24 de Marzo del año 1001. 

La computación [por los años de «la gracia» es todavía rara vez 
empleada por ios Papas ántes do Nicolás iJ; de 968 a 1088 parece que 
usan los años vulgares; solamente Nicolás II se sirve do la crooología 
ílorentina. Desde'Urbano U á Lucio U (10881145), las tres se ven 
mezcladas. Partiendo de Eugenio HI, los años iíoreulmos ocupan éí 
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piimer rango, al méuos en las bulas y diplomas; midatras que desdo 
Urbano H, en 1187, las cartas ordinarias no üeran üidice de acó. Aun 
después que los reyes (Garlo Magno oí primero) comenzaron á emplear 
la cronología crísuana en sus documentos, el principio del afio perma¬ 
neció toda>'ía incierto por largo tiempo. Muchos comenzaban el afio en 
Pascua; en Francia Aió solamente en 1565 cuando un decreto real 
prescribió comenzar el afio ci\di en 1de Enero; la Sorlxina y el Parlo* 
mentó DO se conrormarou sino más tarde. Esta uso no llegó á ser general 
basta el sexto siglo. So designaba ordinaríatneale el afio cristiano por 
astas palabras: alio del «Sefior, alio de gracia, alio de la Katividad ó de 
la Encamación de Jesucristo. 

«. Otra Era conforme & cata y usada en el siglo xn, fuó la que se 
siguió 8ect4nJt(m csrfíorem Evongdii prohatíonei»; precede á la ordinaria 
en cerca de 23 aSos ; 

V. \j9í Era de los afios dd Salvador, 33, .34 ó 32 afios después de su 
nacimiemta; 

X. En fin, la computación según «los afios del censo,» que comienza 
treinta y nueve afios después de Jesucristo. 

y. La Era de Antioquia se anticipa on 40 afios ¿ la cristiana. Co¬ 
mienza el de Setiembre del 49 ántes de Jesucristo. 

Lo mismo sucede con la computación y donominacion de tos meses; 
difieren estos sensiblemente entre romanos, griegos, hebreos y egipcios. 
A menudo, casi siempre, los días eran indicados en las bulas de loa 
Papas, según el calendario romano (aUendae, nonae, idus), y despees 
Gregorio I y el rey Ohildeberto los referían i nuestro calendario y al 
romano. También los escritores eclesiásticos y los cronistas se conten¬ 
tan frecuentemente con indicar las fiestas de la Iglesia, movibles y no 
movibles. Como se ve, el conodmiouto del calendario eclesiástico es 
también indispensable al historiador de la Iglesia. 


OBBA8 PE COKSUtTl T 0BBB8rAC10.*CR8 CBÍTICAS SOBBr EL NCM. 17. 

а. Julio Africano piensa que corrieron ICeo aSos desde la salida de los israe¬ 
litas de Bgipto hasta la primera Olimpiada, r coloca la muerte de Josuerístooírte 
Olysi. con, 4; lo mismo el Ckreaicoapaicks/f{% 19). 

б . Bl Ckroaicoa pone U tundacion do Uoma en la Olimpiada vu, 4, el año 10 
del ns Ackai; Catón el Censor, en la Olimpiada vn, l; Tereoeío Varron, eola 
Olimpiada vi, 3. 

r. Ooafro, Sigonio, >"orís, Pagí Borglieai, Rossi, han hecho trabajos estima¬ 
bles pare fijar los fastos coMolares. Véas. Clinton, Piiirt fogiaitr\ Oxoo., 1H4Í) y 
8ig.; Zujnpt, Aaaal. tel. r^nor., BeroJ., 1919; Bossi, Jueript. arU» Rom.^ t. f, 
pmef., p. xiy sig., Ltv y aig., Sobro los Pepas, Veas. Biganti, ia ngsL 

Caacell. aistst., xvii, núm. t. II, p. 229. 
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Antes de la promul^eíon de los Duevos cdnsules d caando no los había aún, sa 
empleaba la ídrmala fio$t constlaítm. 

d. Sulpíeio Serero fCkna^ u, 27 )'tndies para el año de) Daeízmento do Jesn- 
críalo el 33 dcl reloado de Herodes (con los cónsules). Muchos cronolo^stas cria- 
tianoB cuentan por aüos de los emperadores. Los Papas, desde Ví^I basta 
Adriano 1 (^'10-772), computan por los afios de los emperadores griegos; véase 
Binnclií. DtlUipoUíth t fcAxÓA delta Ch^a, 1.1, Ub. 11, § 16, p. 40K y svg., y desde 
León 111 basta Cíemete 11 í802-15t7), según los años de los emperadores de Oeeí* 
dcote, eoD interropciones. Desde Adriano 1 (761), adoptan los de su propio reí* 
nado; León ID jontó estos afios con los de Cario Magno hasta 800. ^ las vacantes 
del imperio, los Papas no tnseribíao en sos actns sino los años de sn pontificado; 
Alera de este caso, los imíaa casi siempre á ¡os de los emperadores. Desde 1049, 
000 eieopcion del 1)11, en que no ss hallan sino los del emperattor, citan sola¬ 
mente los años de su pontificado. Jaffé, Btyri^roM.poN/., Berol., 1851, pracf. 

e. Senaorin, De dteitala/i. cap. xi; PUnio, ffísíorCa naíeraJ, irvi», 25: Macrobio, 
SoAirs., t, 14; Daude, TVsc/. eJkronolcfi. iukist. tute., Vlrseb., 1748, p. 4 y sig. 

/. Hagenb.,ap.Ordli, hueript.^ n, 374; AttideltaponliJIeiaaeeademiaáiartM.^ 
IX, 274 y sig. (Cardinali), Isiil., Bfjpnol., v, 36; Graf. Baudissin, Belo^tu end 
Afe., Leipzig, 17®, p. 2Wy sig. 

Un Concilio de Tarragona en llBl decidió qne en lo futuro todos los documentos 
Uevarían la data de los años dcl Señor. Hd^é, Cenciliae, v, Mi. Se halla el afio 
de la Cra española, untemdo 38 años á loa de nuestra Era (716 U. C. Applo Clau¬ 
dio Pulebro y Norbano ^laeo Cosa.). 

p. nenien, lueript. lat., ui, 50; De Bossi, loe, cit., i. 1, p. v, vi, sobre la inscrip¬ 
ción sítífina (nombre sacado de una parto déla Mauritanis}, de 453, explica^ 
por Víctor de Dock. 

4. La Era de los Seieocidas es ne&da en los dos libros de los Macabeoe, pero 
de diversas muñeras; en c( segundo, los años comienzan siete mases más tsrds 
que en el primero. Véanao las pruebas en l*atriKÍ, De conaennt tirite^ liiri Mv>- 
cAabaeoteet, Uoaa, I8rj(>, p. i; Pnárom., c. i. 

ú De Rossi, loe. eit., p. iv y sig., Bosticne contra Idclcr (i, 435 j tñg. ) quo U 
Ere diocleciana no tiene por autores á los cristianos, y que sólo despees del 
siglo vil ha sido llamada f Ere de los mártires. > Letronue, J/cstetrer de Cacad, det 
interip^ons, x, 214-, Chres. íígr., ap. Mai, .Vos. tíihl. Pair., vi, 1-146. Ko el siglo vm 
se llamaba todavía Ers diocleciana, como lo prueba una lápida que data ileTUT 
(Ctrp. taser. yraee., rv, oúm. 0131); solamente despnes del 040 es cuando se en¬ 
cuentra sobre loe monumentos fúnebres de loa cristianos. 

A Samuel Aniens., Céron., Migns, P. yt., XIX, p. 083 y sig,; Freret. Jfemoim 
de FAcadesiie da iaecnptüau, % ii, r sig. 

/. Idelcr, I, 471 y a¡g., cita por qemplo, Concilios de Oriente como el de Tiro, 
Setiembre 518 (asr. Tyr. 643). 

SI. Idclcr, Cknml . der Ckaldaetr, on sus l/ntersechvngen *ier die aetrejimitchen 
DeeUcJthnffe» der Alten, p. 1-^174. 
n. Euseb. é Idaeio, ín Ckron. 

of. Los persas comenzaban su cronología cn el rey Isdegerdo lll, último ds 
los Sasstinidas, que subió al trono el 16 de Junio de é& después de Jesucristo. 
Esta Era, basta 1075, tenía anos de 36o días. Desde esta lecha el sultán Dscbela- 
Milin Malecschah, bajo los turcos seldjncidas, introdujo d año juliano con cinco 
días íntcrealarea al fin del afio. 
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Los mthojneUnos comenzaron su eroQút<^a ; hegira, hedschra) el di« en qne 
8 Q profeta hujd de la Voca á Medina el 16 de Julio de 622, j contaron aíLos lanares 
de 3M dfaa por ténnino medio. 

Si ae quieren convertir los años de la Era cristiana en años de la Hegira, se 
quita 621 á la cilra de los años de esta Era, se divido el nato por 32 j se añade 
á este el cociente. 

r. Ya Jallo Africano (Ronth, Miq. tacf.^ n, 103} ¿ Hipólito (1» DanUi, núm. 4, 
od. Roma, 1772) coloraban el año de ]■ creación del mnndo en el fíTiOO ¿ntes do 
Jesucristo; TeólUo de Antioquia j Clemente de Alejandria ántes; Flavio Joseío j 
Busebio deapues. La diferencia de Us ciíras entre el testo hebreo 7 el griego del 
Antiguo Testamento ha acrecentado scnsibkmente las dificultades cronológicas, 
curau va se reconocía en otro tiempo. Onl. Vital (Hist. eecL, i, 1) nota que, según 
el texto hebreo, debieron correr 3^2 años desde el principio del mundo hasta el 
nacimiento de Jesneristo, y, según Isidoro de Sevilla v otros sabios, 51M. 

En Oriente prevaleció la Era de CoD.<rtanttnopla; lejos de haber sido abolida por 
los gritas CD 692 (Alzog), la osó constantemente el Concilio ta TrwUo, y en 
tiempos posteriores Foeio, asi como en loa documentos de emperadores y pa¬ 
triarcas. 

Véase sobre la diferencia del cálcalo, l^etar., iV áófír. tevip., vm, L rx, 2; Goar., 
/a Tiíojiian. 1 11, p. 296, ed. Bonn. 

é. Tabrot, Xot, ad TTuod. BaU^m. CMftí. amtlit. tceL, lib. I, liL n. 1. V (VoelL 
j JustoU, BM. Jur. cm. vet., 11, p. 1361); Jadietioaa nai sjuojmc tel ^cuioaa os- 
aieiTMnoe, Glossae: ¿«ndiev, índiecre. Cl. Aug., t» P». xux; «Inde 

coeperunt aoni per iudieUoues numeran, qnas vocant , nt seribit Cufae- 

eíos ad tit. do iodict.» 

La disposición del Canon que prescribe lo que ero preciso pagar en dinero jen 
espedeso Usmaba á-RnépriCi^; pero los griegos preferían el latín boxtrío». Pugi 
cree que era Ib ri número de los años, á cansa de las ificstas qninqncmales, 
decenales y vicennales* de los emperadores, en las que los tributos se somc' 
tian á nncYos re^amentos y con frecuencia eran rebajados. 

Creen algunos (Ckroaie. Ptufk., p. 197) que bu indiccioacs fneron introducidas 
por Julio César, otros que lo fueron por Augusto >Fucio, AatphU.^ q. cxxxiv,o. 1 , 
ed. Paria;6od. Coislín, 177, ap. Montfancon, Bibí. Cotifúi, p. CIO, donde este 
nombre se explica poró^qfópou). Segua Stn Amhna\o(J)e Koe ftvra: «quia etsi 
a sept. menso annus videatur íocipere, sicut indictioaum praesentiam asus 
ostendit» , parece, sin embargo, qnese las nsaba en el cuarto siglo como cosa 
no moj antigua. En el Csd. TAe^d., so hallan hsja el reinado de ConsUntino. 
Véase también Petav., lee. cü., xt, 41; Noria, ifp. con/., p. 4G6 j sig.; Tillemont, 
I/üt. dr# mperrart, Constantino, año 30; MorceUi, Kelead. Cpl.y I; Snvigns rcrai. 
Sekrijten, ÍJ, 230 j’ s^.; Moamsen, Ahkdiya. de* kití. pkil. Cl. der k. taeek*. tíet. 
der Witteatck., i, 578 y sig. 

Sobre laa indicciones entre los l^pss, véase Jaffé, loe. nV. Hé aquí la regla 
usada para hallar las índiccioues: < Si tribus sdjunetís Domioi drviscris anuos 
ter tibi per quinos, indictio certa pitcbit,> por ejemplo 77 ) 0 - 1-3 : 15, el resto 3 
da la indicción 111 . 

í. MabiUon, BertdipÍ»m.;Pag., Bree.yeit. Eom.P( ni/tjfe.;rtfaJ>oa/J,núm^ 
ñO; ürhaaill, núm. 67; Bigant., lor. cit.« t> 11, p. 229, donde se dice muj just^ 
mente qne no hav razón para sostener que solamente desde el pontificado de 
Eugenio I V cuentan las bulas de ios Papas por los años del Redentor (Paaia* Sp. 
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Fonímpr.PauIh., lib. Xm, 6: «A paaeis tute actis aonis praesideat^Bogazúo IV, 
adhortante Blondo Potojoliensi, poatifieü coUegi a seeretÍB notario, in bullía 
atque nseríptia pontiflc&libna annorum a Cbríati inearaationa supputatio acribi 
prímnjneoepíK»). Lo que haj de eierto es, que desde esta lecha ae indica regnlar- 
meote el año de la Era erlatiana, omitido con {reeaoneia hasta entónees. Sobre 
loa Papas precedentes, véase JaHe, ice. ei(-í sobre el principio del arlo en Pascua, 
para la P'raueia, Do Pleseis d’Argemtré, Coileelú j^ieicr%n, t. IT, p. I, p. :#0; 
idelcr, 11, v alg. 

En España, la costumbre da comenzar el año en Pascua dord hasta 1975; en 
Inglaterra, donde desde el siglo xiv se comenzaba el 25 de Marzo (Anune.), eíguíd 
aaí pare los negocios civiles basta 1752. fin Yenecía se empataba el l.** de Mano. 
Inocencio Xll decidió qae d año principiara ol 1.* de Knaro. 

«. Cf. Sigabert, Gmbim. Ctrra,, an. 5S2,1076; Manan. Scot., an. 532; FaoL 
Forosempr, x,2. 

9. Hieron., /V ceript. fctía-, y en otras obras. 

V. CL Ckron. PvcJíaU, ed. Du Cange, praef. nóm. 32 y sig.; Migne, Patr. gr., 
t Xen, p. 43 y sig., 952 y sig. 

«. Véase Evagre, HisU eeei. (por ej., ui, 33,. 

Se hallan con (recneneia en los manuscritos, eatálogus de meses de los anti* 
guas (por eJ.: Cod. ñíemeei. gr., 263, bombye. aaee. 13, í. 125: Mf,wc xaO’ AíYinnictwc 
(fToufi, Xwl^, <lKquvM4, (P3^fiog6l) 'Pupoiau^ {’lrnovópioc x* ^‘0 "EXlikMC (AúoiMiaro^ 
X. V. X.) ’hfffjréaje ( *E)untfiJ6«ib)v x. t. a.) 'KSpsiouc (N:aáv). Los egipcios 
tenían 12 me.sea, cada uno de 30 días, que eran: Thoth (sept.), Pbophi, Áthyr. 
Cboeak, Tybí, Uechír, Phameaoth, Pbannuthi, Paeh<m, Pauni, Kpijilii, Mesori 
y cinco días complemeotahoe (epagómeoos). Se les halla con frecuencia escritos 
de dívereas maneras en San Atanasio y otros alejandrinos. 

Sobre las fiestas de la Iglcsiayel calendario eclesiástico, véase J.*S. Assemaní, 
eeel. «aw., Home, I755i, 1.1; 1)6 Wailly (svi. 2); Weideobae (xti, 8); 
NiUea, S.-J., De nUionHus feslorwm mdñlim ntriatgu Bcciti^úc co^mtnt., Viena, 
1868; Attotksperger. Die í>i Brtcicr «ad MiuaU euíiaUete» citrtmoicgiteJíc» Nctúem, 
Wiirzburgo, 18C9. 


Historiadores de loa tres primeros siglos. 

18. Entraba en los designios de la Providencia que el Cristianismo 
hiciese su aparición en el mundo en una época de brillante cultura 
intelectual, cuando la humanidad hubiese adquirido idea de la liis- 
toria y pudiese ofrecer grandes historiadores. Era este un medio de 
prevenir la confusión en que habían caído los historiadores antiguos del 
mundo, apojándose en fabulosos relatos j tradiciones miboló^cas. 
embargo, en los primeros tiempos de la Iglesia sólo había rarísimas 
ocasiouos para poder dedicarse á los estudios históricos. Esta clase de 
trabajos no debía prosperar entre los crisüan<M sino después de los 
tormentos de la persecución, cuando so establedeBo un órden de cosas 
más tranquilo j durable, y la Iglesia hubiese ensanchado sus conquistas. 

Aparte de las Escrituras canónicas del Nuevo Testamento, que, sin 
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«Tubargo, no eran en sa primitivo designio, sino escritos de drctmstan- 
cías , ballanios gran número de noticias y tradiciones de carácter [vi¬ 
vado; epístolas, actas de los mártires hoy perdidas en su mayoría. Tales 
son en particular los detalles que Papias ha recogido por escrito sobre 
las conversaciones del Salvador y las explicaciones que aflade la o^ 
eu cinco libros del judío convertido negesipo(l&0). de la que sólo reatan 
ocho fragmentos. Cincuenta y seis únicamente son los qne poseemos 
de la cronograña escrita por el sabio Jolio Aíncono hasta el aflo 221 
después de Jesucristo. 


OBRAS DB CONSULTA BOBBB EL NÚUBRO 16. 

StMudlüi (k*ek. V. m. der K.-O., Usdot., 1827; J.-Chr. Bsor, Die Bpocht» itr 
iártU. Ortckiektuckrfibuag, Tubinga, 16S2; Hefelé, en Frtib. K.-leeiem, artfeulu 
K.'G; t. TI, p. Pottbast, Sihl. hi»L md. om', Berlio, IHIU, auplem. 16C6. 

Frtgmeutus de Hegesipo, Bosebio, Tliát. eeel., H. 23; Ub 11« 16, 20,32; IV, 6, 
22; Podo, BibL, eod. 232: Routh, lUlif. «wr., 1,191*263; GaUandi, Bibí. Paír., U. 
59-67; Jetz, Htítsúfft kircbeMfetdíiekíl. Bettetíknff (Niednere, ZUckr.f. kisL Tknl.. 
1685,de Jolio Alricaoo (Soz., HUt. ecd., 1,21; Hier., Caíal.^ cap. lxiii; Foe.. 
Bibi., cod. SeboeO, Geick. dergriedí. LÜer., U, 449); Teintidos Iragmeatos eu 
Uouth, UCé cil., II, 111'lfó; Gallasdi, loe. eií., p. 939-376. 


Historiadores griegos deede el siglo IT al Til. 

19. ]*!\uebio, Obispo do Cesárea en Palestina (muerto en 340), os 
justamente considerado como el padre de la historia eclesiástica. Escribió 
una crónica en dos libros. que enderra un compendio de la hiatorín 
desde d príndpio del mondo hasta su tiempo, y qne debía, sobre todo, 
fijar exactamente la cronología. (No restan sino fragmentos dol texto pri¬ 
mitivo). También se le debe ana historia eclesiástica on dies libros, qno 
alcanza hasta 324; es de gran valor, tanto por los numerosos extractos 
<de aotoree antiguos que se hallan intercalados en olla, cuanto por la 
importancia de loe documentos y por el criterio verdaderamente histórico 
con que el autor trata su asunto. 

La obra de Ensebio, el cual escribió además sobre los martirios de 
Palestina y sobre la vida de Constantino (cuatro libros digniaimos de 
alabanza), gozó de mucho crédito y tuvo desde ol siglo v numerosos 
continuadores. Estos fueron: Sócralos, abogado en Conslantínopln 

bajo Teodorico 11; su historia eclesiástica, en aiete libros, se extiende 
de 30Ó á 439, y revela grande imparcialidad junto con mucha exactítuil 
y precisión; 2.^, Hermias Zozomeno, abogado también por el mismo 
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tiempo, historió en nuere libros, con ménos sencillez y talentO; la época 
transcurrida desde 324 á 423; 3.®, el sabio eségeta Teodoreto, Obispo 
de Cira (nmerto en 458), trabajó sobre su propio fondo y continuó 
00 cinco libros, con gran éxito, la obra de Ensebio que condujo de 320 
á 428; escribió también sobre 1& historia de los monjes y de las herejías; 
4.0 Teodoro, el lector, en el siglo vi, hizo un extracto de estos tros 
lúsloriadorcs y después una continuación de Sócrates basta la muerte 
lie Justino 1 (527), uno y otra on dos libros; de esta última obra sólo 
[)osoemos los extractos de Xicéforo Caliste; 5.° Evagrio, escolástico de 
^Vntioqnía, dejó seis libros en estilo excelente, que abrazan, d^do el 
431 al 594. 

So han perdido: la obra del diácono FÜipo, escrita sin órden y llena 
«le materiales extranjeros, y los doce libros del capadocio Pbilosterges, 
ounomoíriauo, que comprenden la historia eclesiástica desde 320 á 423. 
El autor intenta allí justiticar el arrianismo. Sólo restan fcagmentoa 
conservados por Focio. Tampoco quedan más que restos de las obras 
«le otros autores heréticos que han tratado da la historia de la Iglesia, 
especialmente de les del monoñaita Juan de Egeo y del retórico Zaca> 
rias, Obispo de Melitena hácia el 540. 

Aparte de los libros sobre las herejías, escritos por San Epifanio 
(muerto en 403), por Teodoreto y Leoncio, y de la crónica pascual de Ale- 
jandria, que se extiende hasta 628, no tenemos más que vidas do Santos 
y las crónicas bizantinas que enlazan la uarrticíou do los acontecimien¬ 
tos políticos con hechos de la historia eclesiástica. La estadística religiosa 
ha sido tratada por Cosme el Indioopleuta en su Topografía ehsfiana. 


QBBAB de C0N8CLTA S08BB ELNÍ'M. ]9. 

SieíJQ, Bvuhius V. Ceetorra, >Vurzbur^, ISiO, cvn indicación de las obraa; 
Hetelé, ap. ciV., p. IS&137; Potthast, loe. cit, p. 3t6, edición completa; lligne, 
Palr. gr., t. XlX j aig.; Bi»t. eeci., editada por Heinicbcn (Lipa., 1027, en tól., 3 
voU, 1868), ¡BurtoD (Osos., 1839), Scbweígler (Tubinga, 1852), Lammer (Seba~ 
ifbouse, 1860 y sig.); de V^ía ba pubiicwlo la obra de Ensebio j sus coutinuado- 
res, con notas, París, lG59y 1677; después de él Kcadiog.Caaíabr., 1720, L111, en 
íúlio.Naevas ediciones, Ozon., 18b3,eafdI.;&Ugue,Soenite8 y Soiomeiio.t.LXVIl; 
Teodoro el Lector y Evagrio, t. LXXXn;Fao9torgio, t LXV; véase Nolte, Tui. 
Qnarl.’Sciri/í., 18íi9,1821; Potihast. p. 493,536, ¿45 y aig.; Holibausen, Def*- 
tilmt, gwilftt Socr. Sox. Thtod. is terUtnda kitíorio na mi nní, Goettíngs, 1825^ 
Danter,/V/otUiísí Theod, Leei. et Eeagr.^ Goettíng., 1841; Hefelé, p. 138-142; 
Phil. Sidetes, Socr. kUí. are/., vn, 27; Foc., BibU, cod. HT); Joan, .^gestea, PkoÍ„ 
tíod. 41, Zacbar. Kbetor, Etegr., II, 2; 111, M18; Kieel. Cal., X\'1,5-9. Hállaaac 
fragmentos de éste, siguiendo i JíaT, «n Uigne, t. LXXXV, p. 1145 y sig.; Ciro- 
aic.pa*ch.t.At€x., ed. Dindorf, 2 val., Bonn, 1832; Migne, t XCII; Epifun.^ 
Atigne, t. XU-XLTII; Leontius, tétrf., t. LXXXVL 
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HltftoríftdoreB sirios y armeaioa. 

20. Entre los antiguos sinos encontrarnos, redactados en su propia 
lengua, fragmentos de poesía sobre los santos j loe acontecimíontos 
contoioporáDeos, actas de mártires, la crónica de Edosa, compuesta ^ el 
siglo VI, sacada de antiguas fuentes, y eu el mismo siglo la historia eclo> 
siásUcft del monodsita Joan de Éfeso, que fué muy con.sultada en los 
tiempos sucesivos, así como la traducción do la Historia Eclesiástica 
griega del retórico Zacarías. A finos del siglo viit, Dionisio de Telmcsa 
redactó, siguiendo á Eusebio, Sócrates r Juan de Éfoso, unos anales 
que alcanian basta 775. Los annenios poseían traducciones de obras 
griegas y siriacas, asi como crónicas nacionales. De esto modo es como 
la crónica de Eusebio se ha conservado en el texto armenio. Gosson, 
discípulo de San Mosrob, escribió su vida; Moisés de Corona compuso 
la primera historia armenia, y el Obispo Elíseo narró la guerra religiosa 
entro Armenia y Penda, on la cual los armenios eran capitoneados por 
Wardan, de quien fuó secretario Elíseo. 


obkab db consulta sobrs el núukro 2(X 

Bickell. CíHupeeim rei Sgrvnm lU., Uuoast., 1H71, p. 17,21 y sig., 41 y sig., 50, 
Ckrtmiem Eátt*en., ap. AssemftDi, Biél. orifnt., 1, p. 3D4 y ng.; k'.-O. dtt Jak. 
V. BjíiutiM, tid. CiirctOD, Londres, 1859; en tn^és.pori^ayae BaUth. O.xford, 18R0; 
en ateinan, por Scliocnlelder, MoiUeli, 1882. Véase Land, Jok. e. Bp]u$‘% Leyden, 
1857: ^ufidn áella itoria UUer^ria di A rmni^ por Ugr. Plae. Saldas Somal, Arto* 
bispo de Simiia, Vca«., ltS2ü; Víctor Langtoia, Coítectim det áútorwni ancúnitt 
moderna dt rArmmity vol. I, París, 1867, vol. TI, 1869; E¡iwi 0^., ed- armen., 
Venec, I83B; Welte, en Breii. K.-lfr., art Jmraie, p. 440 y sig. 


Hiatoriadorea oocldentalaa. 

21. En Occidento, la historia eclesiástica propiamente dicha, fué cul¬ 
tivada mucho más tarde que entre los griegos. Comienza por compila¬ 
ciones y traducciones de obras griegas. San Jerónimo, eu su tratado de 
los Hombres iUtíirti (hasta 392), ensayo de liistoria literaria, había tra¬ 
ducido en latín la crónica de Eusebio y la había continuado hasta 378; 
Rufino tradujo sn Uisicria Edesiásfica hácia el 400, resumió los diez 
libros en nueve y los continuó on otros dos hasta el 395, Hállase en 
ellos una Historia dd Arrinnimo, medianamente inexacta. I«a obra de 
San Jerónimo sobre los autores eclesiásticos fué traducida por Sofronio; 
la de Rufino lo fué también desde el principio. Sócrates, que había 
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seguido i Rufino, corrigió sus dos primeros libros al notar sns inexats 
titudes. 

A San Jerónimo se enlazan machos cronistas como Próspero, Idado, 
Marcelino. Próspero, á su voz, fué seguido por Víctor do Tununuin y 
Mario, así como Víctor por Isidoro y Beda. Ba 403, Stüpicio Severo, 
contemporáneo de Rnfino, oscríbió en dos libios una Historia Sagrada 
(ó crónica), desde la creaciqn basta el año 400. Este trabajo, de poca 
extensión, pero conciso y claro, valió á su autor el sobrenombre de 
Salostio cristiano. También se le debe una Vida de Son Martin de 
Toara. 

La obra del español Oroaio, redactada por iudicacion de San Agustín, 
versa sobre los ocontocímientoa verificados deade el Dilnvio hasta el 
afio 416, y tiende á refutar la acusación lanzada por los paganos, de 
que el Cristianismo era la causa de las calamidades públicas que en 
aquel tiempo acaecían. M. A. Casíodoro (muerto después de 562) fundió 
en usa sola las obras de Sócrates, Sozom^o y Teodoreto, tradacidas al 
latín por el escolástico Epiíanio, é hizo en olla diferentes abroviacionea. 
La obra couocida bajo el nombre do 2Rsü>na frfpariiía era en la Edad 
media una de las principales fuentes de U historia ecleaiástica. Otra 
notable obra es la historia de los francos por Gregorio, Obispo de ToarB 
(muerto en 595). Las dectetalea de los Papas recogidas por el Abad Dio* 
nifiio el Pequofio, que tan grandes Rer\'icÍ 0 B prestó á la cronología, y los 
escritos de Gregorio el Grande, sobre todo sus epístolas, no se han 
de considerar sino como fuentes históricas. San Agustín, h^ostrato 
(muerto en 397) y el autor del Praedesíinatus, han compuesto diversas 
obras sobro las herejías. 


OSBAS DB CONSULTA 80BBZ BL nC'USBO 21. 

BieroQ. Op.y e<L Vallarsi, 11, p. 831-SG; De rtr. iUutir. eum. veri. Sopiron, 
t. Vin, p. *785-820; Chron. Bi., Uigne, P^itr. íat., t XXVB; Katioü, í/iit. ecei.^ 
lib. XI, ed. P. Th. Cacciari, Boma, 1*740, eo 4.*. t H; Mitme, t. XXI; Kimmel,ife 
Butnc ÜMiebii interprete, Gerae, 1838; Pottbtst, p. 521; prosveri Clánwwcw» {hasta 
4% desde 379, por el autor mismo), Op.,ed. París, 1711, p. ^5-756; 5w(pie.&o«r,, 
ed. ab Uier. de Prato, Veron., 174], en 4.*, 2 vd.; Gallaudi, vm, 355 y aig.; 
iligne, t. XX; Haim, Vindob., 1806; Berotys, Ueíer 4ie Cknmik de* Sulp. Sev,, 
Berlín, 1801; Oro«» /tfrí V/fkiií.atíe. pepa».] ed. Uavorkam, Lajd., 1738,1787; 
Migue,t. XXXb Moemer, DeOrotiivUa, Berol., 1814;Gauis,ir.'(?.^jias,, 

11,398411; Cassiodor., BitU trip»íita, lib. XII, ed. Beatas Rhetanos, Basü., 
1523, ínter Op Cassiodor, ed. Garetina, O, S. B., Eothom., 1579, t II; Migue, 
t. LXIX, LXX; Pottbast, p. 188; Qregor Turón-, Bitt. «el. Frat^., lib. X , ed. 
Bainart, París, 1609; Bonquet, Ser. rer. Gtíl., t &, 1739; Gnadet j Taranne, París. 
1836; Mígne, t. LXXI. 
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HlfltorisdoreB griegos 7 orlentalds durante la Eklad Media. 

22. La Edad ^!edia se dedicó ml^ á la historia particular que ó la 
general de la Iglesia. Do loa griegos conscrvamoSf fiiera de la obra per¬ 
dida del confesor Sergio y otros escritos qoe perteuccen más bien á la 
historia profana, la cronografía de Teoíanes Isaacius (hasta el siglo rs) 
con numetosas continuaciones^ las crónicas de Jorge , Jorge 

Hamatolos y dol Patriarca Nicéforo; las obras históricas de León Diá¬ 
cono (siglo s), de Ana Comneno, de Zouaraa, deCedreno y de muchos 
otros (siglos XI y xa). Hállaose ricos materiales on los autores aignien- 
tes: Nicetas Choniates, Jorge Pacbhneros, Nicéforo Grégoras, Juan 
Cantacozeoo. Nicéforo Calixto (muerto después de IdJl) compiló sobre 
dos antiguos trabajos una larga historia de la Iglesia en diez y ocho 
libros (desde Jesucristo hasta el GIO). Con ligeras excepciones, los grie¬ 
gos que han escrito de historia eclesiástica, la confunden cou ia de bu 
propio pais. 

Entre los orientales, el Patriarca de Alejaudría Eutiques (Ibn Patrik), 
muerto en 940, escribió en árabe y sin mucha crítica, una historia que 
se extiende desde la creación del mundo hasta el 937; Gregorio Abulfa- 
ragio (muerto en 12B6) redactó una crónica siria, cuya primera paite 
trata de la historia política, la scguuda de los patriarcas de Antioquía, 
la tetera de los arzobispos de Seleucia y de los primados de Oriente. 
Los trabajos que se deben á los herejes de Oriente sobra la historia de la 
Iglesia, son, como todos los demás suyos, de escaso valor. 

OBRAS DB COMIULTA SOBRE EL NÓMBRO 2S. 

Sei^oen Podo, Bibl., eod. ff7; Carp, kitt. h^uatL, Bonn, 1^08 y síg.; Georg. 
Hamkctd., CáfDS., eó. 12. óe Monlto. Pctnpcá'i, (^Pigne, t. CX; Ru colección 
contiene también la mayor parte ds loa hitaatinos, t. CVIU y sig.]; .Níeef. 
Calixt.. Ei»t. eed., ed. Pronto Docaeus, Paria, en f6l., 2 voK; Migne, 
t. CXr.P y sig. Véaso Hefelé, p. 143; Pottasht, p. 494; Ah-Mdrinae BecUtiae 
fiea, ó*. Butjckiiwnaleiarahiee ed. Poooeke.Oaoo., 1608,en4.*.t. It. lat.; 
Uiiratori, iUf. iUU. sor., ]í. 2. AssemanL, Bibl. or., 909.313, trata de Rarbebrasoa. 
Kste ee d mismo qae Gregorio Aboulíaraj, Obinpo iacobita de Alepo. La primera 
parte de la Clreiiies fue poMicada por Pacoke ea Oxfort, 1063, bajo el titulo de 
HUtar.eomjtend. dfnaHianM, aegnn lu extiaeto sacado de Barhebraeua. £1 texto 
siríaco ha sido publicado por J. Bruna y G. Kirche, Leipzig. 1788; el príoeípio de 
la parte OI por Overbeck, S. Bfkr. op. ttl., p. 4l4 (véase BickoU, loe. eit., p. 43). 
Se debe asa edición completa 4 los profesores belgas J.<?. Abeloos de Ualinas y 
Th.-Jas. Lamy de Lovaina: GrepoHi Bvkebraei Cknminn eeel., quod e co44. Muttei 
Brit. úeeeriptBM, conjoncía opero ei., lalistlate donitnint amoototionihujue... 
Ifonmí^ etc., Lovaina, apud Petara, 4 vol., 1871. 
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Histojisdoree latánoa de la Bdad media. 

23. Eu Occidente hallamos riquísimos materiales; pero pocas ohraa 
históricas. Si Gr^rio deTours fuéel padre deUhistoria franca, Pedro 
el Venerable (mnerto en 735) lo fué de la hisloria de Inglaterra, que 
prosiguió hasta el 731. Debemos también al diácono l*aulo, (muerto 
en 779) una historia de los lombardos harta el 773t Is cual ftié conti¬ 
nuada en cuaulo á la de Beueveuto por Enhempert hasta @89. Adnm 
de Brema escribió una hiatória de la Escuudinavia (788-1076), y más 
tarde (1500) Alborto Craiu la de U Alemania del Norte (78(hl5u0). 
La Iglesia de Reims hasta el 948 ha encontrmlo su historiador eu Fio- 
doardo, sacerdote esta diócesis (muerto eu 966). En el siglo ix Hay* 
mon, Obispo de Jlalberstad, intentó escribir en excelente latin la historia 
de los cuatro primeros siglos, siguiendo principalmente á Kufíno. Des¬ 
pués de él el Abad Anastasio, de Roma, compiló con las tradncciones 
de ilprge Syncelo, de Nicéforo, y sobre lodo, de Teofanes, á los cuales 
adicionó, una historia de la Iglesia que se extiende hasta el siglo rx. 
También se le deben numerosos trabajos sobre el mismo asunto. 

E1 Abad normando Orderico Vital compuso, hácia 1140, una historia 
ecleeílrtica en trece libros que llegaba basto su tiempo. Otra más extensa 
en veinticuatro libros fué redactada hasta 1312 por el dominico Bartolo¬ 
mé de Lucas, llamado también Ptolomeode Fiodbní&iíS (mnerto en 1327). 
Vicente de Beauvais, en los 31 libros de su Esp^ ?tigfórico (hasta 1244), 
reunió grau número do documentos antiguos y nuevos, de los que mu¬ 
chos son {ábolosos é inciertos. Puede juntársele considerable uúmero de 
eróolcas y mooograílos freucesos, alemanas é italianas. La época délos 
carlovingios ha suministrado numerosas y excelentes crónicas monás¬ 
ticas. Disminuyeu hácia üucs dcl siglo ix y vuelven á multiplicarse á 
ñnes del .x. En el xi hoUamosá Hermana Contractusy Lamberto d'Hers- 
feld; cu el XQ Otton de Friaiuga y Guillonno do Tiro. 1<a más grande, y 
en cierto modo la mejor obra histórica de la Edad media, ee debe á 
San .(\ntonioo, Arzobispo de Florencia (muerto en 1459); es ima his¬ 
toria el mismo tiempo, proíhna y eclesiástica (tres voL en fóL), que 
llega ha«ta su época. Juan Trilhemio (muerto en 1516), ha hecho 
trabajos meritorios por una grande aplicación y por el estudio de las 
fuentes. 


OBBAfl DK CONSULTA. SOBtB EL NCMBBO 23. 

Bcdi Veacr., Hitt, tccl. Auylorv»^ ed. Smitli, Cantabr., 1722, en fól.; SteTenson, 
Lond., 1838; ed. Giles, Lond., 1813; ed. Hossey, Ozon., 181C; en aleman por 
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Wiiden. SchaflhouEe, 1860; Migne. L XC 7 sig.; PeqI. Díte, y Rrehcmp., ap. 
Unratorí, R. J. Ser., X. VU, Migue, t XCV, CXXIX; Adam. Brem., fu saer. 
rer.^erm Ufit., ed. Fabrie., Hanb., llOO; en alcman ¡lor Carsten Misegaes, Bró- 
ma. 182H et Aaiuusson, tk/tmtiim Adatui Rrm., KU., 18B1; A Crautii Jfetrt^is, 
ed. Baa., 1548; Viteb., 1570; Flodoanlí, ffiet. eeci. Sien., ed. Sirmond, Parts, 
1611; Colvesar, Duact, 1617; .Migue, t. CXXXT; Hajino, .¿iiri X dt rmm eArút. 
mnuiria, rd. GaUesmi, Boma, 1504, ed. J. Mador, Helmstadt, 1671; Migue, 
1, CXYI y 8 ig.; Üf. Potthasl, p. .159; Anastasii (uomp. Baerb, Qttck. dtr XÁ4.m 
ZeÜaiter, p. 261 y sig.; Pottliast, p. 114}, Chr^nagr. tripartüu, io ed. 
Tbeophan., Bonn, t. O; Migue, t. OVIIl; ed. Bianehíni, 

Boma, 1718; ed. VignoO, Roma. 1724; Order. Vitalis, ed. da Chesme, Serift. kial. 
Norman., París, 1610: en fol., p. 310 y síg.; «I. Provost, París, 1838,1.111; Mig¬ 
ue, Patr. laLy t. CL.XXXVU1; Cf, Pottbast, p. 474; Ptolemaetm de Fíadoaíbus, 
Hist. ncl.y ap. Maratón, Jt. J. Ser., t. XI, p, 471 y sig.; C(. Pottbast, p. 502. 

Miinitorí (of. di.. Medio!., 1723 y síg.), qae lia {acüitado las rías á la ciencia 
lústórica, ba recogido los autores italianos como Du Cbeue (París. 16% y úg., 
t. Y, en fdl.), y Boaquet (París, 1738 y sig.), los ga!o4raiicos. Los alemaoee han 
sido'coleccionados por Meíboo. Helmstadt, 1C88 y sig., Leihnitz (Ser. Bruarrie., 
Man-, n<n y síg.); Freher («d. StruTe, Argeut., 1717 y sig.';; la mejor eoleccton 
por Pertz, Bíoutm. O^m. kitt., Seri}itortt, 1826 y sig., basta 1875, 10 eol. Véase 
Watteobacb, Deuíteklauáé Getek. fuellen t» M.-A. 2.* ed., Berlín, 1666; Potthaat, 
lar. eit., 1.* división, p. 4-S5; Gíesebrecbt, Geeek. ier deutuien Xuiurmt, 3.^ cd., 1, 
777 y síg.; JalM, Bibi. rentm. Germ., Derol., 1864 y sig.: Antonino Floro, ^smbm 
hU¡oriaÍi4, N'orímb., 1481; tnl. Job. de Gradibas, Lugd., 1512, 27, 87; Oj/., ed. 
Flor.. 1741 y síg., 1.1; tí. PotthasL p. 146; Jok. TW/imit aunai. Üifsaufi., cur. J. 
Mabilion, i^nt-Gall, 1690, t. U, en iól.; Téase SUbenia;,^, Joi. TritAemiu, Land- 
sbut, 1838; Uuland. Bouner íMeoi. ¿U.-BI., 1868, p. 73t y sig.; en Clilwueuwu, 
1669,1, p. 45 y síg., 110 j sig. Véase en general; Roealer, Beonndiam neJii aeei 
eondÜ., y De ttrU eritiea iu mva., Tabinga, 1788 y síg., en 4."; Dablmann, ^ueHen~ 
huude der deuttehen Oe»ek., 2.* ed., tioett. 1830. 


Teroora época. 

24. Fa\ Ia Edad moderua, la bistoriografia eclesiástica ha tomado 
niiet^o vuelo, gracias al ardor con que se ha aplicado al cultivo de las 
bellas letras y al estudio de la lengua griega, favoreciéndóla también la 
invención de la imprenta y loa controversias reli^osas nuevameuto sus- 
cita<lA<). Si la historia fué muchas veces instrumento de la polémica 
rebgiosa, también sirvió para preparar y realizar Inmensos progresos. 
Cuando Matías Fiado Ilirico publicó en colaboración con Judex y otros 
pata favorecer al luteranivmo. su grande obra histórica en trece volú¬ 
menes y dividida cu otros tautos siglos (Centurias de Magdeburgo), 
encontró entre sus adversarios al Cardenal Baronio, que le opuso sus 
ÁJUtafee, que concluyen cu 11118 y están enriquecidos con los más 
importantes documentos; Baronio los completó y rerisó en muchas 
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ocasioDd9. Esta obra bko verdaderamente época. A ella hay que referir 
multitud de extractos, reimpresiones y continuaciones. Durante más de 
un siglo las Centurias fueron para loa protestantes como los Ajtnaies de 
Baronio, para Jos católicos, el arsenal de las controversias religiosas y 
el d^sito de los estudios históricos. La historia profana era aún ))oco 
cultivada y no produjo obra alguna semejante á éstas. 


0BBA8 DB CONSULTA SOBBB BL MÚIIEBO 24, 

Eeela. iittorít Mítyrom Eetletiae Cir. itUam empUctení, txmgaUtper aliqiáot tíu- 
diotat ti pios tifw in urbe McffdebutfiaeetTiwl., (ól, t.Xin, Cm- 

turiae (laB Cetarias xiv>xvt, propojadu por Vigud, no fueron publicadu), 2.* 
edieton, modífleads en favor de los ealviDietas por Lucias, Basil., 1624, en fól., 
t. VI; usa tercera parte desde i’<57 permaneció sin concluir. Loe teaUtivas para 
continuar las Ceotnrias fracasaron (Twesten, Ceber M. Eltciu, BerUn, 1844). Hay 
un extracto por Loe. OaUudro, Tubmga, 11Ú12 y sig., en 8.*, t. 17,1600; Caos. 
Baronii Aúnale» eceUtüutici, Homae, 1Ó88-1607, en fól., t. Xll; Mogunt., lC01-5,«n 
fól.; Antuerp., 1610; Venet, l'iSS; eontinnaciones: 1.^ por Abraii. Bzotíqs. 
O. S. D., Boma, 1616 y sig.; Colonia, 1021 j sig., t. 7T1I, en fól., hasta ló64; 2.**, 
por Enrique Spoode (SpoDdanas, convertido, después Obispo de Panie»), Paria, 
1640 y sig.; Lugd. Bat., 1678más brevemente y basta IG40 (ha hecho un extracto 
de Baronio); 3A por Oderieo Baynald, Sacerdote del Oratorio, Koma, ]640'1677; 
Colonia, lCf>3 y eig. 

Esta última coutiDuacloD, (a mejor de todas, está en nueve velámenes en fólie; 
eomieoia donde termina la de Baronio, y signe hasta lú65 (t. XUl'XXl). Forma 
21 volúmenes, comprendidos los 12 de Baronio. 

4/ A Raynald se juntan los dos oraton'anos Jacoho de Laderchío, que eontí- 
nuó los Anualet basta 1571 (3 vol. en fól., t. XXII-XXIV), y 5.", Agustín Thoíner, 
que publicó 3 Tol. en fól., hasta 1583, Koma, 1856 y sig., y comenzó tarobíeu una 
nueva edición de Baronio. 

Despoea que los protestantes, como Qasaubon y S. Easnaje, hubieron inten¬ 
tado en sus Exmüttíouet corregir a Baronio sobre divoreoe puntos, Autonío 
Pagi, francisesno (muerto en 1699), hizo muchas rectíBeacíones, sobre todo cro¬ 
nológicas, que fueron publicadas hasta el completo por su sobrino Francisco 
Pagt: Cfifíoí iútmco~cÁrimo¡agka im mmeerso Vaet. Sarvmi Auuelet, Antuerpia, 
1706, en fól., 1 IT; nnev. ed. 1724. Ksfa crítica fué unida á la cdicioa d© Jos 
Aanaiet hecha por el Anobispo Uansi con nueves adiciones, Luc., 1738-541, en 
ÍÓL, t. XXXVUI. 


Historiadores franceses. 

25. Más tarde, loe estudios históricos fucrou cultivados oon uotablo 
éxito, especialmente en Francia, por los benedictinos de Saa Mauro, los 
dominicos, oratorianos y jesuítas. Todos rivalizaron en la pnblicaciou y 
crítica de las fuentes, en el estudio de las ciencias que pueden auxiliar 
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á la hútoña, en las inveeügacioncis detalladas y profucdas, así como en 
la elaboración do la historia odosiástica en sa conjunto. 

Los escritores que se han distinguido por esta última clase de traba¬ 
jos, BOD: Godeau, Obispo de Vence, Natal Alejandro (Natalia Aloxaa- 
der, 0. 8. D.), galicano moderado, que ha unido ¿ cada siglo sabías 
disertaciones; Claudio Fleury, Prior de Argenteoil, que desarrolló en 
den libros la historia de la l^esia, desde la Ascensión del SeOor hasta 
el 1414. Esta obra, que se dirige á la parte ilustrada de los lectores, está 
escrita con oleante sencillez, pero no exenta de galicanismo. Su oonü- 
nuador, el oratoriano Fabre, U^ó hasta 1595; oxajeró el punto de vista 
en que so había colocado Fleniy, sin igualarle, empero, ni con mucho, 
en el atractivo de la dicción y en el talento. Asimismo se han distin¬ 
guido Sebastian Le Nain de Tillcmont, inclinado al janseoisino, inves¬ 
tigador atento ó inteligente de las fuentes (muerto en 1G98); y Bossuet, 
que representa en su Historia universal (bosta Garlomagno) lo que lla¬ 
mamos el pragmatismo histórico, y que en su Historia de las varheiortes 
analiza los cambios producidos en el seno del Protestantismo. Mónos 
importantes son los trabajos de Francisco Timolcon de Choisy, del 
jansenista Buenaventura Racine, del canónigo Ducreux, animado de 
excelente espíritu, de Jacinto Gravosos, que murió en Italia, y del ca¬ 
nónigo Berault-Dercastd. 


OBfus Dft cosauLV* T OBsaavAciOMS catriCAS aosiix el sCuero 25. 

A. GodesD, Hutoire ie VEslw jntqn'a la Jla de neavisme sieele, París, 1633, cd 
tól., t. 01, rv, ed. 1672, L IV, traducida ai italiano por Speraní, al aleman por 
Hopper y Groóte, Aai^b., 1768-96, en 8.°. t. X.XXTTII; Natalis Alcr, fíisL roe¿r.. 
Paria, 1676 y sig., 30 val. en 8.°: puesta en el iodiee en 1684, de donde procede 
que la 2.* edieioo ^Paris, 1692, t. VÍU i vaya acompafiada de escolios pan defender 
al autor contra sus ccosorea. [Nueva ed.. Puta, 1714,1730, en fól.) 

Ed 1734 HoDcsglía publicó en Loca una edición, 9 v^. en fóL. que conservó cl 
texto, aBadi£ndoú notas rectificativas j disertacíonts', (u£ uníveTsalmcnte auto- 
ríxada. Uansi, Arzobispo de Lúea, publicó una edición nueva con tlgUQaa adicio¬ 
nes en 0 vol. eníól., en 1749 y aig. 

UeimpreadúDea: Venecia, 1778 y aig.; Brageu, sobre el Bbin. 1781 y sig., en 4.*, 
18 voL j 2 de Buplementoa. Claudio Fleury, ffitl. «des.. Pana, 1C91*1720.20 vol., 
oontinnada por 01. Fabre. 16 vol. en 4.“ (voL XXI-XXTinX). Kondet ha dado en 
un nuevo volfimcD en 4.**, un Indice general de materias, ^d. Paría, 1732 y sig., 
17S0 y sig. 

Sobre las ediciones ulteríorca y el proyecto publicado de usa continuací<Mi, 
veaae Heféle, Ts¿. Qa.Sekr., IMb, p. Sll-317; JC. hexiam, foc. eU., p. 151, y Beú 
traeges. K:-G., ii, p. 89 y sig.; Sebaát. Le Nain átTVÜeaxMul, Mmtdretpour servir 
árkisfoirreeeUs. des dix frmiers sitdt*^ París, 1008, 16 vol. en 4.°. Esta obra 
es un mosaico iogoiioso de pasajea sacados de las fuentca; da monografías 
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ecbre diversos peraoDsies, seetAs, Concilios, etc., como el libro sobre la historia 
de ios emperadores romanos (1690 y síg., 6 voL en i.”). 

Esta obra, á pesar de los deseos qa« se mani/estaroQ, zm fii¿ continoada, pero 
sí reimpresa. Véase Heféla^ Tié. Qu.-ScAr., 181], p. 243 y sig.; Beitr., H, p. lOO. 
J.-B. Bosanet, Dúcours ttr rffUMre %mttrse¡le, París, Ifól, reimpreso ámenado; 
en aiemsn, 2.*edM Wurzborg., 1832. Su eoutínoactoo (liasU 1332) por el protes¬ 
tante Cramer (Leipzig, 155M386, parí. VU), nada tiene del espirita de Bossnet. 
Del mismo, HiaUñn da teriatúrnt des RglUet ffi>UstanUs, París, 16Krt, t. Q, en 4.**, 
1734, t IV ion alemas, porlilsjer, Munich, ]K25Tsig., 4 yfA.y.De/ensederkistoire 
des tamiiott. Fr.-T. de Cboisy, Sistoirs de rBglite (hasta el siglo xvm). Paría, 
1706-13, en 4.^ II vol.; Raeiae, Abr^é de rHistoire rcc/rríaríi^ac, Colonia (Paria, 
17IÍ2-67, co 4.", 13 rol.; Ducreui, Ut Sieelet Ckretieiu, París, 17í<>, lO rol. en 13.* 
(Heizerath la tradnio por consejo de Rantenstraueb, Viena, 1777 j sig., 9 vol.; 
Viena y Landshut, 1781-90, traducido por Fiseber, 10 vol.j; Graveeon, Hisi, Serí.t 
V. et y. T. (hasta 1721), Boma, 1717 y stg., 9 vol.; Bcranll-Bercastcl, HúMre de 
París, 17>8, 24 vol., contlnusda por el Canónigo Pelier de la Croiz, Paría, 
IK»; por Bobíano, ifñd, IK16, 4 rol., y por Henrrou, 4 vol. en 8.®; editada nueva¬ 
mente por éste con la continoacion, 13 vol. en 8.^ Traducido al alemas, Vima, 
1761, 24 Vol. Un extracto or 1821 v sig.; 2.* edic., eontinnada por d Padre Gams, 
Inspruek, 181]-58. 


Historiadoren Italiasoa. 

26. £n Italia, los estadios arqneológicos y los de la historia particular 
hau sido síenipte muy cultivados. En cuanto á la historia, debemos 
sellalar, sobre iodo, á los Cardenales Nuris, Boua, PallaTicíni, %aeagní, 
bibliotecario del Papa, Ferd. UgbcUi, Roncaglio, el Arzobispo Man», 
hermanos Ballerim, A. Gallandi, J. Bianchim, Bromaio, Tcmiiesti, 
Cordera, Zacearía, Scipíon MaíTeí, L. A. >furatori, Tiraboachi. que ha 
escrito sobre la historia literaria, los orientales León Allatiiis y los 
Assemaní, etc., que fueron educados en Horaa. £1 dominico y Cardenal 
Orsi es autor de una historia de los seU primeros siglos, notabio por el esti¬ 
lo. £1 oraioriano Gaspar Saccordi ha compuesto una historia de la Iglesia 
hasta 1185, y se debe al agustino Lorenxo Berri un buen compendio 
aoompa&ado de disertaciones muy estimadas; A. Sigonio ba escrito en 
laün una historia eclesiástica más apreciada por la forma que por el 
fondo; Zola, de Paría, demasiado favorable álaa ideas modernas, mués¬ 
trase muy adherido á los protestantes. £1 contínuador de Haronio, O. Kai- 
nald, aventaja ¿ la mayor parte de los otros por su tocto histérico. 

OBBA9 DB COjiSCLTA 80BBV BL NCUBBO 26. 

Veas. Ckilie»etm, 1664, t. IV, p. IM. 156, 139 {IMereXstre tíieolti^ique ilaiiettne): 
G.-A. Orsi, O- S. 1)., Storía eeeLy Roma, 174K, 20 vol. en 4.*, oootinuada por 
eefaoUi, Sezna, 1770, 2-1 rol. en 4.*’ (ios 12 úitímos ved. so intitulan; Storiei iegli 
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tíUmifaUrotteoiidtUa C\iet9y Boma, 178^, ouov. cd. de Veodcia / Bosl); C. Sa- 
ecarelli, eetUti**t. per atmos áigata rariá^u otatnafioniHa illatíraia. Boma, 
17Í0, í¿5 vol. en 4.“; Berti, Bmiar. kitl. «cela, past ed. Temt á«#., 1761-68, Vieua, 
17*4, Aug. Vind., t7S2; JHsatrt. Kút., Fhmt., 17534, Ang. Vind., 1761, t. lY, 
en 8.^ continuada por Cora. Stcphso., O. Ctfrt., Prega, 1778, en 8.*, t. ni; Sigonií, 
Hitt. eceíet. libri XIV (beata 311), Hilan; 1758, eo 8.°, t. II: Tola, Praíey. comneat. 
dertb. chriat., Tiein., 177P; Coaiii. dtrtb, cbrist. anteCoaaL if., Ticin., 17HD, en 4.*, 

t. m. 


Hlatorladoroa reformados. 

27. Hasta mcdiado.<? del siglo xMn, aeha hecho mucho menos por la 
historia uniyeraal de la Iglesia en las otras naciones, aunque ee hayan 
publicado acá y allá nuiuorosas colecciones de fuentes. Los protes¬ 
tantes DO han dado & luz sus estudios sobre las fuetes mús que en 
obras especiales; hasta ol siglo xvm los reformados aveutajaron en este 
punto i los luteranos. Entre los refonnodos, Hottinger ha dado nna his¬ 
toria de la Iglesia que termina á fines del siglo xvi, y donde muestra ótho 
implacable contra el Catolieisino. Jacobo Basnage escribió esj^cdahneutc 
contra Bossuet, y Samuel Bosnago contra Baronio. Cave ha escrito una 
historia do la literatura. Binghan, Grabe, Boveridge, Blondel, Dailló, 
Sauinal<>e, Usher, Pearaon, Pod^^el, Le Olere, Beausobro, Loufout, 
J. Claude, AuberUn,han adquirido nombradla. Otros trabajos históricos 
‘ han sido publicados por Sphanheim. Venema, Turretin, Jablonskiy 
Milner. 


OBEaS DB COKSCLTA 80BBB £L NL^BBO 27. 

J.-H. Hottinger, ff. B. S\ T., flaiuioT. j Tigur., 1655-67. 0 Ttd.; J. Baansge, 
£7ú/. de rFsUae depait Jetiu-Cirúf, Rotterd.. 160^, Stmuel Baanage. Aaaai.pólit. 
flfr/., Rotterd., 1706,4 rol.; Fred. Spanhom, ffift. evei., Lugd. Bat., ITftl; /aíra- 
dmetic ad kút. ei aatíf. taer. r«n perpetaig eaatipalionibat Áaaaihm Baña., Lugri. 
Batev,, 1687; H. VeoemB, laaíií. kift. eeel. X T., Lugd. Bat., 1777, t. V; Turre- 
Utiii, Áú/. teclea, campead., Giaor., ITSt.cxed. J. Stmoala, Ual., 1750: Jablonaki, 
laatü. Uat, eeel.t PraaeoL, ad Y, 1753, vol. II, por Stoseh y Hácedant, Hal., 
1767-86: HÜaer (muerto eo 1707). l/iatoty of Üe CkarrK oueva edieion, Lond.. 
1834, 4 toL, «o lernas, por Mortímer, heipxtg, 1803, Oiuulau, 1819. 


Historiadores luteranos. 

28. Entro ios luteranos, Seckendorf y Boeder escribieron cu el si¬ 
glo xvii nn compendio que tuvo mucha nombradla. Godofredo iVmoId 
(muerto en 1714), pietistay místico, atacó á la vez á lal^esia Católica 
y á la luterana, atrayéndose las respuestas de los protestantes mismos, 

TOBO X 4 
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taicá como el apacible AVeismano ^ profesor en Tubinga. >ri¿ntraa que 
6. Calixto, Kortholt, Seckenderf, íttid, ole., en sus obras especiales se 
dedicaban piiucipalmcnle á las fuentes, el Canciller de Goetiuga L. Mo- 
shein aplicaba igual procedimiento á toda lu liisloría eclesiástica. Ilácia 
la mistna ¿poca rfoíT, Canciller de Tubinga, y otros además, depururun 
el gusto en la manera de escribir la historia de la Iglesia. J. Jorge Wolch, 
en Jena, compuso una larga historia de las controversias religiosas entre 
católicos, luteranos y otros sectarios, y se conserva de su hijo Cli. G. 
Francisco Walch una vasta historia de las herejías, así como otras obras 
sobre historia eclesiástica. La nsás completa publicada entre los proteS' 
tantes, es del discípulo de Moshein, Mateo Schroeckh, profesor ou Wurz* 
burgo (muerto en 1808); trabajo muv erudito, pero demasiado extenso. 

Entre tanto, el racionalismo había hecho inmensos progresos. J. Sa¬ 
muel Somier en Halle (muerto en 1791) llevó la crítica á los últimos 
excesos de la incredulidad, y la misma dirección fuá seguida más ó 
mÓQOS por la mayor parte de los contemporáneos. La Historia eclesiás¬ 
tica fué transformada cu cróuica escandalosa. Spittlery Honkono veían 
en todas partes más que superstición, fanatismo, locura, p.asione8 
humanas. OlrpB trabajos mejores, tales como los de Juan Fr. Coita, 
profesor en Tubinga, hombre de religiosos sentimientos, permanecían 
desdeíledos. 


OSEAS I>B CONSULTA SOBHK 5L NÚMSRO 28. 

CoMfendwm hütor. eodet. m mus» ¡ijmMSii GoAani ex sacr. lUterie eí o//?«á... 
avctoñlm etmjiarííítm P. /., Ootb., 1670, p, U, 1676; Lips., 1703^, Goth., 1723, 
eontlnnada por Cyp.-Gottír. Anolds, UnjiírUiiseke Kireh tnd ^etierhitíme (basta 
LG6S', Fraaef., 2 toL an 6.'^ edición aumentada, Schaffh., 1710,3 vol.; £. Weisa- 
mano, Introd, iñmemoraiffis kUt, eeei,, Tnb., 1718, Ilal., 174ó, 2 vol. en 4.**; J.-L. 
MoRhetTn (ef. Lüeké, Ndmtio de L. J/ixieniM, Goelt., 1837}, Institetieiue kisí. ecei, 
entif. et rtv. ¡ilri I\\ ilelmst., IToó, en 4.**; Coma, de reh. ek, axte Contia/tí. if-, 
UelmsL. ITü;), en 4.*^ la primera de estas obras Iu¿ traducida en aloman j 
continuada: L^por J.-A.-Clu too Einem, Leipzig., 1763, 9 vol.; 2.* mejor, por 
J.-B. Schlepel, Ueidelb., 1770,6 vol.; Píaíf. /MSfiíiUíOKei kie/. «c/., Tub., 1727-41, 
en 8.*^ Baumgarteu, Am^. d. £. (7., Halle, 1743, 3 vol.; Pertscli, Ven%ch eixer 
fC.-O., Leipzig, 1T36, 5 vol. en 4.“; J.-G. Walch, fí. S. S. T. tarii» obsenct. Wns- 
trata (basta d cuarto siglo), Jeua, 1774; W'alcb-, EnttearfeinertolUtaendisealIie- 
torie der Keízer^ SpaUimgen^ etc., Leipzig, 17G2, 11 voL: Keaetie &el.-Q.^ l^emgo, 
1771, 9 Tol. (otros tres toI. por Plasck}; Hiitorie der K. - VermmmlKngen, Leipzig, 
nriO; Biatmed. rom. PoeptUy Goett., 17ñ8: J-'U. Sebrocckbs, Vkrúli. K.-G. hUt. 
R^ormatym. Leipzig, 1768-1803.35 vol. on 8.*, E.-G. eeit der Re/bna, 18M.-10,10 
vd. (los últimos por H.-G. Tzschimer}; Semler, Hút. eeel. uleet. eapita. Halle, 
1767, t. III; Veriaek einfrtektb. Ateg. d. A'.-ff., Halle, 1773,3 parL; Vereuek ckrittí. 
^okrb.y Halle, 1782, 2 vol. Añádase Prtujdtio ad Uíortrtmdam originem Eeelfñae 
eatkoiie., en su ParafkruiM ff. 72, Petri tt Jtdae, Hal., 1781; Spittier, GratdriU 4. 
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Gctek. áft ekriMii, Kirtke, G^ett., .!>.* edicioiL, eontingada por G.-J. PItnek, 
Goett.. 1812; SpitÉler»' Werie, Btuttgard, 1827, t. IT;; Henke. All^. Gack. i. ektiiíl. 

BnwEWig, 1788 y aig., 4 yoL; aM.. 1800 y sig., 6 voL [hasta 1773'; rseditada 
con aumeroaos eambloa por J.-S. VaUr. t. 1-TX, 1824; Ootta, Vrrnck riatr scr> 
/Ukrl. Ji.-Mútorit dtt .Y. T., Tubiuga, 17CB-74, en 8.**, 3 toI. (los tres primeros 
siglos). 


Historiadores católicos de Alemas'ia. 

29. Ijos católicos alemanes fueron también contagiados do este espí¬ 
ritu, especialmente bajo la influencia de las reformas pro^'ectadas por 
José II, de la filosofía domíuanle y de las ideas de Honth^m. En 
na, la historia eclesiástica so ensefiaba por un compendio latino de 
Sehroeekh, que sirnó más tarde de modelo al benedictino Godofredo 
Lnmper (de 17$0 á 1788), ha.sta el momento cu que se adoptó la obra 
más erudita, aunque hostil á los Papas, de Dannemayer. Koyco, pro* 
fesor de historia eclesiástica en Oratz, y después eu Praga, consideraba 
la gerarquía como no existente, y mereció ios elogios del protestante 
Ileuke. Gmeiuer se desencadenaba contra las decretales del pseudo-lsi- 
doro, de quien hacía derivar el poder de los Papas; Wolf se permitía 
las más groseras injurias; MichI, en Landshul, no era ménos superficial 
ni ménos trivial. Schmolfus, ermitoflo de San Agustin y profesor en 
Praga, muestra un poco más de decencia; pero carece de valor intelec¬ 
tual. Stoeger, Hechor y Giideno eran igualmente partidarios del libro 
pensamiento. En la Alemania católica de este tiempo no había historio¬ 
grafía eclesiástica en el sentido elevado de la palabra. Los mejores tra¬ 
bajos en este género son investigaciones particulares hechos sobre Isa 
fuentes mismas; pertenecen al tiempo pasado eclesiástico de esto país. 
r,os esfuerzos intentados en esta dirección ñieron violcutainoute inter¬ 
rumpidos por José H, qne suprimió los monasterios y secularizó las 
abadías y coléjalas. 

Obras os oo.'''sulta sobbs el núhbko 7S >. 

(t, Lumper, ImtiL kut. <vc/., Aug. Vind., 1790; Dtinncnmaycr, Imttií. ItrC eeel.■^ 
Vierta, 1788,1806, 2 voL; <f. iT.-í?., Viena, 1790, t. IV; Hottw., 1826 y 

Btg., 4 vol.; Roykú, Sf»ojiñ$ áúr. ni. tíecel. Cir., Praga, 1785; ea ajeman, 

17H9 y sig.; Hútoríé á. K.- Ktmmbi/. :• Ce«*Uai\, Víena y Praga, 1781-85, 4 yoI. 
(más superficial que la del calvioiata Lenfant.i; Omeíaer, Hpiíme ü, E. .V. 7., 
Oral. 1787,2 vol.; Woif, Omk. d. tkHsH. Relifiím «. A., Zuríeh. 1792, 2 vol.; 
Gf*ck. itr. KirtU tñter der Ríyünny Pitu VI, Zurich y Leipiig, 1793- 

1803.7 vol.; JJiclil, Ckrittí. E.-G., Munich, 1811. 2 vol.; Scbinalfus, ffttL rtl. rt 
tala, ckr., 1792, 2 vol.; Stoeger, Introinetio in H. B. íY. T. td wm nerum audi^ 
ioruwt^ Vindob., 1776 (ea aieman, 1786'; Becker, Ilití, aef. frse/ira libri 17/ 
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(eaec. i-xv]. MoMSt, ITffi y rig.; K.-<r. d. IG «. 17 JaÁrA., Munstcr, 17W; Fr. do 
GudcBua, Gítti. d. ersíea ckritti. Mrh., Wurzh.. 1783; du 2 Jairk.. 1787. Tx 
antoriotmente «1 jesuita José Pohl había dado en sentido ortodoxo una MaMMdut- 
íioadAú/. eeel. tsfrobatis awtiUtrihsi, Tima, 1753 y sig., en 8.^ 6 vol., y su com¬ 
pañero Tomas Grebner en Wunburgo. (n'>7'n84;, para los teólogos y juristas, 
un Comptndñn Aútoriot nsitertalii el pragtialicae, importante para la historia 
franca, en la cual fueron puestos á eontriboeion otros trabajos del antor. (A. Rn- 
land, Series frqftsorum S. Tkeot., Wirceb., 18X, p. 145./ 


Autores proteetantee del sigilo XIX. 

.$0. íJi nuestro .siglo es solamente cuando comienzan tiempos mejo¬ 
res. Las experiencias hechas desde la Kevolucion, una tendencia más 
ideal en la ñlosoña y en las letras, la reuocacion dcl celo religioso y 
patriótico, la.necesidad de atender ó la realidad de los cosas, que se 
hace eentir en todas las esferas de la ciencia,.condujeron ú una concep¬ 
ción más exacta del tiempo posado católico, óun entre los mismos protes¬ 
tantes. Sin duda el nicíonalisnio influyó todavía cutre ellos por mocho 
tiempo, y continnó subsistiendo en multitud de pantos; sin embargo, 
se nota mayor imi)ardalidad que en sus predecesores en Plauck (maerto 
en 18.S2), Ch. Schmidt (muerto en 1831), Staeadlin (maerto en 1825) 
y Marheinocko. Noander, discípulo de Planck (muerto en 1850), tiene 
macha má& sagacidad y orudidon; pero está sujeto á lainflueocáa dd 
senlituculalismo teológico de Schleiermacber. Favorable ála < tendencia 
pectoral > (como dicen lo.i alemanes), tiene horror increíble á la crista¬ 
lización doí dogma, á la petriñcacion de la \Hda cristiana en el clerica¬ 
lismo, al prestigio mágico de los sacramentos, a! espíritu lüeráitco; sin 
omburgo, hace esfuerzos \ásiblcs por apreciar equitativamente las insli- 
tucioues extrafias á sus ideas. 

A Noander, que por lo demás no ha tmtado el período de la reforma, 
se junta Guericke, el cual, al exponer los tres últimos ri^os, profosa 
el luteronismo en todo su rigor. Jacob! y SehafT caminan ordinaria¬ 
mente sobre .«US bndlas. A ejemplo de Panz, Crieseler (muerto en 1854), 
publicó en (ioettinga un manual que se distingue por la extrema pred' 
don del relato, abundancia de idoos y notas numerosas, donde ha 
compendiado las fuentes con espíritu de partido; pero demostrando, en 
suma, lecturas numerosas y crítica penetrante. 

Otro manaal, redactado con grande serenidad y que recuerda en 
muchos puntos el de Schroecckh, es el do Engelhardt (muerto en 1853). 
C. Haso, en Jena, ba hecho un compendio concebido con exquisito 
gusto; pero exclusivo en su polémica contra la Iglesia Católica. Ménos 
importante y sin unidad do criterio es la obra de Ch. TV. Niedner 
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(muerto en 16f>5). de J. H. Hurtz es más excelente, sobre todo por 
9tt método práctico. GnilL* Bruno Undner se maestra también severa¬ 
mente luterano; Cb. Hosse (muerto en 1862) es más mitigado en sos 
opiniones. 


OBBA8 DB COSarLTA HOBRe EL NéyBBO 30. 

G.<J. Plank, Ce$fÁ. áer chUU. (iemlUeX.^ Tít/íu^., IlanoTer, 1603; s^f., 5 vol.; 
Qttek. i. BnUieku 0 ». Veraenderung 4et ptoL Ukrhc$riJ^ t. 

Leipzig, Í*9)>1800, R vol.; J.'R.-Clxr. ScUmidt, Hdl. d. dtrUti., K.-Ü., Gicsscn, 
ltíOO-20. VI part. (liuU 12163.* edic., 1827-1834, eootiauBda co ^ vol. por Hett- 
berg, üicasco, 1834; Staeudiia, r«i«,-Ge<al. (£!r cárú//. A*.. Hanovvr, 1806; 5.* 
edíeioQ por HoLüiansoa, 1833; Uarboínecke. ifr Ckriitfiknna, 

1800; Aug. Ncaoder, kV$. Otstk, itrehúU. Beiigum*. K.^ Hamburgo, 1825y sig., 
6 vol. {Comp. Il llmann , prefacio de la 3.*edte.; Qotha, 1836, oa 4.°, 2 vol. en 
cuatro partea; Hageubach, S'endert VerdienMU km ái 9 K.-G., Sieditn ei<f Kriti- 
ien, 1831,11, lU; Hefelé, úp. cxL^, p. Ió6; donde s« citan igualmente las moaogra- 
fíaa de Ncander); U.-E.-J. Ouericke. RdJt, i<r K.~G., Halle, 1833, 9.* edic.* Leip- 
r.ig, 1866, cutd.; Jaeobi. Lekrh. ier Berlin, 18&0, vol. I, hasta SOO; 

SebaU (en .América', GtKk. áfr ekñsti. JT., Mercesb., a. Leipcig, 1854,1 vol,; 
Dana, Lekrk. áer K.~0., Jeoa, 1818^ 2 voL; fíJeaelcr, lekrh. der K.-G., Bonn., 
1824^7.3 vol. (el 6." vol. lué editado por Bedepenning, conforme á los manas- 
critos dejados por Gieseler; F.ngdhardt. Rdk. der K.‘G.^ Erlang., 3 vol. 
(el vol. IV indica las faimtes y obras, y contiene adicioaes); Hatee, lekrh. der K.- 
G.^ Leipzig, 1834, 8.* «lie., 1858. 10.* 1877; Tktel. Strritsekrijieg, Leipzig, 1830; 
ífih.derpoí. PoíeuUff^endie inm.-kalk. K., 3-* ed., Leipzig, 1811; Nie<Uier, Gesek. 
der ckrUtí., A'., Leipzig, 1646, nueva edicioHa. Berlín, 1866 f véase H. Hagemann,. 
Botaer. Tieel, 1867, p. 182. 224 y sig. 264. n Kurtz.Z«*r6. Jít A..G..lf63y 

sig.¡ Ahritz. der K.'G., 8.* part., lK7ó; Ltndner, lekrh. der K.-O., Leipzig, 1616-M, 
3 vol.; Easso, K.-O., pnbUcadaporBoehlcr, Leipzig. 1661, en troe partes (Hagen- 
bach, ioc. eit., 18&1, IH, p. MO y sig.;. 

31. La TÍa trazada por J.-S. Somier fué seguida por otros escritores, 
especialmente bajo la influencia de la ñlosoíla pauteista de Hegel. Una 
crítica desenfrenada se precipité sobre Us escrituras del ^^uevo Testa¬ 
mento y después sobre las obras de loa antiguos autores eclesiásticos, 
la historia primitiva de la Iglesia fué exi>]icsda por causas puramente 
naturales, que excluyen toda iutcrvencion divina, y relegada, así como 
la historia evangélica, al rango de los mitos; la unidad del Cristianismo 
primitivo fué rota, y Jesucristo rebajado á la cataría de simple rabi¬ 
no , inferior en mucho al «grande ap0st<d > San Pablo, á quien la nueva 
escuela se crefo la única capaz do comprender. Todos los progresos deL 
cristianismo Aieron reducidos á las proporciones do uu desenvolvi¬ 
miento puramente racional, Tal fué la dirección s^uida por la nueva 
escuela de Tnbioga. Como David Stress había tratado la vida de 
Jesucristo, Baur (muerto en IB60) y Scbwcgler trataron el período de 
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los apóstoles y el de los Padres. La misma teodencia fuó adoptada por 
Ritschl, Brano Bauer, Zeller, KoesUm, y bu parte i>or Rotb y por 
Gfroerer (más tarde convertido al catolicismo), que juntaba á grande 
penetración, añcion señalada á los hipótesis arbitrarías y atrevidas. 
Beta tooria faé combatida por muchos sabios del protestantismo, y jamás 
obtuvo universal aceptación. 


OfiCAS OE cossclta sosar, ei. kOmeso 31. 


F.-Cbr. Bsut, I>at CltristfKtk. «. dit ciritíl. JT. iatiai 3 ertten J^krb. «. a. -I-Ó 
/aár8., Tnbiiigs, Wft3, 2 toI.; Sttrf Zeit, 1801-ti3, 3 vol.; D^r AfoiUl 

Stutt^rd, 1^5; CVspmujr it* ¿r;<úco^tn, iitd., 1808, u. A. m.; A. Schwe> 
gler, HacAaptuM. Zeiialttr, Tubin^, IB46; Drr ¡Sv*la»vm^, iüi., 1841. 
Kitschl, Die £nft(th»ng der aitkaiM- K~, Bono, 1830. Otros se indican en los Aik 
%al«4 Aiel, do ÜnaryZBÜer, sobro todo en 1850 j síg.; Both, p. 35b y sig. (Según 
él la Iglesia católica habría nacido háeia el año lO, por la reunión de PUnlinianos 
y Petrinianos). Gfríerer, JCrü. OftcA. iet ürckrUUntk., 1 toL; AUg. K.-G. Stutt- 
gard, 1841 j aíg.; Traatmann, Die apotí. JC., Leipzig, ISIS- Sobra esta tendencia, 
véase Bbrard, Wissensf^tí. KriliA det ev. (htcA. 2.* edic., Briang, 185]; O.'P. 
Lacbler, Jku opoiL, ■. naekajtotl. ZeUaltffj Haarlcm, 18&1, t mi tesis: Ve cali, 
üeeletúu prmoráít recenf^rumptvlesUiiiiMtn lyr/eaia/o e^endvntur^ Batisboua, 1851. 

32. Kn nuestros días los reformados hau producido umclios méuos 
trabajos que los luteranos, áuu añadiendo á loa alemanes Jo.s franceses 
y holandeses. Hagenbach, de Basilca'^muerto en 1874), puedo ser con¬ 
siderado como uno de los lUstoríadotes más notable del protestan* 
tismo. 


OSKAfi DE COKSL'LTA aOBUE E}. NÚUSEO 32. 

Thym, ífiit, EMtmeklKMg d^ 4er K. Ckr.^ Berlín, IWW y sig., 2 val. 

Museher, UM. der ekrútl. K.’0.y Marb., 1801; 3.* edic.. 182C; Pr. Schlmcna»* 
ebor, Cfuck. der ekrúU. K., heraasgeg. Ton Bonndi, Berlín, 1810 (1 rol. de W.}; 
Hofstcde de Groot, IntfiL ecei.y Groníog., 1835; Boyarda, CmptuL tíUf.eeeí. 
ekr., Tnj. ad Kh., 1841 y aig.; W.-J. Mstt«r. Ristoire dW ckrutianime et de U lo- 
détéekretienne, Straabiuvv< 1820; éd. 2, Paria, 4 vol.; Preasenaé, IRstmre 
dea Irpüjirmierg tiécla de TBfflite, 1861 t sig., vol. 4 (en aiem. por Fabariiis, 
Leipzig, 1862 y aig., 4 xA.)-, P.brard, ffib. der K.-G. «. Dogmengetck.y 4 vol., 
Bríaog., 18^ y s^.; Marte d'Aubigné, Bietom de le rr/oreu du sekibne eiéeU, 
París, 1831 y aig. (en rtcm.) Blberírtd, 5 vol.; Uageabach, Veier du IFcmk t^nd 
die Geeck. der Re/,, Leipzig, 1834 y a^., 6 v<A.; 2.* edie., 1851 y aig.; 3le/fírí K.~ 
G. (Ié07),2.»cdic., I85í, part. fl, M.-A. 2.* part.; K.-0.d«18«. 19 3.' 

edic., 1856; Lekrh. der Dognengetch., 1840,5.* edJe. iMíf?; B. Rothe. VorUf. uber 
K.-G., ed. Weingarteia. Heidelb., Ó psrt. 1876, 
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Historiadores católicos. 

33. También inaugura entre los cat<)lieoR tiempos mejores e! siglo xcc. 
Un protestante convertido, el espiritual condo de Stolborg (muerto 
cu 18)9), llevó solamente hasta 430 su Hktoria de la Jiflesia^ que im* 
buida do un espíritu verdailerauiente eclerióstíco, 08 t¿ redactada cu 
>'úta de las fuentes y algunas veces peca por exceso de unción. Ha aído 
continuada por Kerz y Brischar. 

PJ amigo de Stoibwg, Teodoro Katcrcump (muerto en 1834), ha dado 
una historia ecloslástíca notable por sn profundidad y por su csqmsllo 
gusto; pero el autor lia impreso en ella sello tan individual que uo ba 
encontrado continuadores. La obra de Locherer (muerto en 1837), que 
depende de la de 8chraM:kh y concluye en 1073, es menos importante 
y ortodoxa. La del apóstata Reichlin-Meldegg (hasta 324) no es m&a 
que un libelo contra el pasado histórico de la Iglesia. El trabajo con 
feliz éxito comenzado por OÜuuar de Rausebor (muerto en 1875), carde* 
nal y príncipe arzobispo de Viena, no pasa de ios tres primeros sigios. 
También se debe á Hordg un compendio práctico, igualmente sin aca¬ 
bar. Su sucesor en la enseñanza y continuador DcelUnger, le aventaja 
mucho oq crítica y erudición; ha prestado á la liístoria eclesiástica loa 
más eminentes servicios, y no lia sido sobrepujado en algunos pantos, 
8Í bien no terminó ninguno de sus trabajos sobre la historia de la Igle¬ 
sia, y después renc^ de su pasado. 

Juan Adam Moehlor (mnerto en 1838) ha hecho grande cosas, tanto 
por sus monografías y excelentes artículos, cnanto por sus lecciones 
sobre lústoría eclesiástica. Estas han sido publicadas después de su 
muerte por el benedictino Oams, el cual las ha recogido con muchos 
esfuerzas en los cuadernos de sus oyentes y en sus propios escritos, 
completándolas en diversos puntos K 

Al lado de Moehlor y do Dcellinger. Ch.-José Héfele ha dado vivo 
imputeo á los estudios de la historia con multitud de escritos, y sobre 
todo oon su Hi^oría de los Conrilios, que encierra para la eclesiástica 
importantes materiales. Tenemos aderaAs los compendios en latín de 
Klin, Ruttenstock y Chenier; los manuales alemanes de Alzog y de 
Kitter (mnerto en 1857), de loe cuales, el uno ba tenido nueve edidonee, 
y el otro sois; el primero es considerado más completo, el otro más 
claro y presenta los hechos con mejor criterio. Kiffel, en Eugieseny 
después en Maguncia ha adquirido igualmente por sus obras reputadon 


1 dt por A. UflílileT, es 3 toI., iradwcios del EbAte C. Btur, Patía. 
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de excelente historiador eoleriásüco. En nuestros días, Kraus, profesor 
en Strasburgü, hoy sucesor de Alzog en Friburgo, y conocido como ar¬ 
queólogo, Brück, profesor eu Maguncia, renombrado por sus investiga¬ 
ciones sobre la historia de la Iglesia, han publicado buenos compendios 
que se completan ^ uno al otro en luncboe puntos. Abandan en Aletuia- 
nía obras populares sobro la historia eclesiástica y monogramas excelen¬ 
tes. Francia, Espada, Italia. Bélgica é Inglaterra, poseen algunas bne- 
ñas obras particulares, pero en suma, pocos trabajos notables. 


OBRAS DB CO.S'SULTA. BOBkE BL NtitBBO 33. 

Stoiberg, Otsck. áer Jitligim Jes* Ckristi, Hamburgo y Yiinia, 1606-lB. 15 rol., 
continuada por K«rz, vol. XVI-XLVI (hasta la tercera cruzada indusÍTe), fa¬ 
yenza, 1H24 j sig., y por Brischar, voL XLVII'Lin [hasta 1245). KI índice hasta 
el Tolúinen XV, ha sido hecho por Moritz. 1H25, j la de los vol. XVl-XXlll por 
Sausen, 1^91; Katercamp, K.-G.j 5 vol., Mnnstcr, 1810-34 (Véase Tv^. Q.-SeÁrí/l., 
1824, p. 484; 1825, p. 486; 1831, p. 519); Locherer, GeseA. dar fíel. %.K., Karensb., 
1824-31, 0 vol.; Bcícbiia-hleldegg, Oesei. d. ChrúL, Friburgo, 1830, 1 vol. en dos 
partes; Bauscher, Gesch. der cAristí. A., Sulzb., 1829, 2 vol.; Hortig. fídk. der 
Otrittí. A.-tr., Landshut, 1826, in-íoL, 2 vol. 

Esta bifitoria, desde 1511 hasta nuestros días ha sido continuada per J. IXelUn- 
ger y cuando se agotó ia edición de la obra de Hortig, Do-ilingcr dió su propio 
3/MuuldgAitlonaiUlaIgUMcristianQ,Lsndali\ít,l333, 1 vol. en dos secciones 
hasta 680, después otro .ifannal, Landshut, 1836 y síg.; 2.* edic., 1843,1.1, y del 

1.11 la próneta sección. (No se extiende sino hasta 1517 para k historia de Loe 
papas). Dodlinger pudioó en seguida su Rf/orma según las luentes (1846 y sig., 
3 vol.). 

Más tarde emprendió una historia de la Iglesia dispuesta bajo un plan graii> 
dioso; los preámbulos (fi. .4^*.), publicados cu 1857, dan el principio del primer 
período (CArúteníA. «. £. i* der Zeit ihrer GruadUffWff), Uatlsbona, 1880. La se- 
guada edición de 1868, estaba ya tony modifleada en sentido aoticatólioo. 

J.'A, Mmhlcr (véase su Vida por Oams, Ratisbona, 1866, resumida en la edi¬ 
ción iranceaa de la fíiii. ecclá. de Mcelder, edie, Gaume, trad. dol Ab. Bélet.), ha 
hecho una monogntia de San Atanasio y escrito multitud de oxcdentca aTtieulos. 
(Hms ha publicado su Súloria de ¡a fylesia, Ratiaboaa, 186S-1868,3 vol.; Hétele, 
Coae.-Oü^A., 7 rol., Fríburgo. 1855-1^4, t. I-IV en dos ed-, 1673. in-fóL; Klein, 
ffití.Fecl’SP'eee.,^BS¡6,i.Ui Ruttcnstock, laStií. Aist. tce¡., Viena, IK&y sig., 
t. ni; Cherrior,/iüíí/. AT. E. .V. T., Pesth. 1840 y sig., LIV, Extract. Víena, 1853; 
Alzog, der <r*nV/. JC., Slayenia, 1840; 4.*ed., 1846; 5.*ed., 1850; 9.* 

ed., 1872; GnuedrUiderJ^.-Gi, Mayeoza, 1868; Ttittcr, Sdk. der K.-O., 2 vol., Bonn, 
1826; 3.* ed., 1^; 6.* ed. por Ennen, IB&l. (Sobro estas dos obras, vóaso Tub. 
Q.-ScAr., 1836, p, i», 664; 1841, p. 335; 1844*, p. 102; 1H17, p. 507.) Kilíel, K.-G, 
ieitderRe/., 3 vol., Mayenza, 1841 y síg.; GtteAichJi Daretelljf. der Vtrhaeit*. zio 

K. s. SL, IItt. i, Hayenzs, 1836; Hcnr. Bruck, Lehrb. derK.-G., Uaycuza, 1872- 
74; 2.* ed., 1877; J.-X. Kraus, ¿ekrb. der. K.^0., Trier, 1874-76, part. 1-IV. Obras 
populares por Sporsebü (Leipzig, 1816-48); Bobitsch (GeteA. derekrúil. K., Scha- 
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ífhoQse, 16G3, 2.* ed.): UerUies (Uajenza, 1H40, 2 roL); Haas '2.* ed.. I&tO, 

Grcpne, Kortmaon, Ginzel, Fetztcr» Stiefplhagen a. A. 

Entre las obras publicadas fuera de Alemania, citaremos: 

a. En España: Plorvz, £tjiitSa safra<ía, Madrid, 1747 7 aig., continuada por 
Risco, Merino, Canal, 46 vol.; Sist. iír ¿a Iglesia en tnsprmerot iiglos kssía el triun- 
la Medre de Dios en ti ConeiHo de B/em d mo 431, por D. Joan Manuel Ber^ 
riozabol, marqués de Cassajara, Madrid, 1667, t. I>1V; Amat. Bist. eetUs. 6 int»^ 
ds de la Iglesia de Jeta Ckristo, t. XU. 

i. En Italia: DeUignore, ínsM. kitt. eeel., ed. Tizzani, Roma, 1837. t. IV; Palma, 
Praeteetionee kitt. ecel., Roma, )Sf8-16, t. IV; Giov. Prezzíoer, Síoris delta Ckieia 
dalla prosHi^tf:¿MC dtl Ytugeh Jin alT an. 1818, Fir., IH22 et aeq., t. IX; Tostí, O. 
8 . 0., Prtdeg, alia ttoria cate, delta Ckiesa, Fír., 1861 (sus Mont^rafias sobre Bo< 
oiíaeio VIU, 184G; sobre el cisma gTtc;,'o, 1856; sobre la eoiidAa Matilde, IKiO; 
sobre la abadía do Monte'CasÍDo, 1841 7 síg.; sobre el Cooeílío de Coostanxa, 
1S>4;; Ignazío Mozzoni (sacerdote de la Orden do San Juan de Pioa), Tatole, ekrs~ 
nalogicketritkke delta storia iella Ckieeanmtertaie, Veneeia, 18^67 sig., íaac. l-VU 
(trabajo artístico notable, eontinnodo en Roma después de la muerte del autor); 
O.-B. de Robsí, en sus obras de Arqueología (xvi, 3,6); Ces. Cantú, Staria asis^r- 
tale, en aJemnn, porBriihl, Weitz, WiU, Schaffbouse. 

e. Rn Fraoeia: BUtnc, Conrt S'kittoire ecclisiasíigne, l*ar¡B, 1811 7 aig.; Rece- 
vaxxt, Histoire de VEglite.^asis, 1841 7 sig.; ia^r., Conrt d'kietoire ecellsiasligue 
(Université cntholique, 1841 7 sig.); Hitlovt de VEgliseeaQmliqnera Fronte Sagres 
les éoenments tet pías antkeatiqnes depnis son origine jnsqn'au coaeordat de Pie TU, 
Paria, 1868; Darras, HitMre génirale de VEglise, 3.* ed., Puris, 1857,4 voL, 5.* 
e(L, 1863; Capofigue, les Qaa/rp preniers SiMes de VEglise, Paria, lédO, 2 vol.; 
l'Egtise an mogen áge, París, 1852, 2 vol.; Hohrbaeber {muerto en 18&6'', Ilitt. sata. 
de VEglise eatk., 20 T<d. íd- 8 .*, Nancy, 1812-49; 2.* ed., París, 1849-53; Henríon, 
Hitt. eceUt., publicada por el abate Migne, Paría, 1856. 

d. En Bé^ca: Woutere, Ctmpend. kist. eeeíes., Lovain., 1817, «d. 4,18C3, 
t. Iir, Capita teletta kist. eeti., 1869. 

e. F.q Inglaterra: J. Lingard, Tke Antiqnitíes qf tksanglosúson Ckortk,, 1831, 
2 vol.; Hiet.qf Engtsnd (en alemán), Francfort, lt^833, 15vol.j;I%b7, Mons 
caíkolici or tke Aget qf/aitk., Lond., 1831-43-46, t. XU. 

En Portugal: Historia da Egr^a eatk, no Portngal, porp. Souza Amado, Lisboa, 
t. 1-VIJ. 


Ventajas é Importancia de la biatoria oclealáatioa. 

34. Si dirigimos mía mirada sobro las inmensas riquezas de la litera- 
tora en el campo de la liistoría eclesiástíca, nos admiraremos de lo que 
se ha hecho hasta el tiempo presente. Sin embargo, á medida que se 
penetra en el detallo do estas vastas colecdonee históricas, se notan 
más y más las numerosas lagunas qne todavía hay que llenar, y cuan¬ 
tas partes quedan aún, que recíaman trabajos mouográíicos. De aquf la 
imposibilidad de dar una historia eclesiástica verdaderamente completa 
y profunda, ántcs que todos los detalles huyau sido completamente exa¬ 
minados y esclarecidos. Nunca serán bastante aplaudidos los cefuerzo.s 
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intentados por el mayor número de los quo se dedican á estos estudios, 
para hacer más y más perfecto el edificio. 

Todas las ventajas que se sacan de la historia general se hallan ou la 
eclesiástica, su parte más noble é interesante. Sin ella no cabe conoci¬ 
miento científico completo del Cristianismo, ni en general de la historia 
humana, de la cual ea centro. Miembros 'é hijos de la Iglesia, debemos, 
con este solo título, mirar todo lo que á ella se reñere con el más vivo 
interés; ios destinos de nuestra madre son ios nuestros; Jas personas 
que han intervenido en su pasado, son nuestros padree y hermanos, 
que están unidos á nosotros cu el espíritu por la comunión de los 
santos. Es preciso aute todo que ol teólogo sepa dar noticia y razón 
de laa cosas acaecidas en la Iglesia, á qnien le interroguo, y con tanta 
mayor razón cuanto que su historia ha sido desnaturalizada á menudo 
y todavía lo ea en nuestro tiempo do la más injuriosa maneru. Pero si 
el historiador debe ser teólogo, también es necesario que el teólogo sea 
historiador. 

Por lo demás, quien no está familiarizado con el desarrollo e^rior 
de la Iglesia, al méuos ou sus rasgos generales, es incapaz de juzgar 
exactamente de su actual situación. La historia eclesiástica es inmenso 
depósito de sabiduría práctica. En ella vemos cómo los más grandes 
personajes se han conducido en las más complicada.^ .‘situaciones; las 
cuales ciertamente renacen millares de vec^ y bajo diversas fonnaa, 
pero nada oírocea que sea absolutamente nuevo (Ecdi. i, d, 10). Se ne¬ 
cesita extraordinaria sagacidad para comprender bien en la vida diaria 
tantos coroctéros distintos, que nada tioncu de común con el nuestro. 
La liiatoria eclesiástica produce gran número de ellos, y nc^ oíroce para 
apreciarlos norma equitativa y exacta. 

¿Qué cosa hay más propia pora fortalecer nuevamente las ahuos que 
el espectáculo de una Iglesia siempre inmutable, constante é igual 
siempre á sí misma, en la incesante movilidad de las cosas presentes? 
Tal espectáculo hwe rofiesiooar é inclina á la moderación; nuestro celo 
se refrena sin debilitarse; tí entusiasmo no se extingue, pero se regula 
y ennoblece. La vida moral, así como la de la fo, se fortalece, la convic¬ 
ción so cstíarece, se depuran los conocimientos. La historia eclesiástica 
es magnífica apología do la Iglesia y su doctrina, prueba brillante de su 
iusütucioD divina, de la belleza siempre antigua y siempro nueva de la 
Esposa del Seflor. Esto estudio, cuando se sigue con gravedad y amor, 
vivifica poderosamente la ciencia y la vida; lójos de sujetamos á foraia*» 
vacías é inertes, contieno el espíritu mismo que debe penetrar todas las 
situaciones de la vida, é inspiramos él vaJor que han menester las 
grandes empreeías y las magnánimas acciones. 
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V¿BS€ H. de Valoia. Deáicaiio ed eler. gallie., ín cd. Euseb. HUt. €cel-¡ nnee- 
baeh, /V utilUate kUt. eecl:, JenB, 1776; Biiti. ís da». St^. wnddit litenr 

twr, áer S4t. n. K.^G., 1801; Kcethe, Tom Rinflntt dtt kinkenhirt. Stuáinw. 
Leipxig, 1810; ÜUmBnn, J>u Stcll%9g da KirchenKittorikeniniMserfr Zát(St*d, t. 
£nf., 1829, IV}; Seltleienoacher. ¿íiirsf DtrtteUwtf áfrtkai. Sind., 1830; Msblcr. 

£rAr., II. 281; Jteger en (Estmtiek. ymUGakrtchr./. Tiorf,. 1867; Alzog, 
K.~Q., 9.* ed. g 13, p. ^-22. De loa Padree sdlo eitartmo* á Gregorio NecUceno 
(lib. U Carn. sect. 2. n. 4, p. 1010, «d.^ígne): Kt).4v fpf.v 

suu^tpcf, «mi;, Re)ji&v ; entre los tedlogos, llelchor Ceno. De Uxia Gteol., 
lib. XII, e. u: «Viri omnee docti conseatiunt nides omntno tbcologos tilos eese, 
ia quorum lucubratíonibus historia muta est. Milii quidom uou Uteologi solum, 
sed nulli satis eradití Wdeotur. quíbus res oUm gestao ignotae sunt.» 
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KL HOMBRE ÁSTES DE JESUCRISTO. 


Principal obra: Dcellingcr, SfidentítMm «. Kegenab.» 1857. Añadan* 

»e: Th. Katerkamp, (kseh. dtr Rtlifv>% h's sur Sti/fuug eiter allg. K. Z. BM. i» 
dU K.-Q., Munaler, ISlfr, Sepp, /íaa Aíirfí»/*. •• deueu TorheáeutungjUrdat Crü- 
3 vol., Rcgcosb., 1853; Lücken, IHr Trtidiiúmc» iet JántehengeKhl., Mun»* 
lar, 1855; Stie/elliagen. TJuol. ár* Beideuth., Rcgcjwb., IKiB; Mceller, Día Crya~ 
ciiehif., Frib., 1862; Gcerrea. Mythfngesek. itr «la/. WtU, 2 toI.. Heiddb., 1810; 
Kuho, G'íjrmí, iti HñdcuOi. », C\ritlt%tk. í» dtr titíl. Wtltanticht {Tth. Q.’Sekr-t 
1841, H); Mtchlcr-Gama, HiH. de VEglite, 1, p. 164; R. PieanI, C&émo»Íeset Coutu- 
9tc9 Ttlig. de bnu leefeuflet, Amstcrd., 1723, 0 vol. io-lól.; F.-H. S^aintrDolaunajc. 
mu. grn. etpart. det rtligU»u tí du culU de íout lee peupiee i% wede, París, 179), 
üi4.*, 1.11; G.-J. Vosa, De íAeelogiagenlifi etphgeiótogú ekriet. liiri IX, Francf.» 
1673; S.-J. Baumgarten, Gteck. der Seligiveepartein, LwouBjjcgaben von J. S. 
Semlnr, Halle, l7ert, en 4.»; E. Meiners, Állg. krit. Cfteci. der Iteligiemen, Hannover,- 
1806, ln-B.“, 2 vol.; Bonj. Coasteot, U ReUgio» eoueidérü da*s te eouree, íf»ybnw¿r 
et tet deteioppmenU, París, 1821, t. 11, m aleman, coa notas por Petri, Berlin, 
1624-20,3 vol.; Krenaer, Sgnbolik der Mgikedcgie der alten TaHrr. Leipzig, 1810, 
10,37; Stohr, Die Rrl.-Sgeteme der keid». Valker, 2 vol., Berlin, 1836; 'Nitzsdt, 
Cebtr den ReligiontbepiJ^ der Alten (Slndien wd Rritiken, I, p. 527); Eckeimann, 
Ixkrb. der Rel.-Gesek. und ifgtkolegié der eannglieketen TteUter dea Álterfk. A’eck 
der AnerdMUng X.-O. MQUors, Halle. HMO, 2 voL; Tboluck, reberdet Weenund 
den eittl. EinfiuK det ffeideitü. (^¿andcr, Denbhud., t. 1); F. Jakob. Beid. imd 
CirieUníi. (Venn. Sekrí/Jen, \T, Leipzig, 1837}; Giroerer, Urgesch. des 3íe%seken~ 
getehl., ScbaíUiouae, 1855, 2 vol.; Fabri, Bntstekwg da HeidetUÁ. n. Autgab*. der 
Hádaaaütwn, Bonn, 1858; Flscber, i?ín'<¿rN£l. a. (Bfenhnrung, 2da;enza, 1878. 


§ 1.0 Origen y fMina dei paganismo. 

1. Dios 60 ha revelado al hombre en la creación y por la voz de la 
conciencia. Lo habló en el paraíso terrestre, y lo elevó & la vida sobre* 
natural. Pero el pecado causó su ruina; su espirita se oscureció, de¬ 
bilitóse su voluntad; desposeído de la vida sobronatural, quedó aban¬ 
donado á sos propios recursos, y juntamonte cargado con la raaldi- 
don dd pecado, sí bien la redención le fud prometida desde el principio. 
K1 fratricidio de Cain, la mezcla de los descendientes de éste con los de 
Seth, la espantosa catástrofe del diluvio, atestiguada por las tradkiouos 
de todos los pueblos, la confusión do lenguos y sepaiarion de naciones 
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que le siguió, 1a profuuda corrupción de la raza de Cbam, son otras 
tantas pruebas de los progresos del mal j de su tiránico imperio. El 
paganismo exisUa en el bocho mismo de haberse apartado los hombree 
de Dios, y á medida qne las antiguas tradiciones se desvanedcron, eo 
tradujo en el politeísmo, en las crecientes tinieblas de la inteligencia y 
en la sumisión cada vez más completa del hombre á la naturaleza ex¬ 
terior. 

Degenerado éste llegó al estromo de adorarlo todo, fuera dcl verda¬ 
dero Dios ^, y de darse por entero á la criatura. Ahora bien, Dios 
es uno y simple, mientras que la criatura es múltiple. La unidad del 
Ser Supremo cedió, pues, el puesto á lapluraUdad. El hombre buscó en 
las fuerzas y fenómenos diversos de la uaturaleza, las cosas superiores 
y divinas, y las concibió bajo formas que correspondían ú las coudi- 
cioues de los lugares y climas, y sobre todo al grado de cultura que 
habla alcanzado y á su carácter nacional. La nocion do un Ser Supremo, 
sonto y omnipotente, ae desvaneció; el culto de Dios, llegando á ser 
puramente exterior, ñió destituido de toda razón moral; la dignidad dol 
iiombre mismo d<»predada y sacrificada. El punto más bajo de la de¬ 
gradación es el fetiquismo, que se prosterna ante una piedra, ante una 
masa informe, etc., (litolatría, dondrolatriay zoolatria). 

Más elevado es ol culto do los elementos qne con\icrto en objetos de 
adoración, el cielo, 1a tierra, el fuego, ol agua. En las regiones donde 
los cuerpos celestes, sobre todo el sol y la luna, brillan con todo su 
resplandor, encontramos principalmente el culto de los astros (astro- 
latría, sabeisrao). Donde las impresiones del cielo y de los astros son 
méuos sensibles, y la naturaleza desplega su espléndida vegetación, 
]>rcdomina ol culto de la iíerra (geolatría), al cual se junta el de los 
hombres (autropolatría, apoteosis). Las fuerzas físicas, la belleza sensi¬ 
ble, las acciones briUanhs, con frecuencia los placeres do la carne, han 
sido objeto de culto divino; el cual no se ha detenido en los hombres 
vi^ieotes, sino que so ha extendido á las producciones de las artes , á 
las figuras mitológicas, donde so intentaba imitar las mis bellas formas 
humanas (antropomorfismo). 

Los espíritus abstractos, partiendo de la falsa hipótesis de que son in¬ 
conciliables la personalidad y el ser absoluto, han dado uacimieuto al 
panteísmo, al culto del universo, de la humanidad, del Estado. Junto 
á estos errores se ha levantado el dualismo, que admite dos séres fun¬ 
damentales distintos y opuestos entre sL Los errores dominantes fueron, 
el materialismo que aspira á satisfacer la necesidad instintiva de honrar 


1 Sap., lio, 1 y ñg.; Am., i, 23, 25. 
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á Dios, divinúando la naturaleza exterior; dospuea el fatalismo qae 
somete todas las cosas, hasta los dioses mismos, á ciego destino, á íB' 
contmtable necesidad. Este culto universal, esta idolatría de formas 
múltiples que dominaba en el mundo antiguo, son la causa, el principio 
y el fin de todos los males ^ 


OORAB OB CONSltLTA T ORSKBVACtOHRS CBÍTICAB 80BBB BL .NÜUBBO 1. 

Acerca dcl DUnvio universal, Natal Alejauilro, t. L, Diu. X, a. 4, p. 210; Félix 
Nevé De l^Origiae de la trtdUioi^ ie^ientu ám delage, París, T^b. li.-Sekr., 
1^1,, II, p. 332. Ademés 1 m obras sobre los recinntea descubrimientos en 
Asiría j Babilonia de Siuitb, Oppert, I.enormant. Kauieo, Seholz, ele. So ba dis* 
putado ai la idolatría habí» penetrado ya en la bmnanidad ántea del diluvio. La 
conclusión afirmativa <]ue algunos deducen del Gen. iv, 20, carece de certidum¬ 
bre. Pbillípa, Kittktwretkt, 11, § U1 y s'tg. 99, p. 9&t. Otros la hacen venir de 
Cham, hijo maldito de Noe. Lactancio, Dit. insiüní., Hb. U. Sobre la idolatría, 
véase San Atanaaio, CmU genL, n. 1 jr síg., n. 9 jr sig. Op., I, p. 1 ▼ sig-, ed. Maur.; 
Greg. Naeiaoc, Gr., xxvui, n. 12 j aig.; óp., I,50C, 670 y sig. 


Dos oziteiiofi fiobre el paganismo. 

2. Dos opiniones extremas se bou disputado el triunfo, á propósito 
del paganismo. Una sostiene que nada hay en el paganismo que le 
acorque á Dios; que en él sería imposible buscar aspiración alguna 
hácia el cielo; quo todo él es producto de las influencias eatdnicaa, por¬ 
que la Escritura afirma que los dioses de los gentiles son demonios, y 
que la dqiravacion de costumbres, loe sacrificios y usos de los paganos 
no provienen sino del demonio. La otra opinión, por el contrario, en¬ 
salza el lado ideal del paganismo, y le coloca ánn oocima del judaismo, 
considerándolo como una fase natural y necesaria, como una prepara¬ 
ción para el cristianismo, como la edad de oro do la pura naturaleza. 

Amba'í opiniones son. igualmente falsas. En efecto, dos cosas han de 
distinguirse en el p^anismo; 1.*, el bien natural, el bien puramente 
racional que emana del Verbo divino; 2.*, lo que ha sido alterado y 
corrompido por cl error. Siu duda el paganismo era una deplorable 
aberración do la bumauidad, ooosecuencia del pecado; Dios, sin em¬ 
bargo, en su misericordia, dejó allí gérmenes de bien. Cierto que la 
Bíicritura dice ser demonios los dioses de los gentiles, pero no dice 
que todo sea satánico entro los gentiles; y la Iglesia ba condenado 
la proposición de que todas las obras de los gentllos sean pecados. 
Si muchos autores eclesiásticos parieron de rebeve el lodo odioso y 


l Sij., siv, 
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salánico del poganisbo, ]iay otros coreo Justmo, Teófilo, Clemente y 
Orígenes de Alejandría, San Ba^o, SaikGr^rioKazianceno, SanCrí- 
sóstoreo, San Agustín, que encuentran en ól un presentimiento de las 
cosas divinas, semillas esparcidas por ci divino Verbo, rayos dispersos 
de la verdad, pensamientos nobles y elevados, lados por donde los 
paganos podían aproximarse á las kleas cristianaB, á las verdades dO' 
posiladas, por Dios en el pueblo judío, y <)u6 ellos habían utilizado eu 
cierta medida. Estos dos aspectos del mundo pagano soiufácUes de 
reconocer cuando se estudia las religiones diversas do los pueblos an¬ 
tiguos. 

osa^ OB CUSEULTA Y OB6B&VACIOSF.a CaÍTiCA8 BÚBBE EL NÍ'UERU 3. 

Mcehler, PtinL, p. 319, 22S, 366, 305.431.443,46'7,803. R1 Coneilio de Trente, 
SC89. VI, can. 1, Pie V, CouL de 1.* Octobre 1367. B*j., Prop. 25. y Ale- 

jEZkdro VIH, Conxt. del 7 de Diciembre 1690, prop. 8, lian cosdenado expresa- 
mente la doctrina de protestantea y ianaeniatas, de qne todaa Isa obras de loa 
pa^mnos aoo pecadoa. Loa autores siguientes oreen que los Babiúa del paganismo 
han utUixado el Antiguo Testamento: Arístóbulo, en Kuaeb., Pnep. n., XUl, 
xn; Joaoph., Cont. <4p., 11, p. 1079; Jostlo.. Afol.,}, c. xlit; H, x ; Clem. Aiex., 
S(rou, 1, XVI, .26; U, r; VI, v, ti; et Natal. Alex, t. IH, p, ^ y sig.; dias. x, 
prop. 3. 

La China. 

•9. En China, de la que dependía el Japón intelectualmento desde el 
ano 57 ántes do Jesucristo, parece que desde los liemix>s más remotos, 
la doctrina de uu Sor Supremo reinaba junto con la fonua patriarcal 
de las instituciones políticas, t^te Ser era concebido como eterno é infi¬ 
nito, dcl cual han salido todos los eéres por la mezcla de los elementos, 
para volver á él dospues ¡xtr vía de disolución. Ninguu signo, ninguna 
palabra, puede designar id Ser Suprenu) personal Por esto se le ex¬ 
presa con dos términos lie» (Cielo), y Too (razón). Esta ültima so des¬ 
envuelve en las estrellas, la tierra y el hombre. Tien y Tao forman el 
contrapeso de los fenómenoB pasajeros de la tierra; son imperecederos 
é inmutables; no aparecen en cualidad de personas sino en Jao (el £m- ■ 
perador), que es imágeu del Cielo. Déla dignidad suprema del Empe¬ 
rador (llamado también UuangU) dependen la naturaleza y la liistoria. £1 
es el principio que mueve y dirige todas las cosas, sin ser realmoute Dios, 

La iilosofia de la naturaleza y las ideas morales son represontadas 
por diferentes sistemas. Es probable que las más antiguas uodones 
religiosas hayan sido llevadas á los chinos por Fohi (nacido bócia 3370 
ántes de Jesucristo), y en el siglo vi a. J. C. por el filósofo Lao-Tsé, que 
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filé el primeró ep dar á conócér la' 3ó¿lnn‘a.dó Tao',‘y só hi 20 represen¬ 
tante de uu aistcma/especiilativo mezclado do élcmoutos extránj^s, 
¿obre t^ó mdianoay pánteistaa. 

Coziiíició (Ccug-tii-tsc üiiO-470 a. J. C.) gomaba <Ie inmenso citldíío. 
Mirando exclusiramente d lado ^irádícó de la vida, proclainó una inÓ- 
rol más jíractica, e?pecie do moraí burocrática. En tiempo de btro 
moraliatA pc«tericff, Mencio (Meng-t%, iili del TV «glo a.'J. C.J'^'estaná- 
ron.dmsioues; oí búdhismó indiano ponotii en oí pofe, y fuiS adoptado 
el culto de ^os idojos hasta entonces desconocido, ha religión popular 
era el politeísmo^ lleno do ceremonias 8u|)crstició5as; poro los cspfntns 
cultivados permanecían adheridos a la moral utilitaria do Confucio'. 

Gran voucráciou hacia los ancianía, él aiñor 4 los padres rigorosa- 
pronto obligatorio, la creencia on la inmoTlalidad del almad ia esperanza 
de un futuro Redentor <jU6 vendría de Occidente, la conservación de 
multitud de antiguas tradiciones, tales son Jo.s rfl.«gofl generalef? de las 
diferentes sectas que se dividen la China. 
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. ‘WtaüiBChmaiinj 4<r PkifMopii«,üt Foriffñp der I, eusd. u H*. 

SchTnrtt, tsndsh, IKM*. 6íra>rcr, cp. c*/., h 211 7 síg. Ím ^egós 

j otros poeblos dan ordianriaiDeiite el nombre dé Jao al tfdrHgrmniaaton de. loe 
bébiéoe/Maerobfé'. Sa/an,, T, xvnr, Hté int orúpah de Apolo xSn íncyouv 
Cnmv OiAv taftev ’lit». Segon Porfirio, Saoehioosthoo daba ¿Úos el nombre de 
Jao. Cf. Díod. Sio. SiU. K, h-ji, o. Mí Zeüchr./. kist Theol., 1875, l, p. 309. 

Ta Jnrftft 

4. la ludia poseía una dvilizacion y literatura umy antiguos. ÜIl 
aanscritp, su lengua sagrada, boy extinguida, era miiy flexible, y so 
prestaba Á las más abstractas ideas. Los libros sagrados (los Vedas, en 
cuatro partes), las leyes de Menú y mulUlud de obras poéticas, dan 
testimonio de uno riqueza do ideas que no so halla en los demás pue¬ 
blos de la antigüedad. Se ha disertado zuncho .sobre cnál de sos dos 
grandes religiones, el bralunanismo ó el budhismo, era más antigua. La 
1 . prioridad se atribuye geuoralmenie á la primera. La más antigna reli¬ 
gión de los indios era el culto de la naturaleza, sobre todo de los ani* 
moles. En los Vedas hallamos tres divinidades principales: Indra, el 
dios de la región aérea, de la lluvia y del trueno: Varuna, dios del 
firmamento extarioc; y Agni, dios dd fuego; los tres provistos de sus 
mujocos, que son Indrani, Vaninoniy Agnani. 

En el segundo grado ñgurau los dioses de la luz, presididos por d 
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dios sol, cuyos diferentes nombres expresan sus obras y atributos. Loa 
vientos, que pertenecen al dominio del aíre y están aoineUdos al dios 
Indra, aparecen también como divinidades; Rndra (él destructor, quo 
se baila más tarde en el brahmanismo) es ol dios de las tempestades. Esta 
religión naturalista, orígioó entro los indios nna ñlosofla de la nata- 
raleza, con la cual so mezclaron después diversos elementos sacados de 
otros sistotnas religiosos de Oriento. La oposición entre lo infinita y lo 
finito, el deseo de veria cesar, y luego la doctrina de la Ir&suiigradon 
de las almas bdUanse en ella vivamente acentuadas. El Ser Supremo, 
Brahm ó Brahma, era concebido como informe é impersonal, y despuce 
como una persona bajo d nombre de Parabrahma, prúner principio de 
todas las perlbcdones. El rasgo dominante del brahmanismo es la ema- 
nación panteística, destinada á llenar el abi.‘4mo que separa lo finito de 
lo infinito. De la sustancia infinita de Brahma emana nna sórie de sérea 
que se escalonan en infinito número de grados. Las emanaeioucs pñ> 
meras son todavía divinidades, pero las siguientes son ya hombree, 
animales, plantas, cada vez más limitadas é imperfectas. La materia 
es para los séres de grados inferiores una prisión que han merecido 
apostatando de Bralnna, cuyo espfrítn ha vivificado y producido (no 
engendrado) todas las coeas. Los séres subalternos Mielven al ser pri* 
mitívo por la metompsyooszs, que purifica el alma de sus manchas, y la 
acerca á la sustancia divina. 

XxM brahmanes, que aspiran á desprenderse de la materia, se retíran 
del mando, vdven en la contemplación y en rigoroso ascetismo, se so> 
meten á las más horribles torturas, se abstienen do alimentos caliontes, 
de carne y del matrimonio. Ven en. el interior dcl hombre una lucha 
perpétua. El Parabrahma viviente os á sus ojos la justa y santa provi¬ 
dencia; en él se forma una especie de trinidad (Trimurtí) compuesta 
de Brahma, Vischnu y Schiva (creador, conservador, destructor]; cada 
ano de los cuales tiene oonclencia de su personalidad, y va acompafiado 
de un elemento femenino. Así como FarascUatti (la madre primitiva) 
es la esposa de Porabraluna, Saraswadi (la sábia) lo en de Brahma; 
Rukschím (la fecunda) de Wíscbnu; Paravadl (la poderosa) de Schiva. 
Wischnu, el libertador, está sometido á nneve 6 diez encamaciones 
{abators); dei animal pasa al hombre oii ciialidad de Sakya Moni (más 
tarde identificado con Brahma). En estas encamaciones suoeeivas el 
elemento divino se rebaja profundamente cu el mundo finito; deseos 
impuroareinan en las generaciones de los dioses, y nada queda sino la 
diferencia qne separa el bien del mal. El Ubre arbitrio representa oii los 
-criaturas el mismo oficio que la gravedad moral en los dioses. La separa- 
•cioneu cuatro castas está rigorosamente mantenida por los brahmanes, 
rovo t 5 
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LaMiea, Ind. Alterík.. Üouu, Paol Geiteh. der miúckm Relif. «k 

Uwurit. dar^ttuU, B&sLlea, SobrRloebrabiaincft(brtihift«nes)>Hipp<^PA»ifr> 
wjiAmi. . Ub. 1, p. 2^30, ed. UUlenClem. Alex., Sínm., l, 15, p, I;10,132, 
103; Itid., PAiL, netore Paatatcio, ap. Phot., is Bibl. ood. 3-12, p. 340. 

5. Cuatro ó cinco siglos ántea do Jesucristo, apareció el badhlsmo, 
que adopUlui la misma cosmología que el brahmanienio, deseDrolvien- 
do, sin embaigo, un sistema diametralmente opuesto. Xíega que el Séf 
primitivo divino sea la causa dol mundo, el cual, seguu ól, no ha 
do pr'mripio, y cree que la destrucción de toda miseria humana es el ñn 
que debe alcanzarse por el auiquilarniento. tan completo como sea posi¬ 
ble, del mundo y de uno mismo. Siendo ínscparablee la existencia y e) 
dolor, es preciso impedir la renovación del sér y prevenir el dolor, aho¬ 
gando Ib parion que tiende á una reproducción incesante. 

Esta doctrina, rompiendo las barreras que separaban las díferentee 
castas, colocando en el primer rango la moral y el ascetismo, sin intro- 
dodr ana teodicea portícnlar, presentándose no como una religión 
opuesta al brahmanismo, eino mús bien como una escuela filosófica, 
debía ganar numerosos prosélitos y extenderse sin encontrar obstáculos 
en mucho tiempo. ' 

So tiene por autor dp e^ta doctrina á Gotama, bijo dé nn rey con¬ 
temporáneo do Solon y Pitágoras, de Ciro y Confucio. Iteonnciando al 
trono pasó feis aflos en la 'Soledad, mortificándose y meditando según 
el método de los brahmines para obtener la dicha de un arrobamiento. 
Iniciado bajo una higuera en el conocimiento supremo y absoluto 
(Bódhi), ensefló desde entóneos públicamente .so doctrina. Poco tiempo 
después de su muerte (543 a. J. C.) se convirtió en objeto de nn mito. 

Segurr é\ . consiste el bien supremo en libertarse de las miserias de la 
existencia, en aniquilarse (Nirvana). El medio de acanzarlo es despren- 
<ler9e de todos los objetos y afectos terrenos, pemianociendo respecto 
do ellos en completa indiferencia y apatía. Mientras no so llega á esto, 
continúan las transformaciones y emigraciones. 

Toda esta religión mira á un ascetismo puraraenlo exterior, pero quo 
se manifiesta en seis perfecdonea primitivaB (lúno&na, probidad, pa¬ 
ciencia, esfuo^OB, meditación y sabiduría), y deepucs en otras cuatro 
(discemiznieulo exacto de los medios, oración, fuma y eienda), en 
suma, diez perfecciones. Rabia fórmulas precisas para la eneofianxa 
verbal: primero Jas cuatro grandes verdades (dolor, producción del 
dolor, destrucción del dolor y medios de procurarla); s^^udo, los tres 
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refugios; tercero, los dos veces diez maBdasúeotoB do la doctrina, de 
los cuales la mayor parte prohíben usar de ciertos objetos exteriores. 

A la estátoa de Gotama y ¿ sus restos mortales oi^iánse Sores, 
incioDSo y otros perfumes; se le representaba con las pimías cruzadas, 
sentado, en actitud de reftexionar y de enseñar. 


OBRAS DB CONSULTA 808BB CL Nt'MKBO h. 

Weiobart, Freü. Kircknfofiam (ó Diedmano tnekUf. tk k teot. mtfi.f, t. XU, 
p. 151; Uettinger, Dtr Snddikmu iu Tiirt (Chtlúnfím, 1804, t, IV, p. 460,497}; 
Dudliugsr, of. eit,, p. 45. 

El Tibet. 

6 . Este sistema tuvo mucha aceptación entre ios iudo-scitas y en al 
vasto reino de Magadba. En este último tuvo por adepto al £mpera> 
dor Asoka, el cual consiguió por un tratado, que se permitiese¿ los 
predicadores buhdistas entrar en Egipto (230 a. J, C,), Después de 
luchas seculares, este sistema fué suplantado on la misma India por el 
brahmamsmo, pero se afianzó en China, luc^ en el Tibet, su tributario, 
y por último, cmtre los tártaros. En el Ubet, los Sacerdotes budlústas se 
llamaban lamas. Suprimerjefeeldaladamaque residía en Lassa, recibía 
honores divinos. Después de su muerto tocaba á los sacerdotes designar 
aquel á cuya alma hubiese pasado ol espíritu del Dios..,Más tarde hubo 
en diversas ocasiones muchos de estos grandes lamas en Lossa, on 
Hschu-Lombu, poblaciÓD de la Mongolia. Hasta el siglo zin de nuestra 
era no se adoptaron las innumerables instituciones y usos exterioresi 
que revelan una grosera parodia del Catolicismo, siendo esta iutro' 
ducclon consecuencia del coutactp cou los misioneros ciisüanos; déla 
misma suerte solo bastá dcspucs dol siglo v no pasó el Budha 28 deade 
la India meridional al imperio chino. 

OBRAS OB COSBVLTA V OBBRaVAClCNBB CBtTlCAS 80DKR JO. NÍ^RO 6. 

Edicto k Ank, HiUer, .4 am, IV, M, p. 1190; Beolej, ari. hUm, .en ¡falk'ceke 
Encfclop^d., II, Mcc. XAIU, 71. OrífrAo délas mstitueíoiies índii^ aegimBé- 
mueat, en Wásemim: relacíooes entre los rnnltados de los investigseioiies 
etenUficas y la religión (en atáunau por HanelMrg). Begensb., 1840, p.-4P]. y 
Scldegd, Pkilot. dft Oneh., 1, p. 114; Sebott, Baddiaint, iu J/uoMuieo *. k 
Ckiué, Berlín, 1846. 
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Persla. 

7. Las tribus arias de la Bactriana, Media y Persia, houraban á 
2 ^roaatro ó ^arathustra como á fundador de su religión y le creían en¬ 
viado de Dios. S^m otros, no era más que restaurador. Estos tríbns 
poseían en los magos un poderoso cuerpo de sacerdotes y sábioa. Su 
lengua sagrada era el Zendo^ y sos libros santos loa Z«]d>Avajta, dividi¬ 
dos en veintiOQa partes, que fueron más tarde recogidas y coordinadas 
bajo los Sassaoidas, así cómo ol Bundehescb, que trata de cosmogonía. 

La religión precedente parece haber sido el polileísmo, mezclado de. 
mouóteismo, sobre todo el culto de los elementos y espeeialmonte el 
del fuego (pirolatría). Probablemonte á este último culto se enlaza el de 
Zoroastro; de aquí la me 2 cla de dos sistemas religiosos. Hormuzd, el 
dios bnenov el Dios Supremo, era considerado como creador de La tierra, 
y honrado bajo ol símbolo del fuego. Tiene por antagonista al espíritu 
de las tiniebUs y propagador del mal, Ahriman, cn^o poder debo ser 
destruido un día. La doctrina del Sét primitivo, del tiempo ilimitado 
(Zervans Akarana) Ó del diosZcrvans, no se afiadió hasta más tardo 
por las escuelas de los magos, qne necesitaban refundir su dualismo en 
algniw unidad auperior. Cada uno de estos dos royea’dioaas, gobierna 
do seb á riete principes ó ospíritus (atributos divinos personificados), á 
los cuales se subordinan otn» nueve génios (ó demonios). Sois Ams- 
chaspands ó 8ant<» inmortalee rodean á Hotiuuzd su jefe y protector; 
frente á ellos se elevan loa eeb espíritus malos ó Dewe de Ahrimau. A 
loe Aiuechaspandfi se enlazan los Jzeds (adorables), do los que el más 
brillante es Mithra, vencedor del inviomo y el más próximo á Hormuzd. 
Los Ferwoe son loe ángeles tutelares, tipos de los eérea oeados, par>- 
tículas divinas que entran en las almas. El Bimdehesch contiene ade¬ 
más la doctrina de Sosiosch, hóroe victork>ao, que resucita loe muertos 
y separa los buenos de ios malvados después de haber hecho á todos 
Inmortules tocándolee con la eávia blanca del Hoiua (principal sacrifi¬ 
cio de los persas, que lo ofrecían con la planta llamada osclepiada), y 
haciéudoles beber del liquido que mana de Gosschurao (el toro primi¬ 
tivo qne mató Arihiuan, y de cuyo costado derecho na^ el primer 
hombre, Kaimorte). 

Los persas creían eu un estado paradbiaco y en grandes crímenee 
antiguamente cometidos; admitían una resurrecciou y redención. Los 
sacrificios, las oraciones y pnrificacioues, cinco períodos del día desti¬ 
nados á prácticas religioOaa, y cinco grandes ficalaa en el afio consti¬ 
tuían su culto. Los .sacerdotes ó mogos formaban tres clases; estudiantes^ 
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pTindpUntes y perfectos (Kerbeds, mobeds, deetur mobeds). A pesar d© 
8ü pureza relativa, la religioji del herido desueró también ©n grosera é 
inmoral snperstidon. 

OBsas DE aoaaQi.TA t OBamvACio^fBS varriCM sotan a. Núrnao 7. 

^fochos antiguos han hecho de Zoroastro un hija de Qhaa, ^úraim; otrop 
lo han identificado eoQ Cham, Chnai NembTod'. para oíros ha aido el macar 
tro de Pitagorae. No har ówformtdad subiy el tiempo en que Vivía. Coteüer, 
Cíem. Jtnúgnit., líb. c. «vu ^igne, Pair. gran., t. T, p. líCíS y tig'.}; Iktíiin- 
geé.p. 353. 


lx>s babilonios y SsÍtíob. 

8 . Babilonia, qne ea piobablomento el más antiguo d© loa Rstadoa 
ñxixlBdos por U conquista, era el verdadero foco de la idolaLrfa. fiel y 
Militta(3úpiior y Khea^enm sus principales divinidades. Laúltúnaera 
idéntica á Astarté, rcáns del cielo, diosa del nacimiento y la generación, ^ 
Se le rendía el coito más inmoral. Bel (en fenicio fiaal) era el dios del 
délo, de la lu 2 y dd fii^. Hasta más tarde uo se le consideré como el 
dioso sol. y se lo biso igual á Saturno. El culto primitivo era d Sabdsmo. 
(Üerem., vnr, 2.) 

Ellemplo de Bel senda también de observatorio; poique la aatrono- 
mía y la astróloga eran cultívadas por ios sacerdotes (caldeoe), y se 
enlazaban eetxechaménte con la religión. Ambos cultos se fundaban en 
la idea de que ende simpatía, inflnencia zooiproea entre la tierra y loe 
astros. £sto8 eran consultados como potencias del destino; hallábanse 
en vigor por doquiera los amuletos y la mágia; los cinco planetas reci-; 
bían cubo partícoiar. Júpiter y Vénus pasaban por potencias bien-, 
becboraa; Saturno y Mario por nefastas. A.siria recibid de Babiloma ©1 
vulto de los astros, y Siria el de Adónis. T>a diosa doMos peces,Derlcéto, 
Atergatís, era vwerada como deidad tutelar del imperio, como la madre 
de SeTníramÍB, á quien se atribuían todas las grandes empresasf ó como 
Semíramis misma. Se la representaba bajo el «mblema de una paloma, 
la cual ©ra mirada como santa. Este culto admitía además otras divini* 
dades, asi como un mal principio. 

0B8A8 DE CO>'St¿TA SOBRE CL NÍl^ERO 8. 

Dalhoger, y JsdBtMBS {en slejBBii y en tnmcés), p. 380. 
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El AMa menor. 

9. Habla eu sota reglón diferentes cnItM, que los gri^s trataron de 
acomodará sns usos en cuanto era posible. EuLabranda (Caria) el 
dios Men era honrado como un sér bisexual, con barba, y oon pecho 
de mt:Jer, ceñido do pequefias bandas, y armado do la doble hacha. En 
Milasa los carios, Hdios y misios, ofrocian culto común á Júpiter Osogon, 
provisto dél (lidonte (Poscidon). Frigia lo rendía á la «gran madre* (oue* 
miga de toda generación), Cibeles, á quien se honraba convirtiéndose 
en eunuco, como había hecho, dfeeso, su ministro y favorito Attis, 
quien también era venerado. Los sacerdotes eunucos, llamados (jMha, 
se entregaban oq sus Beatas á excitaciones brutales j dantas que eran 
verdadera-s orgías. *-■' 

No méaos feroz y sensual era el culto de Sabanas, dios protecdor de 
Frigia. £1 culto de Cibeles y de Attis dominaba igualmente en Bitínia, 
Licia y Ucaonía, sin hablar de otros cultos. Ma, semejante á MiliUa y 
Anailis, e» la principal divinidad de Capadociu y Ponto; en Porsía y 
Armenia recibía tamtúon honores divinos, como diosa de la gauoraclon, 
y su cubo iba acompasado en el último país de la más grosera lubrici* 
dad. Había templos consagrados á esta diosa en Comaim y S&rus. Mea 
ó Lunus (el dios luna) era honrado en Cabira y Carros, ciudades de Me* 
sopotamia. Kn Zola (Ponto) y otras partes m practicaba el culto pérsico 
del fuego. Los Hdios, completamente afominados, veneraban también á 
Gíbeles (Ma), sobre todo en Sardes, al di(^*eol Sandon (el Hércules de 
los griegos), Omfalo, mitad guerrero, mitad mujer, que era honrado 
con la prostitución del sexo femenino. La dominación gri^a y la colo¬ 
nización trajeron nuevos cultos, .sin abolir las vergonzosas prácticas de 
los tiempos anteriores. 


OBRAS 0% COXfiVLTA OOBBK KL S'éuKKO 9. 

D«pJl}nger, <^ra ciíaáa, p. Sobre loe OalJog, Focio, Bp. XLix, p. Kr2. ed. 

Uoatoe. (lib. Ui. Jip. xiv, ed. Uigoe). 


Aelrta y Feslcta. 

10. Baal era honrado en Siria y Femeía; en Tiro y en las colonias, se 
le consideraba como el dios del fuogo 6 el dios sol Su culto, al princi¬ 
pio, carecía de símbolos. Después se colocó su cstátua sobre toros y fné 
servida por innomerable multitud de sacerdotes. £1 Moloch cananco 
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(Melecb, rey) no er& otro que Btial furioso y devastador, el sol ardien¬ 
te; bonrába-sele con perfoines, sacrificios de toros y nifios, que eran 
arrojados al homo abrasado de su ídolo de metal, eu medio de embria- 
l^adora Jnásica.. Otra forma de Baal era Malearte, rey de la ciudad de 
Tiro, el Hércules fenicio. Baal era escoltado por Astarté, diosa do las 
estrellas, dol cielo y la luna, divinidad protectora do Sidon; ee llamaba 
Baaltis, QD Biblos, Urania en Asealou, así como Asebera y Aetaiolh ^. 
Se sacrificaba á Aetarté entregándole mujeres; su culto era impúdico. 
En Hierápolis [Siria) esta diosa de la naturaleza Icuía un templo es¬ 
pléndido; en Enlosa, el dios-sol Elugabalus recibía de sacecdotos vesti¬ 
dos con hábitos femeniles culto no ménos obecouo. 

Adónis ó Tbammus teuia su asiento principal en Biblos, donde se 
celebraba su sepultura y su reaparición con fiestas de duelo y de r^o- 
CIJO. Loa griegos imitaron del culto que á Baal y ^Vstarté se tributaba 
ou el boaquo de Dafne, el de Apolo y Artemia, j'unto á .Intíoquía, sobre 
el Oronte. Entr^ábanse allí sus adoradores á las más desenfrenadas 
orgías. Eli las ciudades de los Filisteos, Dogon eni la priucípal divini¬ 
dad. Se la representaba au fonna do pee, con cabete do hombre, como 
el Odak'ori babilduico. Juntamente so honraba también á Derketo. mu¬ 
jer en la parte superior y pez en la inferior. Estas oran divinidades del 
mor. Invocábase á Mamas como el dios do las tempestades eu tiempos 
de sequía 

Arabía. 

U. Los árabes adoraban también los astros, priucipalroente el sol, 
la luna y las estrellas. Eu Taif so veneraba á la diosa iUlat, AlUat, di¬ 
vinidad de la luna, bajo la forma de una piedra blauca cuadrangulor. 
La tribu de Gataíau tributaba homenajes á Uzza (la omnipotente) bajo 
la forma de una acacia. otras tribu.s la veneraban b^o el emblema de 
uua muj^. En Medina se adoraba á la diosa Manat. Dusares (Urotal, 
Dionysíos) era el dios-sol en la .iVrabia Pétrea; se le ofrecían también 
sacrificios humanos, asi como en Moca á Ilubal, representado con siete 
flechas en la mano. Preténdese que Arabia recibió la idolatría de Siria. 
Todas las tribus tuvieron pronto ídolos; en la Kaaba de ilfeca (fundada 
un siglo antes de J. C.) se contaban trescientos sesenta. 

OBa&S DX COSSITLTa SOBRR los NL'UBBOS 10 T 11. 

Movers, UnfertMílmi^eñ tíer dig lUlig. der Phoenieier, Bonn, 11; l>oelIÍD- 
ger, tAf ñtéda, p. .^-406. 


1 xxf,'•¡mn, V.' 
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Cartaeo. 

12. Esta colonia fenicia, dostrnida por los romanos 146 aQos ántes 
do J. C.y tenia los diosos Drígios Baal, Aíoloch y Astartd, cayo ctííto, ló^ 
mismo que ja lengua púnica, so conservó bajo la dominación romané^' 
Los sacritícios de hombres y áan de nidos, estaban allí én uáo, asi 
cmno el culto iuinoéal de Astartó, ^ue so llamaba CoIesUs. - 

Entre los romanos, estos divbidades redbierou los nombres de Sa-' 
tumo y Junp. .£b el segundo siglo de nuestra oía, oí procónsul Tiberí«j 
adoptó severas medidas, contra los sacerdotes, que sacrideabun pública¬ 
mente ninoa.d Moloch. 

ÚBBAS PE CÚXsCLTA oosat BL NÚMKkÚ 12. 

Tertnll., Ajpol., c. ii; Aug., De eitiiaítDá, IT, x; H, m; Laetant., Die. Dntií., 
tj xzr, Salvisn., Defaben. Dñ, YD, xVi; Dcellingor, p. 4S5. 


Egipcios. 

13. Entre todos los pueblos eran Icm egipcios los más adheridos i su 
antigua religión, la cual dominaba todas las relaciones de la vida, y 
estaba colocada bajo la custodia de un sacerdocio vigiiauto. Tcuianlos 
^pcios mónos mitos propiamente dichos <^ae los griegos. Un gobierno 
de dioses estaba al frente de la historía. Cítense tres dinastías. La pri¬ 
mera, presidida por el dios sol, Tfa. divinidad nacional, comprendút 
sácte divinidades .«mpremas; la segnuda doce, y la lercora troiula somi- 
dioses. 

I^a principal induoncia co cuanto ai culto, era ejercida por Mciifis un 
el bajo Egipto, y en d alto por Tebas, skndo el dd sol eu estas dos 
Tcgionoí, la base de los demás. Cada provincia tenía sn dios especial, 
casi siempre acompañado de nna diosa, e.vcopto el Dios primitivo y 
Supremo, Ita, que no tenía mujer. Se deda que él se había dado á ai 
mismo nadmiento, aunque tuvo una madre llamada Neih, ó el délo, 
que era considerada como principio femenino pasivo, como materia 
primitiva qúe llevaba en sru seno un principio masculino y genorodor 
quo era el sol. Entre los egipdos, los hijos son, con frecuencia, espo¬ 
sos al mismo tiempo dé sus madres. Mentu y Atrnu, las más antiguas 
divmidadea del alto Egipto, representaban, éste el sol levanto y supra- 
torrestre; el otro, el sol poniente é infrateirestre; eran, pues, iguales á 
Pa. Mü, hijo del uno, y acaso de la otra, tauibion estaba casado con 
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Toñiet, hija del eol. La iroportanda del dios Anunon no se acrecentó 
sino con la de Tobas; basta entonces no fué reconocido con el nombre 
do Júpiter. Ammou Ra fué preferido'i Mentu y á Atmu. 

Menñs tenia por divinidad principal á Phtbah, padro de los dioses 
{'^ue ios griegos tomaban por Hephestos). Rn Cheituiis ó eu Panopolis, 
era venerado Khem (éntrelos gritas Pon),y en la isla de Filéa,y po<k> 
deepuea en todo Egipto^ la diosa Isis, como materia primitivu énlaradá 
á Osiris, el principio generador. Uno y otro son el punto de partida dé 
mi mito que se ha extendido mucho. AI lado do Osiris, Thoth ptisab«f 
por el autor divino dé la generación humana, y sobre todo , de los in¬ 
ventos y do las artes. Typhou ó Sot, divinidad local de Ombos, era el 
Baai fenicio importado de fuera. Jíás tarde representó ol principio de 
las tinieblas y de la corrupción. Los animales eran considerados como 
óiganos de la divinidad y de las fuerzas divinas. Varía.s localidades 
honraban animales diferentes; unos, temeros y ovejas; otros, leones, 
cocodrilos y sciqiioutes. 3íatar á uno de estos animales sagrados se eonsi- 
doraba como crimen digno de muerte» y ocasionaba á menudo sangrien¬ 
tas guerras. IjOb toros ocupaban el primer rango: el toro Apis (el Phthah 
renaciente) en Menfis; en Heliopobs el toro Mnevis, sol renaciente, 
honrado en toda la región del Nilo. En Mendos y Thmuis so rendía 
cuito ó machos cabrios, y se llegaba hasta el caso do entregarles 
mujeres. ; 

Este culto grosero de los aoimalea, o£‘ece raro contraste con las ideas 
de los egipcios acerca del mundo subterráneo, y sobre el estado de las 
almas después de la muerte, ideas que se extendían á los menores deta¬ 
lles,. y no se encuentran en ningún otro pueblo ántcs del cristianiscQQ. 
Los egipcios creian qne las olmas de los muertos najan durante tres 
mil aüos á través de los cuerpos de Jos animales [>ara volveren seguida 
á cuerpos humanos. Osiris pasaba i>or juez de Los muertos. Si el difunto 
aalfa vencedor en el jnido, llevaba doble rida: por una parte el olma 
permanecía cu continuas nlaciones con su envoltura terrestre^ jpor lo 
cual purifícaban el cucupo embalsamándolo con Los mayores ciudades á 
fin de hacerlo incorruptible, y propordouar al alma que volviera, á re¬ 
vestirse de él en un día. Por otra el alma recorría diferentes emigracionos 
durante loa cuales necesitaba de alimentos físicos Ío mismo quo en su 
carrera terrestre. Las ocupaciones do este mundo debían proseguir tom- 
bian áun en el seno do la bienaventuranza. 

Las fiestas consagradas al dios sol, al al natalicio de los dios^, 
eran numerosas. El sacerdocio se dividía en muchas castos, y sus fiincio- 
nes estaban reguladas hasta en los menores detalles, espedalmonte w 
lo que Gondeme á los sacrificios. Poseía tapien una doctrina aecmta 
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quQ coas(«vaUikcuidadosamwt! 0 .ocul(av La dominadocv pec&a, griega y 
romana, introdtijeron numerosos cambios; y los egipcios eo acostum' 
braroa d conceder honores divinos, uo solamente á sos antiguos dioses 
nacionales, sino.también á fós reyes muertos 6 vivos, aunque aporoci^' 
sen á sus ojos como extranjeros é impuros. 

óBRxa oe cfísfX’VKk sóbre ra. Tuhicao 13. 

Jiblonsld, Pfíní^éon. JPyijrf., Franeot., n.’íO; Prichard, J)arth7Í. érroiffpt Neli- 
;{m. (en alem.], Bonn, IffT; Lepsins, Bni^ptch, cte., en Dcellingér, Obra citada, 
p. 4oa j 8ig. 


ADICION *. 

la trinidad egipci*. 

La tríada ^ipcia, dice M. CáríoB Lenormaut. idéatieameote eemejaufe á la 
tríada india, descansa en usa creencia panteística. Los dos principios fundamen¬ 
tales (Ammon-Ka j Moutb, la grande Madre en so forma máa eierada} represen¬ 
tan el espíritu j la materia; no son correlativos, porque se dice que Anunon es 
el marido' de su madre, lo eual sígníflea que el espíritu es una etnanaciOQ de la 
materia preeiistcnte, del caos. En el l?ffiMf/kaerúrib, doemnflato capital; rosA^ 
meo de la teología egipcia, Ammon dice á Uoutii: < Vo soy el espíritu y tala 
materia. • Más adelante, en la oraeioa dirigida á Moutli, bu }0 la forma seennda- 
rfa de Koith, se leen cetas palabras: < Ammon es el espirita divino, y tú eres el 
gnoi cuerpo , Tteitlk, qne preside en Safa. > Be su uxúou proviene S^hous, la más 
alta mandestaeiou del espíritu, la tercera persona de k tríada tebans. Schoua es 
de este moilo lo mismo que el logos de la India y aun de Penda v aun de Platón, 
ci eual, en el templo que le fue dedicado en Tebas se nombra CbouEhTotb, es 
decir, yiflfaira, 

Bsta triplo unidad del Bíos se balk también en todas las tlegradieioMes del 
teísmo egipcio hasta la triple manifestadon corporal de Dios en ks personas de 
Osirís, Ibis y Horo. Dcspnes viene un personaje complementario, resómen de ks 
formas múltiplos de la divinidad , Amroon-Horo y l^ro-Ammon, que reúne los 
tlusanilloa opuestos de esta cadena inmensa, y contieno la unidad panteística 
del mundo eoncentrado en las tres personas del espirita, la materia y el verbo. 
Ammon-Horo, es el Pan de los griegos. 

1.a Trinidad cristiana está fundada eo la exlstenck de un Dios pree&kteute á 
k materia que hs sacado el mundo de k nada; el cual se manilissla incesante¬ 
mente en su Hijo. MI espirito ea ktermodiarío de esta manifestación que en k 
triplicidad constituye k unidad de Dios. Se vé, pues, que para establecer uim 
relación de esta trinidad i k triada egipek. sería preciso soponer en k última 
la abstracción del principio femenino j la división del espíritu en principio gene- 


i UftWudo tenido i k vísts psn esta tisdamron la fraoeeaa, hecha per «I ahíte Belet, que 
va icompahadA da Donerosii duUi adieioulea, bamix ereido oportono iaaarlsr ea la pratanta 
* edieioD ésta y tu demás que «frezcu verdadero y general iatarúi, indicando al pié de lu 
misnua U obra de donde las seceoos. 
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ndor T CD o^Iritu proptemente dicbo. Xt díf^reoel* fundaiuectal de tmbaft 4oc- 
trioaA tiene por bwe js id^ diíerooW qae los inntetitna ^ críBtútoos ptrfesu 
s<».brudel ioai; <d optixD wao paoteistíco wi» exaltado ju> pueda ds*> 
truir U inherencia del mal á la materia etanui, ni [Mr eonaetucncÍB la necesidad 
det mal; Nephtta, honuana de Isis. comparte su lecho entre Oalris 7 Thyplioo. 

I^a primeros apologistas han arnhuido ianibicB bI deseo de cóntral^lancear 
'la influeaeia do las ceremonias cri-atiauas, el uso Irocueote de los saerificioa tau- 
lobólieos a contar desde la última mitad del segundo siglo de nuestra era. T^ro 
es mds probable que estos sacrídeios tuxíesen otro origen que la imitación de 
los ritos del bautismo t que la idea de la rehabiLítaclOD, de donde se deriva 
la ceremonia baatistnal. purificación expiatoria por la sangre es universal 
en loa cultos de Oríeate: háUange Iks huellas en el Levitico: Bi t<ai0iíiiiím fM 
cralta aUíri suytr Áttrm H cvflúKcata ^as, tínper fiiM illiu ettetUmenU 
eon m (vii, 30). 

Todos los tefttíntuuios antiguos eononerdan en enlazar ios taurúbolos ti culto 
trigio de Cibeles. Ahora bien, este culto, aunque introducido en Roma 2(17 afioa 
antes do J. C., por mucho tiempo no fuá mis que tolerado 7 jamás pa.Hú de hedió 
ni. donunio piíúíco. M. Roze ‘. ha fijado bien las eausna de la veneraeion su- 
^rstielosa del empmdor Cómniodo á los misterios de Cibeles; ha demostrado al 
miKtno tiempo que Faustina su nudro era la primem emperatriz que tomó en las 
lurdaflas el aomiire de «madre de loa dioses». Ahora bien,el más antiguo taurti* 
bolo que encontramos comprobado por una inscrijpciuaee refiere aJ año IGOdei.C., 
y fuá celebrado para la eonseivacíon de los días de Antonino y su fainUia; U ms* 
j'or paite de los muuumeulos de este género tienen, como el préndenle, color 
^litico. Difícil es negar que Un ideas de rcqpíQuracion derramadas por el Cristia* 
túamo en todo el mundo, hsvan contribuido á extender el uso de los saorifteioe 
taurobdlicos, pero los apologistas mismos mostraban la dilereucía del principio 
7, por eousceuenela, del úrígea que existía entre «d bautismo 7oi taurdbolo. La 
sangre del toro, dooia Firmico, 00 es meritoria, sino que manoba. Es que eíeeti- 
vamirnte la idtsa de la rehabilitación purifleadora y de la expisAÍon sangrienta 
pertenecen á dos sistemas opuestos, de los cuales el si^undo fuá abolido por el 
SBorifleio de la grande Victima del Cristianismo. Si tuese licito asignar origen 
más antiguo aún que los misterios de Cibeles al culto tanrobóUco hallaríamos su 
huella en el mito perea de Mv'Uiiá j en k inmokeion del loro, que es au sím¬ 
bolo principal. Ahora bien, se sobo que la religión de la madre de los diosea no 
os en gran parto sino emanación de k doctrina persa. 

fJioM dtí iraá. . 


Orecia.—La Mitología. 

14. El pueblo más euríquedclo con dones en el mundo antiguo, dfeea 
«1 grí^o, desenvolvió cuanto había recibido de las otros naciones dán¬ 
dolos forma artístíca. Los Iclegee y canos, que después se confundierQn 
•con helenos, tracios y pelasgoe, represenUban cada uno parte de los 
elementos que iban d constituir mezclados la religión griega. Los 

1 4* fjtflMSmíl So imrripNomt, t. II. 
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pela^go?, qne teiílan' él centro de su culto en. el oráculo de Dodose, ▼eite^ 
raban potencias c<^micas que concebían bajo un^ ío^ina eepiritnal, lides 
como )cd eleroeDios ^ los a^ros; pero sobre io^ una divinidad celesle 
(lúpiler Üreno), y una dl^dnidad .tkTestie{0aía>, unida41a pñineia 
ja como inmire> ja como esposa, ^guían (d dio3‘&cd(HéUos)y el de lur 
fecundidad (Henues), el del fuego (Bestia.), j.dcspues potencias subter* 
ráneas 6 sean el rey del imperio de las sombras., Aidonco unido con Pfflv* 
séfoDó la homicida, los cabiros.y las poleocíae supremas de Ja natomleza.; 
Entre los helenos, adoctrinados en su religión por Homero y Hesiodo^ 
las groseras divinidades déla naturaleza eran reproseotadas bajofonna 
huQ3ana;'y hahábause someliclas á todas laspasionesy tíc^» de los mor-» 
toles, así 'Cómo oí ciego' deetinq. 

El Olimpo griego, tal.conio era generalmente conocido, comprendía, 
doce divinidad^. Júpiter, dios dd Uneno y de las nubes aparece como, 
la primera y más poderosa.: es el pudro, de los dioses. Este rasgo det 
monoteismo era'debilitado por los imtos que le disputaban la eternidad,^ 
la omnipotencia y la superioridad sobro el mundo, llera, su hermauaj 
yeapoetL, llena de celos por su comercio con las hijas de los hombros,.lo; 
molestaba do mil modos; conservaba su nuturaleza primitiva deele^^ 
mente, jr era odemás la divlnid^ protectora, do las mujeres. Un antiguo-^ 
culto del elemento h’qoido había dejado vestigie» las divinidades 
lOcaléá dd niar y del agua (Thétis, Tritón, Xereo, Nereidas). 

Poseídon, antigua divinidad asiática, era venCTado como dominador 
de lOs mares y de los ríos, y después del tiempo do Homero se le dió* 
pot esposa á AmpMtrite. Como hija é imágen de Jú|útcr, Palas'Alenea. 
oir'coDOcida por la diosa de la prudencia y de la sabiduría. El máa 
próximo á ella e.^ Apolo, dios de la inspiración proface y poética. 3u, 
orácnlo de Delfoe alcanzó grande cclebridt^. IHstiuto en otro, tiempo 
de Helios, más tarde se le identificó á menudo con él Sn hermana Ar*^ 
temí»', tmida á él, era la diosa de las moútaflaa y da la caía, divinidad, 
cttiel j vengativa; después fuá diosa de la luna (Selena), y recibió eit; 
Éfeeo los mismos honores que Cibeles, 

Hennes, qtie tiene por lo demás ranchos de los atributos de Apolo, era 
mensajero de los dioses, dios del lenguaje y de la conversación, de loa 
mercaderes y 'ladroues; Hestia presidía el hogar dom^tico y custodiaba 
jos sacriñeios; Aiós era d dios de los tempestades y después también de 
la guerra; Afrodita, semejante á la Astarté los orieintales^ á quien se 
veneraba especialmente en Chipre, era la divinidad del amor esjúrítual 
(Afrodita-Urania) asi como de la impureza (A. Pandemos, originaria' 
mente diosa de las ciudades); se la honraba con orgías. Hefeetios presi* 
día el fuego terrestre; Démcter la agricultura, mas era á la vez diosa 
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de la vida y de U muerte, y estaba asociada d su tiija Fheraéphon C^ra, 
cou lo cual se enlazan ingeniosos rnilos. Su esposo Hades (ñntotx) eta 
el dice mundo snbtGrráneo. La más Jóven de las divÍDÍdadea griegas 
Dmnysóe (Baco) ora el dios del principio nutritivo y generador déla 
naturaleza, sobre lodo de la viticultura, y ee le bopraba con íucuras 
eotrav^anles y orgias Tiros en sn cualidad de hijo de Afrodita, fué 
venerado como dios del amor sensual apasionado. Fan era el dios de 
los pastos y rcbafiós, amonte de los placeres, danzas y música; Aaklé- 
pióSi hijo de Apotój el de la oiodicioa y la salud; Hebe, la diosa <la la 
jnventud. 

Es preciso viQlr á dalos uoa multitud do divinidadee subalternas, 
semidioses, héroes, demonios, ninfas, etc., las IToras, las Gracias, las 
Musas, las Moirm (diosas del destino, Parcas), los ediiúas, porsouiñ- 
<ACíaDes de ideas abstractas (Tyché, Tliémis, Ndmesis). Hécate, diosa 
de la luna emigrada en Grecia, pasaba por compañera de tos caminan* 
tes nocturnos, reina do los fantasmas, protectora de la inágia. Hercúlea, 
el más célebre de los héroes, era el ideal de tos combatientes persere* 
rentes; invocábasele en los conflictos, y él era quien daba la victoria; mi- 
Túbascte'á veces, como nna do las más potentes divioidadee, ^ vocea como 
atleta, moelle, voraz, borracho. En estos dioses, asi como cu los diosen* 
ros, lo divino y lo humano nacían de la misma fuente. . 

Ib. La'mitologfa griega era tan fantástica, que el culto de loa dioses se 
halJaen ella lleno de confusión y contradicciones..El Estado no puso en 
él remedio alguno sino en las mejores épocas de su prosperída<L Temien¬ 
do no invocar al Dios verdadero se iba d Implorar el socorro más eficaz 
de divinidades recientes. £u Alénaa y Olimpia erigiéronse altaras al 
Dios desconocido. Los Estade^, las tribus, las familias tenían sus divir 
zndádes particulares, que conservaban á meiuido despuos quo costum¬ 
bres é ideas diferentes lés hablan quitado su primitiva aígnificaciou. El 
culto de los sacriíidos estaba rodeado do grao jtompa, y las fiestas de 
loe dioA(^ eran á la vez fiesta populares. Esta teliglou del pueblo en 
la que predoniínabsu los placeres sensuales, esta mitología inmoral é 
incobereute, estas representaciones indignas de la divinidad, no podían 
satisíacerá personas graves; muchos ronunclaron á ellas como á supera- 
ticiouea vacías de sentido y propias solamente para Tofrenar á la multi¬ 
tud ignorante y grosera. A la doctrina exotérica del pueblo opuaieron 
una doctrina esotérica, y se volvieron hacia el Dios que solamente los 
sáBios pueden, según ellos, conocer, es decir, el Sér Supremo. . 
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1/68 misterios; 

16. Los mifileños, eotie los cüslee los de Lleusis crau ios más 
tenombrados, uo bastaban tampoco á Ueuar oí vacío de los corazones. 
La eusefiaoza que de ellos se sacaba, era insuñcicnto. Todo era puro 
símbolo: las puridcaciones, los sacrificios, las escenas teatrales sacadas 
do los mitos de loa dioses, las eecursioncs nocturnas. Las tribus opri¬ 
midas ocultaban también á moñudo su culto en los misterios. Estas 
ceremonias simbólicas, dejaban campo abierto á los comentarios ó Ínter- 
protadones humanas; y las teorías que se forjaban con esto motivo, no 
se fundaban en otra cosa que en tales intorprolacioues. 1>09 espíritus 
rectos no les atribulan valor a^;uno. Además de los misterios públicos» 
había los privados; pero unos y otros dogencrabau en infames de.sórde- 
nes. Sn atractivo consistía en el prestigio de lo desconocido, bien qiio 
la vanidad de las emocioneB producidas por una representación dra- 
Tnáüca, el concurso de las artes y goces arüdcialee, la violencia de las 
excitaciones y placeaos, y la promesa hecha á ios iniciados de im desti¬ 
no más dichoso después do la no podían ménos de levantar el 

velo que loa cubría. 

OMH.Ag DR consulta eOBRB 169 NfrURROS 14-16. 

Nsigclsbach, Dit naekkameritfhi Tkfol. Ha gr. VoÍk$gla*bent, Numb., 1857:; 
Doelliiiger, p. 05,108. 


La ffloBofía. 

17. La filosofía hacía inútiles esfuerzos para llenar las. lagunas de' 
la religión popular. Producía, sin duda, buenos resultados parcial' 
les, deetniia moititud de preocupaciones, desacreditaba en muchos la 
religión popular, paro no encontraba cosa mejor con que sustituirla 
para la multitud; creía tomblcn imposible dar á conocer á todos la dívi' 
nidad, porque el pueblo no era fíltoofo. Ferecíde do Syros, dominado 
por influencias orientales, no enseñaba sino una cosmogonía bajo apa¬ 
riencias mitológicas. M ílrante do su teoría del mundo colocaba un prin- - 
cipío perfecto, Júpiter, el Eter, con el cual nnia como igualmente eterno 
el Kronos (Baal, y el tiempo, Chronos), así como la materia informe 
(Chthon, Gaos). Habiéndose separado de la materia el elemento sólido y 
el fluido, vinieron á ser aquel la tierra, y este el mar, después do lo cual 
el tiempo produjo los diversos elementos, fuego, aire y agua. De la mez-’ 
cía de las dnoo sustancias, Júpiter Bros sacó cinco generaciouos do 
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d ioRes, lo9 de los astros, del aire, de la tierra y del mar, y en este número 
el dios de las serpientes (Ofiou, uno de los Titanes) y los ofionidas. £1 
dios de las serpientes combatió con Eronos por la posesión del ciclo. 
Júpiter lúriócon sus rayos á los diosee que se rebelaron contra d órden 
delmiindo.y los precipitó en el Tártaro (Ogenos). Ofiou, la fuersa brota 
de la naluraloza, sucumbió. 

OBBAS DB CONSULTA SOBBB U. Kt'ueaO 17. 

Jseolri, P rt f wtenle <Us Pifrtvfdrt bei ie% Kir ekeni t v tf rM, It&O; DceUíiiger, chn ci^ 
toda, p. 223. 


Secuelas Jónica, pitagórica y eleátlca. ^-Empedoolee, 
loe atomletaa y eofletaa. 

18. Los griegos empezaron por la fílosoña de la nattiralera que fuó 
n^resentada desdo luégo por la escuda jóuica fundada por Tales de 
Mileto (cerca de 600 años óutee de J. G.). Este consideraba los dioses 
como fuerzas personificadas de la natnraleza, y bacía del agua el primer 
principio de todas las cosas. .Anaximenes (550 años próximamente ántes 
de J. C.} colocaba este principio en el agua; Herádito de Efeso (500 
años áuies do J. C.) on el fuego, que era, según sus ideas panteislas, 
el alma universal del mundo; Anazimandro, en la siustoucia ilimitada 
(la materia). 

Anaxúnenee fuá seguido más tardo por Diógenes de Apolooia, que 
concebía la materia etérea como elemento inteligente. Su contemporáp 
neo Aiiaxógoras tomaba por principio del mundo el espíritu (Nous), 
que mum*e y ordena la materia caótíca (Uyle). JPitágoras de Sames 
(525 aúos ántes de J. ü.), dedicado ¿ estudios metemáticos, fundó en 
Crotona, ciudad de la baja Italia. una escuela de filosofía ascética, en 
que se cultivaba sobre todo laa matemáticas y la música, y se llevaba 
un género de vida rdigioso en extremo particular. Los pitagóricos 
veían en el sistema de los cifras el tipo y razón viviento de todas las 
cosas, la unidad simple (mónada), la sustancia divina primitiva, y con-, 
cebíau el uuivorso como vasta armonía rosultado del número y de la 
medida, como un globo único, que contenía el fnego central, desde 
donde el alma dri mundo (la mónada) penetra todas las cosas. Su prin¬ 
cipal doctrina era la creencia en la transmigración de las almas. 

La escuela eleárica era directamente opuesta 4 la religioü popular. 
Fuá BU fundador Xenofanes de Colofon (bácia 536), el cual profesaba 
la anidad de Dios, pero desfigurándola con sus ideas panteistas, y 
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concibiéndola como la iiuklad del mundo. Su discípulo rarménides, al 
contrarío de esto, ponía en la cumbre al sér absolutamente simple, en 
fpTÍeii BO coo/undea éi pensamiento y sb objeto. Zenon y Melisso, qoe 
fueron los últimos eleáticos, adoptaron igualmente esta opinión. 

Empedoclee (492*432 a. J. C.) intentó combinar on un vasto pan¬ 
teísmo las tendencias jónica, pitagórica y eleátíca; concebía el mundo 
otemo y esférico y cual un sér animado, divino,girando sobre sí mismo 
y teniendo por fuerzas radicales el ódio y el amor, que producen fuera de 
él al mundo riríble do los fenómenos mudables, sobra el cual ejercen 
m influencia. Ensofiaba la transmigración de las almas, recomendaba 
perdonar la vida á los animales y abstenerse de carne. 

Demócrito de Abdera (nacido en 460) y la escuela atomística, inten¬ 
taron, por el contrarío, hacer supérflua toda fuerza distinta de la materia. 
Según ellos, el mundo érala reunión de los átomos enlazados y coordina¬ 
dos entre sí; el olma, es una reunión de átomos ígneos y redondos, un 
segundo cuerpo más mitil que el primero, lá cual mueve y rodea al 
mundo visible. En el quinto siglo ántes de J. C., son notables sobre 
todo los .«ofístas de Atónos, quo se atrajeron numerosos discípulos por 
su charlatanería oratoria, y adulando las preocupaciones que estaban 
de moda. Pero partían de sistemas diferentoa y ponían en tela de juicio 
toda verdad y realidad objetiva, propagando extensamente el mate¬ 
rialismo y ateísmo. 

OBBBS bu CON*éCt,TA SOBRE El. KÚMBBU 18. 

CoD IKógvnes I Aercío, los antiguos divi Jen Ib ñloaoba helénica «n física, ética 
y dialéctica. PííIm. Hippol., Üb. I. p. 1 r siV.; Weeldein, Jh'é SbpMitttu «. éte 
.VopitisHÁ »*dLátñ Asyaie* Plalo'i^ Wurxburgo, 1865; DcoUinger, p. 224 v aig.. 
240 y sig., 276 y aig. 


Sócrates. 

19. En cuanto á la iUosoQa ética, operóse una reaoción, cuyo {hto- 
cípal órgano, Sócrates, es una de lás más nobles fíguras de los tiempos 
antiguos; en Grecia misma, Sócrates excitó en el más alto grado la ad¬ 
miración de los grandes talentos. Eecoraeudaba sobre todo el conoed- 
miento de sí mismo, aliaba los ideas de lá fílosofia con la virtud, exígfo 
la sobriedad y vigilancia, y él niarao llevaba vida irreprensible. Ibnía 
profundoeenümiento de las cosas divinas,y mostró al morir una gran¬ 
deza de alma desconocida entre los paganos; la calma resignada, con 
la cual aceptó su sentencia do muerte, ha producido viva impresión en 
la posteridad. 
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Ya la,antigua mitología se había hecho insoportable al mayor oúmo- 
rpx j. rnucbos hombres de talento^ como Heraclíto. Taageoes de Beglo, 
Metrodoro do Lampsaco^ aspiraban á remediarlo cod la interpretación 
alegórica de las poesútt de Homero y Heeiodo; mientras t^ue otros, como 
laác r atee, acusaban abiertamente á estos poetas de impíos contra los 
dioses,,y de Justificar con.ol qjempk). de estos muchos crímenes. El 
mismo poeta Plndeio creía que muchos mitos habían sido desnaturali¬ 
zados bajo La iufiuencia de malos sentimientos. Herodoto, tan crédulo, 
por lo demás, np dejaba de criticar dertoe mitos; y Tuoídides., reconev 
deudo que la divinidad presidía los destinos humanos, asigna sin em¬ 
bargo, ^ parte principal á 1<» esfuerzos personales y á la libre determi¬ 
nación del hombre. En la oonciencia religiosa, así como en la poesía se 
nota una osdladon constante entre la 1^’ general que domina el mundo 
y.ja libertad personal, entre el destino y. la potencia de los dioses. Las 
nodúues de la caida del hombre y de la inmortalidad 8ul»isten aún 
acá y allá como el eco de las antiguos tradidooes, pero están singular- 
monte debilitadas, y apenas se las puede reconocer. 

Eacaelae soorátloos. 

20. Tres escudas socráticas se íonnaron, de las que ceda una re¬ 
presentaba algunas ideae del maestro, ó las mezclaba con doctrina^ de 
otros filósofos. Estas eran: I.o, la cscnéla cireaáica, fundada por Aris- 
tipo de Cirene, autor dd bedouismo. Según esta escuela, la vinud está 
oompletameute absorbida por el <»nocimiento; la sensocioB es el criterio 

la verdad^ y el bien supremo consiste en entr^aree al placee (bédo- 
né), esinesion qne podría entenderse así de la Toluptuosidad aeuail^e 
como de los goces intelectuales. 

Teodoro de Cirene, famoso por sa ateísmo, se encerró en el egoísmo 
más proDonciaclo; pero on lugar de poner el fin del sábio en la mayor 
auiua de goces. Ichace consistir en libertarse de toda dependencia de 
los objetos exteriores y en bastarse á sí mismd; miéntras que Hegertas 
hace consistir la sabiduría más bien en portar el mal, en que sobre¬ 
abunda la vida, que eu escoger lo agradable; llega hasta glorificar el 
suicidio. 

..2.^ La escuela cínica, fundada por el ateniense Antistenes, d pus- 
trada por Diógenea de Synope, recomendábala pobreza, la abu^acion, 
la mortificación y el huir de los placeres sensibles. Seguu él, sólo es 
filósofo quien lleva ^’ida áspera y llena de privaciones, junto con el fas¬ 
tuoso dospredo de todo oso tradicional, áun de los que pertenecen al 
órden social 
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3.^ Lft escuela mogariense, fundada por Euchdes, se incUuaba, sobre 
todo, á la doctrina de Parmónides; ponía la realidad cu el no ser abso- 
luto, y negaba toda pluralidad en los eéres. S^;ua él, ninguna cosa nace 
ni desaparece. Concebía el Ser eterno y sólo subsistente de Sócrates, ya 
como el bien, ya conw el espíritu y el pensamiento, ya como Dios 
mismo. Stilpon de Megaro, el último de esta escuela se acercaba á los 
cínicos, y hacía consistir la sabiduria en la indiferencia, la apatía del 
alma, pero tan completas, que llegaban basta el extremo de ignorar el 
dolor. 


Platón. 

21. Platón es el óniCo que interpretó perfectamente el pensamiento 
de Sócrates. £.<do ateniense, de ingénio prodigioso, ó imbuido á fondo 
en las doctrinas filosóficas de bus predecesores, había traido de sus 
viajes á Egipto y Sicilia, inmenso tesoro de experiencia (429-B48 a. J. C.) 
Véase aquí el resúmen de sus principales doctrinas: 1.*^ Dios es 020000 * 
idble en su naturaleza; sólo el espíritu es capaz de conocerlo. La mulü' 
tud no puede concebirle sino en la divisíoD, en la pluralidad de los 
fenómenos, y no en la totalidad de sa ser. Al pueblo lo concreto, la fe 
religiosa (ó la opinión, doxa)\ al sóbio lo abstracto, la ciencia. 

2. *^ El Dios Supremo ee un espíritu inteligente, lilire, sábio y justo, 
colocado por encima de todos los diosi», (rasgo demonoteismo). 

3. ^ Él ee ol arquitecto del mundo (demiurgos), poro do stt criador. 
Platón concibe la materia como pree]dstento(rasgodeduaU5mo),y, en 
cuanto es posible, desnuda do propiedades; no os cuerpo riño virtual- 
mente, y no de un modo actual. Los cuerpos nacen de la transformación 
do b materia primitiva. La cual estaba en la confusión y el caos, donde 
los elementos se agitaban sin objeto ni regla. £1 principio de esto movi¬ 
miento ora un alma que residía m el caos, alma irracional y sometida 
á ciega necesidad. 

4^ La razón divina ordenó este caos, y le imprimió una forma, or¬ 
ganizando la materia sobre el modelo de las ideas eternas, que son los 
intermediarios entre Dios y la matoia Los pensamientos divinos son 
el tipo sobre el cual Dios ha creado los sérea de eete mundo (antitípos), 
ó más exactamente los objetos del pensamiento di\'ino. 

5.^ Las ideas son el sólo objeto durable y verdaderamente digno del 
pensamiento y del conocimiento humano, ponjue bou inmutables y 
eternas; no existen sino en si mismas, están separadas de todos los 
séres j son individuales;miéntras que sus diversas copias, los objetos 
ensibles, son variables y perecederas. Las ideas solo existen realmente; 
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BUS <x>pias 00 lienon más que el simalaero del sér, en cnanto pértic^^ 
de 90 modelo piimitívo. Lo que las clfiras eran para los disdptüos de 
Pitágoras, eran para loe platónicos las ideas. Tienen eu fondaniento en 
Dioe, que es la idea universaL 

0.0 ía más alta idea es la del bien, apenas accesible aunque oecesa- 
lia á la inteligencia humana; ee la causa de todo cuanto verdadera¬ 
mente existe, la razón última del mundo ideal. Saliendo de sn esencia 
oculta, Dios se despliega en el mundo inteligible de lae ideas, de las que 
cada ana representa aisladamente á Dioe bajo un aspecto ó forma dife¬ 
rente. Las ideas grabadas eu la materia primitiva é informe dan á esta 
materia la procision, el movimiento, un lugar determinado en el espa¬ 
do. Por BU semejanza con las ideas, todo sér participa de la armonía y 
plan del universo. 

7 o La primera cosa que Dios formó, filé el alma del mundo. El alma 
iiradonal que residía en el caos, y que no podía ser cambiada ni des¬ 
truida, fué refrenada i>or la razón divina, y unida y mezclada al divino 
espíritu. El alma dd mundo esparcida ó través del espado es inmortal 
y piensa. 

d." Ciundo Dios dividió la materia y la organizó en cuerpos particu- 
iarea, dividió también la sustancia anímica y formó pluralidad de almas 
á las cuales inspiró más ó ménos de su espíritu. Todo lo ({uo hay de 
inteligencia en el mundo, descendiendo hasta el hombre, pertenece á 
la sustancia do Dios (ra^o de pauteismo). 

9. ^ Dios ha dado al mimdo la forma más perfecta (la esférica), le ha 
impreso el movimiento circolar ■, ha hacho de. él un animal radona! 
eompueslo de cuerpo y alma, y la mte perfecta de las divinidades 
creadas; ha engendrado una raza de dioses, primero los dioses de los 
astros, después los inferiores, demonios y génios (dioses de la religión 
popular^ Los dioses de los astros, á quienes confió los gérmonos de las 
alraa.s dotadas de razón, mezclaron á ellas clomentos perecederos, y 
formaron así seres vivientes, imitando la virtud creadora de Dios. 

10. De aquí el origen del hombre, cuya alma es la imágen en com- 
p«idio de la del mando, porqne está formada de la misma sustancia 
aninüca, y según la idea misma del bien. '' 

Hay en el hombre tres naturalezas de almas: a. Una inmortal, la 
razón que constituye su elemento divino; 6. otra más elevada. viril, 
valieute é irascible; c. otra inferior, que es el elemento femenino sensi¬ 
ble. Elstaa dos últimas eou mortalsa, y no se han juntado al hombre sino 
despuM de tvftida el alma con el cuerpo; una reside en el corazón, oira 
« el hí g ado T miéuUas que el elemento divino tiene asiento eu la cabe¬ 
za. £1 destino verdadero del alma ea el conocimiento y la dencia: en 
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esta resida yirtud’ lós vicioR reposan sobre el error j la ignorancia. 
Lo verdadero se eoóñmde con lo bueno, loibueno con lo bello. 

11. " Las almas humanas hou exiatido ántea de nacer á este mundo, 
7 han pecado antee del tiempo, ya por la falto de fuerza, ya por su inctr 
pacídad de conocer y conaervar lo divino [Fedra)^ ya por la mala oleo- 
cion qne haü hecho entre los difórentes séree'iuauimadoe (Dd Esbjdo). 

t2. YA pecado del hombro es inroluntario, porque lo <pie hay de más 
bello mi nosotros, que es el alma, no puede fecíbir la injusticia, que es 
lo ihás o<fioso. La uyosticia es una sfnfermedad del alma que nos asalta 
á pesar nuestró, como las ea/crnfiodades del cuerpo. Aquel que ama ol 
mal, no se cngafla sino por el jnicáb', y este no es un acto de libre arbi¬ 
trio, sino de la pasión psíquica: 8Í se pregunto por qué d pecado, 
siendo mvoluntario, puede ser castigado, so responde: es con de 
qué nos altanos del mal lo más pronto posible; por k> demás sufrir 
¿(látigo DO es molo, sino bueuo, p(MY^ad sin'e para parificar del mal y 
apartar de él á los Otros, á ftn dé que se sustraigan á su sednccion. Pla¬ 
tón declara formalmente que Dios no es ántor del mal. 

13. Aquí, como en otros partee, deeprecia al libre arbitrio. La in- 
fluencia del cuerpo y de la edúcacion, del temperamento y de las cir- 
constancias exteriores sobre la inteligencia dcl alma, os ton poderosa á 
los ojos de Platón, que la ncooNÍdad reemplaza en él al libre arbitrio; 6 
el hombre es iufaUblcmente virtuoso, porque está sano su espíritu, ó 
es inevitablemente vicioso, porque está enfermo. Verdad es que Platón 
roconoce ser él destino también un Orden , una providencia suporíoi*; y 
existir fuera de la neoesidad preuetahlccída una libertad individua! en¬ 
cerrada en ciertos límites; pero el determinismo no es allí monos hi; 
vencible. IXos mismo, el bien en g^eral, está sometido á uua necesidad 
de la naturaleza; jamás el alma puede ser completamente emancipada 
dél mal. 

14. La vida presente no es sOlo el resultado de otra anterior, sino 
el génnen de otra futura. £1 alma es inmortal porque es vivíoniÓ, sim¬ 
ple, iudestrucüble; el cuerpo no es más que su prisión. Hay un estado 
intermedio entro la dicha y la desdicha eterna; es el estado de peni¬ 
tencia y pnrifícBcion después de la muerte. Sin embargo, como las 
almas mismos puriscadas vuelven al mundo sensible, y pueden así ser 
sometidos á nueva purificación, el alma jamás puede llegar á felicidad 
completamente inmuiablo, y el érdcu dol mundo se mueve en uu 
circulo eterno. 

15. Así como ol pecado es la privación do las fuerzas espiritaoles, la 
redención no es para el espáifu que sube la escala de las ideas celestes, 
sino una vuelta sobre si mismo, una continuación de sí iiiismo;e8 la 
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herencia excloñva un corto número de hombres «piritualos (los 
filósofos, los pneumálicoa) qno ascienden hacia eJ celestial eór, aseguran 
á la razón la victoña sobre el cuerpo, y matan en cierto modo la TÍda 
de loa sentidos. La vida del aábio no debe ser otra cosa que una prepa¬ 
ración para ia muerte. , y 

16. El verdadero filósofo ee al mismo tiempo el hombre virtuoso; 
las virtudes son las cuatro virtudes moralee, 4 las que son opnestos el 
excoso y el defecto. £1 rúno de la rar.on tmbre loe apetitos y concupis¬ 
cencias inferiores, cuando está fundado en la deuoia, cpnduce á la íeUr 
ddad, orto es, á la m4s grande s^sejaoza po.H;Ue con.Dios. La idea del 
Soberano bien debe reinar en el individno, así como en la sociedad hu¬ 
mana y en el Estado, el cual debe ser gobernado por la aristocracia.d^ 
la ciencia. ;...3 .j 

Platón lanzó hacia lo futuro nna mirada adivinadora;.sembró con 
abundancia grandes y fécuod&s ideas; y sin embargo sufrió la suerte 
del hombre abandonado á sus propias fuerzas, y no pudo libertarse del 
error. Por esto le vemoe admitir en su Estado ideal la comunidad de 
mujeres, la servidumbre del pueblo, la expo.sicion ó el homicidio de los 
nifios defectuosos, y autorizar la pederastía . 

f . 1 ,: 

oBRus DB cobsvlta t OBseavAcrosas catnCAS sobbb s. nOmbbo 21. 

Se ha eontroYortido: l.*.8i PlatOD reocaipeia frieoameote la perBonolidad dei 
Sér Supremo (fi del cual tenía sin duda presentiiaicoto (Hermán, Vm- 

éiciat fJaümieoe, Marb., 1{<40); 2.” si las ideas que llama < dmnidadea eternas * 
deben ser concebidas como personas; 3.** al admítis tres prlneipiOs, Dios, h ma¬ 
teria j et alma, asi como el paradigma (imágen prímittra, eonjunto de las ideaa)^ 
ó bien ai no adioitia más que los dos primeros, ó en dn un adío Dios. Admitía 
difícilmente una Trinidad* porqne ninguno de los textos que se citan ofrece prueba 
deeíBÍYR (DmUioger, p. 300, n.*3); no concibe el alma del mundo como el Dios 
eterno, ni ei eonjonto de las ideas & la maoore del Logoa eriatiano. 

Yéase también Prud. Marañas, /Vo^. ía Jtttini Op., p. Ü, c. t (Mígne, PsJr. 
gniec., t. VI, p. 23 et seq.)*, Ackennann, Va* C*rtefftr*e«ii77eíí>,Haitthnrao, 1837; 
Sitter, en Shti. v. Krit.-, 1836; Baur, Va* CkriatíicM* in Plakmúatu*, Tubin- 
ga, ISST; Uattes, TsA Q*<trt.‘Sekr., 1845, p. 478 y síg.; Stnmpf. YtrKuUmi» 
d*t Plálotkiaeke* Gútte* sur Idee de* (/aíra. Halle, 1868; Fr. Michelia, Vi* Pktlcto^kie 
PUk% Manster, 7850 jaig. ¿Neubmuser, Poaner TkeoL LitL-Blí, 18ü6,p. 2ff7, 
681.®!,) 

Los sosdómfoos. 

22. Éstos, discípulos y sucesores de Platón, erigieron en principios 
muchas de sus conjeturas, y se apartaron de di oo gran número de 
pnntos. Su soIwíqo Speosipo adopta la teoría de los números de Pitágoras, 
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pero pepfl/a Is divinidad (Nous), ya da la tnónada, ya del bien, que 
imfa DO por un sér primitivo, riúo por algo que ee adhiere á loa séree, 
de donde ee d¿9envuol\'e. Cooaideraba á la diviuídad como alma dd 
mundo, do dondo emanaba el alma del hombre, á la cual creía do* 
toda de uimorialidad áan oa su parte irracioaal. 

Xcoderates (amblen (.?96-8l4) sacó muchas ideas de Pitígoros, y as¬ 
piraba A establecer estrecha alianza entro la filosofía y la roligioo dd 
pueblo; desenvolvió la teoría de los demouios, conaiderándolos como 
intermedios entre los dioses y los hombres. Concebía al alma como 
un náoiero que se mueve por sí mismo y entra en él hombre desdo 
como una porción del alma del mundo, que vuelvo á la unidad 
del todo cuando el encapo mnero. Xenócratea era do grande rigidez mo¬ 
ral; pero sus suoesoree Polemon, Grates y Crantor, .se mostraron méaos 
severos consigo mísmoa y con los otros. 


OBSlk DB CO.SftULTA SÜBÜS fiL m:V8SO 22. 

Dcatiingcr, oVrtcitada, p. 302.304. 

Arieiótolea 

2.8. El mis grande de los discípulos de Platoa, al mismo tiempo 
que su adversario principal, el genio más usivet«a} de la onügúodad, filé 
Arislótolee de Stagira (884-322 a. de J. C.), fundador de la escuela pe¬ 
ripatética y de la filosofía dialéctico. Platón ero sobre todo poeta, idea- 
tiaía, especulativo; Aiistótelos sóbrio, preciso como un matemático, 
realista y crítico. El Stagirita, filósofo do inteligeueia y genio sute* 
mático, ba establecido las leyes del pensamiento ó del espíritu humano 
(Orffanwn), Tomando por pnnto de partida la dietíucion de la sustancia 

(ott3Ía)y del necident© ('¿ywíJoiálw A cuentadie* categoría8(Rnb9taucia,' 

cantidad, cualidad, relarioa, lugar, tiempo, situación, modo, acción y 
pasión), y desarrolla la teoría de los juicios (proposiciones), conclusio¬ 
nes , sofismas y demostraciones. Do lo general desciende á lo particular 
ú individual. So Lt 7 Qtento ordínaríamoDte con ideas sacadas délo finito, 
y ve en la realidad concreta las ideM outerainenlo efectivas. En U na¬ 
turaleza estudia la materia, forma y privación, y distingue la popcion 
celeste y la terrestre. Do las doctrinas aoslenídaa por Platón combate la 
teoría de las ideas, la preexí.steucia y transmigraciou de las almos, y 
además la proposición de que nada ee voluntariamente malo. 

. Píos, dice Aristóteles, no es el Creador ni él Arquitecto del mundo, 
aino solamente su termino defimlivo (causa final), él objeto universal 
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-^el deseo y del amor^ la ioleligencia pura y desnuda de fuerza que se 
Mielvo acüva pensando en al misma. El alma, a^uu él, no existe sino 
para animar el cuerpo; ^a ea el principio que le informa, mueve y des¬ 
arrolla; una sustancia que sólo ae rev^ en el cuerpo informado y poue- 
trado por ella (entelequia). £1 alma no so puede ooncebir ain el cuerpo 
ni el cueqx) aiu el alma. 

Arislételos distingue en el alma tros fuerzas, una nutritiva, otra seor 
altiva, otra oogitativa. Esta última es (t la vez pasiva en cuanto recibe 
laa impresiones (inteligencia), y activa en cuauto produce actos (mon). 
Esta sola es inmortal, las otras partes del alma entran de nuovo en la 
nada con el cuerpo. Los errores de Aristóteles consisten eu desechar, 6 
más bien suprimir de nuevo la unidad del alma (afirmada hasta ontónces), 
en creer eterno el mundo, y dinnos lee astroe; en meno-spredar la Pío- 
videncia didna y negar el libro arbitrio ¡ en ensoñar una moral que no 
so eleva nunca por cncinaa de la prudencia bien entendida y que se funda 
únicamente en el bienestar. Pono la política 6 ciencia del gobierno en 
relación íntima con la moral, y oiuteña muchas cosas excelentes sobre 
la institución y fin del Estado; recomienda, sin embargo, el odio y la 
venganza, la exposición y muerte de los niños débiles, el aborto; hace 
la apología de la esclavitud, y llega hasta rehusar á los eedavos alma 
racional 
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1, 20; Fr. TinniAtio^Die PtfcJkóioffiida Arítí.. Mainz, 1867; L. 
Sclineidnr. Dif TTiuífritieUuittltire iet AritL, Passau, 1867; Dirilinger, p. 

312,673 y «e. 


i'Uósoroa poateriorea á AHstótelea. — Sstólcos. 

24. Los filósofos que sucedieron á Aristóteles, eran ménos capaces aún 
de conoblecery purificar el mundo pífano; contribuyeron á precipitar 
su docadencio. Los peripatéticos ae apartaron de su maestro, siguiendo 
una diroedos más materialista, y no admitían siuo causas físicas, Teo- 
frásto colocaba la vida bajo la exclusiva influencia dol destino ciego y 
de circunstancias exteriores accidentales. La duda universal liizo rápi¬ 
dos progresos; so pretendió toda verdad y certidumbre objetiva en la 
esterilidad de la filoaofia y so formó de los antiguos sistemas otro híbri¬ 
do, que tomó d nombre de eclecticismo. 

Esto sist^a siguió dos direcdones; unos querían adherirse estrecha¬ 
mente á la rol^on popular, cuya necesidad se hacía sentir vivamente 
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de nuevo; otros ss^ir&ban á su completa abolicioQ; los priinoios se Ua* 
mabftn estóicos, los segundos epicúreos. Zenon de Cittium (340-268 
á. de J. C.), que había frecuentado mac^ las escuelas de los cínicos y 
buscaba sobre todo los intereses prácticos, «a el fundador de la es¬ 
cuela estdica, dirigida después de él por Cleantes y por el ingonioso 
Criaipo de Soles 6 de Tarso. £1 que no formaba parte de esta escuda, 
era mirado con desprecio, tratado dé bárbaro y esclavo. Sus ideas 
cosmológicas son un grosero msteiiallsmo. La materia, ios cuerpos solos 
tienen existencia real; Dios, considerado nsicamente» es d calor vital 
que penetra todas las cosas, es d dd mundo y ai mismo tiempo, 
la necesidad que lo gobierna; metaílaicamente os d Sér bienaventurado,'! 
perfecto, eterno, la razón del mundo que cuida do todo; óticamente es 
el qecütor de la ley moral, el juez que castiga ó recompensa, ^o hay 
cosa alguna que no sea predestinada de toda eternidad, inmutable.. 
Todo és Dios, ó una de las formas de que Dios se reviste., 

Ei Dios universal debo ser honrado así m su unidad, como en sus 
partes (astros, mares, etc., de quo se compone), si bien éstos se resud* 
ven en la' unidad. El mal mismo es necesario para revelar la armonía 
dd mundo; sin, el mal, no habría bien. Es preciso mantonor el libre ar-,:- 
bitrio dd hombre, aunque éste sea una pura espontaneidadi Todo 
cuanto d hombre quiere ú obra on éste ó d otro sentido, está predesti- 
nado. Puede,, pero sin éxito, resistir interiormento. Hay que represen¬ 
tarse los dioses como términos que designan las incorporaciones divor-, 
sas del Dios único, quo os el mundo; loa mitos deben ser explicados 
alegóricamento. 

La adoradon de los hombres divinizados se justifica, porque cada 
alma humana es una pordon de la divinidad. Hallándose esparcida la 
virtud divina en el mundo entero, los oráculos, signos, sueños, etc., son 
Á la vez naturales y divinos. La virtud, el bien soberano, reside sobre 
todo en la prudenda (phrvnesis), en un género de vida conforme á la 
naturaleza. £1 sabio debe someter sus apetitos y deseos á la razón, ten¬ 
der al reposo perfecto (ataraxia y apatía), dominar sus necesidades y 
bastarse á sí mismo [autarquía]. Sin embargo, como esto ideal no os 
fácil de alcanzar, puede acomodarse á las drcunstancias, asi como Dios 
condesdende á las formas inferiores de la cxistencm; puede ponerse por 
encima do las leyes y costumbres humanas, porque Él mismo es la regla 
y ley del bien. 

Los estéleos autorizaban, pues, el suicidio, la montira, la pederaatia, 
la impudicia legal y otros vicios do esto género. 
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Loe epicúreos. 

25. Epícorb. contemporáneo de Zenon, lionrndo máa tarde con 
entusiasmo por sus partidarios, ponía también la moral en ptimer tér* 
mino, 7 colocaba ^ 6n sopremo del hombro en Is calma é iodiíereoda 
absolutas; pero tomaba por punto de partida el eudemoniamo círenáico,. 
junto con d atomismo modificado de Demócrito. En teoría, no admite 
otro principio que el de la percepción sensible, y en la práctica el placer 
6 el dolor. Atribuye d origen del mundo al concurso fortuito de los 
átomos; es una máquina que sería preciso xeconstniir á cada momento. 
£1 alma es un cuerpo unido al ordinario y formado de átomos sutiles, 
redondos ¿ ígneos; los dioses son compuestos de átomos, que ^nveo sin 
trabajo ni inquietud en el seno de imperturbable reposo; no cuidan 
de los hombres, ni éstos deben temerles máa que al destino 5 á la 
nmerte. La justicia y la injusticia no son otra cosa que nociones arbb 
tnarias; el placer espiritual y sensible, exento de todo dolor, es oí medio 
de llegar á la perfecta colma del eapMtu; usando bien do la raxon, se 
eTita cuanto puede perturbamos y es desagradable. Este sistema, aun> 
que ejercid la más ñmesta influencia sobre la Eeligion y la moral, 
tuvo gran séquito. £1 placer (hedoné) filé entendido por ayunos epi* 
cúreos, ya como la rolnptuosidad senaibls, ya como goce intelectual; 
áun en este último caso no era, con fiecuencla, sino el recaudo de pla^ 
ceree sensibles experimentados otra vez. 

I«oa excépticos 

26. Contrarios á los dogmáticos, que ensefiaban doctrinas porithrns, 
los excépticos decían qoe e) reposo del alma, la felicidad, no debía 
buscarse por ninguno de loe me^os empleados hasta enténces, que asi 
sólo se encontraba perturbación, tortura y confurion; que por lo demás 
todo era incierto. Apropiándose las ideas de Pirroa de Eli^ (32.^ a. da 
3. C.), y de su discípulo Simón, Arcesüao (318-244), fundador de la 
segunda academia, ensefiaba que ee imposible U^ar á la certidumbre 
filosófica, y que hay necesidad de contentarse con la verosimilitud. Car- 
neades (215*130 á. de J. C.), fundador de la tercera academia, admitía 
diyerBOS grados de certidumbre que dejaba á la ciencia el cuidado de 
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determinar. Se pronnnció por el oclocticismo, y sometió el estoicismo 4 
severa crítica; pero traspasó mucho sus límites y combatió toda crceuda 
religiosa. La relajación adelantaba de día en día; allincutábanso los ám> 
rooa de abstracciones y vanas fórmulas, y la filosofía dudaba no sola¬ 
mente de la JRéligíou, mas también de sí misma. En la vida práctica 
notábase profunda inmoralidad, mala fe, desórdenes de toda clase, 
dosonfronado oigullo; el odio al género humano y el suicidio hacían 
espantosos progresos. 


ODKA8 DB CONSULTA SOBttE BL XÜVBBO S6. 

J)<£lliiiger. p. •‘StH ¡ HÍg.; aobre U decadencia moral de los griegos, Polib., ¿Ttrt, 
71 , 54 . 


LoB eiruBOos. 

27. Los elniscos eran considerados como los más religiosos do loe 
pueblos occidentales; sc^iun nna doctrina que los ora propia, había por 
encima de Júpiter dioses desconocidos álos qne honraban como potencias 
supremas del destino. Júpiter, Juno, Minerva, eran sus principal» divi- 
nidades. Venían después Usil (Helios), Apla (Apdo), Sethlaus ( Vvlca- 
m), Phuphluus, Turms (IHercvrio), Jano (dios del cíelo, de cuatro 
caros), Montas (dios del mundo subterráneo), Vedius (juez do los 
muertos), Chorron (conductor do los muertos y verdugo de loa.hooi- 
bies), Vertumno (dios délas estaciones). Júpiter estaba asistido de seis 
bombrefi y seis mujeres (eonsenles y cm¿tlic^) que llevaban nombres, 
misteriosos y formaban el consejo dc ios dioses. Había^ también geuios, 
lares, penates. Tages, el uiQo maravilloso, comunicó á los [ucumones 
(razas nobles y sacerdotales) la doctrina de lo.s adivinos, anispices y 
augures, que se conservaba con religioso cuidado, y estaba depositada 
on las escrituras sagradas. £1 relámpago so consideraba como el Ínter- 
medio principal de las comunicaciones divinas, como la lengua de 
Júpiter; destruía los demás signos. Había una ciencia particular de las 
ftilguraciones, que tendía á descubrir cuál de las nueve divinidades 
(Novensíles, entro las que figuraban Juno, Minerva, Saturno y Marte), 
habla lanzado el rayo; esta ciencia expheaba la significación do )a.s dife- 
rontes especies de relámpagos, apreciaba las cira^nstancias que les 
acompañal>au, decía de qué modo debía purificaree y consagrarse el 
lugar asolado por ól, cómo se podía conjurar el relámpago, etc. La reli¬ 
gión de los etruscos llevaba geaeralmeuto ímproeo carácter grave y reli- 
gioso. 
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OBRAB ns CONSULTA flUBaS EL NfMBBO 7Í. 

Arnobio, DI. S»M1; Dcellmgv, 0 ¿n dMa, p. 4 ü 7 ; ifif. 


Lob romanos. 

28. La religión romana se formó de diferentes cultos nacionales cor* 
respondientes á las diversas parles do la población. Los clemoatos más 
antiguos del culto provenían de la agricultura y la ^dda pastoral. Pico, 
Fauno, Luperco, Stercutio, Pales y otras dívinidadee presidían á laa 
fundones que se refíeren á ellas. Vesta, divinidad doméstica, era ooinnn 
á los romanos cou los pueblen greco-italiano, miéutros que Quiríno y 
Saneo (rey sabino) uo era al principio honrado sino délos Sabinos. 
Júpiter, Juno, Minerva, Jano (dios del sol), Saturno, Ops, ^farte y 
Diana oran igualmente venerados; pero los romanos carecían de una 
mitología scmojatito á la do los griegos, asi como no tenían un Homero, 
un Hedódo, ni el culto de los héroes. Esas divinidades principales, antes 
de que la Influencia griega hubiese ganado terreno, eran las fuerzas tmi- 
venales de la naturaleza, ó simplemente una concepción de los diversas 
coudiciones humanas. Los libros de los sacerdotes, secretos para el 
pneblo, contenían una nomenclatura árida de las divinidades, de sus 
atributos y de las particularidades de su culto. Al mismo tiempo que los 
romauos se adherían más estrechamente que nunca á la idea de ua 
Dios único y Supremo (Júpiter 0. M.), personifleaban las fuerzas, acti¬ 
vidades, propiedades y aituociones diversas en un grado que jamás 
había alcanzado cu niugun otro pueblo. Todo, hasta los menores obje¬ 
tos, tenían su divinidad particular, y aea.so uo había un solo romano 
quo conociese los nombres de todos los dioses. La diosa de la fortuna 
era honrada bajo diversas formas. 

Numerosas eran tambiou laa divinidades del iniierno, de los campos y 
jardines (Dea, Día, Palos, Flora, Vertumno, Pomona). Y gracias á la 
hospitalidad que ohecían á loa dioses de las nadónos vencidas, su nú¬ 
mero se acrecentaba sin cesar. 

Los sacrifleios, las innumerables ceremonias se verificaban bajo 
dirección de los sacerdotes con minuciosa exactitud. Las influencias 
etnisea y griega, y cutro estas últimas la de Cumas en particular, pro¬ 
dujeron numerosos cambio.^. El culto basta eutónces privado de imáge¬ 
nes, fué Bustrtuido con ídolos de madera y de ardlla; los libros sibili¬ 
nos introdujeron en Roma loe diferentes cultos griegos de Ap(»Ja, 
Latoua, Esculapio, Céros y Cibeles. 
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£i Capitolio era el centro de la religión; poco á poco üieros cDloea- 
das allí todas las estátoas de los dioses. Las numerosas victorias de kw 
romenoe esrvian para afímentar la aeencia del pueblo. Hasta-el aOb 
300 d. de J. C.^ el sacerdocio salía de los patricio»; los plebeyos ídoroa 
admitidos A & desde entonces. En vano se intentó por sentimiento pair»H 
tico defender el culto de los dioses nacionales é impedir la invasión de 
he usos grí^ps; aquella religión ora harto pobre do idecs pora rcastir á Ja 
magia del cuito helénico. IjOs sábios se familiarizaban de día en día con 
el arto y UtoraUira do los grifos, á la ves quoso multiplicaba el nómerd 
de los esdavos de sqndla nación, el de los trofeos de Sirocusa, Corin- 
io y otras eindadea. Las drvínidsdas oxtranjcim inspiraban cada día 
más afecto, y la agonía de la República coiiuúdió con la decadencia 
rel^’osa. £q)antosos pn^;re 80 d hicieron la superstición y la incredoli. 
dad; por ana parte se llegó á divinizar hombres vivos todavía, coma 
Cesar, y por otra se dejaba convertidos en ruinas muchos santaarioa 
antígnos, que arrastraban en su caída á cultos por largo tiempo practica-' 
dos. Varron, que intentó reparar las pérdidas sufiidas y reunir los mieron 
broa dispersos de un cuerpo mutilado, distinguía, así como Mocio Sed- 
vola y muchos eetóicoe, una triple teología*, la mística de los poetas, la 
dril para el culto adoptado en las ciudades, que coneen aba nomerosoe 
magos de la primera, y la flsica do loa filósofos, destinada á auxiliar á 
U teología mística, sobre todo por la interpretación simbólica de los 
mitos y por enlazarse al eistema de loa odóJeos. Si estas doctrinas oraO) 
insuficientes, anadia, no convenía después de todo que dpuoblo cono; 
cíese por ^tero la v^dad, .sino más bien era ventajoso al bien público 
que tuvieae por derta.*) muchas cosas enónots. 


OBRAS US COXeULTA SODKB SI. KÚMSRO 28. 

Bisnüiger, p. 463 y sig., 489 y síg.; horror á les cultos eitraiJleros, Liv.,' 
líb. XXXIX, cap. V, 8, IH; Valer. Max., 1,3. DUereoeta entre la teodicea griega y 
romana, Dionisio de UaÜcamaso, At. rm., U, .18, ed. Sjib., p. 90,3o9; la «turba 
doofUBI,» Aug., J)e «i». Dsi, IV, 8-U, 1(W4; VU y aig. Cosí. Araob. IV, 1 y »ig 4 
sobre Varron, Aug., Ue. eíí., VI, 6 y aig.; IV, 31; De txm. Jitufug., 1, 22, 41; 
Tort, Apol., cap- xiv. Varron (Aug„ Cíe. Dei., VE, 28^' hace de Minerva la perso* 
aificaáou dotas ideas d« Platón, y tomaá Júpiter y Juno por el eidoy la tierra. 

29. El número de sacerdotes, ora aislados, ora reunidos en col^oa^ 
era muy numeroso. Tenían bastante independencia unos de otros, y no 
dependían de ninguna autoridad temporal. Más addante, los empera* 
doree faeron investidos de muebaB dignidades sacerdotólee, desempeha- 
rofi el cargo de pontífices máximos, y proveyeron la mayor parte de las 
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vacantes oo los colegios. Los ponllBo» ejercían la vigilancia sobre todos 
loa cultos púbüeos y prívadoa, noauteoían la jurispradeoda, establecían 
d calendario, ejercían la jurisdicción, «spedalraente en materias de 
sacrilegio é incesto, pudiendo prouunclátr en ellos sentencia de muerieL 
PkL tiempo de la república, el sacerdote,: honrado oon el título de rey, 
era nombrado por el primer pontífice, asistido de su col^o y tree 
augurea £n unión de eu esposa ( reina de lee sacrificios) estaba encar* 
gado de Uenai las funciones santas que loa royes qercian en otro tiempo. 
Loe quince ñánünea (de loa que tres eran escogidos de las familia» patri¬ 
cias, por dúpiier. Marte y Quirino, y loe otros doce podían elegirse entre 
las plebeyas) estaban sometidos á rígoros&imo rdgimeu de yida, y goza¬ 
ban parlicularoa privilegios. 

.! Lc« sacerdotes de Marte, tan venerados en jRonia, daoisdoi? ¿ombiea 
salios, danzaban annadoe, y se dhidiau en dos colegios. Miéntros que 
los luperoos, repartidos en tres, perdían cada vez m¿s crédito, á causa 
de sus indecentes íoncioDes, los hermanos arvales, qoe eran vitalicios, 
eonservaron su autoridad. < < . 

Los epulones fueron instituidos pora auxiliar á los poutífices en loe 
feétiuee, ?ada vez más suntuosos, que se celebraban con ocasión de los 
sacríficioft (196 a. de J. GL). Los curíonoa (30) desempeñaban minúte- 
ños religiuaoB en las curias. Habiendo sido puesto Anguslo en el rango 
de los dioses (14 deiqmes de J. C.), se establocieron veintiemeo sodalea 
eupttsfaliíSy y lo mismo se hizo eii lo sucesivo pora los emperadores que 
rDcibieron la apoteosis. 

' Los romanos no tenían sacerdotisas fuera de aquellas que habían 
tomado dcl extraujero, ó sean las cuatro vestales de Cores, qiTeluego se 
convirtieron en sois, encargadas de vigilar las escrituras sagradas del 
Estado, de couservar el fuego sacro y de las fundónos de los sacrificios. 
Estaban obligadas á guardar castidad, y su serdeio duraba treinta 
años. Colmadas de honores y distindones, gozaban de grande libertad 
y vi\'íaii entic delicias. Tomaban parte tambieu eu los .sacrificios de la 
buena diosa (divinidad a&ble, cuyo nombre verdadero debía pcTmooo- 
éér deeconoddo), y de otras deidades; con íncuenda se la.» llamaba 
para Bacrííidos y oraciones extraordinarias. 

Los augures tenían por prindpal ministerio averiguar la voluntad 
divina; su númoro ora impar, á fin de decidir por mayoría de votos; 
de*<empoaaban también ciortas fundones particulares en loa sacrifidos, 
y ejercían considerable influencia en loe n^odos púbbcos. Los ardspi- 
oes, establecidos después de la caída de la monarquía, consultaban las 
entraflas de los animales, y por mandato del senado interpretaban los 
fenúmonos raros y maravillosos. Eran penonalmente estimados 
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que los augures. Los fedalea se ocupaban en las ceremonias usadas con 
ocasión de los asuntos exteriores, alianzas, embajadas, dec]araci<mee 
de gneira, etc. 


OBRA DB COKB17LTA 80BBB BL N'ÚUEBO 29. 

PceUiiiger, oén etKula, p. 015 y srg. 

90. La práctica de ia religión tendía principalmente á interesar á 
los dioses en los asuntos humanos. Lo eeoncíal de las oraciones estaba 
en las palabras, no en los sentímiwtos; el menor descuido de este gé- 
nero, una frase añadida ó suprimida, una distracción, cuanto podía 
prestarlas á falsas interpretaciones las hacia inedeaces: de aquí el ii.so 
seguido por los que querían orar de taparse Jos oídos, apoyarse sobre 
la mano derecha, girmido sobre sí mismos hácia el costado derecho 
para imitar d movimiento circular de la tierra, y sentarse sobre (d endo, 
para indicar la confianza quo tenían de ser escuchados. Con frecuonciá, 
(mando las súplicas no producían resultado, tirabau piedras contra los 
templos, deetmíau los altares, y lanzaban á los dioses lares fuera de 
las casas. 

Loa fórmulas de lea oracloiM» estaban redactadas según el rango de 
cada dirínidad, y se las repetía un número determinado de veces. Estas 
oradones no tenían otro objeto quo los bienes terrenos. Se cuidaba 
escmpulosorneuto de cumplir los votos; los que los habían hecho, orí- 
gían templos y altares, celebraban juegos, hacíau líhadones y peregri* 
naciones. Los votos eran públicos ó privados. Los primeroa teman por 
objeto la salud, un regreso feliz, el triunfo de generales y emperadores. 
Los numerosos sacríficnos que se ofrecían en diferentes circunstauedas, 
costaban sumas considerables; los sacrificios expiatorios, muy frecoen- 
tos, eran á menudo bastante onerosos para el mayor número, y se oon- 
«iderába como un arto verdadero la preparación de los festines en loe 
sacrificios. 

Ofrecianee tambion víctimas humanas (quo más tarde fueron reem¬ 
plazadas por maniquíes), según sucedía en los sacrificios do Saturno y 
Manía, diosa de los muertos. JEU Senado los prohibió hácia el año 95 
ánles da J. C., pero on dejaron de venficarae en cbconslandas metra- 
ordinarios, y humana sangre continuó regando, todos los años, hasta 
^ aígio tercero de la Era cristiana, la estútoa do Júpiter LatUrio. 
Las expiaciones y purificsciones numerosas, de las cuales muchas se 
hadan por el Estado, especialmente al entrar la armada en campa¬ 
ña, no oontrü>uíaa á eonobleoa loa senUmientos. Podíase cometer con 
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premeditado designio, coalquiw atenido contra los dioses, coo tal quo 
la expiación siguiese ó precediese. £1 culto y las fiestas de los muertos 
eran extravagante mezcla de representacioDee confusas y coutradicto* 
lias. Se conaideraba á los padres como dioses, procurándose apaciguar¬ 
los con sacríficioa y oiaujaree y tenerlos lejos. £1 contacto de un cadá¬ 
ver era una mancha y una abominaciou. tiestas absorbían la tercera 
parte dcl aflo^ y casi todo era en ellas diversiones y orgias. 


OBBAS DB CONSULTE SOBBB BL MÚMBBO 30. 

6acríflelos bumaooa, Lactanc. Inttit. die., /.21: «LstiBris Júpiter etíam nnne 
BBDgniite colitor bTunano.» Uintieio Pdíx, /• Ortovio, e. xxi, xtx; Fírtoio Ma- 
teraoi e. xxvi; PurUr., Deafistinaiíví etntit, U, S6. 

31. Los romanos, que por orgullo habían rechazado en otro tiempo 
la filosofía gri^, acogieran la legación de los filósofos Camesdes, 
Diógenes y Crítolao (155 a. de J. C.). si bien todas \bh escuelas de 
entduces hablan caído en profunda decadencia intelectual y moral, 
y sus representantes se habían hecho despreciables por su avaricia y 
charlatanería, sus rivalidades ardientes y vanas sutilezas. Las escuelas 
que tendían á un fin práctico, y espoeíalmente la nuera academia, el 
estoiciamo y el opicureismo, fueron solamente las que haOarun en Roma 
sólido terreno donde asentarse. 

Eu literatura, Lucrecio, había glorificado, con su poema didáctico, 
la doctrina de Epienro y combatido á la religión popular. Sin embargo, 
los astóicos diafrutarau de más fama. M. Tolío Cicerón, familiarizado 
con laa principales tendencias de la filosofía griega, 6 sean la ecléctica 
y la escéptica, y persuadido de que no se podía lie^^ sino á la veroai- 
militad, intentó dar á conocer á sus compatriotas bajo más elevada for¬ 
ma los resultados de la investxgaóon griega, inculcar ou los ánimos 
nociones racionales comnnes á toda Int^igencía, pero sin contradecir la 
doctrina de los dioses, así como sin dar sólida baso á la teoría de los 
deberes. Imitador de Platón, aspiró á establecer la supervivencia del 
alma después de la mnerte. Como hombre de Estado, creía lícito enga- 
fiar á la multitud. 

Q\únto Seocüo, Socion y su discípulo Séneca, s^ukroa también una 
dirección moral y práctica; miéntras que los neo-pitagóricos, neo-plató¬ 
nicos y neo<perípa(e(icos disfalmi macho do estar acordes en la expli¬ 
cación de sus sistemas. En tiempo de Séneca se aspiraba sobre todo á 
la realidad palpable, á la utilidad práctica; se simplificaba la doctrina 
. estóica, tan llena do contradiedones, pero al mismo tiempo tan seduc- 
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tora para el oi^uUo roraano. Séneca reconoce qae cada hombre lleva ¿ 
Dios on si mismo, que es semejante á Dios, pero no halla otra explica» 
cion á la perversidad general, que la locura de todos. Si exalta la provi¬ 
dencia Divina, como suprema inteligencia, no por eso deja de atribuir 
la responsabilidad de los males que afligen á losjnstos, y la prosperidad 
de los malvados, á la inmutabilidad de la materia, que no puedo ser, 
dice él, miteramente domada. 

Míéntras que Séneca atacaba violentamente á la religión dominante, 
otros estéleos la interpretaban en un sentido alegórico j físico. Musonio 
pensaba que la filosofía es una virtud moral, necesaria á todos y sn 
único refugio. Epicteto,6udisclpulo,pen9ador muy versado en Inacción 
interior del alma, colocaba el principio de la sabidnría en el couod- 
miento de nuestra inipoteucía é indignidad, en la elevación del espíritu 
hácia Dios; pero por esta palabra entendía un dios ó demonio que bay 
en nosotros, nuestra raroii, la cual es independiente por completo de 
los movimientos del alma y úun del amor y U compasión; pretendía que 
despuee de la mnerte, el alma humana vuelve á los elementos que le son 
homogéneos en el alma del inuudo, porque la mayor parte de los estoi¬ 
cos no la hacían durar sino hasta su absorción general en el universo. 

Marco Aurelio, poseído de fría resignación, predicaba la nada de las 
cosas humanas, pero como tantos otros, jamás llegaba á la certidumbre 
en lo que concierne al libre arbitrio é inmortalidad personal. ¿Qué in¬ 
mortalidad habían de dar al alma los que la consideraban corpórea, ó 
mera partícula de la divinidad? 

Plutarco (nacido el aflo 50 á. do J. 0.} hacía más felices tentati¬ 
vas para salvar la inmortalidad del alma, aflrmando desde luégo la 
culpabilidad del géuero humano; poro no se esforzó menos, en su cuali¬ 
dad de ecléctico, por robustecer la creencia en le»falsos dioses, que iba 
debilitándose, por desterrar loa abusos de Is superstición y condliar entre 
al á los poetas, filósofos y legisladores. Admitía un Dios supremo, pero 
no creía que tuviese influencia aJguua sobre el universo; lo colocaba al 
lado de la materia y del alma perversa del mundo. 

PUuio el Mayor, que no creía en la multitud de dioses ^'enerados por 
los poetas romanos, declaraba que estos diosos no eran otra cosa que 
la naturaleza y los hombres difuntos divinizados. Plinio era pantoíata. 
£1 historiador Tácito, contristado ante la decadencia del imperio, que 
predijo como inmediata, dudaba tambion si los destinos humanos son 
regidos por la ciega casualidad ó por inevitable destiuo. Miéntras los 
griegos, volviendo á Pítágorae y Platón en el primer siglo de nuestra 
era, se esforzaban por sacudir el peso del fatalismo, los romanos caían 
cada vez más bajo su yugo. 
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OBAAS DE CONSl'UTA AOB8E pL NIMBRO 31. 

JaeobI, K.-G., 1, p. 28 j 8ig.: DoeUmger. p. t sig. Dccadoueia <le la filoso¬ 
fía, Séneca, Bp. x^rx; Luciano, /a yiffrñc; Joatín., Dial. c. Trf^., init. 

'Á2. llaLÍA .«iii duda entre loa romana cierta virtud cívica, <ioe fa<5 
el principio de su grandeza política; peto uo pasaba las límítesi de loé 
intereses mundanas; sólo eerría á U gloría y aJ egoísmo, porque su 
principio era el orgullo. Si loe romauos, eu oposiiúou á los griegos, 
apasionados de la belleza estética, se habían penetrado sobre todo de 
las nociones del derecho; si se habían esforzado por hacer prevalecer 
los ideas de justicia, no por eso habían dejado de establecer su domina* 
ciun sujetando á los deiná.*i pueblos. Los romanos no voíau en el hom* 
bres sino al ciudadano; el Estado era el fin supremo,.la religión un 
¡úrople instrumento de la política. 

■ Todo k> que era graude en política, y ventajoso al Estado, cedía ol 
interés de los negocios, y la misma virtnd romana, toda exterior, más 
aparente que real, desaparecía rápidamente en la decadeucia de la anti¬ 
gua república; el pudor, la franqueza, el amor á la justicia y á la patria, 
la autigUA sencillez de costumbres, la parte grave de la vida, todo so 
desvAiiocÍH á medida que con la riqueza de los pueblos vencidos, ade¬ 
lantaban loa romanos en lujo y depravaciou, á medida que el acrecen* 
tomiontú de la fuerza aumentaba la arrogancia y el desórden en lo iu* 
terior, ¿ medida que la pérdida de la antigua libertad era reemplazada 
por la satisfacción de todas los concupiscencias. Las guerras driles 
habían debilitado siugulanncote las fuerzas morales. A i'udtos de estos 
def^órdenes, el imperio prometía la s^;urídarl, pero no hacía otra cosa 
que acrecentar la depravación de las costumbres. Ya eu las provindas, 
Augusto era honrado como un dios, annqne dejó .««ubsistir las antiguas 
formas ropubhcanas. Sus sucesores, que las aboliorou, fuoron más lejos 
aúu, y sus estátuas recibían tm culto que jamás se nHbutó á ninguna 
divinidad. 

La apoteósis fué también decretada á la.s mujeres de la familia impe¬ 
rial, y so origieroii templos eu honor de iu&imes cortesanos. \jí aboli¬ 
ción de las antiguas costumbres religiosas, resultado de una civilización 
nueva, ol ejemplo de los soberanos, la influencia de cultos extranjeros 
que so estahledan en el oontro del imperio, la muerte de las prímitivaa 
iusUtucioues sodales, la pasión de la duda que extendía sobre manera 
sus ^tragos, trajeron la más profunda desmoralización. Los dioses ado¬ 
rados en el templo, y rídicnlizados en el teatro. habían'Uegado á .ser la 
mofa de los niños, ó servían de disculpa á todas las maldades. 
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El temor de Dios uo era otra oosa que el temor á ciertos séree superio* 
res, despóticos)'capricbosos, queso trataba dobaccr propicios con meras 
ceremonias. Llegó á hacerse difícil discernir la verdadera reb'giosidad do 
las prácticas nntireligiosas, cuando durante la era imperial se extinguió 
en el pueblo ia confianza en los antiguas divinidades, y se adoptaron cul¬ 
tos extranjeros, la mayor parto mistehoeos, tales como ol do Isis. La 
superaticion grosera del pueblo so reveló en el culto que tributaba á las 
ostátuas do los dioses, como si fuesen los dioses miamos, en el supues¬ 
to arte de confinar las divinidades en las cstátuas (teopéaj^ en el 
temor espantoso que inspiraban las maldiciones y las súplicas de los 
ofendidos, en la facibdad de ceder á las imposturas de los sacerdotes 
extranjeros, astrólogos, adivinos y charlatanes de toda es()ecie (goeáos), 
de eroer en infames misterios, amuletos, talismanes, etc.; en los artifi¬ 
cios innumerables do U mágia, en los conjuros de los muertos, en los 
oráculos é iniciaciones teúrgicas. La superstición tenia por vicio contra¬ 
río, especialmente en los sábios, la incredulidad. 

OBRAS DB OOSairi.TA SORRU KL NVURÍtO 32. 

Sobro Ir 8 virtodes oaturales do los primitivos romanos. Aug., Civ. Dei, 1, lü; 
Y, 15-1$. Sobre tos goceios y astrólogos, Tacit., Hist., I,22:«GeoushomioQm po- 
tontibus ínñdum, sperantíbus falisx quod in civitste ooetra et vetabítur sempor 
et retíDobitur.» Apoteósis, vóas. Diellinger, p. 613 y sig., G3D. 


SltuaoiOD Booial de los romanos. 

Era ésta verdaderamente espantosa. L*a esclavitud había hecho 
los más deplorables progresos; el esclavo carecía de deredios, si bien es¬ 
taba encargado con frecuencia de ednear á los jóvenes de los famiHas 
ricas, cuyas costumbres corrompía. La mujer estaba cnv*ilecida, y eJ di- 
vordo era tan í^uente como el adnlterio. Los obstáculos para impedir 
los nacimientos, la exposición de los recien nacidos, el poder ilimitado 
de los padres sobre los hijos, la pederastía y lodo género de lubricidades 
contra la naturaleza, la crueldad alimentada por las luchas de las l>estias 
fem^ y los gladiadores, óvidamento desoadas, el desprocio de los po¬ 
bres á vista de un proletariado vicioso que iba multiplicándo.<>e sin 
cesar en las ciudades, la disminución de la antigua población libro de¬ 
dicada al cultivo de los campos, la venalidad do los jueces, la explota¬ 
ción del pueblo por los funcionarios, la inmoralidad del culto pú* 
blico, de los teatros y pantomimas, la apología y ol progreso siempre 
creciente dcl suicidio; tal es el espantoso cuadro de la civilización impe¬ 
rial. De aquí que Tboio el Mayor hallase en la naturaleza humana una 
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contradicción insoluble, extrema debilidad junto con insaciablefi deseos, 
lo cual lo movió ó decir qne el hombre era el más iuscosato y desdicha¬ 
do de todos los séres, que sólo tenía el privil^o de poner término por 
sí mismo ó tan lamentable situación. 

OBAaS DB consulta aOBRB BL NÓMBBO 33. 

D^ellütger, obra eiiada, p. ; sij^ieatrs. 


Influencia de los romanos en loe domáa pueblos. 

84. Loa vicios qne reinaban en Üoma, no se extendían solamente 
á las provincias, eino tanibion á los pueblos bárbaros puestos en con¬ 
tacto con loa romanos, cualquiera qne fuese la sencillez do sus costum¬ 
bres. En la Galla, los emperadores hacían esfuerzos por estirpar la 
antigua jerarquía de los druidas, muy respetada del pueblo. No conten¬ 
tos con prohibir los sacrificios humanos, abolieron aun los más sencillos 
usos bajo pena de muerte, é impusieron al pueblo, fuertemente adhe¬ 
rido á sus antiguos diosea (Uesus, Taranis, dios del trueno; Teutates, 
esto es, Mercurio; Camulus,es decir, Marte; Boleno; —Apolo, Belisa- 
na; — Minerva, iVrduinoa; — Diana), el culto de las dUinidodes impe¬ 
riales con obligación de cr^irles temple». 

Donde quiera q\ie llegaban las legiones de Roma, se establecían baflos 
á la romana, teatros y otros instituciones de este género. El lujo causó 
la corrupción de las costumbres. Los romanos creyoron descubrir sus 
propias divinidades en las de los germanos: en NN'odan, Mercurio ó el 
Bol; en Thunaer,Marto ó Vulcano; en Zin, Hércules ó Marte. Hallaron 
entre ellos pocos templos, porque los górmanos se reunían las más veces 
en los bosques sagrados; pocos sacrificios de hombres y de animales, 
pero gran respeto á la mujer, la pasión del juego, de la enibriag^icz y 
do los sangrientos combates. Cnando conocieron la valía de este pueblo, 
se esforzaren por atraerlos al servido del imperio, y si no lo conseguiaji, 
por someterlos y afeminarlos. Consiguiéronlo tanto más fácilmente, 
cuanto que estas tribus groseras estaban fascinadas por ol esplendor de 
Roma, ynaturalmente se inclinaban á la inacción. El trabajo manual y 
las arles mecánicas eran considerados en el mundo entero como minis¬ 
terios indignos de hombres libres y propios sólo de esclavos. Los germa¬ 
nos experimentaron cada vez más el imperio de las ideas de Roma, 
cuyos principales focos eran Tréveris, Maguncia, Augsburgo, Argoviay 
Coire. 
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ÚBBAS DB CONSUI.TA SOBHB RL Nl'tMBBO 34. 

CorrupcíoD de los pueblos sobj’ogtdoti. Tácito, Asric., cap. xvi, 21; Hút., IV, 
64; en bi Gslia, Csesnr, t)eM!off*Í.,yi, l3jrsig.:Plin., ffUL, u. XXX, l;tkélUn- 
ger, p. •V)8 y sig., 611; eadens&nia.//<rrai, K), V. 3: iljtaM., 1,7; Táoit, 
Gfrman,! HitL, IV, 54; Anual.. 1,51; XUl, 5;C&ee.. VI,21;JorQaad., 

A* rrá. get., ap. M(irBt<u't, R. It. Ser., 1 1; Simrock, Hnndb. dar dentteMe» MifÜuAo- 
fie, 2.* edie., Stuttgard, 1859; J. Grimni, Ikttsehe Mftholagif; 3.* ed., GocttÍDgá, 
IH51; ürant, áT.'G. der gtrauui. Vaelker, Berlín, 1^1. T(d. T, Bettberg, .k’Q. 
Oeníteil., I, p. 246 y sig. Príedricb [K.-O- DenUelU., Bamberg, 18^, I, p. 25 y 
aig.) muestra que los alemanes no eran como se ba dicho con frecuencia, abso¬ 
lutamente antipáticos á las ideas y costumbres de tos romanos. El desprecio Je 
los antiguos ¿ los trabajos manuales está atestiguado entre los griegos por He- 
rod.. JJ. 167; Arist., Polyt., ni, 2, 8; 3, 4; VI, 4, 5; Vin, 2; entre lus galos porCi- 
cerón. De reptil., ni, 6; entro tus germanos, por Tácito, t7ersi., cap. tiv; entre 
los romanos porCiecron, De I. 42; entre los Insitunus, cántabros y tartcsios 
d« España, por Justino, XIJV, 3, 4. 

Situación del mundo peigano. 

35. £1 pecado y la corrupción reínaüou, puoe, en toda la exteusiou 
dcl luimdo pagano; cu medio de las conmociones que ogiiabau la tida 
interior y exterior, iban en aumento el malestar, cl disgusto de las 
cosas presentes, U inquietud y la desesperación. Todas las tentati¬ 
vas do los paganos para llegar á la pososion de sí mismos, habían 
fracasado; ni la religión tradicional del pn^lo, ni la ñlosofía, ni el 
poder -exterior del imperio romano y la delicadeza de la vida, oi 
el refínamiento de los placeres, podían aplacar los tormentos del esid- 
htu humano. So buscabau por todas partea remedios y auxilios. Se es¬ 
peraba , se abrigaban deseos de un porvenir mejor, de un siglo de oro. 
Interrogada la sibila Erítrea, anunciaba el nacimiento de un niño di¬ 
vino, que iba á inaugurar tiempos más prósperos. Cierto que algunos 
referían esta predicción á Augusto, ó á algún otro emperador. Virgilio 
la aplicaba al hijo de Asdnio Polion, poro había otros que presentían en 
ella el cumplimiento de sua más caras esperanzas. Una antigua profecía 
que había corrido eii los primeros tiempos del imperio, anunciaba que 
vendrían de Jadea hombros investidos de un gran poder. La nocion de 
Dios y el sentímieuto de la debilidad humana sobrevivían aún, y wta- 
b&a sostenidos por la esperanza de un Redentor celeste. 


OBRAS 1)8 OO.NSLLTA 80BBS BL Nf'MBBO 35. 

Virgilio, Edag., IV, Tere. 4 y sig.; Suetonio, Oelav.. ir, 94; Vetp.. ca]>. iv; Táci¬ 
to, Jítít., V, 13. Cf. Job., DeMlojBd., VI, 5.1; Aug., 6%. Dei, V,27, ép. 0Lr;.Iíua., 
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I* CDUfant. U. Or.,aáeoet. SS., cap. xn, ix, dondo so cit» sin mecba exactitud 
á CictfroD, De dit., n, 54; Daatc, Pvg-, XXU, 70 j aig.; H«yne, Annot. m Virfü., 
1.1, p. 90. Sobre ifts sibEss ae haUao otra» qoÜcíbs m Juseío, Árnt.» ], 5; Ovidio, 
Mfisnerfik., l, ven. SS/Ú: Virgilio, Af»., UJ, rei^. 700; Eerodoto, Itb. lY, p. 192; 
Laet. üw. /b</., IV, 20: Euseb. Praep. ev,, IX, U. Kl célebre aerúRticorelativo ■ 
Cristo Oroe. VUl, 217; sig.; Kuseb., 1% Coiut. Or. ót., esp. xvm; 

Aug., Ck. Dei, XVni.SS; Optst, Zb K4im. A»., ITI, 2; [l.-J. Sdimitt, (¡nadider 
éH Me»riúi fíder Sjmrtn áer Ltkrt OM ier WeíUríoesnng im Safem ttud UriuudeMj 
Ersnefort, D<ettieb<T, Propieí. Stímam atu Itam., Usinbargo. Id40,2.* parte. 
Lusulx, AeMorrw desiúM/B IR rr/., Mooseb., p. CS; FrcimüUer. O. S. B., Diemtt- 
eiM. Weistafw^i» ¿íírZ/F[Uvttcner Prugrsmm}, Uegeosb., IS'iS. 

§ 2. Q pueblo judío, ^ Su importinda. 

dO. Hemos ootado cu el paganismo la necesidad, conocida por 
unos, por otro9 prosentida, de un Redentor. Entre los judíos asisti¬ 
mos á los preparativos de su advoníraieuto. La minon de los griegos 
era cultivar las ciondas y las artes; la de los romanos establocer el órdoii 
político y social; la importaneía histórica del pueblo de Israel so enlaza 
integramente con la conservación de las verdades divinas que le fuo* 
ron .couüadas. Al lado de la ignorancia y depravación de los paga¬ 
nos, los sentimientos religiosos del pueblo judío forman e! más ma¬ 
ravilloso contraste. Él es quien ha conservado rogor Isa tradiciones 
primitivas. Dios le comunicó una revelación particular, una legislación 
á la voz roli^osa, litúrgica y política, le envió profetas, maestros y 
libertadores; h hizo on térmiaoSf cada vez más ciaros, la promesa de 
una rodendoiL Dios había escogido á este pueblo con el fin de hacer 
brillar su providencia y su justicia en la manera particular con que 
dirigía sus destinos, con el de presen'arle de Jos liorroros Idolátricos, 
iluminar al mundo pagano y realizar progresivamente en él el plan de 
la redención. De presente, Dios obra sobre los judíos por su ley, y en ór- 
den á lo futuro por sus promesas. 

£1 pueblo judio poseía en el Pentatéutico los más antiguos docu¬ 
mentos históricos; allí encontraba el esclarecimiento de todos los pro¬ 
blemas que habfiui pennanocido insolubles para los paganos, problemas 
sobre Dios y el mundo, sobre el pecado y la gracia, á los cuales se en¬ 
lazó en el curso de los tiempos una literatura religiosa llena de ense¬ 
ñanzas. 

OBBAS DK consulta T OBSEBVACIONKS CBITICAS sobre el NCUKftO SO. 

FUod (Jk Abrakem, eo fol. 304, § 19; De vüa Jfom, 1, foL 625, g 27} dice qne 
los jodioi soD los sacerdotes y profetas de toda la homanídad, eocar^ados de im¬ 
plorar sobre alJoe las bcndícíoues d« Dios. 
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Abroham y eue desoendientee. 

37. La elecoioD del pueblo Judio comienza hacia el año 350 después 
dol diluvio (2006'200S de la creación del mundo), con la vocación de 
Abrabam, Jefe do los nómadas de Caldea. La primera alianza fué coii> 
cluida con él, y sellada con el signo exterior de la circuncisión. Dios le 
mostró el ])aís destinado á ser la mansión del pueblo que debía bourarle 
como Jefe de la raza en la cual serian benditas todas las naciones de la 
tierra ^. De sus dos hijos, Isaac fué el hijo de la promesa, y entre los 
de Isaac, Jacob. Esto, por un concui'só providencial de circunstancias, 
marchó á Egipto, donde su familia se multiplicó hasta el punto de for^ 
mar una raza poderosa; pero que fué también cruelmente oprimida du* 
rante un período de 430 años. Sin esto destino, los israelitas, durante 
su permanencia en el desierto, no habrían llegado á ser otra cosa que 
potente tríbos nómadas, no habríau podido consenrar su unidad exte¬ 
rior ni hacerse capaces de llenar la misión confiada á ellos por Dios de 
propagar la revelación. Por poco que hubiesen inñuido los circunstancias, 
habrían perdido la unidad de su raza y se habrían confundido con los 
eg;ipcio8, olvidando su creencia en el Dios único y Supremo, á la vez 
que sus tradiciones. 

OSBAS DB CONSULTA 80BBB KL NÚMERO 37, 

Faeotes: el Antiguo Testamento y los escritos de FUvio Josefo (ed. Havo^ 
kamp, Amsterdam, 1720, 2 rol.; ed. Obertbbr, WiKcb., 1782 y aig., t. Ul; ed. 
Kichtcr, Lips.. 1826 y síg.; ed. París, 1^7 r sig.; ed. J. Bckker, Lips., 1^, G 
toL); y GQ menor grado los de Filón (^¡ira eiía^, 51), después los autores clási¬ 
cos. Véase Stolbe^, voLl-IY; Hobrltachcr-Bump, vol. I-III; J.-H. Kurtz, Geick. 
dít A. B., Berlín, 2 rol.; J. Grau, Stmttn u. /tulcyemaim, Stutt.. 18G5, 

llaneberg, G^tci. der Má/. Qffenb., Begensb., 1850, 3.* ed., IS63; el uismo, IHe 
relig. AlUrtk^pier ier Bibel, Monich, 1869; Beoseb, Binl. in das A. T., Frí. 
burgo, 1870, ín4.^ A. Weber y Holtzmaan, Oesc^. des Yoikss Israel und BusUkung 
des Christenlk., Ileidelberg, 1887, J rol. 


MoisÓBy la ley. 

38. £1 pueblo recibió en la persona de Moisés \m libertador, un guía 
y un legislador. Después de la solida de Egipto (afio del mundo 2728), 
debía pasar cuarenta altos en el desierto, ver moiir su primera genera¬ 
ción, la más culpable de todas, reavivarse su sentimiento religioso y 


1 ui, 8; xrm. 18; xxii, 18. 
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mejorarse sua costumbres. Dios, por medio de )roiaé3, promulgó eo el 
Slnaí su ley (el Decálogo), que fuó después reforzada por diferentes 
prescripciones legales y ceremoniales. Todas las leyes se agrupan alre¬ 
dedor do la idea fundamental del reino de Dios. El Soflor y Creador, 
que se revolaba al pueblo asombrado por sus milagros y altos hechos, 
era el Dios tínico de Israel, é Israel era .«u pueblo. Él ñié su protector y 
su rey: misericordioso y liberal miéntras que Israel guardó aus manda- 
mieutos; severo y vengador cuando se apartó de su obediencia. £) Ta¬ 
bernáculo y el culto simbólico que so enlazaba con él. el sacerdocio de la 
tribu de Levf, los días y las fiestas sagradas (sábado. Pascua, Pentecostés, 
fiesta de los Tabernáculos), los diferentes sacrificios, las bondictones y 
puiificacioiies, tenían por objeto recordar constantemente el pensa¬ 
miento del Seflor. 8u ley, sus uiandamlentos, sus prohibiciones, debían 
ser ol espejo dcl pneblo y su ocupación diaria. La esperanza del Mesiae 
fue reavivada por Moisés (Deut., xv, 58); estaba figurada por el culto, 
y eobre todo, por la fiesta de las expiaciones. Después dol sacrificio do 
Abraham y su encuentro con el gran Pontífice Molquisedecb, todo había 
tomado uu sentido figurativo. Moisés era el jefe, el guia, el soberano del 
pueblo; su hermano Aaron el Sumo Sacerdote. 


Oa&AS DR CONSn.TA SOBRE EL nCmBBO 3H. 

Bschr, S^w^lik des wa^ücJie» C^Uns, 2 rol.; Kartz, Dtu maiaiseáe Oj/er, Mít- 
tau, el dvístdo, Lfhrb. der kl. Otsck., 1.* edie., 1855, p. S) ; sig., 62 y síg.; 
IkElUnger, p. 7:C y aíg. 

Joauó y loa Jueces. ~ Los Reyes. 

39. Bajo ol gobierno de Josué, los israelitas oonquistaroQ gI país de 
Canean, que ee les había prometido, y lo dividieron entre las diversas 
tribus. Como el paganismo no estaba allí enteramente extiqmdo, los 
israelitas que vivían confimdidos con los habitantes, se unieron á ellos 
por medio de matrimonios, y cayeron con í^uencia en la idolatría feni¬ 
cia y babilónica. Dios lee castigó en diversas ocasiones, sujetándoles á 
estos pueblos; cuando su abatimiento llegaba al colmo, ol Seflor les 
libertaba por medio de hombres elegidos, suscitados por ^ mismo, 
qne recibían el nombre de jueces. Bajo el gobierno de éstos, el pueblo 
fonnó durante 450 aflos una esj^ecie de república teocrática muy poco 
homogénea, de la cual eran centro común el tabernáculo y el arca 
de la Alianza. Después de este periodo de transición, ou ve realizarse 
bajo ol profeta Samuel, último de los jueces, lo que había sido pre¬ 
visto por Moisés. £1 reino se establece ea la persona de Saúl, vastago de 
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la tr¡b\i de Benjamín (1090 á. de J. C.), el cual recibe el encai^o de 
fender á su pueblo contra los paganos que le rodeaban. 

Al lado de la monarquía, que ^erda la autoridad temporal, el sumo 
pontificado contÍDuaba llenando las funciones dol culto religioso. Venia 
después el drden de profeta.s, destinado á vivificar la le/, á renovar «?u 
espíritu, á sostener el pensamiento de la promesa: tres institucione; que 
figuraban el triplo ministerio del Salvador dd mundo. Los primeros 
profciaí^, Samuel, Ciad, Sathan, Ellas, eran sobretodo hombres de 
acción; los últimos se señalaron principalmente como escritores. Con 
frecuencia muchos de estos empleos se bailaban reunidos cu una sola 
persona: Ileli, era á la vez juez y Sumo sacerdote; Samuel, juez y pro* 
feta; David, sucesor do Saiil (10ó5'1015), era profeta y rey. 

David estableció la monarquía sobre sólidas bases, emprendió guer¬ 
ras afortunadas, llegando basta el Egipto y carca del Eufiralos, hizo de 
Jerusolen su capita], y llevó ¿ ella el arca de la Alianza; edificó la forta¬ 
leza de Sion, reguló el culto divino y realzó su pompa con la magnifi¬ 
cencia de sus cánticos. Este hombro (^ue pecó por efecto do la debili¬ 
dad humana, pero que siempre so rehabilitaba i>ot la siucoridad de su 
arrepentimiento, vió renovada por Dio.s la promesa de que el Salvador 
nacería de su raza. 

Su hijo / sucesor Salomón (1015-975) construyó el templo do Jeni- 
salen, y reinó con .sabiduría y prosperidad, mientras ponnanecíó fiel á 
sus deberes religipsos; en los últimos tiempos de su vida, se entregó i 
los placeres, / contrayendo alianzas con mujeres extranjeras, so dejó 
arrastrar al culto idolátrico do Siria y do Fenicia, oprimió ú su pueblo, 
y preparó la cwda del reino. 

r>tviBion y ruina del reino. 

40. Muerto Salomón (975 á. de J. C.), el reino fué diridido, formán¬ 
doselos de Judá é Israel (Ephraim), £1 primero, compuesto délas tribus 
de Judá y Benjamín, fué gobernado por Roboam, hijo de Salomón, con 
Jerusolen por capital; el segundo, en que se juntaron las otras diez tri¬ 
bus, cayó en poder de Joroboom, y su capital fué Bamaría. Esta división 
debilitó notablemente el poder del pueblo con respecto ú sus enemigos. 
El reino de Israel fué separado del templo do Jerusolen; recibió snccr- 
dotee que no eran déla raza de Levi, se entregó al culto de los ídolos 
egipcios, y despuce al de Baal, convirtiéndose al fin eu teatro de discor¬ 
dias mlestinas y de guerras civiles. 

Sus diez y nueve reyes, la mayor parte seductores del pueblo, pere¬ 
cieron casi todos de muerte violenta. Los progresos del paganismo que 



Cap. ti. ul si>ubu ástis oc aesocusto. 106 

las sangrientas represiones del rey Jobo no pudioroo ^ogar, fueron 
enérgicamente combatidos por los profetas, sobm todo por EUas, el se- 
vero vengador déla ley divina ultrajada (018'896 á. de J. C.)v y por su 
díscipalo Elíseo, por Jooás, Oseos, Am<», Joél y Nahum. 

£1 reino, cada vez más cercano á su ruina, par6 en iributarlo 
de los asirios. Tegiat-Phalasar le Lüo suíHr dura opresiou, y Sahnaoa- 
sar, después do haber sitiado á Samaiia durante tres años, la destruyó 
por completo, deportó al rey Oseas y gran parle del pueblo al interior 
dcl Asia, y repobló el país con colonos asirios que se mezclaron con los 
israelitas, l'al fué d origen de loe samaritanos, tan odiados por los 
Judíos. La raza del pueblo escogido por Dios, se vi6 así privada do diez 
do sus miembros. 

41. Este destino lamentable de un Estado hermano y vecino, fuó 
una lección perdida para el pequeño reino do Judá, que iba también á 
desaparecer A los l'Ái años do su existencia. Do sus vdnte reyutt, 
algunos fueron mejores que otros, por ejemplo, Asa, Josaphát> Osías, 
Ezequias y Jodas; pero la mayor parte, aliándose por medio de matri' 
moxúoscou lafamilÍA soberana do Tiro, cayeron en ei paganismo feni' 
cío. £q el reíoado de Josias, al veHbcarao la reparación de) templo, so 
bailó en un rincón el libro perdido de la ley de Moúée, lo cual se anuo* 
ció ó todo el pueblo ^. Sin embargo, no so operó una conversiou vc^ 
dadera, y la voz de los profetas fué casi siempre despreciada. A Isaías 
(76009!! á. de J. C.) y á su contemporáneo Miqueaa se deben las más 
ímportantoe prodiccionos sobre el Mesías. 

£n política, oscilábase entre Babilonia y Egipto, dos potencias quo 
no trabajaban sino por humillar al reino y debilitarlo. Sucumbió defíni- 
tivomouto bajo Nabucodonosor, rey de Babilonia, que destruyó á Jeru- 
saleu y su templo, hizo llevar á Babilonia los vasos sagrados, asi como 
las príneipalos familias. Muchas se refugiaron en Egipto. Sólo la pobla* 
cioQ rural permauodó en los lugares que habitaba. 

Encontramos eu este triste período los profetas Jeremías, Ezequlel, 
Sofonias, Habacuc y Abdía. Los judíos quo estaban en el cautíverío, 
permanecían tieles á la ley, más fieles aóu que en los días do la prospe* 
rídad, y m la ley y en sns promesas era donde bailaban algún consuelo 
en medio do eu profundo abatimieuto. Este destierro de Babilonia fuó 
el mayor castigo que tuvo que suínr el pueblo, al par que la más rada 
pra^ para en fe; poco fué también ocaeion de propagar las ideas mo> 
noteistas en oi interior do A.^ia, y de acrecentar el deseo do nn futuro 
libertador. 


1 i/a<sruM, un, S; XXUX, 1 7 «(T- 
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La literatura se diatínguía por su energía y profundidad. Los profo' 
tas del desUerro, que, según Joremfaa, xs.y, 11 y sig., duró 70 aHos, 
fueron principalmente Daniel y Buruch. 

OBB\S DE CONSCLTI. SOBEE LOS NÓMEBOS 39*41. 

Kurtz, dtr ki. Gtük., p. 99 v sig.. 166 y gtg.; Dodlioger, obra citada, pá* 
gina 376 j sig. 


Situaolon de los Judíos después del cautiverio. 

42. Ciro, rey do Persia, fué el instrumento do que Dios se sirvió 
para castigar á la orguUosa Babilonia; permitió á los dosterrados entrar 
de nuevo en aii patria (año 5.S0 á. de J. G.). 43.360 faombrta, entre los 
cuales había 4.280 sacerdotes y 7.000 esclavos, se pusieron en marcha. 
Eran casi todos de las tribus do Judá y Benjamín: do aquí viene el 
nombre de judíos dado al pueblo, y que dcsapai'eciera iusonsíblcmonte 
el de israelitas. El sumo sacerdote Josué (Jesús), y Zorobabel de la es¬ 
tirpe de David, dirigieron la primera cxpedlciou; Esdras y Nehemíaa 
pfQsidíeroD las otras. Después de numerosos obatácolos, so edificó el 
segundo templo, sobre todo por los esfuerzos de los profetas Ageo y 
Zacarías, y fué acabado el atio 516 á. de J. C. Comparado con el pri¬ 
mero era pequeño; no tenía el orea de la alianza. Sin embargo, se roa- 
vivaron las e^eranzas mesiánicas; los espíritus se dirigieron con 
ardor nuevo bácia el Deseado de las naciones y consolador de las 
gentes h 

Los persas creyendo reconocer su Ormnzd en el Dios de los israelitas, 
les gobernaron con dulzura, y les dejaron, cuando ya habían ronuncia* 
do enteramente á su inclinación hácia la idolatría, r^rse por sus ins¬ 
tituciones nacionales colocadas bajo la custodia de los sumos sac^otes. 
Estos eran asistidos do un consejo do setenta ancianos llamado 
Sanliedrín, que gozaban en materia religiosa de completa libertad. La 
lista de ios profetas se cierra con Malaquías, que anuncia un nuevo 
sacrificio y la fq>aricion de Elias que piQ<^erá á la venida dd Señor *. 
El pueblo, cuya principal ocupación en otro tiempo era la agricultura, 
se aficionó al comercio, que había aprendido en sus relaciones con el 
extraojeEO, y creó eetablocimiontos en otras comarcas. 


) Aíféa, o, 8. 

3 Xirnan», xi, 16. 

S JtaMeh., I. ti; ra, L 
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OIDAS DK CONSULTA SOBBB BL NÚMBBO 42 . 

DoelHoi^r, p. y sig. Sobre el segundo templo, 'Welte, TMh. Qiari.~Scir., 
I^I, £1, p. 223 j Btg., j en /VW3. K.-Lexikoti, t. X, p. 109 y stg. 


Los Mnoabeos. 

43. CuBodo reino de Persia se disolvió por Las conquistas de Ale¬ 
jandro el Or&ude, los judíos cayeron suceaivameotebajola dominación 
de los Tolomeos do Kgípio y de los Seleucidas de Siria. Su país füé el 
campo de baiaDa de estas dos potencias. Sometidos por los ^pcios, 
Tolomeo La|^ I llevó más de 200.000 ú Egipto, donde bu suerte fuó 
por lo general buena. AI fin la Jiidea cayó bajo oi poder de los royes de 
Siria, y fué poblada por cobnias sirias y griegas. Las tentativas para 
holeuizarla fueron cada vez más activas. Selouco Filopator envió ó He- 
llodoro para arrebatar cl tesoro del templo de Jerusolen, y Antioco 
EpiTanes resohió consograrlo á Júpiter Olímpico (hácía el afio 170 
ú. do J. C.), y extirpar las co,stuiiibres y religión de los hebreos. Ya 
gran número de judíos y áiin de aacerdotes, liabían abjurado de la ley 
entregándose por completo al helenismo. Jasen, hermano del Sumo Sa¬ 
cerdote Onias III, compró la dignidad dcl Pontificado é instituyó un 
gimnasio giiego en la ciudad sonta, que más tarde, bajo Menelao, había 
de transformarse eu completamente pagaua. 

Do repente, se despierta con singular energía el amor de la religión 
y costumbres nocionales. Matatías, descendiente de la raza sacerdotal 
de los Asmoneos, organiza la resistencia, y sus cinco hijos llegan á ser 
succeiv&raeute jefes de la lucha contra Siria. £1 más ilustro de todos. 
Judas Macabeo, reconquistó á Jerusulou el aflo 154 a. de J. C., purificó 
el templo, y restableció el culto interrumpido do Dloe; pero sucumbió 
más tarde eu oÍ campo de batalla. Loa sirios tomaron do nuevo á Jeru- 
salen, y el rey Demetrio elevó á la dignidad do Sumo Sacerdote á Al- 
oimajofodel partido griego: la muerto impidió á éste deetrxiir on oí 
templo ol muro que separaba el vestíbulo do los paganos del de los 
israelitas. 

Muerto Judas, sus hermanos Jouatás y dospues Simón, contiuunron 
la resistencia. En 141, Sinion so apoderó de ía fortaleza de Sion, y ol 
pueblo agradecido lo confirió la diguidad boredltoria do príncipe y Sumo 
Sacerdote ,< basta que aparociera entre eIlo.s un profeta que ordo- 
nára otra cosa, en nombre del Se&or. Los judíos formaron entóneos un 
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KsUido iudependientó bajo los priudped macabeofl, y como cI remo de 
Siria estaba notablemeule debilitado, Demetrio Nícauor se vió obligado 
á reconocerlo. De esto modo fracasó completamente la tentativa de he- 
leniaar á la Judea. 

44. Simón reinó con sabiduría y pnwj^ridad, peroiué iraidoramen- 
te asesüiado (año 135 á. do J. C.). Su sucesor Juan Hircauo I engran¬ 
deció el reino con muchas victorias, sonnetió á los idumeos y castigó á 
los eamahtanos. Desdichadamente uo tenía el celo religioso de sus pre¬ 
decesores, y aspiraba á estrecliar los vínculos do alianza qno habían exis¬ 
tido en otro Uen)|)o con los romanos. 

Rápida y profunda decadencia siguió á esta prodigiosa elevación de 
Jos judíos. £1 hijo mayor Jo Hírcano, Aiiatóbulo 1(100-105), que 
había tomado desde luógo el titulo de rey, so desencadenó contra su 
propia familia; hÍ7.o morir de hombre á su madre y asesinar á su herma¬ 
no, y atormoutado por los remordimientos, murió al cabo do un año, 
dejando al pueblo desgarrado por los partidos. 

Su hemmno Alejandro Janeo (105-79 ó. de J. C.), ernel y despota, 
tuvo por sucesora á su viuda Salomó Alejandra, que se unió con los 
ortodoxos. Á la muerte de ésta, sus dt^ hijo.« Hircanio 11 y Aristó- 
bulo ri se hicierou la guerra é imploraroQ el auxilio de los romanos. 
Pompeyo se apoderó de Jorusalen (63 á. de J. 0.), profanó el templo, 
y obligó á Ilircauo á reconocer la supremacía de Roma. Hircauo, que 
era sólo un fantasma do rey, estaba sometido á la inSuencia del ambi¬ 
cioso Antipatro, idumeo, que intentaba abrirse para sí y su hijo el paso 
del trono. Esta vez los judíos sufrieron un doblo yogo. Los últimoB 
«smoneoa fueron arrojados por la violenma. Anligono, hijo de Atistó- 
bulo U, quo había usurpado el poder bacía algún tiempo, fué decapi¬ 
tado por órden de Antonio y á ruegos d© Heródes, al cual establecieron 
los romanos sobre el trono de Judea después de sitiar nuevamente A 
Jcrusalon. El cetro había, pues, salido de Jud¿ \ y nn extranjero rei¬ 
naba en el país de la promesa. 


EerOUes y sus sucesores. 

45. U^ódes, á quien sus aduladores habían dado ^ sobrenombre de 
Grande, reinó treinta y siete años (37 á.^ J.O.— 1 d. de J. C.), siendo á 
la ve* esdavo de Roma y opresor del pueblo. Se sirvió del oro judío para 
celebrar juegos paganos en Imnordel Emperador, construyó á Cesárea d© 
Straton, cu Palestina, de la cual hizo una ciudad pagana, fuá cruel con 
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nu propia fainíHa, debilitó la influencia eaccrdotol, hizo reconstruir el 
templo de Zorobabel con un plan más vasto j graudioso quoel que tenia 
antea, y colocó á su entrada un águila romana. Habiéndola derribado 
violentamente algunos celosos judíos, pagaron con la vida au audacia. 
Despvies de la muerte de Heródes; los judíos suplicaron inótílmcnte aJ 
Kmporador Augusto, que lee libertara de la tiranía idumea. Augusto 
dividió las provincias de Palestina entre los hijos de Ileródea; Arquclao 
obtuvo la Judea, la idumea y la Samaría, eu cualidad doetnarca; 
Anti(>atro, la Galilea y )a Perea; Filipo la Batanea, la Iturea y la Tra* 
couiüda á título do tetrarca. Arquolao sigiúó en todo las huellas de 
su padre, fuó desterrado d (laUloa despuos de diferentes acusaciones 
(d años d. de J. C.), y su territorio anexionado ó Siria, pero gobernado 
por procuradores imperiales. Las provincUts de Filipo (muerto el aüo 37) 
cayeron después eu poder de Heródes Antillas, que uo tardó cu ser 
también desterrado á las Galias. 

K1 afio 41, Heródes Agripa, nieto del primer Heródes, faé nombrado 
por el EmperadorCláudlo rey de toda la Palestina; pero murió el aóo 44, 
y ia administración se confió nuevamente á procuradores romanos. La 
mayor parte de éstos no usaron de miramientos, y aunque dejaron al 
Banhodrin la decisión de los negocios religiosos, obligaron más de una 
vez á los Sumos Sacerdotes á renunciar á sus cargos, ó hicieron sentir 
cada vez más á la nación oprimida su impotencia, que se había an- 
mentado con d}\dsioncs intestinas. 

0BKA8 DS CONSULTA tMDBE LOS NÚMBKOS 43-4ÍÍ. 

I)<£UÍDgcr, p. 739,7G2 y sig.; Scliürer, £tArh. der wute4tamt»tl. Zt.-Gttek., Leip- 
1874 . 

Partldoa relieioaoe. '--Los chasídíms, aadaoeos y fariseos. 

4ti. En el tiempo eu que los Macabeos sostenían gloriosos comlia- 
tes, liabíaso fonnado un partido entre los judíos, bajo el nombro de 
chasklims (piadosos, temerosos de Dios). Sin diferir en lo esencial de 
los eopheritus (doctoree de la ley), los chasidims se distinguían por una 
observancia más rigorosa de la ley y de las prcscripcioues que sendan 
á esta de comentario. Condenados sesenta de ellos á muerte por Baqoi- 
des. general sirio, se unieron á Matatías; más tarde, por respeto á la 
raza de Aaron, entraron en el partido del traidor Atdmo. Bajo el ruña¬ 
do de Jonatán y Siraon, habían perdido mucho de su influencia, llepre* 
sentaban en la teoría y en la práctica á los enemigos irreconciliables del 
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heleoismo, que había hallado partidarios ea machos judios demasiado 
ansiosos de libertad. 

Estas dos facciones opuestas, de las que una rechazaba y la otra 
adoptaba el helenismo, fueron al parecer el origen de los fariseos y sa- 
duccos. Estos últimos mencionados por primera vez en tiempo de 
Jonatán (ir)9'144 atios &. de J. C.), aparecen como una escuela de 
sabios, ríeos, y hombrea de estado qae so acomodan al espíritu do la 
época, que sin rechazar toda la ley como hacían los precedentes apósta¬ 
tas, intentaban duiciíícaria por medio de Ubres comentarios y sobre 
todo con la filosofía epicúrea. Eran tus libre-pensadores, los rocionaUs- 
tas, los liberales de aquel tiempo. Ligados entre si por la comunidad de los 
esfuerzos, sometidos en cnanto ora posible ó los poderos reinantes, poco 
influyentes en el pueblo, pero obligados por los seutioiientos reUgíosos 
que predominaban á asar más moderación quo los antiguos hdeuistas, 
los cuales habían roto cou la ley, tendían á un deísmo que degeneraba 
eu materialismo y eran poco favorables á las ideas metafísicas. No es 
probable que negasen la creación, pero ai la acción permanente de Dios 
sobre el universo. Exaltaban el libre arbitrio y combatían vigorosa¬ 
mente toda especie do fatalismo y de prcdesUnacion; negaban la in¬ 
mortalidad del alma, la resurrección, la existencia del demonio y de 
los áng^os. Se ajustaban principalmente á la ley, y no rechazaban ¿ los 
profetas, si bien algunos preferían los cinco libros de Moisés; combatían 
también la tradición, que ponía una barrera á la ley. 

En cuanto a los fariseos, se consideraban como los centinelas de la 
ley, los cnstodioa de la tradición oruL Las cosas religiosas formaban su 
principal ocupación; ecos fieles de la conciencia popular, trataban de 
robustecerla por la cnsofianza regular y la interpretación clásica de los 
bbros sagrados. A olios pertenecían la mayor parte de los sacerdotes, 
to<lo8 los sopberims y la mayoría del pueblo. Formaban, pues, algo más 
que un partido ordinario, á pesar de lo quo pretendían sus adversarios 
más violentos, los sedúceos. Eran, por otra parte, los patriotas, los 
nacionales, los en^igos de la doimnaeion extranjera, que parecía á la 
mayor parte de los judíos un contratíraíipo inexplicable, sobre todo 
después quo lu idolatría perdió su prestigio. Por esto las perseguían los 
soberanos extranjeros. Hallában-oe, pues, entre los fariseos cuantos ele¬ 
mentos buenos y malos habían en el pu(d>lo mismo. 

OBBAS-pB CONSULTA T OBOES VA CJO.VfS CBÍTiCAS tOBJtS EL SÚVBBQ 4Ó. 

Dil&nger, Dm drti jitdi*cien S(ctm (Níeáners, Zttckr.J. üi>r. Leipzig, 
1849, p. 317-3:W); Hlmpcl, Tüh. 1858, p. 63 y sig. Aquí también d tcito 

está coo/onne á lo expuesto por DceUiuger (p. 475 y sig.), teniendo á lu vista las 
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ob«errHctones de Langa (Dt4 is Pal^fttíttaatr Zeií Ckrútí, Fríbor- 

go> 1866, p. lOT y Big.). Sobre los chfisidiins y sus relaciones con loe (ariaeoa. 
Tóase Scsligero, RUadí. Trikao' Scrañi, p. 443. 

Se bacc derivar la palabra sadueco: e. del liebreo Zedek, Ztdík (insto}; ó. de 
Sadoe, discípulo de Antígono (Antioco), de Socu (3(X)-340, ó 291-260 á. de 
i. C.). último punto es n^do por Bilflnger, p. 3S7. Oueriekelo aostiene 
siguiendo al Talmnd. 

Se hace derivar el térinino (aríseo: a. de parusch (tíls], separar, separado, 
ci<^Ído, (Epipb., XVT, i; Soídav, iVabbi Natban. II. Elias. 

Cf. TalmadBabyloñ., Ckayiya, foi. 18. G; Guericke, etc.; i. de porreaeh 
maestro, comentador (blcebler, RitL teel., 1,101). La primera derivación ee apo;a 
en raionea oomeroAs. No es inverosímil que loa fariseos oonsurvasen, como 
título de honor, eute nombro que habían recibido de aua enemigos. Sí Joaeio 
(Anliq,, WllL 1 , 2) les trata como aecU ó escocia áloedfiea. os sin dada para 
conformarae al lenguaje de los griqfoa y romanos. 

47. La lucha entre fariseos y saduceos se habla enconado siogu- 
larmenio desale Hircano I. Ofendido éste contra los prinieioe porque 
Jtabian castigado con excesiva indulgencia al fariseo Eliazar, qne le 
aconsejó renunmr al Pontificado á causa de haber sido su madre on otro 
tiempo prisionera, rompió con ellos, confiando los más importantes car¬ 
gos á los saduoQOs. Recobraron equdUos su crédito bajo Alejandro Janeo, 
y e.vpulsaron del gran Consejo á sus adversarios. Sin embargo, el príncipe 
se inclinó luégo á favor de éstos, se mofó públicamente dcl culto de los 
fariseos, persiguió á sus parcialce, y ahogó con sangrientas represiones 
toda tentativa de insurrección. Alejandra Salomé, por los consejos de 
BU esposo moribundo, levantó el crédito de los fariseos; Judas Ben-Tab- 
bai y Simón Ben-Schetach, fueron los restauradores de la antigua ley 
y de su interpretación. En tiempo de ITeródcs, más de seis mií fariseos 
rehosarou prestar á él y ó los romanos juramento de fidelidad, y se 
les sujetó á públicos ra^digos. Por punto general, puode decirse que al 
principio los fariseos no descuidaron medio alguno de sostener la 
creencia mosáica é impedir todo contacto entre judíos y paganos; pero 
á fuerza de querer alcanzar influencia, purgar la ley de toda liga extra- 
fia é imponerle diques, cayeron en el exceso. Los comentarios destina¬ 
dos á servir de freno, convertíanse de esto modo en obligatorios, más 
obligatorios aún que la ley, y la casuística legal, perdiéndose en los por¬ 
menores, alteraba el espíritu de aquella. Desde el tiempo de Esdros, el 
hebreo se había convertido en lengua muerta para el pueblo, y la ley 
tenía necesidad de intérpretes. 

Los fariseos constituían el cuerpo docente, eran los óiganos de la in¬ 
terpretación tradicional rechazada por los saduceos, y daban la glosa de 
la ley (deu-teroeob-mischna). Parlidarios de las ceremonias, de los 
ayunos multiplicados, délas frecuentes purificaciones, los practicaban 
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con hipócrita ostentación, aunque entre ellos hubiese muchos hom¬ 
bres recomendables. Ensenaban francamente la inmortalidad del alma, 
las recompensas y penas de la vida futura, la existencia do los ángeles, 
la inducncia de Dios sobre el mundo, y su ProWdcúcia, sin perjuicio 
dol Ubre arbitrio. Parece, sin embargo, que creyeron posteriormente «n 
un dcslino ligado con el movimiento de los astros. Es probable que 
admitiesen también la resurrección de los cuerpos. El Judío Flavio Jo- 
£cfo piensa que creían cu la transmigración de las olmas, tal como la 
euteiidian los griegos. 

OMUAS DB CONSULTA SOBRB KL NCm^BO 47. 

Do'llíngt’r, p. 478 y sig., aobre él texto de Josefo, De bello jud., 11, vm, 14, 
eoDceroíeote á la IdefensoataínetM, véase iitá., p. 7ó4, j Laageo, p. IC>1 y sig.; sobre 
la e^jscfiívi} ó l)4rilingvr, p. 753: Langca, obra citada, p. 233. 


L.OS esenloB. 

4H. Los eaenios ó eeenos ocupan eu cierto modo el termino medio 
cutre ambos partidos, y debeu acaso su origen á un ensayo de concilla* 
clon entre uno y otro. Pretradeu descender de Moisés, si bien no datan 
más que de la primera mil^ del siglo x áutes de J. G. Aparecen como 
místicos y ascétas, aunque partidarios de las doctrinas de Orfeo y de 
Pitegorasy por esto, aun más extraños al judaismo. Rechazaban loe sacri¬ 
ficios de animales, escogían por sí mismos sus sacerdotes, y se mostra¬ 
ban más severos que ios fariseos on lu celebración del sábado; pero per¬ 
manecían alejados de las solemnidades dcl templo. Prof&saban en todo 
eu rigor el dogma de la unidad de Dios, castigaban con la muerte las 
blasfemias contra Moisés, poro tribuüiban al sol un culto particular, 
así como á los ángeles, cuyos nombres debían conservarse secretoe. Su 
vida entera estaba dominada por la idea de las cosas puras ó impuras, 
Ici que hacía su trato harto dlCcil. Cada uno de sus festines era un sa¬ 
crificio; pero sus vestidos y alimentos se limitaban á lo estrictamente 
necesario. 

Formaban los esenios una especie de congregación compuesta de 
hombres célibes en su mayoría, aunque las mujeres no cstuviuen 
excluidas de ella. So abstenían del matrimonio, por lo menos cuando 
llegaban á los grados superiores, pues consideraban á la mujer como 
infiel, pero en definitiva no la rechazaban. Algunos do ellos se casaban, 
pero despucs que la esposa había pasado por una pnteba de tres afíoe; 
educaban voluntariamente los hijos ajenos, hadan prosélitos, que no 
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eran admitidos smo despaes de un noviciado de tres aflos. Vivían en 
comonidad de bienes y de rigorosa obediencia, prohibían la (ubricacion 
de armas, la oEclavitud, el juramento, excepto para la admisión en su 
sociedad. La continencia era su primera virtud, sn filosofía la moral. 
A imitación de los pitagóricos, consideraban el cuerpo como la prisión 
del alma, formada de la parte más sutil del áter. 

Su morada primitiva estuvo acaso en las regiones solitarias del mar 
Muerto i más tarde abandonaron cetas colonias, y viuieron en número 
de 4.000 á diferentes ciudades y colonias, donde no conservaron la an* 
tígua severidad de costumbres. No huían de los lugares habitados por 
judíos, llevaban vida activa y laboriosa, ejercían diferentes índu.<itria8 y 
practicaban la medicina, 

OBBAS DB COSSl'L.TA. T 0»EUVi^t05Ba CRÍTICAB fK)B1ÍB D. VÓMEBO 48. 

Se hace derivar el Bombre do csitdíos: c. del siríaco mdm curar, «medicus ani- 
luae et corporis perita»» (Jos., loe. cit., u.* 0; Meehler, 'K.‘Ó., V, 107); á. de 
sufrir una deograeia, tina ruina (Büfiuger, p. 237); c. de chaaidim, puro, santo 
((lueríeke, 1, p. 29); Filón les llwma '¿titoToí, Josefa 'Eoar,M¿; Bellermann, Gac\i£kti. 
Naekriektv^iAer «. Tktréjíente%, Deríin, 1821; Sauer, Deate%Utt Ourapetk- 

tif, Vratisl., 1828; Dsbno. OttekidtÜ. DartUU*%g dtrjüá.^ex. Rtl.-Pkilimjikie, 
Rallo, IKll, 1, 438; Kouig, art. Eisner en Fuii. K.-Lexietm, t. líl (1843). p. 715 
y Bíg.; Hamiscbmacfacr, De menoryak apai Jniatd» tociitate. Bono, 16GG (bace de¬ 
rivar la palabra esenio de ioeriv y lo da el aentído de fuertes, heróieoa, con arre¬ 
glo a multitud de verbos que se enlatan con esta palabra), l.auer, Dit üfsaer tad 
¿ir FerkééUmít tur Sftitgoffe and Kircic, Viena, 1888. Sobre estas dos óJtúsas 
obras y otras adcTn^ véase el artículo de Langen en Bma. Tkeol. IÁt.‘B¡ait., 
1870. p. 147. 

Datoa suioinlstrados por las fuentes: Plinio, B. .V. V.,\h\ioa., Debeüpjad., 
II, vm; Ant., XVUI, iv; Filos, «quod omnia probas líber.» Etiseb. Draep. 
evmgtl., Vil, viii. 


Los terapeutas. 

49. Los terapeutas de Egipto se mantenían fuera de los ciudades, y 
vivían eu los? alrededoree de Alejandría, on mexquina.s habitadones; se 
dedicaban eaclasivamente á la tida contemplativa y 4 la lectura de la 
Biblia. Cada casa tenia su santuario (semneon, mouasteriou), donde 
los particulares se entregaban á la meditación. En el día del sábado se di¬ 
vidían en dos seccionce s^un los sexos, y se reunían en un logar común, 
donde uno de los anciaDOB pronunciaba un discurso. Interpretaban la 
Biblia on seutido alineo, y celebraban agapes religiosos mezclados de 
cantos, conversaciones espirituales y danzas. Formaban tambien una 
sociedad de ascetas judíos, sin que por pertenecer á ella se creyesen so- 
roKo i S 
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parados de los demás judíos ni excluidos de sns filas. So controvierte 
vivamente si estaban somotidos á la influencia de la filosofia platónica, 
y sí tenían alguna reladon con los esenios do Palestina. La pintora que 
nos ha dejado de ellos el judio Filón, ha sido aplicada posteriormente á 
los primeros eristíanos K 


OBRaB de consulta y 0ÍI8EBVACI0NB8 COÍTÍCaS SOBRE EL íiViíEBO -íft 

Miéatras qnc algunos conceden á los terapeutas prioridad sobre los esenios, j 
creen que éstos se lormaron en Palestina sobre d modelo de aquéllos, otros 
piensan, por el contrario, que los esenios son ol tipo primitÍTo de los terapeutas. 
Doellinger, p. '760, niega todo parentesco entre los tenpeutas de Egipto v los 
esenios de Palestina, 7 no admito la infloeneia de la filosolía griega sóbrelos 
primeros. Acerca del primer punto, Valois está plenamente conforme con Ense¬ 
bio, ecet., n, 17; Laogen, á su vez (p. 295, n."^}. piensa que «n Egipto 
se mezcUban elementos platónicos á la práctíea pitagórica, mientras qne en Pa¬ 
lestina el pitagorismo había adquirido carácter más poro y que d origen de esta 
tendencia debe buaearse exclusivamente en Egipto. 


Los JadioB de la dispersión. 

50. AI lado de Jos judíos de Palcstioa, ]o.s qne vivían dispersos 
(diasiiora), uo tardaron en formar un puoblo considerable. Sostenian en 
su major parte continuas relaciones con Jerusalsn, pagaban el tributo 
del templo (didrachmaj, enviaban con frecuencia ofrondasy hacían pe¬ 
regrinaciones, si bien la antigua adhesión al centro de su nadon y 
de su culto se debilitó en gran número de olios. Muchos judíos hablan 
permanecido en Babilonia desde donde se espaxderon por las regiones 
de Oriente. Más numerosos aún fueron los que so dírigíoron háda el 
Mediodía. TjOs reyes de los homéritas, en d Sur de Arabia, adopta¬ 
ron el judaismo (hácia el año 100 a. de J. C.). jUejaudro Maguo 
había permitido ya establecerse en la nueva Alejandría do Egipto. 

Bajo el cetro de Ptolomeo Lago, su número se acrecentó notablemen¬ 
te , formando ya en tiempo de Filón las dos quintas partes de la pobla¬ 
ción de la capital, y diafniiauJo mucho.s privilegioB. En el reinado do 
Tolomeo II Filadelfo (281 • 247 años a. de J. C.). una parte de la Biblia 
faé traducida al griego (los Sotonta], lo cual contribuyó á dúinmuir 
más aúD ol número, harto limitado ya, de los que entendían ei hebreo y 
el caldeo, y &voroció los progresos dol movimiento filosófico y religioso 
eu el mundo helánico. En efecto los traductores veíanse obligados, para 
expresar ideas abstractas, á formar terminología especial, y á evitar el 
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aniroporoorfísmo; debían propender naturalmente á introducir el mo> 
saismo entre los griegos y ponerlo de acuerdo en cuanto fuese posible 
con su filosofía. 

Plolomeo Filopator (152 años a. de J. C.) pormitió á Onías, hijo del 
Sumo Sacerdote Onias III, que fdé asesinado, trasformar en templo 
del Señor, uno pagano caído en minas cerca de Leontópolia. Aunque 
esto coinddió con la profanación del templo do Jerusalen, y no tendía á 
separar de él ¿ los judíos, los de Jerusalen lo vieron con disgusto, 
porque era contra la ley; sin embargo, so coofuemaron, tanto más 
cuanto que la beodicion del cielo había ado prometida en otro tiempo ^ 
al país de Egipto Por ceto, el templo de Leontópoiia tuvo, basta los 
tiempos de Vespasiano, sus sacerdotes y levitas, asi como abundantes 
recursos. Los judíos de Egipto perdieron más y más, á medida que la 
lengua y literatura griegas penetraron entre ellos, el <»rácter distintivo 
de la antigua nación judáica. 

OBRAS D8 CONSULTA SOBRE EL KCiíERO ñO. 

Josefo. XV, ni, 1; XII, ni, 4 ; m, 1; XÍIl, m,2; De ieihjtni., U, 30; VU, 
Ttt, 3; Fiion, In Flae., p. 971, 973. La Inducción alejandrina de la Biblia paneta 
á los judíos rígidos tan extrema desventun, que comparaban el dia de so publi¬ 
cación con aquel e& que íuá adorado el becerro de oro. Tmtt. Sopkerm., 1; Meg. 
Taquitk., fol. bO, cap. ii. 


La filoeofta de loe judioe aleJandrinoB. — FUon. 

51. Tuvo principio ceta filosuíla on la primera mitad del siglo n ántes 
de J. C., con el peripatético Aristóbulo, de raía sacerdotal. Preceptor 
del rey Ptolomeo Filomctor, Aristóbulo intentó, cu una obra redactada 
en griego, probar qne los poetas y ñlósofos de Grecia estaban iniciados 
en las doctrinas de Moisés, y que había en sus escritos notables analo¬ 
gías con éstas. Citó en apoyo de su teoría muchos \'erso8 probablemen¬ 
te escritos por judíos anteriores, y que posaban por obra do Orfeo, 
Hesiodo y Homero. Pretendió que Orfeo había hablado con Moisés, y 
Piiágoras con los discípulos de Jeremías en Egipto. Aristóbulo se sirvió 
mucho de los autores griegos. 

El docto Filón (nacido 25 años ántes de Jesucristo y muerto 39 des¬ 
pués) ñiémás léjos todavía. Distinguiendo entre el espírítay la letra, é in¬ 
terpretando alegóricamente el Pentatéuco, croía encontrar las ideas plató¬ 
nicas y estóicas ocultas en Moisés, padre, en su sentir, de toda filosofía, y 
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pretendía reetabJeoor aeí el sentido de /as paiabras de Ja Biblia, iuspf* 
rada por Dios, y en la cual había inagotable fecundidad de peusa- 
mieulos. Bastaba, decía, despojar aquéllas de sa corteza. Trasportó á la 
Biblia cnanto había encontrado en la cÍTÍjizacion gn^a, á pesar de) 
afecto que tenia á su pueblo j de sa convicción sobre la sublime voca¬ 
ción do éste. 

£1 sistema de Pilón descansa en las siguientes proposiciones; 

1. ** Entre Dios y ol mundo hay una distancia infinita. Dios está infi¬ 
nitamente olevado sobre todas las cosas. Ks, sin propiedades ni núiabre, 
el Sór absoluto, ante el cual los demás séres son como si no fuesen. 
Es personal, infinitamente dichoso y siempre activo. 

2. *’ Hay una causa eficiente, Dios, y un elemento ]K>sible, la mate¬ 
ria inanimada, inmóvil en sí, y sin embargo plástica; ella explica las 
imperfecciones de lo finito. En vez de admitir que el mundo ñié s^ado 
de la nada, Filón cree en la preexistencia do la materia. 

No teniendo ol Sér divino contacto alguno con la materia, Dios 
se ha servido de sus fuerzas incorporales pam crear e] mundo de las 
ideas, y por medio de ellas ha dado forma á la materia. (Esta.<) ideas 
de que habla Filón, futfon sacadas probablemente, ánU» que él, de Pla¬ 
tón por los judíos de Alejandría.) 

4. ^ Las ideas forman en conjunto el mundo inloHgible (colmos nooíon), 
y son los ejemplares del mundo sensible (ícsmof ais&elos). £1 mundo 
ideal tiene por autor al Verbo Divino, y es idéntico á Él. 

5. ^ Las ideas son, por una parte, los tipos, los modelos, según los 
cuales Dios crea los séree, el sello que les imprime, y por otra, las 
causas eficientes, las fuerzas (dunamás} por medio do las que ejecuta el 
plan do la creación; son actividades divinas depositadas en el mondo y 
dotadas de independencia r^tiva (como los ángeles, considerados Cre- 
cuentemonte como personas). 

6. ° El Verbo divino es la razón soberana, mirada ya como propie¬ 
dad impersonal encerrada en el Sér divino (Íogo$ endialheíos), ya como 
surgiendo del seno de la divinidad, en cuanto os palabra de Dios y 
subsistente, en cuanto es persona distinta de Él (icgosprophoricos}. Es la 
mauifesíacion más completa de Dios, el compendio de todas las CQe^ 
gías y manifestaciones dÜvinas, el mediador entre Dios y el mando, la 
ímágen del Padre, el Hijo de Dios, ei segundo Dios, ol arcángel, la 
sabiduría. La confusión que se nota aquí en los términos proviene, sin 
duda, de que f^on, presontieudo la relación íntáma entre el Verbo y el 
Padre, temia sacrificar la nodon de la unidad divina y caer en el poli¬ 
teísmo. 

7. ° Ángeles, demonios, almas, son términos sinónimos. Su número 
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es iofínito, y su morada la Atmósfera. Parte de e^ta? almas (opinión de 
Platón) cayeron del aire sobro la tierra para unirse á cuerpos perecede¬ 
ros ^; muchas se pierden en la sensualidad, otras luchan contra ella 
para reconquifitar las altas it^ones; las más viciosas caes en la nada 
con el cuerpo. 

La voluptuosidad es el principio y asiento del pecado; es preciso 
oponerle la continencia, la sujeción y mortificación de los sentidos. 

.Nfochas de estas ideas son estóicas, salvo la necesidad de la gracia 
que allí 60 pondera. La virtud consiste en hacer todas las cosas con Ja 
mirada fija en Dios; la fe es la verdadera sabiduría. El extasié es d 
estado do perfección, que se hará geuoral en el tiempo dcl Mesías. Filón 
era do Lecho el jefo de la oscaela judeo-teosófica, y ejerció durante mu¬ 
chos siglos la mayor influencia. Hóllanso en sus obras pensamientos 
grandes y nuevos, á la vez que exageradas y peligro.sa8 teorías. 


OBRAS BB CONSULTA SOBRE RL NÚ»BE0 51. 

Arístob.; EQ6 m Profpar. et., VT!, 14; VIH, 10; XUl, 12; VElekeoaer. De Aritió- 
kuh Jná., Lejde. 1606; Dcelljnger, p. 838; Filón, Op., ed. Franco!., 1691, in-fol.; 
ed. Mnngey, Lond., n42, en fot., i. ü; cd. Pfeffer. ErUng., ITSb j sig., 1820 j 
Híg.; DiU. SS. Patr. tal., ed. Kicbtcr, Lipa., 1828 y sig.; Eos., he. ciU, Vil, 21; 
Vin, Vi, 7,11-13; Grosmnanu, QMeitúmt Pkiloeiau, Lipa., 1831^ Gfroerer, PkUo, 
Shittg., 1E3]; DffiUoe (48); Standeumaier, PkilosojJiie 4u Ckrütettíi., Giesseo, 
1810. vol. b p. <160 y sig.; Dudiinger, p. 838-848; Langen, p. 177 y sig., 206 ; sig.; 
237,266,289, 840y sig.. 373, 468; Siegtried,/’AíÍ 0 v. dlr«.,Jeiia, 187b; PkihnM 
inédita altera, altera mne drmum reete e tet. teripínra eraU, ed. C. Tisebendorí, 
Lipa, J868. 

52. Estas sociedades judáico-alejandríiias produjeron también obras 
de seCalada importancia. Incluidas después en el Cánon de la Iglesia, 
ban servido de transidon entre el Antiguo y Nuevo Testamento. Tal ee, 
por ejemplo, el libro de lu Sadfiduria, (hito do un ingenio eminentemente 
filosófico, iluminado por la Kevelaciou divina y libre de 1<» extravíos, 
que son comunes á las opinionea humanaii. Trata las más sublimes cues- 
tíonee, edificando sobre las bases puestas en los Proverbios de Salomón y 
en el libro del hijo de Sirach, acercáudose cstiochamente al lenguaje de 
la filosofía gri^a, y desplegando gran delicadeza en la exposición. La sa¬ 
biduría aparece allí como el soplo do la virtud de Dios ^ como pura ema¬ 
nación de su espl^dor, como reflejo de la luz eterna, espejo sin man¬ 
cha de las obras de Dios é imagen de su bondad En d efundo 


1 Cm-, ti, 1 f sig. 

2 V JtS., ZXTLB, 24-39; Prve., vm, SSSi. 

3 Ap., TU, S5y iig4 TUL 4; R, 4. 
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libro de los Macabeos, que recuerda á JasoQ de Gircue (ii, 23), se 
bailan ricas eusofianzas, especialmente en lo que mira á la vida futura 
y la resurroccioD. 

Parece que estas mismas sociedadee produjeron además otros escritos 
que DO ban disfrutado de crédito tan duradero; tales son las más anti¬ 
guas partes de loa libros eibiliuos, quo fueron dospuce couimuados por 
ciistíanoa, el tercer libro de los Macabeos, etc. 

OBSBS DB CO:(SOLTA BOBKB BL NÚMCBO 52. 

Langeo. p. 6 , 20 7 sig., 26 7 aig., 2 SO 7 sig.; Bleek, StMd. «. JCrit., 1853. p. 26( 
y Big., 337; Stier, 2>ír Apokrypken, ISM, p. 67; Ewald, Getek. dtt Voliet hrody fV, 
p. 626; UI, etc. 8 e equivocan, sin duda, los que atribuyen al Líber topiattUu al 
judio Füoo (Dieron., Praef. íh íibr. Satom.), que es dal iv siglo. Corad, a Lapide. 
Con. M Jkciú, proef. Eiehboru, EírtUit. in áte Ápok., p. I 667 aig.;Grüniu, Grepet. 
Ilbd. t. á. Apok., VI, 21; sobre la idea de la Chokma, DutllÍDgcr, p. 324 7 sig.; 
Langen, p. 261, n.* 17; sobre d libro n de los Macabeos, Langen, p. 25 7 sig.; 
WoLte, Frni. VI,p.709; Ordealasiiji/ÍMa, segúnGallan^y Mai,cd. 

Icaria, 1311, 185^ ed.Friedlieb,Lips., 1352; "SieeV,,BeHinerZUchñ/t.,áoSe}iX6\6T- 
maeher, etc., euad. I. p. 120 7 sig.; enad. II, p. 172 7 síg.; Langen, p. 160 7 
sig., III, ^«cA der Mactabaeer, Langen, p. 176 7 sig.; Movers, Freib. K.-Lexi- 
Aoa, 1,239. 

Los prosélitos. 

53. Los judios celaban tambion muy esparcidos fuera de Egipto, 
sobro todo durante ol r^ado de Augusto. Lt» primeroa hablan sido 
enviados por Tompeyo á Rom.a como prisioneros de guerra. Autoriza¬ 
dos por Julio César para construir sinagogas, habitaron en una región 
estrecha situada más allá del Tíber (Ghetto), y fueron favorecidos por 
César y Augusto. Muchos de ellos, áun de los que vivían y habían sido 
educados en Palestina, adoptaron las ideas romanas, entre otros el 
sabio fariseo Josefo, descendiente do la raza sacordolal. Tomó ol nom¬ 
bre de Flavio, en honor de Vespasiano y Tito, y escaudalúó bastante á 
los más rígidos de sus compatriotas, solicitando el favor de los romanos 
y esforzándose por templar en sus oscritos todo lo que podfa lastimar ó 
éatos. 

Los judíos, por su parte, ejercían pudoroso atractivo, á causa de la 
inclinación que los romanos, y en especial las mujeres, sentían bácia 
los dioses extranjeros. Homa misma les sumiiústraba prosélitos. Estos 
eran ó prosélitos de la justicia, que se sometían á la circuncisiou, y eran 
perfectos judios, ó prosélitos de la puerta, que se obligaban solamente á 
observar las leyes de Noé, y no eran circuncidados. Estos últimos, los 
más numerosos, eran admitidos por la escuela moderada de HUlel á la 
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participación del reino mesiáiüco, miéntraa que la de Schammai, más 
austera, que aceptaba el divorcio ^ solamealo por causa de adulterio, 
y no por cualquiera otra acción desagradable, los excluía, porque según 
la Opinión de loe judíos estrictamente ortodoxos, ningún pagano podía 
convertirse en verdadero hijo de Abraham. Ambos partidos invocaban 
el texto do David: «| Perezcan los pueblos que olvidan al Sefíor ^ 1 > 
fistos prosélitos y los mismos judíos eran odiados y despreciados de la 
mayor parle de los paganos; y por au lado los judíos pretendían siem¬ 
pre mantener su proominoncia sobre los paganos convertidos. 


OB&AS DB consulta BOBM EL NÚMBIU) 53. 

Los iadíoB ea Boma, Taeit., U, 85; V, 5; Hont.. $at., I, d. Ten. 60 
j aig.; JüveaaltSel., VI, 643; XIV, 06 j sig.; Sénees, sp. Aug., Deciv. Jki, VI, 
11; PUilo, Les. P-101*. lO® y síg.; Jo«., \l\, 10,2-8; XVIII. 3. 5; 

XIX. 5, Langen, Der tkeól. Stanápuniida Fiat, / m ., en Titi. Q.-ScÁr., 18(&, I, 
p. 1 y sig. boB proaólitos de la puerta « 12 } aparecen en el Nuevo Testa¬ 
mento bajo el nombre de <5 6td»; no obaervaban sino los pre¬ 

ceptos do N'oé (Gen., ix, 4 y aig.; xTti, 8y aig., Srod., xx, 10; 7>en/.t t, 
14), por opoveion i loa proeélitoa de justicia, p');n '•"ij [á 
ff. V., 5; Juvem, xTi, 06y aig. 

L. Geiger, Q«úí dr/««buorvsi aiofiiM ai^ne miüvlü tcriptoribnt Fonumiffer- 
Monm/kerií, Berst., ]8>0. 

M. .<Vsí cayó poco & poco el muro que separaba & los judíos de los 
otros pueblos. Los dieron mucho, y tomaron algo de ellos, propagaron 
mejore.s ideas religiosas, y recibieron en cambio nuevos elementos de 
cultura, que ni áun eu Palestina pudieron rechazar, i pesar de los eeñier- 
zos qne hicieron para combatirlos. Ni el libro do Henocb, eompueeto on 
Palestina eu el tiempo de los combates de 1<» Macabeos para impugnar el 
helenismo, ni el Salterio de Salomón, posterior al aflo 63 antes de J. C., 
sin hablar de otros escritos, lograron evitar ó hacer inofenaivoe estos 
elementos. En aquella época, el hebreo no era aún la lengua popular, 
y había necesidad do traducir las Santas Escrituras. .Servíanse en pri¬ 
mer término de los Targumims, de los cuales el más antiguo, relativo 
á la Thora(de Onkelos), data de la primera mitad del primer siglo 
cristiano. La ruda opresiou que hacía sufrir el extranjero, y la situa¬ 
ción política en gohei^, obligaban & atenerse vigorosamente al texto 
do Ja ley y ó dar un carácter completamente exterior á la antigna espe¬ 
ranza mesiánica. Los judíos, desde el fondo do su decadencia moral, 
pedían un libertador que sacudiese el yugo extranjero; el pueblo elegido 
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rcclainaba no rey que domiuaae al pueblo pagano, y esperaba del cielo 
este rey, tanto más cuanto más se esforzaba por llenar los nicnuros de¬ 
talles de Ia 1 ^ mosáica y llegar á la verdadera justificación. 

'Eli farisaísmo, degenerado á la sazón, favorecía esta tendencia del 
pueblo judío, miéntras que los sadoceos no harían otra cosa que sem¬ 
brar la turbación v la discordia. £u cuanto á los osenios, ruénos nuino- 
rosos, ya no tenían influencia sino cu ciertas esferas, y ni áun en ellas 
podían iiuprimir dirección á ios ánimos. Todas las fonnas do k mali¬ 
cia y de k corrupción ae encuentran en los judíos de la época imperial. 

OBSAS DB conbilta t osaBRVACiONBs cbíticas sobob bl nOubko 04. 

Sobre el libro de HcQoeh, véss. DiUmann. Dat Bueh Henoek, Leipzig, 18b3; 
Langeo, Juitmtk., p. 82-64. El libro que, segiin la mayor parto do los críticoa, bi 
sido ntUizado en la KpítitoU de Juüaa, v«ni. 11, 14 y nig., entú á uauudo meo- 
ctonado por los autores eclesiásticos, por ejemplo, en T<ti- XIIPatriareh^ TrtU 
J*d., cap. xviu; Tert., Ik tdW., cap. iv^JkaUiu/m.^ly a, 3; Orig-, C, CV/e., V, 
uv', fíom. nxvm ú A’jrwer.; Dt Pnw., I, m; IV, cap. nlt.; t. VIH/»/«w.; 
Anatol,, ap. Eos., Hitt. «e/.. Vil, 32; Hior., Caí., cap. rv; Aug., Bt «e. iVí, XV, 
Xxm. La cita que 80 encuentra en el libro Sobar, el estilo, cu una palabra, k 
forma y el toado, recuerdan un original hebreo 6 arameo. Véase Catafago, Jour- - 
nal atvitíqne^ 1848, p. 76. Sobre el Salterio de Salomón, veas. Morera, Freih. K.- 
axi. A^ir^fkenlit.y 1, p. 310; Ijingeo, p. 61-70;/«i^aan'M, Volck, 
Henogt Real.-Bne^Uop., XV, 673; Langen, p. 70-72; Schteenícldcr, Onkeicx n. Pei~ 
eküiko, SJunid), 1861); S)gm. Maybatua, fíe Anikropmoffkitn intd AntAropof»tÁim 
hei Onielot nndden Kfaríertñ /ar^MÍsi, Brcaian, 1870. 


Los Bamarltano». 

55. Mientras que en Persia muchos judíos se adherían á k religión 
pérsica, y otros ekborahan un sistema judáíco-persa de naturaleza par¬ 
ticular, los más préxímos .vecinos do Palestina, ó sea loa sumaritanos, 
continuaban aiskdos. Este pueblo, mezclado * de colonos paganos, 
llamados kutoos, pretendía también ser de origen Israelita, si bien era 
dado al paganismo y por consecuencia se balkba oxeluido de k cons¬ 
trucción dcl templo. Despnea de la expulsión del sacerdote judío Mana- 
sés (410 según unos, .s^;iin otros 332 años a. do J. C.), obtuvieron un 
templo particular sobre el monte Gaiizim cerca de Sichcm, con 
sacerdocio y liturgia distintos. Esto templo fue destruido por Juan 
Hircano I (109 aOos a. de J. C.), lo cual redobló k animosidad entre 
judíos y samarítanos, que evitaban entre sí todo trato, considerándose 


1 /7X<V., XTU, S-i y «ig.; 1/ Paral., ZZXJ, 1 y ng. 
V ZVT!, t4. 



CAP. Q. EL BOMBU ÁSTKS T»! JCmCRICTO. 12t 

reciprocamente como ciamátioos ^ Esta animosidad fné propagada en 
Egipto por los soldados de Samaría enviados all/. 

Los samarítanos no aceptaban de la Escritura sino los cinco libros de 
^íoiséa, do los que poseían ona versión particular. Hallábanse tan^bien 
sometidos á la iiidnoncia dé la civilización greco-alejandrina. Los prín- 
cipoles rasgos de su religión, tal como se desenvolvió en el trascurso 
dol tiempo, fueron óstos: l coDser\’acion del monoteísmo; 2.^, prohibí* 
don de atríboir á Dios ninguna do las propaylodes del hojubre /antro* 
pomorfísmo); negadou ó desprecio de la doctrína de los judíos sobre 
los ángeles, que miraban como meras fborzas; 4.^, glorífícacion de los 
cinco libros do .\foÍ8ds y eliminación do las Eserítoros posteriores; 
5.^, celebración del sábado y práctica de la circuncisión, como prenda 
de alianza; O.o, servicio de! templo sobre el monto Garíziin (en el lugar 
de ílobalj; 7.\ e.^pectadon dcl Mesías como rostaorador de la religíoo, 
pero con ideas ménos particularistas que las de los judíos; 8.**, creencia 
en la inmortalidad de las almas en el mundo subterráneo, si bien que¬ 
daban privadas do seuümíotito (Scheol). Josofo les echaba en cara d 
hacerse pasar por judíos en la buena fortuna, como en tiempo de Alo* 
jandro,y por sidouios en la adversidad, como hicieron espodalmente 
con Anyoco Epifanes persuadiéndole que su templo era el del Júpiter 
de los griegos, y que allí se celebraba el mismo culto. Do estos somarí- 
tanos salieron más tardo algunos fundadores do sectas cristianas (?), 
Dogiteo, Simen, Menandro. 


OBRAS Dg COV80LTA V OBSBflVACIO.SiCti CIUTtCAS SOBfiB F.L St'MVttO 55. 

Job., A»t., XI, vni, 2; tiii, 2 y si^,; XJ], i, l; 5 y Bíg.; fíylT. de Sacy, Jfmoitt 
sur réUi tttuel iu MBuri/«íiu, Paria. 1812 (Siefíert), Ptíj^t. d$ íemjt. tekisn. tní. 
Judaeoi Ínter et tamariianot oborü, Regiom., 1824*, Herse^t Realeue^U., Xlll, 350 y 
BÍg.; Orímm, JHg Stmgrittr, Uoaieb, 18&(. AlguoOB colocan á Manases en el 
tiempo de Darío Codomano, qne Inó vencido por Alejandro el Grande; otros (Pri* 
deaux, íl^enio, Oícseler), en «1 de Darío Noto; iosefo »e habría equivocado en 
tal caso sobre este punto (Antiq., XI. vii: XTl, t). 

tos autorc« eclesiásticos cíun m'dtDsriameQte i los Samarítanos tmtro ios Ao* 
rejes. Filastro, De haer, cap. vm FpU., Bítt., ix; Leone., De teet., cap. vin. Según 
UipólitOr Phiio»., u, 28, los saduesos encontraron muchos partidarios en ^ams' 
ría. La Tersion Bimahtans del Pentatéuoo fue publicada por la primere v«x 
en 1627, en la Dol^htie de Paiis. Cf. Gcsco., De Peututeucki Samar, origáte, i»iole 
et nctare, Hal., 1H15.,(Del mismo. Prog. dr Samar. Tieol. et /oatibus ineditis, 
Hal., 1822 T Carm. Samar., e codd. Lond. et Guth., Líps., 1H24.) Welte, Preib. 
X.'Letikoa, IX, 005 y aig. Ri Mesías se Uama 3nOn 4 bien reductor, coo- 

versur, convertidor, expresiones que ponen de reálce el lado práctico de la mis ion 


1 Jvm. IV, 9 y viR. 
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prúfétiea. Algunos creen que la idea mesíániea de los samarítaoos se acercaba 
muebo mis 4 la rerdadeca qae la de loa judíoa. (Ad Majer, K.-Letüusm . loe. eit. 


Desreneracion 4e los judíos. 

56. Cuiüqoiera que ñiose la superioridad moral y religiosa dol pueblo 
judio respecto de los pagauos, y á pesar do \oi ricos teecros que con¬ 
servaba eu sus libros sagrados, en .sus instíluciones religiosas y domés¬ 
ticas, estaba, sin embargo, en profunda decadencia durante el período 
de los emperadores. Su manera completamente exterior de concebir la 
religión, los excesos do bu fanatismo, su orgullo nacional indomable, 
su ódk) contra los paganos, su inmoralidad y vicios secretos, las dis¬ 
cordias intestinas y los parüdos que los desgarraban, son las diversas 
causas de su decadencia. El soberano pontificado mismo estaba degra¬ 
dado, ora por las querellas do sus mieinbroa conloa otros miembros del 
cuerpo sacerdotal, ora por las disensiones sobre la distribución do los 
diezmos, y por los nombramientos y destituciones arbitrarias. (Hubo 
en el periodo de 108 años 28 Pontífices, de los cuales algtmos, como 
Anani&s (52) y su bijo Anano (61), eran saducoos. Muchos, sobre todo 
en los últimos tiempos, hacían la guerra á sus competidores con bandos 
armadas.) £ajo el peso de la dominación extranjera, la esperanza del 
Mesías, otras veces tan viva, no era más que la expectación de un 
libertador político; sólo algunas almas escogidas la conservaban eu 
su pureza y realidad, tal como había sido anunciada por los profetas, y 
suplicaban al cielo que enviase al Justo. La prueba más sensible do caía 
decadencia del pueblo judío está en que adoptó en lo sucesivo todos loe 
falsos Mesías que lisonjeaban sus esperanzas terrestres, miéntras quo la 
inmensa mayoría rechazaba al Mesías verdadero. 

OBRAS DR CONSULTA fiOBRS BL MÓMBBO 

DcBÜiiigeT, p. *(60 y a\g., 8&1. Colócase entre los {sIbdb mesfas á loa aguieníea: 
Theod&e (Act., v. 36), Judas do Galilea (iiid., hóeia el afio 27; Job., Aní., XX, 
V, 1); na profeta venido de Egipto en tiempo de Nerón káeU el aao tñ (Job. Jfeíl. 
jud., II, RUI, 5); un impostor, bicia el 60 (Jos., A»(., XX, vui, 10). Veas. Zoseh- 
lag, Tiradas, A9j)ákfer tinta 750 M. m Palaíatina frreyien A^ft^<^»da, CasaeU l&tiH 
Zellsr, Tkeol. JakrbUektr, 1851, II, 270 y eíg. Comp. 1819, p. 65/ sig. 

§ 3. La plenitud ds Im tíempoi 

57. Fué en la «plenitud de los tiempos,» según la expresión del 
Apóstol ^, cuando se cumplió la redeneion predestinada por Dios y 


l Oatol.,ir,4- 
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prDiDOtídft al género burtiano. El mando greco-romano estaba tocado 
de caducidad, pero d Salvador dcl mundo iba á rejurenecerlo. Aquéj 
habla llenado su misión, demostrando do qaé era capaz la humanidad 
por sus propias íuenua, y ahora sentía la necesidad de ana redención 
j oslaba dispuesto á recibir al Libertador. La separación entre los pue¬ 
blos civilizados del antiguo mundo se había disminuido de tal modo, 
gracias ¿ la unidad dal imperio romano, ol empleo general de la lengua 
griega, ¿ la mezcla do las naciones y de sus ideas duminantes, al uni¬ 
versal deseo de un socorro de lo alto, de un salvador, de un libertador 
celestial, que los hombres se sentían ya inclinados ¿ unirse y engrande¬ 
cerse con su tmioo. Contribuía á esto la paz exterior, que disponía más 
aún á los ánimos para dedicarse á estas grandes cuestiones, ¿ las que, 
por adormecida que se halle, jamás puedo snslroerse la conciencia. 

El soulimieato de lea cosas grandiosas 7 sublimes quo dominaba 
entre los orícnlolee; el de la belleza estética, cultivada por los griegos; 
el de la utilidad, el derecho y la justicia alimentado por los romanos, 
iban á ser trasfígnnidos por Aquel que siendo la santidad misma, era 
sólo quien podía sautüicar todas las conas, onnoblecerlas y levantarlas 
por encima del mundo sensible. 

Vivíase bajo el reinado de Augusto, y los cenlurías de aSos de Daniel 
tocaban á su 611 *; el templo de Zorobabel esperaba á Aquel cuya venida 
sería para él más gloriosa que lo que habían sido en otro Uemi>o para el 
de Salomen las nubes do incienso ^; las esperanzas que despertaba el Me¬ 
sías, aunque oscorccidas y desfiguradas, eran, sin embargo, más vivas 
y ardientes que nunca, l^bian corrido cuatro mil aflos desde que el 
primer Adan llegó á ser padre de nuestra raza culpable. £1 segundo 
Adán iba á entrar en el mundo para reconciliarlo cou Dios, é infundirle 
un nnevo priucipio de vida. 

OMaS nt CO.NSl)l.TA SOBRE EL NÓMBRO SI. 

Heíeie, t. S.-Q., U 1 y sig.: edie. de Tubúiga, 1864. 

58. Pero ¿ por qué esta venida tardía dcl Redentor ? ¿ por qué sola¬ 
mente dospues de millaros de aQos? ¿por qné diferir por tan largo 
tiempo la satisfaccioD de las doloro.sas aspíracionos de mejores y 
mis nobles olmas? Esta pregunta, frecuentemente dirigida á los pri¬ 
meros cristianos, ha sido divorsamoute contestada. 1.^ Ya uno de los 
discípulos de los Apóstoles ^, cuyo nombre es desconocido, respondía: 


1 AanW. IZ, 34. 

3 Á 9 ., ítf ll j BÍg.i Mttiaey , íu, l j wig. 
S El AQtor d« U i DiognéU» 
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£ra preciso que áuíes los hombres conocieson toda la oxteiisíoQ de su 
miseria, y siutiesen la necesidad do uu licdoulor. Era preciso que eus 
terribles estrados y las consecaencias de dios les abríesoD los ojos eobre 
el abismo á donde se habíau precipitado, aobro los males quo habían su¬ 
frido ; era preciso, on fío, que el h^O pródigo experimentase la necesidad 
de volver á la casa paloma i. Dias no se complacía en el pecado, pero 
lo soportaba en su longaminídad, y se servia de él para deeairoUar en el 
hombre el eentimíeulo de la justicia. Quería, que despura do haber ad¬ 
quirido nosotros on miratras propias obrae la convicción do que somos 
indignos de viiir, Teoonoci^&mos que si dvímos, lo debemos á su bon¬ 
dad; que por Doeslras propias fuerzas somos incapaces do conquistar el 
reÍDO de Dios, y que Él solo os poderoso para abrimos el camino. 

Cuando la medida so colmó, y la malicia humana llegó al más alto 
punto; cuando la humanidad parecía madura para el juicio y la muerto, 
entónces ñié cuando el amor hizo brillar todo su poder oxi la redención 
de los hombres, y sobreabundar la gracia ahí donde abnudaba el pe¬ 
cado ^. 

Los obras do Dios no se producen sin proparadoii y de una ma¬ 
nera inopinada. Se desenvuelven gradualmente conibnne á un plan 
misterioso y sublime, y se realizRu on el tiempo por medio de instru- 
mentop humanos. Todo el período anterior ai CrísÜanismo fue una pre¬ 
paración lejana ó próxima de la venida de Jesucristo, según se vé por 
la marcha sucesiva del pueblo judío, despura de separado do los 
otros pueblos paganos hasta su aproximación á ellos; y además por los 
esfuerzos y aspiraciones de los miamos paganos, en especial de los más 
nobles entre ellos. La obra de redención, para la cual fuá preparada !a 
humanidad en el jud^mo y el paganismo, no debía ser impuesta por 
la fuerza, sino aceptada por libre adhesión; debía tener pantos de 
apoyo, un sosten en el hombre y fuera del hombre. La materia, ©1 fondo 
divino era suminislrado por los elementos esenciales del mosaismo; la 
forma hu man a, los lucdira naturales de progroso y de cultura, so halla¬ 
ban en el paganismo ^. 

3.« Por lo demás, ántes déla Era Cristiana, loe m^orraylos más no¬ 
bles no habían sufrido peijuicáo, hablando en sentido absoluto, por 
la aparición tardía del Redentor, puesto que la fe en el futuro Liberta¬ 
dor del mundo era para ellos lo quefná para las geooraciones siguientes 
la fo en el Mesías ya venido. Ni unos ni otros podían salvarse sino 
en Jesucristo y por Jesucristo. 

1 ¿MC., XT. n Jsiff. 

S Jtom.. v.ZO. 

3 KsrU, 0ntM/, 1.11, p, n 
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Había, fuera también do loe judíos celosos y píos, hombres quo 
observaban la ley (natural) grabada en sus corazones ^« Sm duda, 
dice San Agustin, ningún otro pueblo, fuera del do Israel, podía 
Uainarse verdadoramcuto ol pueblo de IHos. Sin embargo, los judí<» 
mismos no podían n^ar que hubiese eu las otras naciones algunos 
hombros que formaban parte, no en la sociedad terreetre, pero sí on la 
celestial, de los verdaderos Israelitas, como lo prueba el ejemplo de Job 
el Idurneo. Yo no dudo de que Dios ha querido mostrarnos por esto 
ejemplo único, que puede también haber en los otros pneblos hombres 
que (levan vida agradable á sue y peetcueceo por lo mismo Á la 
Jerosalen espiritual. Puede creerse que este favor ha sido otorgado 
'solamente ¿ aquellos á quieues Dios reveló el Mediador entre Dios y los 
hombres, el hombre Dios, Josuoríaio, qtie ántoe de su venida hablasido 
anunciado á los santos del antiguo tiempo, de la misma manera que se 
nos ha anunciado despucs de su aparición, á hn de que por ¿1, (a 
misma fe conduzca á todos los elegidos de Dios á la ciudad, ó la casa, 
ol templo del Altísimo ^.» Ahora bien, en presencia de la eternidad, en 
presencia de Dios, para quien mil años son como un día; en presencia 
de Dios, que todo lo prevé, éun lo que está oculto en el corazón del 
hombre, dice el mismo Padre ^ tan inútil es preguntar por qué ha sido 
ol hombre rescatado tan tarde, como preguntar por qué no ha sido 
criado ántes. > 


0BB49 DS OONnULTJk SOBUg EL .VCMgRO 58. 

Com. Aug., ¿V ctp. M., \tU z.vxu; K. xxv; XV7, q Oríg., CeMVa CW/., IV, ut, 
8; Ofcg. Nbx., Or. xv tu Maciai., n* I. p. 387; e<L Climencet, CyrílL Alex., 
lib. in, C. /«/m». (Vigne, Paír.jnec,y t LXXVI, p. 084 y síg.]; Nicepb. CaU., 
Bitt. eeel.y 1,3; Aoselm. Hav«lberg, Ub. I, I>úUof., cap. iv (Migne, Ptír. iai., 
t. CLXXXVni p. ÍÍ46]. 


1 ao«.,u,i4. 

2 Ciui ét JMot, XVIIl, XLTii. 
a Xil. XU, S7 
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LA. ANTIGÜEDAD CRISTIANA. 


PRUffEE período. 

Desde la [oedaciOD de la Isiesia Dasla el Edicto de CocstaoUiig. eo 313. 


INTRODITCCION. 


Ed el piimer periodo do la historia ecleeíArtica, ücao lugar la funda, 
ciou 1& Iglesia, su desenvolvimiento y propagación dentro y faera 
de los limites dol vasto imperio romano. Sin apoyo alguno del podar 
secular, ántes bien hostigada y perseguida con raro encamizamionto, 
la Iglesia extiende proñindamente sus raíces. En medio do uu mundo 
hostil, triunfa con sus mártires y confesores; amenazada por herejías y 
división^ innumerables, consen'a su unidad; al lado déla corrupción 
moral y ios vicios do sus contcmporáuecs, guarda su santidad y des¬ 
arrolla su doctrina; utiliza, purificándolos, todos los buenos olomentoa 
de la antigüedad, y prepara ou diversas direcciones loa caminos de la 
ciencia teológica. Sabe y afirma que es la sucesora de la Sinagoga, pero 
desvanece poco á poco las .sombras y figuras del primer Testamento, y, 
rompiendo las barr<?as individuales y nacionales, manifiesta su univer* 
euUdad así en el órden dcl pet^anúento como de la vida de pequeflos 
principios, ella saca y desarrolla á su culto y hace tributarias suyas á 
los artes; levanta y ennoblece las clases despieciadas do la sociedad, 
y por último, contione á los fieles en el deber con la santidad do su dis¬ 
ciplina y mezclando felizmento la dulzura con la severidad. 

En esta edad fiorocieute de los primeros cristianos, en quienos son 
todavía tau frecuentes loa dones de la gracia, rara vez aparecen los 
jefes con la plenitud de su autoridad. Sin embargo, los rasgos caracte¬ 
rísticos do la constitncion de la Iglesia, existen desde el principio, y se 
desenvuelven másymás; en cuanto la nocesídad lo exige, las magistra¬ 
turas instituidas por Jeencristo y sus Apóstoles hacen valer sus derechos. 
Este período de la ^leaia naciente, eeta edad do los mártires, ofrece 



irrioorocfotf 


IS7 

pnes, á pesAr de lo raro de los documeutos, xma iiságen sublime y con¬ 
soladora. La Iglesia atoetigua con sus obras, que es de institución pu¬ 
ramente dÍTina, y bastante fuerte para levantar al mundo decaído, para 
cautivar ia admiración de todos los corazones generosos; y qne se baila 
tranquilamente asentada sobre la sólida baso en qne Dios la ha colocado, 
peroa^irando siempre á desenvolverse así interior como exteriormente. 
<£n toda producción oi^ánica, on la historia de toda existencia humana, 
comprendiéndose la del Hombre-Dios, lo nuevo viene siempre de den* 
tro. En lo interior, en el grano de semilla se halla ocnlto el giármon, del 
que brota la nueva planta, miéntras que las hojas quo protegen la se¬ 
milla, caen y se dispersan. El hijo crece en c1 seno maternal, protegido 
por su osniridad, hasta e) momento en que, convertido en hombro, 
viene al mondo ^ > 


adictok. 
díl Salcúdor M 

Para eoteodor acertadamente eail hié la misioD del Divino Salvador, es pre¬ 
ciso ante todo formar Jasta idea de lo que ee entiende por Redención. Si le ro- 
deueioD del género humano no ea otra cosa qne una restauración del catado del 
primer hombre antes de su caída, un restablecimiento de la unión entre I>iaa y el 
hombre, con la plenitud de bienes que de él resultan, la enestion presente debe 
resolverse asi: el Salvador tenia por misión eomplir con toda la perfección po¬ 
sible esta restauración de )a hnmanidad. 

En cuanto á esta otra oaesliOD: ¿cómo y en qué calidad lo podía hacer? no 
poede resolverse con opiniones, hipótesis ó argumentos humanos; ella exigd el 
exámcD atento do las ensefianxas que la Rerelactoo nos suministra sobre el Re¬ 
dentor. 

El Uesiaa debía ser, en su persona y en sus ohraa, tal como fné descrito por 
los Profetas. El ob)eto de toda empresa es el que determina el hn y ci prin¬ 
cipio de la acción. Ahora bien, el Salvador es al mismo tiempo objeto y principio 
de todas las profecías que le conciernen, y es tan exacto decir: el Salvador 
debía corresponder i todos las Bevcdacioocs que se refieren á tX y eumpUrias, 
como dedr: las profecías relativas al Salvador, debían eoateaer eu el corso de 
los tiempos, sobre ia naturaleza doJ .Salvador, isa mieoiasnotas que el Salvador 
estaba llamado, desde aé utawf, á realizar en su cualidad de Mesías. No era sola¬ 
mente la Kedeneion lo que estaba decidido desde la eternidad, sino también la 
manera con qne debia cumplirse. Cuando los profetas anunciaban ciertas parti¬ 
cularidades del Mesías, no lo bitcían sino porque habían recibido del cielo reve¬ 
laciones sobre las obras, resueltas desde la eternidad, qno debían conipUrse eu 
la plenitud de los tiempos. Ahora bien, el Mesías ha aparecido ya sobre la tierra, y 
tenemos la historia de su vida: as, pues, fácil mostrar que ha realizado con su 
vida la Redenoioo de la humanidad, que era apto por su naturaleza y sus obras, 

1 LitcHi.m, In tUmfú* apoaSUc«t. ISftl, p. lU*: (tu alm.). 
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para restabte«er entre Dios y el hombre la udíod rota por el peeado de Adao. 
Si dirigimos ona mirada al resultado deQuitíTO de las {^olccíaa meaiAnieas, 
djándoDos en las dos seríes de revelaciones que sigaeo opuesta marcha, la 
cuestioo de saber lo que eoostituia la naturaleza esencial <td üedcntor, se rceuel* 
re en esta respuesta decisiva: £l Redentor era á la vez Dios y bombn, reunía 
oeeesariamente en so persona las dos naturalezas divina y humana. 

Debía aer de naturaleza divina, es decir, verdadero Dios, porque la hnmaiú- 
dad encorvadalAjo la tiranía dél pecado, era incapaz de rescatarse á si misma; j 
el hombre más justo no hubiese podido aleanzar aquel mérito ín&nito que sopera 
i los ojos de Dios la falta de la huutanidad, cuya eiteosion es tal, que puede 
aplicarse i todos los hombres. Loe mismos paganos reconocían la nsoesidad de 
una sstisíaecíon oíreoída en beuefleio del hombre por un Sér divino; de aqni la 
multitud de sacriBcios con que inteotaban apaciguar i la Divinidad. El Redf>n<' 
tor, por lo mismo que es verdadero Dios, era el único que podía dar camplimiento 
i todos los pasajes de los lYofetas relativos á un Uedeutor de naturaleza divina. 

Pero debía de ser también hombre para poder expiar en un cuerpo humano la 
falta de que se babia hecho cutpablo la humanidad, para poder sufrir y morir, y 
satisÍBcer así plenamente la pena del pecado; para ser Tonisdoro y completo 
preseutants de la humanidad, 7 cumplir twias las profecías que hablaban de Él, 
como do un hijo del hombre. 

Fstas dos naturalezas no forman dos personas, sino están rennidas, sin con- 
fnsion ni mezcla, en una persona única. Así. la diriiúdad y la humanidad, esas 
dos naturalezas, y todas las operaeiones divinas 7 humanas deben atribuirse á 
la persona. Eats sa, pues, el concepto que tenemos del Hombro-Dios. 

Esto basta ámpliamente para llenar todas las condiciones que se pueden exigir 
dél Mesías como Uedeutor de la humanidad. 

Consideremos, en efecto, el estado dichoso en que el hombre ae hallaba ántos 
de la caída, cuando estaba on cierto modo abismado en el piélago de la bondad 
clivíRS 7 colmado de sobrenaturales dones; veremos que si este eatado no habió¬ 
se desaparecido por causa del pecado, la perfección dcl hombre habría llegado a 
BU más alto grado. Ahora bien, el pecado de Adán uo ateamente detuvo esto 
progreso, sino que produjo la corrupción contraria á él. Rm preciso, pues, para 
que la Redeneiim pusiese ai hombre on posesión de todos ios bienes que había 
perdido, restablecer cate dichoso estado, y continuar el progreso do la perfección 
del hombre, impedida por la colpa. Esto fuá hecho por Jcancrísto, Dios y hom¬ 
bro. No solsmcnte volvió de ooevo la bomanidad á su condición prímitáva, sino 
qae subió á altara incomparablemente mayor. El primer hombre no babia sido 
constituido en este sublime estado, sino por la gracia divina; en Jesucristo, Dios. 
y hombre, It divinidad bajó á la humanidad, y ac unió eseacialineute á ella. R1 
primer Adan no era hijo de Dios sino por la gracia; el ^egundo lo es por natu- 
ralexa- 

Jesucrígto, Dios y hombre, ha cumplido pues el So que debia ser al fruto de la 
Redención. 

Es evidente, en esto sentido, que Jesocristo soprimió todas las coosecucncits 
funestas que había producido la desobediencia de Adan. Asi: 

1.** El hombre era objeto de la edlsra divina y babfa merecido castigos eternos: 
el Dios - Hombre es por sn naturaleza misma objeto de la complacencia divina, 
el Hijo muy amado de Dios, á Hijo dél Altísimo, i quien porlenecen la gloria y 
felicidad celestial. 
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2* Rl hombre IitbÍA p«nj¡do las gracias Bobrenaturalea, la aemeiaoza divina: 
«I Hijo de Dios ao solameota está adornado do las gracias sobrenaturales, que 
había perdido Adán, j es semejante á sn Padre celestial, sino que posee todas 
las porfeecioneB divinas, ; como Hijo de Dios, es consustancial id Padre. 

3 . ^ Cargado con la cólera celestial j despojado de la gracia, el hombre ni 
siquiera había conservado la int^rídad de sos dones naturales; estos doues so 
habían debilitado, an nzoo se Itabía oeenreeido, su voluntad no tenía la misma 
fuena para el bien natural, j había llegado i ser iocapaa del bien sobrenatural: 
por 8c naturaiesa homana, el segundo Adan, no habiendo venido ai mundo por 
la vis oedinarit do í» generacioa, 7 no habiendo participado do la culpa j sos 
eonsecuenoiae, otrece el verdadero ideal de la humanidad, y estd en posesión de 
todos los dones espirituales y corporales. 

4 . * Destruida la armenia entre el alma y el eaerpo, las relaciones del hombre 
Con la tierra se habían hecho completamente diversas; la tierra cargada de mal- 
dicionee. no estaba 7a al servicio dd hombre, sino qne le era hostil. Kl segundo 
Adan restablece la armonía entre el alma y el cuerpo, y no solamente doma la 
naturaleza en si miaina, sino que es Is fuente de las bendiciones que han de 
descender sobra ella para renovarla. 

6.** Por el pecado, en fin, el hombre había contraído cierto parentesco con d 
demonio; estaba mis eapoesto á sus tsntacionea 7 asechanzas ; el nusvo Adán, 
como hijo de Dios, no solamente ea ínaeceaíble á las maqnluaeiones de .Satanás» 
sino que es su Sefior 7 ol destructor de su reino en este mundo. 

Kl Hijo de Dios aparece, pnes, jnntumente como base de U Kedencion, 
7 como el fin, el ideal do la humanidad libertada. Mas así como el prímv 
Adan, en d infeliz estado á que le arrastró la culpa, no fuó sólo para sí, sino 
para toda la raía humana, fuente de males y maldieiones; el segundohqbía do 
trasmitir á todos los hijos de aquél las diversaa perfeeeiooca quo le hemos reco¬ 
nocido, 7 no podía hacerlo, sino en su cualidad de Dios-Hombre. 

Los hijos de Adán, puniéndose en relación con el Dios-Hombre, participan 
de su naturaleza divina, 7 por su regeneración, que es el objeto de la Itcdencioa, 
entran en sociedad más estrecha con Jesucristo. Así, el estado de la humanidad 
qne Jesnerísto viene á renovar, es más perfecto que el del hombre primitivo. 

Si ahora consideramos la obra del Redentor en su conjunto, hallaremos en 
ella todos loa caractúros de una expiación de la íalm de la humanidad; pero estos 
caractórvB no los puede ella tcn^ aino siendo el Redentor á la vez Dios 7 
hombre. 

El primor hombre tiabia aspirado á hacenio semejante i Dioa, j aus deseen, 
dientes han imitado este ejemplo; la apoteósia dcl horabre había llegado & mi 
mayor altara en el Paganismo; el principal obstáculo qae ae opuso i la prepara¬ 
ción do los jodies para la Redención, v les condujo i rechazar definitivamente 
al Mesías prometido por loa Profetas, fué el egoísmo. No se debe, pues, anua 
coiocideacia fortuita d que el Hijo de Dios abandonase, en la época en que 
el egoísmo v le apoteósis llegaban á sus i'Utimos límites, la morada de su 
gloría, descendiendo á la tierra, 7 quisiese nacer, no en un palacio, sino en un 
«atablo. 

Nose detiene aquí: con el fin de mostrar que el exceso de la miaaría humana 
no le espanta, arroetra las majorea pereecueionea j sufre la mnerte luíame de 
Jos criminales. 1 .a líocarnacioD 7 la Muerto Ignominiosa del Q ijo de Dios sírreo, 
pnes, de contrapeso á la apoteósis dcl hombre, ó más bien la sobrepujan infini- 
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lamente, porque esta apote^íaís sOlo ha exÍBti<lo en la voluntad, miéntraa que la 
fuerte dcl Hijo del Som'bre ea un Lecho real. De donde resulta, que la íuitacioa 
de rata Huerto por la humildad sea virtud tan eseneíalmente cristiana, que no 
ha sido practicada oí por judíos ni por paganos: la humildad, íéjoa de ser pro* 
sentida como virtud, era objeto de mofa, j considerada como locura ó debilidad. 

Al gustar del Irutoprubíbido, Adan habla dado á sus lujos funcato ejemplo, j 
el amor á los placeres adquirió proporciones espantosae; el hombre, perdiendo 
la dignidud que le levaba sobre toda la creación, cajó en loa más deplorables 
errores, io mismo entre los judíos, que entre tos paganos. 

es, pues, una coincidencia fortuita, que en «1 momento mismo raí que la 
humaiüdud había descendido al grado más bajo da corrupción, el Hijo de Dios 
hiciese brillar la naturaleza humsna con todo el resplandor do bu santidad y pu¬ 
reza, y que mostrase á sus discipnlus en el Tsbor la naturaleza j el cuerpo hu¬ 
mano en su más radiante tranaflguracíon. 

Kstas dos cosas, ó sean Is humillación del Hijo do Dios hasta la cniciSxion del 
Hijo del Hombre, v Ja transfiguración del Hijo del Hombre sobre el Tabor, no 
podían realizarse sí ol Redentor no era i la ves Dios v Hombre. 

Del deseo había pasado el hombre á la acciou, j en vez de someterse, se había 
rebelado. Esta rebelíou fuá imitada por los paganos y los judíos: los paganos dea- 
deharon la lej de Dios, grabada en sus eorazones, mientras que los judíos, que 
eran edneados en la sumisión á la voluntad divina, sacudieron má.s de una vez 
el rugo do la ley, y concluyeron por interpretarla en sentido coropletamonte 
opuesto. No íué, pues, coincidencia fortuita el que cuando el pagauísmo aesu¬ 
mergía en to(lü.s los vicios, y la mayoría de los judíos ae apartaba de la ley divi¬ 
na, apareciese el Hijo do Dios sobre la tierra, s fin demostrar que la volUDtaddo 
Dios era su ley única y el alimento de que vivia. En vez de mandar 5 exigir obe¬ 
diencia, se hace eselavo voluntario, obedece en lugar del hombre para móstrar 
que ha venido á oponer su obediencia volnntaria á la desobediencia del hombre. 

La Uuerte expiatoria del Redentor llega al punto culminante en el auplicio de 
la Cruz: dando su vida, acepta voluntariamente la pena impoesfai al pecado.. 
Ahora bien, esta Muerte expiatoria no tiene todo su precio, sino porque el Re¬ 
dentor es á la vez Dios y hombre. La Muerte del Salvador, en cuanto es Per¬ 
sona Divina, tiene valor infinito; y en «yanto es hombre y representante de la 
humanidad, aparece como obra humana. 

Sin embargo, U redención del hombre no toitnína por la expiaeimi de la felta 
cometida. No basta borrar el pecado y su deuda; es preciso además proveer á los 
medios de desenvolver la vida de los hombres rescatados, ycondncirin al más 
alto punto de perfección El Salvador lo ha hecho como Profeta, oomo Sumo Sa¬ 
cerdote y como Hey, al mismo tiempo quo cumplía las profecías do la Antigua 
Alianza. 

Profeta, debía ajtarecer como Doctor de la humanidad. Rl paganismo y el 
judaismo, en lo que so refiere al conocimiento, habían caído en los mayores ex¬ 
travíos. Si el paganismo no habia perdido (odíelas cenieUas de luz, el judaismo, 
á pesar de las diversas enseñanzaa quo había reeibido, so había formado de Dios 
y de sus relaciones con Israel, ideas completamente contraríótr á las verdades 
fundamentales de la Bevelacion. Jesucristo debía, pues, elevar las almas, disi¬ 
par las tinieblas, oomplotar lo imperfecto, y mostrar que era ^ consumador 
de todas las revelaciones divinas, la verdad absoluta para todos los hombres y 
tiempos. 
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Sn doctrina tema qna satisíacer laa necasídadea de la inteligcDCia. El eepúitu 
homano, en virtud de sn divino on^'cDi experimenta el invencible aofado de e(V 
nocer j penetrar las cosas divinas, y el paganismo atestigna que no pueden des¬ 
truir ese anhelo ni iun los más grandes artificios. 

La verdad proclamada por Jesucristo debía llegar á ser la herencia de todos 
los hombres, no tan sólo de algunas clases privilegiadas. Debía, sobre todo, venir 
en auxilio de los oprimidos, de los pobres y despreciados. Apareciendo como la 
buena noerm de los débiles é ignorantes, el Evangelio introducía en la vida hla- 
tdríea ana gran novedad. 

La doctrina de Jesucriato debía ser protátiea, revelar el porvenir, no para b»- 
tísbicerU curiosidad, sino limitéudoae á lo que era ucccsarío para eonsoiuar la 
Bevelaeion. El Profeta anunciado no podría permanecer pospuesto élos do la an¬ 
tigua ley. No solamente revela algunos destinos parciales de su futuro reino, tuno 
que delinea i grandes rasgos el desenlace final. Anunciando au Pasión, su 
Muerto, la suerte de sus Apóstoles, la ruina de Jeruaalen y el fin del mundo, des¬ 
truye la falsa Opinión délos judíoa de que sólo se trata de fundar el reino judaico 
universal, y hace resaltar al carérter divino de su reino, profetizando sn Besnr- 
rcccion, la venida del Espíritu Santo, la resucieccion de los muertos, so apari¬ 
ción en las nubes, sn advenimiento en el último dis, y la íundacion de la morada 
celestial para los justos. 

Jesucristo no es un profeta que sirva de agente á una ceve^eíon ajena; es más 
bien la verdad personal; Él posee toda verdad por visión y conocimiento pr(q)ío. 
Como lee en los corazones, así conoce los tiempos y los medios de hacer penetrar 
en ellos la verdad. T pues su Revelación en la méa perfecta, había de emplear los 
mejores medios pan anunciarla; de aquí los milagros que atestiguan su carácter 
divino. No le bastaba alegar la conformidad de su doctrina con la del .\ntiguo 
Testamento, pnes los faríscos. los doctores de la ley lo hacían también; no era 
bastante decir que predicaba verdades<livinas desconocidas a los hombres, poi^ 
que pft preciso que éstas sean confirmadas por el testimonio de Dioa; no podía in¬ 
vocar U experiencia, porque los hombres, ántes de intentar la vida nneva, 
quieren tener segarjdRd de que e» divina; necesitaba, pnes, confirmar su doe* 
trina con milagros', como los antigaos profetas habían confirmado su misión 
divina. pneblo judío estaba acostumbrado á ver la Revelación aeompafiada 
de hechos divinos. 

Del mismo modo, donde qniera se presenta «1 iiatvador como Doctor, los 
hechos divinos resplandecen en tomo de su palabra, y resplandecen tanto más, 
cnanto que su enseñanza es por si misma más eonvjDeento; pero no osa de ellos 
sino cuando halla terreno propicio; jamás hace milagroa enando ve de aot^ 
mano eorasoMB endurecidos. N*o sepnede decir, pnes, que ha hecho milagros 
únicamente por convertir á los incráduloa, sino qoe los ha hecho para los fieles, 
á fin de eonfirmarloa y recompensar sn buena voluntad. 

De esta suerte, los milagros qne acompañaban á le palabra de Jesúa com|díaa 
un doble objeto: atestígualnn sn Divinidad, y demostraban qwsu Persona«rm 
agradable á Dios. 

Y sin embargo, la dignidad del Mesías no hubiese estallo aún al abrigo de todo 
ataque si otros caracteres no atestiguasen invencibleinento que no era un profeta 
cualquiera, sino d Profeta miaiDO, y el centro de todas las profecías. No soia- 
znente profetizaba Jesnerísto, sino qoe había sido aunneíado por loa antiguos 
proíetas, y iué proclamado por el último de ellos como la salud prometida y que 
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bikbia parecido ja «o el universo. prediccíoaefl do los antiguos profetas han 
sido cumplidas por Jesucristo en el curso sucesivo de sa vida, según lo redoren 
los Evant^elistas. Pero era preciso ignalmente qnc íuese anunciado por el postrero 
de ellos como ei profeta ;a venido, puesto que la misión del precursor de Jesús es- 
taba prevista en las antiguas profecías. San Juau Bautista se annneia, pues, como 
el que viono i realizar el texto proíétíeo de Isaías, xi, 3 , j lo hace en presencia de 
los cavittdos del gran Conseio: « Yo soy la voz que clama en el desierto: prepa- 
rad los caminos del Seiior. * Ahora bien, las obras de Juan eran de tal natara- 
leza, que se le conocía generalmente como profeta; el gran Consejo, los fariseos 
mismos no osaban rehusarle esta di^midad. Quien da testimonio de Jesnerísto j 
proclama públicamente su flliacion divina, os, pues, un profeta generalmente 
reconocido como tal. 

Otro punto que eonlirina la dignidad mesiánica de Jesucristo, es babor sido 
anunciado, no eoUmentc por loe profetas, sino por d ddo mismo que da testi* 
monio de Él. Así la serie de laa profecías se termina por manífesUcíones divinas 
inmediatas; los ángeles aparecen á los pastores; escúchase una voz del cielo du> 
rante su Bautismo, y en su Transfiguración sobre d Tabor, maravillosa estrella 
brilla en su Nacimiento; i su Muerte el sol se oscurece, tiembla la tierra. 

Viene, en fin. el mismo testimonio de Jesucristo, porque sería incomprensible 
quo Jesús, llenando todas las condiciones de Mesías, no hubiese sabido que F .1 
era el Mesiaa prometido. Él lo dió á conocer así desde su infancia, y la primera 
vez quo aparece en el templo de Jenisalen, su misión le impolsa i perma¬ 
necer allí. 

En su xnimslerlo público, todos sus actos y palabras se conforman con su 
misión. Declara en diversas ocasiones que El es el Mesías l, j lo confiTma ante 
el grao Consto, ante el Sumo Sacerdote, bajo la forma de juramento ^,y ante él 
gobernador romano s. 

Pero la misión profétiea do Jesús no se explica sino en cuanto ha de cumplir 
realmente la obra de la Redención. En efecto, si comjmnimos la sublimidad de 
BU doctrina con la razun del hombre, debilitada por la culpa de Adán, hallaremos 
que hay desproporción visible entre esta doctrina y los que están destinados i 
recibirla. Ella es la expreaioo de la voluntad divina, y so dirige á la voluntad del 
hombre, tan debilitada para el bien. Para que esta desproporción desaparezca, es 
preciso que la razón y la voluntad humana reciban fuerzas nuevas; necesítase 
do una nneva alianza, y por consecuencia, de una recoociliaeion con IMos. Así 
la ensefianza de Jesucristo reclama su obra, y esta obra se halla eomprcudida en 
BU sacenlociu. 

La base del sacerdocio de Jesucristo es su aniquilamiento voluntario basta la 
muerte de Cruz. 

Ai ofrecer este sacrificio, el Hombro Dios llegn á ser d verdadero, ol eterno 
Ponlídce. Ueconciliando al mondo con Dios por medio de este sacrífteÍQ, Jesu¬ 
cristo transforma todo cl drden de cosas establecido por el pecado, y suprone 
la «uemistad entre el cielo y la tierra. 

Sin embargo, la Bedencioa no está acabada; todavía no hay más que la positú- 
lídad de aplicarla ¿ todos. Para que eea completa es preciso que el individuo se 
transforme radicalmente, <{\iew:eamitnancnU, como dice la Escritura. 

I yeow. IT, gS; afoiOi., XI, 3^, SS; lu, 8 y tig. 

3 zzn, S4. 
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En preciso m/uodir en el alma humana tma loerra qoe mDÚDaae á la raxon j 
Tolootad debilitadas. El Salvador proveed i eato, aniendo el bautismo de fuego 
del Kepiritu Saoto al visible del agua, j haciendo do este bautismo cristiano el 
medio de comunicar ia gracia áloe indlriduos. Este bautismo aantidcay iostidea 
al hombre, j restablece la imagen de Dios es U justicia v la santidad. Se reanu¬ 
dan las relaciones del hombre con Dina; conviértese el horot)re en una criatura 
nueva, y el Espirito Santo habita en él, no solamente para renovar tas fuertaa de 
su razón y m voluntad, sino para derramar allj loa dones do su gracia. Cck 
mienza, pues, la Redención en los individuos, pero esta Redeneioo debeid irse 
después deseovolviendu, porque el primer estado de los regenerados es seme¬ 
jante al de la iníaneia: es preciso que nos eograndezcamoe hasta llegar ¿ la 
unidad de la fe j del conocimiento del Bqo de Dios, al estado de hombre perfee- 
to, ¿ la medida de la edad completa de Jesucristo l. Instituyendo este bautismo 
de fuego, Jesucristo ha confirmado en au sacerdocio la efleaeia de la Redención, 
j cumplido todas las profecías. 

Pero como el nuevo nacimiento exige un ereeimirnto espiritual, el concurso 
dol hombre es Indiapensabto; el homhra no puede ser rescatado contra au volun¬ 
tad; os preciso que lo qoiera y lo desee. FJ medio que el hombre tiene ¿ su 
alcance para concurrir á la Ucdenctonde Jesueríato, ea la fe, coudicion uecesaria 
para gozar de la onfon con Dios, proeurids pM* la Redención. Jesucristo lo exige, 
y hace depender do ella la aaltid qoo nos ha traído. 

Los judíos preguntaban d Jesús io qoe debito hacer ptra participar de au ali¬ 
mento celestial; creían, sin duda, neeosario cumplir gran número de prescripcio¬ 
nes legales: « La obra ds Dios ;{a obra agradable á Dios), responde ¿i Saiv'ádor, 
eoaaiate eo creer en Aquel i quien Él ha enviado *.» Ahora bien, esto en justa¬ 
mente lo que loe judíos carnales no podían hacer; porque es preciso que ol hom¬ 
bre posea eo sí algo divino, para que pueda apropiarse lo que hay dr divino en 
Jesucristo; por esto cabalmente añade Jesucristo: « Nadie puede venir i mi ai el 
Padre qu« me ha enriado uo lo atrae 9 .» Pero esta atracción, primero de Dios 
Padre, y luógo del Hijo, después que ha sido levantado en la Crus. no ea irre¬ 
sistible; supone en d hombre la docilidad. Ke la atTseeion de un sér sobre otro; 
es, por el lado de la fuerza divina que se comunica al hombre, una indinacioa 
de unirse á la ciencia y plenitud de la vida. 

l,a primera forma de la fo, por parte del hombre, conaiste en escuchar. Pero la 
fc DO puede qnodar en esto. La doctrina de Jesucristo es eerncialmcnte luz, j las 
tinieblas que hay en d hombre crcymtc son incompatibles con esta luz. No adió 
debe el hombre oír esta palabra sino también juntar a esto la obedieneis, y cafor- 
xarsc (.1) eonfonuar su vida con la volontad de Jesucristo. Cuanto més se ejer¬ 
cita en la obediencia y so aparta de las ttoieblBS, mas aemejante se hace la luz 
de su alma á la Inz primitiva. Hay penetraeion recíproca entre el espíritu divino 
y el humano, y aai reaparece el estado anterior i la caída, con la diferencia de 
que la absorción del hombro em Dioa es ahora voluotaría. 

Oyendo, pues, ddcilmente, comienza la verdadera vida del hombre, la qne Dios 
le rcscrratia y fué perturbada por Adan con au pecado; llega á su mis alto grado 
en ia vida oculta en Dios, donde d eristíaso oo peca ya; pero no será conso- 
mada sino cu la eternidad. 


1 4>*., IV, 13. 
3 ./MM., TI, 23. 

2 Jm», tj, 14. 
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Esta gradación en la vida verdadera que ae renueva en d hombre, no puede 
ooocebirse sin el concurso de Pios. £1 bautismo en el agoa j en el Espirita 
Santo está en armonta con la naturaleza del hombre, compuesto do cuerpo j 
alma, ó eomu dice Sao Juan, de carne j espíritu: el agua [(símbolo del arrepen* 
timiento, del cambio intoior, del sacrificio), es el principio del renacimiento de 
la carne, 7 el Kepíritu Santo el principio de la vida del alma. 

Es preciso, pues, que la carne se despoje de eas malos hábitos en la penitencia, 
7 que participe de una vida nueva. Pero el arrepentimiento, el cambio interior, 
la penitencia qtie acompafiaban al bantistno de agua de San Juan, no pueden ser 
eficaces sin un principio qns revele q 1 hombre la eornipcion de so carne 7 qoe la 
sostenga para tranalormarla por completo. Este principio es el Espíritu ^uto, 
que ronera el alma del hombre, la pone cd relación con sn origen primitivo, 7 
la inunda con la }de»itud del Espirita de Dios. A este baattsmo de agua 7 de 
fuego (DRutísmo v Confirmación }, as aúade el Sacramento de ]a penitencia. £1 
Señor, realizando lo qoe coustitu70 el fondo de este Sacramento, ha coafinnado 
do nuevo su carácter sncerdotal. 

Pero el Salvador aparece, sobre todo, como el Sxuno Sacerdote do la Nueva 
Alianza, cambiando el pan 7 el vino en su cuerpo 7 en su sangre. 

1a Kacaristia es el verdadero medio de perfeccionar la santidatl nn los indivi' 
daos, cato es, de realizar plenamente en ellos la obra de la Hedaneion. 

£1 Dios-Hombre es la expresión de la verdadera hnmauidad, tal como Dios U 
había querido en su origen. Ahora bien, en la Rucaristia cada uno so convierte, 
por decirlo asi, en otro Dios-Hombre. Cuando Jesucristo entra en nosotros con 
su divinidad, se establece entre Oíos 7 el hombre una unión semejante á la quo 
existe en J^ocristo, Dios v Hombre. Mas esta unión sacramental no tiene otro 
objeto qae nueetra perieccion mural, t TomemoB lo que se nos ofrece, dice San 
Cirilo, con la plena eouviceiou de qoe es el cuerpo 7 sangre de Jesucristo... á fio 
de <;ao forméis con fll un mismo cnerpo 7 una misma sangre.» « Por ella, dice 
Pedro, nos hacemos partícipes de la naturaleza divina.» 

K 1 Señor ha dicho: ^ Quien come mi carne 7 bebe mi sangre, permanece en Mí 
7 Yo en él 1 ; este es el pun que descendid del cielo, 7 que da la vida ni mondo 2 ; 
quien come do este pan vivírt eternamente 9 .» 

Si añadimos á estas palabras lo que humos dicho más arriba de los efoetM del 
bautismo do fuego, pwlemos coucluir. sin vacilación, que ol hombre rescatado 
entra por esta anión con Jesucristo en poaeuion de la vida divina 7 sobrehumana, 
7 que en su virtud queda inundado de luz 7 vordad celestial. 

Pero la Socaristía no es sólo oo Sacramento, sino también an aaertflciOv el 
mtsoio que ss ofreció sobre elflólgota: 7 Jesneristo, ofreciéndolo incesantemente 
en todos tos tiempos 7 lugares, ee el Pontífice Blerno de la Nneva Alianza; esco- 
gteado por raateria dsl sacrifiero el pan, que es el produeto de la tierra, 7 el vino, 
producto de la vid, Jesucristo ha suprimido todos loa untignoH sacrificios que 
los hombros ofrecian con las primicias de sus frutos, 7 ha cumplido estas profé* 
ticas palabras: «Tú serás el sacerdote segnn ci órden de Midquisodcch,» el cual 
ofrecía tamNon pan 7 vino. 

El (lian Pcmtificc Jesucristo, regenerando á todos los hombres 7 eonstitujén- 

1 

2 Amm., ti, 33. 

3 /(«»., TI, S3. 
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«lose en Jefe de ellos, oo po<iín dejar á los anos aislados de los otros, sloo reimir- 
lo8 en una sola tamilía, de la cual eería el Jefe; y eomo esta taioilis debía ex- 
tenderee por toda la tierra, la dignidad sacerdotal j profétíea del Salvador se 
cambia eo dignidad real, d más bien ésta es el coronamiento de sa obra de Ee- 
deueioD. 

Ella Je pertenece en grado eminente, pues eomo Hombre ba salido de raza sa¬ 
cerdotal, j como Dios es el Hijo dd Soberano ScAor de cielos j tierra. Comienza 
el ejercicio de su cargo real ai prioeípio de la obra de la Redención, luego que 
reúne eu derredor suyo á bus doce disdpuloa. Kl námero de éstos indica que 
estallan destiuados deado luego al pueblo de Israel, j que tos Apdstolos debían 
ser et fundamonto del nuevo reino de Jesucristo, eomo los doce patriarcas habían 
sido el núcleo del pueblo de Dios. 

Drstioados i servir de instrumentos para la obra do la Redención en toda la 
humanidad, la<i Apóstoles debían ser confirmados ante todo en la creencia de 
la dignidad mesíánica do Jesucristo; de aquí procede que et Salvador obrase la 
majoT parte de sus milagros en presencia de sus diseipulos. 

Se dedicó especialmente á librarlos de las falsas prcoeopacioues que compaN 
tian con sus contemporinoos relativamente al Mesías, j i despojarlos de sus fls^ 
quezas, la ambición v el orgullo. Recordábales, sobre todo, qua ai el Salvador 
había vcQído desdo Inégo por los judíos, no permanecería entre ellos, sino que 
Uamarfa á si i todos los hombres. V con el fin de que después de su moerte hu¬ 
biese un centro en su reino engrandecido, estableció ¿ Pedro como Jefe visible 
de su iglesia. 

Asi oatabao echadas las bases del reino de la regeneración j de la sontiS- 
esdoQ. Jesús terminó su obra con la promesa de un Consolador. 

Se ve, por lo precedente, que el ministerio real de Jesucristo ha renovado ^ 
antiguo plan de educación del pueblo judio, con la diferencia de que el nuevo 
plan había de abrazar todos los pueblos do la tierra. 

La antigua lejr dol Siuaí es reemplazada por la del Nuevo Testamento, fundada, 
no eo el temor, sino en el smor. No se impone si exterior como ons carga |iara 
la voluntad de los inílividuos; la gracia, ajudando i su cumplimiento, hace 
agradable y ligero eu vugo. E) nuevo sacerdocio ha reemplazado al antiguo, y 
Jesucristo, obrando incesautemente por medio de sus sacerdotes, prueba que ha 
eonsomado el antiguo sacerdocio. 

Kl reino de Jesucristo oo comprende solamente á los hombres, sino también á 
los espíritus creados, puros é impuros; era preciso que Jesucristo destrujeso el 
imperio del demonio sobre la humanidad. Lo ha hecho triunfando de él eu la ten¬ 
tación, y libertando & multitud de iníelíces atormentados por los espíritus maiig* 
nos; ha cegado el ahismu que separaba á Dios de la humanidad j que formaba Ja 
base del imperio de Satanás; ha destruido en poder, dando á los pecadores 
fuerza para resistirlo. I#os buenos eapiritus, al contrarío, se muestran súbditos 
de su reino, tomando una parte activa en la obra de la Redención. 

Je.sDCristo debía ser también el dueño de la naturaleza, ordenándola y liber¬ 
tando dol mal á la notnnUoza corrompida del hombre, y mostrando qoe el cuerpo 
inanimado podía volver milagroeameate á la vida. 

Va hemos hablado de la necesidad de los milagros: 4 cuál debía ser su esrá^ 
ter? No debían ser meros espectáculos, sino demostrar que Jesucristo era el 
Señor de la naturaleza, y que la ponía de noevo al servicio del hombre. Cambia 
el agua en vino; manda á la tempestad á las aguas del mor; multiplica mila- 
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gTüsamentd pequeñas proTÍsiones para satisfacer ei hambre de cnutro ó eíoco mil 
personas; libra si hombre de todas sus euíerm^edcs; cun á los ciegos, sordos, 
mudos j enfermos de toda especie; resucita á los muertos, y iU mismo sale del 
sepulcro con un cuerpo tronsfigorado. 

Si ia relación prímcudial de la naturaleza inanimada con el hombre no ha sido 
restablecida, 4 si la imturalexa gime aún entre los dolores dd oaciniionto y espera 
la gloria de los hijos de Dios l, * si todos los enfermos no han sido curados, si el 
hombre está sujeto sún á las enfermedades corporales, si la muerte física no he 
desaparecido, Jesucristo, sin embargo, ha cumplido las obres que demuestran 
que tenía el poder de librar de sus malee fisicos á todos los que ha rescatado cs- 
piritualmcnte, de rnsucitar los muertos y eomunicarles vida inmortal, asi como 
de eoloesr nuevamente á la naturaleza en su relación primordial eon ol hombro. 

Todo lo precedente entra en las funcionas reales do Jesucristo, que consuman 
la obra de la Uedencíon. 

De este modo: 1 .** El cristiano salido del baño del nuevo meimiento bu sido 
reconciliado con Dios por la Muerte de Jesucristo, y eonvertído en hijo de Dios, 
objeto de sus eomplacenelas. 2 .*’ Reeibieudo el Espíritu Sanio, ha roeobnido sa 
semejanza dÍTíaa ca la justicia y en la santidad *. K 1 Espíritu Santo repoea es ci 
con loa dones de su gracia, que suti la luz y la (uena celestial 3 .* Kn virtud de 
esta nueva creación, el hombre ha visto ennoblceidos los dones naturales del eo- 
nociiniento y de la votuntad, se ha bocho capu de conocer las nuevas verdades 
reveladas por Dios y de cumplir sus niandamiontos. á.** La annom'a se resta^ 
blece entre su alma y su cuerpo, porque el nuevo nacimiento del espíritu im¬ 
plica la perfecta regeneración dcl euorpo; en la resurrección será nuevamente 
reunida con ¿1, y el cuerpo formará la envoltura luminosa del alma. 

La naturaleza rnísnus ha sido libertada de la maldición, y regenerada, porque 
cuando el hombre, reunida su alma con sn cuerpo, éntre tranatlgijrsdo en la 
gloría de los hijos de Dios, llegará también al término de su trai»figuraciou. 
Rila participará en el hombre déla nnion completa con Dios, y resplandecerá 
como naturaleza transfigurada del hombre en to^ su magnificencia L 

El poder de Jesucristo ba destruido el imperio de Satanás, el cual no tiene parto 
en los elegidos, porque éstos no sdlo pueden triunfar do sus tentaciones, sino po¬ 
nerle en fuga en nombre de Jesucristo. 

En fin, Jesucristo ha reunido á sua hijos en una sociedad santa que fonna 
el nuevo reino de Dios sobre la tierra, el cual debe abrazar todos loa pueblos, j 
tiene por lundameoto al Hijo de Dios. 

Sí comparamos esto resultado de la Uedencíon con laa conseeaeBcia.H dcl pe¬ 
cado que hemoa descrito (p. 128 ), podemos afirmar que la humanidad ha entrado 
Duevamento, en cuanto ai fondo, en el estado primordial que Dios le había destí* 
nado, y que ha sido salvada y santificada. ^ (K. del t, /.) 


1 Jtóm., Tin, 19 j Big. 

a ^.,iv,a4. 

3 ru.,m,&. 

4 Aon., vni, la-so. 
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PDXDACION Y PBOPAGACION* DE LA IGLESIA. 


§ 1.^ El Divino Fundador Jesucristo. 

1. Jesucristo, á la Tez Díoa y Hombre, ee el núcleo y centro de U 
historia. Su exietencda bistónca esU acreditada: 1.^, iM>r todos los gran, 
des fendmciios que han hecho memorable la historia del mundo duran¬ 
te diez y nuore siglos; 2.^, por el consentimiento de todos loa pueblos 
civilizados; 3.'*, por todas las pruebas que demuestran la autenticidad y 
credibilidad de las norracionee evangélicas; 4.*> por el testimonio de los 
mismos quo vivían fuera del Cristianismo, ó sean los paganos y judíos. 
IjA vida de Jesucristo (cuyo estudio os ya en nuestros días una disciplina 
teológica aparte) es tan grandiosa, taxi rica en enseCauzas, tan univer- 
saJ en sus jnsnitados, qne la liisioria de la Iglesia debo renunciar á e.v* 
ponerla detalladamento. y limitarse á algunas indicacionee. 

onnAS OB CONSULTA T NOTAS CBÍTfCAS SQBIB EL StitEW 1. 

IiOH tntadoa de íotroduedon st Nuero Teetemeoto Buraúustno loe proebss da 
la ciedibilidsd de Is oarreeioo erangélica. Ademas dalos paganos Sactotuo, Tá¬ 
cito, Plínio el jdven, Celso (véase Dietz, Testimonios de los sotores paganos del 
segondo siglo sobre Jesacrísto y el CristiaBismo, programa de estudios, Hedin- 
geu, 1874 , en ali-man], y el Talmud judío, es preciso citar especialmente d 
testimonio de Flavio Joseío, Anti^., XVHI, iii, 3 . Ks verdad qne muchos lo han 
atacado como apderifo {ios primeros: Uubert, Citano y Lúeas Osiandro, en el 
siglo xTi; dc8puc9:H.-J. Eicti8taeú(Jena, 1813 ); ennueatrosdías, Gerlacheo su 
obra intítotada «Proíeefas dd Ant/guoTestameoto^yJospreteodidos lestiiDonios 
sobre Jesnerísto), pero sin raxoa suficiente, porque: todos los maunseritos 

están coo/ormes en este punto; 2 .^ Eose&io, 4 KrA «cr/., i, ] 1 ; Dm. et., IIl, 5 ; 
xonieuo, ffút. «rí., I, I; Isidoro de Pelusa, líb. lV,ép.CCxsv, así como los griegos 
y latinos posteriores (desde fiufino) Jo inrocas; 3 .^ Joseío debia meneionar en al¬ 
guno parte á loe cristianos, cuyo número era ys grande en su tiempo, y que otre- 
efao notabilísimos pontos de contacto con l<w |sdio8, tanto mis cuanto que habla 
(ibid., a." 7 } de Juan Bautista, que tenía menos celebridad; 4 .**, el toado de esto 
pasaje es enteramento coníorme al índiferantísmo edéetíeo de Joselo; el süen- 
eio de otros autores (Cipriano, Criedstomo, etc.), proviene ó de qne loa judíos i 
qnienes cozabatían podían lácilmente desdeñar á Joseío, contúderindolo como 
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lUL hombre despreciable d de que muchos (como Cipriano y otros latinos, 4ntes 
de Kudno), Qo cmoefan ia obra grit^. 

Asimismo, después que la Edad media «mpled este testimonio sin didcultad 
(por ejemplo: Otto de Frisini;., Chrou., IIX, 11; Petrus Bles., Tr. c. perSdiam jad., 
cap. xxiv; Migne, t. OCVII, p. 851 j sigO, ia mayor parte de los sabios (Natal. 
Alox., Fr. Boye, Hnet, Tillemont, Pagí, Usaer. Hornejus, Voae, Cave, Schoedel, 
Fluv. Jos., Be J. Chr. testatus. Lipa., IftlO), y Langen (Tüb. Theol. Q.'Sehr., 
18i)5,1, Das Judeotb., p. 442) han defendido su antonticidad é integridad; otros, 
como Príedrich (en CEster. Vierteijahrsschr. fur TheoL, 1H82, T, 505}, ae expresan 
de una manera faTorehle. 

Sin embargo, como estos palabras & Xfirnc V parecen demasiado fuertes 
para nn judio 00 coRTcrtido, machos [Bl<mdel, Tan. Fuber, Knittel, Le Moyne, 
Paulus, de Footainas, Ruath, Ittig, Ueinicheo, Gieseler, Lindoer Ewald) creen 
en interpolaciones. Algunos piensan con San JenSnimo qne ea preciso leer: «Cre- 
dehaturesseChristos» (Valois, Porserino, NataL-Alex}: pero esta loccion no 
tiene garantías, j es contraria d la tredoecton de Sofroaio. Otroa piensan que 
Joaefo habló así: «ex senteotia ehristíanorum.» Sin embargo, como este antor, 
Ub. XX, cap. IX, n.* 1, dice expresamente: Íi;aoe toS /rjepivev Xf^rtoO, j en ge* 
neral la palabra «Chriatus,» era la más conocida de los paganos, como se ve por 
Huctonio, Plinio, etc., parece que empleó esta palabra como nombre propio, para 
deaígnar al autor, ;a cntónces bien conocido, de la religión erUtiana. 

Véase Qnericke, AVG., t. 1, p. 42, n* 4. Cuando Orígeoce, (Contra Cela., 11, 
xLvii. t. X, in hlattb., n.** IT), que eonoeís los testimooioa de Joaeío sobre Juan 
Bautista y Santiago el Justo, y bailaba reprensible que la ruina do Jcmsalcn so 
atribuyese al martirio de eate último y no á la crueifitlon de Jesucristo, dice de 
Josefo: éisr:^ ^ <i< Xpie*,*)! y 'lv«i3v ró Xpmfrr, pa¬ 

saje, donde «Chrietua» significa evidentemente fiJesías, oslo se refiere princi¬ 
palmente si hecho de que Joacto penoanoció judio y no era cristiano; no se 
sigue, pues, qne Orígenes haya desconomdo el doble sentido deXfiav4^. 

Entre las numerosas obras escritas sobre la nda de Jesús, citaremos: Mack, 
ifmeki Uder das Ixhen Jet% von Slrnus (TU^. li^}; Hog. GntacAten Uier 

das Lebas Jtta to» Stratss (Práh. Zisekr./. Tkeoi., l^j; Sepp., Das Lebas 
2.* ed., B^nsb., y síg., 3 voL; Heiorich, Chrisias, Matacía, 1804; Hettin- 
ger, Afslogie des Ckrislenlh^ t I, port. II, cap. xiv-xvin; Schegg, Lebas Jeta, 
Frihurg., 1H74y sig. Autores protestantes; Nandcr, Lebas Jeta, GoUia, 1884. 
0.* ed.; Tboluck, Gfsaófriirdiyá. der et. Oesek., 2.* ed., Hamb., 1813; Ilausrath, 
íi'aitesíaaiaitl. ZetJffesei., 1 voL, Heidolb., 1688. 


Nacimiento de Jesucristo. 

2. Nuestro Sefior Jesucristo nació de la Virgen María en Belen, afio 
de Roma 747. Su nacimieuto fué sobrenatural. Aunque de raza real por 
su Madre, y desceudioute de David, se sonrete desdo que naco á Ja más 
extrema desnudez, á fin de ofrecomoe en todo un modelo de abuega- 
clon. Hijo de Dios por naturaleza, er^eudrado por su Padre desde toda 
la eternidad y ántes que el mundo fu^, so abate basta los hombros, 
toma la forma de esclavo, y oculta el esplendor de su divinidad con 
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la forma risible de la humanidad. Se convierte en hijo de Abreham 
por la descendencia camal y la circuncisión, y en sobdilo de los 
emperadores por el lugar de su nacimiento; quiere pertenecer ádos 
sociedades, la judía y la pagana. La vida oculta de su juventud ocupa 
la mayor parte de su existencia; la otra, más corta, es consagrada á la 
\'ida activa y pública. 


OSBAfl oe COMSÜLTA T DBSBBVACIO^TBS CBÍTICaS SOBEB BL H<ÓUBB0 2. 

Sobre d o&o dcl nacimiento de Jesucristo, bay gran divergeacia de opíoíones, 
á pesar de faveatígacioDos numerosas y muy aprcciahlcs. Yáaose aqoí los datos 
cronológicos generalmente admitidos: 

I. Jesuensto dbcíó antea de la muerte do Herodcs d Grande {Mattb., cap. lO; 
abora bien, éste murió en d mes de Nisan, el año ToO de Koma (Jos., Ánt., XVU, 
viit, 1; Bell. j*i., I. xxi; Sanclomente, üt emendaí, aer.^vuig.. Rom. ITOd, m, 
cap. is, 10). 

Son, pues, falsas las opiniones qne admiten los años 751-*^ (Ireo., Ilí, xxr, % 
an. 41 Agustini; TertuL, Ade. Jad., c. viu; Clem. Alex., Sttrm,, 1, ti), p. 407, 
ed. P.; Kus., fiist. nvf.> 1, 5, Ord. Vital., Húf. eee/„ 1,1; Migne, t. CLWXVni, 
p. 19; Petros Comest.,//wt. re., cap. v; Migne, t. CXCTV'ill, p, 1540: an. TTiS; 
OljTup. cxcin, 3, Herod. an. 30); ó 753 (Epíph., Haer.Li,n.*22;Oro8., Hist.,!, 1); 
ó 751 (DionVB. Exiguas et Panodor.: 5123 creat. eons. Syncelli., Chronogr., París., 
IC^, p. 35. 320). 

Antes de la mnerte de Heredes, Jesús estaba ya en Egipto j en todo caso los 
acontecimientos Terifieados después del nacimiento de Jesús hasta la matanza 
de los niños de Dvlom y Is muerte del rey, exigen más largo tiempo (Putrizi, Jk 
ttafel., lib. HI, diss. xxii, n.*’2; diss. xxxiii, n.” 16; días, xxxvi). 

Según esto, d año del nacimiento de Jesús se coloca genenilmente entre d747 
y el 750. Seylfartb (Ckroitol. taer., Lipa., 1846} es d único que se decide aun por 
d 752 (2 a. de la Era Cristiana). El año 750 (4 a. de Is E. C.} es adoptado por 
Wieseler (Sy»oft. i. Bt., Hamb.. 1813}; 749 (5 a. de la E. C.), por Natal Ale* 
jandro, Wtiigl (TTlro/. cároMOf. AíádiV^., Sulzb., 1810); Cari. Ammer, O. S. B. 
{CkTumal. det L<h. Stranb., 16r>5); Príedlieb (Gnck. da LebauJex*, Breslau, 
Stawars (Titb. Qu.-Schr., l8üÓ¡; Abcrle (Theclog. JM.-Bl.t 1808, p. 602); 
748 (€ do nuestra Kra, por Daude) (Hitt. «ate., I, p. 19); Njppd('Haras¿rV Zeitakr. 
/. huA. Tkaí., 18o2. lU); Thomas lAWin (Battitteri, Lóndroa, 1605); 747, por 
Sanelerueate, Munter, Sepp, Patrizí, Moxzoni, Zumpt (Du Gtintrt^jaJtr ChrüH, 
Leipzig, 18C8). 

II. Resulta dd cap. tt de San Lúeas, qne Jesucristo comenzó so ministerio 
público al mismo tiempo que Juan Bautista ó poco después. á la edad de treinta 
anos y que Joan inauguró d suyo el año 15 de Tiberio. ¿Hay quo entender d 
año 15 del gobierno personal do Tiberio, ó d de su reinado en general, desde an 
asociación al trono por Augusto? Díon Casio, fíat, nm., ri5, 13, Itabls de la 
adopeítti de Tiberio por Augusto; Vdeyo Paterculo, II, % 131, del gobierno eo- 
IcctiTo; Cavedoni (Af. alUt umimáticA bibliea, p. 0), cHamonedaa de Alejandría 
qne cuentan los años de Tiberio desde el 757, año de su adopción. Tiberio fué aso¬ 
ciado al imperio en 761 de Konta (11 do nuestra Era), M. Emilio Lepido y 
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T. S?latilio TauioCofiS.; Augusto murió en 767 (14 después dd J. C.}< Kste go¬ 
bierno coIccUto ea demostrado porlMgi, Vuratorí, Patrízi, Bcuschcn, Zumpt Ei 
año \b del reinado eolcctieo de Tiberio, correspondia al afio de Boma 778-7^ (24 
j 25 de nuestra Era}; el año 15 de sn reinado personal al 7K¿ (28-29}. En et pri¬ 
mer caso, sería preciso colocar el nacimiento de Cristo báeia el 743; en el se¬ 
gundo biela el 752. Pero como esta última opinión contradice los resoltados 
adquiridos en el n.** I, es preciso preferir la primen. 

rn. La estrella de los Uagos era, segnn Keidero (Jk «/ímt Ckr. Serbal, oaso 
faMitio, Francfort, 16M. {a*4.*’, de vero anno 1614;, una eonjunrioo de Júpiter y 
Saturno en el signo Písela, qao se Tcrídcd el efto de Huma 747, lo que conenerda 
perícetameate con lo qne precede. Ideler, If, 406 j aig.; Uünter, Ocr Stemágr 
IKcúcs, Copenhague, 1827; Sepp, Xrón Ckrufí, 1,375, cap. v, 1.* ed. 

IV. 1.a pax general reinaba en tiempo de Jesucristo; Hier., /a/ro.. cap. n; 
Ang., Civ. Dei, xvm, 46. Tres reces lué cerrado el templo de Juno, bajo Augus¬ 
to: M 725, en 726 y despnes en 746-750 por cinco años. Kste último renultodo 
contiene aquí cíertsmente. 

V. En cuanto al censo de Quiríno (Luc., u, 1 jaigO, los pareceres rarían nin> 
cbo (Vales., M £m. Hitt. aci., 1, v), por lo menos puede admitirse que Quiríno 
faó dos teces gobemsddr en Siria y eu Cilieia (Gtrlaclt, Die nvn. Siattktíkr í». 
Syriai. «. Jmiaea ten 69 v. Chr. bis 69 □. Chr., Berlín ■ 1865). Las palabras de Jck 
aeío (Ani., % Vni, r, 1), como las de San I.úeas, son harto diversamente mterpr^ 
tadas. Sin embalo, siempre signe siendo lun^ terosimil, que este censo íué 
prescrito en 746 y ejecutado en 747. Sepp, 1 > p. 9 J síg., 17; Patrizí, Delta drccri- 
ziOM tmttersaíe menievata da S. £tca ¿isierí., Koma, 1676). 

VT. No so pueden sacar datos completamento seguros do Luc., r, 5 (De tice 
Abia}, coll. 1, paral, xxit, 10, á cansa del cambio Irucucntc de las funciones. 
Según Tertuliano, loe. cit.-, Lactant., /«rí.» IV, i; Aug-, Cit. l>ei, XVllI, cap. 
ult.; Trin., IV, v y el Catal. Liberian. (compórese Sú/.-pol. ff/., t. XL, 1807 y 
aig.), Jcsncrialo murió el VlU Knl. Apr. (25 deMarto) dnobns GeminU coss. 
;C. Hubellio y C. Julio), es decir, en 782 (29 de nuestra Era). Ahora bien, cuno 
Jesucristo deapnes de haber entrado en la tída pública, no obró más que duran¬ 
te tres ó cuatro años, como lo muestran las cuatro fiestas de Pascua, Juan, u, 
13; T, 1; VI, 4; XI, 5 íPatrixi, De rraa^e/., tib. III, diss. ittu, n.'O), y según la 
opinión Común, no pasó de 33 años, se está de acuerdo para colocar el nacimiau- 
tu.de Jesucristo en 747 (25 de nuestra Era), su Buutisino en 773 y en 782 su 
mnerte. Los antiguos (Cl. Alea., loe. cit.; Oríg., Cent. Cele., cuentan 

cuarenta y dos años y fres meses desde la pasión de Jesucristo hasta U ruina da 
Jervsaleo. Ccnio ésta cae en. el año 70, tenemos que llevar la paelon el año da 
nuestra Era. 

La Opinión de 8au Ireneo, ri, 22, que da 40 años al Salvador, y la de loo alejan- 
drínofi, que con los vslcntiniauos y gnósticos, interpretan mal á le., i.xi, 2 euL, 
Lúe., iv, 19, y restiíngen su ministerio público i un año, son aielRdss. Halo 
último parecer foc ya combatido per Sao Irixico. Se cree generalmente que el 
Saltador nació cl 25 de Diciembre. Sin embargo, algunos antiguos cristianos 
aceptaban cl 24ó 25 pacbom (19 Hayo), otros el 20 de Abril ;Ciem. AJex., Strom., 
1, xxj). El 25 de Nlarzo pasa por el <L's de so muerto. Algiuos admiten ei 25pbn- 
ncmoth (20 de Uarzo); otros el 19 ó 25 pbarmoath (3 y 7 de Abril). Clem-, loe- 
cit.; Epiph., Baeres., u, n.** 26. 

Se creía geceralmente qne el Mesías debía descender de David (MatUi., xxii. 
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4*¿). Las genealogías da loa crangeliatas hablan ditcctamente de José j do de 
María, porqae oo estaba co oso formar los gcnéalogías por las mRjerea. Ahora 
bien, María ara de la misma raza quo José. Hi^., Cm, «a Mtítk.y cap. i; Joan. 
Dam., F. O. IV', xiv, p. 274, ed. Le Qaien. 

Las diferencias entre San Mateo, cap. i, y San Locas, ni, 23 y aig., se explican 
por los matrimonios de levirato l, (y por cata rexon San Mateo establecía la dea- 
cendenoia legal del Salvador, partieodo de David por Salomón, v San Lucas au 
descendencia oaturai por Natan]; 6 bien nacen de que el primero ha querido 
mostrar qae descendía legalmente de Juné, miéntras que el segundo ha descrito 
su deacendencía misteriosa y verdadera. (Joan. r)am..loe. eít.: Haoeberg, Bibi. 
Offend., ]i. 542; Kurtz, Lelirb. der hl. Geacb., 1855, p. 109j. Coníonne á esta 
gcnealogia (Julio Africano, ín ecr/.. I, 7. a] du; cf. Níeepb., CalL 

T, xi); TooflUcto, I» ¿«e., cap. m (Migne, t. CXXIII, p. 744), llama á José 
hijo de Jacob, aegnn la realidad, hijo de Heli (Luc., ni, 33), segao la ley. La 
genealogía do Jesús fué desde el priocipio objeto de controversias. (Oríg., contra 
Celso, lib. UI, cap. xxxii.) 


lofUnda do Josuexinto. 

3. El Kifio recioD nacido recibo los homenajes dol délo por inter¬ 
medio de los ángeles) de los fíeles buntildes é inocentes por conducto do 
los pastores de Balen; de los paganos, á qnienes convertirá on su día, 
por roodiacion de los mago.^; de los profetas j sacerdotes por boca de 
Simeón, Zacarías y su hijo Juan; de las mujeres y viudas por medio do 
Isabel y de Ana. 

Las maravillosas apariciones que preceden y signen al nacimiento de 
este Kifio, el aiguificativo nombre que le dn el ángel (Jcschua, por 
Jeboechua), su milagroea liberación de los peligros que lo amenazan, 
especialmente de parte do Herodes, que tiembla en su fortalexa real, y 
liace matar, temiendo por su reino, á los infantes de Bclcn, sin jioder 
dar con el que busca; su aparición en e] templo de Jerusaleu á la edad 
de doce años, revelan ya en Él un personaje extraordinario. 

Y sin embargo, este maravüloeo recien nacido, en el cual so cum¬ 
plen, como en los más humildes h^os de su pueblo, todas las pres¬ 
cripciones de la ley (la circuncisión en el octavo día, la presentación 
en el templo acompañada do ofrendas), vive en la pequeña villa de 
Nazareth, sometido á su madre y á eu paiire putativo el carpintero 
José; de aquí el ser llamado Hijo dcl carpintero *. A las preocupaciones 
aristocráticas dd antiguo mundo, á su desprecio del trabajo manual^ 
Jesucristo opone la humildad desde que aparece sobre la tierra. La pa¬ 
labra que no tardaría en salir del taller del carpintero, iba á abatir 
este orgullo. 


I U&lrinuMiio de no jadío con aa caliad». 
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JeeÓB, ¿ medidft que crece en sabiduría y en gracia b luamñesta al 
exterior, eo su vida y por sus actos, la virtud divina que resido y en 
cierto modo donnita en Él. No recibe ÍDstrucciou humana, propiazneute 
dicha; los judíos, queon lo sucesivo admiraráu su sabiduría, saben que 
no ha aprendido el alfabeto. No se podría probar que hubiese tenido rela¬ 
ciones con los esenios; no tomaba parte alguna en los prácticas rign* 
rosas con que celebraban el sábado, ni en sus frecuentes abluciones, ui 
en sus métodos de enseñanza, ni en sus cs{)OciilacioDes. La enseñanza 
humana, tal como se daba eutónces, hubiera sido incapaz de formarlo 
tal como le veremos luégo aparecer. Reunía, en virtud de la uuion 
hipostática, la ciencia humana y la divina; la plonitnd de la divinidad 
residía en Él con todos los tesoros de U sabiduría y de la ciencia ^. Y 
sin embargo, se conforma á loe usos de sus contemporáneos, y no co- 
mienza su público ministerio hasta la edad de treinta años. 


OaaAS DB CONSULTA r OBSKRVaCIONES CaÍTlOAS SOBAS EL NL'MERO <1. 

Los homennies tríbotados al Salvador por las dilerentcs clases catán magnífica- 
monte descritos en Orderico Vital, ffttt. fcd-, I, i, ía flae (iligne, t CLXXXVIII, 
p. 20;. Sobre loe nombres de loa tres msgoa en la Edad media, Tetras Comest., 
üút. n., cap. viu (ibid., t. CXCVUI, p. )M2). La matanza de los niños de Telen 
es mencionada por Nserobio, Saturo., □. iv, que escribió Siria por Paleatiua, 6 
Syria Pslirstiiie. Zacarías fue cntóaecs probablemente condenado i muerte por 
Herodes, puesto que snatTajo an hijo áeuiiérdeDea ;PctruB Mei., Sp. can., e. xui; 
cf. Orig., Com. ter. úi Mattb.; Mígne. t. XIU. p. 1030y síg.}. Esta tradición, que 
parece sacada do UatUi., axm, y que adoptan lodaria Casanbon, Montacu-< 
cío y Tillemont, es rechazada por .San Jerónimo, Coetm. ta d/adA., loe. eit Sobre 
la infancia de Jesús, véase Joan. Pam., F. 0.,ni, xxii, p. 246 y sig.; de daabus 
zolMtat.y n.* S^rp. l.ieber, Uther iat Wecksikam Jet» is dtr WeüMt 

Regensb., ISíiO. No está demostrado que Jesús nino baja obrado milagros, comu 
lo dicen algunos apócrifos r lo sostenían divertioe autores contra lus gnósticos, 
qnc Qo lo eoDcedian el don de milagros ni despurs del bautismo. Sepp, (Vida de 
Jesús, n, p. 61) lo niega, pero exagera evidentemente al tratar la otra opinión de 
herética. Este pasaje. Josa., ii, 11, puede también entenderse del primer milagro 
« notorio. > llau.srath (véase arriba, I), t, p. 3«0, niega igualmente que Jesús 
haya tenido relaciones con loa esenioa. 


San Juan Bautista. 

4. Antes de Jesucristo pareció el último de los profetas, su precur¬ 
sor Juan Bautista, destinado á prepararlo los caminos en el espíritu y 

1 Ltw., II, 40, 
i Q>toa.,n,Í,9. 
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la verdad de EHas ^ Imitando la vida mortificada de loa nazareaog, 
Juan atacó con au palabra onatera loa vicios dominantes» y llamó los 
corazones á penitencia. Administra el bautismo de agua, símbolo 
de la purificación interior. Machos le siguen, persuadidos do que es el 
Mesías, pero él protesta quo es simplemente la voz del que elajna 
en el desierto, que el Salvador ha sido ántes que él, y que parecerá 
deapues de él ^. Jesús va á buscarle al Jordán para hacerse bautizar. 
Con esto, Hijo de Dios, quiere imprimir al bautismo de Juan carácter 
sobrenatural y divino; 2.*^ hijo do su pueblo, quiere inclmarse auto el 
signo da la deuda oacíonal; J.o quiere mosirar larobien que sti misión es 
compUr la voluntad de Dios y abatirse él mismo» y 4.^ elevar, cu fin, el 
presentimiento de Juan Bantísta al estado de certidumbre, y santificarle 
eutonces también. Cuando Juan, después de habw vacilado al principio» 
bautizó á Jesús, una revelación divina atestiguó que Éste era el Hijo 
muy amado del Altísimo; le glorificó por el testimonio del Padre y del 
Hijo, é hizo do Juan mismo un testigo inspirado de Dios, qoe iba á predi¬ 
car desde aquel día al Cordoro que borra los pecados del mundo, 4 anun¬ 
ciar el acrecentamiento del poder de Jesús y la decllnadoa del suyo ^: 

Más tarde San Juan fué llevado cautivo á la fortaleza de Macherouta 
por Heredes Antipas, que le habla escachado cuando cmisiiró su in¬ 
cestuosa unión con Herodfas. Acaso Herodea quería euslraorlo á la ven¬ 
ganza de esta mujer enfurecida; acaso temía su iníluencia sobre el pue¬ 
blo. A los enviados quo Sao Juan dirigió á Jesús desde su prisión, el 
Salvador respondió alcgando'cl cumplimiento de las profecías'*» y los 
milagros operados por Él En lo sucesivo, mochos discípulos de Juan, 
que fué al ñu decapitado* en su prisión por la maldad y los artificios do 
Herodfas, se declararon discípulos de Jesucristo; miéulras que otros se 
mantuvieron apartados de él por cooseeuoncia de malas interpretacio¬ 
nes, y formaron por largo tiempo un partido distinto (los cristianos do 
Juan). 

OBOAI DB CCt.V8C1.TA T OBSBBVACIOKBS CRtTICAS SOBRB Et SCUERO 4. 

Buxdorf. Ligbtfoet» Welrtein, Dnax, Ziegler, Beogel, crclau que el bautismo 
de JuRB em idéntico, ó al zoésos una imitación dri de los prosélitos jnüioa. 
Rata asereioo caté combatida por Paulus, de >^'ett«, Kcich, SchoeekeDbur* 
ger, etc., y por la mayor parte de los católicos ‘DcpUinger, ileidenfli, p. BCQ;. Que 


1 ¿«e., I, 17; Mmre., ix, il y fig.; HaaM., xr, IS; JMsfA., cr, $ y ai^. 
8 t, IS-aV. 

8 JbM., I, 89; or. 20. 

4 /«.. xxxr. 4 y CÍE-; 1 y «g. 

5 Malth., XI, 8 y aif-; Zmc.» xiu, 19 y 



114 


BUTOBIA PB Lá IOLSSU. 


el hmrtíOTno admioistndo por Juan fuese ea macho ínfi^rior al establecido por 
desueristo. deciaraolo los Padres mí diversas oeasioDes.CjríÜ., Caíeci., Qi. n.*9; 
BhsU., Sskort. «d o>* 1; Naz.» Or., xxxn, n.* 17, p. fi 88 ; Tít. Boetr., 1% 
Lac., cap. ni; Aog.» Tr. Vit^Joam.;C. lit. Petü., n, 33 j sig.; DebafL, V, x. 12. 
Véase FoeioJII^ 683 j 8 ¡g. La asercioade Bueero, Mdaaebthon, «le., de que d 
baatismu de Juan teaía )a misom Tírtud que el de Jesueriate, ha «ido eondcoada 
por el CoDcOio de Trento. sess. VH, can. t, Ve ha^. Sobre el bautismo de Jesús, 
Tóase Dmllluger, CkritUntk. «. X-, p* 3. Be las obras heréticas, (ales como el R«> 
Tjgma de]?aiil (al.l'edroi, deciaa: cClirístam (qae se habría declarado pecador) 
ad accipicodum Joannis baptismapoenc iDTitum a matre sua Uaria esac eom* 
pulsum, ítem eam baptizaretiir, ignem auper aqoam esse rísum> (Auctor ete re- 
b^tiewtaU, cap. xvu; Op. Cjrpr., ed. Hartel, part. m, p. 00). Sobra loa erialianoa 
juanistas, Aet., xviii, 25; xix, 1 j sig.; Clem., Becogait., 1,51, GO; Vigil. Tapa., 
Ub. 1, contra Antun, SaboUnia j Pbotinam, e. xx. Bespaea de If&O, los inlsionerDs 
camelítas descabrieron todaría eo Basora ,y Suster algmins herejes que se lU- 
maban Nazarenos ó Mendenoa, á quieoes los toreos Uamaban Zabienos (Sabaci).. 
Ignota a Jetu , baratío originu, ritoum ei errorum eiriiíioMonm S. doo». , Roma, 
1SÍ2, en 8 A Matth. Norberg publied co Londres en 1815 d Codea Xatoreu, líder 
Adam oppelio/utt tyrioee (tonaeripiní latifbegme rediitv, poaeemoa tambieD 
meatos de otros dos escritos de los nasarenos, el Bteai» j el ¿tier Jooimü (Archa- 
thangeluB a S. Theresía, Sp. ad Rob. Huntingto*. d, d., Baasorm, 28 nov. 1G81; 
Fabridua, Cod. jaeudepigr. V. T., p. S7'20;i. La leagna de los enntro libros sagm- 
doe d« los erístiaooB jutuústas está en el dialecto arameo, que participa del sirio 
7 el caldeo. Se dicen originarios de las ortilai del Jordán 7 afirman qne fneroo 
expulsados de allí por los mahounrtanos. Véanse las notídas «u Gieseler, Bnr^ 
khardt (Strssburgo. IBIO) 7 l>ür (srt Zabier, bYeíb. K.*Lcx., XI. 1231 j aig.) 

Los trabajos de Joeuorieto. 

b. Después de sn bautismo, Jesús se retiró & la soledad del de* 
siorto, dondo en su cualidad de segundo Adaa, fuó tentado por el 
derüouio. Había comenzado su vida pública y dado (catimouio con bu 
doctrina y sus obras, de quo era el verdadero, el supremo dechado do 
la humanidad. Abunvia desde luégo la verdad en Galilea, después en 
Judca, 7 la anuncia tal como la lia recibido de su Padre. £l Dios único 
y Padre de todos loe hombres, lleno de santidad, de bondad y de jtisti- 
cia, eu^'a prondenda ec extiende á los monoree objetos, le ha enviado al 
mundo para llamar á los p^uidores y convertirlos, para disipar las ü* 
nieblas del mundo, porque Él ea el camino, la vordad y la dda. Si ejdge 
quo se crea en su dignidad roosiánica y origen divino, los demuestra 
con maravillas y profecías, por los testimonios del Antiguo Tcsitameoto, 
do San Juau Bautista y de su Padre celestial. CJojnienxa su lucha contra 
los vicios de los fariseos, á quienes echa en cara el desfigurar Ja ley. £n 
su cualidad de Sc&or, Hacslro y Legislador Supremo ^, explica la loy 


1 xr<uM.. vn, j». 
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que ha venido á cumplir 7 á transfi^rar *. Elevado sobre todos los 
partidos judíos» por la sabiduría divina quo resplandece en la sencillez 
de su enseñanza en forma de gnomos y parábolas^, sobrepuja in¬ 
finitamente toda la ciencia humana. Sin embargo, no deja de some¬ 
terse personalmente & la ley mosáíca, de vivir en la abnegación 7 en 
el sacrificio. Su vida y doctrina e^Kon en perfecta armonía, 7 basta 
outdnces jamás había visto el mundo tal elevación unida á tanta gran¬ 
deza moral. 

OBRAS DB OOK 6 ni.TA T OBSBRVACIOVBB (^ÍTICA» SOBRB BL NÍ'VBBO b. 

Order. Vitalis, fíitl. teet., I, iii 7 si^. Los trabajos de Jesucristo stestigusn da- 
nuneate su triple mmUterío. Como hey (Joan., zvui, 37). manifiesta su poder 
sobre la naturaleza, ó mis bien sobre todo lo que está en d cielo 7 ea la tierra 
|ibid., xxviii, 18; Joan., xvu, 2); oste poder resplandece con numerosos milagros 
de tuda-especie {los Evangelios traen mis de cincuenta, que no se acercan ni 
con mucho al total). tal como loa obraban ios profetas, 7 por la comunicaeion 
de loa dones de la gracia i sus díacfpalos (Mnttii., z. 1.8; Maro., vi, 7,13; 
Lúe., n, 1; Joan., Ktv, 12}. Jesucristo es designado como rev de los judíos en la 
inscripción de la Cruz (Joan., zrx, 19}; aparece como rey qne juzga ;>Utth., xxv, 
.31, 34, 40}; como Príncipe de loa reyes de la tierra. Rey de reyes, laminador de 
los que doniinaa, en el Apoeolipaia, u, 3; zvn, 14. Sumo Sacerdote, ofrece i su 
Padre perfecta alabanza 7 d sacrificio absoluto de su obediencia (Joan., ivti, 4; 
vm, 2tf]; intercede por'aua díscípuJoa como sacerdote, según el drden de Melquí* 
sedeeli (Ps., cix, 4; Hebr., v, 5 ysig.}; convierte m sacerdotes i sus discípulos 
(Loe., XXII, 19}, y termina au vida con el sangriento sacrificio de la Cruz (fíebr., 
rx, 14). 

Muéstrase proleta, no solamente por la verdad que ensebo, sino también por las 
niift diversas profecías. Profetiza: e. la entrada de todos los pueblos eo el reino 
de Dios / Is ezdiision de Ja mayor parte de ios judíos (Mstlb., viu. 11 y sig^ 
xxi. 43); i. la mina de Jerusalen j la disporsion de los judíos (Lúe., xin, 34 7 sig.; 
xtx,43; XXI, 6,24}; c. la persecuciou délos Apóstoles, laspruebas de su Iglesia, la 
Tíctoria y propagación do ósta (Joan., zv, 18-21; Matth., xvi, 18; xxiv, 14); d. la 
traición de Judas, la negación de Pedro, d escándalo de los demás Apóstoles du> 
rante su Pasión íMatth., xxvt, 31; xxxiv, 73); e. «1 martirio de Pedro (Joan., xxi, 
18); 8 D propia Pasión, su Kesunoccíon 7 Aparírioo en Galilea {Joan., n, IP; ni, 
14; xvm, 33; Matth., xx, 17 y sig.; xsvi, 32; Marc., x. 32 y sig.);y. la venida 
del Espiritu Santo (Joan., xiv, 26; xv, 26; xvt, 13; Luc.. xxrv, i9; Actas, 1 . 8 ): k. el 
fin dcl mundo y so aegunda venida como Juez (Mstth.. xxi. 30; xxvi, 64; Mare., 
xni, 24 7 sig.) 


Pundaolon do la Xgleela. 

6. £1 Dios Hombre do quería obrar, así como lo haría cualquier 
bioDhechor ordinario de la bumauidad, de una mODera transitoria y 


1 

i i6fS.. 1111,34. 
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fijando los ojos solamente en su época y en él pueblo que le rodeaba. Su 
obra debía j;)ermaneccr en el curso do los siglos y fructificar por todos 
los pueblos, asi para los paganos como para los judíos ^ Proveyó á seto 
por medio de la fundación de su Iglesia, sociedad exterior y visible. 
Véase aquí cómo tuvo lugar su establecimiento: Jesiis reunió al re¬ 
dedor de si discípulos y adictos, un conaidcirable grupo do piadosas 
mqjcres y otras personas afectas; de este grupo sacó otro, limitado á 72 
díscípnios y después otro más limitado aún do 12 discípulos escogi¬ 
dos , que llamó Apóstoles Desplegó infatigable paciencia para instruir¬ 
los, especialmente á los Apóstoles, á quienes inició más compleUmente 
en su doctrina, porque quería hacerlos pescadores de hombres *. Les 
confirió además un poder social, autorizándoles para dirigir ó los fieles 
y administrarles los misterios de salud. Asfeomo había sido enviado por 
sn Padre, Él los envió; Él fué quien los escogió *, y no ellos los que so 
escogieron á sí mismos ^ Cl desenvolvimiento de bu reino había, pues, 
de hacerse de arriba á abajo; todo habla de ligarse á personas vivientes y 
autorizadas; la sociedad establecida por Jesucristo estaba compuesta de 
miembros desiguales entro sí, maestros y discípulos, jefes y subordinados. 

Los doce Apóstoles, cuyo numero correspondía al de las doce tribus 
de Israel, habían de satisfacer también las diversas tendencias intelectua¬ 
les de la humanidad. Todos pertenoclau á condición inferior, y no habían 
recibido instrucción particular; poique no rirtud humana, sino divina, 
era la que debía revelarse en ellos, y obrar por medio de ellos. Al enviar¬ 
los, Jesús Ies prometió el Espíritu de verdady bu perpétua asistencia; les 
dió el don de milagros, la misión de eusofiar. el poder de atar y des¬ 
atar, do perdonar los pecados y retenerlos, de celebrar en memoria 
suya el festín sagrado que había instituido; les comunicó también la 
gloría que había recibido de sti Padre Destinados á ocupar su puesto, 
la palabra de ellos será su palabra y se tendrá por honrado con el honor 
que se les rinda ^. 

OBRAS oe CUN'Sll.TA V O&SERVACIO.VES CEÍTICAS 80BRB RL RéuEBO Ó. 

Phillips, DeraK. eceUt., sig.; p. 57 jsig.—Si los nombres de los doce 

Apóstoles están exsetamonto indicados (Uattb., Xr 2 y síg.; Luc, vi, 13-16; Act, 


1 foam., X, 16 ; iTaMA.. xt, Si; xnn, 1S; .Vare., xri, 16; Lme., xrr, '¿9. 
S ¿M., X, 1 7 síg. 

9 Joan., 1 ,87 ysig.; Lme., ti, 18 j si^.; iv, 18 7 rig. 

4 Lme., T, MI. 

5 Ti, SI. 

6 JM., xr, 16 . 

•¡ rtid., XTU, 22. 

8 Z«e., X, (6 
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I. 13/. los BDtiguM documentos no dan d catálo^ de lus ’IO 6 72 discípulos. 
Euficb., Hist. eccl., 1,12. menciona solamente á Bernabé. Soetbenes, Matías, Ta- 
(leo ; Celas. De los tiempos subaiguieates sólo tenemos los catálogos dcl Cbron. 
Alex. y de Doroteo de Tiro i,Mignc, Patrol. graec., t. XCU, p. 521 y stg., 1060 
y sig.) CL lib. ni. De Tita et morte Mosis, ed. J.>A. Fabrictus, App; Para soste* 
uor que eran 72 los discípulos, se cita á Tadano, Aminonio, San Epiíanío, San 
Agustín, jQuaeat. ev., 11, cap. su); Constit. ap., U, 59, etc.; Barón., an. 33, 
n.^ 38. 


Primado de Pedro. 

7. Poro con el fin de que hubiese un centro de unidad para loa 
Apóstoles, cuando Él ul>andona.<ie la tierra, y para que su reino pemia- 
necieso tal como lo había fundado y dirigido, el Salvador instítuyó un jefe 
tisíble en la persona de Siiuou, y le dió el nombre de Cefas (roca) ^. 
Simon-Pedro, después de haber confesado quo su Maestro es el Hijo de 
Dios vivo, recibe en recompensa de su fe la promesa de que el Señor 
edificará sobre él su Iglesia, que lo coafiará los llaves del reino de los 
cielos j el poder soberano dentro de la Iglesia. Después do haber atesti¬ 
guado tres veces su amor, Pedro recibe la misión de apacentar los cor¬ 
deros y las ovejas, es decir, todo el rebaño del Señor, cuyo lugar ocu¬ 
pará en calidad de pastor. Como había sido tentado por Satanás, 
el Señor pidió por él en particular, para que su fe no desfallecieee, 
porque su deber era confirmar á sus hermanos. San Pedro, por humana 
fiaqueza, y no porque le faltase la fe interior, negó tres veces á su Maes¬ 
tro, como éste se lo hab/a predicho; pero sd caída en nada peijudicó á 
su elevada vocación, porque ésta no debía comenzar uno después de la 
muerte del Señor. Así aprendió á compadecer la debilidad de los demás, 
y sintió más In necesidad de la asistencia divina. Expió su falta con 
lágrimas de penitencia y por medio do una nueva profesión de amor. 
Después de la muerte de su Maestro, Pedro entra íomediatamento en la 
herencia que se le ha asegurado para siempre; es reconocido en los 
Evangelios como d primero de los Apóstoles, y celebrado por la poste¬ 
ridad cristiana como su jefe y cabeza, como fundamento y piedra an¬ 
gular de la Iglesia y como doctor del universo. 


OBBaS de COKbCLTA T OBBBRVACIO.SBS CBÍTICAS BOBRB EL ICÍ'VRRO 7. 

J. a. Benacitis (eapaeh.), Prívilegionim S. Petrí viodiciae, Bom., 1755 y sig., 6 
Tol.; PBS9ag{i<^i De pnierogativíB B. Petri, Batisb., 1851; Bellarm., De rom. Poat., 
lib. 1; PbillipB, op. eit., 1.1, gg 11-17, p. y sig.; DceUinger, Cliristenth. a. K., 


1 JoM.. I, 42. 
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Rcgcnab., 1860, p. 30 ; sig. Sobre Mattb., xvi, 16-19, veas. HHar., Hier., Chrja., 
In h. loe.; Leo H., Serm. iii, csp. ui; Serm. Lixxjn: Ep. Lxxix ad ep. Víann. El 
texto 00 permite en modo algoso, aegun lo pretende Calvioo (Inat., iv, 6 ), referir 
A Jesneriato xmanio laa palabras «superbane petram,» porque el original trae dos 
vecee Cdtaa; se destruiría la contextura del diaeurao j el < ego dko Ubi,» qoe 
preccile sería inútil. (Bellarm., loe. eil., e. x). Loa Padres reflerea esta palabra i 
Podro j a su fe 7 le llaman meramente «petra Eedesíae. » Aaí, Tertolíano, De 
praeacr.. cap. xvi; Cjpr., De uoitate Eeclesiae, cap. iv (sopor onum aodiñcat 
BeclesitiQi; HtppolTt., In S. Tbeophan., n.** 9; Oríg., sp. Euseb., VI, Síy; Hom. v 
in Exod., n.^ 4 (Migue, t. Xll, p. ¿9: < Kcdesiae fundameotum et petra 

Rolidissima, super quaxo Christus fuudaTÍt Ecclesiam »); Hom. vii ín Is. (Migne, 
t. Xm, p. 847: < Petrum, eui portee inferí non^iuraleseent»); Baail.. Contra 
Eunom., II, 4, p. 840, ed. Maur.; Greg. Naz., Or. xxviu, a.** 19, p. blO; Or., xxxii, 
n.” 18, p. 501: nvTwv (XpetoO ¿vnjv b^Xciv... i plv rdtpx xsisTx» kú toúc 

OstuXiouc cxx7.i)!t(x; TRonik-». Aag., In. Ps. Lxix; Serm. xxix de 8 aneiÍa;C 
Oaud., ep. it, 23; De bapt., u, 1. Sobre el poder de las llaves, Is.. xxii, 81,88; 
Apoc., 1 , 8 ; 111 , 7, j sóbrelos rabinos, Sepp, LcbenChrísti, 11. n, p. 275 7 sig. 
Los Padres designan comunmente á San Pedro por el titulo de x)sc¿oS 74 ?, CttíU., 
CatceU., xvn, Ephrom., lo S. Apost., Op. gr., ill, 404; Sobre Juan, xxi, 5 
7 sig.; Ambros., Lj Luc., lib. X, cap. xtv: «Cbríetus ascensurus in codum < vi* 
•arium amoris » sui «rga gregem Potrum raUquit et ómnibus eum apostolis an- 
tetulit.» Sobre el sentido de < apacentar » en el lenguaje de la Biblia, véas. Pe. 
II, 9; eoU. Apoc., 11 ; 27; Micb., v, 2, coll. Matth., 11 , 6 ; Ps. tiivii; 70 7 sig.; Ps. 

l . XXIX, I 7 8 %.; II Reg.; v, 2; Exeq., xxxiv, 23; l 8 .,xi.iv, 28:1 Parí., xvii, 0; Jer., 
xxin, 4; Ps. xxii.l; Act.,xxu,l, 7 Chp 3 - 8 , Hoto, lxv, al. lxvi , in Mattb. , il"4. 
(Migne, t. LVlll, p. 622); Bern., De consid., H, 6 . 10; PassagUa, loe. cit., lib. IL 
cap. xxvn. n.’*840, p. 391 jaíg.; Ad. Majer,Comment., in Joan.,Kríburgo 1845, 
t. n, p. 415. La Facultad de Colonia decía en 1C18; c SS. Patríbes parrara omnia 
eompleetítor qnae ad Eccicsiao regimen requiruntur.» (Du Plessís d'Argentré, 

m, n, p. 199}. Sobre Lúe, xxii; 32, Ciril. de Alaj. (Migne, t. t.xxii, p. 016) baca 

cata Observación: TmO xá tGn> o» riavwc San 

Crísóstomo, Uom. ni in Acta, d.^ 3 (Migne, t. LX; p. 37), demueatra, á propdaito 
do este pasaje, qne PeUro, en sa cnalidad de nzvxx^ tuvo la suprema 

dirección en la elecdon de Matías. Véase ademis Crisóst., Uom. txxxii. aL 
Lxxxin, in Mattb., n.* 3 (Migne, t. LVÍTI, p. 741); Aug., De corrept. etgrat., cap. 
viu; Leo M., Serm. IV, cap. tn; Golas., T; ap. Jalfé, Ueg., p. 54, 381; Grcg. M., 

Ub. IV, ep. xxxu; lib. vi, cp. xtxvü. San Pedro se distingue también do loa 
otros: 1.^ en que Jesucristo le bizo marebar con Él sobre el mar (Mattb., xiv,28); 

en que snbié i su barca 7 le concedió una pesca maravUlosa (Joan., xxi, 2 7 
eig.; Lúe., v, 87 sig.) Aug., Tr. xxti in Joan.; Ambros., In Luc., loe. cit.; Ps. 
Ambrosio de mirab., sena, xi; Grcg. N., Moral., Vil, xxvi, 37); 3.®, en que pagó 
por 8 ÍmÍ 8 mo 7 por Podro el tributo de) templo (Mattb., zvjt, 81-27); véaseCbrjs., 
Hom. Lxxxvm, al. txxxix, inMattli., n.® 2 (Migne, t. LVHT, p. 568): efíic t¿ 
wwffiáUGv Tfí*-Rjiiif. En los textos de los Apóstoles (véas. arriba, 6 , véas. Marc, 
ni, 16-19), Pedro ocupa «1 priruer rango. Se dice: Pedro j los once (AcU, n, 14); 
Pedro 7 (os que estaban con él (Lúe., vm, 45; rx, 38j. En San Mateo, x, 2, es lia. 
mado ripCrtof, aunqne no es el primero por la vocación. Euseb., Higt. ecci., II, 
14, le llama vóv Xd^ttpév xrf tO» áieoeréJo», eóv ipeel !7 btxa e®v X«r<n» dhra«íú* 
San Atanasio, Inpsal. xv. n.® 8 (Migue, t. XXVU, p. 105), el corifeo; 
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Sao Ciril. de Jcrusalea, Catecb.r itii. q.^ Ti, p. UO^, el it p or i i t rf de loe Apóetolee 
(d. Cateeb., I, a.* 19; II, n.®3; VI, d.* IS); Saa Kpífanio, Uaer. u, n.* 17. tdn «PX’Of^ 
de los diecípalos; Haer. us, n.® 7: Mpraimov ái^Dvrél^, 8c YÍ 7 ovf« i||irv 
d/Tjtoc rttfti itlrpa 8c}u)jei09a Tfjv Kiemt yoO Kuptou; Orearlo de Kazianso, Or., ix, 
a. i, p. 23b, ed. Uaar.: tó ri¡f cxxP.ijff'oc ipuayui; Chadatomo, Rom. de 10mili, 
talent. debit., a.® 3; Hom. iv ia Isa., cap. vi (Migae, t. Ll, p. 20; i. LV1, p. 123); 
Tio).oc y xpiítlc inatj.Tfliai;-, Hom. LMxvm, al. Lxxxvii, íq Joau., n.* 1; efic 
ohco-(plv7)c Se&t»3)«c* 

Se ha probado muchas veces que ^esocriato, fundando el pnmado sobre Pedro, 
había establoeido una institución análoga al Sumo Sacerdocio do los judíos. 
Véase Al. Vincenzi, Lucubralioncs biblicse, Roma, 1872; Lúe, i; p. l-®; Macar. 
iGg.; Hom. xxvi, cap. xxiii [Migne, t. XXXIV, p. 6B9): IHxpoc )!«,»» ítttt^ato, eV,v 
lax)iv'«w Xpenas xs't &AT^vr,v tfytta^í^. En las Catacumbas, 

Pedro es á menudo representado bajo la figura de Moisés é identificado con éL 
Krauss, Roma eotterranea, p. 220. 

Sao ür^orio Naxianc., Or. xxxix, n.® 18, p. 689, ed. Manr., dice á propósito de 
la negación de Pedro: * Jcbús levantó al ilustre Pedro, qoe había sentido la debi< 
lided humana en la Pasión del Sefior, y curó la triple ot^eion con la triple 
coníesioo. • Origenea recordaba ya (Comment. series, in Mattb., n.® Ib; Migne, t. 
XU2, p. n62 y aig.}; queso este momento el Espíritu Santoao Imbis deseeodido 
aún sobre loa Apóstoles; que Pedro pecó en el vestíbulo de Caifas, en el lugar de 
la tentación, intea del nacimiento del día y antea de que se cumpliese la Ueden- 
eiQn; que (ué castigado por su promesa hecha Ugeramente y por an preauncion, 
peco qne saed (a mayor ventaja, convirtiéndose eo verdad^aiuento fuerte y per» 
severante. V. t. XXXll in Joan., n.® 5 (Migne, t XIV, p. 7b3); Leo M., Berm. 
cap. iv: 4 Potrua, aneUla aaoerdotis caluiuuiantc perterritus, ex ínflrmitatc p«ri» 
eulum ni^tiooia incurrít, ob ho«, licut apparet, haeaitarc pennissas, ot in . 
Ecclesiae principe remediom poenitentiao couderotur, ot acoto auderert de sua 
virtute eonfidorc, quando mutabilitaüa periculum ñeque ü. Petrus potuisset eva» 
dere. r 


Propiedades de la Iglesia. 

8 . También faé asegurada á la Iglesia la anidad, que iba ¿ ser en 
todos ios siglos prueba írreúagabfe de ia divina misión de Jesacrísto ^. 
La conservación de esta unidad exigía la concordia de todos loa fíeles 
con JesuerLeto, y los jefes instituidos por Él, asi como la exclusión de 
toda doctrina opuesta. 

Estos jefes de ia Iglesia debían ser santificados en la verdad la 
Iglesia había de permanecer santa é inmaculada’, eostenida por el 
guoio heróico ád amor, asizsada de santo ardor por la perfección de 
que el Padre celestial le di6 el modelo *. Para llegar i la universalidad, 
era preciso velar inceeantemente por la propagación de la celestóal doc- 

1 JOM-, ivii, so 7 «g- 

i Jbid., XTU, n, 19. 

a 4*., V, 7 aig. 

4 nr«(iA., Y, 48 
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trina y garantizar la sucesión del uiinistarío apostólico^ hasta quo so 
consumase la misión déla Iglesia en el mundo ^ De este modo, el reino 
del Hijo de Dios, sin ser de la tierra * . filé fundado sobre la tierra y para 
U tierra. Este reino es la Iglesia católica, en la cual solamente se cum¬ 
plen las prediccionea de loe profetas sobre el róno imperecedero del 
Mesías *. 

OBSAS DB COS8VLTA Y OBSRRVACfONES CftirtCAS 80BKB BL .VtMEBO 8. 

Los Padres demaestrao i menudo que las profecías de la autigoa ley sa han 
cumjdido ea la Iglesia; por ejeiaplo; San Ci^., Catcdi., XVJU, a.^ 25 y síg.; 
Aug., De oiUt. Beeles.; Breric. CoUat., Contra Donat., díe in. 


Jesús y sxiB eaemlgoa. 

9. La fundación de la Iglesia sigiúó una marcha paralela á la predi¬ 
cación del Salvador. Dos discípulos de Juan Bautista, Andrés y Juan, 
fueron los primeros on acercarse á Él, y le reconocieron por su Maestro. 
\^o en s^^da Simón, hermano de Andrés, Llamado despucs Oefas, y 
más tarde en el camino de Galilea FeHpe, quo fud seguido de Kathanatíl 
(Rartoloinó). Ya empezaba á extenderse la fama del milagro hecho por 
Jesús en Caná de Galilea. Numerosas curaciones, y la expulsión de los 
que truñeaban en el templo, hecha con majestad vordaderamente divi¬ 
na, sin que nadie osase contradecirle, acrecentaron su prestigio. Sin 
embargo, la oposición de los fariseos iba aumcutándose, y los doce 
Apóstoles, escogidos por Jesueríaio, seguían siempre tímidos y vacilan 
tea en la fe. 

Jesús obraba principalmente en Galilea; mostró amor á los saiuaríta- 
nos, detfóLados por losjudíos; se manifestó á Pedro, Santiago y Juan para 
reanimar su valor, darles el presentimiento de su verdadera grandeza, y 
también para establecer la unidad del Antiguo y Nuevo Testamento. 
Les probó que su cuerpo humano era susceptible de trasfigararse, 
mostrándose entre Moisés y Elias en el pleno fulgor de su trastigura- 
clon. Cuanto ménos lisonjeaba las eeperanzos terrenas que se fundaban 
sobre el Mesías, puesto que se sustrajo al pueblo que quería proclo' 
marie rey con mayor fiierza insistía acerca de su divina misión y de 
su unidad con el Padre, áuo viéndose en pc%ro de ser lapidado, como 


1 6pA., tv, U y áiff. 

i vm, se. 

3 i».. U, a; iz, 6; ZUX, 6; U, 4; D»m., o, 44; i, 11 

4 /OH*., n, 15. 
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blasfemo, por los judios enfurecidos K Las casi muertas esperanzas de 
un libertador terreno, el ódio del mundo contra la austeridad de su 
doctrina, la docad^cia de la religión judáica, reducida va k prácticas 
exteriores, la cólera de loa hipócritas fariseos contra sus palabras, la 
inconstancia y credulidad del pueblo sometido á aquellos, causaron bu 
muerte, y con día el cumplimiento de los dosiguios de Dios, y la sal¬ 
vación del mundo, que iba ó naoir á la wdadera ^'ida. 

OBhAS DE CONSULTA Y OBSfRV aCIOKCS CBÍTICAK SOSEB EL NlfUEBO 9. 

DoeUloger. op. Cit., p. & y sig. Sobre U Moerte de Jesucristo, desesda por Él 
nUmo 7 por losiudioe, M., Senu. lxe. esp. i: «QusiUTissd salutem bum&ni 
generis pertinerol passio Salvetorls et setemse monis vLacula temporali sint 
Domini mortodiruptá, caliad* tsmea Crocidxi patientia, «diud» crueifigen- 
tium t^t inmaia, nec sdeoedem remmezitua miserleordia et ira tendebat, euiu 
per ejuadem aanguiais eflusioaem Cbmtua aoUeret miindi captivitatcm, Jadaei 
iutcrflcereat úitutioia Seáemytoecm. * 

Reeoluclo&ee del graa Oonsejo de los Judíos 

10. Ya d gran Com^ejo de los judíc« había ordenado que fuese ex¬ 
cluido de la Sinagoga quien reconociese á Jesús de Kazareth por ol 
Mesías Acrecentada la exasperación por Ja milagrosa rcsurrocciou 
do Lázaro, siguió á aquél otro decreto por el qne se mandaba arrostar 
al Salvador y hacerle comparecer ante el tríbuual ^. Jesús se había 
retirado ¿ ECren, cerca dcl desierto. pasado el tiempo de las pre¬ 
cauciones y llegada sn hora, muchos días antes de la Páscua salió de 
este lugar para ir á Jerusalen, atravesando por Jericó. .-Anunció á los 
suyos, en los términos más precisos, la proximidad de su Pasión y 
Muerte, así como de su Kesurreccioo- La afluencia del pueblo á Jerícó 
era prodigioea. Llegó como eu triunfo á la capiUvl de ios judíos, y fué 
recibido con las aclamaciones de < t Hosanna al Hijo de Daiid * I » 
A pesor de las protestas do los fariseos, no rehusó estas alabanzas de la 
multitud; ensenó, verificó públicamente curaciones eu el templo, sin 
que nadie se atreviese á poner las manos sobre Él; rechazó de su lado á 
los fariseos y saduceos, y llorando eobre Jerusalen, y por los pecados 
del pueblo, el Hijo del Hombre, que era ol mismo tiempo Hijo de Dios, 
terminó su euseflanza pública. 


1 .Amu.. X . aiK!9. 
i amt.. IX. n 

s II, -r,, la. 

4 .UaiM.. Ul, 8 j ng 
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Ls Última cena. 

U. Cierta de la muerte que le «aperaba, asi como de su perfecto 
triunfo, Jesús celebró con sus discípulos el festín pascual, prescrito ]>or 
la ley; les dió, lavándoles los pi4s, el más conmovedor ejemplo do hu¬ 
mildad, é instituyó el sacramento de sn carne y sangre anteriormente 
anunciado i: Sacrificio sin mancha y permanente de su Iglesia, centre 
del culto divino, feetin del amor y prenda de la inmortalidad. Manifestó 
compasiva caridad á Judas rscaríote, uno do sus Apóstoles, precipitado 
por la avaricia hasta el extremo do hacer traición á su Maestro, y ha¬ 
ciéndole ver que conocía sus designios, lo movió á apresurar el cumplí-, 
miento de ellos. Después de haber dado gracias, seguido de sus discípu¬ 
los inquietos y temerosos, sale resuoHauiento al encuentro del traidor, 
que de antemano había abandonado la sala y venía ol frente do los 
soldados. 


OBRAS DB COKSCLTa SOBBB fTM NÚUBBOS 10 T 11. 

Baellinger. Paganismo y Judaismo, p. 37. Véase Ord. Vitalia, 1,12. 

Prisión do Jesús. 

12. En el. huerto de Getfasemaní, Jesús padeció violenta angustia, 
porque 'ee sentía cargado con la maldidou do los pecados del mtindo 
entero. Sin embargo, resignado con la voluntad de Dios, y fortalecido 
por un ángel, se sometió en cuanto hombro á la más dolorosa Pasión, y 
fue obediente hasta la muerte. La naturaleza humana se mostraba en 
Él , pero realzada por virtud sobrenatural. 

En el mismo huerto, Jesús fué alcanzado por la tropa quo guiaba 
Júdas, el cual, contenido por el temor, no se atrevió á darlo á conocer 
sino por medio de un beso. Pero ántes de ser maniatado, Jesús quiso 
hacer sentir á los soldados su poder sobreliumano, y cayeron á tierra, 
heridos por el resplandor de su rostro. Jesús, en este extremo, no cuida 
sino de sus discípulos, entro los cuales solamente Pedro mostró irre- 
fíexivo ardor sacando la espada. Su divino Maestro le reprimió, enrandu 
al que Pedro había herido, y después se entn^ó voluntariamente á la 
tropa enviada contra Él por el gran Consejo. 

OBBA9 DB CONSULTA T OBSERVACIONES CBÍnCAB SOBBB RL KÚMBBO 12. 

iKefiioger, p. 39; Chrys., Hom. uxxui, lixxiv, b1. Lixxrv, lxxxv, ¡n Mattli. 
(Migne, t. LVin, p. 745y sig.); Ord. VitalÍB, 1,13. Kl paBaje dehue., ixn,24,que 


I TI, 56. 
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algnnos eirios rc^&zabaa, ea admitído porFoeio, Ep. cizxvm, cd. Montae. 
(AiDph., q. ccxu, p. 092), en sentida atenuado, así como por otros gn<^os j por 
algunos TTiodemos (de Wctte, ad h* loe.. 1,128). 

Sentenoift de Jeeún- 

13. El proceso del soahedrin coutm Jesús coQRÍstíó; 1^ En la prueba 
de testigos, que fracasó completamente por la falta do acuerdo entre 
elloa. 2fi En el propósito de obligar á Jesús á declarar con juramento si 
era el Mesías y el llíjo de Oíos. Ante su respuesta aíinnativa, sólo que¬ 
daba é, los jueces la alternativa de reconocerle como tal ó declarar que 
había blasfemado de Dios; eligieron este último partido y le declararon 
digno de muerte i. Esta declaración, denuda de formas, fué acompa¬ 
ñada de ultrajes y malos tratamientos. Sin embaj^o, pora no asumir á 
los ojos del pueblo la odiosa rosponsabilidad de una ejecución, y con el 
fin de hacerle sufrir la ignominiosa muerte de Cruz, en lugar do lapi¬ 
darle, como lo prescribía la ley ^, el gran Consejo lo acusó de olla trai¬ 
ción ante el gobernador Pilatos (sin montñonar el fallo dietado contra 
Él por la supuesta blasfemia). Dijóronlo solamente que se hacia pasar 
por rey, quo prohibía pagar el tributo á Cesar y sublevaba al pueblo. Las 
respuestas de Jesús pusieron de manifíosto su inocencia ante Pilatos, 
el cual inteutó librarse con subterfugios de las nuevas exigencias do los 
judíos. Sabiendo que el acusado ei« súbdito de Ileródea Antipa.?, el 
aial se hallaba á la eazon eu Jorusaten para la fícela de Páscua, lo 
envió ó él. üeródes se mostró reconocido ó esta atención, pues esperaba 
hacer á Jesús juguete de sus burlas. Engañado en sus propósitos, y no 
habiendo obtenido de él respuosta alguna, le despidió. 

Pilatos intentó devolverle la Ubertad con ocasión de la fiesta de Pás¬ 
cua. Pero como el pueblo, excitadlo por los fariseos, prefiriese el asesino 
Barrabás á Jesús, y de nada sirviese la flagelación, porquo la inhiunana 
multitud no experimentó compasión alguna 'viondo al Justo tan horri¬ 
blemente maltratado, el débil procurador, bajo la amenaza de ser acu¬ 
sado ante el Emperador, cedió á la desencadenada muchedumbre y 
ordenó la crucifixión. 

OBllAS DB CO.SSIXTA T OB8£liTAClOSEB CRÍTICAS SOBRE 8L Kt'MBRO 13. 

A propósito del texto, Joan., xvin, 31, se discute, si doraste la domisacioo ro¬ 
mana, fué quitado al sanhedrís judío el derecho de vida y muerte, (esta esls 
opision de Wene), ad buso loe., p. 269, IV, etc.), ó si aúu lo eonserxaba (DeelUs- 
ger, Append., il, p. 453^7. Véase p. -40 y stg.) 


1 jiaak,, xxn, S9 y lig. 

2 Im'l.. zsTi, M. 
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Muerte de Jesús. 

14. Jedüs, pues, como cordero dispuesto para el sacrificio condu* 
cido al lugar de las ejecuciones cargado con el 2>^ su suplicio, 
faé crudñcado sobtQ d Gúlgota entre dos ladrones ^. La inhumana sol* 

^ dadeecA se distribuye sus Testídoa *; el pueblo, los sacerdotes, y hasta 
UQO de los ladrones crucificados con Él lo blasfemau, mientras que el 
otro pide grada y misericordia *. Sus perseigaidores juntan el sarcasmo 
al insulto: si es Hyo de Dio», que descienda de la Cruz *. Se lo ofrece, 
para aturdir, sus sentidos, hiel y rinagre ®, pero roliu-sa gustarlos, jor¬ 
que quiere ofrecer su eacrificio eu la plena poscaion de sí mismo. Juan 
es el único de sus discípulos que so halla al pié de la Crur con la Madre 
dcl dolor. Jesús la ha recomendado ¿ su discípulo muy amado Los 
sufrimientos aumentan sin cesar; la uaturolcia humana del Salvador 
parece agobiada por ellos y deja escapar estas palabras dol Salmista, 
que había predicho su Pasión: < ¡ Dios mío, Dios mío t ¿ por qué mo 
has desamparado ^ > Despne-o annncfa que c todo Be ha consumado ,» 
qne está cumplida la obra do la Kcdencion, y pone sii e8j)iTÍlu en las 
manos de su Padre. 

OBaAS DB CONSUI-Ta T OBfiBBV aciones CBItICaB BOBHB BL fiOuBBO 14. 

Bcellio^r, p. 41. León el Grande, Serm. lv, e. 4. explica así «l C<>itn,nwU’tn 
est (Joro., xn. 20); « Hoe est: eompletae suot Scripturae; non est amplius guod 
de insaaia |iopidi furcsiüa expecteia, uiliU miaus pertuH quam toa pasaunun 
prsedizi. Peineta sont m.ystería infinnitatis, prúmaattir documenta virtutíe.« 

15. KendmenoR exlrnfios ocurren á sn Muerte en la naturaleza; el sol 
so oscuFCOQ, la tierra tíombla, ol velo que cubria en el templo al Santo 
de los santc^, se rasga, para significar que la Muerto ozpiatoria-de 
Cristo ha destruido la antigua muralla de separadon, y quo la 
entrada eu el reino da Dios^ en el verdadero santuario, está abierta i 
todos los hombres. El Justo obtuvo además otro triunfo, el de que per¬ 
maneciese en la Cruz, á pesar de la oposición de loa judíos, la inacrip* 


1 a.,Lui,'i. 

2 A., mi. IB 

5 Pt., su; S*^., UD, 19; Mmíh; xxrii, 3S 
i imc., xuo, 9049. 

B P*., sxi, a, t; ai?., U, 16 j stg' 

6 i’i.,uvm,n. 

I jmh., jiXf se. 

% Pm., sx, 1. 9 
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dou puesto por PüaUm. K1 Cuerpo dd Bedeotor, atravesado por una 
lanza para mayor seguridad, dejó salir sangre y agua, símbolos de la 
Eucaristía y del bautismo. El centurión pagano confiesa que Jeeús es el 
Justo y ol verdadero Hijo de Dios ^. Bajado de la Cruz, Jeatls es depo¬ 
sitado eu un sepulcro uuevo abierto en el jardín de José de Arimatea, 
que había solicitado este honor. La tumba foé sellada y vigilada cuida¬ 
dosamente por guardias, para impedir que los discípulos viniesen á 
sacar de ella á su Maestro. 


0B8AS DB COSiCLTA T OB9S8V.\CtOSBS C8(TICA9 sOBRB EL SÚME80 1&. 

Acerca de (os íenómenos aatunücn que acomp&oAroD á U Hoerte de Jesucristo, 
Nst. Alrx., Stec. ], c. i, a. 5, o.” 6; Sepp., Heidcath., III, 268. Sobre el eclípse de 
sot, PblegoD, Orig. e. Cela., II, xtr, 23, SO; TracU, xxxv inMKttli.: Rus., Chroo., 
an. 2044; Tertul., Apol., cap. xxt; Jec.; Bibl., cod. xcv; Suidas, Subr. (p/t'janr. 
El sedado jDeociooado por San Juan, xn, 44, se llamaba probablemente Longw 
nos; murió mártir. Synaxar. gr-. xvi; Oct., Acta SS. Mart., n, 376 j sig-, 381 
7 BÍg. Joc., Amphíl., q. cccxt, p. 1160, ed. Migne; José de Arímatea, Acta sanet.. 
17 álart.; Joc., op. ici, cxxu, ed. Mostae. Era ficü, segim la legislación roma* 
oa, obtener el cadáver de un ainsticiado, para enterrarlo. Dig. XLVIil, xxiv, 2: 
4 Corpon animadversorum quiboslibet pctcntibua ad sepulturam danda aunt • 


Beaurreocion y Ascensión. 

10. Creían los íariseos babor exiiipado para siempre de la tierra á 
este Kazareuo, tau deleetado por ellos, y aniquilado su doctrina; poro 
erraron el golpe. La muerte do podía encadenar á la vida; el Autor mismo 
de la vida ^, la incormptibüidad por excelencia no podía ser sacrificado 
i lo comiptíble ^. £1 Crucificado sale de la tumba ai tercer día, como lo 
había prediebo, y suministra la prueba más conrincente de la digni¬ 
dad que le pertenece. El día mismo de su Resureccion aparece á María 
Magdalena, después á Cefas, ó los dos discípulos que van á Emaüs, y 
más adelanto, por la noche, á los discípulos reunidos, que apéua.s osan 
fiarse de sus sentidos. Sus demas apariciuucs se verifican casi siempre 
en Galilea,que contiene numerosos fieles, y eu donde mandó á sus discí¬ 
pulos reuuirse despuos do Ja tiesta de Fáscua. Allí, cerca del lago de 
Tiberiades fué visto primero por siete discípulos, y despucs por más de 
otros quinientos. Poco ántes de Pentecostés, los apóstoles, por mandato 
del Salvador, vuelven á Jerusalen; se les aparece en diversas ocasiones 

\ JToJU., zxvu, SI-, £m., xxnt, 47. 

3 ni, 15. 

3 P«., IT, te*, Aeta,a,a7,ai; xm,3e. 
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y les muestra m verdadero cuerpo, pero en estado de trasfiguracion. 
Todas sus dudas se desvanecen. Tomás mismo, que habla sido iucr^I 
(lulo hasta cntdnces, queda plenamente convencido de la verdad do su 
Rcsutfcccíou , y proclama á Jesús su Sefior y maestro ^ £1 Sefíor, des¬ 
pués de su Resurrección, pennanece aún cuarenta días cerca do los 
suyos, les da nuevas instrucciones para la propagación de encino, les 
manda esperar en Jerusalen U venida del Espíritu Santo, y en el Monto 
de las Olivas, donde había comentado su Pasión, so eleva basta el 
cielo, sentado sobre nubes, desde donde volverá á descender un día 
para juzgar á los vivos y á loe DUierlos 


OSRAfl DE CONSULTA Y OB:<KRVACIONES CRÍTICAS SÓBBE EL KÚMKRO 16. 

Dcellinger, p. 41 y sig. Los griegos cuentan diex ú once apsrieioxies (epí^niss) 
del Salvador reaucUndo, y las reUtan algo dlvcreamente. Véase tni obra; Pbo^ 
tius, 111, y a.* 52; Nic¿í<ff. CaU. I, 34-96. Se bailan también diez en Ord: 
Vitalis, 1, zv}, p. 62 y síg.; Petras Coiuest., Hist. sposl-, cap. I, p.'lG45. Sobre 
!as ventajas que valid á la posteridad la tnircdiilidad de Tomás, véase San Greg. 
M., IlOQ., xtv( in Evang. R1 Nuevo Testamento da cousUntementc al Salvador 
i\ titulo de KipMCi qvo ^ugusto y su hijo aiioptivo Tiberio babían adoptado 
(Dioo. Cass.i HisL rom., lib. XV, § 12; Taeit. Annal.» 11, tfí). 

17. Lo que se compreudeen eete corto espacio de tiempo es nada 
ménos quola vida delmundo,yUhvunaDÍdad no conoce acontecimiento 
alguno que sea comparable á eete; eeel centro déla historia, asi para lo 
pasado como para lo porvenir. ]Quc sentimiento á la toe tan dulce y 
tan púderui» no ha debido dejar en los corazones semejante aparición.' 
El arte y la ciencia no tienen tarca más sublime que la reproducción dol 
Hombro-Dios. Por esto los retratos del Salvador no fallaban entre los 
cristianos de los primeros tiempos. Representábanle casi siempre bajo la 
imágou del Buen Pastor. Per el contrario, en la época do las persecu¬ 
ciones, muchos no conoebíau á Jesucristo, sino desñgnrado por los 
sufrimicutos, ó, según lo que dice balas, un, 2, 3, sin belleza exte¬ 
rior, llevando en sí la forma de esclavo. Más tarde, cnando la Igle¬ 
sia triunfante venció a sus enemigos, vemos aparecer la idea opuesta 
(según el Fs. xuv, 3). El único relato de la vida de Jeeús, digno de 
entero crédito, se halla en Jos Evangelios canónicos, cuya noble, sencilla 
é intrínseca veracidad se <K)iuprende todaWa más comparándolas oon 
las descripciones contradictorias y poco naturales de las escrituras 
apócrifas. Jesuia^to nada escribió por sf. Sus palabras, llenas de vida y 

l /M*i.,xx,S4yeig. 

U Man. XVI, 19: ¿m., xxiv, 
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de verdad, están consignadas en los escritos do so» Apóstoles y discípu¬ 
los, que le airvieron de manos, como dice el Obispo de Hipoua K 


OSOAB DK CONSULTA V OBSSBrjtClON'BS CftÍ7(CA9 SOBRX BL NÚUBBO ]T. 

S. Justioo Labia déla pora bcUeiftexterior de JcsDCrísto. Dial, contra Trjph., 

n. *8b>88; y lo mismo TertuU.. De carne Cliristi.c. is: Adv. Jud., e. xiv;CleQi., 
rmdag., m, i; Stromat., n.b; in. H: vi, n^Ürig. Contra Cela. vi.Tb; miéntras 
que por elcontorío S. Criaóst.. lu Ps. xuv.n.S í Migne t. LXXXV, p. 185), Son 
Geron. Op., 11, (S84, cd. Uanr., cotebran su belleza ideal. La diferencia de los 
retratos de Jeaueristo es atestiguada por S. Ag. De Triit., VIH, ir; Foe., Rp., 
Liiv (Ampb., I). ccv, p. ftí8). 

Según Nicéforo Calixto, Hiat. eel., II, XLin, que describe también la dguni 
de Jesucristo (lib. I, c. u.) el primer retrato del Salvador habría sido pintado 
por S. Lúeas. Bdosa conservaba en el octavo y noveno aiglo, un retrato de Jesu- 
erístO) que habría sido enviado á Abgaro. (Pb. Damasc., ep. ad Theopli.: I,e 
Quien, Op. Dam.. 1,631 y aig.) El que tneocioua Evagrio, Híst. ecj.; 36, no 
parece ser el mismo. 

Sobre los retratos de Cristo, véase W. Griinm, Saga vom Ursprung derChrú- 
tusbilder, BerUu, 1643: Héfolé, Kreib. K.-Lex., 11, 519>5^; GUiclcselíg. Cbrís' 
tusarebmoiogíe. 1MC3. Sobre los apdcrifoa Fabrícius, Cod. apoer. N. T., 
Hamb., 1719 y sig. cd. 3; 'fbilo, Cod. apoer., N. T., Lipa. 1832,1.1; C, Tisebeu- 
dorf. De apoer. orig. ct usu, Hsü, 1859; Ood. apoer. 1850; Fvangelia apoer. 1853: 
Holmann, Leben Jesu nach den Apokr.: X^izig, 1>7>L Comp. Mcabler, Patrol, 
p. 934.) Principales Evangelios siwcriíos: El de Nieodemus. Historia Joscphi 
(abrí Uguaríi, en árabe; el áralie de la infancia de Jesús, ol proto.evangelio de 
Santiago, el do Stnto Tomia. Tienen todos en parte orígen herético v han aido 
utilizados casi lodos en el Coran (Augusti Clirístologiae eoranicae lineamenta, 
Jena, 1799}, Contienen mochas fábulas y algunss verdades (P.-J. 1V;ltzer, Hist. 

o. dogmengesch. Elemente io dea apokryphen KindLeitsov., W'nrtb.. 1804). Son 
igualmente apdcrífaa las cartas de ñlatos é Tíbeno y Claudio (Tbílo, loe. cit., 

p. 796; Tisebendorf, Cod. apoer., p. 392, a. 411), qne parecen ser la fuente de los 

n‘-)Axou, más detallados. Es verdad que Justino (ApoL, I, 35,48) y Tertul. 
fA}>olog., e. vtu, 31) mencionan actas de Pilatos; pero casi nada tienen de común 
con estas. Euaeb., Uist. ecL, TX, v, se queja de que los paganos hícieseu circular 
actas falsas de Pilatos. En vez délas queseperdieron y eran anténticas, es proba¬ 
ble se propagasen otras falsas, que los cristianos coordinaron eu seguida ásu ma¬ 
nara. ÁlganoA^variodíHmetu iuvoesboo también: Kpíph., H. l. n. 1. Véase ade¬ 
más IL-P.-C. Benke, De Pilati aclis probab.,HelmBt.. 1784; I.-W.-l. Braun.Dc 
Tbiberii Christom in deonun numerunl referendi conaUio, Bonn. 1834. La carta 
de I,entulo (pretendido amigo de Kistos) al Senado romano (Fsbrieius, loe. elt., 
L 3DI), con una deaerípeion de ís dgura de Ofsto, os fgaalmcnto apócrifa. Hay 
más razones en favor de la correspondencia de Abgaro, principe de Edesa. con 
Jesús; Euseb., Hist. cel., I, xxn, la traeca griego, según los archivos de ostepais 
(Original, de Cureton y Drigh, Ancient Syriac documenta, l.ondon, ISCl, a. U). 
Sostienen su autenticidad Welte, Tüb. Q.-Schr., 184?, p. 335: Rinck, Hlgeas 


1 Aug J9f CQMfMv «mr;. III, up. ult 
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Ztachr. í. hist. Thcol., D, art. y Sdia^fcldcr, Quart.-Schr., 1865. Véase 
Mosea. Chereii. HUu Ano., íl, 20>31; Aaaemani, OibL or., I, p. lU, >i, 
p. 8; NataJ, A^f x., Síbc. I, üiss. Zü. 

Ssta corta epístola nada contiene que sea indigno de Jesucristo; pero el eon- 
}unto suscita bastantes díftoultadee. lie todo lo i^ue sabemos de Jesneriato, lucra 
deis Biblia, el documento más d^^o de crédito es la carta giríaca do liaraá 
(^erapion [ed. Curetou, Spieíl. sjrr., Ldndres, 1855) escrita desde el destierro, bácia 
el año 13, carta consoUtoría, donde Jeeucnfito, sabio Rey de loe judíos, os compa> 
rado á Pitágoras y Sderates, t aa mnerte pr^cntads como la causa de la ruina 
del Estado judío. ÜUurentes palabras de Jeautiiato sacadas de los escritoe de loe 
Padres j trasmitidas ú un Cod. eantabr. (Véase Hoímann, loe. cit, p. 317; Gao- 
riekc, Hist. ccl.. T, p. 43, n. 3, TX, etc.), son en parte dudosas. 


§ 2. Trabajot de lot Apdstoií&. 

La PenteooatéB. 

18. Al verificarae la AsceoMon del Sefior, su Jgleeia coutabn quÍDÍen* 
tos fieles 6Q Oúlilea y ciento veinte en Jomsalen, luclusos los Apóstoles. 
Estos, á propuesta de Pedro, acatmbim de completar su Colegió, propo* 
niendo dos hombres oq lugar del traidor j suiáda Júdas, José Barsabes 
y Matías, de los cuales este último fué escogido por Ja .«marte. Plez diast 
después de la Ascousion del Sefior, en la Páscun do Poutoco.«tcs de los 
Judíos, descendió, según había sido anunciado, en medio de un viento 
fuerte y forma de lenguas de luego, el Espirito-Santo sobro ios Após* 
toles y discípulos retiñidos. Con el don de lenguas concedido á sus Após¬ 
toles , Jesucristo declara que sus Ministros serán apios en adelante para 
ejecutar la alta misión que lee ha sido confiada; que está suprimida la 
separación de lenguas y pueblos, y dcfíiútivamente sellada la nueva alian¬ 
za establecida por ¿1. 

Los discípulos, hasta entónces tan tímidos, se sienten animados de 
valor invencible. .Movidas por la predicación conmovedora de Pedro, tres 
mil personas, que habiau veuídp á Jerusalen de di\'ersas comarcas, con 
ocasión de las fiestas, pidieron el bautismo. Aunque se quisiera, contra 
el texto de San Lúeas, interpretar nataralrneute ei primor milagro de la 
palabra en diversas lenguas, siempre quedaría el milagro do la conver¬ 
sión súbita de estos millares de personas y dcl completo cambio operado 
en sus almas, milagro más grande qne los que el Soflor operó por sí 
mismo \ 


1 Véase JoM., UT, 13. 
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VcRse 4*0 general Neander, Gcfeli. dcr Pñaoxiing. nr. Leitaog der ebriftU. R¡r* 
elie, Hamburgo 183? j aig., 4.* ed., 184*), 2 to).: Lecbler i'arríba. A, 31); Tierseh, 
Díe Kirehe in apostad. ZeiUIter, Franeíort, Uausrath (trriba 1,1), 2 toL, 
Heidelb.418^; sobre todo D«pUij)g., op. eit., p, 42sig. Sobre las Aci., I, 15-20; 
Natal. Alex., Sec. I, diss. ti; Stronek, De Hattbia in apoet. ordioem sorte coóp¬ 
talo, Dord., 1B82. 

Sobro las Aet, tr, 1 y sig. No m exfdica detalladamente en qné cciaBiatía este 
don de lenguas. Ea probablemente el mismo qoe aquel de que se habla 1 Cor., 
XIV. Puede ser, 6 que cada uno eatendiera á los AjMlstoles eo su propia lengua 
[Opinión de Schnsckenburger), ó que los Apóstoles hablaran sucesivameute diver¬ 
sas lenguas (opiulou de Dcellmgor;; la última suposieioa es más verosímil. Aug. 
Serm. cLxxv de verb. spost.; I Tim., i. «Loquebatur tune unus homo omni- 
buH linguis, quia locutora erst unitas Eedeaiac in omniboa lingois.» Serm. 
cCLiivi is vi^. Pent., n.^ 2 : 4 Futura Ecclesla in ómnibus linguis pracnuntia- 
batur. CntiB homo signam erst uaitaté, omnes linguae in uno homine — omnes 
gentes in unitste.» S. bregorlo Naxiane.. Or. xu, n.** 15, p. *>43, ed. Maur., según 
las Aet.. XI, 13, prefiere admitir qne el milagro se obraba eo los que hablaban y 
Qo en los qoe oísq. Lo mismo San Criaóat.. Hom. xxxv in I Corínt., cap. xiv n.* 1; 
Hom, IV io Aet., n.*2 (Migue. X. LXl, p. 290: i. LX, p. 45). Com. Ord. Vital., 
Kist. eecl., 1 , H; u, 1. p. 05,202. Los Padres, en la explieaeion del milagro de la 
Pentoeostóá, haces intervenir la antigua eoofuaioo de las iengnas. Qen. xt, I y 
sig.; San Greg. Xatianc.. loe. cít., o.* 10; Cbrja., In I Cor., loe. cit., Hom. ii do 
Pentsc. (Mígae, t. L, p. 4t>*í). 

Prlxnoru inntituoio&es de Ift Iglesia. 

19. Despees de predicacíoDes reiteradas 3 : de nuevos milagros 1, 
entre los cualoe debe seQalarso eapecíalmente la curación del paralítico 
de nacimiento ¿ la puerta del templo, que causó grande impresión, el 
número de fieles subió pronto á cinco mil La profesión exterior de la 
doctrina de Jesucristo iba acompaflada de completa trasformacion en 
las almas. Los nuevos cristianos viWaa reunidos como una sola familia; 
sin violentar á nadie, habían introducido la comunidad de bienes, quo 
consistía en una caja general alimentada por las ricas ofrendas de las 
personas pudientes MosUúbase gran severidad acerca de la exactitud 
y veracidad de los sentimientos. Habiéndose atrevido Anama 7 Sañra, 
su mujer, á ocultar parte del precio de un campo que hablan vendido 
é intentando engaflar Á San Pedro, fueron heridos do muerte con una 
sola palabra salida de los labios del Jefe de la Iglesia *. 


1 Jteit., m, 1 r «ig- 
« Aet.. IT, 4. 

3 ati., u, 44 7 ttg.; IT, SS, S4 7 ug. 

4 IbiA., T, I 7 dg. 
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Cuando, al aumentarse la con^uuidad do fíeles, se niauífeetarou 
quejas porque las viudas de los judíos heicgizantcs eran proferidas en k» 
socorros á las do los iudlgenos, los Apóstoles, á propuesta y elección do los 
hermanos reunidos, ínstituyoron siete diáconos, á quienes encomen* 
doren especialmente velar por el sustento de los pobres, y cuidar do 
los ágapes. Ksto les permitía á ellos mismos dedicarse libremente á la 
predicación y á otros actos do su mimstorío. Los diáconos designados 
eran hombres llenos del Espíritu Santo, y capaces también de reninpla'> 
parcialmente á los Apóstoles en ciertas elevadas funciones, 
id núnisierio de tos diáconos cea igualmente sagrado, porque su ins¬ 
titución tenía lugar por medio de la imposición de las manos; poco- 
después administraron el bautismo é instruyeron á los fíeles. Ha.sla en- 
tónces todo el poder eclesiástico había estado concentrado en los Após: 
toles; poco á poco lo veremos dilatarse en la vida práctica y escalonarse, 
eu los diferentes grados del órden jerárquico. La ordenación do los diá¬ 
conos fué el primer paso en esta díreccioD t. 


obbas dk consulta eobqe el kúmebo 19. 

L. Uoshoun, Comm. de vera natim eonunuDioDis bouünim üi sect. Hier- (Diss. 
ad Hist. eccl. pertinentes, JT, p. 23, Alton., 1743^; Gaume, Ooseb. der iiaeusl. 
Gesellschaít, trad. del {rancés, Regensb., 1815,1.1. 


La liturgia. — Belaolones con la Sinagoga. 

20. El servicio divino de los primeros fíeles era de dos clases: 1.^ El 
culto privado, que se celebraba en las casas particulares, y consistía en 
la comunión de la fracción del pan, de la oración y predicación apostó¬ 
lica ^; comprendía los prácticas que distinguían á los fíeles de los demaa 
israelitas, esto es, d génaen del culto ciistiauo regularizado. 2." £1 
culto público que los fíeles celebraban es el templo, en común con lo.« 
demas israelitas. En efecto, no podía romperse de pronto y defínitiva 
mente lodo vínculo con la Sinagoga judáics, porque en este caso los 
otros judíos hubieran permanecido desde el principio extraflos á la 
Iglesia. Por lo demás, el templo que el Señor había santificado con su 
presencia estaba aún de pió; Dios no había abolido todada ouleramente 
el culto levíUco, ni fallado definitivamente la reprobación del pueblo de 
la antigua alianza; y además, el amor á su propia nación debía inducir 


1 Acl., TI, 1-4. 

2 ¿W.,n,4Z,4«. 
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i ]o5 Apóstales á partir de eete cnlto para anunciar á Jesucristo crucifi¬ 
cado y recitado, á fin de haDar más £ácil acceso en los endureddos 
coruzonce. Nada debía hacerae de un modo imprevisto y aiu prepa¬ 
ración. 

La nueva alianza se fortificaba con todas ios pérdidas de la antigua. 
El culto levítico se extinguía poco á poco, y la Iglesia cristlaua mar¬ 
chaba insensiblemente ¿ su independencia. La Sinagoga era la madre 
de los Apóstoles, y ellos querían respetar ó esta madre, aunque dogo- 
uerada, y prepararla honrosa sepultura. Cuanto más grande era el nú¬ 
mero do los fíeles, que frecuentaban en común el templo, más se ün- 
preguaba ésto do las ideas cristianas, y más fiicil era á la nueva alianza 
colocarse en lugar de la antigua. lx> que dedmos del templo, se aplica 
iguabnente á las rinagoga-s. Para mantcuor la unión con la antigua 
alianza, y también por amor á sus compatriotas, podían los A{>éntolee, 
á imitación del Salvador, acudir á las sinagogas, donde les era fácil 
hacer oÍr la buena nueva al interpreta la ley y los profetas. La Igktda 
tomé de la Sinagoga los diferentes tiempos señalados para la oraciau, 
así como el canto do los Salmos. 


OBRAS os CONSULTA Y OBSKWaCIONBS CRÍTICAS SOBRE BL KéMBBO 20. 

Rothe (A. 4}, § 20. p. 142 j Big.; Lechler. p. 160 y sig. Lan xtt' «Ikía, 

Rcem., XT|, 4 y síg.; 1 Cor., xvi, 10; CoL, iv, 15. 

Analogía fctre la f^desia y )a Sinagoga, Aug. , ep. i>nxu. d." 10; Op. n, 10&. 
ed. Ven., ITdl: cSic.ut deítmetoruu eorpon necessarionjoi offleiis dednoeads 
ent (lex V) qnodammodo ad sepulturam, coe aiioulate, sed religiose, con autem 
deserenda coRtinno vel mímieoruia obtrsetatiunibus tanquam rannin morsíboit 
obííeienda. > JuBa SpsQcer. he Ijebr. leg. rit,, Tubinga, I'nfi. p. 060: < Eat atoa- 
num notarse, aensim ct occultc ree omnes ünmutare ct dum rea noTas (nolitar 
esmdem exteraam speeiem retioere. Sapientiae et píelati consentaneom eat exis¬ 
timare, Deoin ritus sliqnoa antiquos tolera&se et pertinacem popolum ad cultum 
dotuo leniter ct sab externa reteria apecie perdacere atndaisae.» Sobre las 
prescrípeidoea legales. Neobauer, Tlieol. Wireeb., t. Vil; Tract., De legibua, 
cap. li. an. 2-4, p. 50 y síg. 

21. Aúódase que la política jodia daba al ritual mosáico sólida con¬ 
sistencia y garantizaba su duradon. Ahora bien, miéntras que este 
estado político continuase subsistíeudo con el templo, aun b^'o k 
dominación extranjera; miéntras que la masa del pueblo no entrase de 
un golpe en la Iglesia, no se podía pensar en la total abolición de la ley 
ceremonial, qoe tenía al misrao tiempo el carácter de ley civil, Jesu¬ 
cristo mismo no había ordenado que se rompiese con la organización 
politiccKrelígiusa del judaismo, ¿ la que estaban todavía tan adheridos 
los judíos de la dispersión. Los primeros israelitas oonvertidos debían, 

TOMO 1 tt 
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puc«), continuar observando la ley ritual, tanto más, cuanto que Dios no 
había manifestado claramente sus designios; debiau permanecer israeli¬ 
tas en la entera acepción de la palabra, y no distinguirse sino por la fe 
en el Mesías ya v^do. 

Por su parte, los Apóstoles nada debían hacer que pudiese paralizar 
la gran misión, no abdicada aún enteramonte por el pueblo judío, de 
ser el sosten é instrumento del reino mesiánico. No se bahía consumado 
todavía el tiempo fijado á esta nadon. 

Los Apóstoles, tratando de evitar cnanto podía cq>artar inneceea- 
riamento á los judíos de la sociedad de los nuevos fieles, continuaban 
observando la ley, y aprobaban qno se observase en la primera comoni* 
dad de los judío-cristianos. Los vínculos de la Iglesia con la Sinagoga 
no debían romperse completamente sino por una señal del cielo y me¬ 
díante una imposibilidad absoluta, cuando la nación judáica renunciara 
enteramente ó su elevada misión, cuando la autoridad de la Sinagoga, 
basta entóDces respetada, rechazase la salud, consumando su hostilidad, 
y viene frustradas por si misma todas sus pretousiones. 


X>os Apóstoles ante el sran Oooeejo. 

22. Al principio, ni el gran Consejo de los judíos, ui los fariseos y 
saduceos se alarmaron por los progresos de la nueva comunidad. Eli¬ 
minado Jesús, muerto el jefe, sin que sus discípulos hubiesen tomado 
su defensa, ¿qué podían temer? La nueva secta * parecía demasiado 
insignificante, y no oficia peligro, en tanto que el antiguo culto ^ sub¬ 
sistía y no era amenazado eu su existencia. Por lo demás, aquella 
gozaba del Xavor del pueblo, y no era prudente perseguirla sin necesidad. 
Pero cuando Pedro, que predicaba en d templo, calificó á Jesús de 
Sonto y de Justo; cuando declaró que era el autor de la vida, y que su 
mnerto pesaba sobre el pueblo como espantoso crimen, se le hizo pren¬ 
der con su compañero Juan y conducir al día siguicnlo auto el consejo. 
Pedro confesó valerosamente quo no había salvación sino en Jesucristo, 
rechazado por la Sinagoga. Como no se podía negar el milagro obrado 
por Pedro, se contentaron con prohibirle predicar en esto nombre, 
para ellos odioso; pero los Apóstoles declararon unánimes, invocando la 
voluntad de Dios, que no podían someterse á esta órden. 

Después de ^ma nueva efusión dcl Espíritu Santo, los Apóstoles 
dieron, con maravillosa fuerza é iumenso éxito, testimonio déla Kesur- 


1 Aei., uiv. &; u, 23. 
3 ñtí; u, 47. 
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recdon d© su .Maestro. Pedro aparece en todas partes como el Jefe, y 
ejerce ámplíamento el don de las curaciones. Los enfermos son sacados 
de su lecho y llevados á la plaza publica, á fin de que al pasar Pedro, 
les toque solamente con sn sombra. Presos segunda vez loe Ap<SB> 
toles por órden del Sumo Sacerdote, fueron libertados por un ángel y 
continuaron su predicación en el templo. Llamados ante el gran Con¬ 
sejo , declararon cou igual firmeta que es preciso obedecer á Dios ántcs 
que á los hombres. Ya se peusaba en haccrios morir, cuando el fariseo 
Gamalicl aconsejó esperar á ñn de que hubiese tiempo de convencerse 
si su causa era verdaderamente la cansa de Dios. Esta opinión prevale¬ 
ció. El gran Consejo les hizo azotar, y loa despidió, renovando sit prohi¬ 
bición do hablar en nombre de Jesucristo. 

Los Apóstoles la despreciaron, y se rcgodjaron do las afrentas que 
sufrían por causa del nombre de su Maestro. Algunos Bacerdotes hicié- 
rouse sus discípulos t. 

OBRA DE CO.NSULTA EOBBR LOS NÓURROS 21 T 22. 

DoelUoger, obra citada, p. S8 j síg. 

Pereeoudon 7 dispersión de loe minieros fieles. ~ Admisión 
de loe pa^tmoe. 

23. Era irunin«ito el peligro de la peisecndon. La Iglesia turo su 
primer mártir en el diácono Estóban, que en un enérgico discurso de¬ 
claró que el Antiguo Testamento estaba abolido, que Jesús era gloríticado 
cerca de Dios, su Padre, y habló del enduredmiento do los judíos. Puó 
lapidado, y murió orando por sus enemigos. 

Los fariseos y sedúceos se uníerou eo Jmisalen para extirpar la nueva 
doctrina. Muchos fieles se dispersaron por Judea y Samaria, y hasta por 
Fenicia, Chipre y Siria, miéntras que los A()Ó9toies permanederon en 
la capital sin que les ocurriese cosa alguna adversa. Esta dispersión 
produjo tambiea nuevas conversiones. El diácono Felipe desplegó su 
celo entre los Samaritanos, y bautizó á un etiope, prosélito de la puerta 
y tesorero de la reina Meroe. Pedro y Joan estavieron después por 
corto tiempo en Samaria, y confínnaroD á los bautizados por Felipe. Los 
efectos fueron tan maravillosos, que Simón el Mago quiso comprar á 
precio de oro el poder de hacer milagros, que atribuía á la magia. 
Esta petición le atrajo vivas censuras de parle de San Pedro. Las conver¬ 
siones obradas en Samaria hicieron romper á los cristianos las barreras 


I Ari., n, > aig.; T, 13;^ Dg.-, TI,*]. 
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do la nadocalidad judáica. Los designios de Dios sobre la coorersion 
de loa paganos, no eran desconocidos de los Apóstoles; pero ni el 
tiempo ni Us condiciones habían sido determinadas; j sobre todo, ellos 
ignoraban lo quo ora preciso exigir á propósito de la circuncisión re. 
querida por el Antiguo Testamento, y las condiciones que debían impo¬ 
nerse á ios paganos convertidos. Las impresiones recibidas do la antigua 
Ley, especialmente la distinción entro las cosas puras é impuras, obra* 
ban aún poderosamento sobre los ánimos. San Pedro, que deapuee de 
una TÍsiou, había bautizado al centurión Comelio, prosélito de la 
puerta, con toda su familia, apaciguó el descontento de los fieles de Je- 
lusalon hadéndolee ver que había obrado en virtud de revelación divi¬ 
na, j asegurándoles que estos paganos habían recibido los dones del 
Espíritu Santo ántee de ser bautizados. 

Conversión de Baulo. 

24. La iglesia cristiana iba muy pronto á obtener en su antiguo per¬ 
seguidor Saulo, que más tarde recibió el sobrenombre de Pablo, un 
nuevo y valeroso campeón. Natural de Tarso, en Cilicia, fariseo, pero 
familiarizado con la cultura helénica, y discípulo de Gamaliel, Suulo 
había mostrado en Jenisalen, miéntitu) ]a¡)idaban á Estéban, el celo 
que le animaba on favor do la Ley; había buscado, no solamente en Je- 
rusalon, sino ou diversos puntos, á los confesores do Cristo para hacer¬ 
los castigar como apóstatas. 

Miéniros que volvía con este designio á Damasco, provisto de los 
plenos poderes del Sumo Sacerdote, fué enteramente transformado por 
un milagro brillante de la gracia divina, j por la5 palabras que 
le dirigió el Salvador resucitado; ciego exteriormente de improviso, pero 
interiormente iluminado, el discípulo Ananiaslo devolvió la vista al cabo 
de tres días. Saulo se hizo bautizar, y durante algún dempo anunció en 
la sinagoga de Damasco que Jesús era el Hijo do Dios. 

De allí pasó á Arabia con el fin de recogerse en la s<dedad y dispo¬ 
nerse para su alta vocación, que le había sido revelada por el Seflor 
mismo, su Maestro y su Guía. Vuelto á Damasco, y amenazado de 
muerte por los judíos, enfurecidos contra él, se escapó duraute la uocho 
con el auxilio de Los fíeles que favorecieron su fuga. Volvió á Jcrusalon 
(ora la primera vez después de sn conversión) para hablar con el jefe do 
los Apóstoles, y fué presentado por Bernabé. Allí permaucció quince 
días; después fué á Tarso, su país natal, y en s^uida á Antioqoía, á 
donde Bernabé le había llamado. 



CáP. I. ppKPActoii T PKOPAOinoi n la ioluu. 


18S 


UBRAS DK consulta T OBBKRVACIONES CBÍTICAB SOBRK L08 NÚMEROS 23 T 24. 

p8DA De orstiosis bBbHee » Stepbaoo eonsilio, Tubin^, 1839; cd mismo, 
Pnalas, p- 4l; Jakobi, K.-O., 1, p. 46; DceUioger. p. 47-ál; CbrTs., Hom. !UX, xt. 
ÍQ Aet. (Uignp, t. LX, p. 152); Ord. VitaL, 1,6 ; aig., p. 123. Es imposible, como 
lo pretenden J. Simón, J.-G. Eiebhom, Hegcl, Heinrícb, etc., explicar natnral- 
mentc la aparidon do Jesucristo j la eonversfoo de Sanio (hermosa descripción 
cÁ DocUinger, p. bu Actas ; FpútoUs mistoas de Sao PaUo (I Cor., n,); 
Vf, 8) son bastaotos explícitas Uemsen, Derap. Patüus.GocUiogn, 1830 y 
Btg.) K1 nombre de I^olo parece ser forma belánica M de Saúl ó Sanio. (Dcellín- 
ger, p. 52). Otros creen (Bengd, Olflhauiteo)qu6 Pablo adoptó d nombre del go¬ 
bernador ^rgio Panlo, convertido porél( Aet xni,7jslg.), según la costumbre 
de los rsbinoB y d ejemplo de Pedro. Cons. Aug., Conf., VIH, 3; Uicr., Cal., e. t; 
Com. in ep. ad rbilem. Sao Crisdst.. Hom. xxnn in Aet., n.* I (Migne, loe. dt, 
p. 209), advierte (sobre las Actas, xiii, 9): «So nombre está aquí cambiado después 
dd acta de coosagracíon feihníouit), lo mismo que sucedió á Podro. > Sobre 
Oai., I, 18, Tertul., De praescr., e. 25: « Venit Hierosoljmam cognoseendi Pe- 
tri causa ex offlcio et jure ejusdem Bdei ct praedicationis. > Toodoreto, in h. loe.: 
■H;v n^Toucw ám>4pc( Ttp xcfu^t|> Qpv. Lo mismo Teofllacto, sobre Sao Crisósto- 
mo, Hom. Lxxxvii ín Joan., n.* 1 (Migne, t UX, p. 478): éxxprmc V i Petras) 
rRoetóXwv, TcófU KS* pofoirCiv »d KofMpí) mC ufcC * oá toOcd xcú IlsOJof s-46i) TÓte 
ontóv vmfTfm -nopd toú; íji}ouc. Cf. Hicr., Líb. 1 in Gal. b. 1.; Allst., De Eed. or. et 
occ. perp. eoBsens., Col. Agr., 1646, Ub. 1, c. 4, u. I; Eeitbmajr, Galat. 6r., 
p. 92 y *ig. 


Antioquiay Jerusalen- —Santiago ol Mayor decapitado. 

25. Aotioquia, capital del Oriente romano, poseía ya nna comn- 
nidad de paganos convertidos. Era la segticda Iglesia madre de los 
cristíapm, cayo nombre se enenentra aquí por la primera vez Ber¬ 
nabé j Pablo predicaron a&i con mucho éxito. Volviéronso dospuee á 
J^esalen para llevar el producto de una eolocta á sns hermanos, visita¬ 
dos por ol hambre. Los Heles gozaban oUí de cierto raposo, porque el 
Samo Sacerdote y su consejo habían sido privados del derecho de 
naorte. y eran odiados, sobre todo, por el cambio de sumos sacerdotee, 
y por la envidia que existía entre fariseos y saduceos. En este intervalo, 
el emperador Cláudio había constituido á Heredes Agripa I (41-44) en 
rey de Judca y de Samaría. Este nuevo rey sacrificó los cristianos al 
odio de los sacerdotes y del pueblo, y suscitó una nueva p^rseoudOD, en 
la cual el Apóstol Santiago el Mayor, hermano de Juan, pereció por la 
copada. San Pedro mismo fiié puesto en prisión, é iba igualmente á ser 
sacrificado cuando terminaran los fiestas de Páscua. Pero la comunidad 


1 A(i.,n, M. 
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de los fíeles oraba por él sin deecauso, y libre de su prisión por ou 
ángel, apareció en medio de la Asamblea. Poco después abandonó á Je-^ 
rusalcn con los demas Apóstoles, y Santiago, hijo de AlToo, permaneció 
sóio en calidad de Obispo. 


OBHAS DB 00S8LXTA J UBSBBVaCIÚ.VBS CatTICAB BOBBK KL NÚIIBBO ST). 

771 nombre de eristíanos habría sido dado desde lué^o por la pobiacion paipma 
jr por U que hablaba b lengua latina i loe fieles que además eraa llamados gal ¡loo» 
d nazarenos(l>oelluig«r, p.r>7). Véase tembíeo Upelo,TJeber den Ursprung u. 
aeltcstcn Fcbraocb des Chrísteauamens, Jena^ 1873. Sulire la muerte de Santiago 
el Ua;or, Clemente de Alejandrin, Hvpoth., lib. Yll. ap. Kuaeb., U, 19, dice que 
Su acusador, admirado de la firmeza del Apóstol, se declaró eríetiaau j subió 
también el martirio. Según una antigua tradición (ApoU., upud Kuseb., V, IB; 
Olom., Slrom., VI, f»), Jesuerísto habría ordenado á los Apóstoles esperar doce; 
años ántes de dispersarse por el mundo (Fostom divisionís aposto!., 15 Julio). 
Antes de su separación, los Apóstoles habían redactado ya td Símbolo; algunos 
hacen deríTar esta palabra de nu&tXUa (Knflno Ui». eccl., I. 0, Expos. S^mb. 
ap.). Por lo ménoa puole admitirse que nuestro Símbolo de ios Apóstoles, en su 
fondo y sus rasgos principales, remonta hasta loe tiempos de los Apóstoles. Km 
conocido con el nombre de c tessera > y c regula ñdei.» Iren., 1, is, 4; x, 1; Te^ 
tull., De rírg. reí., c. i; De praeacr., cap. xxu; 0. Prax., cap. ii; Leo M.. Ep. xxxi 
ad Pulcher., cap. iv: cSi quidem ípsa catholiei symboli brexís ei peilecta con- 
íessio, quae duodecím apostotonun totidem est signata sententiis, tam ínstrueta 
BÍt monitíone coclesti, ut orones haereticomm opiniones solo ípsios possínt gladío 
detroncarí .» Véase Natal. Alex., loe. cit., díssert. xu; Acta 83. fioUand,, 15 Jul.; 
Petrí Kingii. EUst. Symb. aposto!.; Meyers, De S.mboU ap. titulo, origíne ctde 
antiqiiías. Eccl. temp. auctorítatc, Trev., 1840; Casparí, Theol. Ztschr. ron 
Ohristíania, t. X y síg. hlmhlcr, Gama. 1. p. ¡USysig. I,a institución por los 
Apóstoles de Santiago d Menor, como Obispo do Jcruaalen, es mencionada por 
Hegesipo, ap. Eus., ü, 1; Ih ín.<ditaciOQ por Pedro, Santiago el Mayor y Juan, en 
Clemente de Alejandría, apud Euaeh., n, 1. Sobre la muerte de llerodes, véase 
Josof., apud Euseb., Ü, 10. 


Eíleooion de San Pablo. 

2 í 6 . Pablo no hiUíía traído hasta cntónces en U Iglesia más que ana 
posición sabaltema. Eu Antioquía, en presencia de loe demas profetas 
j maestros, tales como Bernabé, Simón Niger, Lucio de Sirena y ^fa• 
jioben, había permaoocído en segundú término; pero estaba llamado á 
más grandes cosas, ú la dignidad del Apostolado; iba á ser Apóstol de 
los gentiles. Estaba destinado á ello, tanto por su conocimiento de la 
ley, como poc su cultura helénica, por sos aptitudes fílosóficas, por su 
larga experiencia de la vida, por sa repentina y ríocuente conTersiou, 
y sobre todo, poc las exiraor^arias gracias que le fueron comuni* 
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cadaa. Posoyeudo ea grado eminente el don de enseñar, reuniendo en 
si la ciencia natural y la sabiduría sobrehumana, era en toda la ex¬ 
tensión de los términos un vaso de elección. 

Después de una celestial revelación, Pablo y Bernabé recibieron la 
virtud del cielo por la oración é imposición de las inanM, y fueron in¬ 
vestidos de plenos poderes. Habían de completar ol colegio apcetóUco, y 
reemplazar á los dos Santiagos, do los cualos el Mayor había padecido 
el martiríOy y el Menor estaba al frente de la Iglesia-Madre de Jenisolen 
en el templo de osla ciudad. Orando Pablo un día.Dios le había reve¬ 
lado que era llamado especialmente á convertir á los paganos. Bernabé 
-filé asociado á él como compañero. Sin embargo, á ñn do reconocer el 
derecho de los judíos que eran los primeramente llamados, comenzaron 
siempre por bis Sinagogas, cu las cuales había muchos ^osélitos do la 
jaierta que podían trasmitir á los paganos el Evangelio. 

OBVA Dt COS!lt'l.TA SOBOR 8t NCWBBU 2U. 

DotUiager, obra citada, p. &0-58. 

Primer viaje de San Pablo.•'Reunión de loe Apóstoles. 

27. Pablo y Bcroobé inauguraron (4b) su apostolado con un >'me á 
C'bipre. donde obtuvieron brillante éxito, convirtiendo, entre otros, al 
Ooliemador Sergio Paulo. De alU fueron á Porga, ciudad de Pamfília, 
donde su compañero Juan Marco les dejó para volver á Jerusaleo; luégo 
se trasladaron ó Pisidia y Licaonia, duude los judíos incrédulos les per- 
aiguíeroD, mientras que ios paganos, á cousecuencia de una miiagrosa 
curación, les tomaron por dioses. Después de su vuelta ¿ Antioquía, 
suscitóse entro ellos una controversia sobre si los paganos convertidos 
debían ser sujotos á la ley mosáica, y espocialmeuto á la circuncisión, ó 
si debía considerárseles como prosélitos de la justicia. La admisión de Cor- 
nclio había sido un caso exoepciooal y aislado, al cual había impreso 
ol sollo de una sanción divina la milagrosa comunicación de la gracia. 

)(ad cuando los rígidos judeo-cristianos de Palestina, que no habían 
depuesto aún sus preocupaciones jndáicas, vieron formarse comunida¬ 
des enteras de fieles salidos dcl paganisrno, se atorraron, y ol ll^r los 
Apóstoles á Antíoquia, exigieron de los paganos convertidos como con¬ 
dición necesaría para la salvación, qne se hiciesen circuncidar y obser¬ 
vad puntualoieate el ritual mosáico. Siguió ó esto grazMle confusión. 

Con este motivo Pablo y Bernabé, acom)>añados de Tito, griego con¬ 
vertido, y de algunos otros, se dirigieron á Jorusalen, donde se hallaban 
los Apóstoles. A propuesta de Pedro y de Santiago, la Asamblea de los 
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Apóstoles, sacerdotes y fíelos, decidió qao no se iiupoqdría la circDnd* 
sion y la ley á los paganos convertidos; que se les prohibiría sohunenCe 
comer manjares ofrecidos en los sacrifídos de los paganos, así como 
probar 1a sangre y come de animales abogados, y que se los vedaría la 
deshonestidad, la cual era tan común entre aquéllos. San Pablo, en 
una entrovisla privada, había expneslo & los Apóstoles su conducto, 
á fíu de solicitar la aprobación de ella, por mds que hubiese obrado por 
inapiraciou divina. Los Apóstoles la aprobaron, y concluyan con él 
una alianza fraternal. Él se dedicaría principalmente á los paganos, 
miéntras que Pedro y Santiago se dirígiriau & loe judíos. Esta Asamblea 
se celebró entro los afros 60 y 62 de nuestra Era. 


OBBAB de COISSULTA y OBSEBVACtONES cbíticas BODRB BL NÚUESO 27. 

Viajo apostólico de San Pablo, Act., xui, xiv; coutrovereta sobre la obserTaneia 
delalejf, ibid., ivjsig.; decreto de loa Apóstoles, véase Waich, Híst. ecel. saec.!, 
cap. rv, aect m, § 6; Liuapcr, O. S. O., Hist tbeol. críst., Viff. 220-231; Fried- 
Ueb, Oesterr. Víerteljahraschr. f. ThooL, IHOS, p. 135 y sig.; W. Sebeo*, Hirt. 
exeget. Abhdlg. über das erat. allgein. Concíl. la Jerusalen. 'RegeiUib., 1S60. Se 
dispoU si había eatóQces en Jctuaalen otros Apóstoles fnera de Pedio, Santiago, 
Pablo y Bernabé, y cuál era su ndaero. Dodlinger, p. G), no admite siau éstos, 
qae son loa únicos nombrados en las actas. 


Controversia en Antloqula- 

28. £1 decreto apostólico nada había determinado en lo eoncemieoto 
á los jndeo-crísiiauos, y continuábase ignorando por qué medios se 
podría hacer vivir en común y como bormanos á circuncisos é incir> 
cundsos. Admitíase tácitamente, al parecer, quo los jndeo cristiaDos y 
los Apóstoles mismos continuasen observando la ley; pero la menor 
cosa podía fácilmente conmover los ánimos, porque los jadíes tenían 
por impuros hasta á los paganos convertido-s, y creían mancharse co* 
miondo con ellos. Los Apóstoles, óu duda, no vacilaban en dar á la ca* 
ti^d fraterna proominoncia sobre la ley ritual; pero en Judea, donde 
sólo había jnd^-cristiauos, no so ofireda oca^on do probarlo con actos. 
Presentóse una cuando Pedio (porque es el Apóstol y no un discípulo de 
esta nombre á quien Pablo llama Cofas) llegó á Antioqu/a, donde la ley 
jndáica no era la del país; y no vaciló en hospedarse en casa do paga* 
nos convertidos, y comer con ellos. Entro tanto vinieron de Jerusalen 
algunos judoo-^crístianos de la comunidad de Santiago. Para evitar un 
escándalo, y conscn'ar su influencia entre los judíos do Palestina, Pedro 
creyó prudente retirarse de la sociedad de los paganos convertidos. 
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ejemplo que fué anuido por los judeo'cristiaDoa do AnUoquía y por ú 
mismo Bcmubd. Xo esto lUja TÍoladoii del dec^reto dd CoooUio, 
porque nada había decidido sobre la cuestión prosente; tampoco era un 
acto do posÜanimidad, porque Podro había demostrado bastante su 
dictamaa contrario; era una medida de prudencia fundada en graves ra¬ 
zones. Gomo tenía príncipalmonte el intento de couvertir á los judíos, 
paroeíale mónos arriesgado retirarse do la sociedad de los paganos con* 
vertidos. Además, la ley judaica era la loy nacional de todos los «íuda- 
danos y de cuantos habitaban en aquel territorío; añádase que no con* 
curtía en favor de los cristianos de Aniioquia, como habla concurrido 
en Comelio, ol don del bautismo de fu^o, y que ninguna revelación di¬ 
vina había respecto á los nacidos en el judaismo. 


OBRAS I>B CONSULTA T OBSRHVACIONK8 CBÍTICaS SOBRR BL NÚVRSO 28. 

DtEllioger da nna excelente explicación del cap. ji de la Epístola á los Calatas, 
p. (12-05. Cúiiq>. Aug., C. Faust., XXYTU, rv; ev., Ó, q. xl, n.*3; Win- 

(liacbznan, Calaierbríef, p. 53. Loa autoroa síguieotes A. Pighe, Al. Garrerius, 
Rarduíno, Vatlarsí (Op* Híer., Vn, i. p. <07, annot. d.); li. Kílber (1%eol.‘ 
Wirceb., t.T, diep. n, cap. in, a. 1, n.*l y eig.;lDsU m, ad nt, p. 404); Zacearía 
(Dí6s. ga Ceía rípreggo da 5. I^olo Diga, var., J, p. Roma. .M. Uol- 

kenabubr (Qnod Celas, Gal., u, 11, non sít Petnis ap., Mcuast, lÁl3); A.-F. 
James (DisertacioncB donde se prueba irrelrsgablfineote que Sao Pedro eOlo d^ 
eidid la cueatioD de le sometida al Concilio de Jcrusalen, y que Cq)has, repieD* 
dido por Sao Pablo en Antioquía, do es el mieiao que el prlocipe do los Apóstoles, 
París, 1840), y eo nuestros días A. Vinceotí (véase arriba §7), part. n, p. £7 y 
Bíg., hiQ intentado prob&r que el Cephas reprendido por Pablo no era el Apóstol 
Sao Pedro sino ol discípulo Cq>has. apoya: s. Oi qneesta opüiion, lejos de ser 
contradícba por la antigüedad cristiana (conoeiaola ya San Jerónimo, Uier., 
Comment. in Gal., ii, il; San Gn^río Magno, In Rzech, lib. 11, bom. > 1 , 
n." 10; Op. I, 13C8, ed. Maor.; San Crisóstomo, Uom., in Ulud: «In (aeiem ci 
restiü,# j).° 15; Op. lU, 3S3y sig.; (£cum. in b.L, p. 731,2.*loeo), era admitida 
por Clemente de Alejandría (Uypot.. Ub. v. ap. Euseb., 1, 12). Doroteo de Tiro, 
la Crónica alejandrina (véase arriba g 6), y Ensebio citan expresamente i Cephaii 
entxe los setenta y dos discípulos; también las antiguas ConetitucioDcs apostó* 
lieas, OI Pitra(A. 15, b), t, 74; los Meoologios griegos, Salomen de Bassora (en 
Assemaoi, Bibl. or,, III, p> y sig.); ó. eu que el nombre de Pedro se encuentra 
ciento cincuenta veces en el Nuevo Testamento, alguna vez con el sobrenombre 
de Simón; pero ei de Cephas no aparece sino ocho veces solamente y en cada oca 
pnede entenderse de penona eompletamente diversa del príncipe de loa Apóst^^ 
les, excepto en Joan., i, 42; pero en este caso se añade inmediatamente el nom¬ 
bre de Pedro. 

Véase I Cor., h 12; ui, 22 (donde Cephas está puesto después de Apolo); ix. 5 
(donde se cita i los Apóstoles, á los borinanoa del Señor y luego á Cephas); xv. 5. 
Muchos apliean este pasaje á Lúe.; xxiv, 13 y sig., y ponen los discípulos que allí 
se citan encontraste eoo Jos once. Loe pasajes controvertidos son Galat., n,0,11, 
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14. Como la palabra JWro se h&Ua expresameate eu loa versieulos 7.1 j 18. pare¬ 
ce que también aqm* Ccphna es distinto do él. La lección de Pedro por Oephaa, en 
la Vulgaia, Gal., n. 9, U. 14, proviene acaso de la opinión que proleaaba San Je. 
róniiQu. El comentario utribnido á Pelagio (Op. Hicr, IX, p. 835. ed. Veion.). 
trac aqui Cepitas; lo mismo so ve en muchos griegos, Entalto, Didimo (Trin., II. 
6,13' . Crisdat., miéntrasque los msuuscrítús vanan. 1 a tntdoceion armenia con¬ 
cuerda con la Vnlgata. 

r- Se invoca la relación deis Epístola á los Gal. c. ii, coolas Actas, c. xv, re¬ 
lación ja admitida por los antiguos (Tertul., Cont. 31are. v, 2, 3; Amb.^ In GaL 
Com., cap. fv), etc., basta Orocio, j se intenta demostrar que si la persona cea, 
surada por San Pablo era el Apóstol San Pedro, babía cootradicciou entro Gal.- 
e. n. y las Actas. I^ro esta contradicción desaparece ante la explicación exacta 
de oiubos textos. Los demás argumentos no son decisivos J la opuüoo contraria 
tiene en su apojo la majoría dn los Padres y teólogos, especialmente los excitas 
desde 5an Jerónimo. San Crisóstomo y Teodoreto. San Ireueo. XIV. I2, j Oríge¬ 
nes, t. XXXII In Joan., n." 5 íMigue, t. XIY, p.753), «ntivndcn por ol Cepbae is- 
prondido el Apóettd Pedro, paaagüa (57), lib. I, cap. xxir, p. 217 v sig. 221 v síg., 
j el piadoso Moxxoni (A. 33 b.), 1.1. nota 60, rechazan íguahuents la opinión 
arriba expresada. 

Segon Tertuliano, De praescript., cap. xxm; Cont. Marc., i, 20; iv, 3; v,loa 
herejes. espueialmcrntR Marcion, invocaban las censuras de l^blo contra Pedro, 
mientras que Juliano j Porfirio so aprovechaban de eUse para acusar á los dos 
Apóstoles. iHier., loe. cit.; Ep. i.xxv ad A(^., cap. v; CyríU. Alex., C. Jul., li¬ 
bro IX dn., ap. Idigno 1 1. LXXVT, p. 1000 et seq.) San Jeron., cita á Origenes, 
Apolinar de Laodieeu, Didimo, Kueebio de V.mcsa j Teodoro de Hcraclca, en favor 
de la Opinión sostenida |»or ¿h de que la reconvención que á Pedro dirigió Pablo 
era nna « dlspcosatio bonestn. » Entre él y San Aguatin estalló con este motivo 
una disputa. El B^^do{£p. lxxxu ad Hier.; ep. xxviii, xl; Dc bopt. e. Don., 
n, 1, Coin. in Gal., cap. tiK á ejemplo de San Cipríauu ’'Ep. i.xxi ad Quínt., Op., 
cd. llartd. part. U, p. 773, c. iti), de Zozimodc TerasaenelCimeiliode^ {ibi¿, 
parí. I,p.454), jdeSan Ambrosio (inh.!.). rechazaba esta opinión- (Natah Alex., 
Saec. I, diss. xi; Hcehler. Ges. Schr., I, p. 1 y sig.). La opinión de San Agustín 
sigue predominando. Fac. Herm., Defeos. TTI, cap. i, 9. T.os Padres citsn aquí d 
ejemplo do humOdad de San Pedro: C^'pr.. loe. cit.: c Xatn Qce Petrvs. quem pri- 
mum Deus elé^it etanper qncm fundavit Eeclesiam snam, cum sccum Paulas... 
discepturet, vindicavit sibí aliquid insclenteraut arroganterassumsit. ut diceret, 
se prinitttum tenero ct obtomperari a novelUs et posterissibi potins oporten, 
nec despeiit Paulum..., sed consilitun varitatis admisit ot rationi legitimas, 
quam Paulus vindicabat, focUc conssosit, documentani scilicet nobis et coueor 
dtae et paticntiae tribuens. > Aug. in li. 1.: «ObjuxgutioBcm talem posterioria 
paatoris libenttssimo sustinebat. Nam erat objurgatore suo ipse. quí objnrgaba- 
tar. mírabilior et ad imitandam dííñcilíor » Ep. LTXxn cit., n.* 22: < Est lans 
ítaque justae líbertatis in Paulo et sanctae humilitatis in Petro.» Los Padrea 
hacen brillar de mil maneras su respeto i la dignidud de Pedro, ora hagaa caer 
la censura sobro su discípulo Oephas, ora sobre el mismo. En este último caso, 
algunos admiten un temperamento « ooconomia: » j los que lo rechazan, eiidtan 
más bien la dalzura y modestia de Pedro, que el atrevhnimto y firmeza de 
Pablo. 

29. Sin embargo, Pablo no vaciló m vituperar su conducta tratán- 
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dola de hipocrwfa; Pedro tenía contra sí su propia declarnciou en el 
Concilio de los Apóstelos; j la couducta que iia-sta entÓDces había ob¬ 
servado, de la cual so apartaba súbitamODte, protestaba coutra él. Por 
la elevada posicioD quo ocupaba en la iglesia, parecía usar de fuerza 
moral para imponer la obsoi^'oncia de la ley á ke paganos courertídos, 
y los observantes fariseos {xxiíaii abusar de este ejemplo. No conocemos 
la respuesta de Pedro. Pablo no defendía mAs que bu opioion personal; 
BU desaprobación no caía sobre una verdad dogmátíca, aíno sobre con¬ 
ducta práctica; por esto no tuvo consocuencias. Pablo observó la ley, que 
era indiferente en sí misma, tanto en la drenneision de Timoteo, como 
cuando se hizo nazareno *. 


OBSAS na CO.NSL’LTA r OBSKRVACXONKS CaiTlOAS SOSfiX BL NÚMBBO 20. 

Bastaría para probar qne oo so trataba do una disputa dogmática, la expresión 
de fMKéfOosmr* (Tóase Wtadísebroann, loc.eit.), así eomojla roeonvenoion misma 
de Pablo que obiotó á Pedro sus propios príocipios, y en ñn, la opinión de los 
Padres, Cj'riU. Aiex., lib. X Contra Jul., fin., p. 1001; aug., Quaeat. ev., líb. ü. 
q. il: cp, Lzxxu oit, al. xix, ad Uier.; S. Thom. H li. q. zxxni, arL 4; Leet in 
op. sd Gal.i Ui 11. 

Seexmdo xieje de 8an Pablo. ~ Bus primeras Sptstolas. 

30. Poco tiempo después, comenzó Pablo con Silos bu segundo viaje, 
desde Anlíoquía, y miéntras que Bernabé, ocompaaodo de su primo 
Juan Márcos, volvía á Chipre, su pai-s natal, Pablo rí.sitó & los fíeles do 
Siria, Cilicia y Licaonia. En Lv.stra tomó por compañero al jóven Ti¬ 
moteo, que hubo do someterse á la circuncisión, ¿ causa de los judíos, 
entre los caal^ tbs á ejercer su ministerio. Los tres continuaron en 
seguida bu camino hacía Frigia, Galacía y Misia. Alentado por una 
visión, Pablo pasó por primera vm á Europa, comenzando por Mace- 
donía. En FUipos, convirtió á la familia de 7.<ydia y á la de su carcelero; 
pa.só por grandes pruebas, pero el éxito fué completo. 

En Tesalónica, el Apóstol predicó en la Sinagoga judía, convirtió 
multitud de hombres y do mujeres, especialmente paganos, y no tardó 


1 1 .\eogÍó hi«B Pedro 6 Mm repreMUeíoBe* PiUoT L* opioion g«Hnü de Icm abU- 
gVD» Padrei es ^oe Su Pedro recibió ooa ooleu y PMderxñw lie teconTenemoes de Sea P&* 
blo( y 6m AfUfliii tiaoa boen cnidedo de BoUr qae eele ooBdoete, digne y pecieote, «s 
auehe máe idmlnUe que le ¡npeUnsidad netuni de) eeoaer; Sen Pedro, e&ede, bm be 
dedo oa migníGoo ejemplo. Bd cuente á noeolrne, rvpetiremoe lee pelebrai de qb edlebre hie- 
torisdor de eoaelrae di» ‘ «Ere esU usa de equellie comptiaeioBce de lea <)*« puede deciree, 
c(Mi ruru wbre le tiem, que ende porte tenia runa deade en posto de rieto • 

^A'ote «W Ired. FrtM.J 
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en ser pers^uMa La misma suerte le cupo en Béroe; donde dejó á 
SUaa y Timoteo par» volver á Avénas, cmyos habitantes no le escasearon 
los ultrajes. Sin erobar^, so discorso ante el Areópago, en el que habló 
del Dios (lescouocido con ocasión dcl aliar qno le estaba consagrado, 
causó gran impresión. Verificáronse algunas conversiones, entre otras; 
la <k> Bionisío el Areopagita, más tordo primer obispo de Aténas. £2 
óxiio foé grande en la volupinosa Corinto. Pablo se hospedó en la casa 
do Aqnila, qne abandonando el judaismo había abrazado la Religión 
cristiana- Loe judíos que le acusaron ante el procónsul Oallion fuerua 
rechazados. Otra conversión notable fuó la de Crispo, jefe de la Sina- 
goga, y la de toda su familia. 

Dnraulc su permanencia en Corinto, Pablo escribió sus dos primeros 
epístolas dirigidas á los do Tcsalónica. La situación religiosa de éstos 
hallábaso eslabledda de un modo regular; pero preocupados con la se¬ 
gunda venida de Jesucristo, que creían próxima y mónos íavorable álos 
muertos que á los vivos, descuidaban ó abandonaban los deberes de su 
vocación. Pablo combatió estos errores en la primera de sus dos epfetolae; 
y como entre tanto se había esparcido por Tesalónlca una supuesta 
caria del Apóstol que confirmaba aqnella opinión, intentó, cu su se¬ 
gunda epístola, atraer los ánimos sóbrocxcilados, á sontimienios más 
reflexivos, indicando los signos que debían preceder al advenimiento 
de Jesucristo. 

OBBjkS na CONSULTA BOSB2 EL NÚVEBO 30. 

Act., XV, 36-18, xvu; Dcdlinger, obr» cit., p. 65-68. Sobra el diácono de 
oas, Focio, Amphil., q. ccm, p.945‘, q. xcu, p. 560, ed. Paria, (q, cc, p. ZÍÓ; 
q. xcf, § 3, p. 156. ed. AtbSQ.}. 

31. Después do una persecución de diez y ocho meses, Pablo abun- 
donó á Corinto, y, pasando por Éfeso, llegó á Jerusaleu poraeoropUr 
un voto. Sólo iwmancció algún tiempo cu esta Iglesia-Madre, y des¬ 
pués visitó á Antioquía y las comunidades de Galada, permaDecieu- 
do luégo en Éfeso por mucho tiempo. Uu judío de Alejandría, el elo- 
cnenle Apolo, iniciado primero por discípulos de Juan, había acabado 
do instruirse con los amigos de Pablo, Aquíla y Priscila. Provisto de 
cartas de recomendación, iud á Corinto, yeusefió allí con mucho íruto. 
Más tarde se encontró de nuevo on Éfeeo con Pablo, que había bauti¬ 
zado en esta población á doce discípulos de Juan, sobro los cuales el 
Espíritu-Santo hizo brillar de nuevo el poder de sus dones. Muchos, 
que hasta entóneos so habían dedicado á las artes mágí<»s, se oon^ir^ 
tieron; miéntras que otros, ardorosaibente afectos al culto de los ídolos. 
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y en especial el deDl&na, intentaron sublevar al pueblo. Esta tentativa 
DO tuvo recitado. 

£n Éfeeo, escribió San Pablo su fistola á los Gálatas, y la primera 
i loa Corintios. Las comunidades fundadas por él eu Galacia so com¬ 
ponían en gran parte do paganos convertidos, raezclado» con jndeo erls- 
tianoa. Los doctoresjudiosperturbaron ó muchos fíelos, induciéndolos á 
sumoterso á la circuncisioD y otros usos judáicos. Si pretendían genera* 
litar la adopción eu la práctica, no de toda la ley sino de algunas de sus 
prescripciones, eeto no era, decían, por oponerse al decreto do los Após¬ 
toles, sino por razones do seguridad; porque los cristianos incircuncisos 
DO eran ménos perseguidos por los paganos que por los judíos, oiíéntras 
que los circuncidados gozalian, como tales judíos, de mayor tranquili¬ 
dad. Era también, afladian, (lor respeto á los principales Apóstol» de 
Judea, que observaban la ley, y ellos consideraban esta observancia 
como cosa agradable á Gíos, meritoria y más perfecta ^ Júntese á esto 
que sospechaban del ministerio apostólico de Pablo, porque no había 
vivido como los otros en la iutimidad de Jesiis, ni comenzado sino muy 
Urde á predicar el Evangelio. 

Pablo Ies demuestra; l.o que ha sido directamente llamado al apos¬ 
tolado, y que su enseñanza es do origen divino; 2.^ que no puede sacri- 
fícar la libertad evangélica i la servidumbre de la ley; 3.o que los dones 
del Espíritu -Santo se obtienen, no por las obras de la ley, sino por la fe. 

Los acontecínñenlos de Corinto reclamaron igualmente la ínterven- 
cíou enérgica del Apóstol. Habíanse formado allí diferentes partidos, 
unos afectos á Cefas, otros á Pablo; éstos á Apolo, aquéllos solamente 
á Jesucristo á quien habían conocido. Esta falta de unidad eclesiástica, 
que por lo demás no penetraba en el terreno del dogma, ñió extirpada 
por San Pablo con gran vigor. Sus palabras, con los que se propone á 
la vez reprender á los que han faltado, rectifíear los errores é inslroir* 
los, se dirigen á todos, ya á ]o.<< partídarius de Apolo (íntimamente uni- 
doá él), que se prevalían de su onidídon, fácil palabra y dialéctica, ya 
á los que InterprotabaD alegóricamente la doctrina de la Resurrección, y 
ponderaban la sabiduría humana en general, ya por último, á los 
hombros voluptuosos, y sobretodo i los adúlteros, Dumerosoa todavía 
en la elegante Corinto; dirígon asimismo á los que intentaban procesos 
ante los tríbunalos paganos, }’ participaban de .sus festines, donde se 
comían manjares ofrecidos á los ídolos, y á los que fundándose en el 
elogio que el mismo Pablo había hecho do la virgini<lad, despreciaban 
el matrimonio. 


1 CdlafeM, V, IS, 19 
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Terodi* vl^Ja da San Pablo. 

32. r&ra librarse de loa uumerosoa peligros qne le amenazaban en 
l^fcso, Pablo se trasladó á .Macedonia, pasando por la Troade, y Ttsitó 
á los fieles de cí«te país. Las noticias que le trajo Tito aobre la acogida 
quo los Coriutios habían hecho á su primera epístola, le docidieroo á 
escribir otra que compuso en voion de Timoteo. Recomienda en ella 
haces colecta en favor de los cristianos pobres do Jerusalon. Judíos he- 
róticos habían atacado su calidad de Apóstol, y tratado de quebrantar 
la confianza que se lo manifestaba. Necesitaba, pues, justificar á la vet 
su ministerio y su persona. Para esto demostró su autoridad apostólica 
recordando sus trabajos y sufrimientos, así como las gracias y revela¬ 
ciones de quo había sido objeto. 

Puco tiempo después de componer esta fistola, San Pablo, que 
había ya desplegado su celo hasta en las costas del mai Adñátioo, em¬ 
prendió el mje á Corinto, con el fin de apaciguar completamente los 
divisiones que acababan de estallar allí. Su perinanencia eo esta ciudad 
y en Greda fué de tres meses; entonces fué cuando escribió su epístola 
á los fíeles do Roma. Todavía uo había visitado Pablo en persona á esta 
capital dol mundo. Era la primera vez quo escribía á una comunidad 
do paganos y de judíos convertidos, que le era completamente descono¬ 
cida, y de la cual no había sido é[ fundador, si bien osntaba allí con 
niuuerosos amigos, eutre los críales estaban Aqoila y Friscila. Ningún 
peligro formal había amenazado todavía á aquella comunidad. Pablo no 
se proponía otra cosa que prevenir á sus lectores contra las seducciones 
posibles y consolidar los vínculos que les tenían umdo.s. Allí expone con 
mucho mótodo y profundidad el estado de la huinanidod pecadora, in¬ 
dica el verdadero camino de la salvación, y deplora el endurecimiento 
de In mayor parte de los judíos. 

OBBAS U8 CONSULTA 80HUR LOS nOVBRÚS 31 J 33. 

Aet., xvm, 18,19,40; PceUingcr, obraeit., p- 68''7S. 

33. Desdo Corinto, Pablo se dirigió á FiJipos, donde encontró nueva¬ 
mente ¿ Lúeas, y después á la Troade, donde halló i Timoteo y algu¬ 
nos otros compafieros de viaje. En Mileto, se despidió do los jefes qne 
dirigían las comunidades del Asia superior, y á quienes no había de ver 
más; les previno que no tardarían en aparecer herejes entre ellos; Ies 
predijo las tribulaciones que lo aguardaban, y que el profeta Ágabo 
anunciaba también; y dospues llegó por quinta vez á Jorusalen, llevan¬ 
do el producto de una colecta. 
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Por mai* quo Pablo, siguiendo el ransejo de Santiago, ae presentó en 
el templo para probar con cuánta injusticia se le acusaba de despreciar 
la ley, y para participar allí del eacrifício, los judíos del Asia Menor, de 
quienes se le había prevenido anteriormente que se guardara, no deja¬ 
ron de excitar contra él oua violenta cozusocioo. La guardia roniana 
del templo le libró do las monos de la muchedumbro sublevada. El dis¬ 
curso que Pablo dirígió á ésta, sólo sirvió pam excitar nna nueva tem¬ 
pestad, cuando, despnes do referir sn conversión, habló de su misión 
entre los pueblos paganos. Los judíos, para quienes este lenguaje era 
intolerable, pidieron sn muerte. Libróse del suplicio que le rescr%’aba el 
gobeinador romano, invocando su dorecbo do ciudadano de liorna. En 
la apología que pronunció ante el gran Consejo, insistió pEÍndpalznerite 
en la Resurrección de los muertos, lo cual promovió una disputa entre 
farisoos y saduceos. 

Lysiae, tribuno de la cohorte romana, informado de la conjuraciun 
tramada contra Pablo, le hir.o condudr con numerosa escolta aute el 
procónsul Félix, on Cesárea. Allí el Samo Sacerdote Ananfas y muchos 
miembros del Sanbedrin, comparecieron como acusadores contra él; 
pero el procuiudor Félix y sn sucesor Feeto no quisieron abandonarle 
al odio de los judíos; esperaban qne el Apóstol so libraría á j>recio de 
oro, pen) vieron defraudadas sus esperanzas. Pablo intentó inótUmenU) 
convertir al rey Agripa II, que se encontraba allí á la sazón. Este 
principe se contentó con rendir homenaje á la habilidad de sn palabra 
y á sn carácter. Habiendo apelado Pablo al Emperador, fué conducido á 
Boma como prisionero, al cabo de dos aflos de cautiverio en Cesárea. 


OBRAS DS CONSULTA aOBftX KL NÚHSRO 33. 
AcL, ix-MVí; DoüIiQger. obra cit., p. 7b-77. 


Primera cautividad de 8an Pablo en Roma 

$4. Despiiee de una nav^ciou en extremo peligrosa, y de detenerse 
en Malta, Pablo arribó á las costas de Italia, en La primavera del afio 
G1 (ó 62). Loe cristianos do Roma salieron á recibirle hasta las afueras 
de la ciudad. £d Roma, fué retenido prisionero en nna casa particolar, 
con permiso para recibir visitas. Loe acusadores judloe no comparecie¬ 
ron, y el proceso siguió leutamonte su curso. Pablo tenia á su lado á 
Lúeas, Timoteo, Ty<hico, Marco, Pimas y dos compafieros de cauti¬ 
verio, los luacedonios Aristarco y Epafras. Durante estos dos aQos, 
San Pablo escribió á Filemon, é intercedió en favor del esclavo Onésimo, 
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que habla emprendido la fuga. Escribió también á la comujiidad de loa 
Colosensee, fondada por Epafras, y cuya fe estaba amenazada por los 
zelantes Judíos y otros herejes; deepues á las diversas Iglesias del Aria 
anterior, á las cnalee explicó la grandeza de la gracia divina, la unidad 
de la Iglesia, la importancia de su apostolado, y los aublimee deberee 
de los ñelee. Durante su cautividad, la primera de las comunidades 
que había fundado en Enropa, la de Fillpoe, < su alegría y su corona,> 
le envió por n>edio do su jofo un socorro en dinero, Pablo respondió 
con las protestas de la más ardiente caridad, y les puso en guardia con¬ 
tra sus adversarios Judáicos y otros seductores. 

Es antigua tradición, confírmada por numerosos testimonios, qoe 
Pablo salió do esta primera cautividad. Aquí terminan las Actas de loe 
Apóstoles, escritas por San 14cas (áules del año 07). Se limitan á de¬ 
cir que esta cautividad duró dos afloa; tuvo pues hn; si hubiese te^ 
minado con la muerte dol Apóstol, no ee creíble que hubiese dejado de 
hablar de esto su hol compafioro. Lo cierto es que los judíos, si prosi¬ 
guieron en Roma su acusación, no podían imputarlo crimen digno de 
muerte, como así lo habían reconocido Fólix y Ferio en Palentina. En 
Roma, Pablo había llegado á convertir hasta á personajes de la Corte 
imperial ^ 


OSkAe OB CONSULTA t ossbbvaciones cbítioas sobrb bl kómbro 34. 

Aet., xxvn, xxvm; Niceph. Callixt., II, 31-33; IkelUoger, p. 77-4». La epLtols i 
los Eferios es citada per Marcíea, como dirígida k los de Laodicea, y los antiguos 
sabfaa ya que estaba dirigida á muchas comunidades. TertulL, Contra Marc., 
y, 11,17; Uasil., lib. 11 Contra Rimom., n.* 19 (Migue, t. \XIX, p. 612). Sobre la 
aacetáon de las Epístolas de San Pablo, nota San Crísost., Arg. in ep. sd Boma- 
nos (Migue, t. LX, p. 292 et seq.), <]ue los dos dirigidas á los de ia Tesalóuica, 
preceden á las escrítas á los Corintios, y éstas, así como la epístola á los Gálataa, 
Kon anteriores á la que envió á los Itoiuauos; vienen después la dirigida á los 
hebreos, i ios Filipeuses y i Filemon, y luégo las pastorales. Véas. E. Meister, 
Krit. EnnitteL der Abfassungszeit der Dríeíe dea hl. Panlus, Eegensb., 1875. 


Martirio de Santiago.—Su epístola. 

35. En csriA intervalo, el Apóstol Santiago, que liabia |)ermanecído 
en Jerusalen en 8u calidad de obispo, hizo todo lo posible por ablan- ^ 
dar los corazones de los judíos endurecidos y ganarlos para el Evan¬ 
gelio. Su ascetismo, que no podía ser criticado ni aun desde d 
punto de \T.sta de las prácticas rigurosas dd judaismo, su admirable 


1 Pka., 1,IV, xa. 
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^pirita <le sacriñcio, su asombrosa sautídaib infundian respeto hasta en 
los judíos jj)^ enconados contra éL Nazareno, observaba austeramente 
el ayrmo; había recílndo el sobrenombre de Justo, avergonzaba con sa 
conducta á loe fariseos mismos, y era brillante ejemplo para loajudeo- 
criatiaDoe. 

Escribió á las doec tribus de la dispersión, á los jcdeo-crisiianosque 
virian ñiera de Palestina, una epístola, que por su estilo agradable y 
límpido l)ace suponer á muchos que había tomado por intór)>rete & un 
judío helenista. En esa epístola, donde abundan las imágeoea grandio¬ 
sas y magníficas, y cuyos pensamientos recuerdan el discurso de Jesús 
eu la moutafia, combatía los errores sobre )h justifícadou por la fe, y 
mostraba que sin las obras, ésta es iusufíciente para la salvación. 

£1 crimen espantoso con que su pueblo se había manchado recha¬ 
zando al verdadero Mesías, b excitaba á i>cdir por éJ sin descanso. 
Aunque eristiano, tonía el olnm de un verdadero israelita; consideraba 
las formas del Antiguu Testamento como las raicee de su piedad, y el 
conjunto de su vida recordaba la antigua alianza á la cual p^nanecía 
fiel hasta el límite de lu po.oible. 

Desdichadameute. la maficia y reprobociou del pueblo jndío iban á 
revelarse en tuda su profundidad, y Santiago fué condenado ai martirio 
en la misma Jerusalen qne tan tieruaniente amaba. Se le mandó rene¬ 
gar de Josucrísto, y explicar quién era Jesús, y qué se habbdo hacer 
para entrar en la vida eterna, t Jesús está sentado ó la dicetra do Dios 
Padro, y vendrá entre las nubes del cielo, > faé su respuesta, que exas¬ 
peró los ánimos. Precipitáronle desde el pináculo del templo, y fué lapi¬ 
dado OQ el lugar donde cayó. Como conservase todaWa un resto do vida, 
y pidiese por sus verdugos, un batanero lo acabó de matar dándole un 
mazazo en la cabeza. .\nan hizo además apedrear á otros crístiaiios; 
después fné destituido por Horódes Agripa n. Era la lercora persecu¬ 
ción que sufría esta ^leeia, y había motivos para temer que muchos de 
sos miembros se precipitasen en la apostosía. 


osbau db consclta y obsebvaciones csfriCAS sobrb el ní ysro 95. 

Se ha diseatíilo si el Apóstol Soatiago, hijo de Alteo, era el mismo qoe el her- 
miso deJ Soñor j Obispo de icniaaleo, eitado en los (Mh, i, ]9. FniKiiodose en 
Ue ConstitueioiieB apost,11.56, VI, 16, TTII, 46 y otros libros apócrifos. mu¬ 
chos griegos, 7 deapuea los Bolsudos, Hensebea, Florootmi, («oubéfls, Ma- 
zoeki. Zacearía (Diaa. de rebas sd Hiat. ecel. pertínent., 1.1; Dios, l de tribus 
Jacobís;, Rotho \p. 264, a. 1Sf|, Líadoer (I, p. 21;, y Vtoceazi (g 7>, Lac., H, 
p. 159 T eíg., crceo que ae trata de dos peraosas. La ideatidad ee admitida 
por Baronio, I’etavio, PearsoQ, Cotelier, Natal Alejandro. Casino, Tillemont, 

TOMO i 12 
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6&rdeal>o«ctii,Or8Í. Hugnes. Sehiever (Fríb. Zeít.-Scbrift., t. IV, U-6 ü); Gne. 
ríeke, Kinleit. íd (Im I^. TddUment., p. 483; WiudiscbmBiin, cit., p. 
D<plii'a¿;er, obr. cit, p. 104 y »)g., etc. Sobro Ib piedad de Santia^, Hege> 
sipo, ap. Kuseb., llt 23; Epilan., hont. xxix, 4; Luinper, t Ul, p. UO y 
BÍ^.t Dot. m.; Bothe, p. 2^; Leeblcr, p. I'O-IT?. Santiago en llaiu». 
do ci protector del poeWo íixat©<-, y 'lifiXiac, o? Sz5j TOf»]¿4, wO )íaA n 
ScxAoaúvn. En esta cuestión: x(c '1 t,«v 3; U paUbn OJfo ae explica ordinartv 
nieutepor (en leugna nibiaiea, estimación, xalor}. Sobre el género da 
mnerte que padeció, véaa. Cleineote de Alejandrfa, ep. Rnseb., 11,1. Segon Jo. 
eefo, Aotiq. XX, u, 1, debió morir el aSo 82.6:1, denpueB de la partida de Fasto 
y la llegada de su sucesor Albino; según £uscb., Ul, II, poco tiempo ántce de 
la ruina de Jemsalea, bacía el año 69. Sigue á aetc autor Roth, p. 274 y eig. 
Pero la mayor parte se deciden por Josefo. Dcellíog^, p. 103-108; Rmasíng, De 
anuo quo mortem obierit Jaeobus ínter Domini, Heidelb., 1^)7. 


Epístola á los hebreos. 

36. Por cl mismo tiempo (año C3), PnbJo escribió á los jiideo-crísUa' 
nos do Palestma, cuyo primer jefo, modelo do firmeza, acababa do morir. 
A la generación naciente quo se sentía inclinada hácia la opostesía por 
el ódio de los judíos no convertidos y por ol temor de ser excluida del 
templo, San Pablo expone la sublimidad do la nueva alianza y de su 
sacerdocio, y su superioridad sobre el Antiguo Testamento, donde lodo 
ora figurado. ^Udmalos á la persovorancia, á la sumisión bácia sus jefes, 
mostrándoles la rocompensa gloriosa que les espera en la otra vida. Los 
pensumiontoB de esta Epístola son ciaraniente de San Pablo, .si bien se 
sirvió de otro como intérprete, y especialmente de San Lúeas. 

úbbas ns coNsct.TA Y osaEBVACio.sss crIticab sobbs el númbbo 36. 

Dfldlinger, obr. cit., p. 84-88. El autor de la Epístol» á los hebreos seria, según 
Tertul., DepudJe., eap. xx, Bernabé; según Orig., apud Euseb., VI, 2¡>, y San 
Jerónimo, Oatob, cap. r, el ETSAgetísta San Lúeas. 

Cuarto y quisto viaje de San Pablo. 

37. El grande Apóstol do las naciones, cuyo cob no conocía limites, 
había vuelto á comenzar sus expediciones apostólicas. Según el deseo 
que había manifestado otras veces *, visitó probablemente á Espafia, 
que contenía en machas de sus ciudades, situados sobre la costa, pro* 
sólitos judíos. Después volvió á Éfeso, donde habían aparecido algunos 
herejes, j en seguida marchó á Macedouia y Creta, donde dejó á lito. 


> Jipm., XV, 24, 88. 
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Dió á ésto, asi como á Timoteo, que estaba en Éfeso, instrucdonee y 
coDsqos sobre la maucra de ejercitar el ministerio episcopal, y combatir 
las difcroutes horojías. Detúvose en diversas ocasiones on Corínto y Ni* 
cópolis, y dospnes fué nuevamente preso y llovado á Roma. Este 
segundo cautiverio romano es mendonado ou la s^mda Epístola á 
Timoteo, y fué mucho más riguroso que el primero; prohibiósele toda 
comunicación; cárgasele do cadenas, y so le trató como á un malhechor. 

Converictdo de que marchaba & la muerte, y tocando ya á su tórmiuo, 
escribió en cierto modo su testamento. 

OBUAB DE CONSULTA Y OBSERVACION!» CbÍTICaE SOBRR EL nCuERO 37. 

Et víbjg de Son Pablo á Ksp&ñs se deduce de Rom., xv, 34; Clem. Rom., Ep. u 
ad Cor., cap. v; Fragm. Uuratori (Re), sacr., IV, 4); Theodoret, lo Ps. cxvi, ren. 
I (Migne, t. LXXX, p. 1803: wd de lirovtovd^xsro), j de otros datos. Haroo., ao. 
fll, n.^2,NataUe AldZ.,DÍ6S. XV. pr. 1, t. IV, p. 372; Dcdlioger, p. 80 j sig.; 
Oams, R.*0. Rpas., I, i, p. 29 y sig.; Fr. Wemer ((Ksterr. Vierteijahrasclir. 1. 
kath. Theol., 1863, p. 330 j aig.) Sobre los otros viajes y cartas pastoñlcs, Danko, 
Uist. revel.. p. 436; DoeUisger, p. 81.84. 

38. Casi podría decirse que la actividad prodigiosa de Pablo había 
relegado á segundo término al principo mismo de los Apóstoles. San 
Lúeas, compafioro de San Pablo, no habla sino de él en toda la parte 
segunda de las Acias. Pedro, milagrosamente libre de la prisión, había 
emprendido do nuevo sus apostólicas tareas, empozando por Jerusalen, 
y había Ido á yistUU’ otras comunidades. £.<)tuvo largo tiempo á la ca- 
boza de la Iglesia judeo-cristiana de Anlioquía, que en él venera al 
primer fundador de su fe. 


ADICION. 

Sa» Pedfú/unáa e» Antio^nía la primera ctrmtiatAad erütiaaa. 

Alejados de Jerusalen y dispersos por la peraecucíoD, los etiatianos fueron 
bastante léjoa de las írontens do Palestina, eoo el fin de no verse expuestos oue> 
vameato á las violeacías de los jodíos. « Los que habían sido diseminados » por 
la persccuoion emprendida contra San Esteban, «pasaron á Fenicia, Chipre y An> 
tioquía, y anunciaron á los judios solos la palabra Se Jesucristo.» Asi, pues, sa* 
bemos por las Actas que todos los Halas, excepto los Apóstoles. íueran disper¬ 
sos 1. Millares de eristianos se derramaron aobre el vasto territorio que se 
extiendo desde Jerosaleo á Damasco y Antioquia, y otros penetraron en Chipre, 
cstablecisodose en diversos lagares gran número do pequeñas eomunidades. Este 
era el aegundo y precioso fruto de la primera persecución : el Cristianismo se 
había extendido por toda la Judea y más allá de las Ironteras del judaismo. La 


l Aet; «ut, 1, 4; ax, 19. 
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sangre del primer mártir bebía llegado á ser fecunda semilla de doade salid in> 
numerable moltitnd de comnnidades crístiaaas. 

Podemos desde loégo djar en el año % la llegada á Antioquia de los {vimeros 
cristianos dispersos. Pedro, príncipe de los Apóstoles, llegó allí en el año 
aiguientc, que era el cuarto después de la ascensión dcl Salvador, é institujó la 
primera comunidad de judeo-cristianos. Este hecho está mucho mejor atesti¬ 
guado que la major parte de loa otros acontecimientos históricos. Véase aquí lo 
que leemos en la crónica de Eusebio: « Despnes do haber fundado en Antioquía 
la primera Iglesia, partió Pedro para Roma con el fin de anunciar allí el Evaa- 
gotio; j habiendo sido el primer Obispo de Antioquía. fun Inégo el primer Obispo 
de la Iglesia de Roma. » Fm su Eiítoria telttiittica, Ensebio designa igualmente 
á San Pedro como él primer Obispo de Antioquía; á Erodio como el segundo, ó 
sea el primero despnes de San Podro, j como el tercero á Ignacio t. Kn cuanto 
al año de la llegada do Pedro á Antioquía ó de la fundación de la primera cuiotI' 
uidad judeo-cristiana, Ensebio no lo señala. 

Véase, por el contrario, lo que leemos en el Cknnieim ftuchále, curo autor cia- 
minó gran número de fuentes, ho; jierdidaa, de las quo sacó mucho partido; 
« Los primeros Obispos elegidos íuerón: Pedro para Roma; Márcos el Erange- 
listn para Alejandría; Santiago, hermano del Señor, para Jcrusalen; Pedro, ra 
mencionado, primer Obispo de Antioquía.» 

A los que objetaren que catas alegaciones deben fnnilarac en la autoridad pre¬ 
cisa de las Actas de los Apóstoles, les exigiríamos prériamente qnc probasen' 
que el autor de las Actas, San Lqcos, tenia por objeto investigar las obras da 
los demas Apóstoles tan minuciosamente como las de San Pablo, de qnien era 
compafioro. La mayor parte de los trabajos realixados por aquéllos eran desco¬ 
nocidos á San Lúeas, y no entraba en su plan relatar todoa loa detalles de 
los mismos. Por esta ratón sabemos que San Pedro se detuvo en Antloqnia y 
Corínto, no por las Actas de los Apóstoles, aino por las Epístolas de San Pablo, 
que lo indican accidentalmcnto. Es probable que San Lúeas lo supiese y que no 
quisiese hablar de ello. 

El CkrtmieoK fija d bautismo del tesorero de la reina de Candacia en el segundo 
año despnes de la Ascensión del Señor, el mismo en que el Centurión Coruelio 
íué bautitado en Cesárea. Creemoa que es demasiado pronto, al menos para el 
último; en cambio la lapidación de San Esteban está muy retrasada. Sea cual 
fuere nuestra opinión, véase aquí cómo se expresa: 

«El cuarto año después que el Señor subió al cielo, el Apóstol Pedro, venido 
de Jcruaalen, anunció la palabra del Señor eo la grande metrópoli de Antioquia, 
y despucs de haber sido promovido ai episcopado se estableció allí como Obis¬ 
po, eto.» 

Las RecoffMl. de San Clemente, que «latan de la si^unda mitad del siglo segun¬ 
do, atestiguan qne en esta época se creía generalmente que Pedro se había dete¬ 
nido en Anti«>quía x. Diez mil habítautos de ésta habían sido bautizados por na 
mano. El ilustra Teófilo (qne puede ser d que ocupaba la Seda de Antioquia en , 
tiempo dcl mismo San Clemente) hizo trasformar su |caaa «n Basílica, y allí fue 
erigida por toda la multitud del puebb de Antioquía una cátedra á Pedro, ts fHd 
Petro apottoio cfmtit%taettáb<mnip(^lo€<tíktt¡r9: cada día afluía allí el pueblo en 


1 Mwt. aceto., lib. in, ch. zxrvt. 

2 ASeiynii. X, 68, 71. 
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innujnembte multitud. Dfceso eo el /íúiprarñni Wüíthrcrdiai Otdmlarg: In aaatía 
Sateaia Aníiociúu mentínUur eatiadm toMcii Petri l. 

Según 1« opiniou tradieiuual, que ninguna nton suficiente ni autorizada per* 
mito rechazar, el epi£co|>ado de San Pedro en Antíoqnía duró siete años, nom¬ 
brándose entdnces un sucesor. Es claro que Pedro no pasó sino ana parte de 
este tiempo a Antioquía, puesto que a viaje apostólico á l'alestlna j su cau¬ 
tiverio en Jorusalen coinciden con este periodo. Sin embargo, como no habút 
abdicado fonnalmente la dirección de loa fieles de Antioquía, se le consideraba 
aún como Obispo de esta ciudad. Ciertamente hizo un s^pindo viaje á AntíO' 
quia; pero ignoramos ai fué durante estos siete sitos. 

Puede ser que no se eij^uivooase el Obispo nestoriano de Baaorm cuando dijo, 
apojfáudose eo documentos perdidos bojr; «Simón de Bethsaids predicó desde 
lu^o en Antioquis y construyó allí una iglesia en la casa de Casiano (en lugar 
de Teófilo), cojo hijo había resucitado j pennonocióallí un año.» Pedro habría 
vuelto cu Bebida á Bom»,.viviendo allí despucs veintisiete años 3. 

Lo más importante en el relato «le Eusebio se halla en este pasaje: Ilivpcc- • • 
'.i¿t í> cpÚT*i> ¿quÁuíiaz^ txx).ipixv 3, que ül San Jerónimo ni la veraion 

armenia de U Oómam traduecn exactamente ai decir: Petras Afotioltu cmb primas 
Antiecisnm Beelesiam/kMdasset San Pedro no solamente fundó la primera comu¬ 
nidad cristiana de Antio<iuia, sino también la primera comunidad donde sólo 
hubo judíos de nacimiento. No es esto una comparación entre Pedro j Pablo, sino 
entre la primera comunidad judia y las que se establecieron después, compuestas 
de péganos eonvt^tidos. Esta observación íué Lecha por J.-l. BJtter mucho ántes 
que por nosotros: en Antioquía, dice, hubo una doble institueioo; la primera, 
creada eo el año «'hS, inmediatamente después de la persecución do Jerusalen, era 
una comunidad de judíos de oacimíeuto, j es verosímil que Pedro íué dtdegatlo 
con este £u, lo míamo que lo fué en Samaría, á menos que no se presentara aUl 
espontáneamente; la segunda, quo era una comunidad de paganos convertidos, 
(oé establecida hácia el año 39 y organizada por Pablo j Beniabé 3. 

A la antigüedad de esta fecha, fijada para el episcopado de San Pedro en Antio- 
quia, uo puede oponerse más que una dificultad aparente, sacada de las Actas de 
loe Apóstoles, donde se dice que despucs de la persccadun de Estébtin, todos los 
crístiauos, excepto los Apóstoles, fueron dispersados de Jerusalen; pero se puedo 
interpretar «etc pasajoco el sentido de qoc no quedó en Jerusalen sino la msjoría 
de loa Apóstoles, ó bien que éstos, despucs de momentánea ausencia, volvieron á 
Jerusaltm y teman alli su ordinario domicilio. Ahora bien; esta última soposicion 
es real en lo que concierne á Pedro, porque se bailaba en Jerusalen cuando San Pa¬ 
blo (u¿ á visitariepor la vez primera é; y tambicu cuando los Apóstoles le envis- 
ron con Juan á Samaría y salió de Jerusaleo pam ir á Lido, Jafa j Cesárea, de 
donde volvió á Jeruaalen. 


1 CotaIi«r, aS Avm loewM. — Sepp, aisuivndo i Bsnaiu v otros, stríbuje esu eoBKlnie- 
eion i Teófilo, ttUl. 4t» «poOw. p. 111. — o«sw DHpsr^yonM*, IV, a. 

í Sahmamit, tfUnpi Bnmfiti», KSar spi$. — ^rnw. «nMcuHifM wa. wri( J.-M. Setm- 
f*ld4r, Buaberg, li^Sfi, osp. uvui, 1)* 

a Susetüi. armkott, libri II, OhfVM. csmmwm niftntmt, sd. Alfr. SclwM. Bcroli- 
ai, IMS. 

* Lean I Itadajo ssl: Jat »ntíae^€*am fiámSanntftm wsia^ AfOtuS.J 

a Sobre el episcopado de Ssd Pedro en AntioqMti, véiM la S» pAHofopSi» §t <to lA«ute- 
SitmiMiftM, libr. fiS, p. 161 (tfio Ritter. Hiti. ««1., p. SI ,5.*edleiea. 

Acl-, iz XI; 001.. 1, 18 . 
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En fin, en Jerusalen se hsUsba btmbiea enando foé heelio priaionero por Agri. 

Abon bien; pecsto quo co lu actaa se dice que Pedro babía visitado todas 
itscomimidadeflcrístiaDBa, eomenzando por las de Jadea, Samará j Galilea l, e« 
Touj natural el conchiir que vUitd también más tanle ó máe temprano la de An-, 
iioquia, nacida despnea de )a díapereioQ de los judíos jorosolimitanoB. Asi. pues, 
cuando los Apdetolca, noticiosos do qoc el Evangelio se había eatundirio en Sa¬ 
maría, enriaron allí áPodro j Juan Pedro, que Reencontraba jaén esta ciudad, 
no tenia necesidad d« ser enriado; ó, si se admite que esta mieion turo logar si 
aSo ST) d 36, puede creerse que continaú eu misión jeodo de Samaría A Antio- 
(luía. — (Nota del iraitefar fiatcü). 

3$. Es antigua tradición, no contradicha por las Actas do los Apósto¬ 
les, quo San Podro fuó á liorna duranto el reinado de ClAudio. Pero 
nada se dice de Pedro despuos del bautismo de (3c«nelio hasta ser en¬ 
carcelado por Heitides Agripa ®, lo quo puedo abarcar «u iuterralo de 
cerca de tres afios. Despucs de puesto en libertad no habla de so partida 
para otro sitio sino para mencionar su presencia en el concilio de los 
Apóstoles Si Teófilo, á quien San Lúeas dedicó su narración, vivía 
realmente en Roma, si San Taúcas mismo escribió en esta ciudad, no 
tuvo Ocasión de hablar extensamente de San Pedro; acaso quería usar 
de prudencia. Cuando San Pablo escribió á los romanos, San Pedro 
había ya trabajado entre ellos. 

Bajo la influencia de ésíe, San Marcos escribió au Evangelio para los 
fíeles de Roma, fijándose sobro todo en los Itochos, y comenzando en ^ 
bautismo de San Joan. Dirigíase principalmente á los paganos conver¬ 
tidos. £1 mismo San Marcos íuó de Roma á /VIejandria, donde no lardó 
on surgir ana Iglesia floreciente, que ee gloriaba en d^>er su origen 
á San Pedro por medio de San Márcos. Miéntras que este último perma¬ 
necía & su lado, San Pedro escribió desdo Roma á diforentea comunida¬ 
des, compuestas en su mayoría do paganos conrertidos, ó sean la» de 
Punto, Capadocia, (itdacia, Asia y Bítinia, de las que gran número 
habían sido fundadas por San Pablo. En esta primera Epístola, llena de 
los más magnifícos pensamientos, lee exhorta á la fínneza y pemeve- 
r&Dcia en las per8e(mcioucs quo ya habían estallado, y on las qne lee 
aguardaban. Despuos de un intervalo bastante largo, lee envió so según 
da Epístola para preveoírloe contra los horejes que iban apareciendo 
entre ellos, y para darles su adiós, previendo ya próxima su muerto. Las 
diferencias quo en otro tiempo existían en las Iglesias, y que habían 
excitado el celo de Sao Pedro, habían desaparecido bada mucho tiempo; 


1 A!tp;(<S(i£vciv&in»Tii»(Aei., ix,33) 
i Áct., Ttn, 11. 

3 Bl e. Gama, StMU Pitara «r Saim Pa«(, ttw-taartyra. 

4 Aet., u, Id; zu, l3. 

5 /Mí-, xT.,’;. 
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por toda» pailas roinaba la concordia entre los Apóstoles, y no se halla 
Testigío alguno do lo q\ie más (arde se llamó petrínianos y paulinianos. 

AOtClON. 

San Pedro hizo el rlajo á Itoma por lo menos dos voces; una remando Ctándio, 
y otra BD tiempo de Nerón. Kacontramog la prueba de esto en el testimonio de 
Ensebio; en la duración de Teinticinco años que se atribuye á su episcopado en 
Roma, el cual difícilmente podría colocarse en el reinado de Keron; en la fiesta 
que se eclebrd ócsdeel prÍDcipio bajo el título de Caikedn tAneti Petri, quá pri> 
mtiffi Rfiwue ttdU, miéotnia que la que se celebraba en Antioquñi el 2? da Febrero 
s^fiamente ae intitulaba: A.^ ÁntiochUm catMra nmcti Petri. Keeuórdesa tam- 
bien el titulo análogo dado á la íestiTídad que se celebra en Boma en la octava de 
la fiesta de loa Apóstoles Pedro y PaUo, con el nombre de iViiimt rslrods drí 
Apóitol San Palia «w Romú ). 

Sa ha creído por mncLo tiempo que el viaje de San Pedro á Roma había sido 
deetuado el año 44, porque en las Actas de loa Apóstoles sigue iomediatameD- 
te, al relato de la muerte de Agrípe, el de la persocucion do la Iglesia y prisión 
de San Pedro. Puro en primer lugar San Lúeas de ninguna manera dice qoe 
su muerto oearriera ininodiatamcnte después, y en segundo el mismo Lóeos 
coloca unos en pos de otros liecbos que se relaríonan entre ai, sin cuidarse del 
órdeo cronológico. De esto suerte cuenta el primer viaje de Sao Pablo á JervsaleQ 
como si hubiese tenido lugar después de la huida de Damasco, aunque medió un 
intervalo de tres años. Si en el caso presente cuenta la perseoucion inmediata* 
mente deapucs d« haber hablado de la muerte de Agripa, ee parque ésta tuvo 
lugar en la ¿poce del segundo viaje de Son Pablo á Jerusalen que está relatando 3i 
« Al punto, dice, el Angel del Señor hirió de muerte á Agripa ¡«rque no había 
querido dar gloria á Dios 9.» No diee que el Angel dol Señor le bírió al ¡mníó 
porque persiguió i ta Iglesia. Deducir siempre dcl crimen el instantáneo castigo 
es rscioetoar falsamente; Dios, pan castrar así como pan recompensar, di^ne 
á la vez del tinmpo y de la eternidad. 

Los antiguos * siguen la opinión de que Pedro hizo el viaje i Roma en tiempo 
de Claudio con el fin de perseguir i Simón Mago. Nos parece que esto ee ínter* 
pretar algo eándidamente el providencial viaje dol principe de los Apóstoles. 

Sí se dirigid á la capital del mundo pagano fuá impulsado por el Espíritu 
Santo, y parque Dios tenía destinada de antemano esta ciudad pan convertirse 
en la metrópoli de bd imperio espiritual que iba á abarcar el univerao entero; de 
suerte que, sc^un la hermosa frase del Papa León I, loe límites de su poder espi¬ 
ritual se extienden mucho más allá de las íronteres de su autoridad temporal 9. 


I Véue kw BoUbóos leeraa del SI de Julio, y el doctor WlndisebaanB, Timiteia Pvtrtao-. 
Retieb. lK36,p. lU. Weioaler, p. Itf; PiUHemé, Let tren premBr* «tfNw. — Hake, ea aos 
Áeui df} fítrm, tSSl, ee deekU fá>r el bBo 44 
i A;/.,xc,90,*xrr, t. SÜ. 
a Aei, XII, sa. 

4 Uier. D* vtr iliat»., up. i, AS MqwpnanCMM Staene* J/oetm Coas. Robo- 

bis, II, XiV. 

9 Segieper surmat beeti Petri Sedem cepat orbtseffecU, latina praaaideret nligtoae di* 
Tiaa, quam doaisBliose Umna; Sirmo Lto*. J, tnmataii mp. Petri «< paMit. 
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Algo TDÁa tsnie ^ 7 cosí en U uííkum (}po<& «1 ^ixje <tc Saq Pedro á Bumt, 

la Cnhiea t U Historia eeleHáíU'ce de Euaebio sefialaa la einccíoo del primer 
Obispo de ADtio({uia, Evodio (esdecir, dd segando contando á San Pedro). 
Aliore ld«D, es claro que si después de puesto ea libertad, B&n Podro liubjeae 
permanecido eu aqueUa ciudad, si ao Lubiese becho más que un mero viaja 
de misiOD, del cual hubiera vuelto en seguida^ no so lisbria nombrado ca aa lujy’ar 
un segundo Obispo. Sí se le dió un sneesor, es porqne estnba léjos y auaeote por 
largo tiempo. 

Sin embargo, las Actas de los .Vpdstolee, después ds halter dicho qaeiué libt!> 
Udn por ministerio de un ángel, añaden seneUlaiueate: «Se volrídd oteo sitio i,» 
jPor qué no nombran este sitio? Si Sen Lucas había escrito eus Actas ca 
el año 67, j no, como es probable, cu el St, cuando Pedro vivía aún, cuando ya ae 
habían visto y debían verse todavía Hungricntas persecuciones, 8<^ramcote 
habría dicho: « Pedro volvid á Roma .» El biauiventundo A(tóBt<^, ea poseaiun 
desde entóuces de la celeste Iclicidad, no habría corrido peligro alguno. No era 
aaj en el año 63; Is rcrelaeion de su residsoeia hubiera comprometido graremeote 
su vida, y la Iglesia ininmn hubiera estado expnesta á perder su Jefe. Cíertv 
mente, los cristianos snbiui bien ddnde cataba; pero dar 4 conocer el secreto ba> 
biers sido de su parte gran imprudencia. L'na«sj>mn'e de disciplina arcana iiup^ 
día, miéntras vivió Sao Pedro, dar á conocer su residencia. Después que Dios 
había accf'dido á las oncioaca de la Igdesia y conservado su vida por medio de 
un milagro tan grande, no debía considerarse licito revelar el tugar de squ^ 

Como la pcraccucion misma tenía una causa y carácter local, y las narraeío* 
neg que In extienden fuera de Romo {tal como la inseripcio» «spaioia 8, segitn sa 
lo Uama) son maoidestamente talsas; creemos que ae redujo al recinto de la ciu¬ 
dad, poro que r^an Pedro perdió en ella la vida. Nada conocemos mas proeiBO 
sobre los principios de la peraecueíon. Tácito míamo U dj^ en el aúu (U, y os pre¬ 
ciso admitir, por lo mónos, que comenzó eu este año. San Pedro fuá una de sos 
últimas victimaa y la más noble de todas. 

l. San Clemente de Boma, exhortando á la paz á los Corintios obstinados, 
les présenla como modelos á Ion Apóstoles San Pedro y San Pablo. Este recibe 
mayores elogios, pero 8an Pedro os nombrado el primero. Dirijamos log ojos, 
dice, sobre los Santos Apóstoles: ¿ no se debe por ventora i iniustisímo ódio el 
que Pedro íuera expuesto 4 continuos combates, y que después de Uaber gnírído 
martirio haya ido á tomar posesión do U gloria debida 4 sus trabajos tv jyeSsn 
Pablo dico que/sé martirizado por los poderosos, «ios jefes,« Si con 

esta palabra se designa i los pretores (los cuales habrían en cate caso dictado 
una aenteneia regular), ó bien á los lugartcnicntee de Kerou durante su viaje 4 
Grecia, «o 67, que es la común y natural explicacton, el gimcra, así como la 
época de su marlirío, serian diferentes (loa mártires dcl &1 fueron ejcculadoe sin 
formación de pmcaao/; y como ¿jan Pablo llegó hasta las fronteras de Occidente, 
su muerte habría tenido lugar más tarde. 

3. Fi autor del Fragmento de los libros canónicos del Nuevo Testumeoto. 
(hácis ef IGS después de J. C.), dice que San Lúcaa, autor de las Actas de loe 


J Aet.. xn, i7. aifijer, p- SSI. aiungarleo, t, 1, p. 2K7. Segun Contclioi Lapide, PmIjO 
dtl cíete la ardes de ir fc hose. Balee, p. lOS-lM. 

2 iíl F. Oums, AM Pitrrt ti Jiatnt Peul, ennAf 0» Itur marión. 

8 Qam», aiti. O* l'Stpa^M, 1.1, 367, 

4 J AS Cvr., ▼. 
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Ap¿Atoles, La tcminxdo esta obn sin haber anunciado aún el martirio d« San 
Pedro ; d viaje de San Pabloi Kspaña, ama/a (semt>ta?}perrm«rM Príri, te4eí 
prqftetioum ré%li a¿ Vrbt ad SpVkiúM pnjteiKMítíM. ¿ Por qué no coloca d martirio 
de San Pablo al lado dol de San Pedro Y La respueata máa sencilla y natural está 
en decir qoe la narración de! dn de laa Actas culucide con dos aeontedmientoa 
qne están más cerca ano de otro que el martirio <lc loe dos Apóstoles; estoa 
(loe acontecimientos son el martirio de San Pedro jr el viaje de San Pablo á R»* 
paía 1. 

3. Dionisio de Corlnto (hácia el nO; nana lo que signe en au corta á los roma* 
006 : «Loe dos (Pedro j l'ablo) llegaron í nuestraCoristo, y dorrannron la 
semilla déla doctrina cristiana, t’noy otroHegaron igualmente á Italia, y después 
de haber sido Toestros maestre^ fueron martiríudos en este tiempo, lpa{»rjpr,nv 
xars vdv >;póvov s. Traducir este pasaje en letin por lia palabras eoám Umpm Baria 
ou solamente inexacto, uno erróneo, aunque eoitm tempon no signifique <ul mismo 
día,» sino « d mismo afio. > sobre todo en d pensamiento de un escritor que 
vivía un siglo más tarde. Coando decimos, por ejemplo, que tales y toles murió* 
nm durante la persecución de Diocleciano, ó en el tiempo de’esta persecución, 
sabemos muy bieo que poede haber gnm distancia «ntre estos di/erentos mar¬ 
tirios. 

Rata locución « bacía el mismo tiempo » es aún znáa vaga y admite mayor in¬ 
tervalo. Lo cierto es, sí, que no aiguifica el mismo úüo ¡f el atiomo día de este año, 
paos de otra suerte Dionisio habría escrito; ovvf, xú ¿y odv^ 

■t. En d reinado de Neroo no eoaoecmoH más que una persecueion contra los 
cristianos; en ninguna parte se bahía de otra soguuda. 8i se ha admitido, 6 más 
bien, Itaaginado otra, es porque se ha creído que San Pedro y San Pablo habían 
sido martirizados juntos en el año <n. La presencia simnltánea de (os dos mirtim 
en Boma es la causa única que ha Lcciio admitir esta segunda pcroecueion. L'na 
Opinión ain fundamento ha servido de base á otra insostenibia. Abura Litn, San 
Pablo no fnó víctima de la verdadera y única peraecnciou Derooiuna, porque 
estaba ausente de Romay se ignoraba sin duda sn residencia; en todo caao ba> 
liábase muy distante do Koma para que se dirigiera contra él la acusación de in¬ 
cendiaria, mientras que San Pedro, quo se hallaba allí, fné arrastrado por la tem¬ 
pestad y perdió Ja vida. Todo se explica, pues, naturabnenle. Tácito mismo, al 
decir que algunos erístianoa luoron crucificados, paiiiaio o/Jísi, confirma indirce- 
tamente el genero de muerte que sufrió San Pedro y qne el Señor le bahía predi¬ 
cho. Sabía que había de Llegar á nna edad avanzada y qne su muerte sería aem - 
jante á la « Pasiou de Cristo, » como dice Tertuliano. Si se pretendiera que la 
mnerte de San Pedro ocurrió en el ano de 06 ó 61, seria preciso suponer una cau¬ 
tividad de muchos años ó admitir sin 'motivo una st^unda persecución. 

6. El Catáíofo del Papa Ztimo, llamado asi porque llega hasta el 3&4, y es el 
mis antiguo de todos loa que hay acerca de los Papas, dice así sobro San l^dro: 
Peínuaanis oigenHfaia^*, mease ano, dubas nooem. Fatí temporizas TiZerii Coaa- 
riset CaiL, H Tiherii CláadiUet Krroais;aeoasaUta ViaiáietLoagiai asqae Nermis 


1 KaU «eÍDcidaneia aeria máa perfecta atta aánúlieadg qoe San PaUo no llegó á Koma abo 
CA te prúaovera del aflo SS j /vá libertado de su CKrtjrvrio as la pnartrera d«l 64. rara «a 
este eaao, n caolividad en Ceeam babrta dorado tzeeanos, la qoeea contrario al texto de laa 
AetM. 

2 Bowb , mu. «aei., II, xzr. — t^Mwoi rinjn dt Sba Adra y SUn PaOt», aegiia Cleoeste de 
Romay Dioaisio de Conato. — Afra* trim. dt TuA., 1630. art. de VVoeher. 
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ft yeterü (Nenu Vai, dice el manuscrito de Boucher}. Pastus auím em Pault 
iit tertit eaUadaa J^lUu Coaunlilmi /, /. mperante Sen»e t. 

Sin duda no podemos saber si Snn Pedro iu¿ martirírado al mismo tiempo 
que San Pablo; lo que ai sabemos es que ejcrciá el aobetano Pontificado bajo 
cuatro emperadores; que admitiendo como válido d testimonio de la antigüedad 
d Salvador morid el año 20 en el consulado de Uubelio Géinino y Fusio Gémino^ 
j que San Ptajro empezd á gobernar la Iglesia el 30, sieodo cdosnles Vinucíu Cua^ 
tino j Culo Loogino. En el año 66 ejercían el consulado L. Telesino y Gajo Soe- 
tonio; en 6*1 Puntejo Capito y Julio Bulo. Diei años despnes se ve figurar mi 
onsulado con el Utolo de N&tmis et ttítrit, poro haj- que leer, sin duda alguna, 
Ktreae tí Téatist, porque los cónsules dcl año tÜ'i eran Licíoío Kerva, Sdiano y 
Vestioo Atico, é ios cuales suceden en l.* de Julio Claudio Laterano, asesinado 
ánteii <le empezar au cargo, y Aoiano Cereal. 

Elsta versión defectuosa, XfrtmU <t Veteris, puede atribuirao á error de loa co¬ 
pistas. Sin omlwrgo, el autor habla con exnctitod al indicar el auo 30 como el 
primero del reinado de San Pedro en Roma, por lo cual creemos que es también 
exacto cuando señala como el último el 65, tanto más, cuantoque las otras ¡ove»- 
ligaciones conducen a cate resultado. Sin poder adoptar todas las indicaciones 
del Catálogo, seguimos la máxima de examinarlo todo j admitir lo que oo olrezcs 
duda. Creemos, pues, en la exactitud de la fecha, bien sea que el autor la hajm 
calculado por aí mismo, 6 bien la ha.va encontrado escrita en alguna parte. 

6 . Váasa aqnl lo que se lee el día 14 do Mano en el pequeño ^fQrtirologio ro¬ 
mano (llnmado el P/uruM de Adán, qne nos lo ha conservado}: Romae, martpmu 
pujifra^inta éí oefo, fat baptizaii tuiU s btaio Petra ^^tolo, cvm ítueniw m ciutodú, 
otaiui S'^mffladioconsamiiiisKHi. Estos cnurenta j ocho eran sin duda cat«' 
eumenos, que cayeron lo mismo que San Pedro, víctúnas de la persecución del 
64 al 6 'k Pedro estaba, paos, on prisión á la vez que gran número de crútianoa, 
j por consecuencia, no es posible fijar su muerte (jcspnca del año fój, á menos 
que se admita sin mutivu qne había entrado clandestmamcntc en la prisión y 
salido de allí después de Laborlea adroiniatradu el bantismo. explicación que 
baria sonreír á la major parte de loa lectores. Es macho más aencillo admitir que 
á Ja sazón so/ría ál con los demas cristianos el último cautiverio, y que esta vex 
DO fué librado como lo había údo veíntieaatro años ántes por un ángel del Señor, 
porqne había terminado sn carrera terrenal y cumplido U obra que el Señor Ib 
habia encomendado. Llegado á U vejez, era tiempo de que extendteee eus manos: 
otro vino que lae ligó y Je condujo allí donde él no podía va ir 3 (por sus fuerzas 
naturales]. 

Ninguna razón baliamos pora dudar que Sao Pedro fue martirizado el 29 dó 
Junio (65). R1 oficio de este día es el sujo y no el de San I*sbb, lo que quiere 

i K. Kunstmuia , ó» l'ttpetrt h<h( jHare e , e'aprr» M pin* amatm ta/aJofm 

di rá^fiM roM., «n Iw finOiM hUt. tt polu., IS&'i. — Ons«»«i d» f fytíta d» £mm , por ta w»' 

Sr«i é* U tommv i wtédt Sohiwut, París, 1830, 1.1, p. tU. — Fttti <en#«terft. — KtmMunm 
Sengm. ¿.-Q. Utitentf, Tur., I63^ (t. vm «p. Cic«ronÍs, odOnlli)-Th. l.ewÍQ, carMO<a0i>a/ 
tíu í(e» TtobuH. <09 istos de J. C. * 'íQ despoee de j. c.) KnaaUaaaD fije U nurrte de Ím 
A pAftoles en el rto O: Lowia coloca la de San Pedro en el ninnohte, J dics cea nosotros qo» 
«n «la relación (ds San elementa) la muerta de San Pedro pnceJa iluda San Pablo-,• señala 
á U primera la fecha de 18 <ie Octubre del 7 á la segunda la de 29 da Junio de M; aaí, 
pues, Ambos babfan muerto en el aso 12 dcl rdnado de Nerón (p. 337 7 841). Ct. Ocoaio, vn, 
TU; Sulp.'SAv., II, xu*xui¡ Tertul., Prateript., cap. m; Laet., XS mom» pwaae., cap. n. 

9 Joan., zm, 18. 
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decir qoe si eo ¿1 no se eelebraln activamente la memoria de ^an Pablo, eíem* 
pre 90 celebraba la de San Pedro, J ntogun dato indica que baja aido jamáB cele¬ 
brada eo dicho dia. 

Pero entóncea la cautiridad de San Pedro ha debido ser bastante larga, pro¬ 
longándose por lo mánoa desde el 14 de Marzo hasta el 39 de Jonio. Créese gene¬ 
ralmente qne duró nueve meses. Podemos suponer qne sos pcrsegiñ^l^i’eB tarda¬ 
ron largo tiempo en descubrirlo, y que no qneriendo los cristianos maoi/cstar el 
luguf *16 su morada, fue preciso recurrir i muchos tormentos para averiguarla; 
que aqnélloB le rogaron j conjuraron para qnc permaneciese oculto el major 
tiempo posible, pues siendo tan calamitosa la época, los fíeles toniu suma nece¬ 
sidad de su apojo; que tomase todas las medidas para no serdescubícrto; que se 
mantuviese ignorado al ménos por algún tiempo, que esrobiase s oisnudo de resi¬ 
dencia, cuando se esperaba á hiena 4c tanocutos y torturas arrancarle declaracio¬ 
nes, tanto más preciosas, cuanto que era la cabeza de la Cristiandad. Fneron 
presos, dice Tácito, aquellos qne so habían maniíestado cristianos, y mediante 
sus declaraciones, inmensa multitud lué convicta de Cristianismo. Ignoramos 
los detnliea de la peraceueíoo; pero ea muy posible que la residencia de San Pe¬ 
dro fnese revelada por alguQ cristiano pnailánime muchos meses despnea de 
babor estallado la perseeocion. 

£n cuanto á San Pablo, Félix le habla retenido por mucho tiempo prisionero, 
esperando obtener de él nn buen rescate. La opinión de que loe cristianos nada¬ 
ban en riqueza, ea tan antigüe como la Iglesia; loe pagB<^oe no podían explicaras 
de otro modo los prodigios de su cnéidad. La idea de que loa cristianos salían 
todoa Oclas clases más pobres, es una preocupación. Ahora bien: la eemunldad 
de noma era (a más rica de torfaa, y véase aquí el testimonio que da de ello 
Dioniaio de Corinto: « Siempre Im aido costumbre voratra prestar i los herma¬ 
nos todos los servicios tmaginahlee, enviar subsidios i las igloeiss de todas las 
ciudades y dulcificar de ceta suerte la pobreza de los desdichados; siempre 
habéis enviado socorros « loa hermanos condenados A las minas l; esta es una 
costumbre que loa ronumoa han heredado de sus padres. > La caridad de la Igle¬ 
sia con las Iglesias pobres y con sua propios hijos es tan antigua como la Iglesia 
misma X. Nerón y sus satélites no lo ignoraban. Extraflos al espíritu de beoell- 
eencia cristiana, llegaron á creer que los ertetianos poseían inmensas riquezas, 
y quo sería posible arrancar á su jefe San Pedro somas eonaiderables. 

Kn esta época. Nerón necesitaba dinero, mucho dinero. Kn cnanto á los bienes 
de loa crisUaDOB condenados i ranerte, era natural que fuesen eonfiacados. 
'Cuando se martirizaba á tantos millares de hombres de un modo tan bárbaro, 
i cómo era ttcíl que por sentimiento de justicia ó de homanidad so dejase pa¬ 
sar su fortuna á bcrcdwos aé 

Todo esto parece muy creíble cuando ae piensa en las depredaciones ain límí- 
tea cometidas en Italia y el Imperio, coa el fin de reconstruir á Boma. < Entre 
tanto ^(durante la matanza de los cristfiaos), Italia fue aniquilada, las provia- 
cias quedaron exhaustas. Los dioses mismos se dejaron robar. Ku Boma fueron 

t San Clemente helU en el Qoersoano, donde labU eido deatermdo, S.OOO er'urtiaaeo daeli- 
aede* 4 le atÚBia suerte; porque baje el Sopendor fueron ceodeaedos nnehot erislieaos á 
Uamities, edmeuffe. Hemos vutoqoe 4000 Jodias Jóvenes hebtoo sido destemdoa 4 Cerde- 
ha. Harria, niijer de Comnodo, resestA á los erisUaaos desterrados á Cerdeha. Or*f. 

— DiBllinger, Mjifet. tt CbDIcf*, p. IZl.) 

2 Dioays-, opoS AueS., tv, 29. Q. PhiUips, Aireeap t. V'I, p. H- 
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dei$puja(ios loa templos, j bp mcó de ellos todo el oro que el pueblo romano, en la 
prosperidad y dureiile largo tiempo, había depositado allí... En Asia y Acaya,' 
no solamente fueron robados los ornamentos de loa templos, sino también las 
estátuas de los dioses l.» 

Orígenes os el priinerD que dice que San Pedro fué eracifiesdo con la cabeza 
abajo. Preferimos voluntaríameuts la versión de Tertuliano, que dice solamente 
que San Pedro loé semejante al Señor por sus sufrimientos El rnterralu de IfiO 
años j de cuatro generaciones que aepara á Orígenes de la crutífliion de Pedro 
nos parece muj considerable, y la tradición rcrbal siempre ae inclina i los ex¬ 
tremos. 

San Clemente d« Boma, lo mismo que Oionísio doCorinto y Muratori en sn 
Fragmento, nuila dicen del géneru de snirimicntoa que experimentó Son Pedro. 
En estepnnto, la luentepríinitiva 7 la mejor es el ETangcliodc San Jmut: « Rl 
Selior indicó pot qué clase de muerte él gloriñcaría á Dios B. » Aquél á quien as 
crncUical»a ústendió sus manos; otro lo ataba y conducía á donde ya no podía 
ir. ~ Puede aer que el Eyangelio do San Juan fuese escrito diex años solamente 
despnes de la muerte de Pedro, y hay muchas razones para creer que la eolrc- 
eion de los escritos del Nuevo Testamento es obra de este Apóstol, porque siem¬ 
pre ha puesto sus propios escritos en el áltímo rango^ tonto por modestia, sin- 
duda, cuanto porque hsbían sido eompue.Htos los últimos. 

Solamente al cabo de tros siglos, y gracias al CaíálegoáeZibtrio, e» como sabe-'' 
moa que San Pedro fué durante veinticinco añoa Obispo de Roma, y á fin.de 
dar más peso á sn testimonio, completó los veiutieineo años snadiéndole» dq 
mee y nueve días. Estaríamos más dispuestos á ereerie si buhícao dicho veistí-; 
cnatro anos, uti mes y nueve días. San Jerónimo dice Tcioticinco años en cifra 
redonda; y UuSuo, historiador más exacto, da, como verdadera fecha, veinti¬ 
cuatro años. La versión armenia de la Crónica de Eintebio se pone más acá de la 
venJiid, no ó jando sino veinte años. Este complemento de un mes y nueve días 
despierta dudas. ¿ Dónde comienza este cálculo ? Por lo común se comienza en 
la toma de posesión de la silla ó en su elección. Ahora bien: la sQia no estaba 
erigida aún, la comunidad romana no se había reunido todavía, y en cnanto 
á la elección, Dios mismo se habla encargado de oUa. ¿Dóndo comienza, pues, 
el cálculo? ¿&i la resolución de Sun Pedro de ir á Roma ? ¿ En al principio de su 
viaje, en su llegada á Roma ? Pero como no había aún comonidad rotnasa. 
sería preciso decir (^uc San Pedro tomó nota del día de an llegada y que en se¬ 
guida lo niaoifcstó á los otros. Todo esto, como se ve, es bastante incierto é 
inverosímil. No podríamos, pues, admitir esta versicin, porqne es á la vez de¬ 
masiado exacta y demasiado tardía. 

La fecha de veinticinco años, por el contrarío, no es de manera alguna inexaO' 
ta; no descansa en la tradjeíon, sino ea el cálculo.' Parece qoe lo más justo seris 
sdmitir coo Rufino los veinticuatro sños. 


1 SoctoB., A«>o, xxzvm. Dio Cosaius, LXit, pár. 6. Bp <n, N«roa «xteodié bub dilkpiáacifr- 

Dea li«U Grecia y qoitO 900 exUtuM del templo da Daifas aoUmeota. VI, zzv. 

5; m, S; DC, Xx^Vf, 33; X. vir, 1. Dio Caaríua, Lzm, 8; xi, IS. Sueioa., A'«ro, xxxn; TacU-, 
SfMwl, XV, xnv; XVI, xxiu; ÁfirM-, vi.) 

2 Orig., «pvtf ftfiáS., ni, i, ni, zzv). — (Peeudo*} Tertolt. xa pr^uerl^., cap. xzzvt; Áác. 

(roeit., cap- XV. Ptinit ab aUt^O tlngtíiir, cww ¿ruct «ártringíiur. Lo BÍUDO Boseb., 

iNOfutr. «mn;,, lii, m fCf. Bpiph., Hami.. ixvii; úrot., vil, tu). 

3 Joam., XXI, 19-19. 



CAP. I. rcrSDAClOy T rftOPA<UelOK DB la IOUUIA. m 

Loa aioto del cpíBCopado de Sen Pedro on Xntioqnía pneden eolocerea ya 
entre el aflo X) (34¡ y 41, d ya entro los aBt» 30 y 43. El primer año fue á AaU<y 
quía por la primera vez y en 43 se le dtd por sucesor á Evodío, sin dnda deapues 
que hubo maDíiestado en Ruma que no podía eolTrr á Oriente y dedicarse & la 
idéala de Antioquia. 

Ta opinioD de que San Pedro fué raartirixsdi) lu niiamo que San iMilo. en t>7, 
ba fiDcootrado sériaa diflcultades: leías» que Sao Pedro y San Pablo habían sido 
martirizados el miiuuo dia, pero se olvidaba deade luego que no era en el mismo 
año. Esta distinciones, sin embargo, esencial; ciertamente tué el mismo día, 
pero DO el año mismo. Y como las fiestas de la Iglesia no se celebran según los 
años, siuo aegun loa días, y la solomoidad de ambos .\pó8tolc8 debía eaer el 39 
de Junio, nada era más iácil que uoucluu que hablan muerto el mismo día de 
igual año. 

Hállase ademáa que el pontificado de Sao Lino, primer sucesor de San Pedro 
( seguimos aquí el órdon cronológico; San Lino, Cleto ó Aneocleto y no 

Anaclcto. Hü-93; San Clemente, 93-10)) había comeutado en68« y que no iNxUa 
haber seguido Ja vacante de trea años ;05-6)4j, $iu embargo, se han visto tam¬ 
bién en tiempos posteriores largas vacantes, como corrieron eutre la muerte de 
Clemente V '39 Abril 13)4} y la eleccioi de Juan XXII, coronado el h do Diciem¬ 
bre de ISlfi. tros años menos cuatro meses. Ahora bien, si San Lino lu4 f^ps ñ 
principios dri fid, el intervalo no es considerable. También hubo, bajo las gran¬ 
des persecucionea «le Decio, Valeriano y Diocleciano, largas vaesotes, que la ín- 
certíduznbra ch: ta cronología no permite precisar. La Iglesia romana, que no 
había hecho eUÍD alcccíon papal, oo podía hacerla an tiempo de Ncroo;porlo 
denis, el cofuadador de la Iglesia romana. San Pablo, estaba aún allí, y mientras 
él víriese, ac pedia fácilmente carecer de nn Bueosor. Siendo diseipuloa de San 
Pablo loe dos Papas Lino y Clemente, su elección autoriza pars concluirqnela 
influencia del espíritu dsl Santo Apóstol predominaba en la comunidad de 
Soma l. — W, del t. /.) 


I ’BI P. <Haw, pitrr* *t t«imt Paut. A matiyrv, ra síeBiB r «i fraaeéá 
vRatidMoa y Parts, Osium) 

J.-O. Waleh hs enamsndo ee su iWfap. uUet» (11, p 4S'í, tos suloiei que 

ésa eaevlo cosirs la resideBeis de Su Pedio en Buae- Véa*» tsobieit P.-P. Kaggini, Dt ro- 
■wo ¿iw P*tri i/intri §t yúcurehi, *j:ereiM(i'onei Msim'rM, 

Flor., n41. <fo seatido contrarío, J.C. Leo, Comm. 4» Patn Mimt» «{ tpíatapatuL, a Fog 0 tn. 
nvftr HnStetu. Leips.^ Cortemus, tfcMrs yw W ifm fritkMp U AfOH-, Bonse, ITH). 

Herbst. Swr k 4» Pimr^ 4 Aemá, «n U RMuá MméH ie }%«*.. ISSO, p. Cm-SSS. 
rj étttimáM étmUrtt 4u spdtrr» pkm 4t Pa^, WeprS* OTMmm 4a Ro»* »t DfU St ¿aNklfcj, 
iWd., isas, p. Sa\-64S. Stangtsia, Swr Iw ^ ituMeM S‘«pl«M|iat S« «oiw piarra 4 Aom, ílud., 
1S40, p. 2ai*aS|, 49&<4Sa, (soa índiaetoo da aumeruMs oBru^ WiDdisehiasaa, rinSwte* Pt- 
trüaa, fUUtb., ISSS. OrfpinM S« ramaim. por ios nietobros de la coRiuoidsd da Soles* 

nes, Paria, 1S3S, Ointet so la iPen» ÜM. dePleti, abo XI S^f 4 piaeaiM 4 $ Píarr«4 AMieeAe, 
eu laiZAMM ¡Mioa H iMotop. da Boee,a.*Lxri, p. tSI. Hageaiaait, l'ilifrM reMsim, Frib., ttlM. 
Dislluger, OrüHatiama H p. Sb-tOI. Fr BututmsDn, f SyítMfm 4l l'epArv «fakf Pianv 
é fti>ma4'mfrm kflas onrim eatahem d« rf^Bai romm^>^a, bd las Ft^Uk* kúSPr. ai folU., l. XL, 
p. SdS-Sa?. Allies. TV A* afS- Psur, lAod., ISSS. Doniaieo Bartoltoí, Softa i’antta tT) 4aO‘wa 
«aifnrr, ei faam vwat étl wtortírU Sn aleeiarí nrinc^' S19U a^toH Pktra m Aot»; peav-eaj. 
«fertfe.rr»no4e(i;«a«, Roma, ISSS, p. 4^. Uerniao Vkari areb de Fríb., to/Vipa«H'San* t'M«- 
iMra- i romuton i» 18 ffMUftakv 4u marifrt 4e mimS Piarrt, ISin. Cfa Oraodea^ AUl Ptarra 4 
Sonatt BeewaaiuPím-r.-Agril/V(«n7, Binúedela, ISO' 
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ODRAH DE CONSULTA Y OBSESVACCONES CRÍTICAS SOBDK V.L NÚMERO 

Ord. Vital, lib. D, cap. v, p. 117 et 6cq. 

Sobre la primera Tísita de las I{*lesiafl por San Pedro, Act., nt, :i2, Sao Criad», 
tomo, dice {Hom. XVI ia Act., d.” 2; Mígne, t. LX, 1(S): uOcÉrcp 
n^T'et xéu; ñinóiRav. Joc., Ampbil., q. XLiii, cap. Yt , p. 3ü9; q. cismi, 

p. 204: jurfKntvnúwv. 

Sobre el episcopado del Apóstol en Antioqua, Euscb., Chroo., lib. Il.od. 
SehoDOC, Berol., 186C, p. ir)2; Hist, eecl., 111,3^, eolL, e. xxii; Uier., De t». 
fliustr., cap. i; Cbr/s,, Hom. ín ínacrípt. Aet, fT, n.*6 (irígno, t. JJ, p. 86 ot 
8oq.); 1^0 U. Scrm. ltxxii, cap. v; Greig. U.» lib. VI, ep. xxxvii ; KitWr, Dooocr 
Ztsckr. f. Phil. u. kath. TLcoL, n." lavi, p. 161. 

PíscUer (Gcacb. dcr Icircld. TreoQuog, II, p. 620 jr aig.) ÍDleuta ioútilmeste 
desacreditar los tostimonios sobre la rCsideDCia de San Podro en Roma, en tiem¬ 
po de Ciáudio. Veas. Kuseb., Cbrou., loe. cit., p. Í&2; Uier.. loe. cit.; Oroa., 
lib. Vil, cap. iT, C; Clirjs.. Hom. n ni Uom., 1, nn, n.* 1 (Migne, t. LX, p. 602). 
Las palabras de Lactaneio, He wtoríepette.* e. si, sobre la segunda residencia de 
San Pedro en Romo, no excluyen la primera. Es verosímil que Pedro abandonó & 
Roma, Cuando Claudio arrojó de allí á los judíos (Soeton., In Claud., cap. xiv, 
col.; Aet., xviii, 2}, para volTor á Antioquía j á JenisaJcn. Sobre Jos tralmjos de 
San Pedro en Roma, véase Mamachi, Aut.. lib. TV, part II, cap. i, § 5; L V, p. 
2S2;Fogginí, De romano D. Petrí itioere et episcopatn, Flor., 1741; WindLscb- 
maim, Víndiciae petrínae, Uatisb., 1836; T^trizi, Do evang., lib. I, cap. ii» núme¬ 
ro 23 et scq.; S. SaiiguinetÜ, De Sede romana II. Petrí üom. List, crít., Roma, 
18OT; DueUiuger, p. 05 v sig.; Hundhausen, Commontar. s. 1 Bríef Petrí, Magun¬ 
cia, IfTTít, p. 16 jr sig. 21 y síg. Sobre Haré, y su Evang., Papias, Clem. de Alej., 
Euseb. 11,15,16; VI, U; UI, 39. 

In&érese de Ensebio, ü, 24, qce San Mareos sufrió martirio con San Pedro. 
Aniano le sucedió en Alejandría. Veaee adeuiáa Iren., 111, i, 1; Clemente de Ale- 
jaudria, Op.. H, p. 1067, ed. Potter.; Epiph., Hom li, 6; Hicr., Cat., cap. vio; 
Niceph. Cali., D, 15. La Babiionia do Pedro, v, 13, noes: l.^la Rabilania sobre d 
Enfrates (como lo pretenden Cosme lu^icopl., lib. 11; Veas. Migne, t. I.XXX VDI, 
p. 114; Erniuno, CnJvino, Gcrhard, J. Sealigero, Baanage, Steiger ; algunos mo¬ 
dernos); 2.^ Di la nneva Dabilooia de Seleueia sobre el Tígrm (Uicbaelis); 3.“ ni 
la Babilonia do Egipto, no léjus de Meutis (Pearson, Wall, Uom, etc.); 4.‘ ni Je- 
Tusalen (Spaaniicim, Harduíno); es: 5.^ Roma mianm, que es llamada asía 
sentido Úgurado, como lo atestigua ja Papias, según una antigua tradioios 
(Kuseb., U, 14), j eomo enseñan ó lo indican lus dvmás Padree (TertulL, Adv. 
Jud., e. ix; Contra Marc., TU, 13; Aug., CW. Doi, XVTTI, ii, 1; Hier., loe. eit., 
Ep., xi.vi, al. 17, lib. 11; Contra Jovin., Catena gr., ed. Ciamcr, Oxon., L VE, 
p. 82; Reda, (Etrnm. TfaeopñjL, etc.). Esta era también la opioion en la Edad 
media (por ejemplo, de Gcrbard, De investig. Aut.. lib. 1, ni, 31, p. 19,71,ed. 
Leutü, 1815). Fji cierto que á Roma so la Uams a» en el Apoe., iva, 5,18; Orae. 
Sibjl., V, 143,156 y síg. Por lo demás este titulo convenía & la cindad uníversoL 
( Veas. Tácito, AiinaL XV, 41); y sobre todo estaba bien en boca de los jndios 
(Buxdorf, Lexie. cbald. talmud., Basi]., 1640, p. 2230 j síg.; Otto, hez rabbinieO' 
philol., Ginebra, 1^, p. 523). La mención de Móieos j de c Eeclesia c<dlccta> 
convienen perfectamente á Roma. Véase DoslUnger, p. 99; Unndbausen, p. 83 
j síg. 
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La proteodida diferencia dogmática entre paolinianos j petrinianos se refuta: 
a. por la eoneonlía qne liabía entre ios Apóstoles ((ial., u, 9), la cual, dado su 
rigor dognátieo (Gal., i, 8), no hubiese sido posible sin su consentimiento en la 
le. Lo mismo qne Pablo reconocia á Pedro j á loa demas Apdatolcs (I Cor., iv, 
7-^ II Cor., vtu, 28; XI. 22 T sig.; aaí también Pedro (U Pet., ui. 15 y alg.) reco- 
Oocia al más qoerído de sus compañeros. Los Apóstoles se opusieron siempre á 
toda especio de parcialidad; á. pord consentimiento en la doctrina, atcstiguads 
ya por los discursos de smbos Apóstoles contenidos en las Actas, ys por sus Kpis* 
tolss {Lechler, p. U2yaig.; U7y sig.); yac. por la armonía quoreinabs entre Iw 
diversos discípulos, tales como Juan Mareo, Aet. tai, 5; Col., is, 10; Pbdem., 
XXIV; H Petr. v, 13; Fapias, apod Kuseb., IH, 39; Ircu., UI, I; Clem. Aiex., apud 
Kuseb., U, 15; VI. 14, 14; TertuU., Contra Mare., IV, 15; y SUas, —Sílvanus, 
Act., XT, 40; xTui. 5; n Corintli., i, 19; 1 Petr., v. 2; Clom., PhiL, u.i, 3; Kuseb., 
m, 4; Clem., Kp. i adCoriaÜj., e. v; Oríg., Philocal., c. xxii In Joan., i, 29(Op., 
IV, 133); TertuU., Prsescript., ixxn; Hier., Cat., c. xv; Adv. Jot., 1,7; Epipb., 
llom. XXVII, 6; Pbot., Cod. exvu. 

Dcsllinger opina que es dudoso si el pasaje de Pliilíp., iv, 3. se redare ti famck 
so Clemente do Uoma. J. Asi como los Apóstoles no conoelaa dos Iglesias (Is de 
loe circuncisos y la de los incircuncisos), sino nna sola Iglesia, un solo pueblo, 
un solo olivo (Bom., xi, 24), la tradición nada dice de semejante separación. 
Uáeia el 150, en que deberían notaise todavía huellas, Hegesipo bailó la mayor 
armonia en todas las Iglesias que visitó (Euseb., FV, xin). Sao Ireneo y los Pa¬ 
dres se giorían de Is unidad constante de la Iglesia. 

e. Toda la dUerencta entre los judoo- cristianos y loa paganos convertidos con¬ 
sistía en (lue loe pnmeros, miéntras subsistieron la religión y estado judaicos, 
observaron la ley nacional, miéntras qne loa últimos estaban lit^es de ella. La 
separación del &post<dado entro los judíos y los paganos no cía absoluta; era 
sólo una división transitoria del tratmjo, sin exclusión alguna. Asi como Pedro 
recibió en la Iglesia áloe primeros paganos, escribió más tarde á comunidades de 
paganos convertidos y convirtió ó otros paganos: Pablo también, aunque prín* 
cípslmcote dedicado i los paganos, trabajó entre loa judío* y /né para ellos 
como un judio, porque se hacía todo para todos (I Cor., ix, 20 y aíg.). 

39. Ea cierto también que San Pedro había emprendido largos viaje# 
apostólicos. Había predicado en Corinto, como lo atestigua en el segun¬ 
do siglo Dionisio, Obispo de esta ciudad, y vemos por San Pablo que 
allí era personalmente conoddo ^ Uno y otro, como lo habían hecho 
en Roma, habíau trabajado de concierto, y arabos so hallaban en la 
capital del imperio cuando estalló sangrienta persecución contra los cris¬ 
tianos. £1 emperador Nerón, á la voz cruel y voluptuoso, imputó ¿ los 
cristianos, expuestos á menudo á los ataques do paganos y judíos, el 
vasto incendio que él mismo había causado cq la dudad de Roma, y 
que le parecía la imagen de Troya abrasada. El estrago duró seis días 
y seis noches (19 Julio 64); de las catorce regiones de la ciudad, cuatro 
solamente permanecieron intactas. Terrible faé el furor de la multitud 


1 /Or.. I, 
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y la barbarie de las autoridades, riachos cristiauos, cubiertos y cosidos 
en pieles do bestias feroces, fueron decorados por los perros, otros arro-, 
jados en el 'nber, otros llenos de pe 2 ardieron en las calles para iln- 
minar la noche. Por todas partos remaba el terror. Los dos Apóstoles 
Pedro y Pablo fueron presos. £1 primero, según dice una antigua iré- 
dicion, fué obligado por lo.s fíeles á emprender la fuga; encoatrando cu 
BU camino al Seflor, le dijo: <Señor, ¿á dónde vais? ¿DotniftCy qtto radis?» 
< Voy á Roma, respondió Cristo, para ser allí nuevamente (;nicifícado.> 
Pedro, al oir estos palabras, volvió á Roma, y se entregó á sus perse¬ 
guidores. 

Ambos Apóstoles fueron martirizados oí mismo día 29 de Junio del 
67. San Pablo, en su cualidad de ciudadano romano, fué decapitado 
en el camino de Ostia; Pedro, por el contrario, según el deseo que 
había manifestado, fué crucificado con la cabeza hácia abajo. Uno y 
otro son honrados desde la antigüedad como los fíindadon» de la Igle¬ 
sia romana; sus roliquias estaban en gran veneración, y se mostraban 
como trofeos. IjOS orientales las reclamaron inátilmente á los cristianos 
de Roma. Sin embargo, por ilustre que ñ)ese San Pablo por su cualidad 
de doctor y su título de cofundador de la Iglesia romana, los antiguos 
cristianos jamás los colocaron en el mismo rango, escepto en lo que se 
refiere á la misiou inmediata que habían recibido de) cielo. 


ADICION 

Martxri9 de 5a» Pablo. 

No cabe duda deque Sen Pablo fnc decapitulo CD el camino de Ostia. Sólo resta 
deteruiínar ol s&o y el día. 

Para fijar el ano de »u muerte aería necesario comprender el sentido preciso de 
la expresión twv V,ycnjpieYw , que emplea San Clemente de Roma en su epístola 
Á los Corintios (I, v). En otro tiempo se designaba con osto nombre á loe que 
desempefiaroD el gobierno de Boma duiaote la ausencia de Nerón en el año 6^ 
'el liberto Elio Cesuriano y Polieleto, ó según otros Tígelino y Ninfidio). Bu 
nuestros días se ha ox|Jícado T,T;'jójirwx (fHneifa) por ofieialet iej%tíicU. Admi¬ 
tida esta explicación, habría que probar aun qoe íntTwaigniücaeji/fTAtfíj/Értai^r 
dejuatida; porque óatoa no ejercían poder alguno y sin embargo así lo indican 
las palabras e« tw». c En el tiempo de, gobernando los. * Ni Golba uí sos in¬ 

mediatos sucesores Uevaron el titulo de príueipes. El quo gobernaba á Roma era 
llamado emperador; ahora bien. Nerón peraitneció nn afio solamente en Grecia, 
desde fines dcl 66 hasta fines del 67. Su viaje i Cainpania en Marzo dcl 08 no 
forma parte de aquella expedieion. El martirio de Han Pablo Hnbo pues de coin¬ 
cidir eon el afio 67. 

Cediendo i las apremiantes ínvitaciopes de San Pablo, es de creer que Timoteo 
salió iinncdiatamente para Roma con Troflmo, que se hiJlnb.i ca Mileto, distante 
de Eíeso doce millas solamente. Según todas las probolilidades, Trofimo no 
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tardó eD 8«r rnviado á las Calías, miéatras que Timoteo permaneció cerca de su 
amadísimo maestro. Si se pregunta qué día murió San Pablo, podemos citar ó 
el 20 de Junio, d el 2 de Julio d el 22 de Agosto del 87. 

R1 más antiguo martirologio romano celebra el 3 de Julio U memoria de los 
tresscddadoe que sufrieron el martirio con San Pablo i. Es posible que el Após* 
tol fuese martirizado el mismo día, j que la razón de celebrar ru memoria á de 
la flesta de San Pedro en 20 de Junio, sea porque cae en la ociara de esta 6esta. 
Pero puede combatine esta opinión diciendo qne tambicnse celebra cldde Jnlio 
!a 6eata de la primera eutrada de San Pablo en Boma, aunque ésta toro logar 
i mediarlos de Marxo del 01, ó por lo ménus en la primavera. .Asimismo parece 
que la memoria de estos tres saldados sr celebra el 2 de Julio, porqne este dia 
se Ulla en la oetava de la fiesta de San Pablo. 

Kn 22 de Agosto se venera la tuemoria de Timoteo, martirisado on el camino 
de Ostia 9. eu que fue enterrado. Más tarde dió so nombre á una eataeumba de 
este país. Figura también en el catálogo de loa santpa de la iglesia africana. El 
d/a de su fiesta bajesteeioa on la bisílica da .San Pablo, SiaiioadSamtiwm fiau~ 
Itivt, donde eu cuerpo está depositado. Santa Brígida hizo restaurar »u altar. 

Muchas rezones muevru á creer qne se trata aquf de Titnoteo de í'feso \ TtUi»- 
mout se inaDifiesta indeciso según su costumbre; los Bolsudos muestren dudas, 
fundándose, entre otras cosas, en qne el cuerpo de San Timoteo fue trasportado 
de Afeso á Constantinopla en t. Tales argumentos jamás son decisivos. 
¡Cuántos errores y equivocaciones do se han cometido en este materia. especial* 
mente los de tomar una parte de las reliqnías por la totalidad! 

Por lo demás, aunque supiéremos que ese Timoteo fue el discípulo do San Pa* 
blo, las meras palabras Dffositi» TMmo(4Í ao nos permitíriau deducir con toda 
certeza que hubiese sido martirizado el 22 de Agosto, ni áun siquiera sí lo fuá d 
mismo día que San Pablo t*. 

Todo nos persuade, pues, á fijer el dia 20 de Junio para la mnerte del Apóstol. 

(N,drn./.J 

OBRAR DE COSSÜI.TA T OBaEBVAClONBS CRÍTICAS SOBRE Bl. NÚMERO 29. 

Dionya. Cor., epud Euseb., TI, 24 (el al. vjrtjoyynr, ba aído con irc- 

cnencia mal comprendido). Persecución de Nerón, Tácito, Annal. W, 44; Sue* 
touiú in Ncrone. cap. xvi; Snip. Sov. Cliron. fl. 28 ct scq.. p. 82 et seq.. ed. Halm.; 
Oros.. Vlt, 7: Ma'hler-Oams, 1,220 y sig. Sobre rl martirio de loa apóstoles, Clnn. 
Boffi., [ Cor., cap. v; Iron., lU, 3; Uionya. Cor., loe. eit.; Csjus. np. Rus., n, Z>\ 
Tertul. Brtcscript., e. xxxvieontr. Msre., IV, 5; Scorp.,cap. xr: <Timc Petrusab 


1 U^etynt. aire /‘«rmi* Á*amU. a,l fü Joaii: Romae, «poirtaloniia Petri M 
rsuU; m 1 i J«)ií: el irism qni eiiffl I'aute «poMole paa»i nint. 

2 Roai T» 0«tíen«, Tiniathei nsrtyrte. 

8 Ssbenm por Ib EpiMoh á Iw iff&rm zia, 29. qoe Timoteo «atuvo pr«w eos 9u Psblo, 
•usqoe muebw autena refierco eate paajs si primer eautlrerio del Apdstol. 

4 AiTt* Bsaetorvin sd 33 Aagv*- 

& El tutor dri Mariyr. Pautí ■ P. RM, admite el t&o 86 doapuon de U muerte del Seftor y 
•I fi9 deapnn de au lueimiento. fMatyr. PmJí. «mi (2^m.. id. VerM. f. S}. 6tB Epi&aio, 
jMtr. xira,vt pienmque áabot Apóttolet muriaroe eo el sRo xn del reiatdo de Seros. (18 
. Oetubre ttS 6 13 Octubre 66.) 

6 ;cw, I, lt:m,23 

Toao I. 13 
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altero cin^tor cum craci ftdatriugitur.» Ori^., t. ni io Gen., ap. Kob., Ul^l 
(UigBfi, t. Xn, p- £*2); Eos., lU. i, 31; Hier., Cat. cap. l Se alegaba uud treeueoda 
U profecía üe San Juan, xxi, 18 j aig. 

La major parte de los sabios admiten la reaideoeia y martirio de Pedro en 
Uoma: KnndlifiuseDi p. 20, a.'’5; Rbote, §40,p. 4&4, n.*r¿; Neander, k.—(I., J, 
317; <Ks un oltraíe á la eritiea poner en duda la resídeseía de Pedro en Roma, 
atestiipiads por loe unánimes testimonioa de la antígáiídad cristiana, t Goc- 
ricke, 1, p. 09,9.* ed.: <La noticia dcl martirio de Pedro en Roma, extendida va 
muclio eu el segundo siglo. ion éntcs de la época en que se introdujo en la 
curia romana la costumbre de escribir, no se explica uaturalmente más que por 
la existencia dcl hecho.» Ahora bien, contra este hecho precisamente han di¬ 
rigido los predicadores protestantes sos principales ataques, después de b 
toma de Boma en 20 de Setiembre de IKIO. Véase Rmmische Dispntation xwi»- 
chen Eatholikcn u. Protcstantcn iiber díe These: W'ar l’elrus in Rom? Uuns* 
ter. IHTA 

Qdo Pedro ; Pablo mnricron el mismo año, lo sabemos por Dionisio de Con»- 
to, lúe. eit. El ano C4 fué admitido por Cabe, Dnpin, Wieseler; el 60 por Pagi, 
CoDstanzi, Scldestrate, los Hulandos (según el Catál. Líber.}, Tíllemont, 
gini (siguiendo á Epil. y Eua.}; el 57 por Baronio, Combefis, los sutores did 
arte de averiguar las fechas, Petavio, ñitríci; el 68 por Mazxochi, RíUer, etc. 

Las razones siguientes militan ó favor del año 07: a. Los Apóstoles murieron 
cuando Nerón estaba ausente de Roma «haju loa depositarios de la aulurídad* 
(Clcm. Bom., loe. eit.); ahora bien, esto ocurría en 07, cuando Nerón se hallaba 
eo Acaya, de donde no volvió á Roma hasta el 08; 3. San Jerónimo, Catal., dice 
do bóneea: «Htc ante bicnníum, quamPetrusctrauluacorouarentnr martyrio, s 
Nerone interteetns estv Según Tácito, Aon., XV, 48, Séneca murió, cSÜio Nerva 
ot Attico Vestino Cosa.,» es déctr, en 65, y por consiguiente, los Apóstoles en $1. 

c. Sogun Eusebio y San Jerúnimo, los Apóstoles murieron en este áltimo año, 
el 14 de Nerón, es decir, en 07-418. Ahora bien, Neron mnrió el 0 de Julio de 68, 
los Apóstoles el 20 do Junio, y no ciertamente en el 09, porque cotónees su mnerte 
no caería en el reinado de Nerón, sino en ^ 67. Si se cueutan los años de Nerón 
desde el I.* de Enero del 54. y no desdo el 13 de Octubre, el año 67 corresponde al 
14 de 80 reinado. 

d. Según San Jerónimo, se fijaba veinticinco años al episcopado de San P» 
dro en Roma, datando desde el 2 de Enero dcl reinadu de Claudio; debía conchút, 
pues, en G7. Véase Dutn. Bartolini, Sopra Tesse 67 (Utrera oo/yorr, te fosee foet 
de¿ nartyrio de gtoriosi dpoiüoJt, Roma 1868; Doelliogcr. p. 101. Otras ubras «n 
Gams, Das Jahr des Martyrertodes der Apostel., Begeosb., 1807. Segon este últi¬ 
mo, Pablo habría muerto en 6? j Pedro en 65 en contra de lo que dice Dionisio de 
Corinto y del decreto sobre los libros de Gebsto (495), y Hermisdas (520), duode 
se dice; «qai (Paulus) non diverso sicnt baeretiei garriunt, sed uno tempore uno 
codemque dio gloriosa morto cum Petro tu urbe Roma... coronatus est.» (Thiel, 
Bpist. Rom. Pont., p. 455,932). Ambos Apóstoles son citados como fundadores de 
b Iglesia romana en San Ignacio, Rom., cap. v, Iren., 10, i. I; iii, 2,3; Eoseb., V, 
VI, 8. Cayo, loe. eit., recuérdalos trofeos de los Apóstoles. S. Crtsosi. eoní. jud. 
et gont.: «QuodCbristos sit Deus.» n.” 0 (Uigne, t. XI.Yni, p. 825), envidiaba 
la felicidad de los romanos de haber poseído i los Apóstoles y editaba el honor 
que se tributaba i sus sepulcros. Una inscrípeioD de Dámaso revela que los 
cristianos de Oriente quisieron llevarse los cuerpos de los principes de los Após- 
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toles, pero que do se les permitió (Gfegnr. M. Kp. ad. CoostaotUiam}. Sos eoer- 
poB deseaosaroo eotónces al|;Qn tiempo en la iglesiB de Sao Sob&stíao ( EranBS, 
Boma sottcr., p. 117-120, 620). Los paganos coDocian el cuito que se tributaba á 
estos sepuleroa, j creían qac San Juan KyaogeLiata había encontrado ^ esto mt 
iDObvo para glorificar á Jesús como Dios. 

Julián., apudCyrill. Aletand., lib. X, Cnntr. Jol. (tfigce, t. LXXV], p. 1001). 
Sobro la persona do San Pablo, véase ú bello retrato trazado por Dcálinger, 
p. 86-93. La relación mutua de ambos .Apóstoles está perfectamente descrita por 
Hugo de 8. Vietor, aerm. Lxnr; «Petrus eseteris eminentior execUentia potcsta* 
(is, Paulus fixcellentia prasdicatioDÍB. Petrns sol, Paulusluna; Petrus sol per ci>> 
Uatam sibl divinitus potestntcm, Paules luna per collatam sibi dirinitus sapifui* 
tiam.v Nomerofios detalles se encuentran en León Allatius, De Eeclcs. Oeetdent. 
etOríent. perpet. eoosensione, Col. Agr., 1G48, Ub. 1, e. iD-vm, p. 19-1&8. La pro¬ 
posición que afirma la igualdad de los dos Apóstoles ha sido con frecaencía cen¬ 
surada, especialmente en la persona de De Dominis, Pe lepubl. divin., I, iv, el 
cual pretendía también que Pedro no estaba destinado mis que «pro ovíbus do- 
nns Tsrad » proposición declarada herética por las UníTersídados do París y Co¬ 
lonia. (Do PlesBiB d’Argentré, 11, ii, p. 106,106, prop. 9; t. III, n, p. 199). Poste¬ 
riormente aparBcieron en Francia muchas obras sn que se afirmaba la igualdad 
de Pedro j Pablo en el primado fia Orandnr ie Véflüt rmaisu étahlit nr rsa/o- 
rtl^' i* taint Pitm ft ie Mtsf 1646; dr PomípiíU dt wnt Pwre tt dt *ait Poní, 
f«i rdtiáe dant la Pa^t, tntettíenrt de cet denx acetre»), J además otras cartas 
latinas en ol mismo sentido. 

El 24 de Enero de 1647, Is Inquísicíos romana condenó la doetrías de las dos 
Uavea, ó sea.de la igualda»! entnj Pedro y Poblo en ol primado. Denziger (A. 16, 
d). p. 316 et seq., n. 90, ed. 4. Contra esto decreto se publicó un nuevo escrito, 
que fue quemado porórden de los tribunales franceses (6 de Mayo de 1647). Da 
Wossis d’Argentre. III, ii. p. 248,1.1, App., p. jliv j sig. Ksta opinión fuá com¬ 
batida por León Allatius. loe. cit., el teatino J. Aug. de Bellia, Isaac Haber!, 
Teófilo BayzMod, Podro de Marra, Claudio Morelli, etc. La cireunetaneja da que 
en las pinturas Pablo figuraba á la derecha y Pedro á la izijuierda, nada prueba. 
Pedro Dauii ano lo explica (Opuse, xxxv, Migne, Patr. lat., t.CXLV, p. 689y aig.), 
con la razón de que Pablo, hijo do Benjamín, se llamaba «fllius dexter».» 

I>oB demaa Apóstoles. 

40. Mientfaa que la Iglesia romana recibía la oonsagrotíon dol ban- 
tismo de sangre, los cri-stianu» de Asia tenían que sostener tarabien 
sangrientos cembatee, sobro todo con las nacientes sectas de loa gnós- 
ticos y auünonieenos. R1 Apóstol Judas Tadoo, llamado por sobro? 
nombre Lebbeo, hermano de Santiago el Alenor, escribió contra dios 
y sus ideas carnales (probablemente después do ia muerte de Pedro 
y Pablo) una corta epístola á los fieles deS Asia menor, en la cual se 
acercaba á la segunda escrita por San Pedro. Esta epístola no ha pro¬ 
vocado dudas en cuanto A sn autenticidad, que por lo demas han de¬ 
mostrado plenamente loa autoroa eclesiásticos, sino por haber circula¬ 
do entónces dos escritos apócrifos, el libro de Heuoc, y la subida do 
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Moisés. Ya se habían adoptado medidas para introducir mayor exacti¬ 
tud en )a ensefiansa y combatir ciertos errores refereulos á ia vida y 
trabajos de Jesucristo. 

El Apóstol ^fatco, que tenía ¡wr sobrenombre Lotí ^, en otro tiempo 
cobrador de tributos eu el lago de Tiberíodes, vivía cou rara sobriedad 
y jamás comía carne; ya había predicado á los judeo-cristianos, y des¬ 
pués de inútileA tentativas ^ eecribió para loa ñeles de Palestina ú Evan¬ 
gelio de Jesucristo en lengua aramea; pero La traducción griega ne tardó 
ou prevalecer dentro de la Iglesia. Proponiéndose convencer de su c^e- 
dad á los incrédulo9judíos,yju3tificará los ñeles que se habían separado 
de ellos, hace resaltar vivamente la dignidad mesiánica de Jesucristo, y el 
enlace que existe entre su vida y las profecías de la antigua aliansa. 
Expone los acontecimientos según la sncesion lógica y no por el orden 
cronológico, dedicándose más á trasladar los discursos del SeAor, que á 
referir sos hechos. Este Evangelio, el primoi'o por la fecha, fué utiliia- 
do por los domas Apóstoles, y sobre todo por Bartolomé ó Natanacl \ 
natural de Gana en Galilea, que le Uovó consigo hasta la Arabia del Sur 
(las Indias). Allí fué encontrado den años más tarde por Paoteuo, sabio 
de la escuela alejandrina, y misionero. 

Demas de esto, San Lúeas, el ñel compañero de San Pablo, había es¬ 
crito au Evangelio pora mi cristiano llamado Teóñlo, y lo continuó 
en las Adas de los ÁpeaUAss. Trata allí especialmente de la vocación de 
los gentiles, que era d principal objeto de San Pablo. Se encuentra 
entre éste y San Lúeas la misma relación que entre San Pedro y San 
Márcos. 


OBRAS DE CONSULTA T OBSEBVaCiONES CBÍTICAS SOBBB BL NÚBRRO 10. 

Júdsa (Matth., x,3;Msrc.. m, 18;Joan., xiT,2dimurióántcs déla persecncion 
de Domicíano. Lúa datos en Niceph. Cali., n, 40; Assemaní. Bíbl. or., I, 318, 
lU.i, p. 2»9, 302; DotUinger, p. 108 y sig. —Hug,HHncbcr. Ad. Mayor, admiten 
una relación ¡arerea entre la Epístola de Judas y la segunda de Pedro. 8ob» San 
Mateo y eu Evangelio, véase Iron., 111, i; Clem., AL, Pmd., n, i; Papias, ap. 
Eug., 111,39; Panton-, ibid.. V. 10; Orlg., íbid., VI, Z); Eusob., in,24: V,8; 
Epiph., Uom. xTi, 3; Hícr., Prttf. ín Matth,; Ambros., In Pe. m.v; Isid. FUspaL, 
De eancUs, cap. luxtu; Niceph. Cali., 11, 4P; Patrizí, De ETang.. 1, i, 15; Da*- 
lluigcr, p. 131 y eig. Sócrates asigna (1,19) á Bartolomé lae Indias, |iróximna ¿' 
Etiopía; según Nieeph. CaD., 11,39, predicó algún tiempo con Felipe en Frigia y 
fuécnicíflcado en Uranópolis de SUícia. Cons. Bnfino, I. 9; Phílos., !!. 6. Sobre 
San I.ócas, véase 11, Tira., iv, 11; Iren., loe. cit.; Euseb., lU, 4; V, 8. Gregorio 


1 Afm., n, 14; ¿Me.,T,Vi 
% ¿ve., ], 4. 

9 Jom.. t, 45. 
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de Naziaaz., ()r. xxxiQt d.* II, p. 011, le deeiv'iia é U Aeaya y é Marcos Italia; 
Pofiio recoerJa (Cuset. oxxtn, Ampb., p. 71». ed. Migoc) que alguuoe atri- 
buian las Actas de los Apóstoles á Clemente de ¿orna; otros á Bernabé; algosos 
á Lucas; pero que no cabe disputa de que sea éste el autor después de examinar 
su Evangelio. 

41. De la mayor parte de los Apóstoles y discípulos del Se&or sólo 
tenemos datos muy incompletos. El Apóstol Felipe de Belbsaida (al 
cual no se debe confun^ con un diácono, su homónimo, que vivía eu 
Cesárea), concluyó rus días un Hierúpolis de Frigia. Vivió largo tiempo 
on el Asia Menor, con sus tres hijas, de las cuales dos couaervarou la 
virginidad, lodos con fama de santidad. El hermano de Fedro, Andrés, 
que era también de Bethsaida, y fué autos discípulo de Juan Bautista, 
predicó probablemente en Ctq)adocia, Oalacia y Bitinia; después, pa* 
sando el Ponto Euxino, hubo ríe penetrar cu Scytia, y morir crucificado 
en Fatras, ciudad de Acaya. Más tardo, ó sea después de la iraslacion 
de sus reliquias, se le consideró en relaciou con Bizaucio. Se cree que 
Tomás, sobrenombrado Didymo, y Siiia>D el Zeloso y Matías predi* 
carón en diversas regiones; del último sólo conservamos una máxima 
sobre la mortificación de la carne. 

Bernabé de Chipre, después de haberse separado de Pablo, predicó al 
principio en eu patria, donde murió y fueron encontrados sus restos 
mortales. Lo cierto oe que su celo no se detuvo en los confines de esta 
isla, y que hizo numerosos viajes. Oréese que visitó también la Italia 
Superior. Uno de los soleuta discípulos, Tadoo ó Adeo, convirtió al rey 
Abgaro de Orhoena, y consolidó la Iglesia de Edesa. 


UBRAS DB CONSULTA Y OOBBBVAaONBS CBtTlCAS SOBBB BL NÚMERO 41. 

FUi|>o, Polícr.; Epb., sp. Euseb., V., 24; Pspiiis, ibid., lü, 3S>. Coas., cap. zxxin; 
Tcodoret. In Ps. cxvi, l ;Migue, L LXXX, p- 100H). Aodrés, Oríg., ap. Raseb., 
lU, 1; Tcodoret, loe. eít.: 4 SividTiov Av¿. tí;v óxtTTiv 

'<czr>kú 7 M(v. Nicepb. Cali., loe. cit.; Grcg. Xaz., loe. cit. (oombra el Epíro], La 
Rpist presbyt. etdiac. Acli. de martirio Andreus ap. (Gallandí, Bibl. patr., 1), es 
considerada como auténtica por Bclarmino, Baronio, Scbelstratc, Posevino, Natal 
-Mcjsndro, Labbf, L. Andñixzí Saul'Andrea. do Saussay, Woog, Gallandi, 
Lumper, etc. Nuevo texto en Tisehendoríf, AcU ap. apoer., Lipa., 181)1, p. 105 y 
sig.; Migne; t. LI, p. 1187 ; sig. Sao Epibn., Hcr., j.xm, n.*’2, atríbujeálos 
origenistas actas apócrifas do San ^Uidrésy otras; Santo Tomás (Joan, xi, 16; xx, 
24; iTi; 2) debe haber predicado á loa parU«, (Orig., ap. Enseb., lU, 1; Clem., 
Heeogn., IX, 29; Socrut., 1, ID}; en las Indias (Greg. Naz., loe., cit. ) y en Etiopia 
(Nieeí. Cali., 11, 40); Paul, de NoL, Natal. 11: «Partbia Mattlisom eomplectitur, 
India Ibumam.A Cons. Bícr., Ep.. ciLvm; Amhros., lo Ps. xi.v, lo; Baronio, 
an. 44, n.* 33. Begnn Nieeph. Cali., murió en Trapobana, co la India, atravesado 
por ana Unza. Según San Efrcn de Siria (G. Bidccli, S. Epbr., Canniua Niaibena, 
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Lipa., ISn; Cann. 42. init., p. 163), habría muerto en lae Indias; paro saa hueaoB 
habrían sido trasportadoti más tarde por un eumereianle. Véase Barooio an. 

De aqní viene qne algunos buseanin so tumba en la India, en Calualna, Meiia- 
pur (Martjrol. rom., Xii kal. jan,); otros en Bdesa. San Crísóet. (Hom. xxvi ¡n 
Hebr. o.‘’ 2; Uigne, t. LXIU, p. 279J nota que ae eoDoeían loe eepoieros do Pedro, 
Pablo, Juan j Tomás; pero no los do loe otros Apdstolea. Los antiguos entendian 
por Indias, no solamente loque deapues se denominó Indias Orícntales, sino 
también, no pocas veces, Arabia, Etiopía 7 la Isla de Socotom, á la entrada dal 
golío arábigo (Bitter, Erdkunde von Aeícn, rv, i, 603,. 

Sobre los Críslisnos de Santo Tomás en la India meridional, véanse los datos, 
no libres de toda crítica, en Cárbs Swanston, Journal of the Boyal Asiatic So- 
eicty oí Groat Brit., IKW, y M. Hang, Beíl, *ur Aogsh. Allg. Zcit, 20 de Enero de 
ltn4. Simón Zelotea, Usmado también el Canaaeo iMatth., x. 4), predicó probsbW 
mente en Egipto, en la Cireoáiea, Libia, iiaurítania y en las Indias Británicas. 
Según otros, en Babilonia y Persia (Nieeph. Cali., c, 40). Jnglaterru so se gloría 
deél basta m&s tarde. No se puede admitir ein dlflcultadee que (u«n el mismo que 
el segundo Obi^qv) de Jernsalen (Véase Lindner, I, §5, p. 21). So cree que Matías 
íué martiríBado en Etiopia (Nícepb. Cali., loe. eit.}. Nada prueba en contrario el 
que Clemente de Alejandría (Strom., TV, nc, p. no contradiga á Heracleon, 
aoguD el cual, Matías, Felipe, Tomás y Matoo murieron de muerte natural. Vesnsa 
las palabras de Matías en Ciérnanle, loe. eit., ill, tv, p. 43G, cd. París. 

Bernalté no fité solamente Apóstol en el sentido general de la palabra, sino en 
su verdadera acepción (I. Cor., ix, 5; Aet., av, ’£y, Hieren.. Brev. rom.; Ikallin- 
ger, p. ^ y 140; Catboliq., 1875, sopt., p. 251). Re&mpisaó á Santiago el Menor, 
que había permanecido en Jerusalen. Muchos escritores atribuyen la Epístola que 
se cree suya i un alejandrino del si^o segundo. (Obras de consulta, Alzog. Fa- 
trol.; LodieacioDCS: Acta sanct., 11 Jnnio, p. 431 y sig.). La Iglesia de Milán Ic 
exaltaba como su fundador. Baronío, au. 51, n.** 54; PncíncUi. Vita de S. Barnaba, 
Milán, 1649; Saxii, Viodieisc de adventu Mediol. S- Bam., Mediol., 1748. 

En tiempo del emperador Zenon foeroo hallados sus restos en la isla de Chipre, 
con el Evangelio do San Mateo escrito por él mismo, según se leía, y que fuá lle¬ 
vado á la iglesia de Santa 80 U& de Constantinopla (Theod. Lect., TT, 2; Mignc, 
t. LXXXVl, p. 184). SaA Jerónimo uombroíln Mattb., cap. x] como Apóstol de 
Siria á San Tadeo y Eusebio, 1,3. el discípulo de este nombre. Cous. Baronío, 
an. 43, IS, 21. Nicepb. Cali., 11, 40, dice que esto Apóstol predicó cu Ambia y 
después en Kdesa, pero qne fnó precedido allí por cl discípulo do este uomtre. 


Santas mujeres. — La hCadre de Josucristo. 

42. Eq general tenemos muy pocas noticias sobre loe Apóstoles y sus 
compañeros; loa obras apócrifas, aunque muy namerosaa, do podían 
suplir la ausencia de datos auténticos. £1 designio de los Apóstoles 
era propagar la buena nueva, no el extender la gloría de sus insigues 
hechos. Jesucristo era c) centro do so aedon; ellos sólo sus instru¬ 
mentos. Los datos auténticos que tenemos sobre Podro y Pablo, pueden 
igualmente servirnos respecto de los otros. Su historia es una sucesión 
de predicaciones y milagros, de virtudes y tribulaciones. Por dicha roson, 
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carecemos do detalles sobre las santas mujeres quo rodeaban á Jeaás, 
como María Magdalena, y ni siquiera loi tenemoe sobre la muerte de 
su gloriosa Madre, la Virgen María, que había do ser bendita por todas 
las geueracíones, como olla misma lo habla vatidoado. 

OBRAS na consulta y OBasRVACiONas criticas sobre el numero 42. 

Abdiw (que se llamaba primer Obispo de Babiloaia). Hist. certaminiB aposto- 
licí líbrl X, París, J.-A. Fabríeio, Cod. apoer. N- T., TI, ‘ISU y sig. (cod<k 
eido eu el siglo vn, Ltimper, Hist. crit., I, 473); Doroteo de Tire j l*Toeopio, De 
23 prop. et 12 discipul. Domini, Uoma, 1SC4, en (oL; BibL Patr. uiax., t. III. 
iFragmentos grillos eu la Cbron. Poseb. y en G. Cara, Hét. liL, I, H2 y sig.); 
Hip. Theban., Do 12 apost., ap. Combefls, Auctar., t. II, París, 1648. Otros en 
Fabricio, loe. cít., p. 743 ; síg.; Tbilo, Acta Thomm úi notida uberr., p* lu j 
síg.; TíseLendorf, Actaap. apocr., Lipe., 1851 (13). Apoeal. apoer., Lips., 1886. 
Apócrifos de Pedro (Kerygmn, Peiíodi, KTaugelium, Epístola á Santiago); do Fe¬ 
lipe (Eraogeliiim ct Itínerarium); de Dartolomé y Matías (cada uno un Evaoge- 
tfo ': <fe Tomás (un Evangelio, ApoeaJipaís, itíooreríam); de Santiago (Liturgia, 
epmtolaa, «te.); Noticias sobre loa Apóstoles, Ord. Vital., líb, II, oap. ix-xxi, p. 
133-165. Fr.-O. Stichar. IMe kirch. Legendc líber dio Id. Apoatd, Leipiig, 1861.— 
Sobro María Magdalena abondan las obras. Se ha disputado si la pecadora que 
ungió al Señor «ra la misiua que la bermana de Láioro, y se Uu progontado cuál 
eru el número de las mujeres que ungieron al Señor. San Cris.. Uon. lixx, a). 

ia iJstth., n. 1; Mooi. txu, iaJoan., o. 1 (Mignc, t. LVIJl, p. 724; t. JdX, p. 
:^), admite dOR; Joc.i Ampli., q. xLvni, p. ^7. ed. París; inteutó demostrar 
ámpliautente que había tres; pero Apolinar, Teodoro de Mopsuesta y la mayor 
parte de (os latinos sólo admiteo una. 

Pedro Comestor, Uíst. evaug., c. cxxxr, add., p. 1637: < Communis opiuio est 
unam tautum fuiase Hsgdalenam. » En K)21, la Facultad teológica de París pres¬ 
cribió enseñar contra Lejevro d’Btaples que sólo había exisL'do usa Magdalena. 

Da Plessis U'Argontré, III, i, p. vi y sig., l y sig.; Barón., an. 32, núms. 18-20; 
Nat. Alex., Smc. I, días, xvn, t. IV, p. 441 y sig. Según leyendas oricutalos, la 
María Magdalena citada por San Lúeas, vni, volvió después de la muerte de la 
Madre de Dios á Éíeso, junto ó San Juan, y sutrió allí el martirio (Modest. Hom. 
Ln.mulieres ungüenta fereute?; Pliot.. Bíbl., cod. 275; Amphil., q. clviu, p. 833 
7 «?■) 

Los franceses creen que vino á Marsella con Marta y Látaro. Barón, admite 
«ata Opinión, an. 35, n.^5, y Nat. Alea., loe. cit., p. 420 y sig., la sostiene reduel- 
tamente. Véaa. mi obra PhoL, 111, 205-207; FaíUon, Muaumenta inédits de Marie 
Uadolcine en Provence; París, 1818,2 vol. (pero estos 3G2documentos no son aü- 
téoticoa). La Madre de Jesús, en su infancia, habría sido cdocada en el templo. 
Gregorio de Niza, In natsl. Chr., Gp. ITT, 546; Taras.. Uom. de B. V. ducta la 
templum (M)gne, t. XCVIII, p. 148H y sig., cap. vni); .\odr. Cret. (Gallandi, t. 
Xm, p. m); Pbot., Qr. ín nativ. Virg. (íbid.. p. 600); Amph., q. xxn, p. 165, ed. 
París; Dam.. F. O., IV, 15; Nicepb. CaU., 1,7; I(, 3. Este hecho nada tiene Je 
inverosímil (DteUmger, Hcidontii. und Judeuth., p. 784, % 81). Había allí mujeres 
qna sc dedicaban voluntariamente lü servicio dcl templo, Bxod., xxxrni, 8; 

I Keg., n, 22; Jos., Antiq., V, x, 1; Rier., Taanitb., cap. rv, hal. 2. Ocupábanse 
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probabkmeDte en obras mauualea ]>sni atoniler á las ncecsidadés del templo, j 
tonsaban una eornuoidad donde también eran reeibidas jóvenea. 

Es doctrina de la Iglesia <)ua María faé TÍrgen, no adío entes del Naeimieuto 
de Jesúa, sino en toda gn vida. No se opone á esto lo qoo se dice de loa herirá 
nosdeJeaúa (Mattli..xii, 46;xm. .’>5; Marc.,ui,:ii. vi, 3;Lúe., vni, 

Joan., u, 12; vn, 5; Act, i, Uj, porque si el hebreo tretc ntt se dice en griego 
agj),^ = (Coqb. Pbol.. Aniph., q- ilt, p- 345; q. l, p. 

La Escritura nombra como hermanos de Jcsñ 8 (MatÜj., xu, 55) i Santiago, 
José (Joaee}, Simón y Judas; su madre se llamaba igualmente María (Matth., 
xxv{i,5C),jr su padre, Cíeoiasíeogun Hegesíp., ap. ¿'os., ui, H; £piY., Hom., 
Lxxvni, era hermano de San José. Cleofas (Joaii.,xrx, 25] ea ciertamente el 
mismo que el Alfeo de los sindpticos. La doble ortografía griega vicno de la prtv 
nuneiacion fuerte <S ligera de las letras iniciales en tos nombres árameos. La Ter- 
aion de los Setenta ofrece muchos ejemplos. Los dos hermanos José y Cleofbs 
(Alfeo) se habían casado indudablemente con dos heniianas, línmadas una j otra 
María. Después de la muerte de Cleofas, José tomó á su cargo á su sobrino, y 
ámbaa familias no formaron más que un bogar, (nielliuger, Christenth. n. Rirehe, 

p. 102). I.as exprefliones nfutotáiiGC y sMatth., i, 25) se explican igualmente 
por el hebreo (véase Gen., vm,7; Ü Beg., VI, 23; Psa]., Lxxi, 7; CLX, I ^sig.; 
Hicr., la Mattb., cap. l; Epipb., loe. eit., n. 6 7 sig.; Pbot, Ampb., q. clxxi, p. 
865; q. xxt, cap. 1 , p. 152; q. xtn,p. Id y sig.; q. c, p. 6 IC 7 sig.) 

Otra cireonstancía es qne Jesús recomendó al Bien .Amado Juan á María como 
su Madre (Joan., xix, 25>27!, Sólo algunos herejes atríbojaD á Jesús heruuuus 
y heimauas según la earue; como los elvionitas, i quienes Origeaes, Hom. vu 
ín Loe., Q.*2(3tigne., t. Xiri, p. 1H!8), combatía ya. Sostiene poaitívameate 
sari voif {qti&f mpi rirtf qu® i» hubo otro hijo de María qne Jesús 

(t. Iln Joan., n. 6 ; Migue, t. XIV, p. 32 ),7 rechaxa la opmion sacada dcl Evan¬ 
gelio apócrifo de Pedro ó el proto-evangelío de Sautiugo, y recordada por al¬ 
gunos de qne los hermanos de Jesús enn hijos de no primer matrimonio de 
Jo 8 é(t.X lo Matth., n. 11; Migne, L XIU, p. 870). Esta opiuson crs probable¬ 
mente aceptada por Sao Kpifanio, Hom. LXivut, u. 7; f«ero San Jerónimo la re¬ 
chazaba como un desvario de los apócrifos (InMatth., cap. xif,adv. Ilelvíd}. 
Nada tenia de contrario á la virginidad perpetua de María, puiis se limitaba á 
ocultar el hecho de qne José era kI Pedro adoptivo, el tutor de sus sobrinoa 
(Doillinger, p. lOD); Teofllscto creía (ín .Vatlh., cap. xrv, 27; In Maro., cap. xv. 
Migue, t. CXXni, p. 294, 474, C72} que José se habla casado con la mujer do Su 
difunto hermano Cleofas, antes de contraer matrimonio con Maris, que había 
tenido do ella los cuatro hijos y dos hijas de que se halda; pero segu^ proltable- 
mente la opinión propsgaila por los ebioultas y mencionada por Orígenes (Huet, 
lo Orig., ioe. cít., p. 875 j sig., oot. 18]. Véase también Schleger, Kreíb. Ztsebr. 
f. Thc(d., Iv, 1-116; Roester, Erlteutarungdcrbl. Ecríft aua Chasstkeru, Ktel, IftU; 
Blom. Disii. de ter^ •SsAfQr 7 to 4 x-.^ev, Lugd. fiat., 1839; Langen, Bonner theol. 
Lit.-Bl., 1866, p. 10 j sig. Algunos sostenían (sig'uieado i Ban Lúeas, u, Sí) que 
María había eufrído el martirio; esta opiuiou se halla «ontradicha por la major 
paríede loe antiguos. Ofig., Hom. xvn in Luc. (Migue, t. Xllí, p. 184,')); Ambros., 
Bcda, Com. in Lúe., loe. cít.; Jsíd. Hispal., De víla et obitu BS.; Phot., .Amph., 

q. CLVin, p. 833, ed. Mtgne, Bibl., cod. 275, ex Modesto. 

Según algunos, María habría muerto mucho ántes en Jerusalen ( 4547 ); según 
otros, debió seguir a Kfeso i Sao Joan. Nicéíoro Cal., II, n, 3, dice, aiguiendo á 
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Rvodio, qQ« U Usdre d« Dios habría llegado á U edad de cincuenta j nueve 
aAoB, habiendo muerto tres después de U conversión de :?an Pablo (que habría 
ocurrido siete añts y medio despucs de Cristo) ; habría vivido once años carca 
del discípulo amado. Esta opinión suscita diácultades y no eoncu^da de todo 
punto. 

De la carta del Concilio de Éícao Ad CpLt donde ae dice que el evangelista Juan 
y la Santa Madre de Dios habían estado en Éíeso, no se sigue de modo alguno que 
haya sido inhumada en la iglesia de Nuestra Señura de esta ciudad. 

Polícratcs, Eph., apud Eoaob., Y, 24, menciona expresamente una hija de 
hpe que morinu en Élosoi ahon bien, mí Im Vaá/e úe Jesús había sido inhumada 
alU, no hubiera dejado de decirlo. Odineriaincuto, la tradición del Tránsito dd 
eoequ) de María al ciclo se tunda en laa «nterituraH apderítas del Ápdstol Joan, 
tf.v tff ímfMfletf uotaIv^ (que pertenecen, según Fflon, i floes det 

coarto sigloúprincipios del quinto},y de Mel¡ton(Detntn8ilu VltgíDis}. Pero la 
tradición de ia iglesia de Jerusalen, tal cual existía con anterioridad, nada tiene 
de común con catea upócrifus (Augsb. Pastonlblatt, 12 de Febrero de 18^0). 

Nicáloro Calixto tenía á la vista, no solamente al fabo Dionisio i,De div. nom., 
Cap. ni], sino tnnibicn el testimonio de JuTcnal. Obispo de Jerusaion, fundado en 
antigua tradición (Ilist. cedes., n, 21-23; xv, 14); conocía también b Historía 
euthyoiiaca, iir, 4Ü, de b cual había dado ántcs que San Juan Damaaeeno extrac> 
toa en bs tres homilías sobre b Asunción de María (Migne, t. XCV1, p. OíKl). 
Hom. II, 18, p. 746. 

La mbom tndieínn es atestiguada por Modesto de Jerusalm (Migne, t. 
LXXXVJ. p. 3277 y aig.), Andrés de Creta Ubid., t. L.XXWU, p. lü72, 
iORíl y sig.), Gonuao de Cons(an(inopla {t LXXXVin, p. 3f0.318,360 y aig.) No 
se seguia en modo alguno eiegamento al pseudo Dioobio, cuando contradecía U 
convicción general du b Iglesia, y es muy uobble el dicho de Sao Fpifanio 
(Hom. ¿stxni, n.‘’4], que ia Escritura caUa sobre b muerte de María, a causa del 
prodigioso milagro de que (ué objeto. San Hilario y San Ambrosio (De Caín, et 
Abel, I, 2) dicen otro tanto de MoIms. 

Teodoro Studita (Cstecb. ehron., 11; Mígne, XCIX, p. 1701} habla má8extenEa> 
mente de este milagro. 

.Segu/i \ic¿foroCalixto, XVUl, 28, al emp^ador Mauricio había ordenado ya 
que b fleata De dormitione B. Y., ae celebruru el 15 de Agosto. La palabra 
no autoriia por si sola condusion alguna, porqusEuaebio b empica 
también habbndo de b muarte de Constantino ^De vita Constant., IV, 64). 

En Occidente tenemos el testimonio de Gr^or>o de Toura, De gloria mart., I, 

' IV. Los Kaleod. Kom. saec. vju, ed. FrooltKFabricius, p. 221, dicen: «Solemnia 
de pausatiune S. Marim dio xv tuensb Augustí,* mientras que b Iglesb galicana 
celebraba ia fiesta el 18 de Enero. MabíUcm, Liturg. galiie., p. 118 y sig., 211 y 
sig. Véase Beda. De loe. sanct., cap. vn. En «l Concilio de Mayenza, 813, e. xxxvi 
iMansi, \1V, 73;, figura entro be Acstus, y según d Líber pontiQe., León IV 
prescribid bu octava. Barouio an. El Martirologio Wauddberti ad xvuu kal. 
8 ept. dice: « Octava et décima mundi lux flosque María angélico comitsta choro 
petit sthera Virgo.» Huníroi, Obisj'O de Terouanne, introdujo b fiesta en su dió> 
cesís (8G2). Annal. Berti, ad h. aiU).; Notker BaJbut., Martyrol.; Canísius, Lect. 
ant., ed. Basnage, n. m, p. 167. El discurso atribuido á San Jerónimo, De dn- 
minm assumpt. (Op. XI, a, p. 127'K>1), loé justificado por Híncmar contra un 
monje de Corbia que atacaba su autenticidad. Flodoard (A. 23), Di, 5; MabíUon, 
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ann.O. S. B.. in, líb. XXXV, n-* lOO. KT»st« también un discurso atribuido i 
San Agustín sobre la Asunción de María. En cuanto ai Líber de assumptione B. 
Mari» (Op. Aug., t. VI, App. ed. Maur), perteoeee, segun lo más verosíuiü, 
á Polberto de Cbartres, en d siglo n. el cual, asi como ndefonso de Toledo 
{Serm. de aesumpt.) y Pedro Damián, representaba la tradición. 

Esta fue Ignalmonte sostenida por Pedro de Bloia, Hugode Sao Víctor, Tomás 
de Aquino j otros escolástieoa. En tiempo de Podro el Cantor (v. 1176), algunos 
doctores de Paría n^ban ebeatam Virgüiem ú> corpore nasiimptam fuísse;» 
mas hieroo explícitamente desaprobados. Tliom. Cantiprat., lib. H De apibus, c. 
xxix; Bulsus, Hist. univers. París, 11, 418; Ihi Plewiísd’Argvntró, 1, f, p. 112. 
Alano de Lila (muerto en 1203), pretendía que las iglesias particulares nada sa¬ 
brían con precisión sobre este punto miéntras que la Santo Ví^u no quisiera 
explicarlo, «doñee ipsa xelit» (Kaut. Kant., m, 5); sin embargo, añadía; 
eSicut snpomi eires admiraotur Vírginem assnmptais íu coalís, íta fideles in 
Rcciesia Dei esm coUauiiant in terris. * (Elucíd. ín Kantic. Kantic., Migue, t. CCX, 
p, 74, 7ÜJ. 

La creencia en la Asnneícin de María fué profesada por los Obispos armenios en 
el Concilio de Sis, l.‘W2 (llsnai, t XXT, p. 1185), y por los de Grecia en el de Jo- 
rusalen, en tiempo de Dosíteo, 1C72 ;Hnj^xuoo, 171 y sig. }• Kl 22 de Agosto 
de 14fi7, el dominico Juan Moreellí, por drden de la Sorbooa, se retractd de las 
proposiciones ceasiiredaa por la Facultad, especialmente de la lu: «Cliristum 
oeenrrisse V. Mariae in sua aAsumptiooe, apocrjpbum est.» (Censara: « Prop. 
falsa, contra scripta doctomm, impietati favens, pianuo aurium offessiTa, do- 
txactíTu popuU a dovotione qoam habet ad V, Dei Genitricem, ideoqne re^o- 
eaoda. )> i7: «Nos non tenemor credere, sub poeoa peecati mortaUs, qnod 
Virgo fuerit assiimpta in corpore ei anima, quia non cst artitulua ddei.» Cen¬ 
sura: « Utjacot, temerarit, scandalosu, impía, se. deTotionis popnli ad V. duni- 
flutivs, íalsa et hacreüea, ídoo reroeanda publico.) > Los teólogos poateriorea 
ban estado nnioinies sobre este punto. Vóa.sc Pedro Canisio, De María Viig. in- 
compambili, IngolsL, 1577; Tnct. de Mariae in codos assumptione, líb. V, c. ▼; 
Natal. aUx., Sxc. L c. i, an. 3; Bened. XIV, De fesüs, Ü, vui, 1 y sig>; Binterim, 
Penkr., V, i, p. 425, Vil, i, p. 84; Vaccarí, O. S. B , De corjtorea Deiparae ift coe- 
lutn asáumptione; L. fiuselli, O. S. Fr., La Verginc María vironti in corpo ed tn 
anima cielo; Gaspar de Luise (ord. dei Pii Opóraríí), PAssanxione di María J. 
Cuica Loñ, Ord. S. Bosil., De corpórea Aesumptione B. Mariae Deiparae testimo¬ 
nia litúrgica Oraecorum selecta. Bomae. I88t>; Le Uír, Etudea bibliquea, París. 
lt:69, a, 90-185. 


Nueva» acpa.rMion de loa ludios bautizados de los no bautizados. 

4.3. Eutretanto aproximábanse nuevos j graves acontecimieutus. La 
sitiiaciou de los cristianos de Jenisalen, después del raArtiriü de su 
Obispo Santiago, se agravaba do dia en día. El plazo fijado á la nación 
iiidáica para convertirse parecía cercano á su fin; el zclo iarisáico 
g.inaba t^cuo. Los Judíos rígidos creían que d mo-saismo debía durar 
eternamente, y áun muchos judco-crístíunos no comprendían bien el 
cArocier transitorio de su ley. Era precisa toda la fuerza de los acontecí- 
ujicutos dispuestos por la Providencia para calmar las preocupaciones 
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horeditarías. f prodncir U cutero separocion entre cristianos y judíos. El 
carácter mbmo y la actitud de estos últimos proporcionaron'U ocaaiou. 

Querrá de Jadea. 

44. Bajo ia severa dominación romana, o! pueblo, explotado y gi¬ 
miendo en la opresión, lastimado por otra parte on sus más InUmos 
sentimientos y eu su orgullo, estaba pronto á rebelarse en cuanto ba¬ 
ilara ocasión. Bajo la direcdon de Júdas el Gaulonita y del fariseo Sa- 
doc, se había formado uu partido, el cual aOrmaba que Dk» adío debía 
reinar sobre la nación santa, que la ley inosáica no era válida sino para 
ella, que era preciso sacriijcarlo todo, basta la \*ida j la fortuna, para 
sacudir el y\%o romano, y que ee podía contar seguramente con la asis¬ 
tencia divina. El celo por la Religión sirvió en breve de pretexto á todos 
los excesos. Un insulto inferido á los judíos por los soldados paganos 
que custodiaban el templo, la combustión de nn rollo de la ley ejecutada 
por un soldado, produjeron, siendo gobernador Guniano, violentos tumul¬ 
tos, y dieron origen, deepues de nna lucha entre judíos y samahtanos, 
á una vergonzosa matanza en que perecieron muchos do los zelautes. En 
tieroiM de Hiato, los judíos habían conseguido, con suma dificultad, que 
los escudos consagrados á Tiberio, que so les habla obligado á colgar 
en el templo de Jcrusalen, fuesen á Osima ú un templo dedicado al 
Emperador. La órdeu dictada por CalíguU de colocar su estátue en el 
templo produjo espapto entre los judíos; pero la muerto del Emperador 
impidió la ejecudon de esta medida, y evitó úna guerra de religión. 

Continuábase considerando al ^^csia^ como al vougador de las abren- 
tas inferidas ai pueblo judío, vencedor de los fieros paganos, rostaiirador 
del trono do David; había la conviccioo de que iba d recompensar con 
toda suerte de prosperidades terrestres la fidelidad de so pueblo ó la 
ley. El partido del rabino Schammal dominaba en la mayoría del pue¬ 
blo, impulsado cada vez más á la desesperación i>or la barbarie, dureza 
y sistemáticos exacciones de los gobernadores que habían robado tam¬ 
bién el tesoro del templo. 

El tirano Gesio Floro, favorito de Keron, sobrepujó á todos sus prede¬ 
cesores, y eetaUó la insurrección durante su gobierno. Los judíos fueron 
aniiuodos en eu rebelión por una derrota de las tropas imperiales man¬ 
dadas par Cestío Galo y por las predicciones do los goecios (ascetas), que 
anunciaban el advenimiento del libertador celestial. 

OSBAS na CONSULTA fiODBZ LOS NÚHXBOS 43 T 44. 

Dcellingor, Christenth. nod K., p. 100 y sig.; Josefo. Ant.. XVlli, i, 3,8; D®- 
llioger, Heidcotb. und Judeath., p. 708,848yHÍg. 
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Ruina do Jorusalen. — Bus resultados. 

45. Los judios empelaron una lucha desigual, con todo el fuego del 
fanatismo, y sin atender á sn debilidad física y moral. Carecían de ejérci¬ 
to regular, de aliadoa, y además earan objeto de odio por parte do loe 
pueblos Tocinos. Dominados de sentimientos egoístas, sufrían més con 
sus propias divisiones intestinas. 

Vespasiano, nombrado por Norou comaadanle de sus tropas ^on 
Judea, entró en Galilea el afio 67, y después de encarnizada resielcneia, 
(|ne dviró cuarenta dias, so apoderó do Jotapata, la primera do sus plazas 
foertes. Cuarenta raíl judíos, entre los cuales se hallaba Flavio Josefo, 
fueron derrotados. Toda (Taliloa hubo de someterse. Muchos se refugia¬ 
ron en Jentsalen, donde cuatro partidos se desgarraron mütuamente, 
devorando la.s provisiones- 

Los romanos se aprovecharon de estas discordias. Ve^pasiauo había 
sido elegido emperador, y habiendo conducido las tropas su hijo mayor 
Tito ante la capital de los jvidíos (70), so apoderó de éstos confusión 
inexplicable y verdadero terror. Los cristianos, instruidos por las pre¬ 
dicciones y advertencias del Salvador, ó por alguna revelación particn- 
lar, habían abandonado á Jorusalea, fijándose en la ciudad de PeDa 
en ferea, colonia griega, donde vivían con (oda seguridad. La fiesta de 
la Páscua había contribvtúki & acrecentar el número de los judíos en 
Jeru.salou. 

La escasez aumentó más todavía, cuando Tito rodeó con un foso la 
ciudad. Los romanos se apoderaron sucesivamente de todas las partes 
de ésta, miéntras que los judíos mismos profanaban el templo coa el 
asesinato. £117 de Jvilio del afio 70 fué interrumpido el sacriñdo cuoti¬ 
diano; en 10 de Agosto, el templo fué tomado por asalto, y reducido á 
cenizas por una antorcha inflamada qne arrojó en él un soldado, á pe¬ 
sar de los designios que tenía Tito de salvarlo. T;a porte superior de la 
ciudad cayó en poder del enemigo el 2 do Setíembre. 

Todo fuó arrasado, y sólo quedaron en pié torres y algunas casas. 
Josefo estima en un millón el número de hombres que durante el sitio- 
murieron do hambre, ó por In espada y por el fuego; U7.000 fueron lleva¬ 
dos cautives, y casi todos vendidos como esclavos y empicados en los 
trabajos de las minas ó en los anflteatros. Ein un solo día, en los san¬ 
grientos Juegos de Cesárea, Tito obligó á 2.500 judíos á matarse com¬ 
batiendo unos contra oLr<», y cuando veriñeó su ontrada triunfal en 
Roma, llevó consigo los tesoros dcl templo, la mesa de oro, el candele- 
ro de oro con siete brazos, el libro de la ley, y los velos del sautuario. El 
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arco de Tito en Roma recuerda hoy todavia esta lainoutablo catástrofe 
del pueblo judáico. 


OBOAa OE CONSULTA BOBBE BL NÚMEKU 45 . 

José/.. De bello jud., Bobre todo IT, 17 ysig., V, 1 y gig., VTI, 4; Tacit., HIst, 
V. 1-13; Kusob., líl, Epiph., Da pond. et meiu., c. v; Hist., xx»!,*?; Sulpie. 
Serer., Chroo.. 11, 30, p. ed. Ualm.; Dopiltoger, op. eit., p. fC3; Christentli, 
uiid K., p. 110; Fcoorlein. De ebrisüaaorum mijjrntiono in uppídum PeilsiD, 
JeDx, 1694. 

46. La RÍtuacion de los judio» era esiiautosa. No tenían ya ni saenfi- 
cío ni altar, y eetaban obligados á pagar á los pagauoa (al Capitolio) ol 
antiguo tributo dcl templo. Habiendo perecido entre las llamas los 
registros de familia t^dos en tan alta estimación, cía fuerza de los sa- 
bios estaba roía, y la luz de sus ojos cambiada eu tinieblas. > Estuvieron 
desde entónces más dispersos y odiados que ántos. 

Sin embargo, gran número de doctores de la ley y de zelantcs hacían 
aún vanos esfuerzos por sostoucr la esperanza de que Dios restauraría 
sn templo con un milagro. En Palestina, la guarnición de Masada con. 
eluyú en 72 por é. soicidio, miéutras que una tropa do asesinos judíos 
se refugiaba en Egipto, y organizaba allí una nueva rebelión. Muchos 
jefes de la üisurreccioD fueron cmtregados á las autoridades romanas 
por judíos egipcios, y otros degollados, N'eepasíano hizo cerrar el templo 
de Onias en Iveontópolis, y los judíos perdieron así su último centro 
religioso. Una rebelión fomentada en la Cirenáica por d zelanto Jona- 
tban, que prometía milagros, filé anegada en la sangre de estos oncrgü- 
menos, y su autor quemado en Koma. 

Sin embargo, el fuego de la insurrección entre los judíos no estaba 
apagado aún. £1 rabiuismo adquirió nuevas fuerzas, y reunióse eu Jam 
nía un Sanhedrin bajo la presidencia de Rabbau. Las oraciones iban 
aJiora á reemplazar ó los socrifídos; se entregaban todos con inquieto 
ardor á la interpretadou de )a ley, y las e9[)eraQzas raesiánicas eran 
más vivas que nunca. Los ciegos judíos, que atribuían sus desgracias, 
uo á haber cniciñcado al Mesías, ni á la maldición que habían llamado 
sobre sus cabezas ^ sino á falta de celo por la ley, se adherían aún á los 
privil^íos y antiguas prcrogativas que habían heredado do Abrahani, 
y se mostraban llenos de roucor y ansiosos de venganza contra todos loe- 
incircuncisos. 


1 JfBHA., XXTDjSe. 
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OBRAS HE CONSULTA 80EAK Bl. SÚMBBO 46. 

DtrUtnger. Heidcüth., p. 6S4<6£6. Sobre la destrucción por el fuego de los regia 
tros genealógicos, Talmud. Bab^'Ion., Tnict. Pcsachío, c. (* f. 62. 

47. También para los criatianos era la ruina del templo suceso de la 
más alta importancia. La observancia de la ley ritual, en lo que tiene 
de esencial, se había hecho imposible; no solamente oÍ sacrifício, aino 
también d sacerdocio de Aaron quedaba abolido. Los judeo-cristianos 
no concebían ilusiones, ni participaban en modo alguno de la esperanza 
de que el templo sería restaurado mü^rosameote; eran testigos do la re¬ 
probación del pueblo elegido, con tanta frecuencia anunciada por los 
pnifetas, y del cumplimiento de la profecía del Salvador sobre la ruina de 
Jerusalen. Rechazados por el odio de los judíos, y puestos en contacto 
con los paganos convertid<» de Pella, y separados por interrcncíon de 
Dios mismo de la sociedad nacional y política de los judíos, cuya enlO' 
ra deetniccion habían contemplado, se sentian cada voz más utrmdo.^ 
háda los últimos y movidos á confundirse con ellos, si se exceptúan 
algunos fanáticos, que permanecieron apartados,y formaron cierto nú* 
mero de sectas, l^a Iglesia se veía, pues, á la sazón, más libre de los 
vínculos déla Sinagoga, y este resultado ora }>oderosamente favorecido 
por el preponderante número de los paganos convertidos á Jesucristo. 

OBRA DE CONSULTA 80BBB El. NÚMBRO 47. 

Ikellioger, Chrieteath. und K., p. 110 y aíg. 

48. Ocho meses ántes de la destrucción dcl templo de Jerusalen (19 
do Diciembre 89), en una guerra civil entre los parciales de Vitelio y los 
de Vea()a9Íano, el Capitolio había aido reducido á cenizas por los roma¬ 
nos, con ios templos de Júpiter, Juno y bUnerva, tan venerados por 
ellos. Esta acontecimiento parecía á Tácito el más vergonzoso que hu¬ 
biese sobrevenido desdo la fundación de la Ciudad Eterna, una conse¬ 
cuencia do la cólera do lus dioses irritados por sus crímenes K Asi, 
perecieron en las llamas loa más famosos templos del paganismo y 
del judaismo, como para atestiguar que iba á ocupar su puesto un 
culto más perfecto. En efecto, ya esto culto había triunfado de todos 
sus pers^;uidorcs, muertos de un mudo miserabla Heródes el Grande 
había sucumbido entre torturas, PUato, suicidándose; Heródes Antipas 
había sido precipitado del trono y desterrado; Agripa había muerto 
súbitamente en C®área, donde se hacía tributar honores divinos; el 
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emperador 'l'iberío, estrangulado; Noroa, á quien esperaban muchos en 
calidad de antecristo, condenado por el Senado, se habla dado ia muerte 
para liborlarse de otra más ignominiosa. Ijos mismos hechos iban á re¬ 
producirse muy á menudo todavía en lo sucesivo. 

OBRAS DB CONSULTA T OBnSVAClOKBS CaÍTICAB BOBftB BL NÚMRRO 48. 

Tseit., Ans., in, 72; l>(£llingcr, Reldoutb., p. «33. Mlato peimsoeciá, segiui 
se dies, dirá sfios en Judas ; salid da allí <d a¿o 788. Jos«(., Ant., XVIU, ii, 2; 
uv, 2; Da bailo |nd., 11, tx, 2; Filón, Op. oot., e. Ad legos, 1.11, p. bW; Patrixi, 
De Evaug., lib. UI, días. 40, d. 3 ot saq. Sobro los diversos llerddes. Josa!. Aot., 
XVn, vtu, XVUI, vu; Act.. xu, 25; Sauelementel^ 2), lib. Ul, c. I. Muarla de 
Tiberio: Tacit., Aun., VI, 50; Suet., lo Tíb., e. lzxju; lo Calig., c. xn; Dioo., 
Gas., Lviii, 28. Muerta do Nerón: Suot., lo Neroo., c. xliz, 07; Dion. Lxiu, 22-20; 
Eutrop., Vn, 10; Sulp. Sev., loe. cit., p. 84. ^erou como antacrinto, Orae. Sib^L, 
lY, lio et seq. (compuesto báaa el año 80). Coos. Aug., De Civ. Dei, XX, xix, 
7, n. 1 [Migue, t. LXII, p. 485), Teodoret., Teoñlsct, Oüeom., iu h. 1. Sobre 
todo, veas. Lactanc., De morto persoentomm; Bauscher (A. 33), I, p. 106 y sig. 

El Apóstol San Jnan. 

49. Kd los treinta años que suceden á la destrucción do Jorusalon, 
vemos en primer término al más jóveu de los Apóstoles, que sobrevivió 
á todos, al virginal Juan, hijo dcl Zebedoo y hermano do Santiago el 
Mayor (que había recibido ya la corona del martirio), con el cual com¬ 
partía el sobrenombre de hijo del Tmeno (Boanerges, Marc.f nr, 17). 
Custodio de la Santísima Virgen después de la muerte del Se&or, era 
naturalmente designado para este oñcio por su candor y la pureza de su 
ftlrriA Estrechamente ligado con San Pedro, y cautivo con él en Jerusa- 
leu, Jnan vivió después (hácia el 58) casi siempre en el Asia menor, y 
residía en Éfeso. Allí formó muchos discípulos, entre otros á Papías, 
obispo de riierápolis; á Ignacio, obispo de Antíoquía; á Policarpo de 
Sroima, que permanecieron iuviolablemonto unidos á este testigo de 
las obras del Seflor. Deapucs de haber mucho tiempo dirigido las igle¬ 
sias del Asia anterior, fué conducido ó Roma en el reinado do Domicia- 
no (81-96), E.<!te emperadur. que se hacía llamar Dios y Se&or, persignió 
al Cristianismo, ya porque le tuviera por una mezcla de incredulidad y 
superstición judáica, ya por rivalidad política y por consecuencia de 
las ideas inexactas que se había formado dd Mesía.s, ya on fin, por 
avaricia, á la cual tudlaba pábulo en la confiscación de los bienes per¬ 
tenecientes á los acosados. 

F.l número de personas ricas y considerables que habían abrazado la 
doctrina cristiana, iba creciendo. Entre ellas se hallaba un pariente 
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del emperador, el antiguo cónsul T. Flavio Clemente, y au mujer Kla* 
via Domitila; aquél filó condenado á mucríe, ésta desterrada. Esta per¬ 
secución hizo además numerosas víctiinB.s en Roma y las provincias 
del Asia Menor, entre otras Antipas do Pérgarao ^ Domiciano, tirano 
receloso, liizo que trajeran á su presencia desde Palestina á dos descen¬ 
dientes de David (nietos de Júdas, hermano del Señor), que probaron 
su inocencia mostrando las manos endurecidas con los trabajos del 
campo. Otros miembros de la iamilia de David fueron condenados á 
muerte por Orden suya. K1 Apóstol San Juan, sumor^do en una caldera 
de aceite hirviendo eu Roma, salió intacto de ella, y fué desterrado á la 
isla de Palmos. 

OBRAB OB CON'eOLTA T UHÜKReAClO.SES CBItiCaS SOBfta EL NÍHEttU 49. 

Las órdenes dadas por Domiciauo para su propia apoteosis están atestiguadas 
por Suetooio, In Donút., c. xui. Id; IHmio, Pauegvr., c. xxui, &2. Supersecu-. 
eiOQ, XjphilÍD., Tn epit, hioo. Cas., lxvii, II; TertuL, Apol., c. iv, v; ('lenu 
Alex., 1; Cor., c, vi; Kuseb., Clííon., lib. II: 01.21d; Hiat. occi.. III, 17 ct swp; 
Oros., Vil, 10; Acta tnartyr. S> Ignat.. e. t; Hier.. Ep. vcvi. al. 27; Quellius, 
Prolusio de peraec. üomit., Frider., 17C3 (lo mismo, Prol. depersec. Nerón., 
ibid., neSj. Sóbrelos descoDdientBS de David enviados i Uoma, Hegea., ap. 
EiiHsb., V, 21; Irea., m, nt, 4: Kus., Rl. xxin. £1 relato do Teriut, rnescriptv,; 
c. xxxvi; Hier., Contra Jovú)., J, 20; Cois, in .MatU)., xx, 22. El martirio de Sao 
Juan en Kuma c aute portam Latioam » (on 6 de Mayo), es admitido por varios 
protestantes, y entre ellos por L. Mosheim, DUs. Iiist. «celes., vol. 1, p. 41^7. 

50. Escribió su Aj)oealíj)sÍ9 (hácia el 116) bajo U impresión de Us 
(»ersecucionee presentes y de las que preveía en lo futuro. Describió el 
poder dcl Cordoro iuniolado, las afliccioues de los fieles, loe castigos 
reservados á sns perseguidores, y el triunfo final de la í^csía militante, 
cou imágenes sacadas casi siempre de los Profetas del Antiguo Testa¬ 
mento. Las siete cartas á las iglesias del Asia ^feno^, colocadas ai prin¬ 
cipio , pintan la situación, los peligros de estas iglesias y de sus obis¬ 
pos. Las visiones siguientes pintan las pruebas de la iglosia sobro la* 
tierra, con la perspectiva de los esplendores de la iglesia triunfante. 
Señala, con cifras simbólicas, tres ¡leríodos en el desenvolviníiento del 
reino de Dios y del juicio que re-^plandecerá sobre sus enemigos: l.«, el 
período de las persecuciones actuales del paganismo (tres años y medio, 
la mitad de la cifra 7); 2.®, el de la victoria externa de «Tesucristo, du¬ 
rante el cual Satanás sería ligado, y eus|>endido su poder sóbrelos prín¬ 
cipes de este mundo; 3.®, el período durante el cual Satanás aparecerá 
con nuevo poder, y en. que el órden actual del mundo será destruido. A 


1 Apot.. n, 9. 
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los confesores afligidos de Jesacrísto y á los que lee sucederán eu grau 
DÚiuero, el ilustre vidente abre las perspocUvua de la Jerusaleneelcetial, 
do la esposa resplandeciente del Señor, de la Iglesia on el seno de su 
triuiifo, allí donde no habrá ya aflicción ni dolor 
Este libro profético, qne pone término á las Escrituras del Nuevo Tes¬ 
tamento, es una historia velada, flguratíva de la iglesia do Jesucristo; 
lústoria que no será bien comprendida sino después de la consumación 
de todas las cosas. 

OBKA:* DX C0N$CI.TA T 0BSBBVAC10NE8 CRÍTlCAe SOSnK Kl. NÚHBRD •')0, 

IreiL, V, XXI, 3; Sulp. Se^., II, xtxi. p. 63: f Quo tempere (Domit) Joumem 
»p. atque CTangRlietam ín Pathmnm infinlRm relegavit, ubi illc ercoaiB síbi mys- 
teríis rovülatís librum sacras Apocai/psíb’, qiu quídem a pieriequo aut stuito aut 
imple non reeipítur, coDseríptum edidit. > La autenticidad del libro es atesti¬ 
guada por JuBtíu., Dial. c. TrJiiph., p. 207, ed. Sjlb. Com. Eusob., IV, 16; Melí- 
ton de SerdeB, en ita obra sobre el ApoealipeiB de Sao Juan, Euseb., IV, 26; 
Hijipoljt. (ap. Hier. íoCatal., cap. Lu; J. ByneeU., p. 358, y eo Uouia por una 
inserípcioii en luárico). Véase Lucke, Eínl. ín die Oflenb. Job., p. 317 y sig.; 
Commentar. über das Job.-Er., 1, p. 77); Fngm. Hurator.; Clem. Ales., Strom., 
VL 13; Paed., II, 12; <^¡g., ap. Eus., VI, 23; Apol., ibid., V, 18; Ang., Civ. Del, 
XX, 7-9. Comp. DoaUinger, p. 115-LS». 

ül. Guando fueron anulados porNerva (90-98) los actos de Domi- 
eiano, su predecesor, y loa desterrados pudieron volver, Sen Juan se 
enca min é á Éfeso, ou odad muy avanzada. Murió reiuaudo Trajano 
(100 ó lül). 

San Juan combatió enérgicamente la herejía de Cerínto, con el cual 
no quiso habitar ni un solo momento bajo el mismo techo, porque le 
tenia por enemigo do la verdad. 

Con el fln de con)batirJo y de completar las antiguas oaTraciones, 
publicó principalmente su Evangelio en Éfeso hácia el año 97; acaso 
lo había escrito ya de antemano en parte; cedió á la invitacioD de mu¬ 
chos Obispos y tieiee, á los cualea había encargado uu ayuno de tice 
días ántes de publicarlo. Su narración supone ovidentemeute los otros 
tres Evangelios; pone más precisión en el órdeu cronológico, y más vi¬ 
veza en la narraciou; hace resaltar los discursos que el Señor pronunció 
en la capital de los judíos, y trata principabnento de su divinidad. En 
una sublime introduonon, que se ha comparado felizmente con el vuelo 
del águila, eusoña la doctrina del Verbo que estaba on Dios y era Dios 
mismo, el cual se hizo come y habitó entre los hombres. 

En la conliuuacioQ de su Evangelio nos muestra al Uijo del Padre 

t Cou. Hebr., XUt, 14. 

TOSO \ 
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Elerao siendo ano con su Padre, y dispensador de U vida y Juez de 
todas jas cosas; le pinta en toda su ^andeza. Podía hablar de todo 
como testigo ocular y auricular; podía dar testimonio de lo que era 
deede el principio, de lo que habla visto y oido con loa otros, délo 
que había percibido con los sentidos, do la vida eterna que estaba on el 
Padre, y que había parecido cutre los hombres, así como jo decía en su 
Epístola (tirigida á los fieles remitiéndoles el Apocalípss y poniéndoloa 
en guardia contra los herejes como con otros tantos anteoristos. 

En su cualidad del último sobreviviente do los A^ióstoles, San Juan 
dirige una segunda caita á. una iglesia que él llama «elegida> cuyos 
miembros caminan en la verdad, pero á la cual quiere confirmar ou la 
caridad y preservar do seductores. 

En otra tercera A Gafo, que permanecía ñrme en la verdad, so regth 
cija de su perseverancia en la fe, alaba el bien que ha producido, cen- 
sura al Obispo Diotrefes, que le era hostil, y que, no contento con no 
recibir á los hermanos enviados por este Apóstol, había prohibido á 
los demas recibirlos bajo pena de ser oxcluidos de la Iglesia. Auuncia 
que se dirigirá él mismo á esta Iglesia. Ya el Apóstol había regulariza, 
do la situación de muchas comunidades dcl Aria Menor, é instituido 
numerosos Obispos. Imitador perfecto de su divino Maestro, el buen 
Pastor, corría detras de la oveja descarriada, y atrajo especialmente por 
el poder del amor á un jóvon que, después de haber recibido el bao* 
tierno, se había convertido en jofo de malhechores. Ko electo, el amor 
era el sentimiento que dominaba así en ei corazón como en los discur. 
sos del discípulo de la caridad; y cuando la debilidad de la edad le 
imporibüitó para predicar, no cesaba de repetir: < Hijos míos, amaos 
unos á otros, > porque todo se encierra on este precepto del Sefior. 

El sepulcro de esto grande Apóstol, evangelista y profeta, fué por 
largo tiempo objeto de veneraron entre los fieles, y sus milagros, espe¬ 
cialmente el de resucitar á un muerto, no fueron ménos brillantes que 
«ua escritos, compuestos por divina inspiración. 


OBlUa DB CONSULTA T OBSBBVACIONKB CBÍT1CAS 60BRB EL NÚMKBO ól. 

Policarpo, ap. Irea., iU, iren., IT, xxn, 5;CIem. de Alej., «QoísdíTes 
salvetur, > e^. xui; Euacb., m, 23; Epií.. Hom. ixx, n. 24 fescribe Cerinto ea 
lugar de Ebioa); Hom. li, n. 12; Hom. ltix, n. 23; Hom. Lxxm, n. 1 y sig-; 
Eoaeb., m, TTiv, 28; rv, xiv; V, vin; VI, xit; Fragm. Murat., Hiw-, ProeL Coa». 
ÍQ Uatth.; Com. ín Gal., cap. v»; Barón., an. 90, n. 2 ct aeq.; Dcelünger, p. Ii4y 
Big.; 131yaig.;Wittíi)g;I)a8 Bv. Job., die Selirift eioes Augenzeugeo. (rymnas.- 


1 .Tool*.,], l>8. 
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Progr., Bromberg, 1874. Es cmí seguro que la reeurreecioD de un muerto por Sau 
Juan, eoDtada por Apol., loe. cit, no ea U dél jíven reíerida por Clemente de 
Alejandría. 


§ Lucha del Crísdantsmo con el Paganiemo, 

t. (.as FES8BCUC10NB8 SANGRIENTAS. 

Situación de loa orletianos en el imperio romano. 

52. £1 poder del paganismo hacíase cada día más amenazador para 
iios cristianoB. lili imperio romano, que no recouocóa ningún derecho ge* 
neral ni libertad ninguna do conciencia, eólo veía en la Religión una 
iusUludou poL'tica; prohibía admitir cultos extranjeros sin bu ptenniso, 
y hacer prosélitos. Consideraba ¿ la Iglesia como asociación ilídu, y el 
negarse á adorar los dioses del Estado como obstinación sacrilega, como 
enmen de alta traición. Sin duda había tolerado diosos populares, pero 
solamente para los individuos do las naciones vencidas ó en virtud de un 
decreto del Senado, y siempre que eee culto no aspirase á dominar con 
exclnsion de loa otros. Los emperadores, en su receloso despotismo, se 
proponían solamente ñnes políticos; la eodicia les incitaba á usar de 
violencia con los sospechosos, y la crueldad y el fanatismo á oprimir & 
los despredadores de sus fantásticas divinidades. 

A menudo tambiou ocurría que el populacho ciego y fanático impu¬ 
tase en sn superatícíon todos los desastres del imperio á los detestados 
partidarios de la nueva doctrina, y quo, dosencadouándosefurioso contra 
ellos, ofreciese en expiación á los cristianos á los irritados dioses. 

£n eete primer siglo de la Era cristiana, no había aún ley espocial 
contra los fieles, y en tiempo de Cláudio todavía no se les distinguía de 
Jos judíos. £n el de Nerón se les persiguió como autores dd incendio de 
Boma y como secretos conspiradores; y bajo Domidano fueron acusa¬ 
dos de entregarse á la impiedad y á prácticas judáicas. Nerva prohibió 
las investigaciones contra los que so entr^asen á esas prácticas. El tri¬ 
buto personal, rigurosamente exigido á los judíos por Vespasiano y 
Tito, ñió también impuesto á los cristianos. 


UBBLAS PE C0N80LTA T OBSERVACIONES CBÍTICaS B0B8B BL NCuEBO 53. 

Ncander. K.-O., I, p. 47 y sig., 3.* ed., Ck)Ungía Olicita. Cic., Beleg., D, 8; 
PaTil, Sentdkt. tcc., líb. V, tít. xxi, | 2; Tertui., Apol., cap. xni, 38. Furor del 
pueblo costra los cristioaos: TertuL, Aá Scap., cap. tu; Apol.. cap. xlí Orig., 
Contra Cals., Ill, 15; In Matth. comment., ser., n. 39 (Migue, t. XÍTl, p. I654is 
Nerva: Xipbilin., Ep. Dios., Lsvm, 1; Tertu)., ApoL, cap. v; Lact., De morv 
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perece., eip. in; Buaeb., ITT. 20, fío. Ia Udenuieia otorgada á los judíos (Job., 
Aotíq., XIX, V, .*)) DO exclu vo las leyes penales eontra los eiodadanos romaDos que 
abrazaban el judaismo. (Taeít., Aun., 11, 85.) 


Trajano. 

53. El emperador Trajftuo (98-117) publicó contra laa asociadonee 
prohibidas (ó helenas) una ley que fud prmcipalmcnto^licada á loe 
cristiauos. Plioio ol Jóven, gol^mador de Biüiiia, le consultó sobre la 
manera de tratar á Jos crístianos, numerosos en su provincia, que no 
fuesen oucoutrados culpables do crimen alguno, sino solamente de < ex¬ 
cesiva superstidoD. > 


aDlClOK. 

VéaM aquí ua extracto de su carta; «.So ha presentado uo libelo, sin Doat* 

brede autor, denunciando & muchos que niegan sercristiauos d haberlo sida 
Viendo qae inroeaban los dioses- conmigo, y oírecían incienso y vino á vuestra 
ímágen, la cual yo había hecho expresamente traer con las estatuas de los dioses, 
y Tiendo además qoe maldecían do Cristo, he creído de mí deber pouerios en li¬ 
bertad; porque se dice qne es imposible obligar i ninguna de estas cosas á loa 
que HOn vardaderamente criettaiiaR... 

».Sus faltas y sus errores se reducen, sogun olios, i las siguientes: tienen coa- 
tumbre de reunirse un poco ántes de la salida del sol, y cantar, formando dua 
coros, cánticos en honor de Cristo como Dios; se obligan por juramento, no á 
delinquir, sino áno cometer hurtos, robos, adulterícm. á no faltar á so palabra 
ni negar no depósito; se retiran después, y se reonnnlncgo para tomar una comi¬ 
da frugal á inocente; sin embargo, han cesado de hacerlo después de U ordenan- 
xa que, signiesdo TOestras órdenes, he publicado para prohibir sus asambleas. 

» Kl osnnto me ha parecido digno de consulta, principalmente á causa del nú¬ 
mero de los acusados; porqne estaa denuncias ponen en peligro i muchas peno- 
ñas de toda edad, sexoy condición. Bsta soperstícíon ha infestarlo, no solamente 
las ciudades, sino las aldeas y las campiñas, y parece qne se la puede cootener y 
extirpar. Por lo ménos es notorio que comienzan i ser hecuentados de docto los 
templos casi abandonados, á celebrarse saeriScios solemnes después de grande 
interrupción, y qno por todas parles se venden víetiroas cd (os lugares donde 
pocas personas compraban ántes. De donde se puede fácilmente inferir el gran 
número de los qne se corregirán si so abre eamiuo al arrepentimiento. » 

El emperador respondió que no se podía establecer rígla general y pre¬ 
cisa, que consideraba acertado no buscar á los cristiauos, pero que si eran 
dcnuncíadoa y convencidos, so les debía castigar, de .suerte que los que 
renegasen de la fe cristiana y probasen de hecho que honraban á loe 
dioses, fuesen perdonados. Esta decisión era sin duda reprensible, moral- 
mente considerada, mas el emperador sólo atendía ai aspecto político y 
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legal, y quería que se reprimiese severamente d desprecio público de 
la religión rtacioual. 

£¡<10 era entibar los cristianos al arbitrio do las autoridad^ y al 
odio de sus acusadores. Habla casos en que Trajano pronunciaba por 
si mismo contra los fieles la sentencia do muerte, como ocurrió con 
San Ignacio, Obispo de Antioquía, que fuó preso, llevado á Roma, y de* 
voiado por los Icones del Circo. Este gran hombre, que había escrito 
siete cartas durante sii viaje, y suplicado á los romanos que nada hicie¬ 
sen para librarlo, porque se regocijaba de sor tritoiado por los Montes 
délas bestias, como trigo do Dios, á fin de convertirse en pan sin 
mancha, murió con beróica firmeza. San Simón, segundo Obispo do Jo- 
rusalen, fué crucificado en Palestina á la edad de ciento veinte años, 
por instigación de los judíos. En Koma sufrieron la muerto de los 
mártires la jóven Flavia Dumüila y los eunucos Nereo y Aquileo. 


OBOAB DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL nC^BUO K). 

Las cartas de Piiaio oí Jóven, Hb. X, (H, 98, hau sido puestas co dada pop 
Gibbon, Semler, Corrodi, Held, etc., y defendidas por Haversaat, Oierig, Giese- 
Icr, Tt’eaoder. etc. Ia concordancia de los manuscritos, loe testúnonios de Ter- 
ttdráco, Apol.,cap. ii, y de Eusebio, IJI, 33, y otras razones intomas hablan 
«a favor de su autenticidad. Tertnliano pone de relieve en excelentes térmíaos la 
contradicción ó inconsecuencia dcl rescripto imperial: iuquirendos ut in¬ 

nocentes, et inandat punieudos ut nocentes; parcit et saevit; díssimulat et ani- 
tuadvertit... Si dnmnas, eur non et inquiris? Si non inquíris, eur non et abaolvis?» 
A los demás reos so aplica la tortura, «ad eoztdte&dDoa,» a éstos, md ncgaAdaia,> 
y el culpable se trasfonna en inocente sólo con bogar. 1.a muerte de San Ignacio 
(Euseb.,Tn, 32 , 36; Acta mart.San Ign.; Migne, t. V, p. 979 y sig., según las 
Cartas yeJ prólogo; MtBhler, PBtroI.,p. 107), se 6)0 en llb-llOporPearson, Lloyd, 
Pagi, Grabe, Bmit, Le Quien, Bouth, Giesuler; por otros como Usser, Uutnart, 
TUlemont, OetUier, Corsioi, Galiaadí, BuNse,M<ebler, en 107; por Borgfaeeí (Ann. 
archeol., XVlI,:t3i), Moxxoni (Sffic. n, not. 3), en n4;San Simón, Hegeaipo, 
ap. Fnaeb., 111,32; Acta sanet., I8Pebr.,cap.cvii; Doinitila, Nereo y Aquileo, 
Rrauss, Rom. sott, p. 42 y sig., 74. 


AdriSQO. 

&4. £d el reinado de éste (117-138), que sin adoptar el siucretisvuo 
religioso pareció al principio favorable á los cristianos, el odio pagano 
contra los fieles llegó á tal extremo, que en las fiestas públicas los cla¬ 
mores furibundos de la multitud forzaban á las antoridades á hacerles 
morir rin formación de proceso. Indignado con esta injusticia Serenio 
Gxaniano, procónsul de Asia, acudió al emperador, y lo hizo represen- 
tacíoues sobre el caso. En la respuesta dirigida á su sucesor Afinncio 
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Fundano, el emperador prohibió condonar á mnorio & los cristianos por 
la simple vociferación del pueblo. Sólo se debía hacer por crünenee pro¬ 
bados (las betcrías eran sin duda de esto número), j los falsos acusado¬ 
res debían aer castigados. 

£n este reinado parecieron las prímu'as apologías del Cristianismo, 
f lo que es más, en la misma Alénas, qne era aún el centro de los 
misterios paganos. Adriano so dirigió allí en 124 para iniciarse eu loe 
misterios de Elonsls. £1 filósofo ArisÜdos, y Cuadraío, Obispo de esta 
ciudad, le enviaron sus opologías, y por causa de ellas, sin duda, ú em¬ 
perador se mostró más favorable á los cristianos. Cuádrate afirma que 
había en su tiempo todavía personas curadas ó resucitadas por Jesu¬ 
cristo. Pospues, como lo atesUguau diferentes actas do mártires, Adria¬ 
no se mostró mucho más hostil á los cristianos, j más celoso por el pa¬ 
ganismo. £ca reciente sublevación de los judíos había probablemente 
contribuido á ello. 


oBBiia DB C0NBCtTA*r oseRsvACioNsa oríticab sobbb bl núuebo 54. 

Ls afinzudoQ d« Lampride, lo Alei. Sev., ctp. itnr, de que Adríaao tuvo 
inteocionde poner 4 Jesucristo eo ri núuaero délos dioses, ce combatida por 
Spartíano, in Hadr., cap. xxii (sacra roraaaa diligeotisaimo onrarit, peregrina 
cOQtcTQpsit). No sdoutla el Crietísoísmo sino como uso de les eleaeotes del sto- 
eretismo religioao, tal como lo ent^dían loe aleiandrinoe (Ep. ad Eerv. Oos. Vo- 
pisc., cap. vrd). {as riOdas (<j Uiman Véase el edicto á Min. FQa- 

da&o, en Justino Apol., t, n. dU; Kaseb. IV, B1 texto latino de Knfino es 
probablemente el original de la versión gn^. Mazocbi, Dísq. ap. GaUandi, 
BibL Patr., 1. h ap. U, p. *128 et aeq.; Palma, Prslect ], p. dS et seq.; Neander, I, 
p. 56, detteode bien su autentieidad, recieatemente atacada, sin raxonea deeisi- 
vm, por Kdm (ea TheoL Jabrb. roo Baur. u. Zeiíor, 1856.111, 387 7 aíg-]; Sulpí- 
eio Severo, Chron., II, xxx, p. 86 : «Quarta aub Adriano persecntio fait, gnam 
tomen postea exerceri probibuit, injustum case pronuneíana, nt qoisquain atoe 
crimine rcua coostitueretur.» Cf< Oros. Vil, 13L Bate odioto. bastante vago, faé 
aplicado diversamente por los gobernadores, por algunos en favor de loa cristia¬ 
nos. Tertul., ad 8 eap., cap. v'. Sobre Cuádrate 7 An'stides, Hier.; Oat., cap. tu, 
xx; F.p. ad Vaga., Ltt, n. 4,1.1, p. ad. Veron.; Euseb., IV, ni, 23; V, 17. Bu- 
sebío 7 San Jerónimo tenían i la vieta la apología de Ooadrato, 7 sin duda 
también Kuaebio. Obispo de Tosaldníea en el s^o’Vi (Foc., Bibl., cod. 162, 
p. 452, ed. M). Se ha perdido ho 7 , fuera del fragmento conservado por Eusebío, 
IV, 3 (Routh, Sd. saec., I, p. 73, ed. Otón, 1814). Eustaquio j sua compañeros 
forman parte de los mártires bajo e] reinado de Trajano. Acta aanet., 20 Set; 
Lumper, Híst. erit., ü, p. 4:S>-442; Santa Sinforoaa 7 sus siete hijos. OaUandi, 
Bibl. P&tr., l, 329 et seq.; Acta aanet., t. IV, jnn,, p. 350; Uoxzoni, loe* cit, 
nota 34. 



cir, I. nmAciosi t pKorio&cios vb ia iolcsu. 


21& 


Jtab«llon de loe Judios. 

5d. No solanieate so hahÍAii oüconado los judíos contra los crislia' 
nos vneltos más tarde á Jerusalen, y contra su Obispo Simeón, sino que 
habíau hecho otro tanto contra los paganos on la Ciienáica, en Egipto, 
en la isla de Chipre y en otras regiones, y siempre habían sido seTora- 
mente roprímidos. En Palestina misma estalló una grande insurrección 
el afio ISl, cuando Adriano prohibió U circuncisión y ordenó construir 
'nna ciudad pagana con nn templo dedicado á Júpiter. Apareció eulóncea 
un falso Mesías, llamado <hijo de la estrella W y í\ié reconocido como 
tal por lUbbi Akiba, á quien se honraba como un segundo Mesías, y 
después consagrado rey y coronado en la fortaleza do Bether (Bitther). 
Toda la población judía corrió á las armas, y Jernsalen cayó de nuevo 
por un instante entre sus manos. El general Julio Severo, enviado 
contra ella por el emperador, ocupó desde luégo las ciudades situadas 
sobre la costa y los desfiladeros, se apoderó de Jerusolen, y devastó la 
Palestina, convirtiéodola en un desierto. 

Eabbi Akiba fué hecho prisionero y condenado á muerte. En cuanto 
á la suerte del impostor Bar'Coquebas, (hijo de la mentira» (hoy Bar- 
Ooaiba), 08 desconocida. Cerca de 1.000 aldeas, 50 ciudados y 460 sina¬ 
gogas fueron destruidas por los romanos. La tierra prometida jamás ha 
podido reponerse de esta devastación; ejecutóse desde luego el plan del 
emperador do construir una ciudad pagana, ^Eba Capitolina, en lugar 
de Jerusalea. No solamente se impuso á los judíos, muchos de los cuales 
fueron vendidos como esclavos, im tributo que habían de pagar á Júpiter 
Oapitolino, sino que se les gravó ademas con un pesado impuesto per¬ 
sonal, y se les prohibió bajo pena de muorte eutrareu la ciudad nueva. 
6e lee permitió tmi sólo en lo sucesivo ir el día del aniversario de la 
ruina del templo á llorar y gemir en las cercanías de su antiguo aan- 
tuarío, y esto no sin pagar á los soldados romanos una cantidad. 

Lo»judíos, sin embargo, no iierdieron sus instituciones nacionales; 
el rabinismo tenía todavía asilos en Cesárea, junto al mar; en Sophoris, 
(Galilea), y sobre todo en Tiberiadoa, donde residió más tarde un 
patriarca judio; mientras que en los imperios orientales eran goberna¬ 
dos por principes que los tenían cautivos. 

OBOAS PB CONSUITA Y OBSBRTaCIOTíRíS cbíticas bobrr sl nóüebo 5Ó- 

I>ioC&B8..Lxvi,4etseq.; LXTin, LXTT, 12 et eeq.; Spartían., la Utdr., 
eap. xtv: «UoTeruot ea tempest&te et Judaei bellnin, qood vetabaatur motilare 
geaitalis.» Jostio.. ApoL I. o. 31.47; Dial. c. Trjrpli.. cap. xvi; Tertvkl., Apid., 


1 «llibro d» lo» Niimem, xu», n-iB. 
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cap. ivi; Adv. Jud.. cap. un; Ruacb. IV, ii, 6; Hilar., In paal. LVin, □. 13; Hicr, 
lu Sophon., cap. ii; Epíat. xu od Pftnunaeli. etOcean-; Solp. Ser., 11,31; ZM'nn, 
Riat. flaeijudeícisob itop. vott. Aoa., Altona, Muoter, Derjüd. Krie^'iuter 
Trajau u. Hadríon, Altoaa et Leipsig, ; ¥. (irsgoroviaH, Qcsclu dea nua. 
Kaiacra Hadríao, Kosnipaber);, 16:')]; Dccllioger, lleideotk. und Judenth., 
p. 856-859. 

56. La profaaadoD se extendió tcoubicu ó los Ingaros sagrados de los 
etisliftuos, que fueron cnicUueitle penéogmdos por los partidarios del falso 
Mesías. Erigióse una eetóbia á Vénus sobro el inouto Calvario, y otra 
á Júpiter cerca del sopiüeco do Jesucristo. Los judeo^crUitanoe tenían 
allí por centro religioso una pequeña iglesia conaU’uida sobre la mon¬ 
taña de Siou. Deepues do Simoon, tuvieron 13 Obispos, que con poco 
intervalo se eucedieron. Todos ereui < hijos de la cixcuucU)ion, > y dados 
á los ritos tradicionales de la ley. Poro ou tiempo en que ningún judío 
podía poDOtror en la nuova ciudad, se formó una comunidad do paga¬ 
nos convertidos, y Múreos, su Obispo, fuó, como sus 5uce.sores, de 
origen pagano. E.stos Obispos estuvieron desde entóneos bajo la juris¬ 
dicción del metropolitano do Cesárea. 

El antagouismo habíase acentuado cada ver. más cutre judíos y cris¬ 
tianos; aquéllo.^ maldecían á los fíelos eu sus sinagogas, y excitaban 
contra ellos á los pagauos. La separación de principios quo existía entre 
los judíos bautizados y los no bautizados se hacía más profunda de día 
en día. Fuera de Palestina, loa judeo-ci'istiauos se habían mezclado sin 
difíciiltad con loe paganos convertidos. S^in Hegesipo (hácia ol aflo 150) 
no tenían hombre importante alguno, y su importancia on la liteiainTa 
cristiana ora insignificante. Lo.s doctores de la Iglesia continuaban sus 
esfuerzos para convertir á los judíos y destruir sns proocupacionee. 


OBJtAS DB CONSULTA Y OBaKUVACIOSBS CRÍTICAS SOBIIK BL NIT4KRO .56. 

Justino, ApoU, l, SI; Ensebio, IV, 13;Epi('Anio, Depoud. et mena., c&p. xiv-xv; 
Sulpieio Severo, loe. elt, p. 80. Sobre las reUcioaw entre judioa y crislianos, 
Justino, Dial, ivii, crin. El tratado «Birkath Bnmminim» (mlscenos, oristisoos), 
ha debido escribirse por l¿abbi Samuel el Pequeho, por consejos del jóven (bi- 
maliel, nieto dd primero. Kotre loa escritos contra los judíos, citaremos: I.® F.l 
diálogo de Justino con TrifoD(Otto, Do Justino U., Jeoa, 1841, g 13, p. STetseq.; 
huander, 1,387, n. 3. 2.® TertuL Adv. Judmos. 3.® Ciprisco, TeslirDooia ad Qui- 
rioum libri HI. lil diálogo de Aristón de Pella »e ha perdido. Euseb., l\',6;Orig. 
C<mtr. Celsum, IV, ii2, 53; Máximo, Behol. ín op. de niyst. theol., cap. i; Hicr. 
Com. rn Gal., ITl, 13; Quiest. bebr. in Gen., t. II, p. 5(f7. tlntre los escritos de 
los }cdco<ristiaiM>8 del eiglo n, se conoce sobre todo el libro intitulado; Testa- 
meolo Xll Patriarch. (Grabe, Spicil., 1,14f>et scq.}; citado de Orig.. Hom. xv in 
Jos. (Op. n, 433, «d. Par.) 
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Antonino Pió. 

M. Esto emperador (138 • lOl) alNoUó la ley, tan odiosa & los judíos^ 
que prohibía la circuncístoQ, y (ratd con indulgencia á los cristianos, 
perse^idos por el populacho pajino, con ocasión de un (erreraoto 
ocurrido en Asia y en Kodas, y con motivo de otras calauüdadee. 
Justino, filósofo de Flavia Keapolís (la antigua Sichem), converfido d 
Cristianismo, le pr^entó una apología en ñivor de los cristianos que 
parece fué bien acogida; al ménos Antonino dirigió diferentes ordenau' 
zas á muchas ciudades griegas on favor de estos hombres tan cruel¬ 
mente oprimidos. 

Se hablan empleado ya todos los medios para hacer i los crisiteuos 
ridículos y odiosos. El dnico Crescendo, el retórico Frontón, el satírico 
Luciano, el filósofo Celso no cesaban do aguijonear á la multitud, riva« 
lizando en esto con los judÍo.s y goecios, uno de loe cuales, Alejundio do 
Abonoteichos, recorría el país y excitaba al puoblo á expuisar á ios 
cristianos. 

OBRAS OR consulta T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE RL NlhtlEBO fH. 

Jd. CapitU., Vita Anicuiai P.. etip. ix; Neander, l, 363 y sig.; El edicto -efif 
td x«rÁ« xfc A«:<d 7 , 60 apáodioe cn Justíao, Apol., f, u. 70. Busebio, rv, 19, te 
atribuye síd razou al sucesor de A&tomno. Baronio, Halloix, Papebrocke, Tille' 
mout, Pr. Ufaran, Hegelmauu (Tub., 17T7), Gallaudí, Uuraterí, defleodeo au au¬ 
tenticidad, otros la rechoEao, tales como llafluer (l>e edicto Antoniní pro Chr., 
Argent., 1781); Ncandcr, I, p. 57. Muchos lo creen interpolado. Moebler'Oaoia. 
1,23*. 


Marco Aurelio. 

58. Parecía que iban á cumplirse cetas esperanzas de los pagante 
irritados bajo el emperador Marco Auroljo (161*180). Este príncipe, 
partidario á la vez do la Glosofía e&lóica y de la religión nacional, no 
veta en los cristianos sino fanáticos enemigos del órden social. Xo oola* 
mente los oddalas de! gobierno y los acusadores tenían plena libertad 
contra los 6elee, sino que estaban autorizados por órdenes imperiales 
para buscarlos y maltratarlos. En la apología dirigida á este emperador 
por Meliton, Obispo de Sardes, uno de los emíucotes escritores del 
OLstianisiDO, se decía que so pretexto de los nuevos edictos, infames 
acusadores y Uoinbiea ávidos de pillaje robaban y atormentaban día y 
noche á los crísliauo.s: «Estas no son sin duda las intenciones del empe¬ 
rador; mas él dobe, como equitativo juez, convencerse de la falta de los 
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acusados, 7 so exponerles á un iratamieoto que di aun siquiera es justo 
cou enemigos ó extracjeros. » 

Y afiade á propósito del CnsUanlsmo*. < £s cierto quo la escuela á U 
cual perteDecemos turo su origen entre extranjeros; poro dospuee 
que olla ha florecido en todos los pueblos de yuestro imperio, doede 
el glorioso reinado do Augusto, vuestro predecesor, ha sido en alto 
grado para vuestros dominios fuente do prosperidad, poiquo desde 
entóncee se ha extendido é ilustrado el nombre romano... Nerón y Do- 
miciano son los únicos que, engafiados por hombros malvados, intenta¬ 
ron destruir nuestra Religión; oUo.s admitieron sin exámen rumores 
falsos esparcidos por la crédula multitud, y propagados basta nuestros 
días. Pero Mieatros benignos antecesores han borrado las faltas que ellos 
comcUoron por ignorancia, endonando en muchos decretos á los que 
osaban propagar nuevas invenciones contra loa cristianos. En este sen¬ 
tido, vuestro predecesor Adriano escribió á diversas personas, así como 
á Fundano, procónsul de Asia. Vuestro padre, en el tiempo en que rei> 
nábaís con él, notificó á las ciudades, especialmente á los de Larísa, 
Tesalónica, Aténas y á Lodos los griegos, la prohibición de emprender 
nuevas persecuciones contra nosotros. En cuanto á vos, que ioneia de 
nosotros ana opinión, no ya semejante, sino mucho más humana y con¬ 
formo á la sabiduría, tenemos plena confianra en el éxito de nuestros 
ruegos. > 


OBBAB DB CONSULTA SOBRE BL NÚMBBO o6. 

HoDÓlogo de M. Aurel, e!c ftb. XI, 3; XTI, 28; Capitolio..In vita M. Aur., 
e«p. liix, 21. Epigrainus sobre sus sacriScios á eamicarías. Am. MarceUiD, XXV, 
4; Neaoder, 1, «/7 y sig. ; Melito.ap. Eueeb., iv, 26; Koutb. Kel. sacr, I, p. 100 

ysig- 

.*>9. Ni esta apología, ai las demas que entonces aparecieron en gran 
número (la segunda de Joslino, la do Gláudio Apolinar, Obispo de flie- 
rápolia, la del ateniense Atenágoras, etc.), pudieron conmover el corazón 
helado de este emperador filósofo. Alilagroaamonto salvo en una batalla 
contra loe Marcomanos, gradas á las oraciones de la Ij^on Fulminante, 
compuesta de crislianos, Marco Aurelio atribuyó su salvación A Júpiter, 
dispensador de la lluvia. No contento con violar, respecto de los cristia¬ 
nos, la antigua ley romana, que prohibía exigir de los esclavos leetímo- 
nio conU'a sus duefios, pubU<^ otra nueva que, sin referirse exclusiva¬ 
mente á ellos, les comprendía en primer término; esta loy ordenaba que 
sería reI^;ado á una isla « el que hiciese algo que púdica inspirar on los 
movibles corazones de los hombres supersticiosos temor á la divinidad.» 

Es igualmente probable que otra ley, atribuida más tarde á Aurcliano, 
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pertenezca á eeíe emperador, porrjne mapire eí mismo espirita. E« eJJa 
so ordena preador á los crístiauos como despreciadores de las leyes del 
Estado, y hacerlos snfrir diversas torturas si rehúsan sacrificar á los 
dioses, poro todo de suerte que la jnsticia vaya unida con la severidad, 
y que cese el castigo una ves conseguido el objeto. 


OBBAS DE CONfltl.rA V OBSKMVaCiON'ES CatT/CA8 SOBBE EL NÚJlKaO 50. 

JiiBtini Apol., n (eo Euacb.. 11,rv, 12, n, It priraer&); Claud. ApoU.; Kus., 
IV, 26 c. oot. Vales. Athenag,; Gallandi, i. II, p. síg.; Proleg., p. v. his¬ 
toria (le lal^egion Faiininantc se Italia en Tertul., Apolog., cap. v; ad Scap., 
cap. iv; Cláud. Aptdlin., ap. Euseb., V, 5; Oreg. Nyss., Or. 0 in xl Mart. ;Migne, 
t. XI.VI. p. 75? j fitg.); Oros., Vil, 15. Las narraeíODcs paganas están conrordes 
co lo sustancial del hetdto; á saber, en (jue fué evitado el peligro de muerte; 
pero lo atn'lmireD & las plogarias dc| emperador (Jul. Capítol., In Marc. Aorei., 
cap. XXIV. Claudtano, In VlCons. Honor., eann. xxviu; Themiat.,Or. 
xioTRTit rCn> ópiTCrv}, di ArnupbtA msgo cgipcio [Dio Casa., j.xxi, B). Una columna 
erigida al omperador por el Senado, asi como algunas monedas, cetebran á Marco 
Aurelio como d aalveidor da so 

Por io demas, el nombre de Legión JtUmisstrir, ó más bien /ttlmÍMAta, subsistía 
desde mucho ticTD|>a Antes (Dio Casa., LV, 2B), y no data de este hecho, como 
h) oreúi Claudio Apernar y también Ensebio, que acaso no había leído sino sO' 
perílcíalmeate ai pritncro. Puedo admitirse coa (oda ccrtccs que la L^igion contc- 
DÍamuidioBerístiauos. y que la tempestad, pedida con ardientes pegarías, (ué 
considerada por ellos eoioo favor divino, uúéntras que los paganos la atribuían 
i su dúpiter 6 i sus magos. Ei edicto impanal, ea apéndice en Jantiao, Apol,. J, 
11. es apócrifo 8t.^uD Scaligftro, BaQUigarten, Uosheim. Scmler. Eichstaedl, Otto^ 
I’TUd. Uanm (Prmf. in Just.. part. lU, cap. v, n. 5; Migue, t. V, p. 137 y síg.) Véa* 
M también Bsronio, an. I7C, n. i y sfg.; TíUcmont. Uemoire des nmpereora; Marco 
Aorel., § 15 y atg.. 1.11, p. 405; Muratorí, Ano. d'Italia, au. 174; Kauschor, 1, p. 
33B; sig,; Doq^besí. Ano. archaecdog., XI, 15S); Mosheim, De mime. leg. folm. in 
Disa. ad 8, disc. pertin., I.íps., 1733, p. 022 y sig.; Neander, I, p. 63 y aíg. Entro 
las leyes, lae siguientes pertenecen i nuestro asunto: Dig. XLVUl, tít. xvui, De 
quacstiooibus, lib. V y eig., 12. Cl. Cíe., Pro Dejotaro, cap. i; Eueeb., IV, 26; T, 
1, -> I. 30; Dig., XLVUI, tít. xix. De pocuis Modeetinus: * Si quis alíquid fecorit, 
quo leves bomíDum aniroí superstitíone uuminis terrerentur, D. Marcus bujus- 
modi bomines in insulam relegan ruscripsit > El edicto de Aureliano se halla en 
las Acta S. Symphor.; Lomper, Hiat. crit., IT, 505 y sig.; Neauder, p. 59 y n. 9. 

60. Ka Roma, y después en el Asia Meuor y en las Gáltas, fué donde 
la persecución hizo más estragos. En Roma, uua mujer había abrazado 
el CristUnismo denpuee de haber llevado en otro tiempo vida desorde* 
nada con su marido, al cual, ya convertida, en vano se había esforzado 
por corregir. Léjos de esto, hacíasd cada día más vicioso, y ella no podía 
tivir á su lado sin pecar gravemente, tanto más, cuanto que trasladados 
á Alejandría, crecieron los desórdenes de ói en vez de dismínuirae. Eila 
separóse de él por un libelo de divorcio, ó más bien en uso del derecho 
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que perUiuec’ía á los fieles •. Su marido la acusó de ser cristiana. Dilatóse 
el proceso porque ella habfa obtenido uu rescripto imperial que la auto¬ 
rizaba para poner órdou eu sus negocios de fortuna y de familia. En eslo 
iuten’fdo, su marido acusó á Ptolomeo, que la había instruido en la Reli¬ 
gión cristiana. Ptolomeo so declaró, eu efecto, cristiano, y fuó por este 
solo hecho condenado ó muerto por el Prefecto de la ciudad, O. Xx>lio Ur- 
bico, después de un largo cautiverio. Cuando se le conducía al suplicio, 
otro crieUano llamado Lucio reconvino al Prefecto por haber condenado 
á un hombre que no estaba oonveiicido de ningún críuwn. Interrogado 
por UrWco si ora cristiano, confesó que si, y fue también ejecutado. Ua 
tercero tuvo la misma suerte. Justino, quo on su apología refirió al em¬ 
perador en torminos llenos de indignación lo que había visto en Roma, 
se rió amenazado por las asechanzas de Creíceucio el Cínico, y no tardó 
en ser condenado á muerte con otros muchos cristianos (166 167). Gran 
número de éstos sufrieron el lourtírio, entre los cuales lo sufrió también 
probablemente Sania Cecilia, de ilustro linaje. 

Onit«.a DK COSWVLTA V ÜBSa&YACIOSKS CRTTTCáB SOBaE VL SÚVSBO OO. 

Justla.. Apol., n, 1-3; t'usGb., IV. J6 y aíg.; Actn S. Jastio., Galluidi, 1.1, p. 
711-110; MbzocIií, tesquis., ibid., p. 717 j sig. Valois, ^tozzoni, etc., eoloceii la 
muerte de Justiuo bajo Aotoníno Ko; Dunmio, Labbe, Pag{, TiUetooat, loe Bo- 
landos en tiempo de 3farco AureJiu y nigunos, como Stleren (Ztschr. f. lúst 
TlieoL, 1842, T, 21). fiittor (I, 80). en el año 162; ia ¡uarvr pnrto en IGd-ld? (Se- 
iiiHch, Gebcr das Totlvajahr Joatins. Ktud. n. Krit., 18^, IV, p. t)42 j sig.). H 
Obispo lirbiuio, meucionado on la leyenda de Santa Cecilia, un es probabtemcivte 
d primer Papa de cate nombra, sino mia bieu un Obispo extranjero quo se baila¬ 
ba cfi Boma. lie Ilossi, Koma sutt., II, 147; Krane, Roma aott., p. l&Ú-lifl. 

61. En el Aria Menor murió en 167-168 (según otros eu 165) <4 mag¬ 
nánimo PoUcarpo, Obispo de Smimay discípulo del Apóstol San Juan. 
Espiró en una hoguera, riclima del furor del pueblo, dundo con ale¬ 
gría testimonio de Jesucristo, Á quieu Labia servido durante ochenta y 
sois ufios. Otros mártires le habían precedido, entro dloa Germánico. 
Los cristianos discretos y prudentes no se presentaban espoutáneametite 
A sus jueces y verdugos, como lo hizo el frigio Quinto, quien habiéndose 
declarado cristiano, sin exigírsele esta declaración, sacrificó en seguida á 
los dioses paganos, y apostató por temor á las bestias feroces, á las cuales 
ibo á ser arrojado. Era sagrado deber no renegar de 1» fe cuando se in¬ 
terrogaba por los jueces; pero era temeridad fanática precipitarse loca¬ 
mente en el peligro cuando so Ic podía evitar cou la fuga. 

El fviror de las persecuciones, reanimado en Smirna por la muerte 


i ! Cor., Tn, t5 
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del Sauto Obispo, continuó haciendo estragos en muchos otros pontos 
del Asia Menor. Sólo conocemos una pequeaa parte do los acontecí' 
mientes qno allí tuvieron lugar. 


OBBA» DB CONSULTA Y OBSB&VACIOS'BS CBÍTICAS SOBBB BL NimBBO Ql. 

£p. do mart. Polye.; Bosob., IV, Iti, et ia ed. Patr., ap. Noander, I, 00 t sig. 
PearsoQ j GaUandi colocaban la muerte de PoUcarpo en 147; la mayor parte la 
Sien, eoQ TUlemont, eo el aSo 16C>lCd. Sc^u Iw más reeiemtes iovestiiJnieícmes 
HeCaYcdiMii, Motxoni (nota 41), y Gebburdt(Zeitscbrift. f. liist. Theol. IKTb, p. 
3t)ñ) ílobería ser el ado I&5. 

62. La persecución fué tenaz, sobre todo en las Gálias, y especial* 
mente el año 177, en las Igleeiae do Lyon y Viena, que enviaron extoi- 
sa relación do ellas á las Iglesias del Asia-Meuor. Aquí las Autoridades 
paganas y el pueblo obraban do acuerdo. Donde quiera quo se presen* 
tabón en público los cristianos eran insultados, maltratados, asaltados 
en BUS casas. Fueron presos los más calificados, y se les condujo ante 
los jueces. Estando ausente el gobernador dcL Imperio, bo los sometió á 
doloroso caulivorio. Cuando volvió, empezó la inquisitiva con tormen¬ 
tos á ñn de arrancar á los fíelos la declaración deque coniotian crimeneA 
contra la natui-aleza. 

Indignado por este procedÍD)ionto uújóven llamado Voltio Epagato, 
56 presentó ante lo^ jueces para protestar de la inocencia de sus herma* 
nos, y pidió ser oido. Se le rechazó y fué conducido á la cárc^ como de¬ 
fensor de los cristianos. Esclavos gentiles, sometidos ú la tortura, impata* 
han á sus ducíios críslianos todos los crímenes quesequerían;ynohubo 
medios que no so emplearan para arrastrará los acusados á la apostasía. 

Potiuo, Obispo de Lyou, anciano de noventa aflos, e.spiró después de 
haber sufrido toda clase de malos tratamientoa; Sancto, diácono de 
Viena, el neófito Maturo, Atalo de Pérgamo, la esclava Biandina, un 
niño, llamado Pontico, atoalignaron su heroismo cristiano; muchos 
que habían caído por debilidad, confesaron luégo con generoso valor 
que eran cristianos á fin de oxpiarsu provarieacion. Gran número de cris* 
üanos fueron arrojados á las bestias ferocos; otros, que eran ciudadanos 
romanos, decapitados. Los cadáveres do los cristianos, que permanecieron 
por seis días insepultos, fueron en seguida entregados á las llamas, y sus 
cenims arrojadas al Kódano. El número de los mártires de la Galia fué 
considerable. El cónsul Her&clio se admiraba do que un jóven cristiano 
de Autun, Sinforiano, e) caal se habla n^ado á tributar honor á una es* 
tátua de Cibeles, que era llevada en procesión, y aparecía como perturba¬ 
dor del culto, se hubiese suidraido ó las pesquisáis déla autoridad. El jóven, 
alentado por su madre,se declaró cristiano, y el cónsul lo mandó decapitar. 
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Kp-Bcel. Lugd. et Vicno., Eua,; V.l j sij.%; HouÜi, l, 267-?06 ;GrUmwíí^ 
60^*06; Neaader* p. 61 y mjf.' 


aOícws. 

Serít preciso eiUr por entero la elocccntc reJaeíoa que las pesias do L;oq j 
Viena diñg\crott & lú Igtceii» do Asia, de donde eran origioarioB nrochos de 
estos mártires. Véase oq^lí por lo Tuénos la parte qoe se refiere á San Potíoo: 

€ Entretanto fné prcao el bienaventuradoPotino, qne regia la Iglesia de Lyoa. 
Estaba á la s&zoQ cniermo j contaba mis de noventa aboe. Como apenas podía 
sostenerse y respirar, Á causa de sus dolencias, aonqao ol deseo dol martirio le 
in^ireBo nnevo ardor, fuó preciso llevarlo al tribunal. Su edad caduca y la víck 
Icncia de su euíormedad habían Ciertamente aniquilado ya su cuerpo; pero su 
alma permanecía aún ligada á él para serrtr de triunfo n Jesucristo. Uiéntrae los 
soldados lo conducían, ora seguido de los magistrados de la ciudad y de todo el 
pueblo, qae gritaba contra ¿1, como si bebiese sido el Cristo mismo. Entdncesel 
yencnbto anciano dtd glorioso testiinunio de la verdad. Habiéndoie pzeguntadb 
el presidente cuál era el Dios de los cristianos, resposdid; ^Sieretdifmdt ^/, fs 
le cMúcmis. > Inmediatamente fué agobiado de golpea, sin respeto alguno á so 
Bvausada edad. Loa que estaban carea, le heñan con pvuiadaay puntapiés;loe 
más lejanos le arrojaban cuanto aocoatraban á maso. Todos as bnbíeran creído 
culpables de gran crimen si no se bubierao rs/orzado por insultarle, por ven¬ 
gar el honor do aua dioses. El santo Obispo lué arrojado medio muerto en la 
prisión L y espiré dos días despuea, como un bnen Pastor qne era en vida, eexn- 
batiendo á ia cabeza de su rebado.» 

Se vi6 entónces un efecto barto singular de la Xávina Proridencia, y un kvas 
milagro de la infinita misericordia de naestro Bolvador Jesucristo. Dos que bar 
bían apostatado, permnnccían presos en el mismo calabozo que los coníesores; 
su apostasia de nada les había servido. Al contrario, loa que bsbian con/esado 
generosamente la le, no eran detsiudúa en la prisíOQ. sino como cristianos; este 
era todo su crimen, mientras que ae retenía á los apéstalas como homicidas ó 
malvados. 

En lo cual éstos sufrían mncho más que los otros, porque la expectativa del 
martirio, la esperanza de las promesas, la caridad de Jesucristo, la unción del 
Espíritu Santo llenaban de alegria á loa sanie» confesores. Loa apóstatas, por el 
contrario, estaban de tal suerte atonneniadoe, que cuando comparecían delante 
dd pueblo, ae les dístinguhi por su aspecto tríale y eonstemado. Veíanse brillar 
la gracia y la majes^d con santa alegria sobre el rostro de los primeros: ellos 
estaban ai(orna<fos de sus cadenas como una esposa de sos ornamentos, y exhala' 
bas tan dulce olor que parecían ungidos con perfumes preciosos. En cuanto á 


t Todftfíftie vtt Im privón ds Son Poúno en el nooaneríoáe roligioaas déla ViiitaeioBquV 
oe tlamsrSarffwKrCt. Saa Roqnero,eo labooUM daSut» BUBdÍDa,dieeqm 6aa foline, de*- 
pm* de haber ofreeidD el Saeriácte del cnerpo de Tiveetro Se&or, fvé Ilendo aate (os tnlns^ 
lee pfobaoe, par» aer ofreeidn «lU eoioo vícUne, la qua ponce índiew qae foá preso deepaea 
de eefrinr be eantoe mieterioe. San Raquero y Rufino le ileaiao Poüao ó Pbeüau, que correa 
ponda b 1 DooibK ¿«eiaur 6 Lveiamn, niéatrwPoUse significa Jo siaiDoquefV'narriiM. 



CAF. i. moAeiog T FtoPAGAaojr p« la iclisia. 


Im tpófiUtas, la cúcfQBios, la tristeta j Iob rprnordónioatoe estaban impresos en 
BO exterior. Rasta los paganos les insoltabu como hombres cobardes y aiemina* 
dos; j habiendo renoficiado ai nombre de cristianos, no se tes daba otroqncelde 
bomioidas. Eeto servia no poco para cúoAnnar á los fieles eo La fe. 

Luego que eran presos comenzaban por confesarlo.» 


Cómmodo. 

63. 5ajo el reinado de Cómmodo (180*192), que ofrecía poca seme¬ 
janza coQ su padre, y prefería el papel de atleta al de filósofo, no so dió 
decreto alguno contra los cristianos, de los cuales muchos residían en 
la Corte. Maráa, mujer del Emperador, era de este nCunero, ó al méuos 
se mostraba muy favorable ó ellos. Sin embargo, muchos gobernadores 
continuaban persiguiendo A los fieles, tales como el Procónsul de Asia, 
Arrio AnUmino. £n Roma misma el sonador Apolonio fué condenado 
á muerto á titulo de cristiano con ol esclavo que le había acusado. I.<>s 
disturbios políticos que siguierou á la muerte de Cómzuodo, las gaenus 
civiles cutre P^oeoio Niger en Oriento, Clodio Albino en laa QaUas y 
Septúnio Severo peijudjearon couriderableraonte á la causa de los cris¬ 
tiane». Se continuaba desterrándolos, crucificándolos ó decapitándolos ^ 


0BBA8 DE cokbvlta t ubsbbvacioneb cbíticas sobkv bl nOmbko C3. 

Ireo., IV, 90; Hippd., PhiloB.,IX, xii, p. 2K7, 288; Dio Caaa., Lxxn, 4. Véase. 
Doeliüiger, Uippoljt. iu>d Kallistas, p. 187 / sig. Llamábaae también coneabina 
álamuíerlegítima, peiode linaíe inferior; ésta no tonia loa mismos derechos 
qno la esposa. Lib. ü, Cod. v, ü. 144; Dig., de V, S.; 1,32; Dig. de donat; 
Biiigham, Ortg., n, ▼, It; XVI, xi, Apolionios, Eos., V, 43; Rier., Cat., eap. 
xu; Noander, p. (S>. Otras persecucionee, Clemente de Alejandría, Strom., II. 20; 
Tertulien, ad Scap., cap. u; Apol., cap. xxxv. 


Septlmlo Bevero. 

64. Éste, que había l<^ado reinar solo ,(103-211), fué desde un 
principio favorableá los cristianos. Próculo, esclavo convertido, le ha¬ 
bía curado de una enfermedad, y vivía en su palacio. En machas cir¬ 
cunstancias el Emperador tomó bajo su protección á hombres y mujeres 
cristianos; pero había en las provincias gobernadores que se mostraban 


1 CónuBodo, eacoalrtsde no hoobrt d« eorputttcui eitnordúMña, ¡* «Freaod es des 
pin probsr m ftims j gossr el placer de ver derratsarse Us «oUsIm de IsTielias. iObiimsí 
osería píogoem hoiúnem ■edio vestre disaecoit, ut cjos ioteeUns asbito fufidcrentiir.» rHúi. 
A« 4 ./ 6e iiemBr Eéreolea; q«ieo qoe Boom esnbtssa de nsmbre jr («aaM s] sayo; rer- 
gvuoeas medallas has perpetuado eate caprícbo- 
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crueles y tiránicos, y el cdo imprudente de algunos crisUauoe excitaba 
á ios idólatrw á cometer actos do violencia. En 202 ó 203, el emperador 
prohibió por una ley severa y bajo rigurosos castigos abrazar el Cristia¬ 
nismo ó el judaismo. 

La persecución 11^ á ser tan violenta en algunos puntos, qne se. 
creía cu la próxima venida del anteciisto. Cou frocuencia la sentencia 
do muerte iba acompaftada de la confiscación de bienes, y los cristianos 
eran, por otra parte> víctíniaa de las más infames exacciouea. 

Pero en ningún país no desencadenó la persecución con Uuita iutcu* 
sldad como en África: los doce mártires scyliíanos; las santas mujeres 
Perpétua y Felicitas, y on Egipto Leónidas, padre del sabio Orígenes, la 
virgen Fotanúana, con su madre, así como otros muchos; cu la Galia 
Sau Ifoneo, Obispo de Lyon, aceptaroa alegremente la mxierto dol mar¬ 
tirio, y glorificaron á la Iglesia con brillantes ejemplos. 


ADICIO». 

Severo tuvo doR hijos, CarieaUa j GeU, que fueron eueniigos desde 1» inisBCia. 
Severot sintiéadosc enfermo en York, y viendo aproximarse sn fin, dijo: «Todo 
lo be sido y de nada me vale. » OmMia/ni rí nikÜ etpedU. (Aerel. víct) 
Tertnliauu eumpnso durante el reinado de Severo la elocuente y eélobre ajiolo- 
gia dondedecia: «Somos de ayer y ya lienamos vuestras cindades, voestres 
colonias, el ^rcito, el palacio, d Senado, el (oro: sdio os dejamos vnestros lem- 
ploa, tola nliufitiiiu » Publicó su txkoriadm & Ua nártírts^ sos tratados 

de loa Btpeetáealo», de la Idolatría, de] Adorao de latnnjmt, y el de las Prattrip- 
ciona, admirable libro que ba servido de modelo á Bossuet para sn obra maes¬ 
tra dalas roriorifliM.—>lCbataaubríand, Btiadioa kitUrieat.) 
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Tertul, ad Seap., cap. iv y al An; De cor. mil. Spartian., iu Sev., cap. xvn, 
Ku.s., VT, 1, 4, r>; Oroe., VIL 11] Acta mart. SevU., ap. Ruinart, p. *73; Acta Sanct., 
d. 17 jul., t. IV, p. 204; Acta Perpet ct Felic., Gallandi, IL 174 y sig. Sobre San 
Ireseo, Hier., in Is., cap. iziv; Kesp. ad ortodoi., q. exv; Orog. Tur., De gloria 
mart., 1.5; Eiist. Frene., 1,lUassuct, Dfes. U íu Tren., a. 1, n. 31 y xc 
y sig. 


Caracalla y Bua «uceaoTea. — Alejandro Severo. 

65. La situación exterior fué más dichosa en tiempo de Caracalla 
(2U-217), oi cual era personalmente favorable álos cristianos. Macri- 
no, cuyo reónado fué corto, prohibió imponer castigos por el hecho de 
menospreciar los dioses. Avito Bassiano, que se llamaba Helíogábalo 
(218*222), toleiaba todoa los cultos, porque se proponía fundirlos en el 
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que los Sirios tributaban al sol y que era el suyo. ^Uejandro Severo 
(22 !?-^<í 5), alma noble y generosa» practicaba una es^>ecie de eclecticUnio 
religioso, y estimaba también á los cristiauog. Al mismo tiempo que á 
sus dioses, honraba á Jesucristo como áun Sér superior; colocó sn imá* 
gen eo so lararium, al lado de las de Abraham, Orfeo y Apolooio de 
Tyaiia, é hizo esculpir en los muros de en palado estas ptdabras del 
Evangelio: < Haced ó los hombres b que queréis que ellos bagan con 
vosotros W > Dió también á los cristianos inmensas muestras de bene¬ 
volencia. Julia Mammea, su madre, llamó á su lado, en Antioquía, al 
célebre Orígeucs, que se aprovechó sin duda de esta circunstancia para 
mantener sus buenas disposicionee con respecto á los fíeles. Sin em¬ 
bargo, por muy dispuesto que pareciera el emperador á permitir ofícial- 
mcnle el ejercicio do la Keligíon cristiana, uo tomó acerca de ello me¬ 
dida alguna efectiva. Bajo su reinado fué también (¿3.S) cuando e! 
jurisconsulto Domicio Ulpiano recogió, en el sétimo de sus diez libros 
sobre < el cargo de procónsul, > los decretos imperiales dictados on di¬ 
versas é{M)cas contra los cristianos, ó que eran referentes ó ellos. £.sios 
decretos eran aplicables uo solamente ó los que profesaban un culto 
prohibido, y formabau parte de una sociedad contraria á laa leyes, sino 
también al crimen de losa majestad y al sacrilegio, y en eate último 
caso, sobre todo, el juez era Ubre para castigarl<» con Us penas más 
severas. Kespecto al crimen de lesa majestad y aacrilcgio, los hombros 
libres orau ignalados con los esclovos, sometidos á la tortura y á todo 
genero de muertes imaginables. Era permitido también acusar ó cual¬ 
quiera de ejercer la magia, sobre todo en los acontecimientos mara\'i- 
liosos, y de poseer escrituras mágicas, y los paganos hallábanse en ver¬ 
dad harto dispuestos á incluir en este número los Escrituras sagradas 
de los cristiauos. 


APICION. 

K1 vido que goberoé partieutsmieate si mundo, bajo Heliogábslo, toé la im- 
pureas. Este principe escogía los ageoteo del poder laa cualidades que l«á 
hadan i propósito para el deseotreno. Desdeñando ba distineioiws iweiales j las 
Taotajas del genio, ponía b sobennia política en la faena bruta. 

Hombre y-mu}er, prontitmdo y prostituta, no hubiera sido más puro áun 
cuando 8c bobieM eonesgrado al coito do Cibeles, según pensaba. Dió asiento á 
au msdra en el ¡Cenado, cerca de los cónsules, y creó otro Senado de miqeteaque 
delibenseo sobre las preemíneacias, loa honores de corto y la ioma do loa veo- 
tidos. 

atormentado por el prcsentiuiieoto de una corta Tída, había hecho preparar á 
todo evento cordones do seda, un pubnl de oro, venenos encemdos en vasos 


l ¿«c., v^^l. 
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de cristal j de pórfido, nn patio interior cod el pavimento de piedras pretíoaas, al 
c^al pensaba preeipitarse desde lo alto de ana torre, 

Bstos propóaitoa salieron íallidoe. Vivió en lagares míamee, j foé muerto 
una letrina con so madre. (Chateaubriand, Étudet *«/.) 

OBHAS OB COH8VÍ.TA T OBSBaVAClONBS CalTlCAS fiOBRB EL SÚUEBO 65. 

Dio Caes., Li*v, 13; LSiviii, 12; Ael. Lamprid., in Vita Helíogab., esp. ui; in 
Alea. Sev., cap. un, uvni, xia, uui j rig., t; Euseb., VI, 21,28; Pros., VTI, 
18; Neander, p. 68. Contra los « Coüegia illieita,» Suet., in Caes., cap. xui; Oe* 
tav., cap. zxxii; CajuB, Ub> 111 in 1,1; Dig> m, 4. — Lactanc., losL, V, 11,dice 
l'lpiano que ha recogido «rescripta príncipum, ut doceret,,qujbas op<»teteas 
poenis aíflei, qni se cultores Doí conliterentur.» Fragin., Dig.. Ub. l, tít. xvi; 
lib. X^’Il, íU L 2; líb. XLVm, iv, 1; xiii, 6. Véase Thiei, Altrcem. Bechtaaus- 
ehaoung bexiiglich der poUt. Stellung der chrístt. Bel. (Tüb. Qa.-Schr., 1^, 11); 
Le Blant, les Basca iuridiques des poursuites dirigées centre les martjra. Memo¬ 
ria de la Academia de Inscripciones, París, 1868, y la Acusación de magia 
laniada contra los primeros cristianos, Nogcnt-le-Rotrou, 1869; Krauss, LehÁ., 
1,55 7 aig., d.*3. 

Maximino de TracLa; enemigos exterioree de la Iglesia. 

66. £1 asedno y sucesor de Alejandro, Maximino de Tracia (23.>236), 
odiaba á los cristianos por la única razón de qne eran adictos á su pre¬ 
decesor, y sospechaba de ellos que querían vengar su muerte *. Se les 
imputaba también los numerosos terremotos que tenían lugar en esta 
época. De aquí provino una nueva persecución, la cual, sin embargo, 
no se extendió ¿ las provinciap porque el tirano no era reconocido en 
todas partes. £n ella fueron perseguidos espedalmeute los Obispos 
y sacerdotes. Orígenes eecribió ontónccs su Éxlmtaeion al tnarüric en 
favor de sus dos amigos, cruelmente probados, el diácono Ambrosio y 
el sacerdote Protocteto de Cesárea, que fiieron en seguida condonados 
á muerte. Sereniano, gobernador de Capadocta, so señaló por so barba¬ 
rie con los cristianos. 

Después del asesinato de Maximino, Pnpiano y Balbino remaron muy 
poco liempo, así como los tres Gordianos. FUipo el árabe (244 249) filé 

I Muiniidv, «I primer tártaro qoo ocupó el trotw , (enia ocko pi£s y medio do cmtora; 
tirata rAciliotot* do oii cerro eergido. rompía de uo pusoiaio lao qaíjadaa ó Ih pieraaa do ni 
cakalto, rodoeia i polvo laa piedrai con io« dedoo, kondia loa |rlwlBs, ^hala A tierra 1$, ». J 
10 Iitehadoreafín tootar alieiito, eorris con la velociibui de an caballo A galope, Detaba moebea 
copaa cea el auáar, eomía 40 libraadeearac.y bebía una Anfora de rioo en aólo un da, WW*» 
•«wm M(}M ín vM tápüotiitam «mito/. (Hiet. Ang.J 

Oroorro y eío letraa, bablaodo apénas la leogaa latina, despreciando i loa hombree, doro, 
farra, allaocro, aiculo, poro casto f amanté de la jnsticia... Aqoí ao va ya aperceor una oorr» 
rúa da hombrea, U eital icnie en nbHodaocia lo' ^oo Galtaba A In nlígúa. 
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t&n favorftble á los cristianos, que corrió el rumor de que él mismo 
babia entrado en la Iglesia. Probablemente no ¡tasa de leyenda la anti* 
gua tradición de que el Obispo de Antioqnía, Babylas, lo había excluido 
del oficio divino por no haber hecho penitencia de sus pasados crímenes 
(entre otros el asesinato de su predecesor), y quePilipo había concluido 
por someterse á la penitencia. 

OBRAS UB CONSOI.TA T OBSBRVaCIO.KBS CRÍTICAS SOBHB RL NÚMBRO 66. 

Kussb., Vi, 28; Orig., Cem. ín Mstib. (t 111. p. 8b* de Is Rué); Eihorut. od 
iBsrtjr. (t. I, p. 774 y sig.}; FinnilíRD. Cees., Ep. lxxt, ap. Cypr. El martirio de 
Santa Ursula y sos compañeras so eolocn en el reinado de Maximino, otros lo ponen 
en el de Máximo,cuarto siglo, den el tiempo de Atüa. (Véase Floss, Aschbachs 
Kircfacnlciieon, TV, 1102; T)e Knck, Acta eanct., 21 od; Keasel, St. Ursula u. 
ibre Goseilscbaít. Calo, 1863; Fríedrich, K.-G. Deutscbl., 1,14M66. Ko se consi' 
dera como cierto sino el martirio de las vírgenes en alrededores de Colonia, 
dnninte la doxoinaeioa romana, segnn las inscripeioneB. 

El resto se rechaza á menudo como legendario. En la Edad media se creía en 
la conversión del emperador Filipo. (Eneeb., VI, 34, t)6; Hier., Chron., an. 246; 
Ncander, p. 67 y síg.) Véase Ord. Vitalis, 1, xtz, p. 70: v primus omnium impo* 
ratorum ehristianus lactns est. > Petr. Bles., Ep. XLvre(Migne, t. CCYIl, p. 132): 
< Phil. ínter Rom. principes primus íuit 6dei ehrístianae proíessor.» 

t>7. En este tiempo de c&hua muchos hombree, imbuidos cu ideas 
mundaDas, entraron en la Iglesia sin verdadera vocación, y la larga 
duracicoi de la paz favoreció la relajación de sus antiguos miembros. 
Los cristianos gozaban de hecho, si no de derecho, la libertad religiosa. 
£1 sabio Orígenes, al consignar este hecho, proveía nuevas pruebas, 
porque los paganos atribulan la multiplicación de los cristianos á haber 
cesado las pmebas de rigor, é imputaban á su creciente número las in¬ 
surrecciones, las guerras, y en general todas las desgracias del imperio. 
Sin embargo, estaba fíimemente convencido de que la Igiosia saldría 
viotoríosa de todos estas tempestades. 

< Como los cristianos han observado el precepto dulce y humano que 
han recibido, de uo vengarse de sos enemigos, han obtenido de IMos, 
que siempre combate por ellos é impone el reposo en tiempo oportuno 
á los que les atacan y quieren extirparlos, lo que no habrían podido 
obtener si les hubiera sido lícito hacer la guerra j disponer para ello do 
toda la ñierza necesaria. Para que se acordasen de que debían ser más 
valientes y despreciar la muerte en vista del pequeño número de márti' 
res de la llcligion, hubo momentos en que un puñado de hombres, fáci¬ 
les de contar, murieron por la Religión cristiana: es que Dios no quería 
que el pueblo cristiano fuese enteramente extirpado, sino más bien que 
se conservase para llenar la tierra con su santa y saludable doctrina.» 
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» Y, de otra parte, á ñu de dejar respirar á los débiles ante el temor 
de la muerte, Dios ha velado sobre los fieles disipando por su sola vo¬ 
luntad todas las asechanzas dirigidos contra ellos, de suerte que ni los 
emi)eradoras, ni los gobernadores, ni la muchedumbre popular pudie¬ 
sen ejercer sobre ellos su furor... De la misma snerte que la providencia 
divina, cuando quiso que cesaran el culto judaico y sus sacrificios, los 
suprimió, asi también levanta coustautemontc á la Religión erbtiaua y 
procara pora ella mayor extensión, de suerte quo ahora puede ser libre- 
monto anunciada á pesar de los obstáculos que impedían su propaga- 
don. Y como Dios ha querido quo tos paganos se aprovechasen también 
do la doctrina de Jeatís, todas las porsecucionefi contra ios cristíanos han 
sido confuudidaa, y cuanto más han inCcutado destruirlos los empera¬ 
dores, loa gobernadorca y el pueblo, tanto más numerosos y potentes se 
han hecho. > 

» Es verosímil que la paz y tranquilidad exterior concedidas á los 
fieles concluirán pronto, porque los que calumnian de mil maneras 
nuestra doctrina, pretenden que loa tratemos y guerras actuales pro¬ 
vienen de la multitud de los fieles, y de que no son como en otro tiem¬ 
po petseguidos por los gobernadores. La palabra de Dios nos ensefia 
en efecto á no adormecemos en la paz, y no desconcertamos en la per- 
aocucion, así como á no permitir que nada nos separe del amor de Dios, 
Criador de todas las cosas. Cuando Él permite y da fuerzas al tentador 
para perseguimos, somos perseguidos; cuando no lo permite, ocurre, por 
un efecto maravilloso, que hallamos la paz en medio de nn mando que 
nos detesta, y vivimos llouos do confianza en Aqaél que ha dicho: 

(Estad trauquilos, yo he vencido el mundo. > (Joan, xvi, 33), Él ha 
vencido en efecto á este mundo, el cual no tiene más poder que ol que 
le deja Aquel que lo ha vencido y ha recibido del Padre el poder de ven¬ 
cerlo. Nosotros confiamos en su victoria. ¿Quiere, por el contrario, que 
luchemos y combatamos de naevó por la Religión? Los contradictoras 
no tienen más que levautaisc, y nosotros les diremos: c Todo lo puedo 
en Aquél quo me fortifica, Jesucristo Nuestro Señor > (Phü., rv, 13). 
Vendrá ol día en que la Religión cristiana será la única dominante, 
porque la verdad divina gana cada día mayor número de almas. > 


AOicioa. 

« La conducta de los cristiiiDos, y prioerpaimente de loe mártires durante las 
perseeneicmes, interesa á toda la tiistorls, de la miama suerte que el martirio se 
halla intunamente ligado á la conserraciou del CristiauÍRino. Sin martirio no 
hay CristianÍRmo ni Iglesia. Suponed por un instante que los fieles hubiesen 
cedido á los totmentos y penecuciooea ds los gentil», que hubiesen renegado 
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de Jesucristo: ¿(jué habría ocurrido? EvidonteittODte los paganos habrían con¬ 
cebido el profundo desprecio hada U Rdigion cristiana v sos partidarios. 
Habrían llegado á la eoucluaion natural, de qne el culto cristiano podía bastar 
para las horas oercaas, casado sdlo se trataba de disfmtar dicbosos días, pero 
que no rcaistfa á la prueba del fuego, que era incapaz de dar la convicción pro¬ 
funda de su verdad, en nna palabra, que no se apoderaba déla vida total del hom¬ 
bre, j era tmpotcnb! para penetrarla toda tontera. Los mismos cristianos habrían 
llegado k deapreciarse mútuamento. Ya se ve que, en este sentido, el CrUtionls- 
mo sin el martirio se habría aniquilado i si mismo de la manera mó» ignominio¬ 
sa. R1 ba reneido por el martirio, y yh se verá cuán sublimaba sido su triunfo. 

i ¿Cuál es la causa principal que mueve i loa mártires á soportar bs últimos 
extremos, torturas sin nombre ni eiemplo, más bien que renunciar á Jesucristo^ 
Ijt razón que predomina en todos ba actos de los mártires os que los cristianos 
nnteodjso d&r con esto pruebas de gratitud y amor á Jesucristo, y que no temian 
tnorv por conlesar su nombro. 

» No nos atendremos sdb, sin embargo, á esta respuesta general. En efecto, es 
notable que no todos los cristianos á quienes se preguntaba por su religión, eoo- 
lesaban á Jcaucrísto, sino sobmeote nna clase particular de ellos. Sulamentelos 
que pertenecían á la iglesia católica tenían el valor de resistir herdicaiaente tá per- 
aecncioo ; pruclamar alegres el nombre del Redentor. Las sectas contempori- 
ncas no tenian este valor. En cnanto estallaba la persecuciuo, so apoderaba de 
idlaa b cobardía, é interrogados sus secuaces sobro la creencia que profesaban, 
negaban que fueson crísClanoa. Loe hore/es. decía Tertuliano, se aprovechan de 
los tiempos de persecución pan atraer á loe fieles eoo el incentivo de una exls- 
teucis más tranquUs que Is que encuentran en U Igttisia donde tienen que Bopo^■ 
ter ton crueles ]*er8eeueiones. 

«Dios, decían ratos herejes, no pide ol hombre mis que un culto puramente into- 
rior; conocer ú Dios, os al mismo tiempo boorarie. Si tiene horror á la sangre 
de los toros v de loa machos cabríos, coa mavor razón lo tendrá á la sangre hu¬ 
mana. Jesucristo ha muerto por nuestra salvación: ¿ será preciso que nosotros 
mniamos también para salvarnos? — Estos son, dice Clemente de AJejsndría, 
loe sofismas de la cobardía. Kn el siglo segundo, Justino decís expresamente que 
loa romanos no perseguían sino i los miembros de la Iglesia católica. Bastábales 
saber que uno )>ertenecía á cualquier secta pora dejarlo un plena libertad. Las 
actas de loa mártires couflnoan esta aserción. Kn mnelios casoa vemos o) Pro- 
cónsnl preguntar al reo: « ¿ da qué Iglesia eres tú f s j cada vez que se reiq>OD- 
de: «de la Iglesia católica» se da la seáal de persecución. 

» Es constante, por una parte, que sólo los miembros de la Iglesia eran perse¬ 
guidos por los romanos, y por otra, que ellos eran iambicn los únicos eo afron¬ 
tar vaíerosamento ia pmsecueíOD. ¿Ibr quet Porquo la Iglesia católieaeala 
única que ba recibido la míBion de llevar el Cristianismo á través de todas loa 
tempestades de los siglos, con y siu efusión de sangre. Estrechemos más aún 
los términos de la cuestión. Detían loe herejes que el culto interior es bastante, 
lo cao] cm natural eonsecuBneia de su principio, de qne una Iglesia iuvisíble 
reclama un culto también invisible. No ocurre lo mismo cuu la Iglesia católica. 
Sabiendo que es cna iustitucion exterior, visible y poutiva. debe necesariamente 
exigir un culto. De esta suerte, todo cristiaDO que renegaba de eu fe en los dias 
de la peraecneioD, era excluido de la Iglesia, como persona que jamás había 
nido verdaderamente la fe eo so corazón, ó que la había perdido. 
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SSO 

>Potr Mk>íué precissmeote por Jo <}ue los pagaooD bb eDiissroa áe matváatee 
qoe los erístiiuioít d« morir; por esto quedó ahondo el Ps^piiiismo, y el Crietii- 
nismo se elevaba ;a trioufaute sobre suj euemigos i finca det tercero y -prmei. 
pt 09 del cuarto siglo t». 

oBajLS oe coNSüLTa aosas kl rtúuBBO 67. 

Orig., Contra Ceb^ 111, vui, p. 4ij2, ed. de la Bue; j Til, iivr.p. 'JIS. 713; IB, 
XV, p. ¿6: vm, i.xin, txx, p. 7W nt acq.; Noander, p. 70 y aig. Véase Um- 
bien la deseripeioa de San Clpr.. De lapa.. cap. vi, p. 241 y sig,. od. H. 

Dedo- 

C8. Cuando Decío Trajauo (249-251), colocado en el trono imperial 
despuea de la derrota de Filipo el Arabe, quiso aosteacr el poder y 1& 
dignidad del imperio sobre las antiguas bases, estalló una persecución 
contra los cristianos qne excedió á las anteriores por su extensión y 
cmeldad. Persuadido do que el Cristianismo era incompatible con la 
seguridad del Petado, el emperador creyó que lu necesidad le obligaba 
& reducir al culto do los dioses á todos los que lo habían abandonado. 
Declaró, pues, por un edicto, que todos cetabau obligados á honrar á 
los dioses, y ordouóque los que lo rehusarau, serían por de pronto impe* 
lidos á ello con exhortaciones y amenazas, y luégo violentados con diver¬ 
sas penas y castigos. Se fijó un plazo durante el cual todos habían de 
comparecer ante la autoridad para sacrificar á los dioses. El que tratara 
de eludir este mandato con la fuga, sería castigado con la pérdida de 
sus bienes, y la de muerte si volvía al territorio romano. Los que no se 
presentaran voluntariamento, serian llevados Á la fuerza, interrogados 
y sometidos á tortura. Loa funcionarios que se mostrasen indulgentes, 
amenazados con los más severos castigos. 

Desde el principio se publicó la pena de muerte contra loe Obispos, 
y en su virtud la padecieron Fabian de Roma. Babylas de Antioqnía, 
Algandro de Jerosalen, y Acacio, Obispo sirio. Diouisio de Alejandría, 
Gr^rio de Keocesárea. Cipriano de Cortago se salvaron con la fuga, á 
fin de conformarse con los consejos de los Apóstoles y suavizar ia 
aflicción de sus Iglesias. Pusiéronse en uso contra los mártires todas 
las invenciones de la crueldad. Mléntras que una multitud de cristianos 
afrontaba valerosamente la muerte, otros llevaban ia debilidad hasta 
renegar de su fe á la >'Lsta do los suplicios (lapsos), y consentían eu 
sacrificar (ihur^kati, merijieati); algunos se hacían dar por las autori- 


1 Usbler, tMoírtítffyuu, t. I, p. 49S, tnó. dei abite Bsur. 
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dad«9, á p^o de oro, certifícacíonee de Laber sacrificado 6 por lo 
ménos camplido con las l^es del Estado (libelh}Hci)f ó bien bacfan 
inscribir sus nombres en el registro oficial de los que observaban los 
leyes (actafaciales). 

Habfa también entre ellos diversas categorías: unos sacrificaban 
desde el principio, otros solamente cedían á las torturas; éstos iban por 
si mismos á solicntar los certificados ante las autoridades, aquéllos se 
los hacían llevar 6 aceptaban los que Ies habían procurado sus amigos. 
Cuéntase entro las TÍctimas de osta persecución: á Orígenes, que ñié 
horriblemente torturado en Tiro, y encerrado en una prisión, muriendo 
poco dospQos de )a persecución por consecuencia de los malos trata¬ 
mientos que había tenido que sufrir; Dióscoro de Alejandría, jóven de 
quince aflos, que desplegó tal firmeza eu los suplidos á pesar de su 
liorna edad, que, sorprendido él gobernador pagano, le devolvióla 
libertad; los cristianos de Persia, Abdon y Senen, que se bailaban en 
Roma; la virgen Agueda de Catania en Sicilia, el sacerdote Féli£ de 
Ñola, Aurelio y Numidio eu África, y en Smima ol sachóte Pionio. 

También en Alejandría, un año ántes do publicarse el edicto, cierto 
mago pagano bahía irntado á la multitad contra los fieles; un anciano 
llamado Metros y una mujer denominada Quinu fueron maltratados y 
lapidados La virgen Apolonia, después do sufrir diversos tormentos, 
y entre olios que le rompieron los dientes, murió en una hoguera; Se* 
rapion, atormentado en todo bu cuerpo, fuédespués precipitado desde 
una altura. Juzgúese ahora del espanto que causaría el edicto cuando 
aparedó. Sin embargo, la apostasía de algunos sólo sirvió para forta- 
lecerel valor de otros, tales como Juliano y Cronion, que fueron que¬ 
mados públicamente; el soldado Besas, que había querido protegerles 
contra los insultos del pueblo, y fuó decapitado; Macario de Libia, 
Heron, Attf, Isidoro, Epímoco, Alejandro, que padecieron él suplicio 
del fuego. Otros muchos mártires son mencionados por Dionisio, Obispo 
de Alejandría. 


OBRAS DB CO.NBei.TA T OBSBSTACtONKS CSÍTICAS SOBBB «L aÚHKBO 68. 

Diuoys. Alex., «p. Roseb., VI, xL*Ti.Tn Eiueb., ibid.. «ip. xxxtx; Greg. Njas., 
in Vita S. Greg. Thtum. ;Uigne, t. XLVI, p. 014 et 8eq.)<Cfpr., loe. eit., cap. ut, 
i; Ep. vin, xvin, xxi, xxti, ui; Laetane. mortc penecat, cap. it; Oros, tu, 
xxr; Xeaader, 1, Mcebler-Oams, 1.238 y aig. Además de otros machos már- 
tira (Acta saocL martyrum, lll, 412, joa. 1, 31 joL U, 671 j otros), ae eobea ea 
sata peneeucion el martirio de los siete edarmieotes* de fifeso. 
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Valerlaao. 

69. Muerto Decio el aQo 25} en una batalla contra los godos, la 
persecución se dulci6có un poco bajo el reinado de Galo y Volusina 
(251-253); la guerra y laa revueltas populares absorbieron la atención 
dol euperador. Sin embargo, so continud atorroentando á sacerdotes y' 
Obispos, y confiscando los bienea de los fieles. Valeriano (253-2GO) les 
permitió respirar por algún tiempo, y hasta los toleró en su palacio; > 
pero en segvüdA so dejó influir contra ellos por su favorito Macríano^ 
mago egipcio, tonto por rabones políticas, cuanto movido i)or la su- 
peratteion. Su primer edicto lea prohibía reunirse para el ejercido de su 
culto, y ordenaba el destierro de Obispos y sacerdotes (257). No habien¬ 
do producido efecto esta medida, otro edicto (258) condenó á muerte 
Á los sacerdotes, y privó de sus cargos y despojó de sus bienes á los 
senadores y caballeros, los cuales tambion serían decapitados si per¬ 
manecían siendo cristianos; las mujores de ilustre linaje debían ser 
desterradas despucs de couflsearlee sus bienes, y los cristianos que ser¬ 
vían en la corte, despojados de sus empleos y riquezas, serían conduci¬ 
dos entre cadenas á los diversos dominios del emperador, para some¬ 
terlos Á duros trabajos. 

Cipriano do Cartago, que despucs del primer edicto había declarado 
ser cristiano y Obispo ante .«Vspasío Paterno, procónsul de iVirica, pero 
que había rehusado revelar el nombre de sus sacerdotas, fuó desterra¬ 
do á Conibis después quo fueron prohibidas las renuiones del culto. 
Cuando el segundo edicto se publicó, el uuevo procónsul Galeno Máxi¬ 
mo le condenó á morir decapitado. Redbió esta senlonda con acciotics 
de gracias, recompensó ol verdugo, y se prestó tranquilamente á*su eje¬ 
cución (14 de Setiembre de 258). En Ctica, el mismo procónsul hizo 
arrojar á 153 cristianos en una fosa de cal viva (de aquí ru nombre do 
Massa Gludída). En Roma ^ martirio de los Obispos Estóban y Six¬ 
to IT fué seguido del diácono Lorenzo, quien después de habor distri¬ 
buido á los pobres los tesoros de la Iglesia, fué asado á fuego lento. En 
Espafla tuvo efocto el suplicio de Fructuoso, Obispo de Tarragona; en 
Cesárea de Palestina el do Prisco, Maleo y Alejandro, quo fueron arroja¬ 
dos á las bestias feroces. También Dionisio de Alejandría hubo de so¬ 
portar con sus sacerdotes las fatigas de un destierro muchas veces 
renovado, pero encontró en él la compensación de poder trabajar en 
favor del Cristianismo y conservarse para su rebafio. La persecución, 
por extremo violenta, tocó á su término cuando Valeriano cayó en 
poder de los persas y fué trata<lo por ellos como un esclavo hasta el fin 
de sus dias. 
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ADICION. 

P&ra hollar la romana, dice Lactancio, Sapor hacía eocorvaraf' á 

Valeriano delante de ¿1, para qne le sirviera de estribo cuando quería montar a 
caballo. Sos oprobios oo acabaron con su vida. Después de au muerte íoé deso¬ 
llado, y su piel suspendida en un templo de la Persia, para mostrarla á los em-. 
bajadores como un monumento qoe les recordaso que Roma uo era invencible. 

Entre las victimas de la persecución de Valeriano en las Galias, San Paulo fue 
uno de los m&s nobles. Fué atormentado en el potro, j después degollado. — 
Patrodo, hombre de calidad, citado ante Aureliano é íateirogado sol^e el Dios 
que adoraba, respondió: «Yo adoro al Dios vivo qne habita en las alturas del 
cielo, V qne dirige sus miradas sobre cuanto existe en la tierra.» Aureliano dijo: 
«denunciad á esa locura, y adorad á nuestros dioses, que puedeu colmaros de 
honores j riquezas.* Patrodo dijo: «No conozco otro Dios qno Aquel qne ha he¬ 
cho el cielo, la tierra, el mar v todo lo que en ellos se encierra. > Aureliano dijo: 
«Probad h> que decís.» Patruelo replicó: «Lo qua vo digo es verdad, pero la 
mentira odia á la verdad.» Aureliano dijo: «Os entregaré al fuego hasta qne 
iomoleis i Jos diosee.» Patrodo respondió; «Yo me inmolo como una bestia viva 
á Aquel que pur la gloria de au nombre se ha dignado llamarme el uiartiño.» 

Aureliano le hizo cargar de cadenas enrojecidas al fuego, j le envió i la pri* 
símt. Tres días después le bieo sacar. Los safrimiestMi habían dado nnoro valor 
al santo mirtir. Habló con más firmeza todavía, 7 animazó con penaa etemaa á 
su juez, que 00 habiendo podido obligarle ¿adorará Apolo, Jiípiter^Diana,le 
condcaó a ser decapitado. El santo ftré conducido al suplicio i las orillas del 
Sena. Entónca, sintiénduse iuspiraJo para pedir á Dios un milagro, con el fin 
de confundir á los idólatras, pasó el rio i pi4 enjuto, y se puso eu oración al otro 
lado, como para esperar ¿ los verdogos quo fuenui ¿ cortarle la cabeza. Dos 
pobres ancianos recogieron su cuerpo, 7 el arcipreste Eusebio, asistido del diá¬ 
cono Liberio, le dió sepultura ó la noche siguiente. 

Durante la permanencia ds Valeriano en las Galias, gran número de cristianos 
se retiraron á .\uzerrc para sustraerse á la persecución. Aureliano envió allí á 
Alejandro, oficial de su gusrdia t, quo sorjireudió en Toussi-sur-Yonne á San 
Prisoo en medio de gran número de fieles recnidos para cantar alabanzas al 
SeBor. Tratados de sediciosos, respondieron: «No es el espíritu de rebelión, sino 
la religión, lo que uoa reúne para ofrecer de concierto el sacrificio de naestras 
plegarias ó Cristo, que nos ha rescatado con su sangre.» Alejandro dijo: «¿De 
dónde os viene esta audacia do declararos cristianos en presencia do los mismos 
enviados del emperador?» Los fieles: « Aqnel que da la vida á los emperadores, 
DOS inspira este valor con su gracia.» Alejandro replicó: «Pertenecéis, pues, á 
nuestra religión, porque Júpiter es quien da la vida á nuestros príocipea.» Los 
cristianos: «Os engañáis suponiendo que un hombre entregado á los más ver¬ 
gonzosos desórdenes pueda ser el autor de la vida. ¿No es Júpiter el corruptor 
de su hermana? ¿No le ba metamoríoseado muchas veces su pasión en bestia?» 
Alejandro, trasportado de cólera, dijo: «Os dejais fascinar por las mentiras de 


1 Bn el origia»! Utiso ■» lee tnuelor Mert lat«ri(,' sd enn lUmadoa loe ffOArdiaa, ó <Bia 
bien lo» ofieialofl «le f^uardi» «leí eaperadnr. Porque e» ve, por na» carta «le Sen Paoliao, que 
«atoe eargoe eres mu; eoticiudoe. 
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H) 8é qué crueificaáo, pura blasfemar del gnu Jdpitor... Confesad qne es el Dios 
todopi^eroRO. ó ejecutaré ai ínstaute las órdenes del emperador.» Los crisKanoa 
dijeroa; «Haced lo quo so os ha ordenado; no abandonaremos ai Criador para ado¬ 
rar ó la criatura.» ' 

San Prisco suplicó al ofieial que se retírase como para dar i los flcles libertad 
para deliberar. Alejandro eDnaiutió en ello. Entonces Prisco biso usa viva cxt 
hortacíon pera animar i sus compañeros al martirio. Todos respondieron a una 
Y 02 , que estaban diapucstos á derramar su sangre por la fe. Vuelto Alejandro, r 
conociendo su última resolución, hizo cortar la cabera á Priaco. j arrojar su 
cuerpo á un poso, j pronunció igual sentencia contra los demás. Un cristiano 
Uamado Cotta huyó i la aeWa vecina con la cabeza de Sao Prisco. ?ué petse* 
guido y muerto. I;o8 cristianos le enterraron en el mismo sitio con la eal«zs de 
Sao Prisco, y arrojaron el cuerpo de los otros mártires i una cisterna veema al 
pozo qne servia de tumba á San Prisco. Se le llama vulgarmente San Priz ó San 
Prez. Las reliquias de estos santos permanecieron allí hasta la ¿poca de San 
Germán, Obispo de Auxerre. Sus actas, á pesar de las censuras t de algosas 
modernos críticos, parecen antiguas y respetables. 

Se coloca es Trojes de Champaña, bajo AurcUano, el martirio de San Sabí- 
níano, bormano de San Sabino, de San Venerando, de loe santos Justo, Cláudio 
j Jucundino, de Santa Julia y otras einco. Pero acaso estos mártires padecieron 
al mismó tiempo que San Patn>clo,'y cuando Aur^ano era gobernador de lu 
Golias. Ku Autun se coloca bajo el mismo emperador el marririo do San Babe- 
riano ^ j de San Paulo, sacerdote, con diez compañeros. La crueldad de Aureliano 
DOS mneveá creer qne hizo morir á machos otros, jla estrofa de la canción 
que se hizo sobre él. flodír 4a ieitth Umio cine amo 4a derramado 

puede aplicársele con referencia á los cristianos con más exactitud que á los 
enemigos. 

(ü^dett./.) 

OBRAS DB CONSLXTA BOBRK Kl. NÚMSaO 60 . 

Dionys., ap. Eus., Vil, 1 .10 y sig., 12; Cipriano, Líb. ad Demetr.; Ep. (ed. 
Harteljixix, lzxxí; Pontius, ín Vita Cjpr., cap. xrv-xTni; Pnid., Peristephán, 
Xin, ^ y sig.; Aug., Serm. CCCvi; Lactancio, loe. cit., cap. v. 


OftUeao. 

70. El hijo do Valeriano, Golieno (260-268), amante del lujo y de los 
placores, mucho mónos cuidadoso de conservar la religión del Estado, 
pero más perspicaz que bu predecesor, hizo detener los procedimieutoa 
contra los cristianos, y les restituyó los lugares consagrados Á su culto 
y ó su sepultura. Recobraron, puee, al menos la situación que antes 
tenían. En otro tiempo no se les había impedido tener ciertas cosas 


1 Tillemont praLeode que hay eo estas aeurt exprasioMS que revelan el eigle iz- Tras por 
ejemplo el Unníso enm ímp tria / u. Oregorie de Toura, que eeeríbia ee el siglo *T, 
haserride Ae um expretioa eemejaete, eilMi re^«. 

2 La fieeu de Seo Bsberiaao ae celebra en Autuo el 1* de Junio 
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on común y gozar do algunos derechos sociales. Trajono, prohibiendo 
las iietertaa, había exceptuado la reunión do los pobres (Coüe^ tenuio- 
mm), qne estaban colocados bajo el patrocinio de los emperadores y 
a.<3egurabaa á los esclayos é indigentes honrosa sepultura. Los mioni- 
bro9 tenían el derecho de reunirse regularroente, sobro todo para recibir 
su parto y celebrar festines; les bastaba informar de ello á la autorida^l 
é indicar el nombre del presidente. 

Los cristianos formaban sus osociadones á imitación de ios colegios 
pagan(M (adoradores do Júpiter, Hércules, Antinoo, etc.); se reunían en 
las catacumbas, donde depositaban sos muertos, colobraban su culto y 
sus agapes. K) privilegio de estas reuniones fué extendido por Septimio 
Sovero á toda la Italia y las proWnctas. Los cristianos estaban generul- 
monte seguros en sus cementerios, si bien el populacho pagano exigía 
á menudo que fuesou cerrados y destruidos. La ley de Valeriano, en 257, 
alcanzaba á éstos como centro de reunión. Desde eutdnoes los cemeuteri^^s 
fueron sujetos á frecuentes inva-slones, y los cristianos obligados á una 
gran reserva; tuvieron necesidad de disimular las entradas y cambiar á 
menudo los lugares de reunión. Y como era preciso dar loa nombres de 
los presidentes á las autoridades paganos, los Obispos oran siempre loe 
más expuestos. Las sepulturas de los muertos, convertidas en asilos 
de los tivos, po(|ían fácilmente ser invadidas, profanadas y destruidas. 

OBBA.8 DE CONSULTA. Y OBSEBVaCIONKS CBÍTTCAB SOSBE EL NÚMBEO 70. 

Galieno, ap. Kus., Vil, 13; Ptg.. on. 261. d. 9 y sig.; Bos&i (Uoma sott., l, 104 
y sig. Véase Krausfi, Koma sote, p. 91,93; Lebrb., [. p. 00. a.^O). Rossi ba 
demostrado que lus cristiaoos < podían » realmente tener ezisteocia corporativa, 
y que la tenían de beeho. Podían útrocareo su iavor lo qne se dice en el DJgesto, 
XLVII, xui, 1, 4; Le colteg. et oorp. (Uonunsen. Le collt^. et sodal., p. 87). Kn 
virtud de este dereebo, Alejandro Severo devolvió á loe cristianos una casa que 
les pertenecía y que eri reclamada por bs popinarii (Lamprid., in Alex., cap. 
xt.nt ). Con el mismo criterio, Aureliano resolvíO mis tarde la querella rela¬ 
tiva á la residencia episcopal de Antioqub (Kuseb., Vil, 30j, y Haiendo comeoxó 
por hacer restituir los bienes eondscadoa de Is Iglesia romana, eonaideradoB por 
Constantino como pertenecientes <ad jus eorporis eorum (ebrístiauorum), id est, 
ecelestarum, non homintun singulomai pertinentes » (Eos., IK, &; Vita Const., 
IV, 39; Lactancio, loe. ciL, cap. XLvm; Maroaetii. Del dfrttto libero detla Chiesa 
di possed., Ub. II, cap. n, § 2). Kl grito del populacho pagano: « Arce non sint » 
- (Tert.. ed Sesp-, cap. pz); las deelarscíones de Emiliano. gobemador de £gi]>to, 
(Buseb., Vil, 11), U eoofieeacion de los cementerios romanos «o >03 y las conse> 
. cuencias que de ahí se desprenden, son bastantes signiAcativas para dar i cono¬ 
cer la situación de la Iglesia romana. 
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Aorellano. 

71. Bfljo el reinado de nn príncipe apático y disipado, entregado por 
completo á sus inclinaciones favoritas, y que lejos de hacer cosa alguna 
para libertar á su desdichado padre se había regocijado, dícese, de su 
triste suerte, los cristianos gomaron do reposo exterior. Aprovechándose 
de los abusos sin número que de.solaban á les provincias, algunos jefes 
de ejdrelto (los treinta tiranos) usurparon la soberanía. Uno de ellos, 
Macrino (llacriano), continuó la persecución en Oriento y en Egipto 
hasta ; un soldado cristiano, ^larino, fué decapitado en Cesárea de 
Palestina, por causa de su religión. El senador Astirio le hizo dar 
honrosa sepultura. Morco-Aurelio-Flavio CIáudio H, de Hiña, vencedor 
do los Godos cerca de Naissus, en la Alta Mesia (de aqui su sobrenom¬ 
bre de Gó(k*o}, fui^ niTobatado por la peete en el momento de entrar en 
campaüu contra Zenobia, reina de Pahnira, viuda de Odonaih. Despucs 
del reinado pasajero de Cláudio Quinülo, hermano del proeodento, e! be-' 
heoso Lucio Domicio Aurelíano fué elevado al imperio (270-275), y ven¬ 
ció á Zeuobia. Acababa de decrotor una nueva persecución contra loa 
cristianos, cuando ñié asesinado por el ejército á instigación de su 
crelario Mnesteo. 

OBKAS UR CON9CI.TA Y UBSKaV ACIONES CaiVICAS eOBRK EL HÓMRflú 71. 

b'uscb., vil, y Bíg., 10, 23,30-, Lsctancio, loe. cit., eap. vt; Neaoder, p. 77 7 
eig. A propósito da loa mártiree eti tiempo de Claudio el Gótico, véa»e l.upi, 
Epitapb. Sever. PaDorm., 1TJ4. Be coloca bajo Auraliauu el martirio de Banta 
MuatioU eu ChiuBO (Claaium), Acta aaact., Julio 1.^ C3B; Cavedooe, CifuiL 
Chiua., Uod., I€E)3; Uuxxonv, Bae. TI, citax. 4B9. 


Dlocledano. 

72. Los crisUanoB gozaron tranquilidad desde enlÓQces por espacio 
do cuarenta tUlos, porque el emperador Dioeleciano (desde ^4) no trató 
do inquietarlos, tanto por prudencia como por humanidad. Hubo cris- 
tíauos á quieuee se nombró gobemadoroa en las ptovincia.s, y muchos 
vivían en la Corto, algunas veces investidos de altas funciones. En 
diversos pontos, los fieles erigieron eepléndida.*i iglesias; disfnitaban de 
cierta libertad, vivían descuidados, y algunos cometían fallas bastante 
graves. Cuando los nuestros, diceEusebio, no sin exageración, pero con 
verdad en el fondo, cayeron en la molicie y en perezosa somnolencia 
por consecuencia de esta excesiva h'bertad; cuando llegaron Ó perse- 
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guirse recíprocamente con sus odios y aiis injuriae; cuando la envidia y 
la blasfemia eetallaron entre oUos, y sólo nos rcstalta combatirnos unos á 
otros eoD la palabra, las armas y la ee{>ada; cuando los Obispos se pu> 
sierou enfrente de lóa Obispos, las iglesias enfrente de las iglesias; cuando 
la horríble hipocresía y el (Usireulo liaron á los últimos grados de ma¬ 
licia, el juicio de Dios llegó, como llega de ordinario, lenta y progresiva¬ 
mente; vino ú visitamos cuando laa asambleas roÜgiosas se manlenian 
aüu libremente: la persecución coineti;;ó por nuestros hermanos do pro¬ 
fesión militar. Pero como todavía no éramos perseguidos directamente, 
ni hacíamos cosa alguna para apaciguar la cólora divina, sino que 
semejantos ó los impíos, pensálMimos que Dios no se fijaba en nues¬ 
tros crímenes ui los castigaría; miéntras que nuestra corrupción iba en 
aumento y se acumulaban los pecados, y aquellos que parecían ser 
nuestros pastores se enardecían en reciprocas disensiones y sólo se ocu¬ 
paban en alimentar y envenenar sus querellas, sus amenazas, rivalida¬ 
des, odio y hostilidad, y cada uno asjnraba á satisfacer su ambición do 
mando, entóneos fué cuando el Señor, según la ¡glabra de bu profeta 
Jeremías, oscureció el brillo de la hija do Sion, precipitó desde el cielo 
*á la tierra la gloria de Israel, y no ge cuidó del escabel de sus piós on el 
día de su cólera. 

Y entónces, así como se predica en los Salmos, rompió y destruyó la 
alianza de su siervo, echó ¿ tierra su santuario ¡tor medio de la ruina 
de las iglesias, y abatió todaa bus miu-allas. Todo esto se cumplió du¬ 
rante Ja persecución do Diodeciano, la más espantosa que se había 
padecido hasta entóneos. 


OBBA DB CONSULTA SOBRE EL NÚMBBO *72. 

Ruseb., Hist eccl., Vin, 1,2. 

73. Para ponerse en disposición de contener la decadencia del ímpe. 
tío, Diodeciano, en 285, asoció al gobierno al valeroso Maximiano 
Hercúleo, á quien confirió eo 286, con el título de Augusto, el cargo de 
defender el Occidente. A estos dos emperadores ae unieron después, 
cir 292, dos Césares, que Ies estaban ostreciiamente unidos por v'úiculoa 
de familia, Galeno Maximiano para Iliria, y Constancio Cloro para E.s- 
paña. Odia y Britania. 

El imperio fué sujeto á nnova dlNÍaiou: distribuyóse en prefecturas, 
provincias y diócesis; los últimos vestigios de las formas rcpublicauas 
desaparecieron bajo los esplendores de uu despotisuio asiótico, que tuvo 
por centro la residencia de Diodeciano en Nicomedia. £u cuanto á 
Diodeciano mismo, es cierto que intentó mantener el culto pagano 
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coroo religiaQ dcl Estado, pero siii osar de violencia. Estos medios erao. 
sin embargo > loa que agradaban á su yerno Galerio ^ excitado por sa 
madre Rómula, Qeua de ideas supersticiosas j de odio contra los cris¬ 
tianos, vivamente atacados á la sazón por el filósofo Porfirio y el gober¬ 
nador Hieiocles. Maximiano no era en verdad otra cosa que un grosero 
soldado, el cual cedía ordinariamente ó la superior inteligencia de Dio- 
clcciano cuando sus accesos do cólera no lo arrastraban á actos de bar¬ 
barie. Constancio Cloro honraba la virtud donde quiera qne la encon¬ 
traba, y se mostró benévolo con los cristianos. 

Los Augustos se proponian sobro todo la absoluta subordinación del 
ejérciio. lliciéronse diversos ensayos para eliminar de él los elementos 
cristianos, y muchos soldados fueron condenados á muerto por haber 
rehusado sacrificar. Haciéndose ca^la vez más num«x>909 los desertores 
de la relimen del Estado, Diocleciano mismo se conmovió y entró insen¬ 
siblemente en Us ideas do Galerio, ó sea de que había oeceaídad de ex¬ 
tirpar el cristianismo. Generales y gobernadores, jurisconsultos y sacer¬ 
dotes de los ídolos, oráculos y auspicios, todo hablaba en este sentido. 
Galerio triunfó de las repugnancias de Dlocledono. 


OBBAS DB CONSULTA V QBeGaVACIONES CBÍnCAB SOBRE KL KÚMBUO ’j!! 

Vogel, Der Kaiser DídcJ., Gotba, 1857; Bitter, De Dioclei. novar, m rcpolii. 
ioatit. anetore, Bonn, 1862; Th. Bemhardt, Diocl. ín s. Verhteltn. rn den Chrís- 
tea. Boni), 1862; Burelrhardt, DieZeit Constsnl. d. Gr., Basel, 1852; Wmtersheiin- 
Geseb.. der 'WcelkerwBDdening, Leipzig, 1862 y sig., iU, 160 y sig.; Tb. Uomin- 
sen, Ueber die Zeitl. der su den Reicbta\>ücbe.TQ anthalten^ B. O. Diocl. 
(Verhandlungeu derBcrl. Abad, der Wisaenseb., 1660, p. 229y aig.); Huoziker, 
Zur Kegierung u. Cbríatenvcrfolguim d. K. Diod. n. s. NacMolg., Leipzig, 1868; 
Ebert, BerieJiie der phil.-hist. 01. derk. sschs. Ges. d. Wfsa., }2die. 1870. Persa- 
eaefon en el ejército, Buacb., VIH, 4. Sobre la legión tebana, ecrea de Agauoo 
iSan Matirício. oanton Uel Valoís) de qne babla la Vita 9. Komam, fiueber. 
Lugd., Avit. Vieoa. Greg. Tur., Véase Buínart, p. Acta sanct., 26; aug-, (. 
V, p. 794; Aprü., t,n, p. 212; TiUemoat, Mémoírea, IV, 121; Palma, Prariect.,Ii 
u, p. 5etae^.; J.-B. Semeria, Sccolí crinliani della Liturgia, Tor., 1813,11, p. 
•181 et seq.; W.-J. Braoo. Zur Gesch. der theb. Legión, Bono, 1865; Friedrieb. 
K.-G-Denteciil.. I.JüGjag.; Lütolf, Díc GianbensboteB der Scfaweis ror St. 
Gallus, Lucerna, 1911, p. 1^ y eíg. Sobre MaximiUaBO, soldado cristiano en Ka- 
midla, Eninart, p. 202; TUlemont, IV, 54S; Neander, p. HO; sobre el eeotunon 
Marcelo, Barouio, 296, n. 1 et seq.; Ruinart, p. 261; Neander, p. 81. 

Ks absolutamente íalso que loe cristianos provocaren la pcrscendon eoespi^ 
rando contra el trono y el imperio, como lo sostiene Dnrckbardt. Esto tampoco 
se despr^dc de la carta tao mesurada y pnidente do Tfaeooaa, obispo de Ale¬ 
jandría, á Luciano, ijiraepositus cobienlarioruin» (Gallandi, IV, 69 et seq. Cf. 
Acta sanct., t. i V; Ang., p. 583 et aeq.; Neander, p. 76 y aig.), ó de la Inscripción 
dudosa aun (Florez, (A. 33. a.}, 111,135: «nomine ebristianonuD deleto, qoi 
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pubUcam evert8baDt,> que uo podía provunir aino de loe partidarios de la peree- 
euctoo. GamsN K.-G. Spui., I. 3DU y si^. Véase sobre todo esto/Laetaae., loe. 
cit .1 cap. VI ct eeq., xii et seq.; Euecb., Vita Const.. D. ¡¡0. 


Edictos de ]>ersecucioD. 

74. El 24 de Febrero de 303 apareció eo Nicotoedia el primer 
edicto que ordenaba dcstnilr todas las iglesias cristianas, quemar los 
Libros Sagrados de Iti iglesia, d^ner de sus cargos á los que se obsti- 
oaseu CQ su religíoD, y decíanules iuíames, quitar la Nbertad á le» par* 
ticulares, y excluir á los esclaros de la emancipación. Ya el día proco- 
deute la magnifica iglesia de Nicomodia había sido empezada á 
demoler. Un criaiiauo fué condenado á muerte por haber rasgado el 
edicto. Se tomó por pretexto un incidió que había ocurrido en el pala- 
do imperial, las iuaurrecciones de Siria y Armenia, y la resistencia de 
algunos cristianos para acusar á todos de conspiradores contra el Impe¬ 
rio. Muchos fueron sometidos á tormento. 

Pronto ol saludo edicto ordenó prender á todos los jefes de la igle¬ 
sia y obligarles á sacrificar; el tercero mandó dar libertad á los cau¬ 
tivos que hubiesen sacrificado, y obligar á los que rehusaran, tortu¬ 
rándolos basta la muerte. Los domésticos del emperador recibieron la 
órden de sacrificar á los dioses, obligando á ello hasta ¿ las mqjeFce de 
los dos soberanos, Frisca y Valeria, que ñieron más tarde desterradasy 
murieron en la niiscría. Entro los oficiales de la Corte, Doroteo y Cor- 
gonk) se n^aron á obedecer y fueron estrangulados; Podro ñió azotado 
con varas y asado á fuego lento sobre unas parrillas. El obispo de Ki- 
comodia, Antimo, ñió decapitado; y otros muchos perecieron en el 
fuego, ó arrojados al mar. 

Los edicU^ imporiales excitaron on las provincias el asombro y el es¬ 
panto. Hubo indudablemente apostasias, pero no deben extrafiar en tan 
numerosa multitud de cristianos; el ejemjdo de los que pennanecían 
fieles, era por lo mismo más brillante. No se coQdcntía tampoco en en¬ 
tregar los Libros Sagrados, y muchos Prelados fueron condenados á 
muerte j)or haberlo rehusado, entre ellos Félix, obispo de Thibiara, en 
Africa, que fuá martirizado en Venusa (Italia) el 30 de Agosto d© 303. 
Los que consintieron en entregarlos, fueron llamados < traditorea. * 

OBRAS DS CONSULTA SOBUB EL NÚMERO 74. 

Euseb., Vm, 2 et seq., ^ 6; Laetascio, cap- xm et seq.; Neander, p. 61 y sig., 
sobre todo o. 2. Sobre los traditores, Avg., De bapt. e. Don., VU. 2; Contra 
Crescon., in,27; Optat., De echisnu Donat, 1,15; Acta S. Felicis. Ep. ep. Bui- 
nart, p. 311. 



UtfTUIIU UK Li >ULU14. 


75. Síu embargo, estas medidas no condncíaD al resoltado que se 
anhelaba, y un cuarto edicto (304) obligó á los cristianos á elegir entre 
la aposiasía y la muerte. La más extrema crueldad hasta entóncee había 
sido inútil para rencer la supuesta obstinación de los cristianos; en ado- 
laute las autoridades paganas iban á rivalizar en esfuerzos para extirpar 
el Crisüauismo. A muchos crisLiauos<, cspccíahueuta en Capadoda, lea 
rompieron las piernas; otros fueron suspendidos por los pies sobre un 
fuego l^to, y ahogados por eJ humo, oomo en Mesopotamía; otros 08 - 
picttTon bajo el hacha del verdogo, como en Arabia; á oüos les corta¬ 
ron sucesivamente los miembros, como cu Egipto; otros pei'ecieron en 
sus templos y casos incendiados, como eu Frigia. Más de uno v^z loa 
verdugos so cansaron de tantos sacriCcios humanos. Doroteo y Jorge 
fueron martirizado? eu Cesáron, de Capmlocia En Tiro, mudad fenicia, 
los cristianos fueron arrojados á las bestias feroces, y como permane¬ 
cían intactos, se les mató por la espada. Grande es el número de vírge¬ 
nes que figuran entre las víctimas: Inés eu liorna, Lucía eu Sirocusa, y 
muchas en Aulioquía. También se veían personas ricas y do alto naci¬ 
miento, oficiales do elevado rango, como Philoromo, Adauclo y Sebas¬ 
tian. Annstasia la Romana y las «cuatro coronadas» eran de este nú¬ 
mero. En Angsbnrgo, la penitento Afra sufrió el martirio dcl fuego. 
Sólo se libraron de la persecución Galla, España y Britauía, regidas 
por Constancio Cloro; {w lo ménoa sólo fueron testigos del incendio de 
algunas iglesias. 


ADICION. 

Retnto ie Diacleciaaa y GnUria por d Mfáfr de «los Uártúes.» 

« Diodecisno tiene eminentes cu&Udadee. Su espíritu es vasto, poderoso, atre¬ 
vido; pero su carácter. con frecuencia débil, no aostieae el peso de su genio- 
Todo lo que Iibaa de grande ó de pequeño, proviene de uno de estos dos origenea. 
Así se notan en su vida Lss más opuestas aeeiooes; á vetes es un príncipe lleno 
de firmeza, de cntendimieuto y de valor, que desalia la muerte, queeouote la 
dignidad de su raogn, que obliga á Galeno i seguir á pié el carro íraperíaJ cual ai 
hiera el último de los soldados; á veces cs un hombre tímido que tiemblB delante 
deGalerío, que flota irresoluto entre mil proyectos, que se abandona i las más de¬ 
plorables euperstícíoDes, y que no 8C,su8trae á ios terrores de la tumba, sino ha¬ 
ciéndose dar loa títulos impíos do Dios y de Eternidad, morigerado en sus cos¬ 
tumbres, paciente en sus empresas, sin placeres y sin ilusiones, no creyendo ea 
la virtud, sin esperar nada del reeonoeímiento, no será imposible que este jefe 
del imperio se despoje un día de It púrpura por desprecio liácia los hombree, J 
con.el ñu de enseñar si mundo,qaeera tan fácil á Diocleciano descenderdfl 
trono como subir á él. 

> Sea debilidad, stm necesidad. sea nícalo, Diocleciano ha querido dlridir^m 
poder con Maximino, Constancio y Oalerio. Por una poUltea de que acaso ee 
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sriTpeutirá, ht jirocimdo que estos príncipes fnesco inferíores á él« y qae sirTí^ 
sen Koluuente pars realisr su mérito. CoQstsoeio es el único qoe le iiseíi cierta 
sombra, & cansa de sus virtudes, pero le ha rele^^odú léjos de U Corto, ol fondo 
de Iss Golns, y ha coDservtdo cerca de si á Galeno. No os hablaré de Maiimino 
angusto, guerrero muj valeroso, pero príncipe ignorante y grosero, que no ejerce 
inflnencia olgoni. Paso a Golcrio. 

»Nacido OQ Ua chotas de Doeia, este guardador de ganados ha alimentado 
desde su juventud, bajo el cinturón dcl pastor, la másdegotdremuiu ambición; 
tel es la dc^raeia de un Estado donde las lejres no han Ajado la sucesión al po¬ 
der; todos los corazones se bineban con grandes deseos, y nadie haj que no pao- 
da pretender el imperio; 5 como la ambición no supone siempre taieuto, pora un 
hombre de geuio qne se olevo, tenéis veinte tiranuelos medíuios que fatigan ol 
mundo. 

» Gaierio parece llevar sobre su frente la señal, d, máa bien, los cicatrices de 
sus vicios; os una especie du gigante cuya voz es espantosa, y terrible le mirada 
Los saeteóles dcecendieutus de los romanos creen vengarse del liorror que este 
('Ksar les inspira, dándole el sobrenombre de Ai'meníarins. Como un hombre que 
bnbiese estado harabríonto la mitad de su vida. Galeno pasa los dios en la mesa 
y |)rolonga en las tinieblas de la noche infames v crapnlosas orgiaa. Fu medio de 
estas saturnales de la grandeza, hace todo lo posible por disfrazar su propia des¬ 
nudez bajo el ostentoso aparato de su lujo; pero cuanta más se envuelve en los 
pliegues de su tuga de César, más se descubre «1 sayo del pastor. 

» Fnera de la sed insaciable de poder y drí espíritu de cruelda<l j do violencia. 
Galeno trajo también á Is corte otra cnalidad muy á propósito para perturbar el 
imperio; es un furor ci<^ contra los cristianos. La madre de este César, paisana 
grosera y supersticiosa, ofrece con frecuencia en su aldea sacrificios á las divi¬ 
nidades de las montañas. Indignada de que los discípulos del Evangelio rehusa¬ 
sen participar de su idolatría, había inspirado á su hijo la averBÍoD qne ella seu- 
lia contra los fieles. Galerín ha impulsado ya al débil y bárbaro Maximino i 
perseguir á la Iglesia: pero no ha podido vencer aún la sábio moderación dd 
Emperador.» 

OBRAS DE CO.S'SOLTA T OSSUDVACIU.SKá CntTlCAS 80BBB BL NÚMKHO ‘75. 

Enseb., Ue martyT. Pal., cap. m et scq.; Hist. cccl., VUI, 6-13; Viui Constont., 
11,52 et aeq.; Loctanc. Inatit. V, 11; De morte persee.. cap. zv, xvi; Rp. Donat. 
adConstont. M.. ap. Opt. Milev.,Í, 22. Bobre algunos mártires: Phíloromoy 
Adauctu, Euseh., Vin. 9,11; Sebastian, Ambros., In Ps. exvni, n. 44; Aet. sooct., 
20 jun.; TUlemont, Memoires, IV, 516; Anastasio, Barón., on. -100, n. 3 et seq.; 
«tjustuor Coronati.» Acta sancL Sur., 8 uov.; Afra, obras de consulta en Frío- 
drícb, 1,1P6-109; Cosme y Damion en Cilicía, Barunio, on. 286, o. 14; TÜlinnont, 
V, p. ITó; Dioel. art. 58; Nabory Félix en Milán, Biragiií, lliat. Datíana, cap. xxv, 
p. 70; Javier de Ñapóles, Acta sanct., ]9 set.; TíUcmont, V, p. 365; Fergola, 
Teórica sni míracoU, Ñapóles, 1839, g 20; Pontaleon, Acta oanct., VI jul., 397. 

76. DIocleciano abdicó el I.** de ^fayo de 305, y Maximiano siguió 
su ejemplo. De lc« dos Césares que pasaron & ser August<^« Constan¬ 
cio Cloro permaneció encerrado en sns autigaos dominios, y Galeno 
obtuvo las demás regiones. Éste nombró Césares á au favorito Severo 

TOMO l 75 
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poTA Ttalia y Aiiica, y á su sobríuo MArimino para el Asia. ^lajesdo, 
hijo de Maximiano Hercúleo, y Constantioo, hijo de CoDataucio, fueron 
coin pletamente olvidados. Poro ya en 306,3íajericio era proclamado em¬ 
perador on Roma, miéntras que Consiontíno, cuyo padre babta muerto, 
lo eru en Ingíaterra. Galerio no reconoció al último sino como Céf^ar, 
y contra el primero envió á Severo, que faé abandonado y asesinado 
por su ejército (307). Eu Italia, Majeacio dividió el poder con sn padre, 
que había entrado de nuevo en la vida pública, pero al poco tiempo 
surgió la desavenencia entro ellos. En 307 Galerio asodó al imperio á 
Lidnio, y le encargó la guerra contra Majencio. En Oriente Galerio con. 
tinuaba persiguiendo á los cristianos, y su César Maximino riv&hzaba 
con él. 

Entre los mártires de este tiempo encontramos á los Obispos Pedro 
de Alejandría, y Fileas do Tmuís, otros tres Obispos de £^pto, Hesy- 
quio, Puquimio y Teodoro, los sacerdotes Peleo y Kilo, Pánfilo de Ce- 
¿rea, Luciano de Antioquía, Zenobio de Sidon, Silvano, Obispo de 
Emesa, que fué con otros cristianos arrojado á las bestias feroces; Ty- 
ranio, Obispo de Tiro, Silvano de Gaza, que ñió decapitado con otros 
30 cristianos de Palestina; las vírgenes Barba eu Holiopolis de Fenida, 
Catalina en Alejandría, Margarita en Pisidia; los Obispos Metodio de 
Tiro y Blas de Sobaste en Armenia. 

Maximino Dala comenzó la guerra contra el rey de este último pa&, 
convertido al Cristianismo (311). Su pian era aniquilar cuanto pudiese 
llevar DOmbre de cristiano, y ya ántos (308) había ordenado rociar con 
ol Agua ó el vino que so ofrecía en lus sacriüdos todos los comestibles 
que se vendían en el mercado, á fin de hacerlos inaccesibles á los ciiS’ 
tíanoR. En Italia y Africa la persecución se recrudeció bajo el remado 
de Severo. Majencio, ol principio favorable á los oristíauos, y después 
hostil, tirano y voluptuoso á la vez, hizo condenar á muerte á mochos 
senadores romanos. En Africa las autoridades se limitaban casi siempre 
á quitar los libros santos, y consentían muy de grado en que friesen 
sustitnidos con libros heréticos. Muchos cristianos perdieron la vida 
por exceso de celo. 


OBRAS Die CO:«SULTA Y UBSERVACIONES CBÍTICAS BOBRB El NÚMKBO 76. 

Buseb., VIH. 9-13, U; IX, fi; Acta sanct., 6 Febr.. I, 777; Tillemtat. V. 44«, 
463, 466. Del Africa tenemos las elalionun(Uiscell. Baloz., 

t. n}, donde las acnsaeioncB Se apocan áun eu el primer edicto de Diocleciauo. 
Comp. Neander, p. 83. 
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Maximino. 

77. Fné preciso nada monos qne atacase á Galeiio una vergonzosa 
eufermodod, consecuencia do sus desórdenes, para quebrantar su dure¬ 
za (SU) y arrancarle un edicto de tolerancia. Sus planes políticos habían 
firocasado; toda la sangro \’crtida había sido inútiL En las angustias de 
■su dolencia el tirano creía sentir la mano vengadora del Dios de los cris¬ 
tianos. Puso, pues, término á la persecución, y declaró en xux odicto 
que el designio de los emperadores había sido traer á los cristianos á la 
religión de sus padres, la cual habían menospreciado para entregarse á 
un culto arbitrario, y formar diversas sectas. Pero que habiendo persis¬ 
tido 1a mayor parte de ellos en sas opiniones, y rehusado el honor debi* 
do á los diosca, la benevolencia babstual del emperador debía también 
extenderse á ellos; que se les permitía permanecor cristianos y celebrar 
sus asambleas, pero que ao abstendrían de hacer co^a algvina que pu¬ 
diese perjudicar al Estado, y pedirían á sn Dios por la prosperidad de 
los emperadores y del imperio. 

Galeno murió poco tiempo después de la publicación del edicto. Los 
cristianos se dedicaron ¿ restablecer su culto. Maximino dejó el poder 
A Licioio OD la parlo ouropea dol imperio, y .se reservó los regiones de 
Asia; igualmente trató de slwlir en su territorio el edicto do Galeno 
adoptado por Constantino y Lidoio, el cual, sin embargo, fuó sólo 
en parte ejecutado por los gobernadores. Maximino mismo fué ven¬ 
cido más tarde por Ucinio (313), y murió de muerte violenta durante 
la fugo. También «a uno de los más ío^sos pers^ídores de los cris¬ 
tianos, y despuos do la muerte de Galeno prestó eficaz auxilio á las 
autoridades públicas que pedían el favor de no tolerar dentro de las 
ciudades ningún enemigo de los dioses patrios, ningún culto extranjero. 
En muchos ciudades asiáticas los magistrados paganas pudieron enco¬ 
narse con toda impunidad coutra los cristianos. Ix)s últimos mártires 
de esta cruel persecución fueron las victimas de! odio de los emperado¬ 
res, gobornodores y autoridades municipales. 

OBRAS DB CONSULTA T OBSEBVACiONBS CRÍTICAS BOSBR KL NÚXSBO 77. 

laetaoc., cap. xzziv; Euseb., VIII, 17; rx, 1 y sig., cap. vti et scq.; Keun, 
üobcrtritt Gonstaatius *. Chrístcntli., ^uríeb. 1862, p. 14 y aíg. Comprendiendo 
Ir de Ma.'cimino, pneden contarse diez años de persecución, 203-316, 6 298-303, 
como cu Sulpicio Severo, H, 32: «AcerbisBÚna... pereeeutio, qoae per dceem coa- 
tinaos onoos plebem Dei depopolata est« qoa tempestate onmis íere sacro iDa> 
tyriun cniore orbis íníectus est; quippe oertatim gloriosa to certo mina ruebatur, 
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oiultoque avidios tum martjria ¡^loriosÍB mortibas queerebantur, qaam oquc 
epiacojMtaa pravis ambitioDibaa appetuütar.* 


Tolar&AoiA de Oonstantiao. 

78. A principios del afio 312, los emperadores ConsUntino y Lieinio 
publicaron un odicto de tolerancia, qtie siu embargo contenia algunas 
reetrícetonee. 

CoQstautinn partió para Italia, y se dirigió contra Majeacío, que le 
había ofendido personalmente, y se había hecho en extremo odioso a 
los romauus. Venciólo en 28 de Octubre, cu 312, cerca del puente 
Milvio, sobre el Tibor. Majcucio encontró aUí la muerte, y Constan¬ 
tino entró triuníante en liorna. As^ró, bajo juramcuto, que en tina 
visión milagrosa que había tenido ánles había >*1810 en el ñrmaineoio, 
por enóma del Sol, una cruz luminosa y uua inscripciou que decía: 
«Con esta sefial vencerás. > A la noche siguiente, Jesucristo, aparecMn- 
dosele con el mismo signo, le había mandado hacer una bandera fiaba- 
rum;, y servirse de ella cuando combatiese contra sus enemigos. Con¬ 
fiando on ol Dios de los cristianos, Gonstantíuo había alcanzado la 
victoria. £1 Senado hizo erigir en su honor un arco de triunfo, y Roma 
le elevó una estátua donde ^taba representado con una larga cruz en 
la mano, y esta inscripción: < Por este signo saludable, emblema del 
verdadero valor, he librado á vuestra ciudad del yugo de la tiraoía, y 
he restablecido el Senado, el pueblo y su antiguo esplendor. > 

Unico emperador desdo eotóncee en Occidente, Conatanlmo partió 
do Roma á principios de 313, y pasó á Milán para casar á su hermana 
Constancia con Liciuio, su asociado al imperio. Publicaron en común 
un edicto que coucedía plena libertad de conciencia á todos lo.s partidos 
religiosos, y ordenaba restituir á los iglesias los bienes que les habían 
arrebatado. £1 Cristianismo, removidos estos obstáculos, podía, pues, 
dosenvolverse libremente en el seno de aquel imperio romano que du¬ 
rante seis si^os le había sido tau hostil. 

OBRAS PK CO.SauLTA T OBBEBVAClONBS CBÍTICAB 60 BBB BL M’XBRO 78 . 

Kusebio DO Labia del edicto de 312: las restricciooes prorieDcn del edicto de 
313 (Euseb.. X,3; Laetane., cap. xlviu). Según cate edicto, el pasar del pagmoisno 
á la Iglesia permanecía prohibido aún , y parece do referirse á loa bienes eclesiés- 
tieoa eoafiacados. Noander, p. 4M; Keún. p. 33 y sig. Sobre la oposícioD á Codb- 
tnDtino. véase Laetane., cap. xuv; Koseb., Vita CoDStant., 1, 38, 20; Soer., 1,2; 
Sozomeno, 1, 3; HeiaiebeD, Exeurs. I in Rúa., V; C. Lnsari, De monogr. Chr. 
CoDstauL, Rom. 1776; Palma, Fmlcet 1, part. 11, cap. it , p, 32; Eoseb., HisL 
«el., IX, 9. 
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79. ComuDmenle so buco subir á diez el uúiaoro do las persecuciones 
contra el Cristianismo. Se ha visto en esta cifra una analogía con las 
diez plagas de Egipto ^ y los diez cuernos de la bestia figura de los 
diez emperadores que combatían contra el Cordero y han sido vencidos 
por di. San Agustín y Sulpido Severo no están acordes en el número. £1 
primero enumera las diez siguientes: l.^ la de Nerón; 2.*, la de Domi* 
daño; 3>, la de Trajauo (Sulpicio poue la 4.‘ bajo Adriano); 4.*, la de 
Marco Aurelio (en Sulpicio la ó.*); ó.*, la de Septimio Severo (6.« en 
Sulpicio); 0.^» la de Marimino el Tracio (falta en Sulpicio); 7.*, la de 
Decio (aquí están de acuerdo); 8.*, la de Valeriano; 9.‘, la de Marco 
Aurelio (falta en Sulpicio): 10.^, U de Diocleciano, Lactancio cuenta 
sólo seis grandes persecuciones. 

En otro tiempo los cristianoa se inquietaban por saber si sobreven' 
drían nuevas persecuciones. Algtmos pensaban que ya no habría más 
hasta la venida del autecristo. San Agustín combatió esta opinión, que 
estaba también muy en boga en su tiempo, apoyándose en las palabras 
do Jesucristo, y eii la naturaleza de la Iglesia. T.a Iglesia, decía, sigue su 
peregrinación en medio de las persecuciones del mundo y los consuelos 
de Dios. Desde Jesucristo y ios Apóstoles, y por consecuencia ántce do 
Nerón, ella sufrió y combatió; despucs do estas diez persecuciones, han 
estallado otras nuevas, y la Iglesia, ya en uu lugar, ya on otro, tendrá 
siempre que sufrir. I.ia historia do la Iglesia lo ha dado la razón. 

obsas hb consulta y OBsaaTAaoNBs cbíticak bobre el núvkro '79. 

Aug., Cít. Dei, XVni, Salpicio Severo, CliroD. II, 29s)0. Este último dice, 
cap. sxxiii, p. 87; «Neqae uJterius perseeutionem foro eicdimus, nisi cam qaam 
Bub &ae Meeolt AntichristuB ezercebit.» Véase la opioioo eootraria ea Aug., loe. 
cit., cap. Li, LO. Los autores <le la Edad media eueataa también diez peraeeueío- 
oeA. pero con alguna dilerencia, eomo Goffrid. Viterb., l*aath. XX (Migne, 
t. CXCVin, p. JOlSet seq.) Véase Hugenboltz, lUodeaametquouamfuodameuto 
nixa cst Tctnsopinio dedeeem,qu9 <Íieuiitur,per«eeutio&ibus?ete.> Coacuno de 
Utroeb, 1818. OÚm obras: CUr. EortboU, Traet. de persceutíone Ecel. primitv 
vae, Jena, 1660, auet. KU., 1680; B. BevercUi, latoria deile perBecaziooi nei primi 
quattro oeeoli, Venecia, 1763, in 4.^ t. Q; Th. Raioart, Prad. gen. in Acta mart. 
sine.; C.*W.'F. Waleb, De pcrsec. ehríat. [Nov. comment. Soc. Goetting., i. IX}; 
Fr. Baldoini, Comment. ad edicta vet piincip. Rom. de ebríst., Hal., 1727; 
A. Uartini, Porsecutiones ebriet. sub Istp. eausao et eftectaa, Bost. 186?. 


1 cap va j ñg. 

2 AfiMavu, i'ú. 
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II. U. 10LBSU ATACADA CON LA& AKUAS DBL SSMBITU. 

La oposioioD pagana. 

SO. £1 CrístíatúsQio qo fué atacado eolaxacnta con Uk espada mate¬ 
rial, sino tombico cou las armas del espíritu. Esta lucha se síguid de 
dos maneras: l.° Empleando sucesivamente bajo las más diversos for¬ 
mas la dl%iisíon seria y ía mofa para batir en brecha al Cristianismo, 
á su Fundador, á sus partídaríos, ya como hombres, ya como ciuda¬ 
danos. 2.** Utilizando la iUosofía para consolidar el paganismo, ideali¬ 
zarlo y (spirítualizarlo, para auimarlo con \ida nueva y purgarlo de 
ana impuros elementos; dando á loa mitos un sentido alegórico y hasta 
explotando deltas nociones sacadas del Cristianisino. El primer medio 
fué llevado á cabo príncipalmeute en el dglo segundo por diversos tild- 
sofos paganos en sus escritos; el segundo, por las escuelas neo-pitagd- 
ricas y nec piatdnicas. 

OBRAS DB CúNBLT.TA sobbk kl scuebo 60. 

Txeebirner, PtU des HeídentU., Leipzig, IH2U; Rellner, HeUsnism. undChH»- 
tentb., Ccelu. lifcehler-Osmii, 1, ¡* 1 ^. 


Celso 7 Luciano. 

BL. La obra máa importante acaso que se ha dirigido contra ios ciis- 
tíanos ee el Discurso de la verdad^ escrita en dos libros por el Üldsofo 
Celso (siglo ii). Lo que de eUa conocemos por la excelente refatacion de 
Ordenes hecha en 247 revela, al lado de nn lenguaje amargo y apasio¬ 
nado, mucha eaga<7idad y un gran talento de exposición. La doctrina cris¬ 
tiana, á ios ojos de Celso, es una mezcla de extravagancia judáica, de 
error^ rodentemente inventados, y de algunos preceptos morales, útiles 
sin duda, pero sacados de la filosofía griega. Ño ménos peligrosa á la 
ciencia que al Estado, tiene por órganos hombres llenos de ceguedad, 
cuyas extravagancias no pueden seducir siuo á espíritus ignorantes y 
viciosos, á los esclavos, mujeres y niQos, que cooeJuyen por desparra¬ 
marse en diferentes sectas. Celso bacía hablar desde luégo ó un judío 
contra los cristianos. 

Este judio no ve en el Cristo sino un Goecio hebreo, nacido de un 
adulterio, y después se constituye en juez entre cristianos y judíos. Sos¬ 
tiene el indiferentismo religioso, combate la doctrina de la resurrección 
general y del fin último, de Satanás y de los ángeles, y da la preferencia 
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á la ñlosofía, principalmente á la platónica, a<if como al cuitó de los 
ídolos. 

A loe ojos de Luciano, epicúreo do Sumosata (120-180), la creoncia 
en loe dioses y el CrisUanismo son igoalmenie ridículos. Se mofa de los 
cristianos, que desprecian la maertó con el vano pretexto Je que Ira 
espera una vida eterna; ridiculiza su caridad fraterna y sn honradez, que 
explota el primer impostor que se presenta. En su Peregrine Proteo pone 
en escena á un impostor muy honrado do los cristianos á pesar de todos 
sus crímenes, asistido por ellos en una prisión, y quo, rechazado en se¬ 
guida por haber comido un manjar prohibido, intenta hacerso morir 
por el luego. Fuera de algunos detalles accesorios, sólo halla on el Cris¬ 
tianismo trultanoría y fanatismo, cosos frecuentes en este tiempo. 

Arríaoo, Marco Aurelio y su maestro Coraelio Frontón, tachaban 
también do fanatismo, de manía ó de mero hábito, el desprecio quo los 
cristianos hacían de la muerto. Frontón admitía como cosa cierta los 
desenÍTCuados desórdenes que so les imputaban. Del cínico Crescencio, 
avaro y dado á la poderastía, no tenemos noticias particulares. 


08HAS DB COS9VLTA T OBSBBViCIONBS CBÍTICAB BOBBB Bt NÍUSBO 81. 

CeU., ep. Oríg. e. eumd., lib. I-VIII; C^., 1.1, od. deis Rué. Orígooes cre^qoe 
Coleo era ol epicúreo nnttgo de Lucisno; Neaeder, 1,81, le toma por un neopla- 
túnico; Ouericke, I, n. 7, por un epicúreo que eombotiacon armas neoplstó- 
niCAS. Véase Philippi, De Cclsi pUilosopLandi genere, Bcrol., 1836; Jacbmann, 
De Celso, Kegiomont., 1836; Bíndemann, en illgena Ztschr. f. Tehol., 1842.— 
Aouner ZUehr. L Phil. n. kath- Theol., h. 21. — Katítolik, nov.^éc. 1863. —Ln- 
ciani Op., cd. I.elunaim, Lipa., 1822, t IX; K.-G. Jacob, CtpuskterístikLuciana 
V. SsmoR., Hambourg, Plank, Lucían u. das Cliristonth. (Stud. u. Krit., 
1801, IV, £SC r sig.); Banr, ApoUonius r. T^ana, Tubínga, 1832. Sobre este y 
Arrío, véase Neauder. 1, 86 j aig.; Guericke, 1,86; Frontón, ea MinaeioFélix, 
Octar., cap ix, 31; CreBcccc., véase Justíu, Apol-, IT, 3; Taeiaoo, Or., Cap. xix; 
Eusob.» IV. 16. 


Fflóetmto. 

82. £d ol primer siglo, el mago Apolonio de Tyana había intentado, 
sin mucho éxito, propagar el neo-pitagorismo. En su biograCa (escrita 
de 220 4 230), Fllóstrato se presenta como nn maravilloso reformador, 
un semi -Dios, igual á Jesucristo, ideal de un sér quo ee aproxima 4 la 
di\'im)lad. Emprendió largos viajes, ganó los corazones con su doctrina 
y sus actos, y desapareció de una manera tan e.xtrafia que no se ha po¬ 
dido descubrir su tumba. Poco tiempo después de la composición de 
este escrito, 4 la vez polémico y favorable al movimiento sincrético que 
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dominaba entóneos, Apolonio, idealizado así, fné honrado con santua¬ 
rios y templos. Pero su culto fue tan impotente para ejercer sería iuduen- 
eda y detener los progresos del Grístianismo, como los autiguos misterios 
modernizados, y como la religión del Estado, reforzada con los cultos 
orientales. Lo quo se habla hecho con la vida de Apolonio, se hizo más 
tardo con las de Pitágoraa, Porñrío y Jámblico. 


OaaAS DB CONSUt.TA Y OMCnVACKVNKS CainCAS SOBRB EL N'CUBBO 82. 

Op. PltiloBtrati (¡uae su}ien(UAit, ed. O. Olearios, Lipa., HOQ; Baur, op. eit.;' 
Hieckber (Stod. d. wünemb. Geistliebkt., 184'?;; MüUcr, Zar, ApoUoo. Cit 
(ZU»dir. f. lot. Tlieol., I8(&, ITl). Sobre el culto de Apolooio, Dio Caes., 77,18; 
Vopiee., ID Aureliano. cap. ttty; Baor, op. cít., p. 132 y aig. Uieroclea invocaba 
ya el paralelo do Apolonio con Jesucristo, y cata íué la única causa de la refuta- 
eioo de Eusebto. tú (nev «ptÁovtpáTou i;r ’Aro)Uü»wtv Tusvés ¿á -ct-.v lifwixl 
nxfa/.T,^rntya¿ttiC t* xol to3 X^r:e3 c-yyxfívtv, rbiloatr., Op. I, p. 428 y sig.; Migue, 
t. XXII, p. "do y Bíg.) Los incrádaloe moderaos baa tratado tambieo de ests 
paralelo: como Ch. Blonut, en la traducción inglesa de los dos primeros libros 
de Filóstrato, coa notas (Ldndres, IC80),y unaíeman anónimo: Gewisabeitder 
Bewcise des Apollonismas, Francfort, 1787, coutra el público Lüdewald el Anti> 
Hierodes (Halle, 1703}. Véase tauibieo Wíelaud, Agathodamon. 


Loa neoplatóniooa. 

83. En el tercer siglo, la escuela neoplatóuica atacó ol Cristianismo 
con nuís probabilidades de éxito. La.s acusaciones ctilumiiiosas contra 
los cristianos habían perdido mi intensidad, y los paganos so inclinaban 
á sentimientos más reb'giosos. Este cambio había sido provocado ospo- 
cialmente por Plntarco de Queronea, Niimenio de Apamea, Máximo 
de Tiro, Apuleyo de Madauro, Epicteto, etc. En el neoplatonismo es 
donde ia antigua fdosoíla reunió todas sus fuerzas para reanimar al 
paganismo espirante; creyó que su misión era demostrar que existía, á 
posar de la divergencia de formas y superfluidades accesorias, unidad 
esoudol en los diversos sistemas de k filosofía anterior; quo la verdad 
estaba en todos; que se completaban los unos á los otros, y no encer 
rabau las contradicciones quo sus adverearíos creían encontrar en ellos; 
quo los diferentes mitos dd paganismo no eran sino manifestaciones 
diversas de la misma divinidad; que la sok y única filosofía debía fon* 
dirse por completo en la sola y única Tetigiom 

Tratábase únicamente de purificar la creencia popular: I.**, por la 
reducción de todos los sistemas religiosos á las verdades fundamentales 
que son comunes á todos; 2.^, por su unión íntima con k filosofía; S.^, por 
las doctrinas sacadas del sistema cristiano; por la interpretación al^ó* 
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ñca de ios uúios, que uo eran siso la envoltura poética, pero ingeniosa, 
de verdades ocultas. 

Se considera como el fundador de la escuela platónica de Alejandría 
á Ammonio Saccaa (muerto en apóstata del Crístiantsmo. Esta 
escuela e&aliuba sobre lodo á su discípulo Plotino, nacido en Nícó^kv 
lie, de Egipto, hácia el 20ó, y muerto en 261, el cual trazó en sus cin¬ 
cuenta y cuatro libros (G ennéadas), los verdaderos ptincipioa de este 
sistema, opuestos directamente al materialismo, al escepticismo y al 
gnosticismo. Su punto de vista es el idealismo de ia Glosona platónica, 
pero defeudido con mayor amplitud. 

OBSia DV. COKfit'LTA V OBSKBVACtONZS CBÍT}CA.<I SDBBS EL NC^EBO 89. 

AiDiDonío SaccBE (Saceo^>J)oros) debe haber sido precedido de otros mtestroii; 
según Suidas, habría tenido por autccesores á Potaraon, dri tiempo de Xeron; j 
8 un cierto Anunonio el Antiguo, bajo Vespasiano (Eunap. m Proonn.). Sobre su 
escuda, véase también Focio, Dibl., cod. 2U,2ñ1. 

Véanse aquí los principales lineamentos de este aist^a: I.'* La 
percej)CÍoii sensible no encierra verdad alguna; uo baymás verdad que 
las cosas supra sensibles reconocidas por la razón. Ahora bien; la razón 
conoce Iss cosas supra-sensibles, uo por la ejcpericncia externa, por el 
doaenvolvimieato de Las ideas y por ol razonamiento deductivo, sino por 
el sentido interno, por la inUücion directa del espíritu (tnlNÍtus immedia- 
tug, theoriaj. £1 objeto es producido por el pensamiento, cuando el alma, 
esclarecida por la inteligencia divina (housj, se recoge y r^eja sobres! 
misma; ella se eleva entónces, se simpKíica, y, saliendo de sí, se haoo 
una con el objeto contemplado. Esta visión incomprensible uo puede 
aprenderse ni ensenarse; viene de Dios bajo la influencia det ascetismo 
y la teurgía. Í’or esta intuición, la razón conoce lo supra-sonsibley 
divino. 

2.0 El bien absoluto y supremo, la divinidad superior, so llama la 
unidad, ol principio de todo sér y do todo peusamieuto, la potencia 
absoluta; no ee la individualidad ni la generalidad; no tiene cualidad, ni 
propiedad, ni forma; es el eér indeterminado y abstracto, el sér puro, 
innominado, incomprensible. Todo viene de este Uno trascendente, que 
se llama asimismo el Bien. Es nada y puede llegar á serlo todo; es todo 
y nada á la vez; es Ja plenitud, la superabundancia; pero todavía en- 
oerrafla en sí misma como en un punto. 

3.0 Mas en cuanto es principio de vida, el sér absoluto debe produ¬ 
cir algo ñiera de si, y el espíritu (nous) emana de él como su copia; 
este es el segundo principio diviuo, especie de reflejo, semejante al res¬ 
plandor que rodea al sol, el cual permanece inmóvil por si mismo. El 
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espíritu es la imágen do la unidad, lo mejor después de ella, j que va 
siempre uoido á ellai El espíritu tambieu poseo la unidad, pero no la 
unidad absoluta; es la unidad y la dualidad; en ^1 reside la duplicidad 
d^ pensamiento y del sér. Ahora bien, el objeto pensado está infinita' 
mentó diversificado. Cnando el espíritu mira la anidad, que es Ja posb 
bilidai] de todo sér real, cuando la pieasa, lo posible toma forma deter¬ 
minada y circunscrita; do m{ui nacen las ideas (speáea, naeáij,qne 
se distinguen entre si, pero que el ospiiitu trae á la unidad. 

Esta concepción de la diversidad infinita del objeto pensado y del 
sér se llama el mundo ideal fcomofi noeUis), la plenitud de las ideas qne 
se encierrajBD el segundo principio divino (notis). 

4.^ El tercer principio divino es el alma fpst/che, alma primitiva), 
imágon del nous, con el cual sostiene las mismas relaciones que el nom 
con la unidad. Este alma uuivcr.sal del mundo produce moviéndose las 
almas particulares que son como las especies de que aquella es género. 
El alma universal es el arquitecto del mundo sensible (cosmos aislh^), 
así como el espíritu es el arquitecto del mundo de las ide(tí (trinidad de 
Platino), El mundo sensible es el reílojo del mundo ideal, su tipo y su 
modelo; contiene loa tipos del mundo de los fenómenos, y todo lo que 
éste encierra, se halla en el ideal como en su fuente. 

5'^ Pero como las ideas particulares, fuera de sn unidad en el espi* 
riiu, tienen existencia propia, el mundo ideal é inteligible es ol mismo 
tiempo concebido como mundo de los espíritus. 

Esto mundo comprende: a. loa dÍosft.s supramundano-s, invisiWes, 
inmateriales, puramente espirituales; los dioses que habitan en el man¬ 
do, dioses cósmicos, visibles, sensibles, que rigen como ethnarcas las 
divereas partes del mundo, y se nombran dioses parciales: h. los demo¬ 
nios, buenos y malos; c. las almas humanas. 

6 . ^ El mundo do los sentidos proviene de que el alma dcl mundo 
recibe de los espíritus formas intelectuales, y produce una imágen debi¬ 
litada (eídolon) do las ide^ que contempla en si misma: el alma infe¬ 
rior ce la que sienta y percibe (alühesis). De ella provieno la fuerza 
graeratriz de la naturaleza, la vida fisica. El olma desciende cada vez 
más al fondo de los formas subordinadas, basta que se derrama en la 
materia, que es la representación exterior do las ideas. 

La materia (kyU) es el último término de este desenvohimionto, ú 
elemento negativo, vacío, informe. El alma se hace mala entrando en 
la materia y saliendo de lo absoluto. Sin embargo, esta separación, 
cate carácter finito de que se reviste, es necesario j)ara el desarrollo do 
los grados inferiores. 

7. ® El hombre fiié producido cuando el alma, abandonando su 
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estado auterior y perfecto (preexistencia), qniso ser una cosa aparte 
y distinguirse de su origen. Esta caida puede considerarse, ya como 
voluntaria, ya como involuntaria; pero el libre oiotimientc no parece 
excluir sino la coacción exterior, y no la necesidad interna. Cuando 
el alma se vuelve hacia la naturaleza sensible, cao bajo su dominio. 
Distínguese en d hombre un alma racional y superior, y otra inferior 
y fiaica. Su destino es volver al muudo intdigible, y del mundo inte¬ 
ligible al Uno. El medio de llegar allí es huir dol cuerpo y conver- 
tirso al bien, i la virtud, cuyo grado más alto es el éxtasis, la unión 
mística con Dios. 


oaa&a as consci-ta bobbb bl kcmrbo S4. 

Bear, Gnosie, p. 41'3 j Neandcr, Ueberdie welthUt. StelluDg Plotins, 
{Abhdlgn. dez Berl. Akad., IS15;; Dehne. OcBch. der alcx. ReL-PhiloB., H&Ue, 
1^; R. Vogt, Neupletoaiem. u. CbristoDtb., 1836; TitoaiiiMiiia, üríg., p. 10 y 
sig., Reinhold, Geach. der Philos., t, 1, p. b^íl y aig. —Meeaui-t, íMbb. 1 

ü) Irea., cap. i, n. 39etBeq.; Warter, ert. Neapletoaieui., eaFreib. KircUealex., 
t. VU, p. 5ri9 y BÍg. — Üotínt Op. omoie, etL (^on.. Id3b. 9 rol. 

Porfirio. Hlerócles, eto. 

85. Si todavía no se notaba en Plotiuo hoatihdad contra ol Crisüa- 
nisuio, no habla de tardar en revelarse, por la decisiva razón de que 
el Cristianismo no se deja tratar como las demás religiones, deque 
rechaza toda toutativa de amalgama, y se considera la única Religión 
legítima. Añádase que cuanto más se acomodaba esto sistema pauteista 
y místico ol politeísmo pagano, tanto más impulsado debía ser á com¬ 
batir á la Religión crístíaua. Por esto vemos }'a á Porfirio de Tiro (niuerto 
en Roma en 304), discípulo de PloHno, componer contra el Cristianis¬ 
mo, á pesar de haUane imbuido en muchas ideas cristianas, una obra 
en quince libros. Saca la mayor parte de sus objeciones del Antiguo y 
Nuevo Testamento, intenta poner á loe Apóstoles en contradicción con¬ 
sigo mismos, combate ia uarracion de la vida do Jesús y de sus mila¬ 
gros, los dogmas de la Resurrecdon y la eternidad de los castigos. 
Lleno de odio contra el Cristianismo, del cual había apostatado, sQgun 
San Agustín y otros, se esfuerza ix>r demostrar que la teodicea pagaua, 
tal como se halla especialmente en las sentencias de los oráculos, es 
rigurosamente conforme con la rozón y ia verdadera filosofía; en 
cuanto á las impurezas mitológicas trata de desembarazarso do ellas con 
interpretaciones físicas y alegóricas. 

Muchos neoplatónicos mirabau á Jesucristo como un sabio y un 
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tflürgo, y al Cristiauiamo como una alteración de su doctrina, la cual 
habría sido en un principio enteramente conforme con la do Platón. Sus 
diecípuloa la entendieron mol y se equivocaron haciendo pasar á Cristo 
por un Dios. En cuanto á Jesucrieto, su equivocación consistía, aegnn 
ellos, en haberse aproximado al judaismo en lugar del paganismo. 

Hioróclee, gobernador de Ilitinia y después de Egipto, se mostró más 
acerbo é injurioso todavía en sus dos libros intitulados: UísCKrso rijírero 
á los crisíUutos; en ellos rebaja la persona de Jesucristo y la pospone 
en mucho & la de Apolouio de Tiana (305^). Un anónimo, cuyo libro 
so Iw perdido, escribió igualmente contra los cristianos. 

A Plotino y Porfirio so acerca Jamblico de Calcis (muerto oa 833), y 
á esto último loa retóricos y sofi.staa Libauio, Himerio y Temistio. Los 
paganos intentarou buscar argumentos contra los cristianos en las es* 
enturas órfica.'», igualmente emplea«!as por los judíos, después en Hermes 
TrimegLsto; y por ultimo en sus propios oráculos. Hacíase mucho uso 
de las obras del judío Filón. I^a eapeculadou alejandrina ejercía jM^de* 
rosa ínfliiencia tanto sobre Iíls sectas beróticas cuanto sobre alguaos 
doctorea cmüanos qnc intentaban purgarla de los elementos hostiles á 
la fe. El neoplatonismo es indudablemente lo que el paganismo do cm 
tónces podía oponer de miU grave á la verdad cristiana. 

OBBA8 DB CONSULTA Y OBSERVaCIO.NRS CKÍTICAS BOBBB BL NÚMBBO 

De Porfirio, Km d, liaUamoti fragmeatns cu Eusebio, Híst. 

ecd., Vi, líh Praep. ev., I, 0; IV, 6: V, Ir. X, 9; Dora, er., ÍH, 3,6, y otras partes; 
Aog., Cir. Dri. X. 26-28, 30, 32; XIX. 23; Theod., Graec. olíeet. «imt., Ifb. XU 
{Míente., t. LXXXIII, p. 11^2). Cf. Laetane., V, 2, 3; Ronap., Vita Porph}?., Socr., 
UT, 23. Lo que entu último dice de la apostasla de Porfirio se baila también en 
'Nicéforo, X, 36. que mvuca al t^.atimom9 de Ensebio y de San Agustín, Civ. Del, 
X, 28. Véase aqal como San Agustin interpela á Porfirio; <Quam (vírtutem et 
sapientiam) i* veré ac fiQoliter amas.4es, Christum Deí vírtutem ct Dei aapie> 
tíam coguovisses rtee ab ejos salubérrima bnmílitate, tuuore ínflatus vanae 
BCientiae, Las relutariúnes de Metodio, Kusebio, Apolinario de Lao- 

dicea y Filoatorgio (HIcr., Catal., e. i.iixm; Ep. lxxxiv ad Mogn.; Ep. xi.iv, al 65, 
ad Painmach.; Praet. iu Dan. PUilost., Vm, 15^ se ban perdido, lo mismo quo loe 
qnlnco libros de Porfirio, quo Teodosío TT condenó más tarde al tnego (449). C(. 
HoUtcúM De vita et scriptis PorphjfW, Poma, 1630; Fabrírio, BibL gr., t, IV, 
p, 207 et seq.; Porpbyr., Ep. ad Marcellam. «d. A. Malas, Mediol., 18(6: Neandar, 
í, p,i034fó; U'Umanii, Kínflüase dea Chriatentb. auí Porpbyriua (StnU. n. Krít., 
1832, II, p. 376 y aig.). Wolí, Porpbjrü rdiquiae , Berol., I®6. Sobre Hiarócles, 
véase Lactanc., De mort. pernee., cap. xve; Inst., V, 2; Bus., C. Hicrod. 

Loa apologistaa 

86 . Ante estos ataques y esfuerzos del paganismo, los representantes 
de la Iglesia no permanecieron inactivos. Muchos cristianos sabios é 
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llastres compusieron en griego hasta el sonido siglo, y desde el ter^ 
ro en latín apologías que dirigieron, ya á los emperadores y autorida¬ 
des, ya ó sus contemporáneos; gran parte do ellas ha llegado hasta 
nosotros. El autor de la Epístola á Diognete, discípulo de los Apóstoles, 
refuta con tanto acierto como sencillez y nobleza las diversas objeciones 
lanzadas contra el Cristianismo; el ñlósofo Justino, en uu cuadro lleno 
de atractivo y brillantoz, defendió la causa de la Iglesia ante los erape- 
radoros. Su discípulo Taciano, que más tarde cayó en la herejía, quedó 
muy inferior á él, y por su acrimonia (en que solamente le superó lle^ 
mias) exasperó á los paganos en lugar do convencerlos. Debemos tam¬ 
bién otras apologías al sabio Atenágoras, que escribió al mismo tiempo 
un excelente tratado sobre la Resurrección, á Teóhlo de Antioquía, á 
los alejandrínos Clemente y Orígenes, y á ios africanos Tertuliano, Ci¬ 
priano , Aruoblo y su discípulo Lactancio. Tertuliano se distingue por 
él rigor lógico y jurídico de su demostración, lo mismo que Minucio 
Félix por la elegancia de estilo que caiikcteríza su diálogo Ociavio. 

Las Insirruxionea de Coraraodiauo, en verso ]>oco armonioso, atesti¬ 
guan la energía de su fe y la humildad y piedad de so ahna. 


A.OICION. 

Minuoio wi pasea uoa maáaoa i orillas dcl mar. ea Ostia, een el erístisoo Octa¬ 
vio, y el pagano Cecilio: Iok tres interlocutores miran al principio i loa niáos que 
8C diviertCD bacieudo deslizarse sobre la euperflcic del mtr piedras planas. Dea- 
pues Míaueío se sienta entre sus dos amigos. Cecilio, que bahía saludado á un 
ídolo de Serapis, pregunta por que los cristianos se ocultan; por que uu lieoen 
templos, ni altares, ai imageiies; cuál es su Dios, de dóade Tiene, ddude reside 
ese Dios, único, solitario, abandoosdo, i qnien ninguna osciou libre conoce, Dios 
de tan poco poder, qae es cautivo de loa romanos con sus sdomdorrs. 

Los romanos, sin esto Dios, reinan y gozan del imperio dcl mundo. Vosotros, 
cristianos, no usáis períumes, no os coronáis de ñores, estáis pálidos y temero¬ 
sos, no habéis de resneitar como lo creeis; sin embargo, no vivís sino esperando 
esta vana resurreceíon. Octavio responde i|ue ri mundo es el templo de Dioe, que 
una vida pura y unas buenas obras son el verdadero aacrídeio. Tlefiita la objocion 
sacada del engrandecimiento romano, y convierto en favor de los discípulos del 
Evangelio la reconvención de pobreza que se Íes dirige, Coeilio se convierte. 


O&BAS DR CO.SBU.TA V OBBEKVAaOMW CBÍTICAB aüBBE KL N'i'MRRO 86. 

Corp. spolog., cd. Matan., O. S. B., París. 1742; Veneeia, 1747; ed. Olto, Jena, 
1847 y sig.; MIgne, Patr. gr., t. VI; McrJiler. PatroL, 1, p. 188y «ig.; ^'emer, 
Qeseh. d. apol. u. polcm. Literatur, ScbafOiousc, 1861, t. 1. Se han perdido las 
apologías de Cuadrato y Arístides (v. más arriba. § 64), de Cláudio Apolinar, de 
MUeiades (Ensebio, IV, 27; V, 17); de áfclitos de Sardes (la rerston síris, publi- 
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cada por Cureton, Londres, 186i>; Tóase Pitra, Spteíl. .Solean»., t. n;Tüb.*Q.-Sehr.. 
IfíGS, p. 3P2), difiere del (ragnicnto dado por Eusebio {más arriba, $ 58). Sobra 
Jnstino, Tóase Arefldt, Tüb.-Q.-S5chr., ItCU, ll; Seiuisch, Justm, Bttslau, ISiO j 
sig., parte lí; Otto, Be Justino M-, Jena, 1841; Bonner Ztsehr N.-F., 1811,111, p. 
171 j aíg.; Stiereu, Illgens Ztachr., 1812, 1. Sobre Taciauo, O. ad Gnee. (ed. 
Worth, Oxon, 1700}, Tóase Daniel, Tatian der Apolc^et., Halle, 1838. -^Hermias 
íDiasjrmus s. irríaio gentil, phílos.; ed. Menzel, Lugd. Cat., iKtO) explica el pa¬ 
saje 1 Cor., lu, 10, » itropdsito dvl «xiímcn quo hace de los sistemas filoeófioos. 
Algunos, como Meozd. pretenden que este escrito es del siglo r y procede del 
biatoñador Sozomeoo; pero es prohabletaente de fines del siglo ii, 6 por lo mónoa 
del III. Mcehler, Palrot., p. 304: Alzog, Palr., 2.* ed., p. 86; Athenagor., l.egatio 
(gr. cpaséua} pro christ., y Do resurrr. nioit. Cf. Mosheim, De vera aeta te apol. 
quaiu Athenag., etc. (INas., vol. I, 260}. Clemente (más abajo, § 173); Orígenes 
Imás arriba, § 81); Tertulian., Apolog. —Ad Natiou., Ubri II, — ad Seapul., ote: 
Véase Helelé, TertulKan ais Apologct, Tüb. Q.-Sclir., 1838,1; lleitr. z. K.-G., I; 
Cyprían., De idolorum vanitate,—líb. edDoraetriannm, etc.;ed.Hartcl, Vmdob., 
16^, Tol. III, part. I; Amob., ed. (Klifer, Lips., 1810; ed. Keifferseheid, Vindob., 
1816; Lactaoc., Gallandí, t. IV; Migue, Patr. lat., t VI, VU; Cí. Uier., Ep. xiit 
ad Paulin,; Minucio Félix, OetaT.,ed.Kaysor, Padorb., 1862; ed. Halm., Vjndeb., 
1867; Coiomodiani Instructiones, Oall., t IB; ed. (Eider, Lips., 1817. Uigsltia» 
lo coloca m el cuarto siglo, pero la mayor parte (Dodwd, Sa^e, B»hr. Mu>li)er), 
le aeñalan el tercero. Véase Konseb, Ztsebr. 1. hist. Theol., 1872, II; 1873, II. 

87. Estos apologistas se dedicaron sobre todo á mosü-ar ]a iDjnsticia 
de los malos tratamientos cansados á los crístiunoa, y la vanidad de los 
acusaciones dirigidas contra ellos, piden ejae los crímenes que se les 
atribuyen ó se prueben, poruianezoan impunes, sino solamente qoe no 
so les persiga á causa do su nombre y por el hecho do Uamorso cristia¬ 
nos. Proebau que su n^ativa á sscríticar ante la estátua del empera¬ 
dor, á jurar por su númen, no es setlaL de que los cristianos sean un 
peligro para el Estado, ni do que se rebelen contra él. En todas las cosas 
lícitos están sometidos á las autoridodos; olios pagan religiosamente los 
impuestos y Iributoe, ruegan con fervor por la prosperidad del imperio 
y do sus Jefes, se iateresan en el reposo y seguridad de los emperado¬ 
res, machas veces á costa de su fortuna y de su vida, siendo en esto 
distintos de sus acusadores, quo con t^uencúa traman y ejecutan sigi¬ 
losamente planes de rebelión contra los mismos emporadoros ¿ quienes 
han fatigado con sus adolocionos. 

Demuestran también quo la ignorancia y la malicia son las únicas 
qne pueden atribuir á los discípulos de Jesucristo los crímenes más 
groseros; que los rumores más absurdos, propagados por enemigos irre¬ 
conciliables, son acogidos con avidez por el crédulo populacho; que los 
verdaderos fieles, á quienes se conñindo con los herejes, son por do* 
quiera desconocidos y mol Juzgados. 

Lo que bastaría para demostrar su inocencia es que la tortura, que 
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sin-e para arrancar el teetunonio de bus crimenea á los malhechores, se 
empleo para obligar á los cristianos á la apostada; no so les puede con- 
rencer de ninguna falta grave, y sus mismos enemigos ee ven obligados, 
á pesar suyo, á admirar sus virtudes. No se aabria cdmo acusar de im¬ 
piedad á hombros qne no adoran ídolos inanimados, obra de las manos 
de los hombres, y que sdlo honran y glorifican ^ verdadero Dios, Cria¬ 
dor de todas las cosas, de una manera digna do Él; no se sabría edmo 
acusar de incesto á aquellos que de tal manera están apartados de la 
inmoralidad, que evitan con cuidado todo lo que pudiera dejar la más 
ligera mancha on la pureza de su corazón (teatros, fiestas desordena¬ 
das, etc.); que practican la castidad hasta en ol matrimonio, de los cuales 
muchos viven on continencia y virginidad, cuya sobriedad y templan¬ 
za eclipsan á las más celebrados acciones de los filósofos. ¿No es éste el 
más brillante elogio de estos hombros calumniados? ¿Cómo imputar el 
asesinato de los niños, los festines de Tyeste á aqnellos que están obli¬ 
gados á abetecerso hasta de la sangre de los animales y de las carnes 
ahogadas, que huyen do loa combates sangrientos de los gladiadores, du 
los lugares dondo se ejecuta á ios crimíuaioa, que aman á sus prójimos 
como á sí mismos, y prefieren morir ántcs que cansar la muerto á otro? 

Dicese que los crisliauoa temen la luz: ¿se ba censurado jamás á los 
helenos y bárbaros por tener sus misterios secretos, y á la filosoila por 
ensoñar doctrinas esotéricas ? Por lo demás, la doctrina do los cristia¬ 
nos DO m secreta; es conocida del mnndo enloro, está en boca de todos 
mucho más que los sistemas de los filósofos. Y no ocurre entre los cris¬ 
tianos como entre los paganos; sus acciones son conformes á su creen¬ 
cia. Si se sospecha dd Crisíianismo á título de novedad, los apologistas 
responden mostrando su enlace con el mosaismo, el cual es más anti¬ 
guo que todas las escudas helómeas; alegando la religión primitiva, que 
annque desfigurada por la idolatría, ha dejado en ésta, sin embargo, 
más do un vestigio qne todavía so puedo reconocer; las doctrinas de 
los mejores filósofos, qne ofrecen más de una semejanza con las ense¬ 
ñanzas del Cristianismo; los oráculos sibilinos y otras escrituras.anti- 
guas utiUzadas por los paganos. 

Se acusa á los cristianos de ser la causa de las desgracias dol impe- * 
rio; pero estas desgracias no coincidían con la propagación del Cristia¬ 
nismo, y en cuanto á las calamidades presentes, ellas no prueban sino 
una cosa, á saber: la impotencia do los diosos para proteger á sus mi¬ 
nistros y sus templos. £1 número de estas calamidades so ha disminuido 
notablemente por el Cristianismo, ya porque so cometen ménos peca¬ 
dos, ya porque hay mayor número de mtercesoros cerca de Dios, y 
porque la misericordia divina se mneslra más compadecida. 
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OBfttB DB CONSULTA r UDasaVAClD-Nt':!! CftÍTiCAS S09RB BL K^'MBRO H7. 

a. 1.® Athcoagore, Lcg., c*p. r-iii; Justin, ApoL, 1, *; Tertuliano, ApoL, cap. 
lí, vn.—2.“ Tortuliano, loe. cit., cap. sxa, xxxm. xait y aig., lun; ad Scap.,' 
cap. □;Ju8tmo«loc. cit.. cap. xvii; Taciano, Or., cap- n'; Tedftlo, ad Aut, 1, II; 
Atenág., I.eg., cap. xxxtii; OrígeDM, Contra Cciñ., IIT, 7, 8. Cuando la ley 
escrita, dice Orígeoea, loe. cit., xxxtii, 40, no contraría á la 1^ de Dioa, es pre- 
oiao obscrrarla; pero oo cuando la ley liumana y exterior contradice ¿ la ley ia« 
teríor y natural. La ley suprema para nosotros no es In de cada Halado, sino la 
divina. Para defender la Tcrdad, es lícito tuoibien obrar en contra de leyes in¬ 
justas. 

3.** .Atenágoras, cap. iii, xxxt; ^finueio Félix, cap. xxt, xxs; Tertuliano, 
Apol., cap. I, TI, vír, 4.“ Oig-, loe. eit., 1, v, xxni; VITT, nt-xu; Justin., ApoL, 1, 
n. 6, 0; Theófílo. 1,1 et soq.; Atenágoras, c. iv, x: Tertul. Apol., cap. xxi et seq.; 
10 et seq.; Mlnucio Félix, cap. xxiti;&.'* Atenágoras, cap. xxxii>; Justino, T, Uet 
3cq,; Tnciano, Or., cap. xxir; Orig-, Contra Cds., pracf.; T«^rt»l., Apol., cap. jx; 
xxxviii: ad Scap., c. it; Minucio Félix, C. iiii; Teófilo, IIl, li).—O.** TertuL, 
AfioL, cap. ix, Minueio Félix, cap. xxX. xxxi; Atenágoras. cap. xxxv; Teófilo, 
loe. cit.—7." Orígenes, Io«. eit., I, 7. contra le -S.** Jnstino, 

Coliort., cap. xxxTiti; Apol., 1,20,44, r)4; Teófilo, IIl, 10 et seq., Ta- 
ciaoo. cap. xxx; Tertui., Apol., cap, x!x; Lactancio, Piv. Inst., IV, ]5{ Neander, 
I. p. 06 y sig- ; Bcaancoo, de I'HiupIoi que les Péres de PEglíse ont (ait desora- 
cleHsibyL.^ris, 18&1.—0.** Tertul., ApoL, cap. xi.. xi.i; Justino, Apol., 11,7. 

88. Xo contealos con m&utouoreoá 1 a defousiva ni cou rechazar iojiietas 
recouTeDcJones, los apologistas se convierten en acusadores del paganis¬ 
mo. Ponen de mauifiesio la vanidad, la culpabilidad y locura dol culto 
idoldtríco, la iumoralidad de los cultos paganos en general, la apoteosis 
decretada á los vicios por lu mitología, la crueldad y barbarie do los 
sacrificios humanos, d espíritu entenebrecido por el pecado, los prin¬ 
cipios satánicos que informaban la doctrina y la vida de los paganos, 
la injusticia de los edictos fulminados contra los cristianos, la violación 
de todas las formas jurídicas en el procedimiento de los tribunales, las 
contradicciones que se encuentran así en la Ic^slocion como en la filo- 
sofía^pagaiiQ. Citan al mismo tiem}>o pruebas ix>sitivAs eu favor dcl 
origen divino del Cristianismo y do la necesidad de abrazarlo. Esta» 
pruebas son; 1.® El carácter divino de su Fundador, que ofrece el más 
perfecto modelo á la humanidad: espira sobre un patibfllu infamo, y esto 
acrecienta su gloria, y tal es la eficacia de su muerte, que quita á sus 
discípulos el temor de «emejante mal. Ha sido anunciado en el Antiguo 
Testamento, y ha realizado todas las predicciones; codocía lo pon-enir, 
y ha probado con sus milagros que era el Sefior de la Creación. 2.® La 
IrasfonnacioD completa que ha obrado en sos Apóstoles, y los mila¬ 
gros que éstos han hecho, así como los fieles discípulos que han con- 
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quú^tado para Él Mn niugun auxilio humano. 3.** Las enseñanzas é ins¬ 
tituciones del Cristianismo, que aventajan infínitamouto á todas las 
de! antiguo mundo, y nada ofrecen que no sea digno del Dios Supre¬ 
mo, que se adaptan, en fia, á todas las necesidades del espíritu y del 
corazón, á todas Las condiciones, y no est&n mezcladas con error alguno. 
4.° lx>s efectos de la Religión cristiana, que transforman, regeneran y 
ennoblecen, ya por razón del conocimiento, ya por d lado do la vida 
práctica, d los individuos y á la humanidad entera. 

OBRAS OB CONSULTA BOBRB EL KÚlfBIlU 8H. 

b. Justin., Apol., 1,9; U, 10; Tscíano, Uerm.; Amohio (psssiRi).—c. a. Oríge¬ 
nes. Contra Cele., I.30et seq.;06 etseq.; H, ff, 20, 48 et seq., 51.68et uq.; Jus- 
tino, Apd., 1,30 ct seq.; DisL, cap. uviti et seq., i.xiz et seq.; Atenigoras. cap. 
R.—6, Orígenra, toe. cit., 1, 62 et seq.; U, 15.—7. Atenágoras, cap. vi; Minueio 
Félix, cap. rrxiv; Justino, Apol,, 1, 5; Theúñlo, III, 5et&eq.—^t. Orígenes, loe. 
cit, I,20et soq.;ni.29. 


§ 4.^ Propagadon del Cnstlanismo ea las diversas coma/cat. 

89. Ks verdaderamente grandioso el espectáculo que ofrece el Cris- 
tíanisino propagándose en las tres partes de la tierra, entre los pnebloa 
más diversos, siendo abrazado por grandes y pequeños, por sabios é 
ignorantes y haciendo desde el i al iv siglo progresos coda día más rá¬ 
pidos en eí seno múuno de Ia.a persecuciones. Esta UQÍversai y admira¬ 
ble difusión se halla expresamente atestiguada, no sólo por los antiguos 
autores ecleaíá.vticos. sino también por sus adversarios los paganos. 
Está igualmente confirmada por el cuadro de las persecuciones hashi 
Diocleciano, por la Iiistoria de las sectas y herejías que pulularon 
entóneos, y por considerable número de Obis^Ms cuya sucesión se ha 
couscirado para cada país en los más antiguos documeoU^, si bien no 
poseemos el catálogo comjileto. Desde las principales ciudades, tales 
como Uoma, Auüuqufa, Efoso y ^Uejandría, eí Cristianismo se tras¬ 
plantó á otras méoos populosos, y pronto deiTamáronse por las pobla¬ 
ciones rurales comunidades cristianas. Como los cristianos de toda clase 
dcscmi)enabaD sin ruido ni t\imulto su oficio de misioneros, es muy 
naínra? que sosn poco conocidos los nombras de Jos anúgaos pradica- 
dores de la fe, y que no tengamas sino incompletas noticias de sus tra¬ 
bajos. La palabra de salud era derramada en el Imperio y fuora de él 
por lo.s soldados y prisioneros, especialmente en tiempo de guerra Co¬ 
munidades cristianas se establecierou casi simultáneamente ou multitud 
de regioiies, sin qne conozcamos sus orígenes. 
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OBRAS DB CONSULTA Y OBflKBVAClONKS CRÍTICAS SOBIti: BL NÚSIBBO 80. 

La propagaeioD del Erangclto caí todas las ciosce de la sociedad y en to> 
dos loa poebioa, en las ciudades y campos, eo el palacio como en la eliota, 
está deseríta segiiQ los Coloss., i, por Jostin.,Dial., cap. cutu; Clemeote de 
Koma, I Cor., cap. y.; sobre todo por Ireoco, 1, x, 1; Tertol., Apol.,eap. i,37; 
Adv. Jud., cap. vii; Orígenes, De prínc., IV, 1; Contra Cels., m, 9,24; Lactaao., 
De morte persee.^ cap. u; last., IV, 20; V, 12; Amob. Cootr. gent, ü, 1; Hicr., 
Ep. xxjT ad Heliod.; Ep. ixn ad L®t.; Teod., Gr. aflect. cor., lib. X (Mlgn^ 
L LXXXUl, p. 1031). Celso dice que los cristianos, qno tTan poco onm^osos al 
principio, se habían multiplicado prodígioBamente deepues, rraipént^ 

(Orig., Contr. Cels., III, 10,'; Luciano, De morte peregr., cap. lu, xiii.— Alex., 
Ps. proph., cap. xxy, supone también que son numerosos. Plinio, lib. X, cp. 
xCTii: «Ñeque enim ciTítatcs tantum, sed vicos etíam Rtque agros superstí- 
tionis istiufl contagio perragata est.» Hay también comunidades rurales citadas 
por Clemente de Boma, I, cap. xlu; Justio., Apol., II; Orig., loe. cit, cap. □. 
níancasi todas al frente te/óifiot ^fta^vofv, Cone. h'coctcs., csp. xiit. 


Italia. 

90. No hay duda do que las iglesias de Italia oacieron de la de Konta. 
La mayor paita de ellas coneervau tradidoues que se remontan hasta d 
tiempo de los Apóstoles. En ei afio ^1 vemos 60 Obispo.^ rennidos ^ 
Home. Aureliaoo no igiiorabnquo oxistfau muchos Obispos ou Italia. Es 
el de314seiadicaa los nombres de los do Aquilea, Cápua y Siracusa. La 
Iglesia de Rávena se gloria de haber tenido por primer Obispo á San 
Apolinar, discípulo do San Pedro; la de Milán á Bemal)é y Anatholou; 
la de Lúea á San Paulino; la de Fidsole á Hómolo; la de Barí á Mauro, 
y la de Bolonia á Sun Zamas. 

Las Iglesia de Nápoles, Benevento, Palenno, Pisa, Veroney Pá- 
dua, etc., se remontan ciertamente á la más alta antigüedad. Las islas 
do Cerdefla y Córcega reunidae en una sola provincia recibieron la luz 
del Evangelio de cristianos dosterrados, si bien la mayoría de esta 
población grosera resistió á ella. Ifia ol iv siglo, Cagliari llegó á ser te- 
aidencia do uu Obispo. 


OBSaS OB consulta SOBRE BL HCbUBO 90. 

Cgholli, Italia sacra, eU. 11, Tencc., 1117, in fol.; SclTsggio TA. IG, C), lib. I, 
cap, T.y»; t. L P- ®6ct eeq., ed. Mog., 1187; Lami, Ddie. erudit., t. VIII; Pracf., 
p. 25 ct Bcq., t. XI, prací. Concil. de 250, Kowb. VI, 43; Cypr., Ep. i-ii; de 314, 
Eosebío, X, 5; Aurcliano, Euaebio, Vil, 30. 
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Oreoia, Macedonla y Trada. 

91. Kn Grecia también y en las islas juegas ballamo!» numorosos 
cristianos y ñorocientes iglesias. Omoccmtos Obispos de Atenas (Dioni¬ 
sio, el mártir Publio, Coadrato), de Conoto (Dionisio, en o) o siglo), de 
Egína, y en Creta Filipo de Cortina y Pynito, de Gnosa. En ^facedonia 
tenemos la iglesia de Tesalónica, de la cual Cayo debió ser el primer 
Obispo las de Filipos y Bcroc; on Tesalia la de Lariaa. Al Sur do 
Macedouia Tracia poseía las sillas episcopales de Develto, Anchialo, 
Heraclea, Filipópolís, y después la de Biumdo, probablemente ántes 
do terminar el tercer siglo. 

OBBA9 DE OUN8CXTA T UBSRRVaCIOXRS CShnCAS 80BRR EL NÍUSBO 01. 

Diooys. Cor., ap. Euaeb. IV, 23. Ct. ibid., cap. xxi, iir; Orígeo., In Rom., xvi, 
23,(Migne,t. XIV, p. 1280}; Euseb. V, 10; Coaat., ap. Vil, 46; Le Quien, Or. 
eliriat., t. II, p. 3et aeq.; 1.1, p. 1091 ct seq. Los catálogos acreditados de Bi- 
«sDCio comienzan por Uctrofanca bajo Constantino 1. Véase mi obra Pkoliut, 
l.p.M. 

92. Enfrente de la nueva BÍ7.ancio, del lado del .\sia, estaba situada 
Bitinia, con Nícomedia por capital, enyo Obispo Anthimo fué martiri¬ 
zado en 303. Calcedonia, Nicea, Cesárea, Prosa, Apolonia, tuvieron 
también probablemente desdo los primeros tiempos sillas episcopales, y 
m el reinado do Trajano el número de los cristianos parecía ya inquie¬ 
tar á los gentiles. Cangros era la principal iglesia de la ruda Padagonia, 
donde las ciudades eran raras, y .\ncira la principal do Oalacía, situada 
hácia el Sor. Capadocia veía ñorecor la iglesia de Cesárea (Mazaca), 
dirigida el afio 233 por el Obispo Finniliauo. .¿Vinasia, en el Ponto (He- 
lospoQto), tenía por Obispo en 240 á Fédimo, que inetttuyó Obispo de 
Neocesárou á Gregorio el Taumaturgo, discípulo do Orines. Gregorio, 
al llegará Cesárea, no había encontrado allí-sino L7 cristianoB, y al 
morir sólo dejó 17 paganos. Había 'taoibieu (rabilado en esparcir el 
Cristíonismü por toda aquella comarca. Estableció en Comana al Obh* 
po Alejandro, .ámnstris, que formaba también parte del Ponto (y después 
de la Pofingonia), poseía á fines del n siglo un Obispo Uaojodo Pab 
raa. Sinopoy Sobaste en la pequefia Armenia, Tyana y Melitcnn eran 
asimismo sillas episcopales. Los ciudades del Exarcado del Ponto, fun¬ 
dadas la jnayor parte por los romanos, tenían también numerosa po¬ 
blación cristiana. 


\ KacitAdora H)» , xti, 23',iCor., t, U. 
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ouaAá DK co^suJ.T& SORBE EL nOurro 02. 

Kuseb. IV,ÍKi; VI,30; Vil, 14; firegor.de Nis., Vita S. Or«g. ThRuin.,cap. nr 
et soq. (fiellaBdi, Ul, 439 et aeq.); Le Quien, Oríeiis ebríet., I, p. %8 et seq. 

93. Eu la provincia romana de Asía, tau ricamente dotada por la 
naturaleza y por las artes, Éfeso < ojo del A.sia, > era una do las iglesias 
madres de la crí.'itiaQdad, y había sido ilustrada por los trabajos de los 
Apóstoles. Eran igualmente célebres las de Smima, Pérgamo, Sardea» 
Thyatira,TraIIee, Magnesia, Filadelfiay Cyzico; en FVigialas de Hierá- 
poUs (Papiaa, ApoUnario), de Laodicea (Sagarís), de Sionada y Eume* 
nia,’ en Panfília la de Syda; en Lícaonia las de Iconio y Larauda; en Licia 
las de Patara, Olimpo y &(ira. La actividad de la vida rdigíosa se juntaba 
con uu comercio muy floreciente, y nnovo ardor animó á la vida civil, 
aunque no fué de larga duración; la lengua y Us costumbres griegas 
hablan sustituido & la lengua y costumbres antíguas. En Ciheia, la 
antígua villa de Tarso era la metrópoli. Flaviópolis tenia un Obispo. 
Soloucia, en Isauria, era una Iglesia imi>ortaute; lo mismo Solamina 
en la isla de Chipre. 

OBRA.'l DE COSBl'LTA SOBRE EL kOmEKO 93. 

Los detalles en Busebio, in,3ft; IV, 26; V,24; VI, 19; vn, 28; Le Quien, Oríena 
ebríst., I, p. 663 et seq. 

94. La principal igleeia de Siria hallábase en la (amosa Autíoquía, 
la primera ciudad do Oriente. Evodio, instituido por Podro, tuvo por 
sucesor al mártir Ignacio; hasta el afio 318, 20 Obispos oeu]>arou suce¬ 
sivamente la silla de esta ilastre iglesia. Había tambicn florecientes comu¬ 
nidades en Bcrea, Seleucia, Apamea, Samosata y Cira. EnEdesa, ciudad 
de la Osrhoona, uii principe cristiano llamado Abgar-Bor-Mauu, reinó, 
dícese, de 100 á 170. En el de 228 había allí una magníflea iglesia, en 
sustitacíúo de otra destruida Cíi 202. Mesopotamia íeñia Jas iglesias de 
Amida, Cascar y Nisibo. Entre los caldeos laiglesia de Seleucia, sobre el 
'Pigria, tem'a por jefe á María, discípulo del apóstol Tadeo. Esta iglesia 
era la u^etrópoll dcl imperio parto-pérsico (Seleucia-Clesifonte). Los 
costumbres bárbaras del pueblo, y especialmente la poligamia y el in¬ 
cesto, cebaron al poco tiempo pura abrir paso á más severa disciplina. 
En 251, Dionisio de Alejandría escribió á los cristianos de la Armenia 
romana sobro la penitencia. Arabia en el torcer siglo tenia un obispado 
en Boslra, donde se celebraron en esta época reuniones de Obispos. Un 
general (emir ó gobernador de la parte romana do este país) mostró 
deseos de ser instruido en la Religión cristiana por el sabio Orígenes. 
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OOIiAS DE CONSULTA SOPttK EL NCMGBO 91. 

Le Quiea, 1.1), p. 609 7 sig.; Patr. Aatioch., Iglesia de Tiro, Kuaeb., V,2&; X, 
1; PtoIciD&ida, ibid.. V, 25; Trípoli, Coaat. ap.. Vil, 16; Edesa, CbroD. Kdess.« 
ap. Assemaaí, Bibl. or., 1, p. ^1; TUMesao., ap. Boscb., Praep. ev., VI, 10; (lfjg> 
wr, t XXT, p. •177);I>iüHj’8Ío«, op. Enseb., VI, 16; Orígenes eoArabiay obispado 
'do Boatra, Euseb., VI, 19,33. 

95. Fenicia poseía iglesias Horecieotos ou Tiro, y luégo en Sidon, 
Ptolüuiaida, Beryto, Byblos y Trípoli. RiiPalestina, Jerusaleu, consua 
Obispos convertidos del paganismo, tuvo poca imporUiUcia desde el cm> 
perador Adriano, pero la Iglc-ria de Cesárea, en Palestina (Cesárea de 
Stratüu), la tnvo mucho mayor como metrópoli. En el siglo tercero 
poseía lina sábia escuela y muchos Obísjios notables. Gaza tuvo también 
NU iglesia episcopal. 

OBRAS ou COKSITLTA aOBRR CI. NÚMERO 05. 

Lel^tiien, üriena ebrist., t. II, p. 801 etaeq*; t. III, Patr. Hieres. 

90. El centro idigioso de Egipto era Alejandría, desde donde el Cris* 
tianismo so o.vtendió progresivamente; en el primer siglo hallamos sillas 
episcopales eu Pclusium, Thmuis, Arsinoe, Niló{) 0 lis, Lyeópolis, y Hermó- 
polis en la Tebaida; eu Berouice, ciudad de la Pentápolis de Libia; y no 
debían ser los únicos, ¿juzgar por el gran uúmero do los que allí se 
ven desde el cuarto siglo. La 1 glesía de Alejandría, fundada por San 
Marcos, era rica y próspera, y el itúmen> de con^'crsionos iba siempre 
on aumento á posar de que los paganos y judíos porseguian ¿ los cris¬ 
tianos con raro encarnizamiento. Los Pastores celosos abundaban allí, 
y la escuela catequística obtenía grande éxito. Tolernaida y Oireno, dos 
dudados considerables, contaban igualmente numerosa población cris¬ 
tiana. 


06R.AS DE CON8ULT.\ MBBE EL NÚMERO 96. 

Le Quien, 11, p. 329 et eeq.; P&tr. AIci-t cf. Euaeb., VI, 40, 42,46; VII, 10, 
11,26; VIII, 13. Hacia el 3^, Atañas., Ep.ad Atros, ep., d. 10 ;UigT>e, t. XXVI, 
p. 1(M3), cita noventa Obispos egipcios. 

97. El Africa proconsular, con la Numidia y la Mauritania, tenía por 
principal Iglesia á la brillanlo Cartago, que rivalizaba en esplendor con 
Alejandría. El Cristianismo llegó allí desde Roma, y se derramó rápida¬ 
mente por el interior dcl país hasta la Numidia y la Mauritania, pobla¬ 
das por tribus impetuosos y despredadoras do la muerte. El afio 202 
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Tertuliano podía ya hablar de la cifra preponderante de los cristianos 
on las ciudades de Africa. En 256 vemos reunidos en Üartago, primero 
setenta y un Obispos, y después ochenta y siete, de los cuales unos 
tenían sus sillas en las grandes ciudades, otros cu pequeñas aldeas. An- 
teríormcnte 00 Obispos se iiabian reunido on Lam^a (Numtdia). 

OBflA» COMBIITa SOBBK BL KÚKSao 97. 

Morcdlt, AiriCA eUruti&nB, Bríx., 1816; Uüater, Prúuunlia EcelesíAc africt- 
Qae, Ksbu, 1K29: De Roaai, De ebriat. titul. Carthag., in Splcil. Solesm., IV, 
Sjaodi Cjpr. 296; SaotL, Kei. e&cr., Uí, 88>t<rí, ex Aug., De b^t. cod- 
tia lioQst., iib. TI, VU; Cjpf., Ep- LV ad Corcel. 


BspafUu 

98. Kspufia, dividida por los romanos en tres provincias (Tarraco¬ 
nense, Bélica y Lusitania), donde abundaban las colouioa, había 
abrasado desde el tiempo de los Apóstoles el Cristianismo, el cual no 
había cesado de hacer progresos allí. Loa ciudades que el genio romano 
había marcado con s^i sollo se convierten desde un principio eu sillas 
episcopales, como Leen (Legio), Zaragoza (César'Augt.\sla), Mérida 
(Emérita AugustaK Tarragona. £u ó 30^, haUamos dÍMy nueve 
Obispos españolea en ol Sínodo de Elvira celebrado á causa de la peree- 
cucion contra los cristianos, durante la cual España contó numerosos 
mártires, y también apóstatas. 

OBRAS l>B COSSCLTa Y OBStiaVACIONES CRÍTICAS Sp»RE RL NÚMBB0 98. 

Cypr., Ep, i,x>n; Cooe. Elfber.; veas. TléfeU, ConcilM 1,122 y sig.; Fabricius, 
Salutaris lax evsog., c. xvi, p. 479 et geq.; Florez {A. 33, s;; Oams. K.-(K Span., 
Segeesh., 1803 y sig., t I. La leyeoda conservada en la lítiinria española de que 
Seo Pedro y Sao Pablo enviaron á España á Torenato y i otros seis misioneros de 
la (e está todavia en tola de juicio. Se hu negado la inscripción del tiempo de 
Noron, ds/eodida por WaJcb é impagnada por Unralorí (Gruter. Tiire. íascripl.. 
n. 0, p. 238.. La tradición que pretenda que el Apóstol SuntiagQ el Mayor predied 
alU el Evangelio ha sido combatida coq frecuencia ^vease Acta sanct., 1.1, april.; 
IHatr., t. VI; Jul., Append.; Fabrícios, loe. cit; Natalia Alex., Ssee. 1, díss. xv, 
prop. 2. Cí. Baronius. an. 8l6, n. 49 et aeq.). 5e croe, ain embargo, qnc cí cuerpo 
dcl ApósPd íué traapoTlado á Compoatela; Notker BalboL, MartyroL, ad d. 29 
JuiiU 


lift Galio. 

99. Ed el lado allá de los Pirineos, en la Galio sometida por Julio 
César después de laboriosos combates, la fe cristiana se había espar- 



Cap* e. rcrvoAcutf r rsorACACtos' oc tu lotau. 


2M 

cido desde el Asia Menor y Roma. Las Iglesias de Lyon y Víena, do* 
ranto la persecuciOQ de Marco Aurelio, estaban perfectamente organi¬ 
zadas, y contaban numerosa población. Hádala mitad del dglo tercero, 
el Papa Pablan liubo do inslitnir Obispos en París, Norbona, Tolosa, 
Clennont, Toiu^, Limoges y Arlés. San Cipriano menciona uu Obispo 
de osta última dudad, donde se reunieron en 314 otros machos, y espe- 
cíalmeaíe los de Arlés, Lyon, Autnn y Reims. 

OBRX6 DE COKSU1.TA T OMEBVaCIOSI» CRÍTICAS SOSBB «L KC'VBRO 99. 

Euseb., V, l «t aeq.; Greg. de Tours, Hist Pnui., 1, 2S. Tert., Adv. JQd., cap. i; 
OyprtBtt., Bp. uvmsobre ilarciuQo de Arlés; Cone. Arelat., ap. Kouth, ReL Mcr.. 
IV, p. 83-Ki. Bl texto II Tim., cap. m, lo trae también el Codex SíDaitieus: 
K^nr^ slr I y por Euseb. til, 4; Cbron. Paseb., Olymp., 220; Hier., Cat.; 
Theod,, in h. 1. (Uígne, t, LXXXII, p. 853}; Martyrol. rom., 27 de squi pro¬ 
cede qoc mucboe coloquen áCrescencio (primer obispo nombrado de Maguncia}, 
entre loe antiguos Apésteles ds la Galia. Fríedrícb, I, p. 90, KH y síg. Se citan 
siete diecípuloe que habrían sido enviados por los Apóstoles á la Calía y país 
del Rbin (Gailia Christ. in pmvraenu ooeJ. distributa, París, 17)5 etseq.; nov. 
ed., iNDd et seq., cura PíoUq, O. S. B., París, ItCl). Las inscrípeiones cristianas 
de la Galla han sido recogidas por Le Blant [ A. Id, 3); P. de Marca. Diss. de 
tempere, quo primum in QalHa suseepta eet Chr. fides (post. op. de eoneord. 
Sae. et Imp.. Franeíort, 1708, p. 415). Véanse las nniuerosas obras citadas en 
MmUcr-Gams. 1,101-106. donde aeliallan igualmente indicadas las obras espe¬ 
cíales sobre las Iglesias de Tolosa, Vicna, Arles, etc. 


Brotafi». 

loo. En la remota Bretaúa, sabemos por Tertuliano que existían 
comunidades cristianas no solamente en la parte sujeta á loa romanos 
bajo el emperador Claudio, sino también en la qne había permanecido 
libre. iVlgunoe seflalan ¿ estas comunidadoe origen apostólico, miénlras 
qne, según el venerable Beda, el Papa Elouterio envió en el siglo 

misioneros de la fe á Inglaterra ú petición del rey Lócio. San .lUbano y 
otroe cristianos fueron martlnzados durante la décima pcrsoeucáoD. 
£o 314 Be hallaban eo Arlés Obispos de York, Xjóodics y Lincoln. 

OSBAS DK COS'StXTA T OBsetTACíOyKB CsItICAB SOBBR BL NÚBÍRaO 100. 

TertiiliaDO. Adr. Jud. > cap. vii: cBrítannorum inaceessa Romsfiis loca, 
Cbristo vero subdita.» Orígenes apostólicos, cu Boseb., T)em. ev., Ill, 7; 
Tliootl,, Thepspeut . líb. IX (Migue, t. LXXXin, p. 1037); Msrtyrol. rom.. 15 
mert. (Arístóbulo, Rom., xvi, 10), y mochos documentos sirios (DidaseaL 
apost., tp. W. Curetos ct Wright. Ancient Sjrisc. Docnmoala. ijaá., 1864, 
p. 33); Ueda Veo-, Híst. eccl. gcut. Angl., I, 4, 6, 7, 
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101. Ed Alooiania mhinia, eegun San Iro&eo, los cristianos tam¬ 
poco escaseaban, sobre todo en las comarcas dcl Hbín y del Danubio. 
El pais que 90 extendía desdo loa Alpes basta el ültúno río, había sido 
sujeto al imperio romano por Druso y Tiberio con los uombres do 
Khotia, Nórica y Panouia- baa w^onee situadas sobre la ribera occi¬ 
dental del Rlun estaban divididas en Gormonía Superior ó Inferior. ?ron> 
to hubo allí uumeroefis coloni^is romanos, y levantáronse ciudades doro* 
denles romo Maguncia, Colonia, Tréveris, y en las regiones danubianas 
Windiseb (Argovia) y Augsbuqío. 

Bn 8(3 y 314, haliamos á los Obí.«pos Materno de Colonia y Gcoocio 
do Tréveris. Los Iglesias do Maguncia, Spira, Mcli, Tougres y Slra^ur- 
go, son cícrlamente muy autiguas. Kn Petau, ciudad de Panonia. sobre el 
Drave (Pettat en Stiria), el Obispo Victoriano fué marüiizado en 303. 
Sinnio, sobre la ribera izquierda del Drave, filé pronto una impor¬ 
tante plaza fuerte y una célebre Iglesia cristiana. Nmnorosas reladonee 
se establecieron desde allí con la Ibria griega y romana y con las duda- 
dea do Maoedouia y Grecia. Eu el cuarto siglo, Sirmio, cuyo primer 
Obispo fue probablemente Andróaico era un íinportAUle obispado- 
Sciaiacia (Sisscck) se gloria do haber tenido por Obí5(x) á San Quiri- 
no. Maximiliano ©ru honrado como Apóstol do la Nórica, y San Floria- 
no como mártir de Lorch (304), 
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livo., i, 18; 10, 4: TertuJ., loe. eit.; .A.raQb., Contra Oeat., I, 6, FTiedricl»., 1, 
p. S6 jsig.; Víetorio., Ríer., Ep. xux aá Paolicu; C&tal., cap. lxxiv; OpUt, De 
achisro. Don,, 1, 0; Sirniío, véase Dubík, U»hrcQg ailg. (Icech- Brüon, 1800. h 
I87jaig.; Maritníliono, véase Priedríeh, 1,203-206; San Floriano, Acta saact.» 
&lajo, 1. 4CI. 


§ Causas jr obstáculos de la propspcíoii del Cristianismo. 

Causas da su propagación. 

102. Pueden señalarse á la propagación del CrisüaDismo caucas 
internas y externas. Ciiaremos entre los primeras; l.o, la fuerza inte¬ 
rior de la verdad en sí misma, y el carácter positivo de su doctrina^ 
scocsíble á todos; los pruebas de su virtud divina sumiuLstradae 


1 Bím., x*i, 7. 
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por los milagros y los doñee del Espíritu Santo; 3.*’, la vida edificante de 
los fidee, cuyas costumbres eran el espejo do su doctrina, so caridad 
íratema, su castidad; 4.^, la serenidad, convicción y bcroismo con que 
los mártires profesabau su creencia; el celo universal que los fieles 
y hasta las mujeres desplegaban para propagar su fe, y el que los escla¬ 
vos preceptores ponían en convertir á sus discípulos; 6.o, el carácter 
subbmc del Crístiauismo, que elevándolo sobre particularidades nacio¬ 
nales y formas exteriores, le permitía adaptarse á todas las condiciones 
sociales, transformar y ennoblecer al túmido, y satisfacer todas las ne¬ 
cesidades del entendimiento y del corazón; 7.^, la tolerancia de que fué ob¬ 
jeto al principio por parte do las autorídadee romanas, y más tardo; el 
eiucrctismo de algunos eiupera<loros; il.o, la facilidad de relacioné quo 
había enteuces en el imperio romano; 10, ol uso unirenol de la lengua 
griega; 11, lo calamitoso de los tiempos, y el deseo de tma vida divina 
inaccesible á las tribulaciones de la vida corporal; 12, la ínctinacion 
que resultaba do esto á los cultos extranjeros; 13, los restos do las 
antiguas tradiciones y profecías; 14, la depuración progresiva del po^ 
liteismo por ideas morales más nobles y aproximadas al monoteismo; 
i5, la preparaciou de los paganos por los mejores fíl6sofcis; Vtl, los 
numerosos imulos de contacto que existían para los judíos entre el 
Crístiauismo y el Aíosaiamo, y ks disposiciones favorables de los prosé¬ 
litos de la Puerta y do los judíos helenizante»; 17, las nmjea'S y los 
esclavos libertados del yugo quo pesaba sobro ellos; 18, los testimonios 
que los paganos ávidos de verdad daban de la inocencia do los críslía- 
nos; 19, el trotAiniento ménos riguroso que los fieles exporimontaron 
de parte de algunos emperadores (Autonino Pío, Alejandro Severo, 
Filípo el Arabo); 20, los efectos producidos por las grandes apologtoa 
críslianaa. 


ÜBBAK DB CO.VSIXTA tionRS BL .NtTiffiO ]Q2. 

1.” Tertol., Apolog,, cap. x, xvii, xlvi. l; De testíai. aotmae; Juatio, DiaL, 
cap. vil; Apol., 1,14,16; Rp. ad Diognet., cap. vn; Atenágoraa, Legut., cap. xi; 
ÍTen., in, iv, 1 ct seq.; Ciprian., Ep. aá Doait. — 7.'* Ireo., 11,31,32,5T, Tertvd., 
Apot., csp. XX, xxi, ism; De spectae.. cap. xxix; De asima, cap. xLvii; Jostm., 
Apol., U; Dial., cap. xi, xtxix, i.xxxv et aoq., cxxi; Pip., ip. Enseb., lU, 39; 
Clem., Strom., VI, Ib, 28; Orig., Coutra Ceta., 1. 2, 10,22, 46, 4(?; fl, 21, 28; JD, 
24, 28; Conat. ap., Vin, 1; Laetaneio, Inat., V, 7X — 9.* Rp. ap. Díogn.; cap. v; 
AtcDígoras, Leg., cap. xn xu, xxxni; Juatin., ApuL, 1,14, ib, 57; Wbucío Félix, 
cap. ix; Tertiilmno, Apol., cap. i et scq.; 30.42; Ad Seap., cap. i; Orig., Contra 
Cela., r, 26, 43; 111,2Í^, Cypr., Ad Deuetr., cap. xzv; ijctapc., JTI, 26; Ruseb., 
Pracp. ev., í, 4; Sotom., Hiet, eceJ., V, 16.—4.'’ Uimieio Félix, cap. xxxvii, 
xxivm; Joetia., ApoL, J, 25, 45; II, 12; Dial., cap. xxxv, cviii, ex, Cin, Ciixiii, 
crcui; TerteJ., Apol., cap. t; Orig., loe. tít, VU, 30; Laetanc., V. 13.— 
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T> * Jnstin., Dial., e»p. ^ur, Koseb., Ul, Tertul,, Apol-, c*p. xtn; Orig., íoc. 
cit, m» 10, 50, 52 et «q, —O.** Tertul-, loe. eit., De test. saim. Voy. Néand», 
I, p. 38 y 9¡ír.—7.* Vo¡y. máe arriba, §51. —S.** §§ 5á, 65. — 3.*Or/g., Contra Cela., 
n, 30; ill, 9; Boaeb., Dem. er., III, 6. —10. Ciceron, Pro Arcliia poeta, cap. x; 
Plutareh., Or. 1 da Alex. Tirtute et íortona, cap. vi, x. Comp. Hog, Kinlcit. fca 
dea N. T., t. U, p. 31 y aíg., 3.* ed. —11. Néandor, I, p. 6 y aig. —12. Plntareh.. 
De auperatit, cap. xxuii, máa arriba D. 32.—13. Háa arriba R, g 35.—>14. §§ 83, 
-SI.—>15. Justio., Apol., 1,18 ct seq., 24,44,46,59et aeq.; II, 10,13; Ateaágoiaa. 
Leg., cap. V, vi; Míoqcío Félix, cap. six, xx; Cleui., Strom., 1,1 et aeq., 12, 15; 
V. 3, 12; VI, 10,17; ürig., Contra Cela., Vil, 46. Véaae Chr.-A. Pescbeck. S»* 
‘iGr> iieIXé(r3*i« apud Romanos. Lipe., 1848, y aa artículo en Uiedner» Ztachr.L 
hiat. TheoL, 1848, lil, p. 422 y aig. —16. Juatin., Dial, contra Trypb.; TertuU., 
Adv. JuU. Apol., rap. xvtn et aeq.; TbeoflI., ITi, 17 et aeq.: Ciem., Paedag.. I, 
7; Orig., ContraCeU., 1,14*18; U, 1 ct aeq.; Cypr., Teetim., libri Ul; lActancio, 
loat., IV, 17. Sobre loa prosélitos de la puerta, Néander, p. 37 b, más arriba B.. 
53.—17. —]8.riiafo,Jib. X, ep. xcrir, misarríbagOb.—19. §§57, 75.— 

20. Véase OnL Storia eccl., Hb. V, cap. xxi; 11, p. 337. 


Obstáculos pan la propagación del Cristlaaismo. 

108. Si las fuerzas atractivas eran grandes, co mocores tu-au las re¬ 
pulsivas. Kumerosos obstáculos contrariaban la expansioo del Cristianis¬ 
mo, porque todo lo que tiende á la mejora del hombre encuentra dili*' 
cuilades. fJstaa eran sobre lodo; 1.® Preocupaeíones mveteradas, y una 
tenaz incredulidad; el espanto que experiméntala razón ante doctrinas 
que superan á sus fuerzas y exigen el sacríilcio; la repugnancia á some- 
terse < ciegamenlo, > como se decía, á dogmas incomprensibles; las altera¬ 
ciones do que eran objeto cáortas verdades cristianas. 2.* Los prodigios, 
los oráculos que los paganos oponían á lo» milagros del Oristíanismo, que 
elJrxs intentaban explicar por las artes de la ms^a. Rebosaban entrar 
en ei exámen detallado del Cri.stianísmo, cuya simplicidad les escanda¬ 
lizaba, y trataban de explicarlo todo por el goetismo y el fanolisroo. Zy 
La conducta santa é írrepren.siblo de los fieles no producía efecto en la 
mulütvid; confundiendo á los católicos con loa herejes, oponían á loa 
primeros las torpezas de algunas sectas gnósticos; se aprovechaban do 
las divisiones exhdontes entre ios cristianos, y sas rodé nobles accionee 
eran atribuidas ó mala parto, por lo ménos en lo» motivos que las im¬ 
pulsaban. A muelles, en fin, espantaba el rigor de la moral cristiana. 

4.° Al mismo tiempo que se oponia á los mártires lu constancia do 
los filósofos, y sobre todo de loa eatóicoe, se gritaba contra el martirio, 
■considerándolo como fanatismo y desprecio ciego de la muerte. Los 
sacrificios contribuían á irritar el íuror de loe pueblos, y el horror que 
los hombres amantes de placeres experimentaban ante toda especie de 
peligro y de persecución, lee apartaba de los cristianos, lee impedía 
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dibraznr su doctrina j áun examinarla. 5.*^ El celo de los crií^üanos por 
obrar conversiones chocaba con un sensualismo grosero, cou las suü* 
lozas del oscepüclsmo, con loe intereses materiales de los diversas da- 
aes. y sobre todo con las de sacerdotes, artistas, eatatuarios, mercaderes 
y artesanos. 6.^ tendencia universal del Cristianismo era contrariada 
por las ideas nacionales de los judíos griegos y romanos, por el odio del 
antiguo mundo contra los bárbaros, y por el empeflo de mantener 
uu sistema egoísta y auUdivtuo. La religión de la Cruz, escándalo para 
lús jadioa, locura para los gentiles ^, chocaba con íaa ideas y costum¬ 
bres rinantos; no se podía comprender que la multitud fuese llamada 
A <filosofar; • que hombres extranjeros, incultos, esclavos, hubiesen de 
poseer los mismos conocimientos religiosos que los indígenas, sabios y 
hombres libres. 7.’’ 81 al principio los cristianos, mirados como una 
secta judia, habían permanecido ignorados, el desprecio que se sentía 
hácia todo lo que tuviese origen judío y bárbaro, hácia la pobreza / 
iaita de cultiua de grao námero de fieles, cosos todas contrarias á las 
tendencias aristocráticas del mundo antiguo, peijudicaba á la causa del 
Cristianismo. 

8.^ £1 smcretísmo puesto on práctica por muchos emperadores fué 
más favoiable á las sectas que á la Iglesia; la ooclon do] Cristiauismo 
estaba en ál oscurecida, ee confaudla la verdad con U nioutira, y no so la 
apreciaba on su justo valor. 9.^ La uoidad del imperio ofrecía sin duda 
numerosas ventajas, pero traía también eu el Estado ronuuio la mez¬ 
cla de la religión y de la política. Introducía uua religión del Estado, y 
como el Cristianismo parecía comprometer ol Estado mismo, la j)erse- 
cucioD de loa cristianos se hallaba justificada en apariencias y hasta 
fomentada. 

10. La propagación de la lengua griega acrecentaba la infiaencia 
corruptora de la literatura pagana, sobre todo en la educación. No so¬ 
lamente la grosería de las costumbres, sino también la rafínada cultura 
•dol pauteismo y materialismo eu el mundo antiguo, su poesía, su mito¬ 
logía. 8u poUtica, las dencias y las artes eran extrañas y hasta bostilea 
al Cristianismo; todas las pasiones, eficoltadas por un ejército do so¬ 
fismas, se volvían contra él. 

11. A pesar de la misefia de los tiempos, dealumbraba ¿ muchos 
la brillantez del culto politeísta, de los templos y los altares de laa divi¬ 
nidades viables, y se decía á los cristianos: «Mostradnos vuestro Dios.» 
Miéntros que uooe so entregaban á los más groseras sopersticionce, otros 
caían eo inevitable incredulidad, y se sumorgian en la noche de U 


1 /Om-., I, 83. 
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descflperftciou. Estos males se atríbuyeroa más tarde al Cristiaaieao. 
12. La iuclinadon de mucbos á los cultos extraojoros, sacru peregrina^ 
era oootraríada en otros por la adhesión á la religión hereditaria, ¿la 
que había levantado á tanta altura la fortuna de los romanos; estaba 
paralizada por la superstición, por el genio recedoso del despotismo, y 
por todas las aberraciones del fanatismo que la obstinadon y el amor 
propio fortificalMin. 

Idiéutros que los demás cnltcs so acomodaban al antiguo, el (Iristia- 
nismo le doaafíaba con su derecho c intoleranto> de ser el ünico, verda¬ 
dero y legítimo culto. 13. autignas tradicioucs de la humanidad, 
pasando por diferentos canales, se habían desnaturalizado y debilitado, 
é interpretadas tambicn diversamente las profecías, no so cesaba m 
foijar nuevos y falsos oráculos para sobrcoxeitar la muchedumbre. 

14. Habiendo sido depurado en alguuas coses el paganismo, coiif 
prendíase menos la necesidad de una religión nueva; se eroia encon- 
trar la misma verdad, las mismas ventajas con más graciosas formas 
eutro los ñldsofos do la antigüedad; se sostenía también que Josncrislo 
y sus dicíspulos habían acudido á esta fuente. 15. Era sobre todo muy 
difícil domar el orgullo desmesurado de los ñlósofos y su pasión por 
la vida muelle. IC. La convicción general do que el judaismo era la ver- 
di\d al^oluta á inmutable, las falsas ideas qiio se formabau dél Mesías, 
los odios de partido, el descontento causado por la tulopciou de los 
samaritunos en la Iglesia, ol rubinismo.y por último las e«i>eculacie‘ 
ues sonadoras y fantásticas de los judíos helenizantes, amenazaban i 
la pureza de la fe. 

17. Atrayendo hacia sí y rehabilitando á las mujeres y á los escla* 
vos, diú ocasión el Cristianismo ¿ la opinión de que sólo ganaba para si 
a hombres sin mérito, despreciables é Incultos, de que preparaba una pe^ 
ligrosa trasfonnacion y de que pcijudicaba á la soberanía universal del 
Estado romano. 

18. Apelábase contra los cristianos ¿ testimonios falsos arrancados 
á los eecJuYos por la fuerza de los tormentos; se sospechaba de los 
testimonios dados en su favor, y era mayor la credulidad que se prestaba 
á las calumnias que á cuanto se dijera para alonuarlas. 

19. Nada más grave que loa crímenes imputados á los crístianosi 
uteisruo, alta traición, fanatismo, festines do Tbyestes, incesto; eran 
los autores de todos los males que asolaban el universo; adoraban ana 
cruz, un asno, etc. Se creía también con mayor fatílidad que los cris¬ 
tianos procuraban sustraer las prácticas del nuevo culto á las miradas 
de los paganos. 20. Las apologías, á pesar de las cosas excelentee que 
contenían, no hallaban acceso sino en ánimos exentos do preocu- 
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padones, v que sabían deshacer los encantos de la mentira. Los sabios 
^1 paganismo no despreciaban medio alguno para batir en brecha á la 
•doctrina nueva: ñiera de la ciencia, la sátira ó el sarcasmo, tenían ¿ su 
servicio las arles, gran número de reenrsos exteriores, el íavor de los 
grandes, y ademas eran apoyados por todo el poderío de lae pasiones 
bnmanaa. Odiábase en los cristianos una sola cosa; la veivlad 

oaaLB ne coMaoLTA r ossesvacion'ss críticas sobss sl kúhkro 103. 

l.''CveU., ap. Minut. Fel., cap. ni et setj.; Oríg., Contra Cela., I, 7; TV, 1 aei),; 
V, 1 et aeq.; Uiet.. IV, 6. — 2.* Ceta., ap. Orig., 1,6; Ciecil., toe. eit. cap. vit. — 
loe. cit., eap. vtti, is, Xii; Oríg..loe. eit.y Ul, 10; VI, S3; Vil, 41; 
VIUt 21; Tertnl., íipoL, cap. xxs«; tte apectae., cap. «. — 4.® Tcrtal., Apol., 
cap t- Los crislianoB eran considerados corao pobres íanáticos por Marco Aun>^ 
lio. Uoaol.. XI, 3; Arrian., Diatr., IV, 1. — Plinio, loe. cit., hallaba cuellos «per- 
vieaeiam ct indoxibUeai ob8Í}natioflcm.> — ó.® Neander, 1, p. bl. Sobre loe es- 
•eultorcay fundidoreadccera. Plot., Desuperstit., cap, ti. — Odio áloebárboroe. 
Platón, V, 470; Dciodet., Ad?. &fíd., xl. Cl. Mioue. Kélix. cap. sin; Cela. ap.Oríg., 

I, 7; VIH. 72. —7.® Cela., loe. cft., I, 2; VI, 1,20.—8." Loe pagsBos y judioa en* 
eontraban con frecuencia on la dÍTcraídadde eoetaa un argumento contra elCrís' 
tianiamo; Cele., loe. cit.lll. 10; V,6;f; Clein.,Stroin., Vil, p. 753,ed. I^rís, 1041. 
—9.®Vóas. más arriba, g C5. TertuL, Apol., cap. x: «Saerílegi et maiestatts 
reí coDvenimur; sunxma liaee causa, imo tota eat.» Cl. cap. ir et aeq., xxxvtu; 
Minut. Félix, cap. iv, tu; Cela., loe. cit., 1,1; Arnob., lY, 34; B, % 28; Séneca, 
Rp. cvni; Meeea., ap. Dion. Cass., III. xxxvi; Tacít., Aun., H. Av, Cíe.. De leg.« 

II. 8 ; Aet.. xti,21; }4uI. Sont, lib. Y, xxis, 1; xxxviu. 18.-~l0.®Cf. Minut. Félix, 
cap. xxin, xxtv. —II.® Minut Félix, cap. x; Orígeaca, I.. e., VLU, 17; (i2 et seq.; 
VQ, 21 et seq.; Theoph.,ad AutoL,Ub. I, cap. iictaeq.; Xeander, p. 3P.-'12.®Orl- 
geues, Contra Cela., V, 5> et scq.; Míant, Félix, cap. vr, tiii. —13.® Justin., 
Apol., I, cap. XX, mas arriba § 7.3. —14.® Orígenes, loe. cit.. í, 4, í»; V, C&; VI, 1, 
1&; \T1, 41 el seq., 68. Cl; Aug., I)e eiv. Dei, XTX. xxm; De doctr. chr.; TI, 28- 
Ncander li&ee esta justa observación: «Las ideas quo son más á pTopdsito pac* 
serrír de preparación i un órden de cosas pueden mar fáciluicnte caer en «i 
extremo opuesto, queriendo mantener su antiguo punto de vista contra la fuerza 
del más elevado que se presenta: así vemos al platonismo, aunque fiel al espirít* 
dd antiguo mundo, impregnarse va de elementos extraftos.» —15." Justino. 
Apol., 1,18 et seq., 24, 44,46. W. 50; IL 10, 13: CJen». Strom., 1.1 et seq., paesim. 
Sobre el estoicismo y platonismo, N'eander. p. 10 y sfg., 10. — ID.® Jostín.. Dial.; 
Oypr., Test. adv. Jud.; TeofiJ., III, 17 «t aeq. Loa prosélltea de justicia crau, aegun 
Justino, los múa violentos enemigos de los ertstiaoos. Véase Neandvr, p. 37.1.oa 
judíos injuriaban á Jcaueriato do mil maneras*, le acusaban de ser fruto dcl adul- 
terio ^Cela. loe. cit.. 1.28,42; Tract, TholedotJi Jeschuaclt y Mídrascü Coüeletüí. 
mléntras que rendían homenajea á falsos meaía». Ortg., 1. 57; Soerat. VIT» 
3N;XíBef. Xiv',40; Malai., Hist. chron., II, p. Wl.elc., y en Basnage, Kist. d» 
Jttifs.—Orígenes, 1,54 etseq., combatía ya á losqus referían los pasajes meaiá- 
aicos del Antiguo Testamente al pueblo judío. Mm tarde ceta teoría tacioaalist* 

i' Justino, i.” ' • eap- xnv-xxviti. 
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faé pr7a(^pajm€Bt« propagada por Spínoaa y ^fcfldelaoho. El pueblo ludio, llega¬ 
do á la mú alta enmbro de pei^ccion y poder, es, decían, lo qae eonstUa^e d 
Uetuas (ideal). En la Edad media m proltibíó bajo severas penas calcular la Teni¬ 
da del Mesías. Los rabinos desoatoralízaban el sentido de los pasajes bíblicos, r 
concluyeron por snstitnir el Talmnd i la Biblia. 

El Talmud comprende el Mieelinah Just. Novell., 146). qoe se dice 

compilado hácia el 220 (ed. Gnrenbas, Amst., ICdE-lTOS) • y la Gemara de Jern* 
salen (fln del tercero 6 cuarto siglo) y de Babilonia (4^10^1), ed. Tenece, 1520; 
Tiena, 1806. Se le atribuía más valor que á la ley (era el oro comparado con Ii 
pía la); sin embargo, los earaiUs le rehusaban todo valor eandnico y no admitían 
tradición algnna. La Midraseb, qoe eólo tenía un valor accesorio, faé enriquecida 
eon nuevos comentarios desde el mglo ii al ai. 'Woli. Bibl. hebr., part. H, p. 9^79 
etseq.; Graütx, Gesch. der Judivi bis cum Abschlusz dea Talmud. Berlín, lr'53; 
Zunz. Gottesdicnstl. Vortrsge der Jeden, llerlin. 1832. Los hermanos Lehniann, 
Die Measiasfrage, en alemán, Maguncia, 1870. 

17. OrigcDCS, Contra Cele., M, 51 (se ve también allí, e. ix, que gran número 
de sabios, de hombres ricos y respeUtbiles, entraron ea la Iglesia',. 

18, WasBsrachlcbco, Ba quaest per torment. apud Homanoa, BeroL, 1837, 
p. 18 et seq., 35,78 «t «eq. 

10. Atenágoras, cap. ni ct seq.; Justín, Apol., 1, cap. vi, xi et seq., xiv-xvii, 
xxvn-xxix, Lxi, Lxv-Lxvn; Teófli., H, iv; lll, mvi; Tcrtul., Apol., cap. m et 
seq., XVI, XXXIX et seq.. uu etseq.; ad Nal., I, 7; Minué. Félix, cap. ix, x, xm 
Oipr.i ad Dcmetr; Araob., 1,1 et seq.; Orígenes, loe. eit.. jtU, U; Kortholt. Pa^ 
ganus obtrectator, Kíl.. 18(3. El crucífljo Irrisorio hallado eo el monte Palati¬ 
no eo 1857, eoo una cabeza de asno, está descrito extensamente por Garrueei, 
H. J., II CtocíL graMto, Romu, 1867;F.-X. Krans.l>&HE})oitcTueifixvom Ü^latin 
und oin neueutdccktes (Iraídto, FriWrgo, 1872. Las calamniaH eoncernieutes «1 
asesinato de niños fueron propagadas prineípahuento por lus jodíos. Orig., VI, 
28; Tertul., ad Nat., L IL Los grandes de Uomaeoosíderabao como anavsapere- 
tíe¡(m> toda doctrina que ss apartaba de la religión del Estado. Tácito, Aon., XL 
15; Xni, 32: PMdIo, loe. cit.; Ñeander, p. 40. — Más arriba, g§ 80 y síg. 

GoncUtaolon. 

104. Según qno las circuastanaas favorabies al Cristianismo seso- 
bropoDÍan á los obstáculos y fuerzas repulsiras, ó cedían á su influen* 
cia, la propagación exterior do lu nueva religión tomaba un aspecto 
completamente diferoute. Su.s progresos eran más lentos 6 más rápidos. 
Si comparamos entre sí los diversos agentes que hemos enumerado, so 
reconocerá, de un modo manifiesto, que sin asistencia particular del cielo 
no había eaperania para el Cristianismo; jamás hubiese obtenido el tnuufo 
de quo somos testigos. El deseovolvíiníeuto grandioso que notamos gd 
él desde los primeros tiempos, es ya brillante prueba de la iusülacion 
divina de la Iglesia, y ofrece numerosos argumentos en favor de sn 
dibilidad. Si la Iglesia hubiese venckio ain milagros, ésto hubiese sido el 
mayor de los milagros; porque el abismo inconmensurable que existo 
(huinauamente hablando) entro medios tan débiles é insuficieutcs.y tan 
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prodigloeoa euceeos, no se podría salvar por causas humanas; fuerzas 
puramente naturales no serían capaces de producir tales frutos en semo- 
jantes circunstancias. La persecución, quo parecía ser la ruina del Cría* 
tianismo, fué precisamente la causa de su prosperidad. 

La virtud sobrenatural, el poder sobrehumano de la fe se nos revelan 
en los teetíg<w y confesores de Jesucristo; ellos fueron venladeraniente 
la sal de la tierra, la luz del mondo; se les reconoció por sus frutos, ▼ 
se podía decir de ellos: < Lo que el alma es para el cuerpo, son los cris¬ 
tianos para el mundo. > i £1 alma se oxUende á todas las partea del 
cuerpo ^, y los cristianos están dispersos en todas las ciudades del 
mnndo. £1 alma está en el cuerpo sin traer de él su origen, y ellos están 
en el mundo sin ser dol mundo. £1 alma, aunque invisible, habita en 
un cuerpo sensible, donde so halla establecida como centinela eu uua 
fortaleza; los cristianos son ríalos miéntras que permanecen en el 
mundo^ pero su culto y religión son invfeíblce. La carne, sin haber- 
recibido injaría alguna del alma, está con ella en continua guerra, 
porque el ^ma pone fíeno á sus licenciosos movimientos y la impide 
gozar de la voluptuosidad: el mundo, sin razón alguna, detesta y per¬ 
sigue á los crísiionos porque combaten sus iuclinacionos criminales. El 
alma ama al cuerpo porque la combate, busca sus miembros siempre 
sublevados contra ella; los crístianos sólo tienen sentimientos de amor- 
para aquellos qne los agobian con odio. El alma, aunque oucerrada 
en ol cnerpo, no deja de sostenerle; los cristianos, aunque cautivos en 
el mundo, aon su fuerza y su apoyo. El alma inmortal reside en una 
envoltura mortal; ios cristianos habitan en medio de cosas pasajeras, y 
esperan en el cielo un estado inmutable. £1 alma, contenida por la abs* 
tinencia en la bebida y la comida, so hace más perfecta; los crístianos» 
perseguidos cada día, se niultiplican eu los tormentos. Dios les ha colo¬ 
cado en esta situación y no tieneQ el deredio de .sustraerse á ella. > 

0BBA8 oe OONSCLTA f OMERVACKlVefi CKtriCAS SUBSS Ifl. Nl'MKRO 104. 

Orígenes, CootnOels-. 1, 3; el. c«p. xxvi.xxvn. iis et seq.—San Crisóítomo^ 
Cootra Ju<l. «t gentil.: < (jiiod Chr. lit Deas, > n.* 13 ot seq. [^figne, t. XLYlll, 
p. 831 et seq.), describo la propagación de la Igicsia entre tantos obstáculos, y 
sfiade: « Si una rírtnd divina no lo hubiese becbo, todo esto no liibría podido* 
Comenzar siquiera,» y compara esta palabra de Cristo: ^ditcaho j?crícnaat 
«KtfNr, coa el/urde Is craacios. Saa Agustín, Deciv, Dci, XXIl, v, fin.; eí. cap. 
vil, decía: « 6í no se quiere erocr «n loa mUagroe operados por ios Apóstoles, te¬ 
nemos un milagro quenosbasta.T es quo el mundo ha podido ereersin milagro.» 
Bote pensamíeoto ha sido reproducido por Santo Tomás (Contra geni., 1,6), y 
por Dante (Iní., XXIY, 10C>!. 


1 tfiiti. d JjütgHtU ., e. VI. 
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LAS nERBJlAS Y EL DESENVOLVIMIENTO DEL DOOMA. 

§ 1. HefejUs <M liempc de fof Apócfofes. 

Laa herejías y loB olsmas. 

1Q5. Así como los escándalos son necesarios en el mundo ^, las falsas 
-opiniones, las herejías son inevitables en la sociedad cristiana, desti¬ 
nada á ser, como su Fundador, signo de contradicción Esta conse* 
cuenda de la corrupción humana es noecsaria en cierta medida, á 6a 
•de que la virtud sea puesta á prueba La aparición del Ilijo del Hom¬ 
bre ha producido grande conmoción en los ánimos, fermentación pode¬ 
rosa en el pensamiento hnmano. Los enemigos interiores de la Iglesia, 
los hombres que entraron en su seno sin tener su espíritu *, producien¬ 
do cismas y herejías, habían de asestarle golpes más funestos acoso que 
los do sus onemigos exteriores. Considerando la doctrina por su lado 
puramente externo, intentando mezclar en ella elementos e.xtrafíos, 
judáJeos 6 paganos, se pusieron en opoáíeioii con la enseflanza de los 
Apóstoles, ó al méuos introdujeron en ella graves alteraciones. 

Las Epístolas de los Apóstoles San Juan, San Pedro y San Pablo, 
lo mismo que las cartas contenidas en el Apocalipsis del prúucro, atos- 
tiguon claramente que hubo desde el principio herejías que desGguraban 
«1 Evangelio, y lo mezclaban con ideas religiosas y filosóücas extranje¬ 
ras, con errores nacidos de una ciencia engafiosa, (Tim., vi, 20), 
■que iba A desenvolverse más y más con el trascurso dal tiempo. 


OBB.VS DK CO.SSULT* V ODSEBVaCIO.VBS CBÍnCAB BOBIlB BL XI?J«íBO 106. 

La» antígoas luiínleB llrcueo, Tertuliano, Clemente, Origenei!, Eusebío, Bpiía- 
nio, etc.) »e han acrecentado con los PhUosoplimnoua ícd. Orón, 1®1; Gcettiag.» 


1 AAiha.. xvm, T. 
i £mc., o. S4. 

3 zi, 

4 / JMfi .. n, 19 T sig.: ItJoao., :x 



Lifl BtRBJUs T Sb DUnrTOLTnmTO DSb BOCMA. S7t 

IKiC; Migue, t. XVI, p. 3017 et seq.), qae el primer editor, E. MíUer, atribaye i 
Orígenes; Baur{The<4. Jahrbüehcr, I, II),y Peasler (Tüb. Q.-Schr., 

O. p. 290 j 3 ig.}. ai sacerdote romano Cayo; Escobo, Doneker, Aonsoi, etc., y yo 
^Tub. Q.-Schr., 18S2, lU) á Hipólito. Esta álitma opiniua ha sido robnstecida, 
despees de eiaminar diversas eírcunstaDeiaa, por I)mUiDg8r (Hyppoiyt. n. RaL, 
Ustisboaa, 1^)3). Kq Frenéis y en Italia hay diferentes opiniones. lyO Nonnant 
se decidid por Orígenes, Creíee por Cayo d Tertuliano; Anneliini por Novaeiano. 
<t)epri8ca reíutatione hacreseon. Roma, 1862. Véase sobre csts sabia obra mi 
artienlo en (Esterr. Vierteljabrachrift f. Tlieol., 1863,1. II, cuad. 3, p. 289 y aig.); 
De Roasi (BuUet. di areb. crist., 1806, p. 97 et seq.), por TertuJisno. 

La opinión sostenida por loe eabios de Alemania i Inglaterra no está debili» 
tadt, pero e¡ problema bo se halla són dc/lnÍtÍ\'ameote resuelto. R1 P. Grisar 
^Ztschr. (. katb. Tbeol., Inabnick, 1^8, UI, p. &05 y sig.), se decide también por 
nos revisión do las actas. En cuanto i mí. me ha sido imposible basta boy pro¬ 
ceder á cate exámoi. Véase también Hamsck, Zur QucUenkrítik der Ges^ des 
Gnoeticiamas, Leipzig, 1879. 


Herejías prlnolpales. 

é 

106. Dos granóos herejías se sos pre^etoLaD desdo o) tiempo de Íc« 
Apóetoles. Vna, en la cual prevalece el particularísmo judáico, inteota 
bajo formas diversas probar que la ley moaáica os oblijratoria en todos 
loa tiempos, y que los hijos de Abraham aToulAjarán siewpro á los pa> 
ganos. Cd lu otra asistíalos i uoa abierta rebelión contra toda clase de 
1^ (anlinomimo), junto cotí la relajación de las costumbrve. A estas 
dos tendencias mezcláronse á menudo especulaciones de pura fantasía. 
Verdad es quo estas últimas apduas tenían eco en el judaismo propia¬ 
mente dicho; pero loe judíos belenizantes hallaban ou ellas mucho 
atractivo. La atitoridad de los Apóstoles había impedido sin duda mtr 
yores divisiones; pero los gérmenes de numerosas disidencins existían 
ya desde su tiempo, y estallaron más tarde con singular energía. 

En Colosas San Pablo combatió á los judco-crístianos que permano- 
cían adheridos á la ley y á la circuncisiou, exigían la observancia de 
las leyes mosaicas sobre loe alimentos, las fiestas, las noumenias, los 
sábados, y juntaban con na ascetismo demasiado riguroso para el 
cucipo, al cual miraban como prisión del almo, un culto supersticioso de 
los ángeles, basado sobre una falsa liumildad. A ejemplo de los pagar 
DOS, concebían á los ángeles como mediadores ontro los hombres y 
la divinidad inaccesible, rebajaban la dignidad de Jesucristo, á quien 
teníati por mi simple profeta que había recibido las revelaciones de on 
ángel de órden infoiior. Hobíoii en las fuentes de una fíloso/ía que había 
germinndo sobre el suelo pagano ‘. 


1 0)ÍMi., o. s 
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En Éfcso también había gnósticos judíos adheridos á nna doctriat 
esotérica que San Pablo combatió en sus cartas pastorales, andes fabtda» 
áe vita ^; hablaban de mitos y genealogías interminables, cque sirven 
más bien, dice San Pablo, para excitar disputas, que para fundar por 
la ^ el edificio de Dios^; * fábulas judáicas, fecundadas por la especa- 
laciou pagana ®. Prohibían el matrimonio y el uso de ciertos alirneulos, 
sobre todo de la carne *. 

Dos de estos herejes, Himoneo y Alejandro, sostenían que la resur* 
reccion (purameato espiritual y limitada al tiempo presonto) se había 
verificado ya, (Esta resurrección consistía probablemcnto eu el conocí- 
miento de una vida anterior y más elevada, y del supremo destino del 
hombre). La doctrina de la rcsurrecciou era combatida á la vez por Iusí 
soduceos y por loa paganos, l'enía también en Corinto adversarios, á 
los cuales aludía San Pablo con estas palabras; < ¿ Quó ventaja sacaré 
yo de haber combatido en Éfeso contra las íiorns (d los muertos no re> 
sueltan? Añádase ou materia de moral una especnlacion deseníro- 
nada que sacrificaba la libertad cristiana á la licencia. 

Los herejes á quienes combaten San Pedro en su segunda Epístola, y 
San Judas on la suya, estaban entregados á los plñceres de la carne, 
desdefiaban toda cepede de ley so pretexto de libertad, negaban la se¬ 
gunda venida de Jesucristo y el fin dol mando. Los nicolaitfis de Éfeso, 
de Pérgomo y otras ciudades, contra los cuales se levanta Son Juan en 
su Ap^lipsis^ profesaban las mismas doctrinas. Se acomodaban al 
culto idolátrico de los paganos, tenían por indiferente comer comes 
ofrecidas á los falsos dioses, y llegaban hasta admitir la comnnidad do 
mujeres. Consideraban como su fundador, probablemente sin razón, á, 
Nicolás, uno de los siete primeros diáconos de Jerusalcu. 

ObOAS DE CO.N8in.TA Y OBSEBVACIOKBS CEÍTICAS SOIlltK r.L NÍniSSO 106. 

Dcelltziger, Citristenth. a. K., p. 127 j5ig. MuchosLallan los Aaiev de los gnós¬ 
ticos en I. Tim., I, 4. Otros eroeo quo no se puede fijar s^nramcnle la época de 
BU primera aparidon. Dedúcese este nombre á'RA -%oa ónl iTvai í Arist., De coelo, 1« 
9), ó del persa ftiempo sin origen); se decía también al(»v = ecéc, Epíctet. 
ap. Arrian., lib. II, fiú; Dion., De dív. nom., cap. v, u. 4; Clem., Hymn. ad Chr.» 
ia calce Pffidag., lib. III; Syoes., Hjmn., II, 7II. 

Sóbrelos nícolsitas, Apocal.,ir,0,15; Irsu., 1, xxvt, 9. Según San Irencoi d 


t / ri«., iT, 7. 
t nu.,iy4. 

3 m., i, u. 

4 i Tfm., IT, 3. 
6 /Cbr^xT, 
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diácono Xicotns, Aet., \i, 5, fa¿ bu fondador, j ae dice de el en PUiloBopltum., ui, 
96, p. 2?)6, qoe enseñaba mtacoplsv wov xx; . 

Cl. Appcñd. ad Tert. prtescr., cap. xlti. Clemente, por el contrario, Strom., 
IIt p. 490 et seq.; 111, cap. ir, p. &¡S¿; ed. Potter, absuelve al diácono de esta 
falta; recuerda la explieacion que did á loa qne le reeonvcnian por ser demasiado 
celoso de la belicxa de an mujer: «quien la quiera puede easareeeoB ella,» j eeta 
palalm upU comprendida: 6;i Tf; <nml &r (ó abusar), 

era tomado en el sentido de ce*enb%l*t iwmodict», mióntras que debía significar 
Saypfdl*, mortificar, como el raptj-píwv^ de Justín, Apol., 1, csp. «ix. Añade 
que hombres inmorales se habiao apovado en ellas para justificar sus desordena, 
V quo loa herejes se escudaban eoD el nombre del célebre compañero de San 
Esteban. 

A Clemente siguen Eeseb., IIT, 19; Victorin. Pet., Com. ín Apoc-, cap. ii; Aug., 
De liaer., cap. r; Theod., Hmr. fnb., ni, i; Niceph. Cali., IH, 1!>, ; á San Ireneo 
sigueu San Epííanio, Hom. xxv, 1; Hilar. Nioeno., PhiUétr., Uier., Greg. U. Cf. 
Vatwuet, Diss. 1 in Iren., a. 3, g 8, n. 132 et seq., p. 66 et seq. Clemeute, que 08 > 
taba sin duda mejor iolormado, afirma que los hijoa ¿ hijas de Nicolás rivierou 
en la continencia. 

Dtnlllnger, p. 131, cree que los bcleamitas ó balaamitas, Apoc., n, 14; Jud., zi; 
11 l’etr., u, 15, dilerian de los uicolaitas; pero: I.**, no se muestra en ellos carácter 
alguno diatintíTO, y sus doctrinas son absolutamente las mismas; 2.*, el nombre 
de niiiolaitas concuerda exactamente con cl de hileamitas(«x 4 y I ^^3 

üuxtorf. laix. rabb.); 3.*, se podría muy bi», aparte de los oicolaitas, citar á'lli- 
leam (Num. xxti, h y gig., ch. xxt, xxxí), como seductor de los fieles. También 
la mayoría de los sabios los toma por idénticos. 


Cerinto. 

107. El Apóstol San Juan, en sus Epístolas, so levanta contra los 
herejes que negaban la identidad de Jesús y de Cristo y la roalidAd de 
la Encamación, como md.s tarde lo hicieron los gnósticos. Atribuían al 
Señor un cuerpo aparente; do aquí su nombre de docetas. hos misroos 
herejes fueron combatidos posteriormente por San Ignacio de .Antioquía, 
cuyos argumentos tienen mucha semejanza con los que emplearon los 
Apóstoles. Acoso la herejía de los docetas provenía do la idea de que la 
impecabilídatl del Señor uo era fácil de conciliar con la existencia de sn 
cuerpo. Esta teoría de la separación de Jesús y de Cristo, que dejaba al 
primero la realidad de su cuerpo, fue rcproscutada por el Judio Cerinto, 
iojbuiilo en las ideas de la escuela alejandrina. Jesús, decía, es tm puro 
hombre, el Hijo de María y JoeÓ; por más que sea el más justo y 
sabio de todos los mortales. £1 Cristo (ó el E)spírítn de Dios) b^jó sobro 
Él cuando fué bautizado, y por medio do la virtud de Cristo, Jesús 
obró milagros. El Cristo lo abandonó en su Pasión, porque em por sí 
mismo espiritual é incapaz de padecer. Cerinto, ade^taudo la teoría de 
Filón, coucebía la divinidad suprema como elevada por cima do todo, 
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icTÚrible, innominablo, separada del mundo terrestre por un abismo m* 
&uilo. El autor de osle mundo no es Dios, sino ima virtud diatínla de 
Él, y qne no le conoce, un ángel, el arquitecto del mundo (demhTrgo)^ 
autor de la loy mosáíca. Ceriuto, aun abatiendo el origen de esta ley, le 
atribuye, ein. embargo, cierta fuerxa obligatoria; se sirve del Evangelio, 
según San Mateo; rechaza los escríU» de Sau Pablo y de San Juan, que 
[e combatió también en persona. Se le atribuye, sobre todo, la idea de 
un reino de mil a&os, durante los cuates Jesucristo reapareceria sobre 
la tierra, si blon se la encoentra b^o más pura forma en Papias, Jnstíno 
y San Ireneo (seguu el ApocalipsiSt xx, 2*6)> 


OBOAS DB CON'.1IJLTA Y OBSBItVACfONKA Cft^ICAB SOBB£ BL NÚMEBO 107. 

1 Joaa., lY, 2,3; n, Joao., vii; Ignat., Smyro., cap. u: ¿tffrrpSnnet 

t 6 Sox(t> oÚT^ nrotálv*. CL ibíd., cap. i>vui; Trall., ix, i; Kpl).« vn-xvin; 
Irea., ni, xti, 8; Bug 102,10}, 11. p. 178. Sobre Ceriato, Iren., 1, xxvi, l;in, 
m, 4; Phíloa., VQ, 33 (AiTUTrilunr rsick Théudoret, Her. fab., II, 3; Phi' 

leatr., De h&»., cap. xxxvr, Appead. ad Tert. PTffiHer.. cap. xLvui; Ep^pb., Hum. 
szvjn, 1 et seq.; Bicr., Cata!., cap. ix; NJc., Ifl, 14; Basauet, loe. cH., a. 3, g Ct 
D. 12& ct seq.; PaaUia, Hiat. Ccrintbí Judaeacbrietiaai et Judaeognoetíei, Jeoi, 
1795. SeguQ Sao Epifaaío, loe. eíb, n.^2,Ceriato era el adversario de los Apd»' 
toles, y lué el priuiero eo suscitar trastornos en A&tioqaia; sus partidarios se 
Usutab&n luerúitíus (acaso por apodo). Buebos te eoosídoralma eomo aa ecléctico 
judeognóstíco (Dorner, Lchre toq dor P«re<n Cbristi, I, p. 38). 


Loe símoolacos- 

108. Simón oí Mogo, de Oíthon, en Samaría, es con.'ddorado gene* 
ralmeute por los antiguos como el padre do la herejía. Sin embargo, 
auuquo se Uízo bautizar por el diácono Filipo, morece más bien el 
nombre de falso .Mesías que el do hereje cristiauo. Con bus jnogoe de 
manos, para los cuales utilizaba probableiuento sus eonocimicutos en 
la física, bebía reunido nuraerosoB adeptos en bu ))afs natal. Se hacía 
pasar por una « gran virtud do Dios, » v el deseo de sobrepujar los raí- 
lagrod obrados por los discípulos de Jesús fuá la causa única qne le 
unió á ellos. Ofreció dinerr) á los Apóstoles Pedro y Juan con tal de 
que le dieran la virtud de comoaicar el Espíritu Santo. Pedro le re* 
chozó vivamente '. En cnanto á convertir á este goecio, no había 
que pensar en ello. Más tarde se levantó de nuevo contra San Pedro, 
en Homo misma, donde gozaba mucho crédito, y se decía investido de 
una misión divina superior, como lo atestiguan antiguos testimonios 

1 Att; rm, S<24. 
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que BC balláD más bien coufirniados que debilitados por numerosas 
leyendas do la época. 

Simón se presentaba como el Redentor (el 8er inmutablo, i éotu;, Deiii.y 
xvuL, 15), como la más perfecta emanación do la divinidad. Pretendía 
haberse revolado Á los samarítanos como Padre, á los judíos como Hijo 
de Dios, y á los gentiles como Espíritu Santo; en la manifestación de 
Aquél quo subsisto etemainento. Se hacía aconipanar de una cortesana 
de Tiro, llamada Elena, que designaba como laprímera idea que 

había tenido cuando fue libertado de sus cadenas por la Madre prímiti' 
va, en el seno de la cual había creado á los ángeles. Sus doH^ípuios eran 
disolutos, y consideraban la impureza como candad perfecta; practicaban 
la magia y la tourgia, invertían el tiempo en filtros de amor, exords* 
nios, encantamientos, y tenían la idolatría por cosa indiforoule; adora¬ 
ban ht imágeu de Simón bajo la forma do Júpiter y la do Helena, bajo 
la de Atené (Minerva). Nada, ellos, ora bueno por su naturaleza. 
La gracia (eharisj, y no las buoua.4 obras, es la que conduce á los hom¬ 
bres á la salvación eterna. Estos sectarios se llnmabun también heleniar 
nos, del nombre de Helena. 

OSBaS nx CONSULTA T OBASaVACIONeS CaÍTlCAS sobbb bl .sC’MBRO 108. 

Con freeacods oe ha oegado eo anestro» días )a ezibtcacia de SÚDoa y de ro 
secta (por ejemplo: tiaur, Gnosis, p. 310; Hilgenlctd, die elemeut. KecognitíooeD 
and Homílícn, Jena. 1848, p. 317 t eig.); pero ios teatiisraioe de los aati^oB son 
demasiado numerosos y concordes para que podamos BacrUlearloa i hipótesis 
aveatnradas é insustcniblcs. dos., Aat., XX, vit, 1, 2 (Bcguü HUgesídd, Origen 
do la leyenda de Simón). Justin., Dial., u. 120; Apol., 1,26, bO, ap. Euseb., 11,13. 
ílSegun Hügcnftdd, Justino había entendido pOr Simón el Apóstol San Pablo!) 
Hegosip., ap. Euseb., IV, 22; Ireu.. 1, mu, 1,2; xxvo, l; IV, vi, 4; xxxin, 3; U. 
ix, 2: XXXI. 1. Cf. Fraeí. ín líb. U et in lib. III; ilípiaii., riu'ías., VI, vit et enq.y 
p. ICO et acq.; Tertul., Apol., c. xiit, d« ao., cap. xxxiv; Clcm., Strom., TI, 11; 
Vn, 17 fln.; Orig., Contra Cela.. V, 62; VI. 11; Arnob., Contra geot., II, 12; 
CoQst. ap., VI, 9; EuBcb., II, 1, 13,14; Cyrill. Hier., Cat., vi, n. l4;Cat., xvi, 
n. 6, lO; Epiph., Uom. xxi, 1; Sulpio. Sev., U,Txvm, p. B3; Ambros., liexaem., 
IV, 8; Theod., iíaor. lab., J. ]; isió. Priua., lib. 1, ep. xui; Aog., Debaer.» cap. i; 
Dain., De haer., cap. i. La mayor parte de li» testimonios se fundan en dalos saca¬ 
dos de la Uleralura peendoelemetítins, que han gozado siempre degrande antorí- 
dad. Véase UUgera, Bonner Zeítediríft., lib. 21. p.bS, y sn Exposición critica de 
las herejías. Bonn., 1837, p. 733. Chr.-W. J. W«lch, Ketzerhistorio. J.lSiy sig.; 
Neander. Genel Kntwickl, dergnoet. Sysfpme, p. 338 y sig.; Hcíelc. Freib. K.- 
Lexikon, X, lb4 y sig.; Dcrilinger, p. 120 y sig. In disputa entre Simón y Pedro 
en Roma, ateeügnada por Justino, Ircneo, etc., está confirmada por los Philos., 
^1,20, p. 176. Según Justino, Apol., I, 26, eo Homa se erigió amcstituai 
Simón con cata inscripción: Simími dea twlo. Cuando se descubrió allí una está- 
tua con estas palabras: 5'úKMt Saneo Deo Fiáio tecram, que se atribuyó al dios 
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eibioo Seato Saatm (Orttl.. Fast, VI, 21>1, SíU', le crejd Juitti&o, igiMiraata 
del latía, bahía sido eoga&ailo por la semejanza de los nombres. Raía es la opi. 
nioD de Du Pin, R. Simón, Oastalion. Pagi, Valois, G/abs. Loag&erre, Banr 
(Gnoaía, p. d08), Otto (JqbUdo, 1,192), etc. Pero Justínu faa sido plenamontajuB- 
tiflcadú de cata censara por Baronio (an, 44, iL S5}, Foggrni, Thirblj, Masanei, 
Maran, Boilenu, Hammond, TUlemont, Braun (Apol. S. Jnat.. Buna, 1890), Staa- 
^eiu ,Tüb. i^.-Bchr., )K40, p, 425 t sig.), Kontsmano {Hist. pd. BL, 18C}, 
t. Xl.vn, euad. 7^ p. 590 y s\g. I,” Cuando ao treta de un hecho notorio no en 
tan lácU acosará Justino de haber pecado de igiiurencía ó de haberse Rxprmdo 
Un á la ligera en presencia del Emperador / del Senado. ¿11 veía eon íiceueaeít 
U eaUtua comido t>asaba por la Isla del Tiber v estaba rau^ versado en Ja inft> 
loírfa pagana. 

2. ” Tertuliano, (jue había residido también largo tiempo on Bonia j conocía 
bien las divinidades romanas, no hubiera cometido tampoco cate error. Ahora 
bien, hé aquí lo que escribía, Apol., am: « Simonem Maguin statoa et inacríp' 
tiono sánete dei inaagurmtis. > Y en cnanto á San Agustin, fanúliaríziido con 
Tito Lirio j Plotarco, conocía perlecUmente al dios eabino Seae** (Decir, 
Dei, XVII7, XIX, 1). 

3. ^ No está probado que los netos de lu cetátua hallados en tiempo de Gr^o- 

río XITI ec«D idénticos ai visto y descrito por Justino. Se debe más bien 

negar o., porque el zdcalo descubierto es muy peqooQo para haber podido adap¬ 
tarse á la esUturn humana; b., la lOHcripcioQ prueba que fué erigida por un par¬ 
ticular (S- Pompoj. Sp. ^Inssíamis). miéntraa que según los Padres toé erigida 
aquélla por el emperador y el Senado; e., el fíeú Fidio lalta en Juatíno; d., éste 
último habla do la estatua como única en su genero dentro do Koma, miéntras 
que habla muchas dedicadas á Semo Suncus (Baronio, loe. eít-, n. 56; Gruter, 
Thes. inscr., p. 96-9K). 

Siendo ti culto de los diuses tan variado eu Roma, no es en modo alguno 
extraño que hubiese allí muchas estátua.**. y los ejemplos de apotedsis dacretadaa 
á hombrea vivos no eseasmn. PJñlostr., Vita Apol. Tliyan., vn. x, p. 346; VIU, 
H, p. 3^6; rv, X, p. 188 et seq.; Athcn.. l.og., p. 29 et seq., ed. Par., 1636. CC 
Act., xiit, lft-17; TiUemont, Méuioircs, t. II, nota sobre Simón. 

Se ha dicho de Simón, Philosophum., VI, vii, p. 161. cap. xtv, p. 167; feosorfiom 
«Tj^^D y (eap. vitt) á Simón es á quien se aj^ea lo que se dice del 

libro ApaeUioa, el cual queriendo hacerse pasar por Ibos, cchá á volar una ban¬ 
dada da papagaros bien educados, que lanzaban esto grito: «ApMthoo ea Dios.» 
Apsethos fué eunfondido por otro griego astuto que eQHeñó á otro paiiogavo estos 
palabras; «Apsethos una ha encerrado y obligado á gritar queeta Dios.» Por lo 
cual Apsclboa, honrado hasts entduees como un dios, (ué quemado. 

Simón se llamaba; ó lerwCi «nrtpíwjf, Phíl., loc. cit.. cap. nc, p- IGi. Cí. 
Clem., Kecogn., I, 72; II, 7; Hom., 11,24. Los iilmonlacoti, en su bautismo, hacían 
aparecer fuego encima del agua. Auet., Do rebaptismate, cap. xtn tCypr.k Op., 
«d. Rartel, part. 111, p. 69, 90). 

(09. Loa Phihsopfimtiena, s^guu la obra escrita por an discípulo de 
Simoü, con d titulo do Grande Bcfeíflcíoa, atribuyen á aquél un sístonia 
muy extonso, el cual sé acercaba al Platonismo, y servía de preludio al 
que Vajontín había de desenvolver mtía te^de. Sea lo que fuere de esto, 
es difícil distinguir lo que es de origen má^nliguo 6 dq fecha máa 
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lecienie. Según este sistema^ existo un Sér primitivo, oterao y por- 
fecto (Deuter., iv. 24), dotado de un elemento visible y de otro iuviaibte, 
oculto en un sentido, y yÍEÍblo en otro. U) que eetá oculto resido en lo 
que se halla maniñeslo, y lo que está manifíesto se halla penetrado de 
lo oculto. Son el uno al otro b que en Platón la intoUgencla y lo senai* 
ble DclSer primitíro (é /negó oculto) emanan seis potencias reunidas 
por parejas: Aoí« y Kpiuaia^ Pronos y Omma, l/igimo» y Enfhymesia. 
Do estas parejas (eyzygias), el primero corresponde al ciclo (h., i, 2), 
el segando al sol y á la luna, y el tercero al aire y al agua. Estas sets 
potencias encierran la potencia ilimitada y conipleta, no en rtialídad, 
sino solamente en gérinen, la cual es Aquél que subsiste (subsistía, 
snbsi.ste y subsistirá); es la sétima potencia, conespondiente ol sétimo 
día <lo reposo como las otras seis corresponden á los seis días de 
la Creaciou. Esta potencia existía ántes del mundo ^ el cual es el 
espíritu de Dios que dotaba sobre las aguas *. Si ella permanece en el 
estado do simple potencia en los so» gérmenes que representan el 
mundo, ai no se halla impresa y desarrollada en el mundo, perece m- 
faliblemcmte. Si se desarrolla en el mundo, es la misma, en cuanto á la 
grandeza, el poder y la perfección, que la potencia increada é ilüuilada 
del Sér primitivo (emanación panteística). Hay en el hombre una imá- 
geu de esto espíritu, ósea de la sétima potencia; y estaimágen debe ser 
realmente desenvuelta. Esta última potencia, Aquel que subsiste, era 
concebida como andrógina; correspondo á los pazojas de los cones, de 
doudelos otros han sacado su origen, al Sér incomprensible, inetahíe 
que resido en el pleroma. Está asistida dol pensamiento (Enttoia, Sigé, 
silencio), como Madre de los eoues. Las demás produccíonea eran do 
Arden inforior, arcángeles, ángeles, el demiurgo y el dios de ios 
judíos. Parece que Ennoia, víctima de la eu\'idia, fué desterrada por 
les espíritus iu/eriores al cuerpo de loe hombres, y obligada á viajar del 
cuerpo de una mujer á otro; de aquí viene que Simón envió á la «gran 
potencia > para librarla; la descubrió, cu fin, en el alma de Elena, y 
obró su redención dándose á conocer por la fuerza suprema de Dios. 

obsas ns eoNsiXTA y ossbhv&ciosss ckíticas aoaas bl hújikbo 109. 

Ireo., I, 'JQ, D. 24; Pililos.. Xi, ix^xx, p. 1C3 ct seq.; X, zii, p. 310 ct ssq. El 
pasije de !• VI, 18. ¿os escritos de Simón j Ue Cleobio son 

meacioiudoB ca Const ap., VI, 16. — San Jerónimo, Id Mattb.. cap. mv (Op., 

■r"“ 

1 0OT., u, Z. 

3 r»., ctt,a. 

a íHn.. $, a. 
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IV, 114,Martin), haMa también de obras de Simón (Las Kecogn. IL 38, ay 
poien 4 prupriae scripturae Simonis >), de lae cuales so cita este pasaje: « Bgo 
siun aermo Del, ego siuu speciosus. ego Psraclotus, ^ omnipotens, omoia 
Ptí.a lateo Dionisio, De div. nom-, cap. vi, n.2. recuerda 

Moisés Bar-Kepha, Obispo sirio, Com. de parad., lib. III (Sacra Bíbl. SS. PP., 
De la Uigue, 2, l*arís, ISXi, i, 4S) j sig.}, pone en boca do Simón objecíoae» 
(recogidas en Grabe, Spieil., LdOSetseq.). Según la Piaeíat.anb. inConc. Níc;; 
lossunoDÍacos tenían un Evangelio intitulado: «Líber quataor oi^ulonunel 
eardinuin iniindi. » Se cree <|ue el AVr^xa Petrij célebre en lalitoratura paeudCK 
elemnntina, salió también de sus círculos. 


Los Doslteonoa y Monondrlanos. 

UO. El padre de la herejia mtmó, scj^ se dice, de tina maneta 
trúgica. Conforme á una versión, se hizo preparar un sepulcro por bus 
discípulos después de anunciar que Tesucilaría al tercer día, pero nada 
indica quo reapareciese, dicen loa PíiUosophumena. S^;un otra versión, 
habría volado por el espacio, y cayendo tierra, murió miscrablemenle. 

Los dositeeuos y luenondríanos Ucucu mucha afinidad con los slmonia- 
nos, que existían aóu como secta disüuta eu el cuarto siglo. Sin embargo, 
1)0 son más que ramidcociones de la secta aimouiuna. Simón mismo 
habría sido discípulo do Doaileo, que era tambicu samaritano, y se 
hacía pasar por el profeta anunciado tanto tiempo Antes *, y Aun tam- 
biou por su maestro. Se croe que Dosiieo observaba la ley mosAíca, 
rechazaba la doctrina do los coucs y la teoría ininoral del autluorntemo. 
y no admitía la eternidad del mundo. Treinta discíptilos niarchabau en 
pos de Al con una mujer llamada Luna. 

Al principio del siglo vn, Eulogio de Alejandría combatía aún á loe 
discípulos de Dositeo, que consideraban á su jefe como el profeta anun¬ 
ciado por Moisés, y n^aban, como los saducoos, la doctrina de la Re- 
suiTcccion y de los Angeles. Dositeo es sobre todo notable por la manea 
coa quo murió. Pereció do hambre. Algunos do sus partidarios (bácia 
247) creían quo no estaba sobro la tierra. 

El sucesor de Simón en la dirección de la secta fuó Menandro, au, 
antiguo discípulo, que no tardó en sobrepujarle, presentándose como 
el Mesías. Practicaba la magia como Simón, enseñaba quo el mundo 
había eido formado por los Angeles enviados por Ennoia, y aseguraba 
que confería la verdadero resurrección, la inmortalidad y una eterna 
juventud. Tjos menandrios so sostuvieron también d\iraulo largo tiem¬ 
po. El judeo-cristiauo Begesipo los mendona con los dositeenos y simo- 


1 nMu., iva,ie. 
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&iaoo6. Ei goetismo coDtinuaba propagáudose d pesar de la rartacioQ 
y desenvolTÚQieuto délos sistemas. 

OB&AS DB CUSBri.T.\ 7 ODSKaTACIÚNBS CBÍTIC^IS BOBftS BL Xl'WRBO JIO. 

Uuorte de Simón, Plúl. VI, 20; de otra manorm en Amobío, U. 12, etc. Simón 
as considerado como discípulo de Dositco en Clemente, Becogn., 1, 5‘7'‘72; 11,11. 
Dositeo recuerda d Kabbi t>usith&i (Míschnab, Tr. Orlab, O, b}de Jatbom. Sobre 
él y 80 muerte, Orígenes, Contra Cela-, 1,5". VI. 11, Hom. xtv, ín Lúe. (iligno, 
1.X1U, p. lS(M);Oom. inMatth.,n. S3(ibjd., p. I&IB); t. XIU in Joan., n. 27 
(Mfguc, t. XJV, p. 445;; l)e princ., IV, 17; Epiph., Hom. xiu.Teod., H. lab., 1,2; 
Ciem., Hom.», 24. 

Orígenes, Contra Ceís., loe. eit, croík que la mina de toe dosíteoa era imni- 
nentc. Sobre ellos véase Eulog., lib. IX, 6 d, ap. Fbot, Üibl., Cod. 230 .— Sobre 
Uenandro, Justiu., ap. Rúa., Ul, 26; iren., loe. eít. n. «>, Kpíf., Hom. xxu, Teod., 
loe. eít., OoQst. ap., VI, 8; >'ieepb. Cali.. IIJ, 12: sus dtficjpoloa, Ruaeb. IV,7; 
Kieeph., FV', 7.— Hegeeipo, ap. Ruscb., IV, 22, meneiona también 4 los cleobianoe 
(Cleobio, condiscípulo de Simón, en la eacuela de Uositeo;CoD8t. ap., loe. cit., 
Cote!., ín b. loc.^;loa gorthenlos ¡ó gorotonioa, gortboaniosaeguu Rpíí., U. sm, 
p. 90; H. XX, n. 3, p. 47, secta igualmente aamaritana]; los XDasbotheníos, uiu^ 
botiieanioe. l-ietos qltimos /.Ux^^ara) parecen haber sido dados i un cuito sa> 
peratieioM del sábado, según el Bzod., ti, 6 (Cotel., In Coost. ap., VI, 6, donde 
son nombrados Bxapiú6u(); negaba la providencia j la inmortididad dri alma. 
I'robsbiementc ra do ellos de quien se trata en «1 Indicul. basres, Ps. Uíoron., 
donde son llamados Narbonei, y pretendeu: «Ipsum easu Cbríslom, quidocuit 
Uios in oiuoi re sabtmtízarD. s 


Los sblonltae. 

Ui. Ani como veiuo.» salir del grupo de los ssQtariUoos herejías 
hostiles al Criatiaoismo, vemos entre los Jmlaizaotescootínuarlorgo tiem* 
pondu la oposición á la uiureraalidad religiosa, y la adhesión á las pre¬ 
ocupaciones hereditarias. Hegesípo recuerda que un cierto Thcbuthis, 
doecouteulo por uo }ial)er sido nombrado Obispo de Jerusalen deapues 
de la muerte de •Santiago, corrompió á esta iglesia, que liasta eutóncee 
había {«rmanecido intacta, y formó un partido quo se levantó contra 
el seguudo Obispo Simeón, y lo persiguió. Los dos partidos Ufaron sin 
duda á Pella y á la Docópolis, antes do la ruma de Jerufalen, y ce 
probable que, á i>ecar del aislamiento cu que \iviao estos sectarios, 
sacasen de los esenios de estas regiones imichas de sus prácticas. Los 
adeptos de Tbohuthi.o permaDederon judíos en cnanto era posible, salvo 
el reconocer á Jesús por el Mesías. Recibieron el nombre de ebionitaa 
(pobres), síu duda á causa de su indigencia corporal y espiritual, ó 
acaso por(]ue Thebuüiís pasaba por pobro ó ao llamaba Ebion. 

fian Ireneo los menciona como herejes, que no ueabau otro Evangelio 
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quo el do San Mateo, renegaban de San Pablo, á quien acosaban de 
apóstata de su ley, interpretabau los profotas á su placer, pennanecíao 
adheridos al rito mosáico, y hasta á la circuucisioo, y renerahan i 
Jerusaleii como la casa de Dios. 

Orígenes (y después de él Susebio y Tuodoreto) contaba dos clases 
de cbiouitas; a., unos tenían á Jesim por un hombre ordinario, por el 
hijo de José y de Ufaría; ó., otros rocouocíau su milagroso oaciicuento 
de la Virgen; pero así lo.s segundos como los primeros rec!iazabau su di¬ 
vinidad. O la soguudu clase era desconocida do San Ireooo y do Tertu¬ 
liano, 6 debió desenvolverse más tarde. La opinión según la cual Jesús 
era un hombro ordinario, parece haber sido la de los primeros cbiosi- 
tas. Ella admitía probableuionte que Jesús había sido justificado por el 
cumplimieuto de la ley 7 que habla recibido con su bautismo el cárdete 
mosiánico, a^un lo euseAaba Cerinto. Ambos partidos teu/au de común, 
que observaban la ley mosáica, rechazaban á San Pablo y sus escritos, 
y uo admitían más que ol Eyangolio de San Mateo en lengua aramea. 
Los ebionitas mitigados, que creían en el nacimiento virginal de Jesús, 
oran, según algunos, separatistas conocidos con el nombre de Nazare¬ 
nos; otre^ les distinguen de estos últimos. 


obras ns co.vsoz.TA r obsbrvacío.vks cbíticáb eosBB EL Nóveso 111. 

Hegesipo, ap. Eus., IV, 22; col. lU, 22; ItoQÍh, Bel. sacr., I, p. 233 et seq.; 
Ritter, I, p. 83, 4.* edie.; Kothe, p.33Q,a.3l. Credner cree que el nombra de 
DO es Dombre de una persooa, siou colectivo Jad., xii; II, Petr., 

n. 13, falta de apetito). El nombre de ebionitas, C''iÍ'aK ^ era también diversa- 
mente interpretado: a., pobres, es decir, privados de los bienes de Is tierra (Clem., 
Hum. XV, 7-4)), miembros de la comunidad pobre de Jenisaleu; i., pobres segoo 
el esphíto (Orígenes, De prínc., IV. n. 22: á causa del punto de 

vista deieetuoeo desde el cual miraban la ley (Cuot. Cois., TI, 1], ó de las ideas 
mezquinas que se formaban dcl Cristo, t. XVI in Msth., n. 12; Migno, U XUL 
p. H13: Tcwf f^rt jayi tf,v elf ’lvoOv «iovtv. Kus., iil, 2?; Kpiph., Houi. «*, 7¡- 
e. Sognn otros, este nombre debe proceder de los indios, que lo habrían dado es 
uxi príncípio á los cristianos, a causa del aspecto miserable de su sociedad, y 
porque los consUlerabon como popu'acho (Joan, vn, 49; Jacobi, l, 199); i., Haoe* 
bcrg [Bibl. Ofíenb., p. 511) le hace derivar de aba, CZH, hábito grosero de las 
drdenes infiDdicnntes; e., otros piensan eu Rabí Jaba ó A.ban (según el Tract. 
Soinact Solisr);/., otros, en da, hsceo de Ebíon un personaiohistóriea, segns 
Tertuliano, Pitescp., cap. x, 33; De virg. vel., cap. vi; De carne Christí, cap. xiv; 
Orig., líb. 111 in Bom., n. II (Migne, t. XIV, p. 267: <Hoe el Kbion fácil se, nt 
Marcionia Hier., Adv. Lucil., cap. xxin (donde Ebion significa et aueesor 
de Cerinto); n. 1,2, donde este nombre se hace derivar de un hombra; 
[dulos-, VII, 35 )de la escuela deCeriuto y de Kbion); Pacian., Ep. 1 ad Sympron. 
fiobro los ebionitas, Iten., 1, xsvi, 2; 11, xsi, 1; IV, xxxin, 4; V, 1 ,3; ni, nv, 1 
et seq.; Phüos., Vfl. xtxiv, p. 257, 258; Eoseb,, III, 27; Bpiph., Hom. xxx; Orig.» 
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Tnct. XI in Mattli., q> 12 (Migoc, t. XIII, p. (MO: louíiitM 

*t&&)vxTo()i Uom. ni in Oaq., q. 3 (1, XUi p. 17ih «Xotuiulli ex üs qui Christi no* 
mea videntur snscopiase, ct tameo eantalem clreoinetsíoQcm suacipwodun pu* 
Inot, ot F.bionite»). Com. ser. in Uattli., n. 19 (t. Xíll, p. 1728: aquel que se 
cree obligado á celebrar In Pascua á imitación de Jesucristo, Moiv^sdóús, cao en 
-el ebionismo). Hom. xytii íq Jor., n. 12 (ibid., p. et seq., bias&mia de Paulo). 
Cl. Contra Cela., YT, 65; Hier., io Mattb., xu.2. Dos clases de «bionitas, Orig., 
Contra Cels., T, 6), t. XVI ¿Q iUatr., o. 12 U XiJl, p. 1418:. Orfpeaes 

trata de ebioniUs á loa que niegan el nacimiento Virginal del Salvador, Hom. xvii 
in J.ue. ¿ibid., p. Ío ep. aJ. Tit. t. .\£Uf p. 1X1); Véase Coost ap.. VI, 6. 
Dos clases también en Rusebio, ITT, 27; Teod., Bist. t, TI, 1. Que baj necesidad 
de leer en Sun Ircneo, 1, xtft, 2, no ;a «non aimUitcT ntOerinthua» etc.; sino 
según Grave, «consimiliter,» resulta no sdlodéla atgumeolacion, ib¡d.,lV, xxxui, 
4, sino del texto de loe Phílosopbumena, V1T. 31: ¿poíw? K., conforme desde 
luego ▼ sacado de Ireneo. Cf. Teod., Pial. U, op. iv, 120, et. Schulze. Otras obran: 
Oieseler, Archiv. t. StwuiUin n. Txschiruer. IV. 2.* año, T820, p. 279y sig.; R.-A. 
Credner, lleber Eeaieer, n. Ebloniteu (Winers Ztschr., Salzb., 1827, U, ni); 
L. l.ange, Die Ebioniteo u. 'Kikol., Leipsig, TtQ8; F.'li). Baur, Do ebionitaruin 
orig. et doctr.. Tul», progr., IH31. 

l'iusebio, loe. cit. dice de las dos cUses qoe tío admíUan más que el Evangelio 
en bebnso {es decir, en arameo), y haeian poco caso de las otras Rscrituras {del 
Nuevo Teelameoto). Mientras que San Ireneo, I, xxn, 2, habla dcl Rvangelio du 
San Mateo, Teodorcto, loe. cit., dice qne los que negaban que Jesús hubiese na¬ 
cido de una virgen se servían del Evangelio á loe hebreos, y los ebionitas miU- 
gsdos que celelirabsn á la vea el sábado y el domingo, utilizaban el Evangelio, 
según Mateo. El mejor medio de conciliar todo esto es sin duda admitir que el 
Evangelio arameo de San Mateo, llamado también Evangelio xoO' 'E^4y>7 exis¬ 
tía en doble forma con adiciones propias para cada una de las dos partes,' con 
cambios, pero en el fundo conforme al te.vto canónico. Pe la forma que tenía 
entre loa jadeo-cristianos más moderados (nazarenos), lué de donde Saii Jeróni¬ 
mo lo trascribid y tradujo; dn numerosos extractos de ellos (Dcellinger, p. 13B). 

Sin duda proviene de origen ebionita la siguiente írose del Evangelio de los 
hebreos citada por Orígenes (t. II in Joan., n. 6. Cl. Hom. xv, in Jer., n. 4; Migne, 
t. .ViV, p. IS^etseq.. t. XTlí, p. 433): «Mi Madre, el Espíritu-Santo, me tomd 
por uno de mis cabellos y me llevó sobre la grande montaña delTabor.» Esta era 
pruhsblsmentc también la qae al combatir el Evangelio griego de San Mateo 
usado en la l^esia (Eos., VI, 17], quería conservar Simmaco, el más notable de 
los ebionitas (otros la llaman Samaritano: Kpipb., Pe pond. et mens.^ cap. xvi; 
Ps. Atban., ap. Migne, t. XXVIII, p. 433 et aaq.; Pbot., Amphil., q, Cur, p. 820 
ct seq., ed. Par.), que dió también su nombre i los sim&quianos (Ps. Ambr.» 
Pram. in Gal.; Aug., Cont. Orese., l, 31), y compuso una Tcreíoo griega del An¬ 
tiguo Testamento. Kl Evangelio de loe hebreos, utilizado por l*apias, debia eua- 
tener la historia de la mujer acusada de nomerofAS colpas delante de Jesucristo 
<F.us., ni, 39, fio). Se trata de Juan, viii. Set 6oq.,ódc Lúeas. vn,39? I,ob 
ebionitas tenian también loa Periodi Petrí, que atribuían i San Clemente, y ade¬ 
más una historia particular de los Apóstoles (Rpiph., Hmr., xxx, o. 1&-16). 
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Xi08 Nasftre&oa. 

112 . Probahldmento los nazarenos procedían de loa judco-cri^no» 
Tcfugiadoa en Pella, los cuales en su mayor parte se habían establecida 
sobre \aa orillas del Mor muerto. Sin relaciones con los dotnás pueblos; 
permanocian estacionarios en sus ideas religiosas. Tenían solamente ^ 
Evangelio siro-caldáico de San Mateo, miraban ¿ San Pablo como d 
Apóstol de las Daciones, observaban la ley mosóica y la circuodsioD, 
creían en e! nacimiento virginal de Jesucristo, en su muerto y resor* 
ToccloD, y le reconocían por Ilijo do IMoe. Con9cir\’aban el nombre dado 
prímíUvamente ¿ todos los fieles ^ y no trataban de imponer el judaismo 
á los gentiles. Va San Ignacio se lerautabu contra ellos en su epístola 
á loa de Filodclfia (c. vi). 

Justino distinguía dos clases de judoo-cristíanos: únala de aquellos 
que, observando la ley y sosteniendo la necesidad de ésta para la sal¬ 
vación, querían que ñieee adoptada por Jos paganos convertidos; otra la 
de los que observándola por sí mismos, no la Imponían á los demás, 
ni la creían indispensable para la salvación. No reconocía ¿ los prime¬ 
ros, pero sí á los segundos, como verdaderos cristianos. 

Orígenes distingue tres clases: la primera renuncia completameute 
al moBaismo, y con los paganos couvertido.s, e.xpUca sus preceptos de 
una manera figurativa. T.a segunda se esfuena por conciliar el sentido 
místico y típico de la ley con el sentido literal; observa ]a ley, pero sin 
pretender que sea absolutamoute necesaria (según la opinión de ios na- 
zorenoe). La tercera rechaza totalmente d sentido místico, y se atieueá 
la letra de la ley como hacían loa judies carnales; inlonia conciliar la 
creencia en Jesucristo con la adhesión aj mosaísmo (ebionitas). 

Los paganos convoiUdos ortodoxos ignoraban la existencia do casi 
todos los partidos judaizantes, y los colocaban en el mismo rango que 
Jos judíos. Nos es díCcil hoy seguir la marcha diversa de estos parüdoa, 
y sobro* todo saber si los nazarenos enscúaron y adopurou desde el 
principio las doctrinas que les atribuyen San £]>ifamo j San Jeróniiuo. 

OBRAS PB CONSULTA T OBSKRVAaOKKS CRhlCAS SUBSe BI. NL'MP.RO 112. 

TeodoKto, Bist. fob., U, 2, dice de los a&tsrcQOS que osaban un Evangelio ff~ 
etadutu Petnm, y tenisn i JesucríHto por puro hombre; pero Jerónimo estabs 
ciertamente lu^or inJonnado sobre ellos (Act., esp. xxvtu', j véase sqai lo 
dice Ep. i,niv, aL Lxixix ad Ang.; «Crodant in Chrí.‘ttiiiD Filiom Pei, nstum 
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V. María, et cdid dlcuDt essa ({qí aub P. Pilato (>a85itis est et rcsiirretít, üi 
■quem et ooa credimos. » Añade que quicreo aer á ia vez judíoa ; críatíanoa, j uo 
iiDpoiier la lej i los pa^’SQos (In la., i, 12); que do cdian ai Apó^oJ Pablo (lo 1&, 
n, 1); usan el Evangelio siro-caldáioo, aeguo San Mateo (Contra Pelag.. m, 2), 
San Kptfanio (Hsr., «tix. 9} dice que tienen td tari Mr:far«i> rúcrY^ov -R/.rpteTTaiv 
tfipstnl, acaso sin la geDeal<^ía del principio (to qne ain embargo es inveroaímU), 
N’o eooocia iue|gr el Eraogelio de eUne que «o C/isiolcyfis (ibid., 1). Tenia 
probablemente á la vista la versión ebionita, como San Jcidnínio la de loa Dáta¬ 
tenos (loe. eit., lu Ezecb., ixiv, 7; la Mattb., xii, 13; xxut, 35). Ahora bien, A 
ejemplar ebionita, á pesar de todas las intercalaciones qne contenía, pennítia 
sin embargo reconocer allí aún el verdadero Kvaogelio do San Mateo (desdo el 
e. ju). Bao Epífanio (Hacr. xxx, n. Ib et aeq.; Urges., ap. Ens.; IV, 22) sacó no- 
morosos pssajes vi voo xafl' 'ESpa'.au^ (MrfYtXtou xá toC euptaxciO, aai como ú 
Mattb., xin, 16. (Steph. Gobar., ap. Pbot., Cod. 232. p. 2HH b, ed. Bec¿er.) i^a 
Jerdn.f Jo Isai., xt, 1, da este pasaje.* « Uoseendit super eum oianis Jons Spiritns 
saneti» (cf. Epipli., Umr., xxx, 18}, y (Contra Peí., m. 2;, éste sobre el bautismo: 
« Quid peeeavi, ut vadam et baptexer ab eo^ Nísi Jorie boc ipsum quod dixi igno- 
rsntia est. a Sobre Mnttb., xn, 13, not. qne el kmo Anjear atasasi ari<íam (ibid.. ▼. 
lOjera, en d Evangelio hebreo traducido por él, eomntaHut. Estas palabras 
de Cristo: AéxfuM ^paiaiu» Tívaeéi, sobre Mattb.. xxv, V7. son citadas por los 
posteriores y por muebos de los antiguos: Clem., Heer. n, ól; m, 30; xvui. 20; 
Const. ap.,ii,36; Oríg., t. XIX in Joan., n. 2 (Migne, t. XIV, p. r>tO). Clem., 
Strom., í. xxrrrr, p. 355; 11, rv, p. 3ü2; VI, x, p. É5s>; VII, 15. p. 754(Coiol, in 
CoQst. ap.. loe. eit. C(. Apell., sp. Epíph., Hmr. xf4r, 2: Soer., Jll, 16; Nle. Cali., 
X. 26), Dion. Alex., ap. Ena., VTt. 7, las cita cono apostólicas Cirílu Alex., In 
Isai., 1, 22; in.3,como pauliniaoas {V, I Tbess., v.21}. Ecguu tJascr, Froteg. ín 
ep. Ignat., cap. vnr, etc.; estas palabras, empicsidfis con frecuencia, provienen dd 
Evangelio A loa hebreos. Sobre los judeo-cristianos, véas. Jnatin., Dial., cap. iv, 
que insitite vivamente sobre la anidad do la to y dietingtie claramente los ortodo¬ 
xos do los herejes, cap. Lxiii, czvi. 

Véaf^ Hitachi (A. 31), p. 241, } Oríg.. C<mtr. 11, 3. Cf. Hom. iii in Gen., 
a. 5.VVitthiouller, Cíe Naxnr»er, Regensb., 1864. 


§ 2,*^ Q gnostidsino en general 
La goosls 

113. Los diversos elementos que fermenlabno durante el printer aiplo, 
dieron naciinieiito on el segundo Á multitud de herejías comprendidas 
bajo el nombre gcneml de falsa guosis (ciencia, conocimiento), ó de 
gnosticismo. Los eniomlimiontos cultivada oxjwrimentaban la uecc«i- 
dad natural de alcanzar por la razou ias verdades cristianas que habían 
abrazado por la fe, y de llegar á un conociroieuto tan perfecto como es 
po&ible de ias cosits divinas y humanos. Desdichadaniente el deseo in¬ 
moderado de saber sobre ellas más que la generalidad de los uristiont^ 
titlgarcs, de aliar con los verdades natiiraiee lo.»sistemasfilosódcus más 
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exLraflos, de conservar laa preocupaciones hereditarias, produjo infituta? 
aberraciones. Estos errores en diversidad de formas llevan todos el 
sollo del tiempo y de las ideas reinantes; se desbordan con frecueuria, 
y se precipitan unos sobre otros como las olas del mar. Es, pues, dilicil 
hallar un principio que permita e.stablecer rigurosa separación entre ellos. 

La cuestión de bu ori^u hí.stórico, y de las causas que los han pro¬ 
ducido, os bastante embrollada, y ha recibido diver»» soluciones. 

Los Padres de la Iglesia hacen derivar el gnosticismo de la ¿iosofía 
)>agRna, y sobre lodo de la de Platón, que ciertamente puede reivindicar 
en él considorable parlo. Igualmente es preciso reconocer allí la m-' 
fluencia de los sistemas religiosos de Oriento, del paganismo en sus 
apIic4icíones múltiples, cu su mitología, sus misterios, su astrología, 
sns principios fllnsóficos. Allí es principalmente donde el gnosticismo 
ha sacado el foodo de sus doctrinas, limitándose de ordinario á copiar 
las formas del Cristianismo. Ha utilizado para su objeto la Escrilurav 
sometiéndola á los más audaces interpretaciones al<^rica.s. 

De las ideas aspecífleameote cristianas, los gnósticos no admitían sino 
la de la redención, y tambion la alteraban con sutilezas. Socaban toda- 
la doctrina del origen dol mundo del paganismo en sus diversa.^ formas. 
Ahora bien, lo que dominaba cu el paganismo oro la apoteósis ded uni* 
verso (panteísmo), y además la creencia en los dos principios opuestos 
(dualismo), ya se les considerase como igualmente eternos, 6 bien so 
creyese que no había nacido el nno riño después que el otro. En el se¬ 
gundo caso, el principio que so había manifestado primoro (principio 
malo y Unito), había salido de la materia, según 1& opinioTi corriente. 
Las cuestiones del origcu del m<.mdo visible, de la malcría, del mal, de 
las relaciones entre el espíritu y la materia, del Cristianismo, judaismo 
y paganismo agitaban vivamento los ácimos. Despues de haber &ban> 
donado ó desnaturalizado las nociones de la Biblia sobro la creación, la 
caída, La rodencion, so tenía que parar necesariomoute en teorías anti¬ 
cristianas. 

OBRAS DB COS'SCLTA T OnSBBVAClO.NXS CKItICAS SOBHE EL NÚMBBO 113. 

Motlcr (Melanges, I, p. 40C j RÍgaieatcs; vénsc Hist. de 1, p. 254 y sig.> 
hacía derivar la falsa goosis direetniuentc del Crístiauíamo, es dedr, do la nece¬ 
sidad práctica de fundar por medio de la espccuiacioo el desprecio exagerado del 
mundo, do presentar la oposición entre el Cristianismo y paganismo como radi¬ 
cal ¿ ínconeiliablo. A esto Baar ((inoses. p. 74 y sig.), repondrá: La nocion 
gDóstica del mal, i medida qne se aparta del espíritu cristiano, se aproximan 
al período anterior al CristiaDÍsmo. Suprimiendo la nocion moral del mal, era 
imposible que naciese del Orísliamsino; no podía ser sino el electo de una falsa 
teoría, caja raíz ^ prceiao buscar fuera del Cristianismo. La gnosts no es sois- 
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meoCc la «satanizados* Ue la naturaleza y naa reacción á favor del paganiaino; 
es también direetamoDte contraria al judaismo. 

Kn cnanto i él, Baur, p. 11, halla el origen dd gnosticismo en la meditación 
j comparación de las dívereas religiones con ciertos principios filosóficos anál<H 
goa á loa de la filosofía religiosa de Hegel, de suerte que ta gnosís abrauría la 
historia y la filosofía de la religión eo lo que concierne al paganismo, jodaiamo 
j Críatianismo. 

lüstúigue, pues, tres formas principales: 1 según la primera, la gnosia se 
acerca al Cristianismo t á las otna religiones (Valentin, loa Ofttas, Bardesano, 
SAtumino. Basilides); 2.**, conforme á la segunda, se separa del Cristianismo j 
de todo cnanto le ha precedido (Uareion); 3.‘, sqrnn la tercera, caíate identidad 
entre el Cristianismo y el jodaiamo, j oposición rigurosa de ambos con el pagap 
niamo (Cerínto y loa pseudo^iemeatíaos). Aiicra bien, caalquiera quesea el' 
fundamento que para esta elaaificaejon ofrezcan loa aistemas mismos, es preciso» 
sin embargo, distinguir lo que los gnósticos querían personalmente, el fin di-* 
recto que se proponían, y oqnelal que tendía su gnoais, aunque no ae dieran 
cuenta de ello. 

Loa demás hiatortadorea proteaiantea han adoptado máa 6 ménoe en principio 
la división de Baur, tales como Neander, que atribuye el origen de la gnosia i 
on interés principalmente eapcculatíro y á la necesidad de expiiearse la relación 
que media entre las verdades reveladas y las qne la humanidad poseía ya de 
antemano; la relación intima que hay entre laa yerdades cristianas en cnanto 
forman un todo orgánico y divide asi las sectas propiamente gnósticaa: a. Laa 
qoe se aproximan al judaismo (Cerinto, BaaiUdes. Valentín. Bardesano). b. Las 
qoe combaten al judaismo, con ó sin iocliDaeion al paganismo (Ofitaa, Cainitas, 
Maroioo}, véase K.>G., i, 2i(i, Dogmeogusch., I.dT». 

Lo mismo Jaeobi (1,140); no asigna papel importante, sino al demiurgo, como 
figura característica de la gnosís, y enumera las ciases siguientes: L^ gnóS' 
ticos, qne enlazan el CrisHaniamo can su historia aoterior (Cerinto. Basilides, 
Valentín, Bardesano); 2.'’, gnúaticoa, qne lo separan de su historia anterior: a., 
gnosia antijudaiesé inclinada al pagonisino(ofitas, etc.); b., gnóatícos, que bob<- 
tienen la independencia del CrietíaníRiuo y lo separan del pasado (Saturaíno, 
Taciano, Uarciou). Esta doctrina ea adoptada por Niedner, p. 222; tíaoricke, I, 
181; (véase Kurtz, I, i, p. 1311. La mayor parte, y entre eUos AJz<^, han conser¬ 
vado la división en gnósticos, helenistas y sirios, panteistss y doalisUa. 

La mayor parte de los Padres hacen derivar el gnosticiamo de la filosofía. 
Oríg., IJúm. vil iu Josué, o. 7 (Migue, t. XII. p. 863): « Puratí sunt íati (Valeutin, 
Basilides, Maroioo) lioguas áureos de Jeriehoet pbiloMphonim oobía non rectas 
ín cccleaias introdúcete conatí sunt eectas. * Tert., De anima, cap. xxiti: «Plato 
onminm baereticonun eoudimeotatios. v Cf. cap. avu; Prtescr., cap. vi adv. Her- 
mog., cap. VIH: « Hueroticornoi patriarchae philosopKí. * Iren., 11, xiv, 2. Los 
Piulosophumena deseovuetven la idea de que las ductrinaa heráticaa no emanan 
de la revelación divina, sino ix wTjiáTbn «ÁocoMupiwv xsl lumr^lwv 
xtú irrpoXópMv ^qifiapixw (iib. 1, p. 4ludican también loa principios fíliMófieoe 
que los diversos gnósticos habían sacado. Masauet, Dias. i in Iren., ha trabajado 
mudlio sobro este punto. Véase auct. Contra Ariem., ap. Eus., V, 28, y Plotioo, 
Ennead., II, lib. LX. Este último dice qoe los sabios que pasaban aj OristianiS' 
mo, y se Uaiuaban gnósticos, sufrían la m/lueocia de la antigua filosofía. Muclios 
deducían la gnosís herética de la cébala jadía (Buddeo, Basnage ); ulroa do la 
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filosotíft oríeatal (Mosbeim^ ó dd sistema deí^em) (lj;n‘ald^ 6 dol budisi&O' J.-fl. 
Sebmidt^ Véase Bsur, p. IQ v sig.; Dcellinger. Lehrh., 2.* ed., I, p. 28 t sig. 

Todo cato etidoDiemeate. ao do)d de ejercer iafiue&uis, peto eu meaor propor* 
eion que U fiiosotía heléaica. La cuestión qoe ordinariamente dominaba m la 
dd origen ddiaal.eaestion que llama Euseb.. V,?*, aoXu6pS).>.T,nv^^-7T4M;'fert., 
Prajacr., vii. Contra Maro.» I, 2; Kpif.. Hora. íiir; BasiJ., n." 0. 


Car&ctores goner&les de la gnoste. 

114. Los rasgos csraotoristicos do la gnosis herética eran; l.^ooa 
nocion tan abstracta como es poeíblo de la divinidad, y su (roscendeo.- 
cia llevada á los últimos limites por eucíma de esto mundo fenomenal^ 
2.^ por coneiguienta, la dístincíou entre Dios y el autor del mundo (De- 
miurgo, arquitecto del inundo), el cual es concebido como limitado, 
ignorante y perverso, separado de la divinidad por multitud de séres 
intermedios; la oposición absoluta entre el oapíritu y la materia; la 
materia es un caos, esUi privada de esencia ó idcuHHcada con el mal 

Do donde se sigue; a., que ol Salvador no tiene cuerpo, ni ha to¬ 
mado verdaderamenlo nuestra humanidad, sino una naturaleza supe¬ 
rior y sobrehumaua en un cuerpo fantástico (docetisino); b., negación de 
la resurrección de la carne; c., desprecio de los sacramentos unidóe 
con signos sensibles, con objetes materiales; cf., negación del poder 
redentor de la Pasión de Josuerí-sto, cuya misión oousislia sólo en ma¬ 
nifestar al Dios Supremo oculto á los hombres y desconocido ántes do 
■él, ó bien en traer á su reino las almas encadcuudcLs en la materia; A? 
tendencias extremas en ol terreno moral: ó un ascetismo Uovodu á los 
últimos límites del fanatismo, ó una relajación desenfrenada (conse¬ 
cuencia dcl antinomismo], con desprecio de las buenas obras y exalta¬ 
ción de la gucsis; 5.® distinción do los hombres en tres categorías según 
la dúnsion de Platón: espíritu, alma y cuerpo; hombres espirituales 
{pneumáticos, gnósticos), hombres anímicos (psyquicos, católicos), y 
liomhrc-s materiales (bílicos, paganos); 6.® abusos, falsa interpretación y 
corrupción de las Santas Escrituras; admisión de otros supuestos libros 
«agrados y do una revelación secreta (distinta, por consiguicuto, de la 
pública). 

Asífiúnios aquí á una reacción de la aristocracia rcliposa y filosí^ca 
que dominaba eu el autigno pagonismo. El paganismo ojXiue al Cristian 
nismo, quo minaba sus cimientos, una doctrina csotcríca, íutentaudo 
á la vez constituir, con ayuda déla filosofíaplatónica y la teosofía orien¬ 
tal, una doctrina filosófica y religiosa superior á la fe.cristisnn, é fiu do 
combatir la tendencia práctica déla mayor parte dolos fieles que acep- 
tabati humildementu los misteríoa de la fe ain preteudov comprenderlos. 
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La lacha aqai no estaba reducida & algunoa dogmt^ purticuiarGS» sino 
que se extendía al Cristianismo en general, cuyo carácter positivo ó 
histórico era atacado por un subjetivismo ecléctico y sincrético. Pare¬ 
cía que el paganismo quería, por tortuosos caminos* insinuarse en el 
dominio de la Iglesia cristiana. 


OBSA» b» CONBÜLTA T ODSKRVACIOSBH CRÍTICAB BOBBB ITL üCyRBO lU. 

I. * VéaM Ncander, p. 206, 3.* ed. 2.* 1/» gDÓBtieos trstiban de juBtiflearU 
difitincioo que haeían eotrv el Criador del muAdo t ri Dioe evpremo, coo la razoa 
do Que, admitiendo la opinión contraria, se haria de Dios d autor del mal. Veaso 
Lucrot., De rer. uat., V, líK et neq.: «Hoc tamen ex ipeís coeii rationibuB ausim 
ooniirmare... nequaqoam uobíB díTinitng ease paratam oaturam rorom: tanta 
Btat praedita cnlpa.» Plutareh.. De Is. et Osir., cap. n.v. 48: Nomeoio, De bono, 
ap £u8 .. Praep. ev., XI, 18. 

3. ** El aceite es un pñ ^ platónico, ó el vacío (Kenoma;, d eioa informe, ó 
simplemente el mal. Neander, p. 2ü6. a. Según algunoa, Jesucristo no tenía mis 
que U aparleaeia (8óxi:«tc« fáraspa) de cuerpo bomauo; según otros, poseía el 
poder de serTírae temporalmente de un cuerpo como ínatruaieRto («fifu rrj yuat i * . 
cixóv]. C(. Iren,. I, xxn, l;Txrv,&; xxvn.S; V. sin. e. Ibid., I, xxj, 1 et soq., 
4, Unas veces se decía que solé el Hombre-Jesús era el que había sufrido, j 
que el toa Cristo se Labia separado de él: otras se negaba absolntamente el 
suplicio de la crux. 

4. ^ Veas. Mtaeb, Stud. o. Kiii., 1810, II; Erdmann, De notiosibus etUtcie 
goosticorum, BcruL, 181*; sobre todo Clemente de Alejandría, Strom., 11!, r, 
pág. ñSS r síg., ed. Potter. ó.*' He aplieatts á los faylicos ó á los nrkikos el texto 
I Cor,, XV, 50. Veas., por el eoutrarto, Iren.. V, ix. 6.® Iren., I, vin, l; ITT, i; Tert., 
Pracscr., cap. xvii. 

II, ^. Los guósticos no so proponías do modo alguno fundar sat do^ 
trinas OD una base puramente racional; muy al contrario, apelaban á una 
revelación dhina; pero se ocupaban mucho más en teorías é imágenes 
que en ideas y proposiciones dogmáticas. Su método es «la intuición 
mística soniotida á todas las fantasías de la imaginación; pretenden 
asistir al desenvolvimiento de Dios mismo; no exponen sus ideas en una 
serie de conceptos lógicos á la manera de los orientales antiguas y mo¬ 
dernos »riño por medio de imágenes vivas. Su teogonia, su mitología 
cristiana, envuelta en poesías de asombroso atrevimiento, abraza á la vos 
la historia del dolo y la de la tíerra.» A ejemplo de Filón y otros judíos 
alejandrinos que habían acomodado, por medio de la alegoría, el An¬ 
tiguo Testamento á sus fines particulares, los gnósticos aplicaron el 
mismo procedimieuto en proporción mucho más oxtoasa. Los que haces 
mayor uso de la alegoría, son los gnósticos procedentee de las escuelas 
alejandrinas; representan la emanación panteísta, raiéntras que entre 
los sirios se siente la influeocia del dualismo pórsico, más sobrio y 
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ménos sujeto á los oxtravloB de la imagmacion. Por causa de la inmovi¬ 
lidad é íncoustaucia de sus doctrinas, los gnósticos jamás pudieron foo- 
dar otra cosa que escuelas, rara vez comunidades, y nunca, á pesar de 
todos sus esfuerzos, llegaron á una organif-arion religiosa. Por lo de^ 
más, la mayor parte no intentaba separarse extoriorroente de la Iglesia; 
los gnósticos querían ponnanecer entre loa fieles y guardar, sin salir de 
la comunión de la Iglesia, sus doctrinas esotéricas, como una especie de 
misterios reservados á los iniciados, y obtener prosélitos entre los «psí¬ 
quicos. > Hállase entro ellos, junto con las idooa que los eran comunes, 
gran divergencia de opiniones, especialmente en lo que concierne á las 
generaciones y emanaciones de la suprema divinidad. Ui^os la couc^ 
bían como enteramente ausente del mundo babiiado por loa humanos, 
sin ser hombre ni mujer; otros, como partícipe de ambos sexos; otros, 
ou iÍD, se la representaban provista de un elomonlo fomenino al cual 
taba unida por una especie de matrimonio (syzygia). 

OBEA.S DB CONSULTA Y OBSBRVAOONEB CRÍTICAS SOBRB KL NOhERO 1]&. 

Jaeohl, I,p. 130,140; Baur, p. 544,135, Beñala el pareoteseo de la gnosiseás 
ios sistemas místicua y psnteíetaa uiteríoree, y espeeialmenle con la fllosofia de 
Ssotiago Biüheme, coa la filuBofia natural de Schelliog y la déla rcUgioD de 
llegel. Sobre las tren maneras de considerar al Üios Supremo, como desprovisto 
de 86X0, como hermalrodíU, y como provisto de sexo nutBCulino y unido á un «r 
femenino; véase San Ireneo, i, tt, 5. 


§ III. Uf diversos sistemas del gnostidMno. 

Los ortstlspoe Jiianietae. 

116. Parece que la herejía gnóstica nació en A.<;ia y se desarrolló 
en Alejandría, á juzgar por los antiguos herejes samaritanos, los del 
Asia Menor y ks cristianos jaanistas que tenían mucha afinidad coa 
los gnósticos. Los juanistas admiten un reino de tinieblas que se sos¬ 
tiene por sus propios fuerzas, aunque sin influoncía sobre el reino de la 
luz, y después una mezcla de ambos, producida por un genio luminoso 
que formó, indopondicntemente del Ser Supremo, un mundo en ol caos. 

Según olios, el mundo visible ñié creado sobre un terreno arrebatado 
al reino de las tinieblas, y á causa de esto incesantemente atacado 
por las potencias de este reino, deseosas de recobrar su imperio. Mién* 
iras quo el genio Abaioi, que constituye el tercer grado de deseuvolvi* 
miento de la vida, se sumergo cu las aguas tenebrosas del cáos, su uná- 
gen forma allí un genio imperfecto, Feta-Hü, que reúne en sí los 
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olomentos de ambo» imperios. Este genio quiere también por su parto 
dar nacimiento á otros genios, y crea con su palabra los espíritus side- 
raJes que inspiran á los falsos profetas; el primero, espíritu doJ Sol, 
Adonal, es el Dios do los judíos. 

Estos erUtíauos juanistas, ó oabienos, para los cuales San Juan es un 
em encamado (Anusch), juntou eu uno el dualismo y el docetismo. La 
-fidelidad quo guardaban á ana antiguas tradiciones no permite creer 
qno so doctrina haya recibido grau desenrolvimicnto. 

OBRAS DK CONSULTA SÚSaft CL NCUHao 116. 

Véase mus arriba § IV; Neander, p. 2(r7; Giióstíche lísteme, p. 26). 


Satumllo. 

117. El dualismo, muy ejcíondido en Asia ú causa de la influencia 
pérsica, fué principalmente llevado ¿ Anüoquía do Siria, por Salar- 
nilo, en tiempos del emperador Adriano (125). Véase aquí el resúmen 
de su doctrina: 1.'^ En la cumbre del ÜDj[>crio de la luz reside el Sér 
primitivo, el Padre desconocido de quien emanan multitud de espiii- 
tos (ángeles, arcáugelea, ñierus, potestades). En el grado más íiiferlor 
están los esi)lritus do los siete planetas (ángeles que gobiernan el mun¬ 
do). 2." Enfrente del imperio do la lia se eleva el de las linieblos prosi- 
dido por Satanás, el mal principio. Bajo su dominio Jos siete espíritus 
plauotarios (los elohimfi de los judíos), ban creado el mundo terreetre y 
cuanto ésto contiene; por bajo de ellos se encuentra el dios débil y limi¬ 
tado de los judíos. Su destino es estar constantemente en lucha con 
Satanás, quo intenta destruir lo quo ellos edibeau. 3.^ Los sioto espíri¬ 
tus estaban bastante apartados del reino do la luz para quo pudiese 
penetrar hasta ellos un solo rayo de ésta á no ser Iránsitoriamente; pero 
esto rayo excitó sus deseos, y trataron de rotenerJo en su roino; como 
eran demasiado débiles, resolvieron conseguirlo por medio do una imá- 
gon que lo ropreseutase, y crearon el hombre según este reflejo y seme¬ 
janza. 

4.** Desdichadamente Ja criatura formada por ellos no era otra cosa 
que una masa corporal inanimada, incapaz do mantenerse en pié. Cayó 
sobro la tierra, y se arrastró como un gusano. £1 IMos Supremo tuvo 
eutónces piedad de esta criatura, y lo onvió una centella do vida quo la 
animó y le díó fuerza para levantarse. Esto gérmen de vida divina, im¬ 
plantado en el hombre, debe desenvolverse en él libremento, y después 
volver á BU fuente primitiva, al reino de la luz; pero debe volver solo, 
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porque todo lo demás ó sea ol cuerpo outra do duovo en el lu^ de 
donde ha venido. 

&.*> Aparte de estos hombree supeñores, espirituales, hay los hom¬ 
bres malos, los que no tienen dentro de si más que el elemento mate¬ 
rial, y son instrumento del imperio de las tinieblas. Las profodas deí 
Antígno Testamento proceden en parto de Satanás, y en parte de los 
espiritas planetarios. Los hombree malos eran asistidos por amb&s 
partos, si bien Satanás se mostró hostil al Dios de ios Judíos. Los 
que eran buenos por ea naturaleza estaban oprimidos por unos y 
por otros. 6.^ Ahora bien, para destruir á U vez el imperio de Satán y 
el del dios de los judies, para dirigir bácia el imperio de la luz á los 
hombres provistos de la centella divina, el Dios Supremo cuvió sobre 
la tierra su eon, ybut, 6 el Cristo, revestido de un cvieiq)o fantástico, 
para que les ensefíuse la verdadera ciencia y el ascetismo (abstinencia 
del matrimonio, de la generación de los hijos y de la carne, que son 
otras tantas obras satánicas), y á emanciparse de la materia y del dios 
de los judíos. 

osAAn vi coNnuLTA Y ossESVAcio^BS cbíticas susas BL NCaaao U1. 

SxtvjpvtT^es pI verdadero nombre según Justino, Dial., iitv;CoRst. ap., VI, 
R; Phdos.. VII, 28; Tbeod., l, 3; Epiph., Hom. xxtu; La versión latina, Iren., L 
31,y Eos., IV, 7, traen Saturnino. Sobro su doctrina, véase Banr, Gcosis, p&gi* 
na 208 y sig.; Neander, K.-0.,1, ÜSiO. I.", 2.* Iren., loe. eít., n. 1, 2; PbUos^ loe. 
eit., p. 244 et seq.; Epiph., Theod., loe. eit. 3.” Después de la creación dd hom¬ 
bre, los siete espíritus planetarios habrían pronunciado las palabras dd Génesia. 
1 ,24. San Epiíanio observa qne on cate pasaje wr' dx^ xs xáá' épaU>>Rv, la pala¬ 
bra ijprdpT» ha sido omitida de propósito. También falta en San Imoeo, Fhiloa, 
j ha aido borrada en Toodoreto como contraria á la opinión dei autor. 

4.* ‘íto ntcú^ijxov ffxo^yrov. Fbüos., Del hombre. 5.'^ Las dos clases da hombrea 
son designadas en. Irenco y loa Philoa., como croadas por los ingeloa. miántr» 
que Teod. y KpU. las mencionan sin esta relación. Parece contraria al sistema; 
de aqnl procede que algunoa, por ejemplo Gieseler, conciban la doctrina de este 
modo: Satán habría opuesto loa malvados i los hombrea de U loa. Los demonios, 
acerca de los enales snseitóae más tarde la eontroverria entre ireneo é Hipólito, 
son eompreodidoa entre be ángeles. 6.*' El Cristo es llamado áTtvvr.-coc* y oo sota* 
mente áeúpsroc y ávsíSo^, en Irm., Hipo):; Teod., este último remueve ia contra- 
díecicm, en atención i que ao habla en s^ida del Padre de Jesneristo. 


BnaüldeB. 

118. Basílides (Basileides), uatural do Siria, fundó on Alejandría, rtt* 
itando Adriano (125-130), una secta que ae extendió mucho y subsistió 
hasta el aüo 400. Tanto él, como sa hijo Isidoro, escritores ámbos, 
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¡nvocabau el testimonio de supuestos profetas, y se escudaban con la auto> 
ridad de un cierto Glaukias, intérprete de los Apóstoles San Pedro y 
San Matías (ó San Mateo). El sistema doctrinal do los basUidianos ha 
ddo diversamente expuesto por Cle/nenlo de Alejandría é Hipólito, por 
San Ireueo y San Epífanio, d bien están de acuerdo sobro gran nú¬ 
mero de pantos. En todo caso es cierto que este aietema ba sufrido nu¬ 
merosas tratufurmaciones. 

eWIciM de lUriHitw Nevo Seo Inoee > Sen EpifeBio 7 TentovU. 

£1 Padre do (odas las cosas, no engendrado, es inefable é incom- 
prendble: engendró al principio el Nmts, y éste al Logoé; el Lo^ á PArt>- 
nesií; Phronesis á Sopkia y DyHamis, y estos últimos á los principados, 
potestades y (primeros) ángeles. Los ángeles criaron el primer cielo. 

Vinieron después ángeles de órden inferior quo criaron igualmente 
un délo para elJ<^, scinejaute al primero. Y ad continuó hasta que hubo 
S65 imperios de espíritua ó dolos; de aquí procede que el afio cuenta el 
mismo número do días. 

3.° Estos reincide espíritus, de los cuales el que sigue es siempre imágen 
débil del que le precede, toman el nombre general y místico de Abrasax 
ó Abrasas (nombro mágico del antiguo Egipto), cuyas letras reunidas 
forman la ciña 3(i5. Los ángeles que habitan el cielo inferior ban cons¬ 
truido nuestro mundo visible, y so dividen entre ai la tierra y los pue¬ 
blos que la habitan. £1 prin^ero de estos ángeles, el dios de los judíos, 
quiro someter todos }o8 demás pueblos al suyo, áloe judíos; los otros 
ángeles so reeiatlcron, los domáa pueblos so rebelaron contra su pueblo 
y toda la tierra so convirtió en campo de batalla. 0." Entóneos el Padre 
no engendrado é inefable envió su primogénito, el Nom, llamado tam¬ 
bién el Cristo, para salvar á los que estaban dispuestos á creer, y librar¬ 
los do la potencia de los ángeles que bao formado al mundo. 6.^ £1 
Cristo apareció en medio do los hombree; sufrió, pero solamente en 
apariencia. Simón de Cirene llevó Ja cruz y !ué cruciScado; los judíos 
le tomaron por Jesús, raiéntras quo Éste era quien había tomado la 
figura de Simón para mofarse de los judíos; después subió al reino de 
su Padre. 

7.0 No hay, pues, que creer en el crucificado, sino en Aquél que ha 
sido enviado por el Padre, en Aqxiél que los judíos creyeron falsamente 
haber crucificado. No sólo es lícito renegar del crudñcado, sino que el 
rendar es dar la prueba de que se está libre de ios ángeles que han for 
mado los cuerp<» y de que conocemos si Padre Supremo. 8.o £l que 
conoce á todos ángeles y sus causas se hace como ellos invisible é 
iocomprensiblo á todos, conoce el mundo sin ser conocido de nadie. 
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Pero muy pocos son capaces de alcanzar estos misterios, pudiendo Mear¬ 
se uno entre millares ó dos entre diez mi!. 

9.° El alma solamenlo os la quo llega á la salvación; el cueqx> eit por 
□atnralcza perecedero y jamás resucita. 10. Las profecías de la Antigua 
Alianza omanau do los ángeles quo lian formado al mundo; y la ley 
viene del dios de los judíos, del arconta, que libró á los judias do Eppto. 

11. También sabeos que los ba-stUdianos imponían á ens addptcA 
uu BÍlendo de dneo años; aiguiendo la costumbre de los pitagóricos, 
empleaban las artes mágicas y las invocaciones, fórmulas misteriosas, 
nombres bárbaros que servían para designar los cielo», ángeles y pro- 
feLas; permitían el uso de las carnes oñeddas á los ídolos; tenían por 
indiferentes las aedonea exteriores, y «alebraban solemnemente en ri 6 
de Enero (11 Tybi), día do la Epifanía, la fíesta del bautismo de Jesá\ 

Véase ahora el mismo sistema según los J^hüosophumena: 

1 J* El Sér Supremo está por endma de toda concepdon, y no riese 
ningún atributo de las cosas concretas; es ol Sér puro é indeterminado, 
divinidad subsistente fuera del tioui))o, olovada sobretodo nombre que 
pueda pronunciarse on la tierra. Ko hay términos bastante» para expre¬ 
sarlo. Este Sér primitivo, inefable, que es propiamonto ol no ser,ha 
esparcido, para criar al mundo, la semilla cósmica, la cual os compa¬ 
rable á un grano que contiene ya dentro de sí en gérmen las raíces, las 
ramas y las hojas, y al huevo de la pava real, qne contiene en potencia 
todos los colores de la cola; osUi semilla eociorra muchas formas y eseo' 
das; y corresponde desde lu^o á la nodon do géuoro csUbioctda por 
Aristótelee, la cual comprendo infinidad de especio» y de individuos. 

S.*' £d esta semilla cósmica y universal (panspermia) se hallaba uoa 
triple filiación, de igual esencia que el absoluto no existente y produ¬ 
cida por la razón absoluta. Pe estas tree lUiucioDee (byotes) una ora 
formada de partes tenuísimas, otra do partes opacas y groeerae, la última 
necesitaba ser purificada; son entre sí como lo perfecto, lo ménos per¬ 
fecto y lo imperfecto, como el género, la especie y el individuo. 

4.0 Al arrojar por voi primera la semilla cósmica, la más sutil se 
elovó desde el abismo á las alturas con maravillasa celeridad, como las 
alas y los pensamientos, y subió hasta el no’ sér (Sér primitivo), á cuyo 
esplendor aspiran todos loa séros, cada uno á su modo. 5.® La otra fifi»' 
cion, compuesta ya de partos más groseras, si bien intentaba asimis¬ 
mo elevarse é imitar á Ja primera, p^maucció en la semilla universal, 
porque era incapaz de lanzarse. Pero después que recibió un ala llama¬ 
da espíritu sonto, emprendió el vuelo y Uegó á aproximarse á la 
mera filiación y al Sér primitivo. Pero eeto espíritu no era de igual 
naturaleza que dicha filiación; el Sér supremo estaba fu^a de su 
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natoralezA, lo mismo quo ua aire pnro y vivo es contrario á la naturaloui 
del veneno. Por esto la segunda filiación, que hal^ sido hasta entón* 
CCS sostoutda por el aspintu, lo mismo que olla le soslenia Á su vez, no 
pudo retenerlo; le dejd en la proximidad de estos espacios venturosos, 
pero no en nn abandono y apartamiento total, porque él guardaba j 
propagaba aúu el perfume do la filiación. Formó como espíritu limí' 
tÁjfe la frontera que separa lo supra-terreno (hyper-oósmico) de lo ter¬ 
reno, mióutms que la sogunda filiación tendía á olevatse ó más altura. 

6.^ La torcera filiación, la quo tenía necesidad de sor rescatada, per* 
maocció aún en la masa de ia semilla uní versal, diepon.sando y rad- 
hiendo beuoficios. De la semilla de! muudo salió el grande arconta, 
el jefo del universo, de IneCuble sabiduría, grandeza y hennosura- Se 
elevó hasta el firmamento, colocado entre lo supra-terreno y lo terreno, 
pero nada sabía de io supra-tsrrt^iio. y crofa quo por oñcíma de su 
firmamento uada había. Era más grande y más sabio que todos los 
séres existentes cu el mundo, pero no comparable ó lo que está por 
encima ni á la lUinciou que permanece en la semilla universal, Oomd 
se crc/a el Sofior absoluto y aabio arquitecto, emprendió la creaciou en 
detalle del universo. Para esto no quiso estar sólo, sino que engendró 
de ia materia proaxisteute uu hijo mucho mejor y más sabio quo él. El 
Dios supremo cuando derramó la semilla universal lo sabia ya de ante- 
u)ano y también lo había resuelto. El grande arconta tenia vivo amor 
hácia su hijo y lo hizo sentar á su derecha. El imperio habitado por el 
grande arconta se llama ogdoada (octava). La creación otérea fue rea¬ 
lizada por el grande arconta, asistido de su hijo, y que debe dirigirle 
como la enteloquia do Aristóteles dirige al cuerpo, h^ta creación abraza 
iodos loe séres sub-lunares y concluye en el punto en quo el aire se 
separa del éter. 

9. ^ Cuando estos espacios fueron exornados ee elevó de la semilla 
uiúvcrsal uu segundo arconta, máe grande que todo lo que existía por 
debajo, á excepción de la tercera filiación abandonada en la materia quo 
era inferior al primor arconta, pero como él inefable. Sit imperio es la 
hebdómada (septenario) y ha formado todo lo que está por debajo. Él 
también crió con la semilla oniversal un hijo que le excedió on sabi¬ 
duría. Lo quo 80 l)al]a en este ^acio ee el reato de la somilia universal. 

10. Cuando lo supra-torreuo y io terrono fueron perfectamente do», 
envueltos, la tercera filiación, que habla permanecido abajo, se elevó 
á las alturas por cima de \bs fronteras del espíritu, porque debía tam¬ 
bién ser manifestada y reataorada ^. Los hombres espirituales son los 
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hijo® de Pica; foeron dejados aqiii ahajo para disponer, embellece y 
mejorar las almas que están desüaadaa por su naturaleza ¿permaná 
eo este espacio. 

11. Desde Adán á Moisés ei pecado es quien reinó ^ ea deo; 
el grande arconta, que tenia sus limites en eü firmamento y se otís 4 
Wos único y Supremo, porque todo estaba encerrado en un silénos 
miateríoso. Allí está el misterio que uo ha sido revelado á las pi^ 
dentes generaciones^, Bn este tiempo, el grande amonta, la ogdoidi, 
parecía ser el rey, duefio y sefior de todas las cosas. La hebdómada oa 
también sefior y rey, pero no inofablo como la ogdoada. KI arconta de 
la hebdómada dijo á Moisés: Yo soy el Dios do Abraham, de Isaac y ds 
Jacob, y no les he iev<¿ado el nombre de Dios (es decir, del arconta de 
la ogdoada ^). Todos los profetas que han precedido al Sefior redbioui 
sus profecías de la hebdómada. 

12. Pero como era preciso que los hijos de Dios, hida los ctuJee 
aspiraba la creación en los dolores del parto *, fuesen manifestadle, 
el Evangelio entró en el mundo y iodos los poderes, todas las rirtu- 
dos, todas las dominadonos, todos los nombres de aquí abajo. Dode 
la filiación que se encuentra más allá de la linea limíliofo, el Kvangelk» 
descendió á los hijos dcl grande arconta, y por el hijo al arconta nósto». 
El grande arconta supo que 00 era d Dios superior y qno labia por 
cima de él gran número de cosas. Eulró en si mismo y comenzó i e» 
pautarse; do aquí estas palabras: El pemetpio de la sabiduría es d Icnmr 
de Dios ^. Instruido por ei Cristo, empezó á sor sabio y aprendió la 
qne es el no ser, la filiación, el Espíritu Santo, lo que es universal 
y de dónde procedo. AlU ee donde se halla la sabiduría oculta Reosf- 
noció la falla que había cometido exa^áodose á si mismo . Con él toda 
la ogdoada fuó convertida. 

13. Lo mismo oconrió con la hebdómada. AI hijo del arconta deis 
hebdómada comonícó el hijo del grande arconta la luz quo la filiamn 
le había trasmitido en las alturas, y convirtió á su padre. De este mode 
toda la hebdómada fué iluminada, y con ella los otros reinos de los »■ 
pírilus, las potestades, las virtudes, lae fuerzas, los 365 cielos. 

14. Pero era preciso esclarecer también la última filiación abandO' 
nada en el cáos. La luz que babla descendido de la ogdoada sobre d 

1 VíaM. Jíoa, ., V. 18 , 14 . 

i u, S;i,'8Sy aig 

3 Smf., 01 , S*, TI, 3,8 

4 jiem., Tin, as-ia. 

5 Pw., t, 7. 

8 / Cbr., B, 18. 

7 Vé«w Pi iiu, i 
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hijo de Ifl bfíbdoiAad& descendió de ésta á Jesús, Hijo de María, y en 
el mismo instante Jesús ñió inflamado por la luí que le iluminaba'. 
£1 Espírílu Santo es ol mismo que descendió hasta María, partioudo do 
la flliacioQ y airaresando el espíritu limilroís, para fijarse en la ogdoada 
y ia hebdómada. La fuena del Sór Supremo es la virtud de la nndon 
(separación), desde la cumbre más elevada (ogdoada), pasando por el 
demiurgo, hasta la Creación, es decir, hasta el Hijo. Jesús debo dirigir 
las almas que catón eu el cáos y sublimar i la filiación abandonada. 

Ib. La parte corpórea fue la quo snñió eu él; lo que pertenecía á la 
materia iuronue volvió á ella y la pordon anímica, que venía de la 
hebdómada, se levantó y volvió á su origen. Lo mUmo ocurrió con la 
parte que emanaba del grande arconta de la ogdoada y la quo pertene¬ 
cía al espíritu limitrore. La tercera filiación fué purificada y se elevó en 
fin ó la filiación bienaventurada. La separación de los edementos mez¬ 
clados basta entóneos comenzó por Jesús, cuya pasión contribuyó á ello. 

16. Kt Evangelio no es más que el conocimiento de las cosas supra- 
mundanag. Todo ol desenvolvimiento so resuma en tres fases: en Ja pri¬ 
mera 08 la mezcla do la semilla universal en el seno del cáos; en la 
afonda la separación de loe elementos confundidos; en la tercera su 
restablecimiento, su reiategradon en su primera naturaleza. Esta rein¬ 
tegración consiste en vivir on la ignorancia; ningún ser exige nada que 
excede á su naturaleza, ni tiende á adquirir otra que le sea extraña, 
asi como le sucede al pez que uo tiende á pastar sobre los montos con 
el ganado. Todo ser que permanece en su esfera es indestructible; todo 
el quo quiere ir más allá está sujeto i perecer. For causa de esta igno¬ 
rancia, los arcontas de la hebdómada y de la ogdoada están libres del 
dolor y de todo inquieto deseo. Pero cada cosa tiene su liompo y el 
destino do Jesús mismo ha sido fijado de antemano por los astros y las 
horas. 

OBa&S DB COS8ULTA V OB8BBV ACIONES CBÍTICAS SOBRB fU. MÓUBBO 118. 

Sobre «I tiempo de Clem., StroiD., Vil, i7; Eus., IV, 7; Epi/., Hoid. 

xvin, 1; Hom. xxiv, 1. BasíIidOB escribid Teioticustro libros de Kxégesie (fritif- 
mentos do libro XUI en Arcfael.« Diepot. con Muet., cap. í.v; Migne, t. X, 
p. 1624; del libro XXIV, en Clcm., Strom., IV, 12), contra los cuales Agrippa 
Castor eomposo un EUrj'of (Sos., loe. cit.; Hier., Cst., cap. zxi). Seba querido 
deducir de Orígenes, Hom. i in Luc. (Migne, t. XIU, p. 1803; * A usus luit et Ba- 
Bílides ETangelñim scribere et auo illud nomine titulare,») que tuvo también un 
Evangelio particular; Ambros., in Proam. Loe.; Hier., Pr«í. ín Uatth.; Macar., 


I I, 85. 

» /MN., u, 4. 
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Or. ÍQ Lu«. ísacado de Ortg., Op. U1,081, cd. Be la Bne); pero eat« punto no «« 
iudubítabie. Teídoro eBcríbid.* sobn.* eü creciaíesto dd «iina (rc^ irpw^xni}^ 
2.*, ¿tica; 3.*?Cora. ezci;. ¡u prophetnm Parcborjib. I y 11. Olmeate da 
algunos posa^ del primero, Sirom., 11, xt, p. 400, ed. París; del segxuido. 
ibíd.. 111, I, p. 42? (lo mismo Epif., Hom. uxu,4); dcl terecro, ibid., lib. VI, 
rap. vj. V, dn.y p. ^ et seq. Agríppé Castor liama á ios pru/oltu Barkabbu y 
Barkoph, Hier., loe. cit„ Berkubos y Barlcob. 4 üarkoph y Parrhor son dos iodÁ> 
Tíduog distintos? Qement., Stroiu., Vil, x-rn, p. 665, cita otros que hablan de 
Basilides, como Glaueías. p. ?6?, Matías d Mateo, segas los Phüosnphument, 
\71, iiv,p. 205. 

1. as opiniones eran ya Tarias en otros tiempos sobre la dortrina de BasUidea. 
Baur, Giescler, Uitter, DmUinger han buscado co Clemente de Aiejandría, Ireneo 
Y Epifanio, el verdadero sistema, que es el do loe basüidianoa ulteriores. K’caih 
der. Matter. Bener, Kítter, ote., ban tomado á Baeílidea por no dnaliata. sin 
estar de acuerdo sobre si aeq^taba un príneipío originaría y absolutamente malo, 
ó solamento una materia «tema. Loe PhilosopbuTnena, Vil, 14 y aíg.. que se apar¬ 
tan mucho de San Tropeo, han suscitado oneyaa investigaciones. 

Jacobi, Oasilidís phtl. gnostiei sentontiao ex HippoL libro nuper lep., Dcra)., 
ISaí, y en Neuc Ztsebr. f. K.-O., vol, L euud. 4; Q. UUhom, Das basilid. System 
mít bes. Kücksiclit aut dio Angaben dea Hipp.. Gadtii^e, lí% 6 : A. nilgótbdd. 
Das System des Gnost. Bas.. Tub. tbeol. Jabrb., 1^)6,1; apéndicealApoeaiipam 
judío, Jena, Ztsehr. ÍUr wisscnsehaftl. Thoologíe, aQo,21; Oundari. 
Ztsehr. I. Inth. tbeoK v. Eodelbaeh. u. Oueríek«,18bb ysig.; Gundert et Lipsius. 
art. Gnosis, Gr. Eaeylctop., IHGO. Estos últímoe oreen que la exposíeloo de Hipd* 
lito diüere aoJemeote en cuanto é ia lom&, y qae eompletn en cuanto si fondo 
á las fnentes que proceden; pero la mayor parte veo en ella una total diíeroseia. 
.Según Hilgeoleld y Krana, la exposición de San Ireneo es m&s exacta; la de los 
PhilOMphumeaa os una elaboración eatdica del basiUdiaoUmo prímítivo, y se¬ 
ñala Ja fase helénie(^^lc’jandnoa do (a gnosis. Es tanto más dudoso que Jos PbcUo- 
sopbumena reprodnzcan el sisteiuu primitivo cuanto que Teodoreto (Hist. fab., 
1, 4}, se acerca aquí i Ban Ireneo. por más que siga i Hipólito en otros »i»- 
temss. 

a. fren., J, xxiv, 3-7; Tí, xvi, 2, 4; Epiph., FTom. xxiv; Theod., loe. cit.; Tert., 
Append. prseser., cap. xlvi; 1° Sopbia y Dinamia, según la exprcaion de esta 
herejía por San Ireneo, producen v las vírtudee, lospríueipea y los ángeles;* 
según la de San Epifanio, ui en Ja de Toodoreto, loe án¬ 

geles y Jos arcángeles. Loe nombres de ogdoas y hebdomas no su presentan aqní 
regularmente, ni tampoco el número de las arete fiyupeic. Muchos enlazan con 
Sopbia y Dynamis, la citxaioa^ y sobre las cuales Sao Clemente, Strom., 
IV, XXV, p. 231, ed. Bylb., trae estas palabras de Basilides: &xsuo«vvr,v xcóet» 
thqvrífs xúcv v'P' br piveiv ¿v^imeT 3 Yfúva(. San Ireneo, II. xxv, 4, men¬ 
ciona ligeramente la ogdoada (de que hablan loa PhÜosophomcna). 

2. * Segon Sao Irsneo. II, xvi, 2, Desdides enaenaba una c homensa sneeossio 
eorum qnae eet invieem facta sunt, » y V, xxxv, 1, muestra que admitía ona 
progresión indefinida. 

3. ^ Los textoe griegos traeu ' Aoposiit, que da 965, pero loa latinos emplean el 
término abreviado de Abraxas. Tertuliano y San Jerónimo, en Amós. cap. m. 
explican esto nombre del Dioa Supremo. Esto es exacto en d sentido de qne 
todos los reinos del espirita designan i Dloa en cuanto se manifiesta. Así 
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Abresax ipareoe como el príoe])» ó axtoate de loe bteilidúDoe. (£a It» Pliiloe-. 
Vir, XXVI. p. 240, cl aooibre del grande areoota ee el que presido á loe otros 
relooeO Sobre Us perlas de Abraxas, veas. J. bisearíus. Abrasas s. de geiUDia 
KasiL Disquis., e(L J. Cliifdet. Afltwerp.. 1H&7; Montiaueoo (A. W.2), íib. U, 
esp. tnif, p. 176 st seq.; BellenDaaa, Ueber die Ooromea der Alten mit dem 
Abnxssbílile, Borlio. 1817 / sig.; Kopp. Beorflos. Uatter. Gtossler (Stud. u. 
Kríi.. liiQO, H); Krsusa, AngcbI. BasU. Amul. Nsss. Aim. rX, Wicsbsd., 18C8. 

4. ^ A los áogeles (elolcim) que reinan «obre Isa Dseiooes. se aplicaba Dcnt., 
xxxn, 43. Origeues, in Job, xu, 19 (Mígite, X. XIV. p. 1M9), coloca & Basilidcs, 
coa Valeatio j líarcion, eotre los queblssfsinabaa del Criador. 

5. ", 6.® Véase Neander, p. 220 ▼ sig. 

7.® Irsn., I, xxiT. 4; Epipb., Boixu xxiv. i).*b: AgríppaCastor, ap. Bus., loe. 
cii. Hachos liasUidianos coosidemban el martirio como desnudo do valor porque 
ere un castigo del pecado. Clem., Stnm., IV, xn. p.2l6etscip; Orig., in Hatth. 
^Uigne, t. XLU, p. 1622 ct seq.] Parece tambieo queoegsbao U ÚQpeoabUidsd de 
Jesús. Cleu., lot. cit., p. 217; A oúx úOnc> OwCen pK óvúpwitoy & 

^MpnrRKov dnTv x4b xúpeov; por lo demás, este pasaje está diversamente 

explicado, y la proposición de que nadie sufre un inai íamcrecido casi puede de¬ 
cirse qoe no se aplica á Jesús «n el sístccia expuesto por San Ircneo; poique, se¬ 
gún este sistema, Jesús nada sufrió. 

IrcD.. Inc. cit.. n. b; Theod., loe. eíi.; 11.® «, Agrípps Castor, loe. 
cit.; Iren.. loe. eit., n. 6; lien., loe. cit., n. b; Epipb., loe. cit., n. 2; 
Agrippa Castor, Bpipb.. loe. cit. So menciona, sobre todo, la pslsbra wvW.aC 
:ssea(la de Issias, xxvin, 10), que se halla también en otros gnósticos. San Bpi- 
ianio hace de ella el nombre de nn arconta; Teodorcto, el del Salvador; San 
neo habla de olla en el n. 6. .Xigunos refieren esta palabra al mundo según 
Bo pasaje oscuro, n. 5. Losantignoain explican diversamente. Epipb., Hom. xxv; 
Nieul.. o, 4: Kaulakauk ku' iAftíSc, otros: «linea adUnoun, regula ad r^ 

gulam; »9, Iren.,loc. cit., n. b; Theodoiet.,loe. eit.; i,Clemcnt., Stroat., 1,21. 

4. En loa Pililos., Iib. TU, cap. xiv et seq.. el sistema es presentado como 
sacado enteramente de Aristóteles, j se utiliza para exponer la filosoiía peripa¬ 
tética. Kd loe caps, xx-xxvii, p. 231 y sig-, la doctrina de Baaílides está expuesta 
en una forma que recuerda con frecuencia el maniqueísmo subsigníeute. 

1. ® El Sér Supremo, en su cualidad de ijilGc *** «wraioú'cwf üya inn^ wfle- 

pawr, debe ser concebido como el puro no sér, ip«p ówpa^ ¿vopo^opimi, 

oúSiv e. XI. No es sustancia, ni sin sustancia, ni material, ni simfde, 
ni compuesto, ni hombre, ni ángel, ni Dios, oi» ibv Btóf, e. xxi. 

2. ® El oúx wv Oeóf forma 4^ w* 9>w» tóv «¿x ¿vn zócpcFv. B1«( oúx Svba no debe 

entenderse evidentemente en sentidu ortodoxo; designa á sér de la divinidad 
abstracta, eicluje la creación y la emanación. En el Qen., i, 3. la luí es 4%^»^ 
vü e. xxit. 

3. ® De la tfquptf «Síc*ff (td cst el uno era «1 otro 

ol otro Aópevo*. 

4 ®-6.« Ibid., a. 22,23. La palabra tpewiviov es ya aquí un tármino tácaieo. 

7. ® El grande arconta se llama igranimente áj^rivoc; y porcoosecweacis, el Dios 
Supremo t4 

8, ®-10.® Loo. cit., n. 23-2&. 

11. ® Cf. más arriba, a. o. lo. 

12. ® Los gaórtícoa hacían mucho usodel pasaje Kotn., vfir,20jsíg;, Drig., L )in 
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Joan., 0.24. En Clcment., Strom., XI, vm, 168y aig.,«l texto Pro-?,, T,T,at 4 
igaaliaonte atribaído aj grande areoota, á proposito dcl Evangelio. 

13.®, 14.® Cap. XXVI, p. 212 y fitg., «tas palabras: i, Súwspif tT<- aon da. 

dosan; síganos leen: ;^ 9 tur; otros: vf.^áxfu^ía^ puede moj bien 

referirse »la ogdoada, conforme á p. 244, ítsp ív áwp-f«iaf ol«f®v -wa furiW 

15.” Cap. xxvD, p. 244. IG.” Es preciso distinguir tres grailos: «. 

«acvsmppwr. Cí. Clcm., Strom., ll,20,'p. HG: ffÚTX'*^<Acta Arcbel.. cap. 
LV: eommíxtio. Baur, Gnosis, p. 212 y sig. Laspasíonce se oombraa, según Cb»- 
mesL, loe. eit., rfon f r i^ tan, accesorios.adheridos al alma racional en virtud de 
la mexda prunitiva (obra citada de Isidoro), de suerte qoe hay en el homt^ dos 
almas, una racional, otra saímal y malvada. Era opíniou muy corriente qae 
habitan demonios en el hombre. Oríg., Bom. xv in Jos., o. 5 (Migne, t XB, 
p. 902); i. do la mY* woxfivTitixf; xai jiax^xex^, Clem., Strom., 11, 8 , 

init.} r. el xsoxrarrxnr ;<&> auTXt^upiywv 1 L 7 ñ oixffa. 

119. No cabe duda de (^ue BaaíUdes admitía una emanación panteíS' 
tica y después una mezcla délo divkiu con lo no divino, de donde oacia 
lina discordancia que debía desaparecer poniendo en armonía amboe 
elementos. Sin embargo, no parece que deba atribuirse eeta mezcla i 
un ataque dado por un reino independiente dcl mal coi^tra el reino de 
lo luz, sino á la caída eu el cáos de uu gérmon de vida divina. Esta 
mezcla ba sonido para la glorificación del Ser Supremo, que concluyo 
por hacer entrar todas las cosas en sus límites. Lo mismo que el orío 
se une ó se adhíore al hierro por iiiera, así las tmíeblas y la muerto 
ioyaden la centella de vida que ha caído de lo alto, y lo no divino se 
uno á lo divino, sin quo á posar de esto el S^r prímitivo pueda ser ani¬ 
quilado; le basto desprenderse poco á poco de lo que le es exlrafio y 
volver á tomar su primer brillo. 

La ma(x:ba del mundo no aparece aquí sino como una evolución des¬ 
tinada á producir este resultado; pero no se ve en ella conciliación entre 
la necesidad de la naturaleza y el Ubre arbitrio del hombre; do aquí pro¬ 
cede que algunos bosilidianos admitieeon la doctrina de Pitágoras sobro 
la transmigración de las almas. Los aérea que gobiernan los cielos infe¬ 
riores están igualmente sometidos, sin saberlo y contra su voluntad, á 
la ley del Ser Supremo, de quien emana la ley del desenvolvimiento 
que la naturaleza ha depositado en todos los adres. Sólo por eu unión 
con una hiena vital superíor es como podía liaceree verdaderamente 
libro lo que hay de divino en la naturaleza humana. Si en eete sistema, 
la doctrina moral dependía de la idea que so forraaba*^del origen del 
mundo, había, sin embargo, multitud de puntos que indicaban mejor 
dirección dcl espíritu que la que se encuentre en muchos guósticoa pes- 
terloTes. El celibato ere esümado como medio de entr^arse sin distrae- 
dones al reino del eeplritu y librarse de los asaltos continuos de los 
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sentidos. La fo se ponía á muy alto precio, pero debía correeponder, arf 
como la decdon, á cada uno de los diversos grados del mundo de los 
eepiiitus y la fe de cada naluraleta responder i, la elección sobrenatural. 

Los basilidionos que admitían (a filiación divina se creían natural- 
mente destinados á la felicidad, y en la imposibilidad de perecer, mi^a- 
tras que los otros corrían, scgfun ellos, á sn pérdida irremediable. 

OIRAS DB CQ.SSD1.TA Y OBSBRVaOOSRS CRÍTICAS SOBRK Kl. NÚMBftO 119. 

h'etinder, p. 220 y sig. Inlercsaote pssajR sobre U raetempsícosís en Orígeaes, 
lib. V u Rom., Op. IV, ¿>(9, sobre Soni.. tu, 9 (vésse Rsiir, p. 22S; Neander, pi- 
gtoft 222). Ciem., Stroio., TV, xji, p. 21*7. Sobre el matrimonio, ibid., 111, t, p. 163. 
Sobre la (e y Is cloceion, ibid., II, rn, p. IbC; cap. vi, p. IHO; IV. e. xxvi, n. 221: 
el alma del gnóstico ha recibido: vV cüio7f,y eoO xwtpou, {¡>r &v vTctpKóepcov 

oÚ9Tif. Sobre (a felicidad délos elegidos, Orígenes, loe. oit., lib. VIH, c. II, 
p. 637; Clem., Strom., V, i, p. 233: mí mnoS %é. ixlexmc Óvxoc- 


Jnatiao. 

120. El sistema de un tal Justino, que no se halla en los Phüo&)phn- 
tn^na, ofrece analogías, pero sólo en algunos puntos, con el de Basí- 
lides, descrito en la misma obra. Justino admitía tres séres funda¬ 
mentales ú increados, dos del sexo mascnlino y uno del femenino. El 
primer príncipio masculino so llama el Bueno (Apatho» 6 Priapoa); el 
segando KIoeim (Elohim), padre de todo lo que üene origen; el princi¬ 
pio femenino se llama Edén ó Israel (por abrcnacion Jd), virgen por 
la ]>arte superior, serpieulo por la inferior, iracunda y con dos lenguas. 
Todo proviene de estos tres principios. Eloeim se casó con Edén (Ura¬ 
nos y Gaia) y engendró en ella doce ángeles paternales y doce materna¬ 
les, los primeros sometidos á le voluntad del padre y los segundos á la 
de la madre. A olios se aplica lo que se ha dicho de los árboles dd 
Paraíso ^ Ix>s ángeles paternales (Miguel, Amen, Baruch, Gabriel, etc.) 
han creado á los hombres con la parte superior y más bella de la ma¬ 
dre (la tierra), y á los animales con la inferior y más mala. El hombre 
debía sor el símbolo de la unión y de la concordia nupcial, y Adán y 
Eva recordar la raoraoria de Eloeim y Edén. El primero los dió el espí¬ 
ritu, la segunda el alma. De este modo había de propagarse la primera 
pareja humana y poseer la tierra (Edén)*. Los doce ángeles mater¬ 
nales se dividían en cuatro principados, r^reecntados por los rios del 

1 Otm.,n,6y ¿g. 
t IM, 1,28. 
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Paraíso K Cambian de sitio y los tíompos cambian con el reinado d« 
cada nuo; ya imperan la miseria y )a desgracia, ya la prosperidad y U 
alegría. 

Despues de ]a creación dol mondo, Eloeim (|aiso subir d las partee 
superiorea de en ciclo á fin de ver si había allí algo no acabado. Seuuid 
á sus ángeles patcraales y abandonó cou ellos á Rdón, que rebosó sc^ 
guirle porqrie aspiraba á descender, así como Elooim aspiraba á subir. 
Llegado á regiones elevadas, Eloeim víó una luz mejor que laque é) 
mismo había creado, y gritó con a.sombro: c abridme las prrertas para 
qao énlro y alabe al Sellor porquo yo creo que soy el Sefior, i y una 
Toz respondió del seno de la luz: tveá aquí la puerta del Sefior, por 
ella entran los justos > la puerta se abre, Eloeim llega sin sua ángeles 
o^ca de Agatos, ol Dios supremo, y ve lo que ningún ojo lia visto, lo 
quo ningún oido ha esenchodo ^ etc. £1 IMos buouo le invita á sentarse 
á su derecha ^ Después de haber resistido un momento á cansa de su 
esposa, y cobre todo porque quería tomar an espíritu, que habla dado á 
loa hombres, Eloeim obedeció y permaneció. 

Gratulo fué la desolación do Edóu cuando se vió abandonada. Ro¬ 
deada do sus ángeles, se atavió con magnificencia para atraer de nu^ 
vo á Kloeím. Cuando vió fracasadas sus tentativas, ordenó al primero 
de sus ángeles, Babel (ó Afrodita), introducir en los hombros el adulterio 
y el divorcio, encargó al tercero, Naas (serpiente), vejar y costigaT de 
todos modos al espíritu dcl hombro que prov^ria de Eloeim, para ven¬ 
garse así de su infiel esposo. Eloeim, que contemplaba todo esto desde 
su elevado asiento, envió á Barucb, el tercero de sus ángeles, en socor¬ 
ro del espíritu quo habitaba en los hombres. Este ángel les mandó 
comw de todos los frutos dcl Paraíso, pero les prohibió tocar el árbol 
de ia ciencia dcl bien y del mol os decir, obedecer á ios onoc ángeles 
del EdOn. Les dejó en libortad do obedecer á la serpiente, que contenía 
en sí, uo rimples pasiones como los demás ángeles, sino la raalicia con¬ 
sumada. La serpiente (A’aasJ engañó á Eva y lo hizo cometer un aduí- 
ierío; sedqjo ígualmonte á Adán. En adelante, el adulterio, lo pederás* 
tía y todos los niales, inundaron el gáncro humano. 

Baruch fué enviado más tarde á Moisés para convertir los israelí* 
tas ai Dios verdadero; pero l^aas, quo habitaba on el alma de Moisés, 


I J^u., n, 10 j mg- 
a cxva,)9. 

8 A<4., tiMt&elao. 

4 u,V. 

5 Ptcix, l. 
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creada por £déa, oscureció los mandamieutos y sustituyó á olios otros 
sayos. La lucha y la discordia penuauecioroa co el hombro entro ol 
alma y el espíritu, Edén y Eloeim. Entónces Baruch fué enviado ¿ los 
profetas, poro Naas entorpoció lauabien esta núeioa. Al ver esto, Wlnaim 
eecogíó entro los paganos al profeta Hércnlos para combatir á los doce 
ángeles dcl Edén (los doce trabajos de Húrculos). Hércules los venció ¿ 
todos, pero fué vencido á su vea por Babel (Afrodita, Onfalo). De igual 
modo que el judaismo había sucumbido á la molida (Naas), el paganis¬ 
mo sucunibió á la voluptuosidad. 

Eu fin, Eloeim envió á Baruch á Nazareth ol lado de Jesús, hijo do 
María y de José, niño de doce oAos que apacentaba los ganados, para 
anunciarle lo que había ocurrido y lo que sucedería aún, y pora adver¬ 
tirle que no se dejara seducir como los demás Profetas. Jesús siguió los 
consejos de Baruch y prodicó lo que so le había recomendado. Como 
Xaas no pudiese cosa alguna contra él y fracasasen sus tentativas, lo 
hizo crucificar. Pero Jesús dejó en la cruz el .cuerpo que había recibido 
do Edéu, díciéndolo: «Mujer, hé ahí á tu hijoL> En otros términos, 
se despojó del hombre terrenal, ])síqmco y material, miéntros que en¬ 
comendó su espíritu al Dios bueno y emprendió el vuelo hácia él. Ayu¬ 
dados de Jesús y sostenidos por su ^emplo, los espíritus do los hombres, 
libros de las potencias terrenulus, pueden elevarse basta allí. K1 camino 
de le victoria está trazado en la obra de Bamch, citada por Justino. 
El que pronuncia el juramento contenido en el primer libro de Baruch, 
juramento que Elodm pronunció ol prhnero ooto el Dios bueno y se 
compromete asimismo á conservar esta doctrina secreta, entra en el 
bien y bebe el agua de la vida, lios hombres espirituales (del espíritu) 
so lavan en el agua que está por encima del firmamento; los choicos y 
los psíquicos (hombres del olma) se lavan en la que está por debajo del 
mismo 

Todo esto no es más que una novela mitológica atestada de pasajes 
do] Antiguo Testamento é impregnada en el paganismó. HáUanse allí 
en confusa mezcla tres categorías de divinidades, una tendencia judáica 
muy pronunciada, y algunas ideas do aparante profundidad que podían 
deslumbrar á los paganos, pero que á la luz dcl Crístianismo no son 
sino grosera y caprichosa parodia. Otro sistema, más análogo aún con 
el de Basdidos, es el de los oñtos, del cual vamos á hablar. 


1 /ww.ziXiSS. 

2 P«. CiX, 4. 

3 I,’i. 
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PhÜM.,V, zxm-xxRii, p. 14S-lñ9; Ub. X. iv, p. 322-324. Pnapossrii^K « 
(Tw nx7,aac> ^ ÍJ:pioi:oÍTfit id invn, ‘rpe’piáffTr^- tCh 6)bn; por d CODtrarío, RIoríib 
áxpóT'AüVTor xai S'fMTto^, y Edén, zá xizu ¡yiSta. Rloeim no es uq de¬ 

miurgo qae ocupa el grado más bajo; es, aunqne ignorante, el aeoor jr padre de 
log ángeles. ]a trinidad de los principios eorreeponde á la trinidad neoplatdniea 
{§ 84). El nombre de los ángeles que rodean á Edén, como Babel, Aeliamoth 
{freeiientc en otros gndstieos, §§ 121 j sig.). Naas (cfn^), lid, Bclias, Satán, 
riiarao, son ciertamente sacadoa de la Biblia; por lo demás, loa pasajes bíUieoa 
abundan aquí, tales eomo éste, 1».^ i, 23 (el cielo y la tierra representan e! espi¬ 
rita y el alma en el hombre); estas palabrea: ítr^tl ve bm cognoeit, aon ex]^- 
cadas así: Sí Edén hubiese sabido que yo estaba cerca de Agathus, no bubteri 
caatigado en el hombre el Pnenma, i causa de la ignorancia del Padre ;Hloeim). 
Este pasaje de Oseas, i, 2, se explica así: ¿ximpHám ^ 'FAqi ík 6 -x/i 

Jostlno tenía ígnahaenie á La rista autores paganos y sobre todo Horodoto, IV, 
8-10; ntUízd, no solamente los mitos de üéreoles, sino también el del cisne de 
Irftda, el de Danae, Ganimedes y el águila (Adán y Xaaa). 

Philoa., cap. XXVII, p. IhO: oú&m loÚTip liÍTuyov. 

El sistema de Badlides, tal como está presentado en los Phüosophnmeoa, tiese 
afinidad: lA con la emanación panteístadelonniversal; 2.% con U confesión dd 
grande arconta («o este sistMoa Rloeim); 3.^ con la separación de dominio entre 
el Dios supromo y el Dios inferior; <1A con la misión de jesneristo do libertar las 
natunüesaa poeumátieas: &A coa Is doctrina que explica sus sufrimientos, di- 
oísüdo que su cuerpo terrestre volvíd á la materia; C.^ con la falta de étito de 
los o&fuerzos del mosaísmo; V, eon la obligación de mantener secreta b doc¬ 
trina. 


L&e sectas oQtloan. 


121. Los ofltas (hennanos de la serpíeute, naasesuios) traen sa nom¬ 
bre de la serpiente, que desempefla cd su dortrína tan considerable 
papel. Aparecen desde el primer momento divididos en mnchas acetas: su 
principio es By’thos (profundidad), nombrado también luz primitiva, 
hombre primitivo, la idea de la humanidad ó simplemente el con; tiene 
por contradictoria á la materia eterna. Su primera emanación es el primer 
hombre, el hombre por excelencia, Adamas, lleno de lu7 y de claridad, 
liOBibro y mujer jnnlaraonte (Ennoia, Si^}. Viene en sentida el segundo 
hombre, el hijo del hombre; da’^puosuna tercera divinidad femenina, el 
Rspíritu Santo, la primera mujer, la madre de los vivientes, la sabidu¬ 
ría suprema ( Sopkia). Enatnoradoe do su belleza el primero y segundo 
hombre, uniéronse á ella y engendraron la naturaleza luminosa y mas¬ 
culina perfecta, el celestial Jesús. Como bahía más luz que la que exigía 
la formación de una persona divina, pero no bastante para dos, proda- 
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jerou con lo que sobró, un sér femenino defectuoso, Prúnicos, la sabi¬ 
duría inferior, Achamolh, llamada la Izquierda. 

Abora bien: miéntras que Ciisio entraba en el seno de Bythos (Pie- 
roma) con el Espíritu Santo y con el primero y segundo hombre, y com¬ 
ponían éstos una i^eeia santa y verdadera, nn cuarto ser divino, la 
sabiduría úifcríor ñié precipitada en el cdos, en las profundidades da la 
malcría á través de las aguas, las tinieblas y el abismo, y se convirtió 
en e) príocipio viviheante y ordenador de estas profundidades. Allí en- 
gend ró á Jaldabaotfa (hijo del cáos), el demiurgo, sér limitado, teísta, 
pero prudente, poderoso é inmortal. Este Iqjo conocía muy poco á su 
madre Acbnmoth, que había recibido eu el agua un cuerpo posado é 
incómodo, pero que después de haber reconocido sus oxtravios, y reco¬ 
gido sus fuerzas, fortificada por un rayo de luz descendido de lo alto, 
se levautó por cima del c4os, fuudó el délo aéreo, se despojó de su 
cuer |)0 acuoso, y obtuvo tranquila y fdii morada en el lugar inter¬ 
medio. 

iTaldabaoth engendró un hijo, Jao, que fué el padre del gran Sabaotb, 
el cual engendró á Adoneus. Dieron nacimiento d Eloeo, Horeo y As- 
topbeo, que formaron una ogdoada. Cada uno de estos siete espíritus 
creó para si, á imitación do Jnldahaotb, un rdno aparte (los siete plane¬ 
tas). Joldabaoth, cuya ambición can.só)a nbelioo de sus descendientes, 
arrojó en su ollera una mirada sobre la materia tenebrosa, y engendró 
bajo la fomm do serpiente un nuevo hijo qne bu astucia hizo llamar 
2foNs. Produjo además en gran número otras criaturas, cuya vÍBta le 
arrancó esta exclamación orgnllosa: < Yo soy el padre, yo Boy Dios, 
nadie hay por encima de mí. > Sa madro le advirtió que no mintiera, 
porquo el primer hombre y el hijo del hombro estaban por encima de él. 

Para impedir que se fijara en ellos la atención de loa espiritus planeta¬ 
rios, el demiurgo lea propuso crear un hombro á su imágeu Bajo la ins¬ 
piración de la sabiduría croarou mi hombro muy grande y rony gordo, 
qoo uo podía tenerse do pié y estaba condenado á arrastrarse como tin 
gusano. Jaldabaoth, por instigación de sos seis hijos, á quienos hab^ 
aconsejado Prúnicos, infundió en este hombro el espíritu do vida, pero se 
privó á la vez do sos ñierzos superiores. El hombre, dotado desde cutóo- 
ces de inteligencis y volnntad, so dirigió hácía las alturas, reconoció al 
Dios Supremo, al primer hombre, y le glorificó sm cuidarse de sus prime¬ 
ros criadores, lo» espíritus planetarios. Enlónces el demiurgo creó ó Eva 
con la concupiscencia, á fin de arrebatar su fuerza á Adan; pero su madre 
aconsejó ó los príncipes de ios planetas, que la sedujeran, y ellos se 


1 Ott*., i, M. 

TOMO I 


20 




S06 


alStORU DC LA tGLERU. 


presaron á LscerJo. Eva eugcndró ontóDces hijos quo Aloran IIatua^ 
ángeles j entraran con ellos en sus reinos. 

Adan y Eva recibieron de JaldabaoÜi un mandato ^ que ellos que¬ 
brantaran ludgD que los instrayd Ophiomorphos, enviado por Frú- 
nicos. Entóneos fueron inundadoa de una ciencia superior; pero 
Jaidabaoih, irritado contra ellos, les arrojó del paraíso, é hizo igual- 
menCa sentir el peso do su maldícríon á sn hijo, el espíritu de la se^ 
píente (quo eugondró seis hijos y formó con ellos en el ronudo subter¬ 
ráneo una hebdómada de demonios). Pero la sabiduría volaba sobra los 
hombres; ella los alimentaba, fortideaba y protegía contra Jaídahaoth 
y contra el espíritu de la serpiente, que no les era ménos hostil; salvó 
á Noé y á los suyos de la grande inundación suscitada por m iiijo. Éste 
entró en ccromiieadoD con Abraham, después con Moís^, y dió la ley 
(en cualidad de Dios de los judíos). 

En los príncipes do los planetas buscaron también enviados 

y profetas entre los judíos, y así como el Dios de los judíos, Jaldabaoth, 
había escogido á Moisés, Josué, Amos y Habacuc, Jao escogió á Sa¬ 
muel , Natlian, Jonás y Miqueas; Sabaoth, á Elias, Jócl y Zacarías; Ado- 
neo, á los cuatro grandes profetas; Eloeo, á Tobías, Ag^eo, etc. La 
sabiduría reveló también por su boca gran número do cosas sobre el 
primor hombre y sobre la futura redención; olla se dirigió á sn madre, el 
Espíritu Santo, y obtuvo que el Cristo oelestíal, su hermano, fuese 
enviado en su auxilio. 

En este intervalo, la sabiduría preparó sobre la tierra el nacimiento de 
Juan, hijo de Isabel, y el de Jesús, hijo de María, por el intermedio de su 
hijo, que nada sospechaba. Uno y otro eran perfectos, pero Jesús era más 
justo y sabio. El Cristo descendió á través de los siete cielos bajo la forma 
del ángel Gabriel, se hizo semejante á los príncipes de cada uno do ellos, 
y se apoderó do sus elementos divinos; luégo se unió á su hermana la sa¬ 
biduría , á la cual se apareció como su esposo ^, y entró con ella en Jesús 
deepues del bautíamo do ésto; do suortc que Joaús obró desdeentónces mí- 
lagros y prodigios y anunció al Padre desconocido. 

Jesús reunía en sí. tres clases do hombres, los etipírítualcs, los aními¬ 
cos y loe corporales, jaldabaoth y loa príncipes de loa planetas swblovaron 
á loe judíos contra él y le lucieron crocihear. Aquí el Cristo y la sabi¬ 
duría abandonan á Jesús para entrar de nuevo en la pleroma, donde son 
actualmonte dneo personas divinas; pero enviaran ¿ la tiecra una virtud 
que sacó á Jesús de la muerte, y le resucitó en im nuovo cuerpo celeetiaL 
Jesús ponnaneció aún largo tiempo (18 meses] sobre la tierra; después 

i Otn., u, IS j tág. 
a /MN,, 01,39. 
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subió al cíelo á la dorecba de Jaldabaoth (que do pudo refle) para ín> 
troductr Ub almas creyentos on el reino do la Iuk. 

QBftxS DB CONSULTA Y UBSBBTAClONn CftÍTlCAR SOBRB BL NÚMKBO 121. 

OrttAS. — Antiguas oliras, en J.>N. Gruber» Die Opbiteo, Wunbourg, Lnan- 
gonídísseHstíon, IdM, p. 5 y síg. Véase Ltpsfo, Hifgenfelds ^tsclir., 18(i3, IV, 
1864,1. El nombre de N‘u«94;>e( (de scrpíenle], Pbilos., 'V,6, ee b e llA igual' 
mente ea Toodoret., Hter. , 1,13. inllb*. IV Keg., xin (Op. 1,543, ed. Bcbolze). 
Procopíode Gata in IV zTur,4(Uigne, t.LXXXVTT, p. ]190)lÍeTa 
O'pTm, TcodoTCt.. Bsr. t., 1, 13, da también este nombre k los barbeliotas 
(Tren., 1, 28), qno tienen ciertamente afinidades em ellos, miénUas qne Uama 
ofitas, (e. xit), á los setianos, <)ue son una de sus ramas. Orig., Contra CeJs., 
VI, 28, llama áloe otltas de¿ftf. VéaseClcmeate StrorA., lib. YlH, fin. 

Según Hipólito, V, 11, se llamaban i si mismos gnósticos. Lib. VIU, 20, se dice 
qne loa cainitas, ofltas y noacbitag son omitidos de propósito; los ofitas y naase- 
níoB aparecen allí como distintas. Es probable qne el nombre de uno de estos 
parüdua (por ejemplo el de los cainitas) pasó poco i poco i toda la secta. Entre 
ios latinos, eomo en Ang., De Gen. contra Uaniq., U, 20, eran llamados también 
$erj)enhni. 

Hay diversas opiniones sobre so origen. Baur. p. 196, o. 36, ae inelina i dar 
á los ofitas existencia anterior al Crístianiemo, aunque no do origen judio 
(p. 194]. Origenca, loe. cít, señala por su (andador i uxi cierto Ea/rates,e) mismo 
iqoioo)ooPbüo8<^bumena(V,12, X, lOj.haeenautor da ios Peratieicnoa (más 
abajo 125), con Ademes d Akemttes (al. Kelbas). Cf. Tbood., Hmr. fab., 1,17; 
Gruber, p. 12 7 sig. Según unos. Siria sería la patria de la secta; según otros, 
Egipto. Habla también ofitas en Galacts {Hier., Com. in Gal.}. Publicároase 
eootra ellos leyes en 428 y 530, Cod. Just., I, De User., L V, 18, 19,21. Sos divi- 
sionee sao mencionadas, Ireo-, L ixi, 15; Pililos., V, vi, ix, xi, p. 94 et seq., 128: 
Theod., Iler. fab., 1,14. 

El Bytbos, según lo muestra claramente Teodoreto, es eoucebido como la 
morada del fiambre primitiTo {trebaatfiropos); los elementos de la materia son 
el agua, las tinieblas, el abismo y el caos. Primera tetrada en tren., loe. cit., n. 1, 
2. Acbamotfi (nesn) bo llamaba también M^-ni(se bacía intervenir aquí los mitos 
griegos, Rpif. User. xxvi. n. 16), después Prunikos (lo más ífocncnte como amor 
impuro, Pornie, apustasia da Dios; cf. Kmr. xxv, o. 4), después Aivstera, 
que era andrógina. 

Sobre día y su hijo Jaldabaoth ^ , Ireu., loe. cit., n. 34). 

La sueesíoQ de los fiíjos de Jaldabaotii es ¿istíota en Orígenes, Contra Cds., 
VI, 31 y sig., de la que señala San Ireneo, n. 5. Gomienia de abajo á arriba por 
Adonai (viiK), d cuarto en San Ireneo, y Jaldabaoth pasa por Jao (nw’')i señor 
de la laii’ á Sabaotb (Irán., IHX y “ Astafeo, Eloao, Oreo. Sobre 
d Opbkimorphos (Bamoel y Mignd}, de donde salieron el olvido, la malicia. U 
envidia, la diacurdia y la maerte, véanse lr€n.,n. 5,8,9; Bpípb.,Hom. xtxtii, 
o. 4; Theod., loe. ciU Sobre d resto, véase Iren., s. 6-14. 
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122. Hay grandes variedades ^ modificaciones nuraerosas en loa diver¬ 
sos partidos do los ofiLas. Algunos coccibea á la sorpieuto como bnona, 
como condición de la existencia de todos los adres y la adoran verda¬ 
deramente. Los saosenios (doscrilos por los PhilosophuiDena), qno 
transfom\aron probablemente la ontigoa teoría en sentido est'.'doo y pan- 
teísta, señalaban á la serpiente el mismo papel que s^un San Ircoeo 
atríbuian d Achamoth, ó sea el de producir la vida en el mundo subterrá¬ 
neo. Aquí también vemos la apoteosis del hombre, la antropolatria má¬ 
mente acentuada; la sabiduría inferior es análoga á la toroera filiación de 
los basilidianos. Al lado de la c Iglesia Santa y verdadera, > se distingue 
también en las esferas inforioi-es una triple l^esia, La elegida(augálica), 
la llamada (anímica) y la cautiva (terrestre). El ternario se enenoutra 
gener alm ente doquier, por ojcmplo, on el hombre primitivo (comparado 
i Geríon), on el cual se distingue el espiritual, el anímico y el material; 
en Jesús, por medio del cual tres sustancias hablaban á tres clases 
de hombres. £1 cuerpo humano, según las numerosas Icycud&s popularos 
que se invocan, habría salido ospontáneamonte de las fuerzas de la 
natoralesa (autóctonas) y su generación soría inenarrable ^. Kn cnanto 
á las almas no se está de acuerdo en ai provienen de sí mUmas 6 del cáos 
ó de un sér auteríor y eterno. El cerebro dcl hombre está rodeado do 
onvolturas eomo el ciclo mismo; asi Edén se distingue del paroiao como 
la cabeza se distingue del cuerpo humano. 

Los cuatro ríos que salen áú torrente de Edén ^ represcutan la vista, 
el oído, el olfato y la boca, y forman el agua que caté por encima del fir¬ 
mamento ol agua viva hácia la cual toda criatura es atraída. Esta 
manera alegórica y orbitroria de interpretar la Biblia era aplicada por los 
naasentos igualmente á loa mitos grifos que á los de los poetas; 
tosían también salmos é himnos parücularos escritos en leugua osean 
y misteriosa; porque su costumbre ora inspirar respeto y terror por 
medio de un lenguaje ínintcligíblo. Toda su doctrina so componía de 
elementos griegos, asirios y caldeos. Sus jefes se referían á una tal Ma¬ 
riana que habría aprendido estos misterios de labios de Sautisgo, her¬ 
mano del Sefiot, así como en el EvangeUo s^un Sonto Tomás, y en el 
Evangelio según los egipcios. 


1 /«., LIA, S. 
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PliÜOB., V, VI, XI. p. 94-134. Lr serpiente es represcntads como susIuicíb fan* 
meda, bnena, que todo lu eooticDe dentro de sí, domo el cuerno del oniconiio 
(I)cut., xijuo, n), qno i todo eamunies so gracia y belieza. El culto <I« la ser¬ 
piente entre las sectas ae explica:poritus reladonescon ios misterios paganos en 
que la serpiente tenía 8igtiidtiicionsiinb<Utca(D(£Üío^, Eídent., j>. 1(3, S2íiyS25}i 
d., por la gioriBcacion del pecado original, al cual excitaba la serpiente (Oes., c. 
ni) i prometiendo un conocimiento superior. Ee invocaba también i tfattlL, x, 16, 
donde se ite» lí)^ fipr (Epií., Hom, xxxvi/, n. *7}, y se recordaba la semejauzB 
entre ««ictserpiente] y (templo). Pbíl., V, ix, p. 130. Un partido tomaba la 
serpieute por Sopbia d al ménos por su símbolo. Iren., I, xxx. Ib; Epil., loe. cit.. 
D. 5; Theod.. loe. cit. Las «otratiss del bombre, en so forma tortuosa, eran túg- 
no del espirito que se mueve en todos los órdenes de la naturaleza y engendra la 
Vida. Otros honraban en la serpiente á Jesucristo, que descendió en esta forma para 
reseataroos y era stmbolizadu por la serpiente de bronce del desierto (Num., xxi, 
B,Joan, m. U jsig., Aug.,Ioc. cit, zzTi:Uob»r., cap. x; Theod., loe. cit). Esto 
os cierto, sobre todo de los sethionos y pcrúticos (más abalo, §g 123,12&). Otros 
ponían la serpiente por encima de Cristo, en cnalidad de Adamas ó tuna del mon¬ 
do (Append. ad Tcrt. praeacr.). Salmo de los naasenios en Phíl., p. 122, 123. 
(Véase Qruber, p. 144-14ti.) Se citun como nombres sublimes desde luego: 
kou/dBctf (más abajo, § US b, 11 y), Sa>).xn5 Zetfiáfi. Creían que expresaban los 
tres principios del mundo: I.**, Adamas, que está arriba; 2.**, la naturaleza, que 
está abajo; 3.^ el Jordán bisexual, qua corría en alto. El gran Jordán, que corría 
por bajo j que impidió á los hijos de larael salir de Egipto, es decir, la seporacioa 
délos cosas inferiores respecto á loa cuerpos, fuá vuelto por Jesús y corrió en alto 
donde se halla el Génesis espiritual. San Epifanio, User, xxv, n. 4, explica Sau- 
lasau por tribtUiiionem t%ptr friávtn/úwr»; Zeesar, por údknc pauMnm osjmía. 

El diagramma ofítieo de que habla Orígenes, contra Celo. VI, 24-38, contenía en 
una de sus srcoiones imágenes, figuras, nombres representativos de tres regio¬ 
nes: a., el plaruma, vía verdadera Iglesia;» ó., los Siete espíritus planetarios; c., d 
mundo iaferior; en la otra, oraciones á Jos principes de los planetas, que deben 
hacer entrar ai<sciblemeate en su imperio é las almas que salen de este mondo y 
Üevarias da allí á mayor altura. Se ve alli citado no aclámente á Bythoa, con 
el amor y la vida, á Adamas y su hijo, al Espíritu Santo y Jeaueríato, á Sophia 
y la ProTÍdencia, sino también áloe siete príncipes de loaplaoctosy despees ifre- 
ho de la malicia,» los seis hijos de Opbiomorphos con los siete domonios de la tie^ 
ro: á Uíguet (coa la forma de leoQ}, SorteJ (toroj, Kaíad fseipicata), Oabrid (igniiaj, 
ThautabaoUi (oso), Kratbaoth (perro), Taphabooth u Oniel (sano), enemigos del 
bombee. Son Epiíanio (Hmr. xxvi, n. 10), á pesar de gran oúmero de divergen¬ 
cias, está de acuerdo con esto en multitud de partea. Ilay también dudas raspee* 
to á al profesaban is metompsicosis, Oríg., loe. cit., c. zxi. Cf. Pistis Sophia 
\§ 123], p. 144. Sobre Mariana, que, según Celso, también habla fundado una 
secta (Oríg. V, 62), véaac Phiioaopb., V, 7; .Y, 9. las Eveagdios m®’ AfTvrriírjf / 
xxri Gujiov, son mencionados aquí, p. lOO y sig. Según la Pistis Sophia, p. 47-49, 
los apóstolee Tomás, Felipe (pasaje del Evangelio de Phil. ec Epi/anio, Hter., 
XXVI. n. 13) y Mateo habrían recibido la órden y el poder de transcribir las doc* 
trinos y los actos de Jesucristo. 
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Loa eaitUanos. 

123. Hallamos m la Pistü-Sophia, cooservada en lengua copta.uo 
sistema de panteiscQO medianamente desarrollado sogun los principios 
oGticos, mezclado con multitud de accosorios y adornos quoson el pre¬ 
ludio del maniquefsmo. Las vicisitudes do Sophia son narradas alli con 
mndhas lamenlacionos por Cristo resucitado, al cual so presenta como 
enseñando durante once años en medio de sus discípulos. Otras sectas 
nos ofrecen también ramificaciones dd ofitismo. Estos son: 1 .o, los sethía* 
nos, llamados así porque consideraban al bijo de Adán, Seth, como d 
padre de los pneumáticos, el cual habría aparecido en Jesucristo á ruegos 
de Sophia. El temario domina taiubion entre ellos. Admiten tres ptinci- 
píos de los cosas-, en alto, la luz; en bajo, las tinieblas; en medio, el espirita 
incoimptiblo. Cada uno de los tres se halla provisto de fuerzas infinitas. 
El espíritu no es un soplo que proviene del movimiento del aire, sino un 
perfume de bálsamo ó de lucionso; las tinieblas son un agua espantosa, 
poro inteligente, que pone toda su fuerza en atraer á sí por d perfume 
dd eepíriUi tm rayo de la Inz, á fin de fortificarse, miéntras quolaluzy 
d espirita se dedican á concentrar en ellos todas las fuerzas y á retener¬ 
las. Lo mismo que un sello imprime su forma en la blanda cera, así 
también la acción recíproca (concurso, ^droma) de los tres aérea fun¬ 
damentales , produce formas que se les asemejan; al principio la forma y 
sello del cido y de la tierra, luégo la multitud innnmerable de séres 
vivientes, en los cuales so distribuye con la Inz de lo alto el perfume dd 
espíritu. 

El primer principio ñié sacado del agua; soplo impetnoso, causa de 
toda generación y movimiento, levanté las aguas y amontonó los on¬ 
das , cuyo movimiento produjo al hombre. Cuando el seno maternal de 
estas ondas se hizo fecundo y se vió provisto de la fuerza generativa 
femenina, recibió una luz derramada desde lo alto con d perfome dd 
espíritu, d you9. Esta luz es d dios perfecto; habiendo descendido de la 
lux uo engendrada y del espíritu, penetra en la naturaleza humana como 
en un t^plo por la fuerza de la naturaleza y por d movimiento del 
aire; nacida del agua mezclada con los cuerpos, es la sal do la creación, 
la luz de las tinieblas, y trabaja por libertarse de los cuorpos. 

Todos los cuidados de la luz superior tienden á libertar al Nous de la 
muerto que espera ó los cuerpos malvados y tenebrosos, y dd padre 
inferior d impetuoso viento, el cual por sus silbidos es semejante á la ser¬ 
piente. Cuando este seno maternal impuro ha recibido la luz y d espí¬ 
ritu , el viento, ee decir, la serpiente, el primogénito de las aguas, pene¬ 
tra en él y engendra al hombre. 
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Pe ^uí proviene que el legos haye tomado la forma servil de ser* 
píente, á fin de engasar á la serpíeaCe misma, soplo de las tioioblas, y 
librar en el sene de la virgen al gérmon de luz divina, al ífoHs. Cuando 
el logoa penetró en los misterios impuros del seno maternal, éste loé 
purificado y bebió el cáliz do la vida, que debe beber quien quiere 
deponer la forma deesclavo y recibir la vosUdura celoste. Los Betbdanoe 
hallaban su temoxio en el Exodo, x, ií2, en el Paraíso (Adán, Eva, 
la serpiente), en los tres hijos de Adán y de Noé, on los tres patriarcas 
Abraham, Isaac y Jacob, en los tres días que preceden á la luna y al 
sol, en b triple ley que prohíbe^, permite^ y eaalige *. Esta doctrina, 
en favor de la cual se aducía una paráfrasis de Seth, se apoyaba, s^un 
dicen, en los misterios paganos, en Museo, Lino, Orfeo y líomcro. 


OSa&B os C0K80Z.TA. T OBfOtUrAClOVKS CBÍTICA8 9O0BB BL NÚlfRBO 129. 

PÍ8tU 8ophia,Opa8 gaostieom Valeatíno adjadieatvun, e cod. ms- coptieo, 
hotiA., descripsit et lat. vertit U. G. Schwartie, ed J.-H. Pctermtnn, BeroL, 
escritora el antiguo dialecto Babitbsno, hiela el tercer eiglo. Su origen 
ofítioo 08 atestiguado: lA por la mulKtud de amnhres bárbaros partieolaree á 
los ofttas <p. 323, 32rt y otras}; por el papel designado á Sopbia, y por sos 
cantos penitenciales pcTóvotn, p. 31*114; 3.°, por U descripción del ángel con ros¬ 
tro de león, tal como lo conocía C^o, y ac hailaln entre los ofitas, segon Orí¬ 
genes, VI, 30; vn, 10; 4.*, por la presencia do Jaldabaoth, qne es Uamado aqoí 
dios del foego, lo oüsmo qn« nitro los naasenios, PbÜosoph., p. 104; 5.^ por 
la mimcíoa d« JaO, Sabaoth, Uíguel, Opliiomorpliús (p. 83,2!&, 241, et<L); 6.^ por 
ti nombre de Adamas (p. 88, 89 eoL; Pliil., p. 94, 104, 114); 7.**, por el íreeaente 
empleo del símbolo del peno y del cocodrilo (p. 161,200 y sig.); 8.*, por el papel 
señalado á San Juan Bautista (p. 9.10, 80 col.; Tren., loe. cit., o. 12; Rptf. Hsor., 
26, n. 6 y sig.), etc. 

Según este libro, Jesds haBd á Sopliia en la tristesa, porque estaba por bajo 
del Ron 13.^ (24 eones emanaron del padre primitivo y de los dos seres adornados 
de tres foeraas QUe le rodean), que era eu verdadera manaioa, á la cual no podía 
llegar, despees qns descontenta á la vista de la luz gnpetior, engañada y recha* 
xada por la eólers de loe demás artoofas, Labia sido precipitada eu el caoa. Ja* 
sucristo libró poco i poco á Sophia, perseguida coa frecuencia por la serpiente 
misma, \a Uavd á bu moreda, y después (a hizo entrar. 

Loe cantos penitenciales de Sophia y la mayor parte de las paráfraais de loa 
salaos presentan sobre el pecado, el arrepentimiento, U gracia y la retribución 
una doctrina más pura que las ohas ramas de este grupo, Roestlin, Das gnost. 
System, d. Q, S; ZaUers yahrvh., 18&(, 1 y sig.; Lipsio, op. cit 

SrAavoí,PhQ., Y, 1&-21: X, II; Sethoíts, en ct Append. ad. Tari praeser., 
c. iLvn; Sethísni en Rpif., Philaatr. Damu-^San Epíf., Hmr. xatnr, 39, los 
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9 J»w.,aiT, 1. 

9 IX, i9 y úg.} Vi. 
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distin^'QC de loe ofltas; Teedoret., Hicr. f. U Ü. los confunde con elloa. Segoa Sw 
Kpifenío» Hffir. xxiix.H.oicían que la rata pura de Scth debidserla única que 
salró dd cUlnTÍo; pero los malos ánij'clea qoe tormaroii el mundo r se mezdarga 
con loe biio» do los hombres, llevaron accretonicnto al arca á CliaTii, enfrendrtdi» 
por otm fuerza, y prop^^aron de esta euerte el mal, hasta que aparctíó Selk- 
Críato. Siete libros atribuidos i Beib, 7 otros á Ahrabam y ítuieáa, eon aqa&. 
meuciosados, ibíd., n. 5. 


Los oainitaa. 

124. Cain ora para los cainilas, lo quo Setb para los setliianos, el Ur 
Yoñto del Se&ür quo le habla adoraado do couocimieutos superio¬ 
res. Admitiau dos fuerzas, la sabiduría superior (Sophia) ylo. sabiduría 
inferior (fftfstera), creedora del mundo visible. Adan y Eva fueron crea¬ 
dos ptfr ángeles. Ambas fuerzas eugendroron en Eva dos hijos; Cafo, 
la fuerza superior, y Abel, la inferior; éste último, que era el más débil, 
filé muerto por Cain, más fuerte y valeroso. El privil^o de Caín tocó 
primero á la serpiente, luego á Cbam, álos sodomitas, á Esan, á Co^ 
en una palabra, á todoe los que el Antiguo Testamento ba anaterosti- 
zado, y eran odiados por el Criador á causa de su ciencia, poro amados 
por la Sabiduría. Júdas Iscariote era s^uu los cainíías d solo verda¬ 
dero Apóstol; pretendían tener de él uo Eyaugelio, que oponían, coa la 
« Ascensión do Pablo ^ tercer cáelo, > á las Escrituras del Nuevo Testa¬ 
mento. Por odio contra el Dios de los judíos, y como medio de adquirir 
a virtud, toleraban toda suerte de crímeues, de los cuales cada uno 
tenía su ángel tutelar. Maldecían ú Jesús como el Mesías psyquíco, y 
le oponían siu duda d Cristo pneumático, que procedía de Sophia, y 
de quien Júdas era el verdadero Apóstol. 

OBBAS DE COKSULTA T OBSBBVAClO.vES CRlTICAa SOBRE Bl. .NÚMERO 124. 

Cafuii, Cajaulsts. Iren., 1, nxi, l, 2; Ap. ad Tcrt. praescr., loe. cit; EpiL, 
Hrr. xxxviii; Teod., Hxr. (ab., l, Ib. Oríg. Contr. C«ls., III, 13, nombra á lo» 
Cainitas al misioo tiempo que á los oütaa como herefea. Lo8pliÜoBoph..'VlIL 
p. 276, no Ies citan sino de paso al lado do los oBtas y noaquitas (que ponún 
probablemente á Noc en vea de Setb). Lo que Orígenes, Contr.Cels., 11,2^ die» 
de la maldición de Cristo, se aplica no sin ratón alus cainita»(Maseoct, loe. cit., 
a. 3. XV, n. 157). opiniones sobre Jesucristo, en Kpíl.. loe. cit., n. 2. 


Loe peraticlenoe. 

125. L>os peratídeoos 6 peráticoa admiten por doquiera el número ter¬ 
nario. Así la divinidad, d mundo y el Cristo están divididos en tres. Xa 
primora división del mundo, uno en principio, es la triada. Su primera 
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parto ca oí bien perfecto, la grandeza paternal; U seguoda la plenitud 
délas fnerzaa iñüDitas; la tercera el mundo tomado aparte (Cosmos 
idicop). La primera parto no e« engendrada, la segunda se eugt^dra 
de sí luLsma, la tercera es engendrada. Hay tres diooee, tres Logo», 
tres JNW, tres hombres para las tres partes d^ mondo. £1 tercer roa&' 
do, el principio de las cosas pasajeras, perecerá im dia para dar lugar 
al primero y al segundo. El agua es el elemento destructor donde todos 
los iguorautos (los egipcios) hallan la muerte. Salir do Egipto es aban* 
donar el cuerpo. 

Desde los dos mundos superiores han sido arrojadas al nuestro (el 
tercero) toda clase de semillas 6 de fuerzas. En los días de Horddes un 
hombre vino de la primera parte dd mundo; era el Cristo que reimia en 
d tres naturalezas, tres cuerpos y tres fuerzas, y oou ellos la plenitud de 
la divinidad >. Descendió al mundo inferior, á fin de aolvar todo lo que 
está dividido en tres, porque lo que desciende de lo alto vuelve á subir 
allí, pero iodo aquel que le ha tendido asechanzas es ca.<itigado y eli* 
miztado. Lo que el Cristo salva son las dos portes primeras del mundo, 
ó sea la no engendrada y la que so engendra á si misma. Todo esU 
compuesto del l'adre, del LL^o y de la materia, y cada uno de los tros 
posee una fuerza infinita. Entro el Tadro que está en alto, y la materia 
que está eu \>e¿o, el Ilijo, el Verbo, U aerpienU, ocupa el lugar inter¬ 
medio; siempre está en movimiento bada d Padre inmóvil y hócia la 
materia que so moevo. La materia redbe por medio del Ilijo la impresión 
• de las ideas del Padre. El Hijo 6 la serpioute es el principio generador, el 
rio que corrió do Edén, el signo grabado sobre Caín para preservar bu 9 
días, la fuena que obedecía á Moisés, la -vara que fué cambiada ou ser¬ 
piente, el sabio discurso de Eva, el tipo de la serpiente levantada por 
Moisés, el gran príndpio por el cual todos los cosas han sido hoclias % 
en el cual estaba la vida (Eva), que apareció ante nosotros eu tiempo 
do Ueródes bajo apariencias humanas, s^un estaba figurado en Josef, ol 
cual fué vendido por sus hermanos, y tenía una túnica do varios co¬ 
lores. Asistimos aquí á un verdadero culto de serpiente. 

oboas db cossclta y obsebvaciosbs catriCAs sübbb el míimbbo 125. 

Logpcritícos 8oaucneiODidoH ea Clem. Strom., Vil, 17, eatre los McUriog 
qae sacan su nombre n^ToO-rornu. Se les llamaba también pcrataaporqoe preten¬ 
dían poder Boloe pasar n¡sa79i, i través de la corrapcion «bopá, qne habla inficio¬ 
nado d resto del mondo. Según los rhiloBophaiudDa, V, 12, la seeta pemianeeid 
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niQctio tiempo «IcBConodda; la m.ultit\>d de nomlirea V&rbaroa que ee eneueotna 
eo cUas, como entra las otras ofitas, opooo grandes dificullaijes á la eipoaieioa 
de so doctrina. 

PIAlos.t V, xo, 18; X. x; Tlieod.. Hier. lab., J, 17; Bsur, Das Chríst. derdrai 
eraten Jabrb.. p. 177 j stg.; Vagmann, Díe Pbilosopli. u. die PeratcD (Ztschr.. f. 
Ixist Tbeol., 1860. II}. 

Loa baxbeUotaa. 

126. Los barbelioUs sacau su nombre del oon femenino Barbek», 
madre de todos los Tivioatos, qne recibió la revelación del Padre iuc&- 
ble. Tenia delante de sí el peosazniento del Padre (Ennoia), ol cual lle¬ 
vaba consigo la presciencia (prognosis). En cnanto apareció, fuó segnída 
de Aptharsia (la inoorruptibilidad) y de la vida elema (Zoo). Rarbelo se 
alc^lTó de ello y engendró una lux semejante á Aptbareia, do donde pro¬ 
cede la iluminación y la goneracion; el Padre la perfecciona ungiéndola 
con su bondad. Esta luz ee cL Cristo qne recibió d 2^ous para aristirle. 

Del Padre emana el Logos. Ennoia y Logo», Aptharsia y el Cristo, 
Zoo y Thélema, Noua y Prognosis se unieron en parejas. La parte feme¬ 
nina ea casi siempre la que impera ea oUas. Ennoia y Logos produjeron 
por emanación á Autógenos, que se unió ó su hermana Aletheya. 
Aptharsia y el Cristo produjeron cuatro lucos que rodean 4 Autógenes, 
de la misma manera Zoo y Thélcma engendraron cuatro potencias que 
sirven, á estas cnatro luces. Autógenos dió nacimiento al hombro per¬ 
fecto (Adamas), así como á la gnosis perfecta qne se une á ésto; de su 
unión rosultó el árbol de la ciencia ^ 

El primer ángel que rodeaba al lujo único (Autógenes se Uaina tam¬ 
bién ^íonógenes), engendró el Santo Espíritu llamado también Sophia 
y Prúnicos. Esta, Pránicos, dospues de haber bascado vanamente un 
esposo, produce en ñn una obra donde reinaba la ignorancia y deson- 
fronodo orgullo, el pro-arconta ó demiurgo, padre do la malicia, de la 
envidia, etc., que so creía Dios Supremo. Cuando este demiurgo croó 
ángeles, fuerzas y poleadas, Sophia subió á las alturas y completó asi 
la santa ogdoada. Aquí, la doctrina oílüca, muy íacil de reconocer 
todavía, so ha trasformado probablemente bajo la influencia de otros sis¬ 
temas gnósticos. Se dice quo \m barbeliotas, áun entre los gnósticos 
mismos, no tenían iguales en punto á inmoralidad. 

OBRAS DB COKSITLTA T 0BSKRV4CI0NB8 CBtTtC4S 80BRK EL NÚMERO 126. 

San Ireneo, 1,28, eseríbe BarbelioUe {del siriaco Barbelo, h-nvpáic Tbeod,, 

1,13, añade BorboiIsDÍ, Naasaini, Stnitioci, Pbemioaits; Saa EpLlsaío, Her., 
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xxn, que loe designe como los gnósticos por excelencia, loe llame también (T), 
«. 3. Coddiaai (codda—paropsís, catínos) jcnw que e^ta nombre les Tiene deque 
nadie quería comer con ellos, á cansa de so impureza. En Egipto erim lUmadoa, 
dfcese, Btraliótícoa y phi'bionttBK; ea otras partos asqueos ó barMtlas. Segan San 
Rpi/aaio, tenían origen de los nicolaitas; segnn Teodoreto, de loa Taienlinianoa. 
El posible que el aistema de estos últimos influyera sobre ellos, pero sn origen 
oftiieo está probado por el nombre de Adamas, al cual colocaban por bajo de otros 
aérea saporiores; por el árbol de la vida y de la ciencia; por la exaltación del de¬ 
miurgo, CB todo semejante á JaldabaoUi; por Barbelo, que seballa también en Pistís 
Sopitis, p. di, ■Jü, 81; por Prúnieos y por los nombres bárbaros, de que San Jeró¬ 
nimo, Bp. un, ai. 20, ad Theod., vid., decía: c Nequáquam suspiciens Armagil 
(Raguel s. Harmogenes), Barbeloo, Balsamum et ridicolum I.eusíboram caetera- 
qpe magia pórtenla quam nomina, quae ad imperitorum et muliercularum anímoe 
concitandos et quaai de bebraieis fontibus hauriunt, barlmro simplicos quoque 
tarreotcs seno, nt quod non íctelUgnnt plus mírentur, * y en fin, por loe libros, 
«srUmente o&tieos, que empleaban, comoNupl« (supuestamujer deNoé, cf. 
Bpiph., loe. eít., n. 1); por al ETangalio de Eva (ibid., n. 2, 3); por las pregun¬ 
tas de María y las otras esparcidas bajo al nombre de Setb; por las rcTelaciones de 
Adan (íbid., n. 8); por los -¡tina. (n. 12): por el Evangulio, eegun Felipe 
|n. 13). 


Monoimoe. 

127. £t árabe Monoímos íotootó dar aj sÍBieiua ofitico ud sallo más 
acentuado do paatelsmo, mezclando con él la teoría de los números de 
Pitágoras. Exclusivamente dedicado á la astronomía y á Jas malamáti- 
cas, coDcebia al hombre como el sér supremo y como la razón de todas 
las cosas, y hacia derivar do él todo cuanto existe; el hombre lo era todo 
á sus ojos; era Dios mismo. Al hombre añadía el hijo del bombre, como 
verdadero creador dol muudo, salido de una parte de su sér. £1 hombro 
es la unidad donde se concilJan todas las contradi<x:iones; ol hijo dol 
hombre no es personalmente distinto de él; cada hombre on particular 
es para si mismo su Dios; el mundo no es otra cosa que el desenvolví- 
miento del hombre, la iota, en cuanto representa la cifra 10 (deeaa), es 
la imágon del hombre prímitivo invisible y el número dominante. 

£1 hijo del hombre, ñmdameuto do la unidad, del número 10 y de 
todos los números, es al mismo tiempo padre y madre; — dos nombres 
inmortales. Así como todos los números están contenidos en la iota, plugo 
á Dios hocor habitar en el hijo del hombre toda la plenitud de la divini¬ 
dad ^ De la composición de los números, hecha con esta simple iota, 
han nacido las hypostasia corporales. La creación entera se representa 
al hijo, á quien no conoce, como ía produccion.de un sér femcDÍno; rayoe 
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oscuros, p&rtiendo de esto, se acercan al mundo, se adUieren á él y d(y 
terminan las yariaciones y orígenes de los seres. 

H mundo fué creado en seis dias, es decir, en seis fuerzas, conteni¬ 
das en la iota. £1 sétimo, día de reposo, ba sido creado por la hoMck 
mada. Ia tierra, el agua, el fuego, el aire, provieueo de la iota, y sus 
figuras, do los números contenidos en la iota. Para mostrar la importan* 
da de la iota, se alegan las dioz plagas de Egipto, los diez maudamícn- 
tos. los diez categorías de Aristétales, etc. El hombre, deda Mouoiiuos, 
no debe buscar á Dios fuera de si, sino en sí mismo. 

OnSAB DE CONSULTA SOUKK EL MCUBBO 127. 

PhUoa, VU1, xii-XY, p. 269-273; X, xvii, p. 325et seq.; Tlicod., Her. lab., 1.16. 
Carta de Moqoüqos ¿ Theotrasto, Phil., VUI, 1&. 


Los arcóntioos. 

128. Los aroónticos, que habitaban en Palestina y Armenia y teñían 
muchos falsos profetas, admitían siete cielos, cada uno de los cuales 
tenia un príncipe (aroonta) rodeado de sus ángeles. En el octavo délo, 
derado por encima de lo.s otros, tieua su trono la madre do lo luz (Pbo- 
teine). El tirano do los siete cielos, Sabootli, ocupa aquí el lugar de Jol- 
dábaolh, dios de los judíos; el diablo, hijo de Saboolh, resistió á su 
padre, y eugendró en Eva á Caín y Abel, quo imitaron á su padre 
se sintieron animados de odio y do envidia y so dividieron á causa de 
su hermana. El verdadero hijo de Adán y de Eva fué Seth, á quien la 
fuma superior anebató hácia si y envió largo tiempo deepues á este 
mundo provisto do un espíritu y de un cuerpo, de inauera que las po* 
teneias inferiores nada padieeen contra él. Reconomó al Dios Supremo y 
rehusó adorar al demiurgo. (Notóse aquí grande afinidad con los aethia- 
nos, cuyos libros ersdi consultados por la secta.) Las almas de los 
gnósticos que han escapado al poder de Sabaoth y de sus principas, los 
cuales están obligados constantemente á alimentarse de almas, aubw 
hasta los imperios celestes, se excusan con los príncipes por medio de ple¬ 
garias y llegan así hasta la madre euporior de la luz. 

Algunos de estos sectarios derramaban sobro la cabeza de los difuntos 
agua y aceite á fin de hacerlos invisibles á las potencias enemigas. Re¬ 
chazaban los Sacramentos de la Iglesia porque eran administrados en 
nombre de Sabaoth, dios de los judíos. Algunos practicaban grandes 
austeridades, otros vivían en el libertinaje. Admitían la resurrección del 
alma y no la del cuerpo. 
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obras dr consulta t oBssarAcioyss cr/hcab robre rl xC'ubro ÍSW. 

Epif., Har- iL; Theod., l, xi. K1 primero eíta como libros empleados por la 
serta: 9., le gwn/le t peqnefia SjTDphoftía; b,. loe Aliogeaei* (n. 2.7. De lo» bi^ 
de Sutb!; e., libros de Seth; d., el Anebaticon del profeta le&íae. Tenían por profeta 
á Hartiades ; MarcíaDO, (jue en tros días habían aído arrebatados al cirto. 


CarpóoratOR. 

secta priac/paí de los ofitas — qne estaba eiJazada con los anti¬ 
guos nicolaitas,—así como la mayor parto do fias rumifieacionea, ti- 
vían, según se dice, en la más grosera disolución. Estos detM^rdonoa, al 
juénos en gran número de ellos, toaían lugar basta en las ceremonias 
de su culto, ea la administracioD mistoríosa dol bautismo do luz y de 
fuego, en su parodia btiriesca de la Eucaristía de los crisUauos, durante 
la cual traías 4 menudo uua eerpiente, quo dobía gosiar el pan ántee de 
que lo comieeeu. Volvíase de esto modo á las orgías dol paganismo. 

I<a5 doctrinas del alejandrino Carpócrotes, contemporáneo do Basíli- 
des y platóuicn puro^ ofrece igualmente carácter desde luego pagano, 
ininoral y autijadáico. Seguu él, la mónada ora el padre^ manantial do 
todas las cosas; el alma debía sumergirse en é) por completo {)ara 
habar el camino de la dicho. De la mónada salió uua multitud d:e espí¬ 
ritus <\ue se rebelaron y crearon el mundo visible (los ángeles que han 
formado el mundo). Estos espíritus son los autores de las diversas reli¬ 
gónos popularos, á excepción dcl judaismo. El olma humana, que des- 
cicude do un ser superior, debe volver é la mónada entraudo de nuevo 
en su primer estado y hollando con su plauia todas las leyes qne 
emanan de los demonios. 

El camino de la verdadera gnósis ha sido recorrido por Pitágoras, 
riatoD, Aristóteles y Jesús, liijo de José y de María, hombre de gran 
nobleza. Todos pueden igualmente ontrar en él. La virtud es libre; toda 
ley debe desaparecer, porque nada os bueno ni malo m naturaleza. 
Todo dependo de la opinión do los hombrea. Cuanto la tierra produce, 
cuanto sirve para el goce del hombro debe ser común. 

Caipócrates, jiadre del comunismo moderno, practicábala teurgia, 
manejaba la pluma y observaba la conducta más inmoral^ Los agapes 
tonninaban en vergonzosas orgías. Los carpocraciaocs tenían en sus 
templos imágenos de Jesús y de los ñlósofos gri<^s> y llevaban 
fi^os distinUvos seQalados con un hierro enrojecido en la oreja de¬ 
recha. 

Epifanio, hijo do Carpdcratas, propagó sfus doctrinas en la isla de 
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CefalóQia é introdujo la comunidad de mujeres. Murió ó la edad do 
diez y siete aflos, y se le dedicó un templo. 

1a secta se derramó tambícn por Egipto, y en tiempo del Papa Ani¬ 
ceto flOl) un tal Marcelino intentó reclutar para ella partídaríoa 
en Roma. Á loe carpocracknoe se juntaron: I.*’, los anütactos, cayo 
dios, desconocido de todos, absolutamente bueno y creador, nmfa qh 
hgo que, habiéndose rebelado contra él, fué castigado por la resisten¬ 
cia de loe hombres que despreciaron todos aus mandatoe; 2.*^, loa pro- 
dicianos, de Pródico, á quien Teodoreto llama fundador de los ada- 
mitas; proclamaban la comunidad de mujeres y cometían las mayores 
torpezas; exigían también la pública profesión de inmoralidad. Todos 
estos partidos reclamaban para sí el pretencioso nombre de guósücoa 

OBBAB OE CONSULTA V OBSEBVaCIOKRS CamCAB 60BIIB KL KÚVF.RO 129. 

Sobie Las relaciones entre ofltas y nieolsítsa, Baur, Guosis, p. 1D2. Desórdeore 
en el caito religioso de loa oflt&A y A{»pciul. sd Tert. pracscr.; Tbcod., loe. ctt., 
0. Xiii-rv; Epiph., Hom. xxxvu, n. ó; Usar, xxv, n. 1,13 et seq.; Aug., De bter., 
esp. vu; Dsm., Dé li«r., csp. xxxvu; Pntedestin., cap. zvii; T^os., V, 7; Orig., 
Contra Cels.,'V,24: áeupotárn «VptjirSobre Csrpócratee, IreQ.,1,20; 
Philos., Vli, 33; Epiph., Hom. xxvii; fheod., loe. cít.; Clem., Strem.. 11],2, 
p. 183,6(1. Sylb., donde oe halla un posije del Ubre llcfl &xsoe¿vnr. Se ha proba¬ 
do más tarde ser apócríías las iaaeripetooes que se dicen liaJJadaa eo Ctroos j 
Multa, las cuales (ueron publicadas eu Ariñon por el marqués Fortía d'Urb&ín 
y eran atribuidas co un principio i los carpocracianos. Gieselcr, K.-G., I,i„ 
p. 190; Fuldner, De earpooratiauis, Lips., 1(^1; antitactos y prodícianos, Clem-, 
loe. eít., cap. iv, p. 188,189; Sylb., Theod.> l, xri, 6; Epípb., Hact. lu. 


Valeatin y su esoaela. 

130. La más numorosa de las sectas gnósticas, y la que se aproxima¬ 
ba más ó las ideas de Platón, fué fundada por Valentín, contemporá¬ 
neo de Carpócratos y probablemente natural do .^Vlejandría. Propagó su 
doctrina en Egipto y Asia, se dirigió á Roma en tiempo dcl Papa Higi- 
nio, y permaneció allí largo tiempo. Descubierto on fin y arrojado déla 
iglesia, huyó á Chipre, donde murió en 161. Pretendía haber recibido 
su doctrina de Theudus, discípulo de San Pablo; pero la socó principal¬ 
mente de la filoaotía helénica, y cu especial de ^tágoraa y Phiton; es 
probable también que utilizara las doctrinas de los simoniacos. Los prín-' 
cipales puntos de su sistema son; sér primitivo (Bythos, Propator,' 
Proarchon) es la perfecta, única y suprema divinidad, la razón de todos 
Jos séres, iniinitamonte rica, inaccesible ó toda concepción, más bien por 
la plenitud superabundante de su vida que por su unidad absolutamente 
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síiapie. ^ coQcieDcia de si mismo reside en el sOecdo (Sigé 

EnDoia» Chalis) d cual está unido & él como su corupañero (Sgsygot), 
y la vida eQoerrada ezi el B^thoe oo se revela ñoo por una serie de pa¬ 
rejas análogas. 

¿o De este niatrimonio proceden los eq|)iñtu8 superiores, aleudo como 
8u expausioQ y sus fuerzas, los eones superioros, los elementos personifi- 
eodoa de lo absoluto»que se despliega en lo fíuilo y lo resume eu sí míarno. 
De Bythos y de Bigé emauan directameute el liijo único (Mocogenes) 6 
el /í&ttSf el má-s elevado de los ooiiea, el principio de todas las cosas, 
qne sólo contempla al padie primitivo y la Vetead, quo lo completa. 
E^tofi cuatro constituyen la Cétrada suprema. Nous y Aletheja for¬ 
maron dos nuevos eones, Logoa y Zoé, y estos otros dos además: 
Anlropos (el hombre) y Eeclesía (la Iglesia). El número cuatro fué pues 
oonvmtido en ocho (primera ugdoada dichosa). 

3. ® hogoa y Zoé ongendraron nuevamente cinco parejas do espíritus; 
Aniropoa y Eeclesia sms parejas. 

Hay, pao, treinta oones, quince masculinos y quince fomeninos. 
Cnanto más se alejan éstos de Bythos, pierdou más el sér divino que 
tienen. La última cifra doce (dodécada) era más débil que loa diez eoues 
(década), y éstos más débiles que la ogdoada suprema. Forman juntos 
la plenitud (el pleroma), que tiene por coutrapeeo el cáos sin esencia, 
el yecic (Kenoma, llyslerema). 

4. ® Todos loa eones aspiraban á comprender á Bytboa y envidiaban 
á que les habría comunicado voluntariamente su conocimiento, 
si no lo hubiera impedido Sigé. Poro en ninguna parte era tan acento 
el deseo de comprender ai padre, como en el eon inferior femonino, en 
Sophia, esposa de 'JTheletos; desdeñosa de s» esposo, quería á todo trance 
romper sus barreras y alcanzar, cosa imposible, la grandeza de Bythos. 
Habría perecido infaliblemente, si lloros (el genio do las fironteras), que 
rechaza con una mano y consolida con otra, oon emanado del padre y 
ñamado tamUen Stauros (cruz), no la hubiese contenido en sus justos 
limites. Pora restablecer la armonía perttirbada en el pleroma, y 
AlcQieia engendraron al Cristo y al Espíritu-Santo. I^os eones, ilumi¬ 
nados por el Cristo sobre sus relaciones con Bythos y N ous, glorificaron 
al Padre, y con lo quo poseían de más bello «igendraron al oon Jes^, 
froto coman dol pleroraa, dcstmodo á derramar fuera do ól la vida 
divina y á convertirse para el mundo inferior en lo que Nous, e! hijo 
único, era para el superior. 

5. ® En al aeceeo de sus primeros deseos, Sophia había produado un 
eér prematuro, la sabidnría inferior, Acbamoth, criatura sujeta á 
Monee. Como Hoios no pennitiese & éeta entrar con su madre en oí 
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pleroma, ella se precipitó en el cáos, se conínndió con él y experimonW 
allí todos los scnlimientoe, todas las maneras do ser de un espirito 
abandonado de Dios. Cristo y lloros vinieron en su ayuda, la traapcff. 
taron á nn mundo imperfecto que con6uaba con el Pleroma (lagar 
medio); alli tuvo algau prossntímienio de la inmortalidad, algunos 
<x>noci[niciitos, pero no pudo entrar en el Pleroma, de donde fu« rod^ 
zada por Hotos. 

6. ® Las diferoutee afecciones de AcbamoÜi produjeron las diversas 
sustancias del mundo inferior. Ella comunicó gérmenes vitales á la ma¬ 
teria y dió á luz al demiurgo, que está compuesto de un elemento físico 
y de otro psíquico; no conoce á su madre y se cree el Dios supremo. El 
mundo inferior, imágen dol superior de los espíritus, fué creado por ú 
demiurgo bajo la ínQucncia, desconocida para él, de su madrey delcoQ 
Jesús. Concurre, sin saberlo, al órden superior de) mundo. £1 demiar- 
go preside á los siclo cielos de los ángeles (hebdómada), es el cosmo- 
crator (sefior del mundo, Satán, Belcebú) del mando inferior hylico, 
aunque con frecucucia .«ea representado como una criatura de) demiurgo 
psíquico, al cual aventaja eu aabiduria. 

7. ® El demiurgo se convirtió tambicu en criador de un tercer mundo, 
dondo el hombre ocupa el primer lugar. <Mó al hombre cou la ma¬ 
teria y le inspiró un alma; pero el hombre recibió de la Sabiduría, ein 
que el demiurgo lo notaru, un principio de rida superior, espirito 
(pfKum), con ayuda dol cual se levantó por encima del demiurgo Kml* 
lado. Enfurecido éste, le prohibió comer del fruto del árbol deis cieucáa. 
£1 hombre quebrantó esta prohibición, fué arrojado del Paraíso, rele¬ 
gado al mundo grosero de la materia y sepultado en un cuerpo de la 
misma naturaleza. Achamoth fuó la única que se opuso á que sucuiU' i 
biese enteramente bajo la materia. 

8. ** La ley y los Profetas casi no hablaban máa qao del deminrgo; 
todos loH Profetas ántes de Cristo eran malhechores y ladrones d 
demiurgo prometió á los judíos un M^'as psíquico en la persona de 
Jesús, provisto do un cuerpo eiéroo, d cual nuda tenía de María, sino 
qne la atravesó del mismo modo qneel agua atraviesa un canal; y como 
todo lo pneumático debía ser libre y unirse al Pleroma cuando este Mfr 
alas psíquico fué bautizado por Juan, represcntanle dcl demiurgo,'el 
sublime eon Jesús Soter se unió á él, y obró por su medio, pero le re¬ 
tiró so virtud en el momento de la pasión. Por medio de él, los hom¬ 
brea y el demiurgo adquieren el conocimiento del órden superior del 
mondo. 9.o El Redentor Jesús se convierte en esposo do Athamotb y 
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líi conduce al Plcroma con loa hombrea ospirituales, cuando éstos so 
hftUftn eu las condiciones re<|uerídas para entrar all/; la redención com¬ 
pleta se consuma cnWncoa. í^aa naturalezas psíquicas van al lugar Ui- 
tenuedio, al imperio del demiurgo. Las materialee perecen completa¬ 
mente. 

lü. En efecto, hay tres clases fie hombres, los camales, los anímicos 
y los espirituales. La letra de la doctrina de Jestis es para los psíquicos 
|oalóUcos), quo sólo necesitan hacer buenas obras; el espíritu de ella que 
Soter ha depositado en la doctrina do Jeaos, es para los pneumáticos, que 
infaliblemente so salvaráu en virtud sólo de su naturaleza. La materia 
será destruida al fiu por un fuego que saldrá del abismo; pero la aspa- 
ración de los elomcntoa matoriaJes, psíquicos y pueumáticos precederá 
á esta destrucción; los psíquicos során librados de la tiranía de Satán, 
y los pneumáticos de la del demiurgo. 

ti. 1.<B moral de los valeutinianos era muy corrompida; tenían por 
indiferente comer los manjares ofrecidos á los dichos y miraban el cono¬ 
cimiento (la guósis), como carácter distintivo de los hombres espirituales 
y superiores, poniéndolo muy por cima do la fe la cual sólo con¬ 

viene á los hombres anímicos. Siendo los primeros el oro puro, la sal de 
la tierra, la luz del mundo, podían cometer impunemente ciertos actos 
prohibidos y funestos á los últimos. So vo penetrar en todo este sistema 
el orgullo de la filosofía pagana; en doctrina, en vez dol dualismo orien¬ 
tal qne no aparece en ella,c ontiene el panteísmo, dondepredomina jun¬ 
tamente con los elementos pitagóricos y platónicos la interpretación 
alegórica de la Escritura. 

4mcios. 

•San IreniN» compaso eootm Fiorio, discípulo de Ysleotín. dos tratados, el uao 
Je la moaar^a, para mostrar que Dios no es autor del mal, ai biaa no bey más 
qac nn solo prízieipjo d« todas las cosas: el otro de la Oj)dñaáa, d del Qiunero de 
los ocho eonce. 

Kn el prrraoro decía así á Plorin: «FKtss opiaiones, para aerrinne de los t¿r- 
uiiicis más moderados, no son de sana doctrina, no se coolormon con laa creen¬ 
cias de la Igíesia, y precipitaa a los que las sostíenoo en grandes impieUudes- Ni 
¿un loa berejoa. después de laotadoe de la Iglesia, $e atrevieron jamás ieaseáa^ 
las. Nuestros predecesores, que habías sido diseípoloadel» Apóstolsa, tampoco 
sos dieron estas lecciones. Porque á ti mismo ¡oh Fiorio! vi yo, siendo todavía 
oíño, on el .\8ia icferíor, alIsdodcPolicarpo, cuja aprobación aspirabas á mere- 
eer, aunque euldnees gozabas de mucho sugeenlaeorte ímperiaL Como las ideas 
que sdquíríiDoa on la iníancia so JesaiTollaii coo la edad y se unen más estro- 
^amente al alma, me acuerdo uiás distintamente de lo que pasó entónccs que de 
ios sucesos más recientes. Me parece áou ver el eítío donde se sentaba d bíea- 
aveoturado PoUc&rpo pan dirigimos la palabra, veris entrar jsalir, versus 
maneras, su aspecto, au dgura; rae parece escuchar los discoraos qne dirigía al 
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pueWo, j«I reltto de su rida cerca de Joan j loa otros que batían risto al So&.»r, 
lo que añrmaba haber oído contar de los discursoa de Jesucristo, de sos Tirio, 
des y eos milagros, á los que habían visto con sos <900 al Verbo déla vida: tod^ 
conforme á las Santas Kscritunia. Dios me him U gracia de escoelinr ateo^ 
mentó estas cosas y escribirlas, no sobro el papel sino en ol corazón, j sieaipn 
conservara de ellas. Dios mediante, la preciosa memoria. Pnedo dar teatimoaia 
delante del ííeSor, de que ai este Santo Viejo, este hombre apostólico, hutie*e 
oído proferir como dogmas las doctrinas que enseñas, sa habría tapado \t» 
oídoa y huiría griUndo como hacia con frecuencia: €¡oá buen Dioj, pnra^uéíiemfe 
tu kabéit rttenad&th Se ve por esto pasaje cuón Tentajosamente se serm Sw 
Ircneo de la tradición para coofunriir á los herejes. 


OBBAS OB COSBirt.TA T OBBKRVaCjOÍÍKS CRÍTlCsa SOBRE EL SÚnEBO 13D. 

Sobre Valentin, Iran,, 1,1 y sig.; 1.3; Kua.,Chron., an. 141; Hist eod.,IV,‘i; 
Philos., VI. 20.37; Tert., Adv. Vnleut. et De praeacr.; Epipb., Hacr. im; Tbeod.. 
Haer. fab., 1,7; Ilaur, Goosis, p. 124; Massuet, loe. ciU, a. 1, § 2: Heinrici, Die 
valent. Gnosis a. die hl. Schrüt, Berlín, 1871. Valentín se habría hecho hereje 
por no haberle elegido Obispo (Tert., Adv. Val., cap. iv), fiu doctrina, así «cnuo 
la de BaaiUdes y ^aturoilo, estaba ya bastante esparcida háeía el ano 140 (Justía.. 
Dial., cap. isRT). De ana escritos se cita: 1.** muchas cartas, de las cuales mía 
va dirigida ad Agathopodem, (^em., Strom., 111, vn,p. 103, ed. SjIt., así cobo 
Otras, íbíd. D. vm, 20,p. 162,176; 2.° homilías, délas enales hay una sobre la 
amistad, ibid., IV, lUi; VI, vi; 3.’* Salmos, Pililos., VI, 37; TertuL, Decsnie 
Chr.,c.xz; 4.** De origíne malí; fragmentos del Dial, demarcionftís'Op. Orig., 
I 7 p. 740 et seq., ed. De la Rué). Sua partidarios produjeron un nuevo Rvangeüo 
y se croe que eseribieroD muchas cosas bajo su nombre, entre otros, los (ragmoh 
tos sobre ia doctrina de los cones; Epif., Tlner. xxxr, o. &, 6 ; Massuet, Dissert i 
in Iren., a. 1, § 4, n. 0, p. ^ y aíg. 

Soa doctrinas: 1la traseondencia absoluta del Dios supremo es ya TivaQ)en> 
te rcchaziulaen Ireu., 1,1; Pililos., t. VI, 9; Tcrtal.,Adv. Val.,cap.vji. $c^d 
S an Ireoeo, 1, xi, 1, ValouKn admitía la Sigo como sjzygos do Bythos y estaUe- 
eia una Sbá^ de los dos. 

Pero reinabun co su escuela diversas opiniones (Iren. 1, 11 ,4; H, v; PhíL, VI. 
29; X, 13: a. Kl Bythos uo ea hombre ni mujer; Ea borobre-muier; C. Stgé 
es su esposa. Baur, p. 148, intonta conciliar así las tres ideas: Bythos está sin 
sexo cuando se le concibe abstractamente como el ser primitivo, y se distrngua 
entre persona y sustAneia (,Ct. TertuL,lloe. eU.); entóncea está por encima de 
toda distinción sexual (Iren., 1,2, 4). Es hombre y mujer en cuanto se distingue 
de él miamo ul pensamiento encerrado todavía cu las profundidades ailenctosas de 
8 Q aér, su dichosa perfección iCliaria}, «n la cual la perfección auprcma aparare 
ya como comunicable. 

2." 1.08 eoiics, bajo cualquier forma que so prasenteu, son tambicn fuerzas 
(Suupeif), afeccionea (¿tafitnic); nstas son laa expansiooea supratcmporsleedri 
Ser diviuo (Numen., ap. Kus., Praep. Kvang., XI, 10), las categorías bajólas 
cuales se le concibo, las ideas peraoniQeodae; en tío, los tijios primitivos de toda 
vida oaturai y espiritual (Baor, p. ISD, not.1. 

Los PhUosopbumena recuerdan que lo que eu Valentín es iXjpta, así 
como loe otros cuatro eones, roprescuia en Simón las seis raíces. Tíiifimeot. 
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MOB-. «. in, Mlirt Simo», y Fleiuj, Ub. TU. n. Ti, Ti. MülaD Umbien i Simo» 
como iaventor do los tres eonis. Los valcotÍDÍanos ulteriores hacen emanar á Ad- 
thro|)Os ¿otes qne á Logos. 

3. * Según los Philoa., VI, 29, los dtea eones emanan también de Noua y Ais* 
theis, y los doce de Logos y Zue. Sin embargo, San Ircneo, 1, i» 2; tt, 1, ^ Ter> 
tuliano, merecen aquf la prefereucia. Kstoa dos últimos, Ircn.,!, 1 et seq.; Tertnl., 
0 . vti, vitt, cuemtan hasta treinta eooos, Hipólito veintiocho, aío comprender 
i Bjthoe y Sigé. Á la cilm treinta no se llega sino por la adición de Cristo y 
Pneuma. CL lr«n., n. 3. Apójnsc la cifra treinta en Matüi., xx, 1; aig., donde 
está suministrado por loa números 1, 3, 6, 9, U, despuca en los treinta afios de 
la vídn oculta de Jesús. 

Algunos Taleotinianoe hacían tamidcn denvar directamente de Noos á Antro- 
pos; Kcelesia, j deéstos solamenteá Legos; Zoe(EpjptiM a* b: lien., L xii, 3). 

4. * Ls tendencia de los Philoa.j vi, 30, de que Sopbia ha querido imitar á 

B;tho8 ; engendrar de al mlatna it^a toO concuerda con las ideas de los 

que DO dan esposa á Bjrthos. 

Por lo demás, hab» diferentes opiniones en la secta (tren-, 1, n, 2, 9: Tcrtul., 
cap. IX, x). Según una, Sopbia en sua insensatos esfuerzos hnbíera sido casi ani- 
qñllada ; abeorhida si Horos {Ó Stauros, Uctocheus ] no la hubiese atraído s ai, 
haciéndola renunciar i sus esfueraos apsslODados (Kntliymesls j Psthos); según 
otra, rila envió al mundo la informe ausUoeia dal Aehamoth (Philosophumeaa). 
listas dos tendencias pnoden eoneiliarse. Su primer csíuerxo produjo un aborto 
(Bxtroma), que separó de sí cuando volvió al Plcroma. 

5* Los vaieolinianos bailaban la historia de Sopbia prefigurada en el nú 
TRcro doce de la Üíblia: era el con 12 de la dodécada; en Judas, el Apóstol 12; en 
la Pasión de Cristo el mes 12(poTqne no le atribulen sino un año de vida pu* 
Uica); en la mujer acometida de nn flujo de sangre, Uarc. v, 31 y sig.; Iren., L 
3j;U.xi, I. 

Habia probablemente nn doble Boros (Iren., l,u, 1): L* uno entre Bjrtbos ; 
Heroma; 2.® otro entra Pleroma v la Sophiaiofcríor (á***»» So^ia, é»WpT.«g, Pni- 
nieos, Aehamoth, Iren.; '■óciz áp^p^, v39«c. ápepfo/, mrpa, Theod.). 

6.^ Los lágrimas de Aehamoth produjeron las sustancias flúidas, su risa las 
lomioosiis, su duelo v su temor las sustancias corporales ; sólidas; su sfiiecion 
dio oacimieoto á tia^, sn conversión al alma del mundo ; ála del demiurgo,; 
«n gcosral 4 todo lo que es psíquico. Ircn., I, iv, 2; II, x, 3. Las afecciones, según 
los Pililos., IV, 32, son: Xówb ampia, Hxyr.f, i-swtpoe'ii, lutcís. Tert., cap. xvn: 

«Facía est trinitasgenerum ex triuítate causamm; unnm msterialc, quod ex pas- 
sÍoue;Bliud animsle, qnod ex convMsiono; tertium-spirítuale, quod ex imagiua- 
tione.AlKin., I, v, 1: La byle proviene de fléte?, elpeiqaicodelíin«po^f,,elpncu- 
mitico de lo qne ella ha producido (al tiempo de la aparición de Soter con kmb 
aleles), como fruto espiritual y semejante á loa ¿tigeles. Kl demiurgo (Ireiu, 
loe. cit., TertuL.cap.TT!, I’hílos., VI,33)utUi*6, sin poder darse cuenta de ello, 
Us almas esparcidas por Aehamoth con semillas pneumáticas é hixo de ^uooe 
profetas, sacerdotes ; reyes. Muchos de los profetas hablaban por medio de tío 
phi8 ; por el de Soter Jesús; estaban además inspirados por el demiurgo. 

Sobra el CosTnoeralor ó diablo, Iren., loe. cit., o. 4; Philos. Vi, 33, 34. 

'7.® Ireo., n. 5 et seq.; PBUos., VI, 34. 

8.® Iren., I, vn, 2; Philoa., VI, 35. Se encuentran tres (Philos., c. xxxyi, p. i9C) 
y también (Jren., I,ii, 2) cuatro ó cinco Cristos# 1.* el Monógenea (Noua); 2.® 
Logos, qne emana deél; i® el froto común de los cones, Jesús-SoM#; 4.® aquel 
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i^ue eiQodo eapogo del Espirita Santo emana para restablecer la armonía dd 
I^ieromA; 5.‘ josús, bijo de Uarfa. 

Este lUtimo reúne en sí; l.° la naturalera psíquica dcl demiurgo; 2.* una na¬ 
turaleza corporal qué ha tomado por temperamento; 3.* ia naturaleza poeiuuá- 
Uea de Achamoth; 4 * despnoa del bautismo, el Imtu común del Pleroma. Estas 
cuatro partes constitutivas son el tipo de la suprema tetraetys. 

9. ^ Iren., I, vu ot soq. 

10, Ibid., n. 5. La proposidon de qoe algnnos se salvan yjm tx xmmwíf, j 
otros perecen, ce citada por Orígenes como condenada por la Iglesia iOontja 
Cel«.,VI.61). 

] 1,* Inn., I, VI, I et seq. Sobre los elementos pitagóricos j platónicos, véase 
Philos., VI, xu. XXXVII, p. 177 et saq., 19G et seq,; Massuet, loe. eit., an. 3, n. 99; 
Baur, p. 1?7,144 j sig., 152, 1.50. El demento platónico aparece sobro todo: s. 
an U doctrina de los eone.s 'eí. Tertul., De anima, cap. xvin; d. en las ideas con¬ 
cernientes al origen dd mundo finito, debida á una deserción dcl reino dalos 
espíritus; c. en la oposición entre lo Ideal j lo real y en la manera do concebir sos 
mutuas relaciones, según las cuales los tipos primordiales délos seres del mun¬ 
do visible se hallarían en el mundo ideal superior; d. en U pusieíou dcl Nous; 
e. en la tricotomía dcl cuerpo, <Ir 1 alma j dcl espíritu; J. en la división del mnn- 
du en invisible, medio y visible. Además, las cifras misteriosas de Pitngoras son 
empleadas de la manen más variada. San Ireneo, 1, ni, 6, vin, 1 y alg'., da idea 
de ¡a iorma en que Valentín explicaba la Eacritura. 


Los dlaoipuloa <te Valentín. 

J31. Los discípulos de Valestis, tendiendo á Ja originalidad, aeapA^ 
laban con frecuencia do las doctrinas de bu maestro, que ampliaban ó 
restringían á su voluntad. Distlnguense especialroento dos clases de va- 
lentlnianos: l.o La escuela itálica, que daba al Salvador del deminigo 
un cuerpo {leíqnico, porque no podía tenerlo hylico y porque el Kapí- 
rita no descendió sobro él hasta el bautismo; 2,9 ia escuela anatóbea 
(oriental), que creía poder concederle un cuerpo pneumático, por- 
que el E^fríta Santo, que so Humaba también Sabiduría, habm doe- 
cendido sobre ¿1. A la escuela itálica pertenecen nerácleon, conocido 
por sus trabajos de exdgeria, donde da gran número de e:rp]icaoioDO$ 
alegóricas, si biem Orígenes le acusa de adherirse demasiado á la letra 
y do ignorar el sentido anagógico; Ptolomeo, el más intruido do los va- 
Icntinianos, que generalizó el sistema y distinguió en la ley inoaáica 
muchas partes (que atribn^'e unas á Dios, otras á Moísós y otras á los 
setenta anctanos); tuvo también numerosos discípulos; y por último, 
Segundo, que no se apartaba de sn maestro sino eu un corto número de 
puntos donde sólo se trataba por lo regular de divergeocia eu Jas expre¬ 
siones, y que predicaba una moral más disoluta todavía. 

Á la escuda oriental pertenecía Axióntico ó Aziónico, en Antioquía, 
el cual, s^;un Tertuliano, onsoflaba todavía en el siglo tercero la doc- 
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trina primitiva <le Valentín; Bardesano, sabio do Edcsa, qno parece 
haber cambiado con Crecueuúa do doctrina. Ésto, cuyo verdadero nom* 
bre ora Bar-Daisan (hijo de Daíson), creía eu una materia etcrua, 
pero uo cü un principio malo, porque decía que Satanás había nacido de 
la ruateria. Admitía dos septenarios dccones, uno anperior,otro inferior. 
Je ios ctiaíes eZ primero tenía euteñejoealúa aietaespíritu!' siderslea. Las 
almas habían salido de estos espíritus, como los cuerpos do la materia. 
Parece haber admitido el mito de Achamoth en ol mismo sentido que 
los ofitas. Colocaba el término do la redención co la unión de Achamoth 
con Cristo (concebido á la manera de los docetas) y do las naturalezas 
pneumáticas con loa ángeloe, á loa cuales representa bajo la ímágen de 
un fesÜD. La semilla laminosa contenida cu las materias espirituales se 
purifica y transfigura, miéntras que el cuerpo material perece. Las la- 
mentaciones de AchamoUi, cautivo en el mundo y suspirando por su li¬ 
bertad, eran expresadas en cántícos imitados de los salmos penitenciales. 
Bardosaiio y eq hijo Harmonio eran célebres por sus himnos religiosos. 

OBRAS UR CONSULTA Y OBSERVACIONES CBlTlCAg SOSU Ft. NÍ'UERO 131. 

Discípulos de Valentía, Tren., I, xi, 1; xxi, 5; isvn, 4; PliUos., VI, mxv, pá¬ 
gina 105. Pruebas en apoyo de las ideas profesadas por la escuela Itálica, Ircn., 
J. v;, 1. Fragmentos de Heraeleoa sobreLúcas y Juan, segúnCleneste y Oríge¬ 
nes, rceogídoeen Muasuet, Op. Ircn., p. d()2-376. Lo que Orígenes, i. XIV ía 
Jobs,, p. 233, dice de él: bienc pr, oúrt-iV zvrftoSxi, es refutado 

por muchas citas que aduce, por ejemplo: t. XIV, p. 233, sobre Juan, iv, 28,* 
BOlin: Juan, 1,3, dice que en tm* no se ha de comprender 9Í¿n ó >t¿ <v 
j completa oía h por tfi*/ <v ^ xoi b rfi xYtnt. San F.piíanio, Haer. xtxiu, 
n. 3-7, nos comunica la carta de Ptoloiueo á Flora (d. Stieren, De IHolnmei 
Gnoat., ep. ad Flor., Jod-, 1&(3}, donde se dice que la ley mosáieano puedo 
■tríbuirae exclusiramcnte oí á Dios ni á loa demonios, que en general no ea obra 
de un legidador, pero: o. qse una parte procede de Dios, el demiurgo del me* 
dio: que allí se encuentra la legislación pura del l)ecilogO, miéntras que el bien 
Y á mai están mezclados en loa preceptos, sobre todo en loa iudíciales, y que bay 
tipos y símbolos que se bao cumplido en el Salrador: á. qne una parte ha sido 
aásdida por Moisés á causa dd codumeimiento de los judíos y la tercera por los 
setenta ancianos (Deuteroscis 

Los discípulos de IHolomco daban á Bythos dos syzigias (afectos}, Fosola y 
Tbdesís, üitelígeneia y voinntad. De su mécela has s^do Monégenes y Aletheia. 
Ennoia no pudo realizar su jieosanaento sino cuando la voluntad vino ijoutarse 
con ella, flrcn., 1, xii, 1; Tert., cap. ixsin; PhiL, VI, 38). 

K^undo diridia U primera ogdoads en do» tetradas, U derecha y la izquierds; 
ilamaba « ésta las tinieblas y á squélls la luz, y separaba la Sopbia inferior de 
los treinta eones, haciéndola pasar por un ángel inferior (Ircn., I, d, 2; Pbil., loe. 
cit.; TertuL, cap. xxxvni; Tbeod., 1,8). — Á la escuda de Anatolia pertenecía: 
'A^éKxcc, Phíl., VI. 35; Axioaieus, Tertnl., cap. iv. (Asi es como debe leerse el 
texto.) Donde ios FiiiL, loe. dt., dicea léase Bardesaito. Bardesano 
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(OaíMD Albufedft Híst. ADteísIftm, p. 1^, e(i. Flobchsr) dobe haber títmío «n 
tiempo del príncipe Abgar bcn Me&no j de Uareo Aurelio (Eue., TV, Kpi p h , 
hom. LVi, n. Thood.); seinui Pordrio, Moíma de Corea, hMcae., i Ja m* 
guada decena del tercer siglo. Adcm^a de loe Iñmsos compuestoa por él j por sa 
hijo (Eub., loe. cit; Soz., m, 16), escribió una obra de liútoría de que s<^ aa 
coQoecD fragmentos anD6uio8;un tratado contra Marrionj otro contra e) dextino. 
Se disputa 81 ei Ilepi'rt'^eipai^pivfiC lo pertenece; Eusebio,Pniep. ev., VI, 10, ha dado 
un fragmento en griego. TÓ^oreto conocto también una tradición griega del escri¬ 
to, que se cree haber hallado ene! I.ibro de las lejea del paia, editado porCureton 
(Bpícil. Sjriae., J^ond., 18^; Gaerícke,!, 187, n. 3). h^te libro perteneccria mis 
hicn & andiscípulo Pillpo. G. Bickell, Conspectus ni S^ror. litterar., hlonas., 
1871, p. 36. Sin embargo, si se quiere hallar alli eea A. Marx (Bardes, von Bde»- 
sá. Halle, 1863), Una exposición de la doctrina de Bardesano, éste no debe ser 
considerado como dualista, sino como un Talentiniano, ó al ménos como muj 
aún ai jefe de esta secta. Acaso el eístotna primitiTO fué transformado en A 
e<?ntido dcl pantoistno heleniata. 

Según San Eiren do Siria (Op. Sjr. lat., U, 4:r7, ífíi, 56ó), que paroea ser la me¬ 
jor fuente, hallariase alli, adeta&s do la negación de la Bcsnrrecciuii j la doetrtau 
que atribule ai diablo ol origen de los cuerpos, el fatnm aatrológico (G.Diekell. 
Ephr.Sjrí carmina Nísibona.Lips., 1866, p.46. bl.ríc. CMndicnl. rer.íb.. p.233). 

Sin embargo, el nombre de Bardesano no ae halla en rí poema, y es mu; pO' 
aíble que San Kfren turiese ol peoeamiento puesto on otros liorojos. Ks asimismo 
discutible ai el Diil<^ De recta in Donm ñde (Op. Oiig., ed. Be la Hoe, 11, p. 

el sobre todo p. tCJb), donde ae baila también el hardeanniano Marín, que 
ai<^ la creación dol diablo por Dios, el nacimiento de Cristo ]>or la mojer,; la 
resurreceloD de U carne, cootcogao la Tcrdadera doctrina de Bardesano. Es po- 
aible que haya habido una tranaformacion conformo al maníqueismo subaiguioa- 
te. Segim Ensebio, loe. cit., Bardesano toItíó del ralentinUnlsiuo á la It^caia; 
según San Epífanio, pasó do la Iglesia al ralenUutsnismo (liaer., l.vi, I); Neaii' 
der (Gnoat, Syet, p. 192) le absueWe de esto horejía; Gruber (Ophiten, p. 177) 
le coloca entre loa ophítas; Qnoríeke, loe. cit., le tiene por un Talontiniano mo- 
tiendo, qoe se acomodaba mu; bien 4 los psiqnicoa. Según Teodoreto. se decía 
do él que había adoptado «oliá Tf /7 DsÁiyclyav putoAo^íof. 

Kntro las obras citadas sobro este materia, pero quo tampoco resueJreola 
eoeatioD, cítnrcmoe; A. Hahn, Bardes, gnoat. Syror. hymnologas, Lips., 1819; 
C. Kaebner, Astronomiac et astrologiae ib doctrínia Gnost. restigia, part. I; 
Bardes. Gnost. nomina, Hüdbuig, 18S1; A. Marx, op. cit.; UUgenleld, Bardes, 
der letzte Qnoatiker, Leipzig, IH6I. 

Oolorbftao 7 l&aroo. 

132. Otros dos valenliuianoB, Colorbaso y Márcos, estaban igualmen¬ 
te en rdacionos con Ptolomco, de quion Marcos ñié, e^n se dice, dis- 
rfpuio. Colorbaso profesaba las doctrinas siguientes: l.*’ La primera 
ogdoada no dcsigua ocho personas con sustandaB distintas, sino un 
solo eon, el padre, con nombres diferontes. De aquí procede que los 
ocho eones fueran producidos á la vez y de un solo cuerpo. El sér pri¬ 
mitivo resolvió engendrar por d pasamiento y llegó á ser Tordadera- 
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weDte el Padre; se llamó la Verdad (AUiheia), y tomó el nombro de 
hombre cuando (^uiso revelarse; 2.® l.x}^3s y Zoé han salido de Anthro* 
^tos y de Ecelesia, y no recíprocaznonbo. Los colorbasíanos profesaban 
sobre el Redentor diferentes opiniones. Según algunos, provi^ía del 
concurso dolos treinta eones; según otros, de los diez eoues, loa de 
LogOR y Zoé; sogun otros, de los doco, loe de Anthtopos y KccIeRÍa; 90> 
gnu otros, de Cristo y dcl Kspírito-Sauto. 

Más famoso aún fué Múreos, denominado el mágico, á causa de sus 
artificios de magia; sos partidarios, los marcosianos, penetraron hasta 
Galia y Espafia. Interpretando en sentido alegórico las letras, las aOa* 
has y las cifras, concebía el pleroma como nn nombre único, las tétra- 
das, décuda y ogdoada como sílahas, los eones como letras, y enseñaba 
en un poema, bajo formas simbólicas y poéticas, los dogmas inbtcríosos 
que la bicuaventarada téirada le había revelado, bajo les apaneacias 
de una mujer. El Padro supremo, sin sexo. Inefable, queriendo expresar 
In que era inefable, hacer visible lo que era invisible en él, emitió una 
palabra semejante á él y pit)nunci6 la primera sílaba de su nombre; la 
primera y la segunda silaba formaron cada una cuatro, la tercera diez, 
la cuarta doce letras, en junto treinta (eones). Esta simbolismo do las 
letras entraba hasta en los menores detalles y se hallaba allí la expe^- 
cíen de la doctrina de \'aieutío. A los misterios religiosos, sobro todo 
al cáliz eucarístico, Márcos unía la magia; permitía la consagración á 
ios mujeres que seducía. X^a teoría de los eones experimentó en la escue' 
la de Valentín nniucrosas tnmsformadonos. 

La doctrina atribuida á cierto Epifaoes, pone como primer principio 
la unidad universal (monotes), incomprensible y sin nombre, luégo la 
unidad que coexiste con él (ftenotei), ambas esencialmente unas. De 
ellas < emana sin emanación > el principio do todo lo que es esiiiritual 
no engendrado, invisible, principio, en luiapalabra, de lo que se llama 
la mónada (en concreto), la cnal está unida al uno eonsuatandal 

Otra rama de la misma socta admitía una tátrada como principio de 
las copas: Proarqué (primer principio), Anennoeto, Arrhotos y Aom* 
Dios. De la primera sab'a en primero y quinto lugar el Principio (arebó); 
do la segunda, en segundo y sexto lugar, Acatalectos (lo incomprensible); 
de Atrhetos (el inefable), en tercero y Réplímo lugar, Anonomastos (el 
hinombrabíe); do Aoratos (el invisible), en cuarto y octavo lugar, 
Agennetos (no engendrado). So proferia larabien este pleroma do ocho 
eones á Bythos y á Sigé, á ftn de prolongar más el abismo que separa 
el mnndo inferior del superior. Se cita en fin como volcntinianos A 
Julio Casiano y é Teodoto. Clemente de Alejandría llama al primero 
jefe de los docetaa. 
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Kii los Philos., VI, V, 5r>, p. 2¡)3, Oolorbaso está cnlaiadd C6trnch&mca\e 
eou Márcoe, y se dtea de él. ibid., IV, un. p. 15: e'is xa: cx-ri6ts6B 

fV tr/uftT. Según Uaesuet, loe. eit., n. 84, p. l, era dúieípulo de PtO' 

lomeo j de Marcos. Lo que San iieneo, i, tu, 'J, sin indicar el nombre de In secta, 
ella como doctxiua de algunos vaJentiaíaiioB, Teodorcto, I, 12, f £pif.,U»r., 
zxzv, 1 j sig., la «tribujen á Colorluso. Véfin. Tertul., cap. zzxvr. Alguno» mo' 
demos Itan [ffetendído que Colorbaso no ora más queunuúinbreartifieial, como 
la Tétrada de Máreos (Volkmar, Die Kolorbasua * Guosis; ZtseUr. t. bist. Tbeol., 
]£>), IV). Sobre llárcoe, Ireo., I, siv-zxi; Pililos., VI, .*<) ,v sig., p. 2fi0 et síg.; 
Kp¡(., Haer., xzxiv; VIteod., 1, i>; liier., In Isa., cap. Lin", ep. uu, al. 20. 

Epifanc», l’bU,, VJ, 38; iÁ/of ít «2áexa).o7 xIrSjv. Ireu., 1, u, 3: 

« Alius Tcro quídam, qni et elanis est luagister ípsoram. * Tortol., cap, xxxvu: 
< ínsignioria apud eos msgistrU > ¿ Era K[>ifanes un nombre propio, como !o pcD- 
saba Sau KiiHaniO? Ilier., xxui, 1. Es posible que vi traductor latino de San 
Ireoeo se Laja engañado. Se La conservado cl nombre de F.pilauee, aunque es 
dudoso ai existió uu Itombre de este nombre, ó ae desigua til hijo de CarpócraUw 
(Masauet, loe. eit., s. 60 . p. xlvii}, á quien Clemente llama jefe v autor de 
U povottxf, Pntns palabras enigmáticas: ‘T^^.xxyro pr, f:pKÍ{i£v«: ;Tert.: 

«non proferentes protuleruot,» parecen designare! cprointum» como cúvipjc 
¿voToisTvroc. Iritu., n. 4; Epii., n. 5; Tert., loe. cit. Los qne colocnn también una 
ogdoada antes de Bjrtlios y Sigé son citados en Sau Epiianio, n. 7, como diecf* 
polca de Epilancs. Iren,, loe. cit.; Tcrt-, cap. xxst; Flúloa., cap. xxayiu, p. Itifl. 

Casiano j Teodoto. Theod., 1, S. De CasiaRO, Clero. .Strom., III, 13 ct .seq.. da 
Iragrocntos aobre el eeáibato, donde se cita uo pasaje do] Kvangelio según loe 
egipcios; se dice expresamente de él, p. 200: ó «n 'rr.T’CiaAivñtou l(cM:TT,9t 
9yo/.r^, j ántcs; i ti^ Teodoto es probablemente el autor de 

las églogas proiéticas, en las obras do Clemente de Alejandría. 


Los docetas. 

133. Los /^Atlúéophumeita aplican el término genérico de docetas á 
una secta parlicttlar que concebía ol príiucr Dios como la «oniilla do ima 
higuera, pequeOa en extensión, ¡lero infinita ou poder, de donde han 
solido ei árbol, los hojas y los frutos (tres eoaes, /)et4¿., v, 22); este 
irbol produjo otros ooues (treinta, do donde cinanaron una infinidad 
de espíritus bisexuales). £u cuanto á la croaciou, provendría de «id 
D ios inflamado, el gran arconta, salido del fu^o, que sedujo días 
almas y las condenó á pasar de un cuerpo á otro. Esta transiBÍgracio)> 
de los almas fué suspendida por el Bedentor, que aceptó de los treinta 
eones un número igual do ideas: está al mismo nivel que el Píos supre¬ 
mo , salvo que es engendrado; de donde procede quo uo puede sor visto 
de los hombres. — DeBarrollo del antiguo docetismo bajo la influencia 
de las doctrinas volentrnianas. 
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De Ca5ÍftQ0, á <)iúen Acabamos do iiomlimr, sabemos solamente que 
Uaus|)Ortó sus ideas al Antiguo Testamento por medio do la alegoría, 
como hacían eapeciolmente los doootas y gnósticos; así las pieles de 
animales de que Labia el GcnesWf m, 23, 21, siguíLcaban los cuerpos 
humanos, y Adán no era más quo el símbolo de loa almas caídas de su 
condición celestial Casiano hacía derívorcl mal del contacto con la ma¬ 
teria, y exigía desnudarse enterameute de los sentidos, cosas todas que 
se pueden conciliar cou lo que sabemos de su secta. Clemente de Alo- 
jandría nos suministró datos sobre la doctrina especulativa de C^iano. 

Otro hereje que ofrece grandes semejauxas con Casiano, es Taciano, 
originario de Asiría ó de Siria, discípulo al principio do Justino mártir, 
autor do una apología de los cristianos y de otros escritos, y más tardo he- 
rcsiarca. Adoptó, modifícáudola, la teoría vatenüniana de los eoiira; sos* 
tenia que siendo Adan autor del pecado no había podido salvarse, bailaba 
contradiccioQ real entre el Antiguo y Nuevo Testamento, d^ia que el 
asiento del mal estaba en el matrimonio y en el contacto con la materia, 
y sobre todo, prohibía el uso de la esme y dol vino. Estas úitimaa doc- 
trinas prácticas fueron admitidas por los eocratítas, quo en la Eucaristía 
sólo empleaban el agua (de aquí sti uombre de hyároparasíalaif acua- 
tíoms). 

Otra rama de esta secta fué formada por los severiauos, llamados asi 
de au fundador Sovero, que rechazaba las Epístolas de San Pablo r las 
Actas do Jos Apóstoles. Los cncmtitas, por la inaneia con que viviau 
eran comparados á los ciedeos; el nombre que se daban en su orgullo 
de sectarios, debía ser la expr^iou de su continencia. La Armonía de 
loa Evangelios do Taciano, en la cual se omiten los pasajes donde ?o 
dice quo el Cristo ha salido de David, era usada en acunas Iglesias ca¬ 
tólicas, pero desapareció insensiblemeute. 


OBRAS DE CONSULTA Y OBRKaVACIONES CRÍTICAS flOBBB EL nC’MKBO 

Los Pililos., vm, vm-Ti, p. 2tía Bt seq.; X, xvi, p. 324, hacen derivar, por iro¬ 
nía Büi inda, la palabra dooetaa deSíaoc («ladero}, en lu^ar de ío^rv (apareoer). 
VíüB. Sfattli., vn,3y sig.; Luc., vj, 41 y »ig. Sobre Taciano. Iren., I, xavin, 1; 
Phil., VUI, XVI, p.2TO-, X,xMii.p. 32«;CIepi.. Strom., 1, xxi,p. Bpipli., 
Bicr., xj.vi, 1,2; Daiúet, Taciano, Halle, ItCTJ. S^un TUeod., Haer. fab. I» xx, 
Taciano sería el jefe de los encratilag; según San Üpiianio, Dicr., xlvi, 1; xlvii, 
1, nada tienen de común. Á loa o^oa de San Irtneo, loe. cít., y Ena., IV, 29, In 
cueatíon sería dudosa. En loa Pililos., loe. cit., Taciano está compIeUiucnte se- 
parado de los cociatitas, los cuales divid/ao con aqtiól {ihid.. I,xxvni, 1. el 
error, refutado por Ssfi Irenoo {UI. 33) coneeruiente á la íeheidad de Adán. 

Sobre los seTerianos, Kna.. fV, 89; TUeod..!, 21; Epipb., Uisr., xtvi.Orií., 
Contra Cels., V, (Jó, imputa i los encratitas el rechamr los cartas de Sun PaUo; 
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M trata prohablcm^te de los severíanos. Débese á Tadano ttmipw», 

líos., loe- eit.; Theod-, loe. cit., cap- xx Cq.; Cpií-, Hsr., XLVi, 1; además los 
sobre l«s supuestas eontradiecioQea del Antiguo Testamento, que 
reíutd Hliodon, su discípulo católico (.Eus.. V, 12); un tratado 
eurTpx xtrrc^ap(.5 (Fragm., ap. Clsm-, StroiD., Ul, xii, p. 197, ect Sjlb.): según 
Euseb-, IV, 2(t. rJkrfit^ Ilier., Catal., xxtx: e intinita rolumina. • 


Los mardonitao j Hermógenes. 

1H4. La doctrina de Marciou, mncbo más sobria que k gnósis raleo 
tima7ia y oflüca, se acerraba mucho al Cristianismo primitiro. Marcioo, 
hijo de un obispo do Slnope (provincia del Ponto), había sacrificado eo 
elpriraorfervordesQcelotodasufortunaáobras religiosas, yobserraba 
mnj austera vida; pero cayó de uu extremo á otro, y ó ser exclui¬ 
do de la Iglesia por bu padre á causa de un atontado contra las buenas 
costumbres. Presentóse ea Roma riendo Papa Aniceto, hizo vanos es- 
fvíerzos para entrar de nuevo en la Iglraia, y por fin se afilió entre los 
discipuloe del gnóstico Cerdon, natural de Siria, que permanecía allí 
desde tiempos del Papa ITiginio, y que tan pronto abjuraba como pro- 
(udaba clandeslinamoute an hernia. 

Cerdon onsefiaba que el Dios de la 1^ y de los profetas no era ol Pa¬ 
dre de J<»ucrislo. Marcion dcsnrroUÓ esta doctrina y atrajo á ella nu- 
meroeoR adeptos en las más diversas rogiones. Kl Crísllauismo, según 
sus palabras, era una cosa absolutamente nnevn en el mundo, y opues¬ 
ta por completo á todo lo que había aparecido ántea do él; era la única 
revelación del verdadero Dios de la caridad. El Antiguo y Nuevo Tes¬ 
tamento no tíe\ieii el mismo autor: d de aquél es el Dios do lu jnsUcia, 
Dios ignoranto y Limitado; el de éste es el Dios do la caridad, que Hbra 
á loa suyos y los hace dichosos. Justicia y bondad son incompatibles. 
£] Dios del Autigoo Testamento, el Criador de este mundo, ha intro¬ 
ducido uua justicia y legalidad rigurosa; castiga soYeromente la viola- 
eion de sus órdenes. Él dió la ley mosáica, que su pueblo predilecto 
míi^moerB incRpax de cumplir; y dejó á los otras naciones correr á 
BU pérdida. El Dios bueno fué absolutamente desconocido basta el 
momento en que movido de piedad hácia los hombree les enrió 
ol Salvador. El Cristo apareció bajo forma humana, súbitaineule, sin 
preparación y sin tomar cosa alguua de María; apareció en Cafoniaum, 
y para acomodarse á las preocupaciones do los judíos, ee presentó como 
el Mesías judáico prometido por el demiurgo; pero anunció al rmsmo 
tiempo al buen Dios, combatió al demiurgo y las iustitucionos judáicas 
cou sn doctrina y sus mandamíentoe. Da aquí procede el que fiiera 
crucificado por instigación del Dios de los judíos. Sus sufeimientos, sin 
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embargo, sólo fueron aparentes; descendió al mundo subterráneo pora 
rescatar á los que habían ido á Él con sentimientos de fo, inclusos Caín, 
los eodomiUs, los egipcios y todos los paganos. 

Ante su muerte aparente, el Dios de loe judíos, en su cólera, desgarró 
el velo del templo, oscureció el sol y cubrió la tierra de tinieblas; pero 
filó vencido en el mundo subterráneo y obligado á someterse ol Dios 
supremo. Pablo fué el verdadero Apóstol de Cristo; enseñó la romision 
do los pecados por el libre dón de la gracia. Afarcinn aceptaba diez 
epístolas del Apóstol y además el Evangelio mutilado de San Ldcas; pero 
rechazaba todas las Escrituras del Antiguo Testamento. Los textos de 
San Pablo mal interpretados, sirvieron de azgnmentoe en favor de su 
doctrina. En sus Jnfffesis, pondera las diferencias entro d Antiguo y 
el Nuevo Testamento, y las supuestas contradicción^ dcl primero. 
Exige por encima de todo la fe en el Dios bueno y santo, quo el Cristo 
ha sido cd primero en anunciar, la ruptura de los lazos de la materia, la 
fuga del matrimonio, la absUucncia de come y un riguroso ayuno. 
Considera ó los católicos como hombres que han vuelto á caer en el 
judaismo, y quieren verter el vino unevo en odres viejos >. 

Marcion se distinguía de los demás gnósticos en que no conocía ni 
pleroma, ni syzygias, ni Sophia, ni cosmogonía helénica. Extraño ó Las 
tfipeculaclones fantásticas de la filosofía natural, dado por cutero á las 
coeas morales y prácticas, templaba la Oposición cutre la fe y la cieucia 
('pisívr y ffttwisj, entre los pneumáticos y los psíquicos; creía que la fe 
en Cristo y la vida moral son la única condición <le salud, mantenía la 
interpretación literal do los libros bíblicos por oposición á la interpreta¬ 
ción alegórica, y rechazaba en absoluto el libre arbitrio y la excelencia de 
la gracia otorgada por el Cristo. Poro el haber aislado la religión cris¬ 
tiana de su pasado histórico, ol haber acomodado la doctrina dol Sal¬ 
vador á teodeucias indignas de éste, sometido el Antiguo Testanicnto 
á procedimientos wbitrarios, negado la Resurrección y gran número de 
dogmas, rebajado la obra de la redención á una pura apariencia, son, 
sin hablar del resto, gravísimos defectos en esta doctrina nueva y tan 
vivamente combatida. 

OBRAS ÜB consulta T OBRKRVACIONeS CBÍTICAR SÜBftB KL Hl'üERO 134. 

Justioo, sp. Koa., rv, 11 ; Ireo.» 1,27; III, 3, 4; Rúa., IV, 14; Philoe.. Vn. 29 
ctseq.; X, IV; gpií.. Heer.. xu/; Theod., Han’.«íab., 1,24; «obie todo Tort, 
Adr. hb. V5 Clem., Strora.,!!. viu, p. 102; III, cap. in, p. 185; CBp. rv, 
p. 187; rv. vn, p. 211; cap. vm, p. 2U; V, eap. i. p. 233. Pasajes caracteríatícoB: 


1 MíM.. n, 17. 
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Tertul., A<lT. llarciOB, lA : < Quia cnim lam caatrator camU castor, qaam qaj 
naptias abstolit? Qiiis tam com^rsor mus rontiens,qaamquj KTan^i&eomait* 
Mareiüo Pitani, quem íoTcoeret, exatmeto Inmina fidei suuo atnisit. > Cap. ux; 
< Separatio Logt» et Evaog^dü proprium et príaeipalo eat opas UsreioDía. > Uu. 
eion ee celebrado por ntucbos proteetautea como un relormador, un erítico, uo 
repceseatante de la teoUtgía de Saa Pablo, im verdadero protestaute. Beh'weijlrr, 
Naehaposlol. Zcitalter, I, 261; Néauder, 1, 2r)3. Esto último (a. a. 0.,pági. 
Aa2r)4,255, n. 3, Eatn*. der üuost. S^'Stem., p. 288} coosidcra sospechosas las 
Doticías dados por San Epifanio j por el Append. Tert. praescript., condnnadas 
«n parte por TertuL, Adv. Marcion, TV, 4; Paxir, p, 296, lea defiende. Haljn, Aotí- 
Üiescs Uareioms Gnost. líber deperditos, onne quoad ejas fieri poteat, restitu. 
tus, Regiomoiit., 1023, j De eauone lUarcíonfs, Lipa., 1824; lo mismo, Das Et. 
Marcions ío s. ursprüogl. Gostult, Leipzig.. 1824; Rhode, Proleg. ad qoaest de 
Et. ApostoloqueUarciopis deouo iDStituendam, YratisL.lK^; BitsclU, Das Et. 
líarcíons, Tubinga, 1846; Hartiog, Qnaest. de Marciono Loe. Et. ailoltentore, 
TrajecL, 1849; Volkmar, Das Ev. Marcíons, Leipzig, 1852; HUgeofcld, Kareáms 
ApostoIitikoQ (Ztsclir. f. liisl. Theol., 1855, II). 


DiaolpulOB de Mardon. 

dualisino prímitÍTo de Mftrcion no podía suhsísür largo 
tiempo, porque esto Dioa justo, opuesto a) IMos bueno, su demiurgo no 
podía, sin oiubargo, ser puesto eu la misma Knca que ol Dios malo 
(Satanás), sía hablar del papel que cusignaba á U materia. Asi parece qne 
Marciou estableció en ec^ida itna dieducion entre el Dios bueno y el 
malo; do aquí los diferentes partidos que existían entie sus discípviles. 
Muchos admitían el Dios justo, el Dios bueno, el Dios malo y la mate* 
ria; otros aceptaban también al Cristo, admitiendo por consecuencia de 
tr(^ á cinco principios. 

Los representantes del mardonismo primitivo, segiin olcual no exis¬ 
ten más quedos seres fundamentales, son Potito y Basílico; los qne 
creen tres seres fundamentales (Dios malo, Dios justo y Dios bueno) son 
el Asdrio Prepon y Syeeros. Apéles, al contrario, admitía cuatro prin¬ 
cipios, el Dios bu^o, el Dios justo, el Dios del fu^o y el Dios malo. 
Sin embargo, es probable que los tres últimos hieran en su doctrina 
simples ángeles que él designaba así, y en tal coso se puede decir que 
sólo admitía un principio. Según Apéles, el Cristo habría sacado su 
carne do la sustancia del mundo; la ley y los profetas uo habrían di¬ 
vulgado sino fábulas y menüraa. Tomaba á una cierta Filomena por 
profetisa y recomendaba su «revdacion, > escribió muchos libros con¬ 
tra el Antiguo Testamento y practicaba el indiferentismo religioso. 

Un tal Lucano ó Luciano enseílaba que lodo lo que es psíquico es 
pasojero, que lo pneumático sólo os inmortal, quo el demiurgo, el 
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josto, juoí, es á la vez distinto del Dios bueno y del Dios malo. Lo 
mismo que Marcion, mutilaba el Evangelio do í?an Lúeas, re<ñbido bajo 
el nombre do San Pablo, asi como las Epístolas de esto Apóstol. 


OBRAS DB C0NSLq.T4 Y OBSBBVaCIONKS CRÍTICAS SOBUB BL NÚMBBO IX. 

La doetrÍDa de los dos prmeipios os atriboida « Mareíoo por: Justino, ApoL, 1, 
26; Rhodon. sp. Kos., V, 13; Xren., 1, xivn, ^ III, xu, 6,1?; Philos., VUl, 2», 31, 
p. X3(donde esto sifitezna es atribuido á Smpédodcs). Tert., Adv. Marc., 
psssús., Aug., Debíer., cap. XTU; Prudeot.. Baail., Hier.^ etc. So le imputan 
Ues eo los Philos., X, 10; Dionjs. Rom., ap. Atlian., De decr. Nic. Sjn.. c. xxvi; 
Cjrill- Hier-, Cat., xvi, n. 7 (pero aolameutu dos en el Catech,, vi, n. 16); Epif., 
Hsr., XLii, 3: Tbeod., I, 24. En ol diálogo De reeta ín Deum ñde (Orig.. Op. 1.1), 
el marcioníta Megethius admite trea príncíptos: Agathos, Dios de los cristianos; 
d demiurgo, Dios do los judíos; el Poneros, Dios délos paganos, p. 805(ed. De 
la Rus). Otro marcioníta, Uareo, sólo admite un principio bueno y otro malo 
(p. 822). Kimig, obispo armenio en el quinto si|[^o {lllgens Ztsebr. f. bist. Theol., 
IKM, p. 1), atribnjfe igualmente i Marcion la triaiqula. Acerca da las diTÍsiones 
entro los maicionitaa T^ase Rhodon, loe. cít.; Philos., X, 19; VUI (donde está 
mencionada la carta do Prepon á Dardeaano}. Aug., loe. eit. Véase Raur, Díe 
ebristl. Kirche der dr«i ersten Jahrb., p. 194. Sobre Apeles, Orígenes, Contra 
Céla., V, 54; Rhodon, loe. cit.; Philoe., X, 20; Tertul., De pracscr. c. vi, xxx; 
EpiL, Har., luv; Tbeod., I, X. Sobre Lucano, Orig., loe, dt., U. 7; Tert, De 
res. cara., cap. ii; Append. ad praeser., cap. u; Bpil., Hsr., xun. 

136. Lft secta de los marciunitas tenia una organización religiosa; 
poseía parroquias, obispos y sacerdotos, miéutras que otros partídos 
gnósticos .sólo teiiíau escuelas. A pesar do estas numerosas divisíoiios, 
stTbsisüó basta el sexto siglo. La mayor parto de los autores eclesiásti¬ 
cos ]a han combatido. Se k encontraba en Persia, on Italia, en Egipto, 
en Palestina, eu Chipre y el Asia Menor. El bautismo de Marcion con¬ 
ferido en ol solo nombro de Jesucristo, era rechazado eula Igleriacomo 
nulo. Su catecumenado fué tenido, dícese, durante mucho tiempo 
con exiraurdinaiio rigor. T^a secta se gloriaba del número de sus adep¬ 
tos, mueidos en testimonio de su creencia, al contrario de otras que 
huían dcl martirio. Este partido ofrecía, pues, un doble peligro, y ai, 
según Tertuliano, sn fundador se arrepintió más tardo, no pudo, 
sorprendido por la muerte, reparar el dallo que había causado. 


OBRAS DK COS'SULTA T OBaSRVACIO.VSS CBÍTlCAa SOBUB BL Í<VYIBBU IX. 

La propagación ón los niareioniUs (Epipli., Hmr., xuu 1) está jirobadt porque 
Hegeaipo, npud Euseb., IV, xxii, los menciona ya; porque son combatidos por 
Justino, Rhodon, Teófilo do Antioquis, Hipólito de Boina, Felipe de Oortyiui, 
Modesto y otros machos {Enaeb., iV, n, 24, X. V, tiu, Vf, inr); Dionisio de 
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Oorinto pooís i los de NíeoiDedia ea guardia contra dios (ibíd., IV, Xxiq); |oi 
aleiacdrinos Clemeute y Oti^aa los refutaron con frecuencia. Ttiodoreto 
(Kp. cxni) bautizó 10.000 marcionítas. Sobre su bautieiDO, véase Neander. 
Hist. eecl., 1. p* ITl. Sobra los nartíres de la secta, Euseb., V, 16, fia. 

Kn Cesér» de Palestioa murió cu tiempo de Valcntiu una oareionita, / bajo 
Maximino sufrió martirio Asclepio, Obi^ marciooita. 

Eos., Vil, xii; De martjrr. Pa!, cap. z. Ultimos Uíasda Uareion, Tert., Praeeer.. 
cap. tzx. 


BertDÓgenes. 

137. El pintor ITermógones, que vivía en Cartago en el s^undo 
Eiglo y había aprendido la dialéctica en una escuela platónica, se acet' 
caba mucho á la doctrina de Marcion. Negaba que el mundo hubiese 
sido sacado de la nada, y admitía una matciia eterno, con la cual Dios 
habría formado el mundo. Una parto de la tierra resistió á la mano de 
Dios, que quería organizaría, y tal fné el origen de las lagunas y del 
mal que existen en el mundo. Según el Géwsi$, i, 2, la materia dd 
mundo existía ya ántes de que Dios emprendiese el formar parcial y 
progresivamente esta masa sin propiedades. Admitía, pues, dos princi¬ 
pios eternos. Dios é Hylo, pero combatía Las emanaciones de los gnós¬ 
ticos. Se dice que bacía salir 1^ almas de la materia. Se le atribuye 
además la opinión do que el Cristo había depositado su cuerpo en el 
sol * y que los demonios serían un día disueltos on la materia. En 
cuanto á sus opiniones personales, Hermógenes era racionalista, pero 
-filé incapaz de formar una secta ó nn partido; sus argumentos eran 
puros eobsmas- 


OBSAR DR CON8ÜI.TA T OBSKKVACIONKM CRÍTICAS 80RSE EL NÚIIERÜ 137. 

Tcrt., lib. Adv. U«rmog.; PhíloB., vm, xvn, p. *i73etMq.;X, xxvm; Tfaeod., 
1,19; Walch., Ketzerbist., I, t>76 y sig.; Boeluner, Hcrmog. Af., Sandias, 1832; 
Leopoid, Hemog. de cirig. mundi seot., Budíss., 18(4.—Tcrt.. De anima, eap.i. 
invoca su precedente obra De een.«a animac, con estas palabras: « De solo cenau' 
anímus coogressus Hennogeni, qnatenas et istum ex matcriac potius trugi^iu, 
qnam ex Del fiatn consUtísse pnLesumpsit, nunc ad rdiquasconverau&qaaestio- 
DeSiAetc. Ratos términos; «Píngit íllicite, oubit aasidue» (Adv. Herm.), indican 
probablemente la píntnn. de laa figuraa mitoU'vgicas y la trecnencia del matrimo¬ 
nio, ó alguna dectiina antimootaxüBta relativamente á las segundas nupcias. U> 
que Teodorcto dice de la doctrina de Hermógenes sobre el eueipo de Cristo eti» 
coníinDado por los PhíloB., loe. cit., j las Edogae propbetieae, n. 56 (Clem- 
Al.. Op., p. 362, ed. Bvlb.; Migue, t. IX, p.724>. 


1 &egvn tos fv. civui, 2. 
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4. Li gnólti judaica. 

Loa eUcesaitaa. 

1S8. La gnófiía salida de los Círculos judeo-cristianos no podía entre- 
garee á las libros y capricbosas fantasías, á las reroinisceudas miioló. 
gkas que explotaban las otras sectas gudstícaa; se formó en ía lacha 
que sostuvo, sobro todo, contra estas últimas. Hallamos un desenvolví* 
Qiiedto especolotívo del antiguo sbioníamo oa ol elkesaífmo ropTeacn- 
tado iHDt los homilías psoudo clomentínas. El elkeaaísmo combatía al 
dualismo; sostenía qne ol mundo había sido criado por el Oíos Supre¬ 
mo; ae&alaba las abeiraeSones de la gnósú pagano (espccialraeote do la 
marciouíla], representada por ol primer hereje, Simón el Mago, quo 
había combatido oí Apóstol San Pedro, y enlazaba en cuanto era posi¬ 
ble el CristiaDismo ai judaismo. 

lx>s obíonítaa escoios que habitaban al Este dol mar Muerto, habían 
tenido, según ellos, en tiempo de Trajano un nuevo jefe nombrado 
Elkesai ó Elxai, á quien un ángel do gigantesca talla había dado nu 
libro venido del cielo. Este libro fud trasmllido por ¿ otro 

llamado Sobíai. Hácia el 218, Alcibiades, que residía en Apamea de 
Siria, lo llevó á Roma y prometió la remisión de los pecados á todos 
los que creyeran en este libro misterioso y se sometiesen al bautismo 
prescrito por Elkesai. 

Para crearse partidarios on Roma, los eikesaítas hacíatt remontar 
sus tradiciones al Apóí'tol San Pedro y á flu discípulo Clemente, des¬ 
pués á Santiago el Justo, todos los cuales ñgurau en primera línea en 
la literatura pseudo-clemeutína. Los elkcsaftas rechazaban, asi como los 
oblonilas or^uarioB, al Apóstol San Pablo, el cual, en las homUías de 
elemento, es combatido en la persona de Simón el Mugo; rechazaban 
también las Ac^as dn tos Apóiio^eg, é las qne oponen las falsas ciernen* 
tinas ideas euteraavonte contrarias. Del Antiguo y Nuevo Testamento 
sólo admitían ciertos detalles y rechazaban el resto. UcproUabnn, á 
imitación de los eseoios, los sacríhcios judáicos porque Jesucristo los 
halna abolido. Debían ser reemplazados por el bautismo crisHauo, y lo 
que es más. i>or un doble bautismo administrado en nombre del Dios 
grande y supremo y do so hijo el gran Rey. Los baüos, abluciones 
frecuentes, como preservativo universal de la mordedura de la serpiente, 
los enfenuedades, los estados doraoniacos, etc., se enlazaban estrecha- 
mente al bautismo; se los debía recibir invocando los siete teptigos (el 
cielo, la tierra, los espfritus santos, losángcles de la oración, el accjte, la 
sal y la tierra). El agua era considerada como particularmcnto sagrada. 
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Fuera de las psrteis couslitutivas del Autigao TesUmiento que ellos 
rechatabuD, los dkesaitaa observabaa la ley mosáica, d ascetismo judio 
y algunos también la cireuccision. Se daban el nombre de prognóstlcos 
(que conocen de antemaDO) y se entregaban especialmonto á la ostro* 
logias concedian grande indnoneia ¿ los ostros y prubibian severamente 
que so comunicaKcn sus tradiciones á los no iniciados. Permitían di&i* 
mular su creencia basta el oxlremo de renunciar á ella de palabra. 

oeexa na cotovtTA y obSKHVACtoSKS oslnCAt eosaa rl MÍ'nBiu) 

T.LsaaAitAs. —Pililos., IX, 13, p. SfSet seq.; X, 29, p. 231 «t ssq. (este última 
teYto es desdíchidameote deiitctuoso;. Epíí., H<ct. sxin, 15; xxx, 17;u,7(se 
baila también en esto último el sombre do acaso «le ?,>isxot, orar 

li&eia'el BoUeYsnte; según atguoos, \n)a dase de eseoios). Teodoreto. Hmr. hb.. 
ü. 7 (que conocía, en parte ai menos, los Phílosophum.}. Se baca derivar el 
nombre de Elxaí ó Etcbaeai, por loa unos: a, de ns2 Vn uxcu.'jiipivi| 

(Epif., Ilmr., xjx. 2, Osseu); b, por otros de Kliaítas ~apóstatas, —ásabeR 
J'wHjSí* rn 2 , negare (Bauiugartcn); c, por otros <lc el nombre 

dr Dios (Nítxsclij; d, por otros de ó fffwTof (Scaligero); f, de U 

aldea Ktkcsi, eu Galilea;/, de deaígnaeion dc.l espíritu do Dios (Oio- 

A^'ier); S, del árabe Susi, asceta, anacoreta (Hanebcrg). 

1.0mismo qne Hipólito, Origsnos (in Pe. lxxxii, ap. Kus., VI, 38] no conoció 
la .secta .sino nma tarde. Están acordtís en muchos ponto», oaí como con San 
Epilanio, qoe disponía de otras ínentos. Hasta ia.s dimensiones del ángel (el 
Cristo), son absolulauientc las mismas, y el espíritu que le acompaSa os igual* 
meute dcl sexo íemenino (Phil., IX. 13; Kpif., Hecr., x/x, 4). 

Todo eooíinna la noticia dada por San Epiíanio, Hmr., xxx, 3, de que tos ebio- 
uitaa se enlataban «>n bs elkesaitns. Crees» quo en el cuarto siglo, dos mujeres 
que descendían de Elkesaí, Hartho ¡Marthua) y Martbana, recibían do la secta 
honores casi divinos. Kpií., Haer. xix, 2; un, 1; Formula ronuneist. jodaismi, ap. 
Cotel. in Hecognit., I, 54. Según San Kpííanio, Hom. x(x,5, Hlxai tuvo mucha 
popularidad on cuatro sectas diícrentos, entre las cuales se coloca á Josmende^ 
aoa ó aabtenott ‘SsabíeaoB, que se lavan). (D. Ehwolson, Dio t>.<abicr u. der 
Ssabseimus, San Pctersbvtrgo, 1856, 2 vol.}. Véase también HUgenfeld, Das 
Klxalbach im 3 Jalirb. (Ztsehr. f. wUs. Thsol., 1800.1.) 

Eulre las escrituras paeudo-clementinas, se cuenta: las Befognieiones tra¬ 

ducidas por Eusebio, /VnagDorismos cu diez libros que existen tombíoo eo niría- 
co i.GaUandi, Bibl. Putr., II, 2IK Migue, l*utr. grace., 1.1, siriaco, ed. Lagar- 
de. Líps. et Lond.. 1801;; 2.^ las veinte homilías conservadas eo griego qne 
tratan de aujetos análogos (iallaniií, loe. eit.. p. 930-770; Migar, t. ü; ed. 
Sehweglcr, 1847; od. Dresscl, Goett., 1853}; 3.^ un extracto ó epitome, ed. Tur- 
aeh.. Par., Itfó; od. A. Drcssel, Hpitomac duae, Lipa., l)c&6. A las iioinilías se 
unen una letra do Clemente j otra de Podro i Santiago, después los 
(Contestatio). Los dos primeros escritos han suscifodo oumerosAS invesiigaeio- 
nes, Neauder, Dio pseodo-clemcntiu. Horailien, Berlín, 1618; Schlicmann, Dio 
Clcmentioen, Hamb., 1644 (Nennder, K.-G., I, p. 194, n. 6, habla de ellas con elo¬ 
gio); Sehwegler, Ap. Zeitailer, I, 170 y stg., 363 y sig.; Hilgenleld, I>ie clem. 
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Rfloognít. U. Homil., Jena. 1&48; Uit£ci ai ;, p. iril y eig., ct Allg. Mo- 
natssclir. í- 'Visa. u. Lit., Hallo, 1ÍS>2 Jaa.-HeJt.; En^eUiafdl, Zlachr. 1. biat. 
Theol., 1, p. 10&; UlUiora, Die Hom. u. Becogn. d. Clcm. Rom.* G«U., lí®4. 
Bilgeaffld, ürapfungder pKnudo-cleni. H«c. n. Hom., dañe ZcIIcrstbcol. Jabrt)., 
IHM, IV; LehmBM, Dieclaineotin. Schriften, Gotha, 1869, u. A. m. La priori¬ 
dad de las hiiiuilías está admitida por Le Clerc, Sehneckeobiu^er, Mayroff, 
Mcehler, Baur, Scldiemann, AUhom; la de las Bccognicionea por boadctloin, 
Starek, Paniet, Uilgenfel, Bitschl. Mi Opinión oe esta: 

4 . Laa Uomilías son más antiguas que las ReoogniciODea, y bu punen un eaorito 
que les sirvo de base común, acaso nn ilttfeo ebiooita, diíeiente de la 

obra autíjudáics de este aoiobre. Las primeras osan más libremente de este 
CMOrito común que las aogunilas. 

i. Las Homilías uo sou aoteriorea al conocimiento que el autor ha teuido del 
montañismo y mairionísmo, e« decir, al abo ICO. 

e. 1,88 Recogniciones son una recomposición do las Homilías; el autor se re¬ 
monta más á menudo y más flclmente al escrito fundamental que tenía a&le la 
vista, y elimina gran oúmoro de ideas d(nna.siado rígidas y que no convienen con 
las HouiUiae. Las partes de que so componen son: o, largos fragnicnto.s sacados 
del escrito fundamental; pasajes de las Hoinilfas; y, algunos extractos de 
otras obras: partes aíladidas por el antor para restablecer el eulace. templar 
ideas muy atrevidas y embellecer el conjunto. 

d. Las Recogniciones, en su forma actnal, datan adío del siglo tercero. Las ra« 
Sones de esta opinión son los siguientes: e, se puede probar que Orígenes las 
cita (in Matrii., t. lii« y en Mattb., xxvj, G); ^ la Recognición IX, 19^, contie¬ 
ne uu diálogo De/afá, sacado de Rurdeaano y reproducido por Busebio, Pnepar. 
ovangel., VI. 10 ct seq.; 7 , la Uecogo ícion XJ, 27, supone que todos los vasallos 
Ubres del imperio gman ilel derecho de ciudadano romano, lo que no fué esta¬ 
blecido sino en tiempo de Caracalia; 8 , atacan' ménoa bs diversos sistemas 
gnósticos qne ri conjunto do la gnósis, que debía estar ya deaarruUada; t, tien¬ 
den visíblemeate á acreditar co Roma la doctrina elkesaita, como lo hacía Alci- 
biados, siguiendo á los Philosopiiumena; C> según tas Recogniciones Y, 15; TI, ñ; 
Vü, 11, habían tenido ya lugar muchas persecuciones, y se habían dictado leyes 
contra ios cristianos reputados autores do todo mal. Pedro yOlemento apare¬ 
cen doquiera en cl^prímer plan, Santiago es investido de particular autoridad 
y hasta preferido á los demás apóstoles. Hp. Clem. ad. Jac., in Ref.. L17,44, G 6 , 
08,72; IV, : 6 ; Hüui.. 1,2ü; Rcitschl. p. 471. 

Nótose también este pasaje do C. Mario Victorino sobro Gal., 1 ,15(MaT, Sov. 
'CoU., 111, Uf, p. 9): « Jacobum Ap. Sgmmaehiati faeiunt quasi dnodeeimum et 
bunc sequuatur, qni ad P. N. Jesiun Cbr. adjungnnt judaismi ohscrvantiam (cí. 
Aet., xxi, 20;, qnaiiquHin etiam Jesum Cbr. fatentor; dícuntonim eum ipsum 
,W<M esse ct esse animain geaeralem, ot alia hujogmodi blaspUema. > 

Bignos caractcrÍKtíroe; 2.** Orig.» ap. Rus.. VI, 38: tív xDxo* ¡fitnT 

‘Rlc./. No solamente 00 utilizsu las pseudo-clemcntinas á 8 ao Pablo (Cotel., ín 
Hom. X 7 X. 2; tisUanJi, D, 7iW;, sino que le Uamaii abiertamente Simón (Cmlien, 
Rneykl. v. Krsch u. Grubvr, T .sect. Th. xvui, p. 30 y aíg.; Lechler, p. 290). En 
parte la polémica es tan vehemente como co la Rp. Fetrí ad dac., cap. 11 ; 
es visible en Hom. xi,^; xvit, 13 et seq., 16,19); más débil en las Itecogo. (en 
lal, 70y píg., se ve aparecer Saolo el perseguidor; no se menciona au conversión; 
en Kecugm, tV. 35, «siá exclnído de 18 predicación del veidadero Evangelio}. 

ti 
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Orig., loe. cit., io Mattli.. xivj, 0; t. Ql ío Gen. {Mtgne. t. XII, p. 86. 

8C cit» un Ingmento de 1» Heoognieion X, 10 y aig., 8»c»da de los ntfío&R Urom, 
Vésfl. Cotelier. in h. loe.}. Epií. Uar., ixz, 16,1K, un, 1; xvni, 1. Véaoie 
afinteroas eoatra los judies coarertidos, publicados por Cotelier, sobir tas Ke- 
cúgD., 1, 04 (GaUaodi, 0,320). Lo mismo ootre los esenios, Haur, p. il. Las Ho. 
millas n, 38y «g.;51; lll,3y sig.. 43'47, My eig.; XVI, 14; XVll, 19, habtsu 
también de contradicciones con el Antiguo Testamento. Segut Kptf., U«r., iix. 
18, losebiODítas repadiabao á Elias, Darid, Samsuo, Isaías, yrcconoeíaná 
Abrabaro, Isaac, Jacob, Moisés y Jesús. Veas. Hitscbl, p. 238. 

3. " Ept{.,Htcr.. XIX, 3; xix. 16, donde se citan estas palabras de Jesda,se- 
gun el Eraogelio ebionita: é/Vev xaexACe» táf fbc-.ac ^ naúerteút «oQ bún, 
OD13ZÚCCX31 ós'ilpov ilj Ko cuaoto ú los esenios, estaban ya dispucstosádes- 
preoiar los saeríñeios legales. Jos. Aut, XVIll, i, 5. £n las Uceogn., 1,36 ot se^.; 
54 et seq.; Homil, ÜI, 46, f>2. Cf. Const. ap., VI, 20, 22, los sucrifleioa jndios aoo 
repreBentadoB como una institución pasajera, más bini tolerada que recomenda¬ 
da; según Hom., Ul, 61, jamás formaron parto de la verdadera ley. Véase UUgeo- 
ícld, p. 60; Ritscbl, p. 200, 210. Kn las Kecogn., VIH, 48; IX. 19, los sericnoa 

cLOríg. contraCels., Vil. 52-64} son alabados por su castidad y el despre¬ 
cio de ios sacritlcios. En los Philosopb., IX, 13, se dice de Idliai; T>xúrr¡v {^4« 
áiré XijpCtv tfjc UopSia^ «m cvlfa Sixsiov. 

4. ** Fbil., IX, 15, p. 294 col.; Rpif., Hmr., XIX, 3 (donde esenios y elkesaitaa 
califican á Jesucristo de < Magnu» Rex Rec., VI, 8; Uom., vii, B. 

5. ” Pbil., loe. cit., cap. xv, ivi; Epipb., Hser., m, 1 (los mismos siete tcsli* 

goa), Theod., loe. cit.: ¿ri ti} z&'t aw/tim ópeXoTif (couio en los PbÜ., 

X, isn, p. 330 et seq.). La aUocion dcl cuerpo en el agua eoniente, oúv«rc 

08 considerada como un remedio en los Phil., loe. cit., cap. se, asi como 
en Kpipb.. Hmr., xtt, 17. Sobre las abluciones, véase Bitsebl, p. 208. Segnn la 
Homilía xiu, 20, sí la madre de Clemente se bubiese sumei^do en el mar, esta 
muerte le habría servido de bantismo. El agua es tmeua y santa, d fuego encml> 
go de Dios. Epipb., Hmres., xrx, 3; xxx, 16; luí, 1; Uee., VI, 8; VIU, 27; d. l, 
48; Hom., xi, 44; Reci, 1, 30; IX, 7, 10; Hom., ix, 4-6, 9. Las iblucioucu diarias 
son recomendadas |K>r el ejemplo y doctrina de Pedro (Roe., IV. 3; V, 36; M, 11. 
vm, 1; Hom., TU. 8, ix, 2^, x, 1,26, etc.;. Los cbionitas de que habla San £pi- 
fanio, invocaban igualmente ú este npdstol (Hmres., xxx, 15, 21]. 

La aeeta mencionada bajo el nombre de bemero-baptietas por Egesipo (ap. 
Eos., IV, 22; Const. ap., VI, 6; Híer., Indicul. bter.; Epipb., Hsar., xvn, l,y 
la «fórmula renuociandi judaismo»), idéntica acaso á los baptistas de Jostioo, 
DiaL Lxxx, ttmia íntimas relaciones con los ebioiútas y dkesaítas. San Epifank).. 
Indle., t. T. les atribuye esta proposición: pnuya d pi) t* ív xoS* 

(xáln 1 ^ 6m'C6iTo. En las Uom., u, 23 (cf. Epit., c. xxvi), Juan Bautista se llama 
i¡(i«fo6airt(eTrf (cf. Jos., AnL, XVUf, v, 2). La Dyamarüria, cap. i, u, iv, indica 
mny clarumente el uso de loe ebionitus y elkes&itae, escrito mny claramente por 
San Epiíaoio. H«r., xix, 1,2; xxx, 17, y Pliíl., de bafiarse diariamente en un rio 
d en agua corriente y dt prometer, invocando diversos testigos como en d bau¬ 
tismo, abstenerse de todo pecado. 

6." Phil., IX, 14: Epipb., Her., xvi,l; xix, 5; uii, 1. En Dianiart., cap-r. 
Rccogn., I, 33; VIII, 53; la circuncisión es muy recomendada, y se supone que se 
entiende sólo para los judíos de nacimiento. En la Reeogn., V, 36; Hom., x. 26, 
Pedro da gracias á Uios ií<branním morr. La abetiBCBcia de carne es considerada 
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como mny koportaote. Secogn.. vn, 6; Hom., vni, 15; Epipb., Rajt., ii«, IB. 

S«giin San Epiíanio, loe. eit., n. 2, la easlldad era otns veces moy hoiúada 
en estos eírcnlos; no fué así en lo sncesiro. Estaba prescrito ó loe jóvenes el 
casante lo mñs pronto posible. Fp. Clem. adJae., cap. vn, vni; Hom., m 68. 
C(. Const ap., IV, 11. Epiph., loe. cit, n. 18. 

7. * Phíl.,loc. cit, y X, 29; Theod., loe. eit La irp6rp«ü«f as atada infinidad de 
T««e8 en las Hom., ii, 10 et seq., 50; in, 12,17, 42 et seq.. 47; xvu, 14, y «« visi¬ 
ble qoe Ua Clementinas respetan mocho el culto de los astros. Bec., 1, 28, 32; 
VIH, 45; Hom., m, 36; Hilgeofeld, p. M, n. 1. El relato ds Nimrod, Hom., ix, 4^ 
sopone la cireaeia en la influencia ds los astros; está perfectamente de acnerdo 
con los Ptúlos., loe. cit., cap. xvi (sobre los astros malos y días nefastos). 

1.0S ostros y los elementos materiales de la creación aparecen como animadoa 
en Reo., V, 16, 27; Vlil, 44,40; IX, 15. La doctrina pitagórica sobre los números 
ejrrce grao infineoeia [ Hom., xvm, 9 et seq.; Bilgenfeld, p. 264}. Combatiendo 
la magia y la astrologia, el autor dirige sobre todo su polémica contra la teoría 
completamente (atalista que suprime eoteramentc el libre arbitrio. Este asante es 
tratado con detalles que demuestran enán familiarizado estaba el autor con las 
doctrinas astrológicas. 

8. ® Phil., IX, 17; I^. Petri ad Jac., c. 1. 3; Diamart,, Rec., I, 21 et seq., 74; H, 
55; ni, 30; X, 42. Sobre la tradición secreta, eldlsimulo, la abnegación, véase 
Oríg.. loe. eit.; Kpipb., Hffir., xix, t. 3; Kec., I, 65 ct seq.; Hom., u, 37*39; ui, 2; 
V, 2etaeq. 


La dootrina de los elteeaitas. 

130. Véase aqal lo qne esefiaban ios elkessitas.- 1.^ Dios se ha unido 
á loe hombres diversamooto y eu distintos tiempos, á Adán, á los antí* 
guos profetas, después á Bnoch, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, 
y ñnalmente á J^ús. £1 cspfrílu de Dios que estd por encima de los 
ángeles, el Ciisto supremo, ha habitado en much(» hombres escogidos 
y se sujeta en general á muchos nacimientos; cambia las formas y ios 
cnerpog y pasa de un cuerpo 6 otro. El Cristo supremo ce el mismo en 
todos. Adan es propiamente idéntico ol Cristo, el verdadero profeta, 
donde quiera y ai que todos están obligados á creer. 2.o Todo lo quo 
hay en ol mtmdo se muevo por parejaa ^syzygias), en las cosas Gsicaa 
lo adamo que en las morales. Al Cristo supremo está unido el Espíritu 
Santo como su parte l’emenina. 

Hay una doble profecía, masculma y femenina. La primera es buena, 
la salida mala y seductora. La proí^ia femenina ee mala, precede 
á la buena y es vencida por ella; Son Pedro ea el órgano de la profe¬ 
cía mascalina, Simón do la femenina. Arabas están constantemente 
en lucha, como el error y la verdad, como el curso actnoly él curso futuro 
del mundo (eon). 3.® Cada uno de estos dos imperios tiene un soberano; 
el buou Hijo de Dios, el Cristo, es el Señor del mundo futuro; el demo¬ 
nio el señor del mtmdo presente y de su imperio. Este último mundo 
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proviene de la mezcla do los clemcutos malos. 4.^ T.n teodicea de los 
elkesaítas es rigurosamente monoteísta; sostiene en oposición coul& 
gnósis pagana, qne eJ Dios stipremo es al mismo tiempo d Creedor del 
mundo. Dios forma indirectamente el mundo, que os su cuerpo, por 
medio de su sabiduría que le sirve de iuslrumento. 5.o El Cristianismo 
y el mosafsmo, única religión primitiva, son iddnticoa en las cosas 
esenciales. El verdadero profeta es quien los ha dado á conocer. La 
gnóais que él facilita es muy estimada por los ellceaaítaa ¡ no se niega ¡a 
necesidad do los buenas obras que el hombro puede cumplir con el 
libre ejercicio de su voluntad, y uo se ataca la autoridad eclesiástica. 

En esta polémica contra la gnósis pagana, no se afirma solamente la 
identidad entre ^ Criador del mundo y el Dios supremo; ee combato 
también de una manera particular á la doctrina deMarclon, y se trata 
jgualmeulo de otros sistemas. 


OBfUS DB CONSULTA T OBSBRVaCIONRS CBÍTICaS SOBBB KL NOuSBO 139. 

A. Sobre ieaueruto, PkU-. IX, 14: xs firMuyt» loer.viw 

ud fúeoSn, á)JlM4qtrts {tfnvoufomO^wow (pitij^rico); Hom., m, 30; 

ík' áfruy^ aiSivo^ 5|uut Kpíf., HtDr.,Lnf, atlnon 

fon^funoví PUHm X, 29: bI tv erúfiao: jinrfp^aOs x. A. 

Loe elk«Mitas dUtíoguea el Crísio de la altura y el Cristo de l« región mfo- 
rior (PhU., X, 29, p. 331; Tbeod., loe, eit.), como loe valentin¡aa<» (irBD.^ 1,7. 
2), pero no perece qne difieren mímente entre sí; el Cristo terrestre do es bído 
le maDifestacíoo del celeste. Como los eeres snpcríoree no pueden ser Tísibles á 
ios sensitivos sino por medio de eoerpos (Hom., ivii, 16), Dioe ha tomado 
un cueq» á causa de loe hombres (ibíd., cap. vii; Bear. p. 329); el verdadero 
profota Jeaucristo ha epnreeido coostantcmente coa aa cuerpo, y lo que es 
con el cuerpo de Adao (Kpíph., Uesr,, Lin, col!. 30,3; Riteclil, p. 22^. Las 
riaeioaes de las Recogniciones son poco sensibles y revelan aquí tambíeo una 
atenuación de la doet^a. Rítschl, p, 213, n. 1. Se admiten ígualmeute aquí di- 
versae aparicionea de Jeaucristo. K«c., II, 2Z col.; Hom., lu, 20; Uec.. V'lll, ifi. 
La divergencia do criterios notada por Ritschl, p. lí’^, en estoapisa)»*, noes 
demostrable: porque d nos de la Bec.. Ih 22, se aplica evidentemente i los hmu' 
bree, como lo mnestra enm, que se refiere á lo que precede y no ¿ los apóstola 
y á los fióles. La identidad de Adan y de Jesucristo, que Mar. Victuriuo atribuye 
á los símmaquíanos, y San Epifanio. Hmr., txx, 3, á algunos ebionltas, esté (ur- 
malmente enunciada en la Ecc., 1, 4&, 47, 60; Hom., in, 20 et aeq.; vui, 10; 
Uitschl, p. 200. Este Cristo reviste é Adan y lo despoja para tomarle de nuevo 
según las eireunslaoeias (Kpiph., Indtc. her., t. O, h'b. I, n. 101. A la pregunta 
de Clemente sobre la Balvacion de los que habían muerto ántcs de la venida de 
Jesucristo, Pedro responde, Rec., í, 32: «Christus, qui ab initio ct sempv 
erat, per singulas quasque generationes pUs, latenler licet, stmiper tamen aderat, 
bis praeeipne, a quíbus exspcctabatur, quibusque írequenter adfnit. • 
i. Doctrina de las ayzygias, Hom., n. 15-18, 33; m, IC et8oq.,22,27, 59; Rce., 
m, 55et seq., 59, 01; YIIl, 51. Esto se halla eonlorme coala síguieate palabra 
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citft^s por ClcTii«nlc, Btrom., lü, 0, oí Rviuigelio de los e^'pcíos usado oa 
los drcolos do loe herejes; xíta/O»» ti Ip^» tf/r ^xtw. Véase KitsehL oá- 

^ 238 . ' 

Bohrc iasncfisto y el KKp/rito Sanio. PhU.. IX, 13; Kpipb.. B®r„ uii. 1. 
e, Kpiph.,HiBr., xxx, 16; Hec.. 111,52; IV, 25; V, 9; VJU, IX. 4; Hom , 
^'IU, 21; XV. 1, 9. Oí. Pl,Uo8., IX. 16. 

d. Bec., 1. H; VI, 1 et seq.; Hom., xvi, 12. Se puedo también dudar que el 
mxiSál.luv, Hom., XIX, 12 ot seq.. y otros, haya de entenderse siempre seguo !o 
Bosteníao Baur. p. 322 y sig.. y RitsehI, p. 218 y sig., en el sentido de la doetn- 
os eiuansiista. Kn la Hom.. m. •&, Dios es llamado ó -ci pv| Svn ré iXym 
oúp«v¿v SríUOuprrr.irtc a, 1.; aquí enaficpntMt y ereaíio tKMáa estás 
reunida». El xwKopr^flílr is6 >yipín- 6«o5. Hom., m, 17 , 20, y io que se dice de la 
semejanza divina uo son decisivas. Bitschl, p. 196 y aig., reconoce también que 
d dogma de (a creación, tomado de ios escritos de Saiomos por las BecogníeíO' 
Des: Utfl piv rtjv tSnr Clbw «u^i^voDerv r^fv no SÍQ dificultad alguna y que lo 
mismo se ve en toa círculos jadeo-crístiauos. Tbeod., loe. cit. 

t. Hotbu, vil, Getseq.; Koc., IV. f), col. 1, 39. La gnósisHom- ix, U; Kec., 11, 
69; V, 4 et scq., 8; IX, 31. 

Ei «verdadero» moHaismo, tal como lo exponen, por ejemplo, los iva&zOpal 
1xxtíi&u (Epipli., Hmr., xxx. Ift (ata el culto del saeriüdo}, debe separarse aquí 
dcl mosatsmo farisáico y no del mosafsTno esenio. 


§ 5. La reaaíon neopíatdmca y la reaedon cafdlica 
Adversarios neoplató&icoa de loa ffuóstiooe. 

AOVBaSABlOS CATÓtICOS. 

140. Los errores de la gnáeie heloDÍ;(aDte iberon tambicn corobutidos, 
dé una parle, por los neoplatónicos del paganismo, y do otra por loe 
autores cristianus. Los primeros uo admitoa, en efecto: a, quo se mul- 
tipliqaea ios .veres ftuidaiuentales (según ellos, qo puedo haber más que 
tree); b, que el clcmeuto ospiritual puoda rebajarse hasta una seme¬ 
janza completa con el elemento sensible; e, que se pueda despreciar al 
mundo ^ contradecir á la razón, porque ni el mundo ui gu arquitecto 
son zDdlos. d, Combaten también algunas de las principales ideas 
guósticas, como los sufrimientos de le Sabiduría (Sophia); e, las reglas 
de la vida práctica y la inmoralidad remante; /, ia falsa mterprciacíon 
de Platón. A pesar de esto, la diferencia entre Plotino y los gnósticos, 
especialmente Valentiho, no es n^ás sensible que la que existe entre los 
gnósticos. 

Los autores eclesiásticos combaten á los gnósticos, ya con la Escri¬ 
tura y la ouseftauza de la rglcsía, ya con principios filosóficos y espe- 
cíulmente con la metatlsica y la moral. Demuestran.: a, que la doctrina 
católica está conforme consigo misma cu todos los puntos, miéntras 
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que las sectas se hallan desunidas y despedazadas; b, que la major 
parte de loe eeciaríos llevan vida disoluta y desenfrenada, y profesan 
pTÍncipiós ÍDU2orales,* e, que sus doctrinas tienúu carácter y origen pa- 
ganos, y tienden ¿ la oüininarion completa do Codo elemonto cristiano; 
d, que BUS principios son insusteoibles y están Denos de coutradiedo' 
oes, e^>eeialu:ieDte en cuanto separan del Dios supremo á la creación^ 
«tribuyen las lagouaa de ásta á imperfecciones do su Autor, admiten un 
progreso infinito, haiDsnisan la divinidad (antropomorfismo y antropo- 
palismo], conetbea mol U relación quo existe entre el mundo ideal y el 
mundo sensíblo, y degradan al Kedentor y al Dios altísimo imputándoles 
las iiasiones de los hombres, sus falsas y erróneas opimones; e, que 
las pruebas que sacan de los carias y de las cifras, son ineostouiUes; 
que interpretan mal los Escrituras, alegan libros apócrifos, y no se 
apoyan más que en un pequeño número de tradiciones secretas, de 
mitos paganos, etc. 

Muestran, por el contrarío, la i)erfecta conveniencia de los dos Tes¬ 
tamentos, el fin y la realidad de la Encarnación, la credibilidad uni¬ 
versal de los documentos consorvados en la Iglesia y de su doctrina 
tradicional, la Bubtimidad del culto establecido por Jesucrisiu, eobre 
todo del Eucarfatíco, la fuerza demostrativa de la sucesión apostóDca y de 
loa doñee de la gracia que se eontínúao en el seno de la Iglesia. A la 
falsa gnósis oponen la gDÓais verdadera, la gnóeis eclesiástica, que repu- 
8tt sobro la fe y demuastra que el verdadero cristiano, perfecto en la 
teoría como en la práctica, es también el verdadero gnóstico. Los hom¬ 
breo cuás efzúnentes de la Iglesia combatieron la falsa gnósis en sus es¬ 
critos y lecciones verbales. 
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Plotin., ElUiead., 71, líb. IX, flpdc tqú^ ifxtfmxc'jc. De los autores cristianos uú 
teoemos dngnteísdaiDente ai la Sintagma de Justioo contra todas las iierejiu 
(Apol., r, 26; Euseb., IV. U), ni muchos otros escritos preciosos ds M^too, 
Agr. Castor, ote. Las obras que nos quedan se completen á menudo las unas 
con las otras: a, Iren., Ubri V Adv. hojT,; Tert., De ptaeacr.; b, Ülcm., in Strom.; 
véase Baur, p, 4ii9 j sig.; c, HippoL, PhUos.; d, Iren., H, 1 ct seq.; Tert., Adv. 
VaT., ContraUareion., DoeajneChristí, etc.; Orígenes on mochas homUías; s, 
Den., Orig., Tert.;/ tren., 1,10; HI, 1 elseq.; V, 1 et se<j.; Cien»., SImul. VÜ, 
17et aeq. Sóbrelagndsíscristisna,Clem., Strom.,L20; 11.2,4,6;VU, 10.Bdlo 
pasaje, Iren., IV, xtxm, 8; la verdadera gnósis es á ^ (iiwcT4)ai» fi&XTi wi ^ 
dpX*'’*’' fcttXiiriaf sMTTyia. 
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§ 6. O mamquelarM. 

Ul. gnósia heleoizanto tuvo au pleno dwarroDo en el curso áü 
segundo siglo y en los principios del tercero; pasado este tiempo, no 
revifittti j& forma nuera. Sin embargo, tuvo su repercusión on el mani- 
queismo, Usmado la gnósis persa, el cual parecía proponerse constitair 
ana religión popular con el dualismo persa y el Cristianismo entendido 
A ia manera de los gnósticos. Ksia religión iiabía de implantarse desde 
lu^o en el imperio de los persas, que so levantaba rigorosamente bajo 
las Sassanidas j tan fmcuentemente se había mezclado en las luchas con 
los Emperadores romanos, y propagarse después por las otras partee del 
mundo. Eh'a una amalgama de ideas búdhicas, persas y elkeeaitas. Eli 
contacto de estas ideas con la civilización de los sistemas religioBos del 
Occidente, produjo podero.sa fermentación en los espíritus. 

Sobro el fundador de esta religión nueva, reina gran divergencia 
éntrelos datos de loa griegos y los de los occidentales. Conrieuen, sin 
embargo, en que este fundador, cuyo nombre era Mauí, sufHÓ hácta 
el ^7 ignominiosa muerte por órden del rey de los persas. S^n los 
occidentales, se llamaba Cubricus, esclavo emancipado, que había he¬ 
redado de ScythiaDo, mercader sarraceno, contemporáneo de los após¬ 
toles, cuatro libros de religión procedentes de Terebinto ó Euddas, dis¬ 
cípulo y sectario de este mercader. Habría tomado en Persia el nom¬ 
bre de Manes y habría trabajado sobre la doctrina contenida en estos 
libros. Acogido favorablemente al principio en la corte de los persas, 
fuá cargado de cadenas y encerrado en una prisión por haber fracasado 
en la curación de un príncipe que un exceso de coahanza le había lle¬ 
vado Á emprender. Jlecibió allí la visita de tres jóvenes Abdas ó Buddas, 
Herméasy Tomás, á quienes había hecho otras veces viajar; manifestá¬ 
ronle que en nlngiiDa parte habían encontrado tanta resistencia como 
entre loa crisüouoa, de quienes procedían los libros que lo presentaban. 

Maues los leyó ávidamente y resolvió explotar en provecho suyo loa 
pasajes concernientes á la promesa de un consolador. Consiguió, á fuer¬ 
za de dinero, salir de su prisión, llegó á Me.Hopotamia é intentó por 
medio de sus discípulos y con sus escritos ganar á los cristíanos; pero 
tuvo que aceptar una controversia coa Arqnelao, Obispo de Cascar, y 
filé Vencido. Ho tardó mucho en caer en manos de los soldados del rey 
de Persia que le hizo desollar vivo. 

Según las narraciones persas, por el coulrario, Manee habría sido el 
descendiente do una ilustre razado mágicos, se habría distíngiudo como 
sabio y como pintor, y )u^, cristiano y sacerdote, habría sido expul* 
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sado de la Iglesia por siis ideas antlcrístianoEi. Llegó cu 270, reiuaado 
Schapour I (Sapor), á la corte del rey de Pereia, pero se vió obligado á 
omprt^der la ñiga ¿ causa de r^us disputas religiosas con los magos. 
Ocultóse en la provincia de Turkeslan. donde redactó su Evangelio, 
quo embelleció con figuras simbólicas. So cree que fné también á la In¬ 
dia y á la China. Después de la muerte de Sapor(272), volvió á Per&ia, 
donde el rey Fformuz (Hormisdas) le fnó favorable y lo dio una fortaleza 
para su seguridad. Muerto esto ruy despuos de un reinado do Jos años, 
su sucesor Behran 1 (Vararaues; le fué hosÜL Le luzo sacar de la forta¬ 
leza de Daskarrnh (Peskereh, cu laSnsíana). y llevar ante los mágicos, 
so pretexto de disputar cou ellos; pareció quo sucumbía en la contro¬ 
versia, y lo hizo morir en la forma quo se ha dicho má.s arriba. 

S^pin los datos suministrados por Moliamed-eu-Mediin, en el efundo 
siglo, sacados, dlccso, do lo.o escritos de Manca, éste habría sido Iiijorie 
un sacerdote pagauo, el mendeen Fonnaq (Fultak) de Habilnnia, y ha¬ 
bría sido educado por su padre cu la religión de Mogtasilah (eUcesnitas). 
Advertido por un ángel, á loa doce afioa, do que abaudonara cata reli¬ 
gión, no habría obedecido á esta revelación sino Joco altos después, á 
la de edad de veluticuatro, á consecuencia de una nueva aparición dcl 
áugol; entónces fué cuando .<4o convirtió en reformador roligioao. I-a 
Oposición entre el bien y ol mal, tal como era formulada en la anügna 
doctrina de Zcud, fwé su principio fundamental, á ()eear de haber toma¬ 
do numerosas ideua de los sistemsfl pauteistas. Más Urde, su vida ha 
sido embeliecida con multitud de leyendas. Se le Identiñcó cou l^oroastro, 
Bouddba, Mani, Helios, Cristo. Había en las fronteras de Persiay la 
BdCtriana huellas dol culto bódliico que ejerdeonn ciertsmeuto .sobre 
grande inHucncia. 
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Fvbstp.3. — I P íít\A dísputationis cum M&nete, por arqueUo, e. 2^6; Idigne. 
Pstr. gr., t. X, p. 1429 et seq. snteoticidad bs sido puesta en duda por Beau- 
sobre (Hist crit de Maníebée y do Maoicb.. Amst., 1794 ct scq., eo 4.", (. II) y 
algunos críticos; poro ha sido sólidainotte demostrada, no Kolamente por el pri- 
Dier editor (Zacagni, Koma, ld98], síao por otra multitud de sabios, con argu¬ 
mentos ioternoB y extemos. 2.*’ Bus., VIU, 91; Socr., 1,22; Hier., Oat., cap. i.xxii; 
3.* Titos Bostr., libri HI contra Manicb. (Mígne, t. XVUl, p. lUCO, seq.); 4.* Ato*. 
Lycop-, Tract. deplscitis Ifantch. i'rbíd., p. 411 ct seq,); Cyrill. Uíer., Cat„ 
VI, n. 21 et seq.; 6.“ Kpipb., Hasr., lxvt; Tbcod., Híor. fab., I, 26; 7.® Aog., (X«- 
tra cp. lootlam., y en muehos escritos. Op., L VHI, ed. .Maur.; S.” pbot, Costra 
Uanícb., I, 11-15, donde son citados aparte, do los autores griegos ya uom- 
brados, Serapion de Thmois, Heraclío de Calcedonia (Dibl., eod. lxxxv), y el ea- 
eerdúte Trilon. como adversarios do la aecta. 9.* Fuentes orientales, Hcrbelot. 
Bibl. or., París, 1697, in-fed., y SyU. de Sacy, Mémoire sur diverses antiqui- 
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t¿9 da U P<s7ító(ibid., nos ; 10. Üatoa árubcs, GusL Fliigol, iUni, «eine Lohre 
0 . 8. Scliriüe». Extracto do Fihriet de Ibn Abi Ja’Kub an Nadim, pu¬ 
blicada por primera vez en Leipzig, J8(S, » Ohwolfion, Lie Saobier, San 
petersbtiTíto, ItSC. — Elaboraciones: Alticottius. ti. J., Ui88. hirt. crit. de 
ont. noviaqoe Manich., Rom., I"®!; TUlcmont, Mómoires, t. IV, p. 367 et 
eeq.; Beauaobre, op. clt; Walch, KetzerList, sig.; Raur, Das manícli. 

KiiU-S^rstcm., Tub., 1831; Golditi, Eatstohuug dea maních. Rel.-Svat., Leipxig, 
1838; Trechsel, Kaooo, Kritik u. £i;egese der Uanteb.. Barae, ISIS, Wieorr 
J&brbQcbor dee Lit-, It^; Tüb. Q.-Sehr., IBl], p. S>74 y sig. Ohwnlsuii ba proba¬ 
do que los libros de Cnbrieus aoa eecríturu mendeanas. Se atribulen á Maní loa 
libros siguientes: 1.'^ ol Libro de los misterioa, cu sirio, en veintidós capítulos; 
Spiph. loe. cit., D. 2, 13; Tit. Bostr.. I, !4; el bbro de Ips cspituloay d t 4 
wui^ov; 3.** el Evangelio {víTiento); 4.^ et Tesoro de la vida, Fragm. ap. Aug. 
De oat. boni, ca]L xuv; De act. emn Felie., 1, ll; Evod., Do tido, o. 5; muchas 
cartas Ad Oddam, ad Uliam Meooefa, ad Zebeaem, ep. luodamenti. ad Uarcelloni 
^Kpiph., u. G; Diap. Contra Man., a. 5); Fragm. ap. Fabríctum, Bibi. gr., ed. 
Harlesa., Vil, p. 312 et seq.; Mai, Nov. CcU.. Vil, 1.17, C9. 


Exposición del mmúqueieaao. 

142. £1 roauiqueismo admite primero dos priocipios eleruos, iguales 
cutre sí, cada udo de lo.s cuales tiene su niuo, quo son la lux y las tí* 
uiebias, Ormuzd y Ahrimau, con numerosos eones de una y otra parte. 
El Dios do la ]u 2 c8 bueno y santo, parecido á nn sol bienhechor, y 
iodo lo liona con su lux. £1 dios de los tiiiieblas (Sutdn) es material y 
malvado, usí como sos demonios. Su imperio tiene cinco rogionea: las 
tinieblas exteriores, la materia opaca, los vientos'iicpetuosos, el ñiego 
desvastador, el ham<i oscuro. En este imperio relnaD la discordia y los 
eternos combates. Desde el fondo do esta luclia intorior, los demonios 
distinguen la luz que desde arriba les atrae; concluyen un armisticio y 
deciden iuvadir el importo de la lux. Para evitar esta invasión, el Dios 
bueno emite do su esencia una fuerza, la «madre de la vida,« el alma 
superior del mundo, do donde sale d primer hombro. Piovisto do cinco 
elementos más puros (la luz, el fuego, el viento, el agua y la tierra), el 
primer homlire emprendo la lucha con las tinieblas. Estas le quitan una 
¡wrcion do su luz que se mezcla con la materia y la hace apta pora 
recibir uua forma. 

De esta suorte se operó la mezcla de los dos imperios. £1 < Espíritu 
viviente» vino en au.vilió del primerbombre y formó el mundo vi¬ 
sible. El alma de este mundo es el elemento luminoao, el Hijo de 
Dios, Jesús, sujeto al sufrimiento, compuesto de porciones de luz 
arrebatadas por las tinieblas, iniéntrus que laa partes salvadas se 
hallan en el sol y la luna: es el Jesús inaccesible al sufrimiento. Estas 
últimas partes (Jesús impasible — iuñucncia de loa a.«tros) deben librar 
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á las primeras (Jesús pasible) y reslablccer los autiguos límites. El 
hombre es uua copia dcl mando; engendrado por el principe de las tí* 
QÍeblos y por su compafiera (Nebrod), roune en si, con la imágen del 
Dios bueno, con las partes luminosas, las constitutivas de la materia; 
posee las dos naturalezas, el alma racional y el alma irracional. Habien¬ 
do hecho el príncipe de las tioioblas que la uutunüeza luminosa y cau¬ 
tiva fuese libertada, porsaadió á sus rompafieros que le abandonaran 
su parto de esta naturaleza, la absorbid en sí ú intentó relegar en 
Adan la mayor parto de este robo hecho al mundo de la luz. Entonces 
engendró de Hyle á la mujer Eva, con el designio de cocadonar á 
Adan, por medio de la voluptuosidad, dispersar la naturaleza luminosa 
que residía en él, y debilitado así, hacer imposible la liberación de esta 
nata raleza. 

Sobreexcitada la sen.sualidad de Adau, la naturaleza luminosa cantiva 
(el alma dcl mundo) fué más y más individualizada por la generación 
y la propagación, y la fuerza para regenerarse embarazada por innu¬ 
merables prisiones (los cuerpos). 

El {HÍnier matrimonio fuó también el primor pecado. Los hombree, 
sin embargo, no quedaron coteramonte perdidos; la transgresión del 
precepto que ordenaba no. comer dcl ñuto prohibido, provenía do s\i 
naturaleza superior, del Dios buouo. El alma luminosa omanada de su 
reblo, no hubiera podido sucumbir completamente á la materia y ser 
t'encida por el alma mala. £1 hombre reúne en sí, do una manera más 
concentrada que los otros .seres, las centolla.*! de luz derramadas por 
toda La naturaleza; conoce con su alto orígen, la misión que le incom¬ 
be do reunir en sí, cu cuanto sea posible, estas partos luminosas, y de 
introducir á la naturaleza, á la vez que á sí mismo, en el reino de la luz. 
Peca sin duda, ó más bien, no es él quien peca, sino la prisión qne le 
domina ó el alma mala. Pecar es una pura condescendencia, una debi¬ 
lidad bomhrc; por esto cuando se añige por su falla, es fácilmente 
perdonado. 

Siendo incapaz la porto luminosa do librarse por sí mi^ma, el Crís- 
to, que tiene su trono en el sol, el alma laminosa no manchada por la 
mAtoria, el Josús impasible dcsceudíó hasta los hombres, extraviados 
por d paganismo y el judaismo. Dolado do un cuerpo puramente fan¬ 
tástico , no sufrió sino en aporíeucias. Enseñó á los hombres á purifi¬ 
carse de sus pasiones, d desprenderse de la materia y á volver ud día á 
su patria celestial. Pero sus apóstoles mismos (llamados desdoflosamen- 
te I Galiloos») no comproudieron bien eu doctrina, y los cristianos quo 
vinieron después la alteraron todavía más. Previendo esto, el Cristo, el 
Hijo de la luz eterna, el Hijo del hombre, había prometido en mr la luz, 
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ftl CoBsolfldor (Panlclito) que ftpareciA dcepues eo Menée pare resta- 
l)]ecer la religión falsificada. Loa perfectos, aquellos que ao han despren- 
ífido de los vínculos de la materia, llegan desde el principio al aol y á 
la luna, y luAgo al éter perfecto y al puro reino de la lut; los deniis 
son condenados á emigrar do un cuerpo á otro en la plantas y anima* 
lee. Cuando tocan at término de su purificación, el mundo visible en 
devorado por el fiiego. 

oaeab ob coN8ui.Ta. r OBsaavAciOMBB cairiCAa bobkb bl ?4úu£Bú Ití. 

Fregm. cit. Manéii se decía el Paréelito. Kp. fund., ap. Aug., Centra ep. fond., 
cap. Cf. Eos., loe. cit. El Espíritu Santo es eíertaruente también «epiritoe 
poteos» [Aug..Contra Faust., XX. 9). distinto dcl Paráclito. Sobre la ioísíob dd 
hombre, Ep. ad fíl. Monoch., ap. Aug., Op. impert., Ul, 17¿, 17}; Contra Fortun., 
n, 21; Seenndifl., ín ep. ad Ang., § 2. La doctrina del alma buena j dcl alma 
mala es ignaJmeatc profesada por el persa Araspas, en Xéoopb., CyroptDd., 
VI.i, 21. 

143. Los mnniqueos rechuzaban todo el Antiguo Testauiento y 
creían en parte apócrifo y en parte interpolado ei Nuevo. Suponían hallar 
en él la zlzafia sembrada por el mal arconta, y pretendian que el Cristo 
y los apóstoles se habían acomodado ¿ las preocupaciones de los judíos 
ó que los discípulos, inesportos adn, lo habían comprendido mal. Invo' 
caban los escritos do San Pablo y los Evangelios canónicos, pero sobro 
todo, los Evangelios apócrifos. Oponían á las Actas de los Apóstoles 
escritas por San Lúeas, las de Lucio ó !./eucio y consideraban como 
canónicos los librea de Manes. Posteríonnente llegó á ser abuudantisi- 
roa la literattira maniquea, y como esta doctrina tenía analogía con el 
gnostic^mo, podía encontrar auxilio en sus obras y utilizarlas para su 
intento de demostrar la reprobación dcl judaismo, la falsificadm} de 
los escritos dcl Nuevo Testamento, y la mezcla de ambos reinos, el de 
la Inz y el de las tinieblas. 

Al hablar de Cristo, los maniquooa usurpaban con frecuencia la ter¬ 
minología de los católicos, reeonocían las tres personas divinas, Padro, 
lOjo y Espirito Santo, pero solamente de palabra, porque no veían en 
las dos últimas sino una emanación do In primera, ó más bien, según 
una teoría posterior (que se encuentra en Fausto), las tres no oran «ino 
diversas denominaciones de la divinidad esparcida eu la luz stiperior, 
en el sol, Ja luna y el éter puro. Ponderaban sobre todo la superioridad 
de su fe racional sobre la fe eclesijisüca, si bien se limitaban é reem¬ 
plazarla con la autoridad de su Mnnés. El aniversArio de la muerte de 
éste celebrábase todc^ los aCos en el mes de ^^a^^o, bajo el títvilo de 
Fiesta de la Cátedra (catítedra, hema). 
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Fausto decía á propósito del Cáocm, en Aug.. ('ontra Faust., XX XIT. 9: «Nobís 
ParacletuA ex N. T. promiasuB periitde doeei quid accipcre ex codera del)earaQa 
ctquid repudiare.» Kl Rvaiigdio de Saato Tomtis era, según Cirilo, Catee)).. 
IV, .16, p. 69un/ar/iM maraqueo; segiiuci Catech.. VI. 31, pertenecería á Tomás, 
discípulo de Manes- Los muiíqaeos tenían además un Evangcl. Phiiíppi (Timotli. 
Presb. et Leont., ap. Habric-.Cod. apoer, R. T., 1,139,142,316 etseq., ctDepío&: 
-:(íi> sronál-wv de Lucio (Aug. ,Bo acL contra Pal., II, Qj, después n»ploSoi ttufia 
. Aog., Contra Adim.. cap. xvn; Contra Faoat., XX, 19; Fabrieío, loe. eit., pá> 
gina 8Tíi«7. 


Moral del iDAiiiqueinmo. 

144. I.A moral de esta secta respondía plenamente á sa dogmática. 
Tendía prÍDcípalmoate á romper los lazos de la materia, á fin do asegu¬ 
rar el predominio del alma luminosa sobre la mala. Su medio era el 
triple sollo de la boca, de las manos y del pecho, scgiui lo eusefiado 
por Jesús. El sello do la boca prohibía toda especio de blasfemias, espe¬ 
cialmente contra el Paráclito, el uso de carnes y bebidas ospirituosaR. 
Los perfectos debían limitarse á cultivar les campos y árboles fructífe' 
ros, dormir no sobre mnlll.d*’^^ lechos, sino sobro paja y hierba, llevar 
vestidos desaseados y ayunar con frecuencia. 

FU scUu de loa manos obligaba á perdonar la vida de los amiuálee y 
plantas, abstenerse de la agricultura y do los trabajos servüce, renun¬ 
ciar Á la poseaiun de los bienes tórrenos, y dejar en reposo el cuerpo para 
favoiouer la vida contemplativa. £1 b^Io del pecho prescribía la casti¬ 
dad, la ab-stinencia del niatrímouio, ó al méuos do la generación y con¬ 
cepción. Sin embargo. Ja nnioa do los sexos estaba ponnilidu, y sólo se 
prohibía el nacimiento de los niños. Kstas prívaclonea no concemíau 
más que á los perfectos, los elegidos (los iniciados, per/aJi, ekdi); los 
catocomenos ú oyentes estaban exenten de ellas. Estos últimos podían 
hacer todo lo que servía para La manutención de los elegidos y recibían 
en cambio la remisión de sne’pecados. La mayor parte permanecía en 
la clase de oyentes cuanto era posible. Los oyentes eran preparados por 
modio de instrucciones alegóricas y mtsücaa. 

KI culto exotóríco era sencillo, sin altaros y sin rito, y acompañado 
de salvajes orgías. Los nutniqueos se servían do diferentes símbolos 
para recibir á sus adeptos; bautizaban con aceite, se abstenían de vino 
en la celebración de la Eucaristía, se hacían reconocer por diferentes 
signos y dándose la mano derecha. Formaban enfrente de la Iglesia 
católica una Iglesia particular. Su jerarquía igualmente aparte, era 
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pwaídidA por el gran maestro .Manés, el Paráclito, cuyo sucesor fuá 
Dombrado, uo iuinediatamento, sido más tarde. Rodeábanle doce após¬ 
toles.por bajo de los cuales estaban los obispos (72), sacerdotes, diá¬ 
conos, ovangelislas j elegidos. 

Esta peligrosa secta hizo numerosos prosélitos por su aparatoso asee- 
tisruo, por las forma.s históricas de que revestía su doctrina de lo in- 
eompfeosible, por la promesa de una sabiduría superior, por el presti¬ 
gio, en ño, de sus prácticos y nistoriosas doctrinas; estaba entendida 
eo Persia lo mismo que en el imperio romano, donde fuó considerada 
como peligrosa. Ya en ^6 el emjsjrador Diocleciaoo ordenó j)or un 
decreto quemar á sus jefes con todos sus escritos, dec{q)itar á sus adep¬ 
tos j confiscar sus bienes. Se acusaba á los maoiqueos de enti-ogarse á 
prácticas inmoraies, de haber introducido las obscenidades de los persas 
y provocado revolucione». Este edicto, que sirvió de modelo á las leyes 
que se dielaron en lo sucesivo contra los herejes, fuá seguido de mu¬ 
chos otros contra los conventículos de los maniqueo»; porque la secta, 
no contenta con propagarse en secreto, invadía multitud de prov]ncia.s 
Y prineipalmonte ol Africa pro-constil&r, miéntras que la política le 
daba apoyo y consístóncia cu el reino de lo.» persa.» 

OHKA» bR consulta SOSRB kl núkero 144. 

Ang., Hteroa., cap. xlvi; T)c moribus Monieb.; ^iete de Diocleeíaao, Ambre- 
sitster in n Tia., in, q; Barüiiiua. an. 380, n. 1; Hngo, Jub civ. antejustio., 
Berol., I8ir>, II, p. 1403; Ncander, K.-G-, I. *79. 278. 


§ 7. Los montañistas y sus adversarios. 

Loe montaoistas 

145. En hMgia, foco del culto fanático de Gibólos, existía, no siglo 
áutes de Manée, otro pailido igualmente fanático, aunque inspirado por 
intereses morales, el cual pretendía olevar la Iglesia á más alto grado 
do dosarrullo, por medio de un rigorismo práctico y do un fabo espiri- 
taalísmo. Montouo, antiguo saeordoto de Cibéle», se había convertido 
al Cristiauismo, abrazándolo con ardiente, pero poco ilustrado celo. 


1 <U« todo* lesae^uriae, dice Utohier, loamuñioeM aoB praüiB«inRiile lo*qoe han cob- 
•emdo ménoad.! CríaiuiúiBO, > qua e*})eci« de preacripeioo In h* muteniilA ciui na 
fndamflDlo enlre lo» bcrejM crÍKlitBW. No M puede dwir; haa aatido de oosoicoe, pero qo 
onn de tioeolrM. No eoa deaertorflH del Crútianisoio; lo «{ue hay e« que m fattéaáor jvif^ * 
propósito adoptar al^icoas idf-at erislianas, cono nóa tarde lo hito Mabonia-* tMcBUar, 
r<« á« (• IgltMia./ 
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Bieu pronto se creyó favorecido coit revelaciones particulares, cayó sq 
éxtasis frecuentes y se dedicó A profetizar y oosefiar, en compaota de 
(los mujeres. Príscila {ó Frisca) y MuzimUa, que hacia pasar pc^r pro¬ 
fetisas. Anunciaban el próximo fío zuimdoy sq presentaban cotno 
los óltimos profetas. La cercanía del juicio exigía uua vida santa y 
austera. El reino de Dios, que ántes do Jesucristo estaba aún en la io. 
fancía, había litado á la adolescencia por Jesucristo y los Apóstoles; 
era preciso elevarlo ahora á la per^don de la edad ríril 

Dios había revelado los medios de llegar á esta perfocdon, por condue¬ 
lo de Montano y sus dos compañeras, las cuales ofrecían como pruebas 
de la legitimidad de su misión las profecías que habían anunciado en sus 
éxtasis. La profecía, tan necesaria en el Nuevo Testamento como en 
Antiguo, nada cambiaba en la creencia de la Iglesia, sino que solamen¬ 
te se encaminaba A dar más profunda inicligencia do Jas Santas Escri¬ 
turas y á establecer una disciplina más austera. Esta disciplina, condi¬ 
ción indispensable para elevar la Iglesia al estado de madurez, consistía; 
1.^ en abstenerse de las segundas nupcias, que son una imperfección y 
una debilidad moral; 2.^ cu practicar largos y rigurosos ayunos y sobre 
todo en no tomar sino alimentos socos y dores (xerophagiaX* en cormáe- 
rar como universalmenio obligatorios y en prolongar hasta la noche 
loe ayunos que en otro tiempo se imponían casi siempre voluntariamon- 
te, ó que no estaban fuudados sino en la tradición; B,** cu no huir ante 
la persecución y en sufrir ol martirio, que es obligatorio para todos; 4.* 
en cre^ que los po(»idos mortales, como la apostaria, el homicidio, la 
impureza, jamás pueden ser unttfamentc |)erdooados dentro do la Igle¬ 
sia,, sino que deben ser castigados con la constante privación de sacra¬ 
mentos. (Se llegó hasta el punto de rebasar á la Iglesia el poder de las 
llaves^ 5.^ en rechazar toda especio de adorno y de lujo, eepedalmente 
entre las mujeres, en no aceptar ningún empleo civil, en sustraerse al 
servicio militar, en absteuerse do la pintura, de la escultura y de la.s 
ciencias profanos; en impedir que las vírgenes, todas y no sulamou' 
te las consagradas á Dios, salivan sin velo; 7.^ en una palabra, en lle¬ 
var una vida exterior tal como la exigía el futuro y próximo adveni* 
miento de Cristo y su reino de mil años, 

OBRAS ns (toSSOLTA t OBseSVAClOKES críticas SOBBK ex NÚMKBO 14Ó. 

Ros., V, ui, 14,16-19; PhÜos., VIU, 1», X, 25; fspipb., Httr., xLvut; Tbeod.. P- 
H., ni, 2; PliílaaCr., De b«r.. cap. xLix; TertuU., De pndie., De aioDog«ia.,D« 
exhort caetít., Dejejunio, De luga, De culta ierom., De virg. velaadis.-'G. 
Wernsdorí, De montanifitis aee. 11 ber., Gotb., IT&l , m-d.*’; Wakh, op. eit.. I, 
611 y sig.; Kirchner, De montanistis, jeua, 1831; Mílnter, Eífata etOraeula Uoo- 
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un.> U»Í 0 ,1829; Bitschl, p. í'iij sig.; Uélelé, Preib. K.-Let-, VII, 252 y aig. — 
pidjniOi pe Tria., Ub. in, v. fin., Uaou á Montano UfcCc tloúlou, Hicr., Ep. xxvu 
id MarcelL: abseísaaa ct eeiníTÍr. Scbw^ter {Maotanism., p. 243) «roe que Uon* 
tuM ; site prafelisas son simples mitos, lo qne oqoivnla nada mánoa que á roca- 
ssrtodoslos teetireu/üdaliistdfieos. Véase S. Georj^ü, Teutsefao JeiirbSeberf. 
WÍS8. tt. Kunst, 1842, n. 12 ; sig., 23 y sig.; Ritscbl, p. 542 j sig.; Neaader, pá- 
gint 280, D. Sobre la época de la primera aparición de Montano, varian loa t<sü> 
oODÍQB. Según Rusebio, Cbroo., habría ocurrido en el año 1*72, según Epifanio, 
tlerea., u, 33, vero. 135 ó 128; según al mismo, Hmr., XLvm, 1, d año 157; ae- 
gon Hmras., xi.vn, 2, en época anterior. TtUomont, Waleh, Galiandi, DoJtinger 
adoptaron el año 170; Dodwell, Neaader, Gieseler, Bitschl, el año irAl57. El 
Pastor de Hermas no da fecha precisa; so duda también si ha combatido á Mon' 
taño. Lo cierto es que el montañismo existía ya mucho tiempo antee del año 177. 

146. Al principio, los discípulos da Montano no eran da.QÍgnado9 
como herejes, porque se les creía adheridos d la fo do la Iglesia. Algu¬ 
nos lo tomaban por un eucrgámeno ó un ¡raseso, por un falso profeta ó 
un fanático; 011*08 estaban fascinados ó vacilantes. Zótko, obispo de 
Coxnana, Julián, obispo doApameo, y Botas que lo era de Anquialo 
quisieron exorcisar á las dos mujeres y convertirlas, pero se lo impidie¬ 
ron los sectarios. K1 episcopado de aquella región tuvo frecuentes re 
uuiones (loe primeros sínodos) y loe combatió por medio de escritos. 
1.a mayor parte de las Iglesias los miraban como herejos, aunque la 
aosteridod aparente de sus costumbres y su adhesión á la doctrina do 
la Iglesia hablasen en nu favor. Sin embargo, como la secta establecía 
en principio la autoridad de no sabemos qué profecía extática, abría la 
puerta á todas las novedades dogmáticas que so revelaron eu lo sucesivo. 
Por lo demás, no tardó en manifestar la pasión común á todas las sec¬ 
tas, que 68 el orgullo. Los montañistas, dándose por hombres espirituales, 
á la manera do los gnósticos, se levantaron contra la Iglesia, que debía, 
BCgun ellos, componerse solamente de psíquicos. Alteraban además la 
nociuu de la Iglesia, oponiendo la Iglesia espiritual á la de aquellos que 
son iluminados por el Paráclito, á la que sólo contaba < uu corto nú¬ 
mero do obispos; > desdeñaban el ministerio ecleriástíco y su jerarquía, 
concedían á los láicos las funciones sacerdotales, restriogían á su capri¬ 
cho el poder de las Uavee, el derecho de atar y desatar, (ornaban ia íns- 
pixaciou individual por la principal prueba de su misión, recibían las 
reglas de la vida ecleaiásüca en sus éxtasis, que se aproximaban al 
furor y preparaban los caminos á uu rigorismo exagerado. 

La doctrina do los montaaista.s so explica á la vez por el carácter del 
pueblo y por los antiguos usos de los ttgios, por las ideas del milena- 
rismo, que sostnvo ardorosamente Papias y fueron adoptadas con avidez 
ante el peligro de las nuevas pCTsecudouce que sin cesar amenazaban, 
por el dcfioo, en fin, de conservar á todo precio los dones que el Espl- 
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lút 

ríVu Sftnto había bocho ¿ la Iglesia priTmiViva, si bien éaioa comenzaroQ 
á hacerse más raros y la Iglesia quedó cada vm más abandonada á 
sil normaj descnvoIvimieDlo- Esta opinión degeneró más y más con el 
tiempo. 

IjOs montnnisl-as se dividieron en cuanto á la doctrina de la Iglesia 
sobre la Trinidad: unos, partidarios de las idea*' de Esquines, adopta¬ 
ron ^ error de Noot, según el cual, Cristo era é la vez Hijo y Padre; 
otros, sectarios de Proclo, distinguían al Paráclito, quo no liabíau re¬ 
cibido los Apóstoles, del Espíritu Santo que habían recibido y pe^maIl^ 
ctau unidos á la doctrina do la Iglesia acorca de la Trinidad. Esta en 
igualmente adinitída por el ingenioso Tertuliano, quo entró en la secta 
{del 200 lU 202 ) y llegó a ser su más hábil defensor. Tertuliano fundó 
ou África ol jmrtido de los iertulianistas, cuyos últimos reste» no vol¬ 
vieron á la Iglesia hasta fines üel cuarto y principio del quinto siglo. 

Ea Orieulc, los montauista.s, llamados también qnintilianos, tasco- 
drugiías, artotyrita.'i, ele., subsisUeron bajita el siglo sexto. Su principal 
fuco era Pcjaiza, en Frigia, donde debía establecerse la nueva Jenisa- 
leñado aquí su nombre de pepuzíano?), y más tarde Timinm. Lo que 
preocupaba'á la secta, no era ol principio del mundo, eooto cutre los 
gnósticos, sino su ñu. Llamaban á su doctrina la < nueva profecía, r y 
eiiseñabun que al fin del niundo el Espíritu Santo {que no cunfundian 
con Montano, oi cual sólo pretendía ser bu órgauo), acabaría lo quo 
había sido comenzado jwr el Cristo, A iinitaciou de los marcionitas, 
glorificábanse de sus mártires, sobre todo deTberaison y de .¡VJejandro. 

Ua autor contemporáneo, refiore que Monlauo y Maximila se ahor¬ 
caron probablemente cu un acceso <le furor, y que su cajero, Tcodoto, 
habiendo querido subir al dolo, pereció de una manera lamentable. 
Alcibiades y Proclo eran dos jcfi^ célebres del partido moutanista; Se 
(«usura á los profetisas do .^^ontuno por su avaricia y amor á la frivoli¬ 
dad mundana. 

Había también en Africa, desde el tiempo de Tertuliano, una profe¬ 
tisa que predecía lo porvenir, distribuía remedios, leía en los coruzoacs, 
Cúnv 0 r.«abft con los ángeles y el Crirto (era sin duda, una visionaria, una 
sonámbula). L^s montañistas cceíau como olrna sectas dcl .iVsla Menor, 
las cuales i>or lu demás no querían oir hablar do la * nueva profecía, * 
00 «1 Kínado do mil aflos de J^ucristo (imienarios), y uduiitíau U 
Pa.«oaa judáica. que debía celebrarse necesariamente el HNisan.Ya 
anteriormente, en lo quo concierne á la fiesta de la Pascua, habían 
sido considerados como herejes los cuartodecima1e.s, que so proponían al 
parecer introducir secretamente ol judaismo. 
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Ra dodoso <jae ios eoQfoaores de Is Gal/a se declanscn eu ímvof da ios moD- 
taaist&s d que qQisieeea eoneílíar su doctríDa (réaso Oteseler, 1,167,3.* ed.). 
Kos^tOv <iud eoneitlanba eotuo hereías d los montauistaa j eonoefa la opí> 
OfOD da estos eoúfesores, no habría cslidcado esta opiaioo de :(ptnv xal 

icdg&firti'niv ^V.3). Ct. TilleoL» Mem., II, p. 194, ed. Bm*., 1732. — Tertalia&a, 
Ádv. Pnii., cap. t, cuenta que Práxeaa habla decidido al Poutiáec de Boma j 6. 
oíros recordando ia autoridad de sus predecesores, i deoe^r la pat religiosa 
eoocrdMa va i los montañistas; pero es mu; posible que este hecho se ha^dcs* 
naturaiíxado ó exagerado. Seguo el PnedestíDatus. cap. xxn, lxxxvi. Solero 
había eaehto contra loa montañistas. K1 Papa do que habla Tertuliano, era según 
te Sueur (Hist. del'Églieo, 1, 481), Pió 1: aegun Péareon, Néander, Schwcgler, 
Kitschi, p. ót>7, {¿ieutcrío; según ríilemmjt, Pagi, Wainh, Oieeder. HUgenieid, 
Víctor I; Bogun DodwcU y Hagemann (l)ie roem. Kircbe, p. Itl.rslg.), Ceíerino. 
Katrr. Uis autores qoe escribieron contra loe montañistas, citaxeiuos á MUciodes 
; ll£f¿ Too(«q «rr írpoCT,Tn> <> i*»™»» ao/atv, Eds., V, H), Claudio Apolinar Apo- 
lonio, fietapion de Autioquía, el aacerdote romano Cayo (Eus., V, 16,18,19; Ví, 
20). El anónimo de que habla Ensebio seria, según unos, Asterío l/rbano; según 
otros, Bbodon (cf. Hior., Cat., cap. xxxviu xxxtxy, este punto ha sido puesto en 
duda con mueiia Irecueneia. Lo que dice Tertuliano, Pracscrit., append. cap. ut, 
de los partidos que dingían Prodo y Esquines, es coodnnado por los Phü., vm. 
19; Theod., loe. cit. Estas dos nameionos so siguen goDomlmente do cerra. Lo 
vago de Us aserciones sobre d ¡iispinuior de los profetas (ya el Dios Padre, ya el 
Dios Verbo, ya el Espíritu), annneia sobre la TriuhUd una dootríns modaJista. 
Sóbrela caída de Tertuliano, véase Viocent. Lirin.,CoiQm.,cap.xviu-xx;Gal- 
Unii, X, 110; Hier., CaL, cap. i.iii, Aiig.. De haer.,c. lxxxvi. Profetisa africa¬ 
na, Ter,, De an., cap. ix. hombres de la secta; e. catafrigios (nombre Jel país); 
b, qnintUiauos, de la pruietiaa QuíntUia, EpipK., Hoar., xux, 1; c, tascogdnig- 
gitas, pon|Ue colocaban el dedo indii») (tascos) sobre la naria (druggos), en sedal 
de atcoeion, Epij'h., Hmr., xlviu, d. U; d, artotyritas, porque Uevaiian al 
citar quoso en forma de pan, P.pipli., xi.ix, 2. Estos últimos nombres designan, 
»n duda, partidos distintos. San Bpifanio. be. cit., n. 1 y uig.. íCpara de los 
mootanistas é los qointilianos, priscilianos, pepuzianos y artotyritas, «ara 
tlva Véase H<er,, xi.vui, 1. sobrr una aparición especial do Cristo que ae. 

podia obtener le uusmo que Quíntilía y Priscila. Teodorrto, Hwr. f»b.. 1. 9; 10, 
junta loa asendropitaa á loe maruocianos. 

Uvea contra lo8moatamstas,0o(l. TLeod., De haer.. I, xxxiv, xl, Xltui, ltii. 
LXV; De pagan., J, 24; Cod, Justín., 1, v, I. 18421. — Los TwtKtaeoKáB&xTrrx* son 
ya mmeionadoB (m Pbilos., VIO, IH, p. 274 ct aeq., como hopcjos. Cl. Epiidi., 
Hwr. L, donde tte dice que provienen de los aurntaDÍstas y quintilianos. y 
Tlicod., lU, 4. 


Hlemcas -~Lo8 árabes. 

147. Un sabio egipcio, Jlieraca?, que ha dado su nombro ú los hie- 
radbis, ensenaba á mediados dol siglo m una moral con apariencias 

TOHO 1 28 
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más severas aúc qne la de los moutauistas. El matrimoDio, segon él, iiqi< 
era bueno sino bajo la antigua ley; el celibato, la al»ütmencia de caroe 
y de vino eran necesarios para la salvación. Sn ascetismo era más bieu 
gnóstico que cristiano. Los liieracitos, áun cuando menospreciaban «1 
matrimonio, soetcuian con las mujeres roladones 80 S|>ccho 8 Bs. Hioracañ 
interprotaba la Escritura alegóricamonto, negaba la resurrección de Ja 
camo diciendo: quo esta dobla ser puramente espiritual, y que el cuerpo 
volvía á la uada. Algunos árabes, por el contrario (Arabici, 'l'hnétop^'. 
quitas), enseflabao que el cuerpo estaba ausento de la pei’SOuaKdail 
humana, y quo d alma mora con él. 

OBRAS DB C0N80I.TA SOBRE EL Ni'mkIU) 147. 

"IsfixTtac, Epipb., Uajrw., Lxvn; Enseb., V1.37; Aug., Han».. 

Lxxxui; Dam., Hteres.. xc. 


Los éJogOB. 

14R. Entre los numerosos adverRarioB do los montañistas, hubo al¬ 
gunos quo cayeron on el extremo opuesto. No contentos con repudiar 
Id profecía montañista, con todos sus dones espirituales, ponían en 
duda también su existencia, y como los montañistas invocaban al 
Apóstol San Juan en apoyo de su doctrina del Paráclito y de] reino de 
mil afios, rechazaban á la vez el Evangelio y el Apocalipsis de este 
Apóstol, que airtbm'an ú Cerinto. Va San Ironco conocí una secta se¬ 
mejante y objetaba á ella que debía rechazar también las epístolas de 
San Pablo, donde se habla del dón de profecía SanEpifanio losUauu 
álogos, y los representa como enemigas del I-ogos, de la divinidad de 
Cristo; cree también qtie los que combatían la misión divina de 
Cristo, sallan de su seno. Do hecho, la Iglesia no tardó después dé is 
aparición de loe montañistas en hallarse en lucha con esta especio de 
racionalistas, que no pudiondo comprender el más sublime de sus mis¬ 
terios, lo desnaturalizaban, so pretexto de mantener la unidad de Dios 
(Is monarquía), no hacían do ól sino una sola persona y creúin que 
los diferentea nombres que la Escritura atribuye al Salvador rebajaban 
su dignidad. En&cnto de la pluralidad de principios admitida por los 
paganos y los gnósticos, muchos, en su perplejidad judáica, se atnvie- 
roD á on monoteísmo abstracto y dieron nacimiento á nuevas herejías. 


1 /0»r.,n,4,S. 



CAF. II. LiM UCBBJIaíI T KL KESBTTOLrTUlnrrO DEL DUOSA. 


3U 


0PRAS DR COSat'tTA T OBSRRVAClOMtfl CfiiflCAS dUBRE 81. NÚMERO 148. 

Ircu., Ul, xi, 9. Sobre este pasaje, discutido con froetieneiaf véaso Béíclé, ar¬ 
ticulo Montano, p. 206, donde se indican las obraa. Anti^oa advemnoa de las 
MCfituraajnanietaa son mencionados en Diouleío de Alejandría, ap. Eus., VIJ, 
a. Doílingtr {Hippol. ct CalL, p. 292^310), sostiene qoo los álogoa uo eran’mon- 
tnniatas, qne no nogaban la personalidad divina de Jesucristo, sino solamente «1 
Evangelio j el Apocalipsis de San Juan, y esto por ntonos críticas. Véase lo 
eontnrio CQ Ilélelé, Díe Aloger u. üir. Verhaeltaisz suden Montanisteo. (Titb. 
Q.-Schr., 1*1, iV, 26* y aíg.; 1K>Í, p. »1 y sig.).— San Epifanio, Harr., u, 3 y 
sig., dice que rechazan los escritos de Sun Juno y el Verbo; censure sobre todo l ae 
pruebds de la divinidad de Cristo y calitica, Hecr., uv, I, á Teodoto de Dízsocío 
;§ lóo; de iTTOVTOop* éx rff rrfotipnUvrjf i).6>foi> 3ip4n<i< -rtír 4p««|ié>»K-vó xaii Iiiiévvv 

tvrffiijov. Cf. Heinictien, De alogís, tbeodotianía utque artemoníatia. Lipa., 


§ 8 . Las herejás antítnmtarías. 

Formas del antitrlnltarlsmo. 

149. Lu¿i herejías antitrínilarías aparoderon bajo dos formas priuci- 
pales. Unos no admitían como verdadero Píos sino ul Padre y couside- 
nihan á eu Hijo Jesucristo como simple criatura, á pesar de todas las 
' gradas y luces qne había recibido de una virtud superior, dol Espí¬ 
ritu Santo (atributo impersonal de Dios, ó elemento divino que se vene¬ 
raba en Jesucristo). Couucbíau á Ji^ucristo, á la manera de los ebioniias, 
deCorintoy Carpócrates, como sér subordinado al Padre. Eran los 
antítrioitarios dinámicos, los subordinadanos. Otros no admitían en 
Dios sino una sola persona, y no veían en el Padre, el Hijo y el Espi¬ 
rita Sauto, sino las diversas formas bajo las cuales se manifestaba la 
divinidad; atriboían al Padre la pasión del Hijo. Estas dos tendendas 
oran el producto de una razón exclusiva, que nada quiere admitir de lo 
que es iniiitoligíblo y sobrenatural. 
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Antitrinitabiob. — Las (los principalee tendeaciss están descritas por Oríg^ 
ncs. L 11 in Joan., cap. D {Op.. IV, ñO, ed. De la Bue); dice de una y ertro qoe 
temen íík, zvYfopOíx: 0 iik<. pero indica pcríectamente qtie el Hijo recibe la divini¬ 
dad dcl Padre, al cual por este motivo se llama TerL, Adv.. Prax.. ca¬ 

pítulo n; «tjnasi non sic quoqnc unus sit omnia, diiin ex uno omueH, per subs- 
taotiae scilicct unitatem, et uiliilominus costodiatur oc(íonom¡ac sacraoientum, 
qnae unitatem ío trinitateu disponit.» C/. Moílilcr, Atlianasios» I, p. 62 y aig., 
2.* ed.; Schwanc, Dogmengcach. der vomíc. Zeit., Munsler, 1862, p. 142 y aig.; 
Doma, EnlVíieUl. der Lelirc v. d. Person Christi, Berlín, 1861,2." «d. 
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Loe teodoclanoa, los melqulsodeolaDOS 7 loe artemonitae. 

t&O. La primera tendencia tenía por órgano & Teodoto el curtidor, 
oriundo de Bizancio, que se proscotó en Roma hócia el 192 y fuó ex¬ 
pulsado por el Papa Víctor, i causa de defender, siguiendo ú loe ebio> 
uitas, que el Cristo era « un puro hombre, > &\id admitiendo su digni¬ 
dad mesiánica, su n|iciiiiiento milagroso de la Virgen y d descenso de 
una virtud divina al veriñcarse su bautismo. Preténdese que renegó de 
Jesucristo durante la persecución y se excusó diciendo que ól no había 
renegado más que del nombre de im hombre. Fundó una secta que se 
dedicó ardorosamente é. la dialéctica de Aristóteles y á las matemáticas. 
Tuvo por discípulo ó otro Teodoto, el banquero, fundador de loe mel- 
quisodecianos, que colocaban á Mclqiüsedec en cualidad de mediador 
de los ángeles, por enrima del Cristo, moro hombre é imágen de Mel- 
quisedec. 

La escuela del primer Teodoto subsistió largo tiempo en Roma. lÜl 
.segundo Teodoto y Asclepiodolo, discípulo de] antiguo, decidieron 
también al confesor Xatalis á servirles do obispo, medianto una retrifan- 
cioD mensual de 150 dineros. Pero Natalia, aterrado por frecuentes apa¬ 
riciones Doctizniaa, durante lea míales se creía combatido por un ángel, 
conjuró b 1 Papa Zeferino, epu lágrima.*) eu los ojos y llevando vestidos 
de duelo, para que le abriera nuevamente las puertas de la Tgiesia. 
Entró cu ella después de haber expiado su falta. 

Otro jefe do la secta fuá Artemon (ó Artemas). Sus partidarios soste¬ 
nían que la doctrina profesada por ellos y concerniente al Cristo, era 
la más antigua y había sido enseñada siempre 011 la Iglesia hasta lof 
tiempos del Papa Víctor. Un sacerdote de Roma refutó esta audaz ahr- 
macion: 1.'’ por la doctrina manifiesta de la Escritura; 2.^ por los es¬ 
critos de los Podres ántes deí Papa VTctor, por Justino, Mílcíadee, Me- 
liton, Taciano, Ircuco; 3.^ por los cánticos y salmos de la Iglesia, que 
exaltan la divinidad de Cristo; 4.® por la condenación do Teodoto el 
enrtidor. Recouvonlaso á los teododanos y álos artemonitas por falsi¬ 
ficar la Santal Escritura, desnaturalizar las verdades do la fe, con sas 
silogismos y falsías, y preferir los escritos de Kuclides, Teofrasto y Aris¬ 
tóteles á los libros santce cuyos ^'emplares variaban eu cada uno de 
8US miembros. 
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Eob., V, 28; HíppoL, Contra Noct., cap. m; PUil., VH, xxxv, p. 257 et seq.; X, 
22; Tort., Praeacr., app., cap. ldi; Kpíph., Haer, uv. lt; Theod., Har. fab., U, 
5. KJ TiroúSzfliia xari cdptciuic w5 do que Ensebio, loe. cit., da ex- 
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tract£i9i ^ llanttjulo por Tcodorcto, loe. cit.« PMjuefio Laberioto; al^^unoB lo Itan 
atribuido i Origtntefi, pero fulaameote seguo lo notaba ja Teodoreto; mientras 
qae otros. Invoeando á Focio, UibL, eod. iLVn:, Je imputaban i Cajo (Pearson, 
Le Hojfle, Cave, Mosáiler). nteOmífcr (HippoJ,, p. 3 j sig.) se prononeis por Hi¬ 
pólito. C(. Tloutb. ft<d. eacr., U, p. 19. 


Los samosatlssos. 

151. Pablo do Saniossta, Obúpo do Antíoquía desde 260, mostró 
más astucia j sutileza. Vorsado eu la dialéctica, pero oi^uUoso, apasio* 
sadp por el lujo 7 disipador, juntaba á sus fundones de Obispo el cargo 
civil de priinor receptor (ducefioritis), que le producía 200 sestcrcios. 
Ko Yoia eu el Cristo sino un poro hombre engendrado por el Espíritu 
Santo y nacido de la Virgen María, con la sola díferenda que ol Verbo 
Divino, la Sabiduría de Dios que residía en él (á la cual concebía Pablo 
de una manera impersonal), habría obrado en Cristo con mAs eficacia 
qne en los demás profetas. Esta virtud divina se unió á Jesús, no por 
su eseuda, sino por su cualidad. Estaba reeuello de antemano qne 
Jesús Soria divinizado. «El Verbo era, pues, más grande que el Cristo, 
parodia de lo alto y el Oisto de la tierra. El Cristo sufrió según la na¬ 
turaleza, é hizo milagros seguu la gracia; no llegó ú ser Dios sino en 
virtud de la grada divina y por sus propios esfuerzos.» 

La herejía de Pablo produjo grande impresión, y su conducta exdtó 
numerosas quejas. Muchos concilios, desde el aflo 264, se ocuparon en 
el exámen de su doctrina; pero los obispos reunidos no lograron con¬ 
vencer á usto aslnto hereje, hasta que el sacerdote Malquion, en el 
Concilio de 26'J, rechazó victoriosamente sus subterfugios y le arrancó 
la máscara. Fué d^ucsto dé su cargo y se avisó de ello á todos loe Obis¬ 
pos. Domnus le su^ió. Pablo se sostuvo aún por algún tiempo mediante 
el favor de Ecnobia, reina de Palmira, que reinaba á la sazón en Siria; 
pero cuando ésta fué vencida por el emperador Aureliano en 272, el 
heresiarca se vió obligado ó ceder. Sua adeptos, llamados pauiinianoe, 
paulinistas, eamosatianos, se sostuvieron hasta fines del cuarto siglo. 
Los principales argumentos alegados en favor do esta doctrina, es qne 
impedía admitir dos diosee (diteásmo), y que el Cristo mismo había dicho 
del Padre, que era el sólo verdadero Dios ^ más grande que ¿1 que el 
Cristo se había quejado desde la Cruz de) abandono de Xfioe 7 que 
según los Evangelios, había crecido en gracia desde eu juventud *. 


1 Joam, xTn. 3. 

3 nu., xiT, 38. 

S Uotih., sxYn, 48. 
1 ¿«c., u, 92. 
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KcisRbío, ^11. 27,3(H Ki)ípl^., üaereB., Liv; Tbeext, H&t. tab., ii, 8 : Múlaatr., 
oap. YUY. — IhieeB&úutt ó proeur&rtor, t^neton., iu Oaod., cap. xxrc; i'od. Just.,. 
X, xii, V, Y)to Ca&A., uit, p. bOO: Valen., in Eub., Vil, 30. — Frogm. Pauli,, »p. 
Lcont. Byx. íUat, í»ov, t^l., Vil, 1),* lloutli. Beüg. sacr., t IU; Klirlich, D*' 
<Troríbva Pauli damon.. Lipa., 1745; Peiierifn, l)e hattrosí PaaU Sara., Ocettícga, 
J74]; S«bw«b, Di88. de Paulo .Sam., Herblp., 1830; Frohactauioer, Tbb. tUeol. 
Q.'Sebr., iHíiO, I; Hél^.Cooc.'Oescb.. l, p. 100-117; liagcniBna, Uic/oeia. Kir*. 
ehe, Príborgo, Í 8 (U, p. 143 7 aig. El concillo de Autioquia debe haber rachatado 
el término de empicado ántoa, haatú porloaborviea/másambuS Ug, 

h, 6 ). MueboR mbíoa están de acoerdo m^bre esto, pero creen que U Uobría rocha¬ 
ndo flotameote en cl eeatido de Pablo, quo entendía ipa 0 jawy en la BignifleacioB 
de ecF/múawv, ¿ fin de mootrar qno la unidad de la persona v el Hijo eras »»* pnv. 
piedad del Padre, 7 toisaba oúeía por Uipóstasis (réaee Mcebler-Gsma, I, p. 321;.. 
Otros poseo en (luda esla opinioo, porque los testigos ulteriores, Atban., De 
sTsod., e. TLUi, BasiL, Bp. iji; Hilar., lie synod., cap. i.ytxl, bnn podido íácil- 
mente ser engañados por las palabras lanzadas atrevidamente es Ancjia por 
loa semíarríanoa 7 no eiaminadaa por ellos, tliversas oprníones en Feuerlin., 
Días. Dei Kiliusi Patrí esae ¿poeumov antiqui Ecel. IX»ct. in Cose, Aut. utrnin. 
negarinv, Geettingue, 17&ó;Xib. Fussonius, De voce ¿(.(oo'xVi Roa*.. 17r¿; Pro- 
eliaoimer, loe. cit.; Hagemasn, p. 463475. 


Xoe modalistss,' Frasean, Koet. 

152. Los represeofautes do la segunda díreocion partían igualraonio 
de U unidad de Dios, fuera del cual no hay otro'L y concluían quo si cl 
Cristo era Dios, debía ser uno con el Padre * uno por la «encia así 
como por U persona, según lo quo dice San Juan: t Qnieu vo al Hijo 
ve también al Padre ^» Se lea llamaba en Occidente patripaaianos, 
entro los gritas hyiopatorea, ó según sus principales jd'cs, noecianos y 
fiabelianos. Do su nbiuero era Praxeas, acitiguo confesor, combatido por 
Tertuliano y que hab/a venido del Asia Menor á Roma ¿otee del Papa 
Víctor. Allí reeidió al mismo tiempo que el primer Tcodoto (192}, trg* 
bajó contra los montañistas, esforzándose á la vez en prtq)agar su error 
de que no •cxi.ste mús que una sola persona divina, llamada cl Hijo, 
quo salió de ai misma y se unió á Jesds, el hijo de Jfarfa, Esta doctrina 
súaciló en Boma \iva oposición. Praxeas hubo de retractarse y dar una 
explicación por escrito. Partió para África, donde continuó propagando 
su herejía. 


1 /!., XLT, S. 

8 Joan., x, 30. 

3 nid., XIT, y aig. 
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E?ta eucontró otro partidario en No®t de Srayma, que decía: La mi»- 
ma persona divina »e Uama Padre é Hijo, engendrado y no engendra* 
lio, visible é ÍQvisíblo, según Ja diversidad de las'relacionen; el Padre 
ha nacido, sufrido y muerto en el (’risto. Un concilio reunido en el 
.•Víia Menor le pidió cuenta de rii doctrina: « ¿Qaó mal hago yo pues, 
respondió, gloriíícando á Cristo, > y rcconocidodole como Dios ha.ata el 
piuito de admitir que la divinidad se ha hecho hombro en él? 

»ta doctrina fué llevada á Roma por los discípulos de Noel, Epigo* 
no y Cleomcnes. Como se trataba sobre (odo, en la lucha contra di, de 
6 jar claramente la diferencia personal que existe entre el Padre y el 
Hijo, muchos adversarios de esta tendencia, ya en la I^esia de Alejan¬ 
dría, ya en la de Itoma, se expresaron á. menudo en términos que po¬ 
dían interpretarse d favor de la hervía contraria, el Bubordioaciauismo, 
s^n el cual el Hijo de Dios seria una simple criatura. 


' OBRAS na CONSULTA T obskbvacioses críticas sobrk bl sóuseo IS2. 

Atban., De e;o., cap. vu; Kovutian., De Tria., cap. xxx; eo Tertuliano, Adv. 
Prax., Búi) llamados; evanisaími MunarchiaDÍ.» Se gtorian de U pis (Tert., 
loe. cit., cap. ui: «eingularc et uaicum imperiam »). «Hosarchiam, ínqmunt, 
tenemna.» En Praxeas, combatido por Tertoliano, Uagemano, p. 206 y Bíg., no 
se ha visto más que un nombre irrisorio dado al Papa Calixto. Véase lo contra* 
rio en Reiser, Tiib. theol. Q.-Sebr., 18CC. p. y sig.—Ilippol., Fragm. c. Noe- 
tiim, ed. i.egarde; PhíIoB., fX, 7-10 (doade esta doetrfoa es atríboída i níeráelito 
de KfeBoí; X, 27; Bpiph., H®r., lxu; Tbeod., 111, 7. 


Sabelio, Berylo. 

Ib3. 1 a herejía de Noel halló otro apologista on la persona de Sabe- 
Ho el Líbico, que se presentó en Roma en tiempo del Pepa Zoferino. Este 
Papa y .«n sucesor intentaron atraerle, y después de vanos esfuerzos, el 
último le excomulgó. Sabelio marchó entónccs al Asia y al Egipto, y 
extendió su doctrina, principalmento eo la PentúpoUs líbica. Parece 
qne ¡)ennaDeció allí largo tiempo (sin embaído, no ha.sta después del 
nfto 260). Los sabelianos á los cuales dió su nombre, son mencionado» 
todavía d principios dcl cuarto siglo. 

Hasta entóuces, sólo se había cuestionado Robre las relaciones entro 
el Padre y el Hijo; Sabelio trató también del Espíritu Santo, y admitió 
uua Trinidad que tenía su fundamento, no en la naturalesa divina, 
riño en las relacione» de Dios con el mundo. £1 Padre, el Hgo y el Es¬ 
píritu Santo no son para ól sino tres fenómenos ú oporacionos diferen¬ 
tes, tres antifaces (prosopa) de una sola persona divina; tienen entre sf 
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]a misma relación quo el cuerpo, el alma y el espíritu en el Iiombrc. ó 
en el so), el calor qne ilumina, e) calor que reanima y la Turma esTérica; 
estos son loe tres modos de operación de una sola sustancia. 

Sabelk), en lo que coccíeme á k divinidad, se aproximaba á la teoría 
do los ostóicos. Lia divinidad, según <li, no es sino una mónada indUúiv 
(a; extendiéndose el Dios mudo so convierte en Dios quo habla, el Dios 
pasivo en Dios activo; se desarrolla y se dilata como Padre on k legü: 
lacion, como Uyo en la encamación, como ü^p/ritu en la saoüficacioa; 
después se encierra de nuevo en sí mismo, cuando el Hijo y ol Espíríui. 
después de haber tocado al término do su solida, vuelven ó la móusda 
y se resuelven en el Padre. Sabelio intentó solamcnlo desarrollar U 
doctrina do Noet. El Pupa Calixto fué acusado de sabelianismo; paro 
únicamente según el criterio de los más violentos adversarios de Sabelio, 
ó sea los que separaban al Verbo do Píos Padre, combatiendo su perso¬ 
nalidad eterna y creyendo que no había sido llamado ó la existencia 
persona] sino por un acto do la voloutad del Padre. 

Berylo, Obúpo de Bostra, en Arabia, sostenía igualmente que ¿utos 
de la cnearuacion el Verbo no existía como persona distinta (bypoista- 
sis), que no se dietinguÍA del Padre, quo la dinnidad pateniA habitaba 
sola en si, que no se había hecho persona sino por su unión con la car- 
no. Instruido por el sabio Orígenes, so retractó de esto error cu tin con¬ 
cilio celebrado en Arabia el aíio 244. 

OBBAfi DR CONSULTA Y OBSEaVAC{O^E8 CBlTlCAS SOBBB Kl. NÚMERO IbS. 

Pliiloe., IX, 11 et seq.; Euseb., VD, 6; Athu., De deer. Nic. sjn.. a. 26; Or. 
r\' contra Arian., n. 25; Ep. >▼ ad Serap., n. 5; ArL&ni preeb. op. ad .Vtex., 
Átb&n., De ayo., cap. xvi; Basil., F.p. ccx; Epiph., Hesr., Liii; Tbeod., 11.0; 
Novat.. De Trin., cap. xil Los sabclíanoa^ al da del coarto siglo, son mencionar 
dos en Cbryrs., De saecrd., IV, 5. CL Wojm, Hiat. sabelliaoa, Franco/, ct Lipa, 
1696; Doroer, Lehre von dor Person Chrísti, I, p. 695 j sig.; Frobechumno, 
Ttib. theol. Q.-Sdxr,, 1849, p. 439 y si|^.; Dccnioger, Hippolytus, p. 197 y aíg. 
Este último demuestra (p. 200 j sig.) que Sabelio se dedard muelu) áotes de 2r>7; 
que por mónada entendía el Padre (p. 204, n. 13), y expone la doctrina de Hipt^ 
lito (p. j la de Calixto (p. 233). 

ScbleienDBcher hallaba grandes Yentajas en el sabelianismo; veía tauibieneu 
él lu ni^r íonua de la doctrina de la Trinidad (Ueber den Gegensatz iwiscbeS; 
der sabcU. u. athanas. Vorstellung von der Trinitset ín Sebldenn. and de Wett V 
Zoítacbr., Berlín, 1Ú21, III}. Véase tsmbicn Irange, en lUgcns Zeitacbr., 1833. 
in. — Sobro Beryllo, Fus., 71,33; Hier., Do vir. ülagtr., cap.^ lx ; Socr.. ID, 7; 
Uiimun, De Berylio Bostr. ejaeque doctrina com., Uanib., 1865; Fock, Diss. da 
ebríatd^ia Beryili, £11., 1843; Kober, Beryll von Bostra (Tüb. tbeol. Q.^br.. 
1848, 7)í Domer, op. eit., p. 545 y aig. 
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154. llácift ol año ‘¿57, como la Lerojía de Sabelio ee extendía por la 
Peutápoüíilíbica, Oionisio, Obispo de Alojandría, intentó atmer á lus 
Obiapoe y fieles que habían sido inficionados por olla; dirigióse al Papa 
Sixto n, y en una carta á Eufranor y Amraon, explicó la distineioo que 
existe cutre eí Padre y el JIqo. Diciendo que el Hijo procedo del Padre, 
acentuó tan vivamente las expresiones, que machos fieles creyeron que 
quería hablar de una desigualdad de sustancia entre el Podre y el Hijo, 
como si el Hijo no hubiese sido más que una criatura. Invitado por 
Diooisio. sucesor de Sixto, á dar cuenta de su creencia, compuso en 
cuatro libros una apología donde mitigó sus lómrüuus y dió pruebas 
sutirieutes de su ortodoxia. Reconoció que el Uijo ora coi^ustamúal al 
Padre (hífmoíisiosj, eterno como él y reHejo do la luz eterna. Profesó 
tambiou el dogma do la Trinidad: «Exlcudemos la mónada cu triada 
sin dividirhi y reducimos la triada eu mónada sin aminorarla. > 

onSAB DB CONSULTA SOBkB EL NÚMERO IM, 

FragmcntoedelHoDisíoy de AÜuui.. De srot. Diouys., et Basil., DeSpiritn seue- 
ta, cap. xiix, e& Routb, Rd. sacr., ITT, p. 194-303; Míiroe; t. X, p. 1270 et se({.; 
Héídé, CoDe.-Gc8cb., I, p. 222 y sTg.; Forster, De doctrina Dioo. M., Borol., 2HG>'i; 
Diltrich, Dionjs. d. Gr., Fribouig, 18C7, p. 


§ 9. Lucha de la igleria conua las herejías.'— Progreso de su doctrina 
Procedimiento de la Iglesia contra loa herejes en general. 

155. En presencia de tantas y tan diversas herejías, la Iglesia per¬ 
maneció inquebrantable. Ella las combatió rechazando á los herejes de 
sn seno, dando la voz de alarma á los fieles, refutando los mentidos 
asertos de aquellos, consolidando su propia doctrina y dándole una fór- 
mn)a más rigurosa. Los apóstoles enfrento de la herejía no conocían ui 
tolerancia ui consideración. Los fieles, despuos de haber amonestado eX 
hereje una 6 dos voces, debían huir de él como de un hombre que peca 
con la conciencia de lo quohace no debían ni recibirle uí saludarle *, Se 
consideraba á los que contradecían la doctrina do los Ajaistoleíi, como 
ligados por los vioculos de Satanás *; «a preciso rechazarlos * como 
aiitecristog * San Pablo excomulgó á Alejandro 6 Ireneo y los entregó 

I Tit.. bi, 10, fi; eí. a rVj»., m, M. 
t 77 JatM., X, y üg. 

a n Tv'a ,, u, so. 

i Getat., 1,6,9. 

( fJoam., Q, lo. 
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á Satanás, retirándoles los auxilios y derechos do la sociedad eclesiástica 
y abandonándolos desde luego á las inñaencias dcmotitacas qae soejei-. 
citaban lucra de la iglesia, 4 fin de qne, castigados do esta suerte, e» 
siisen de blasforoftr ^ y esta exclusión dd seno do la Iglesia debía vcii- 
íicarse siempre, porque el error en las cosas religiosas produce estraiks 
ilusiones es semejante 4 un veneno ó á tma bebida ombrísgadont 
Preservar á los suyos de esta desgracia, ha sido siempre el primer de> 
ber, la más apremiante necesidad de la iglesia. 

antigüen Padres no encontraban tampoco expreaíones bastante 
fuertes para mamfesiar el horror qne les inspiniban el error y sus ían^'; 
tores. Llamaban á los herejes profanadores, ascúnoe de la Iglesia, sa-. 
crflcgos dignos del fuego eterno y do los que era preciso Luir como dei 
la gangrena, bestias feroces en ñgura humana, perros rabiosos, lobos V 
piratas, falsificadores de la verdad *, crímiuaJes que seiusinúau como ' 
ladrones. Ixys más antiguos cánones prohibían tmtar con ellos, y loe 
Padres do la Iglesia huían su contacto. La iglesia, sin embargo, estaba 
dispuesta á redbir á los herejes contritos y arrepentidos, cuando se 
retractabau de sns procedentes errores y los condenaban solemne’ 
mente. V así como la separación de sus miembros le causaba profundo 
dolor, la vuelta do ellos ponía el colmo á su al^-ia; á ejemplo de su 
divino Maestro, ol buen Pastor, ella los acogía con indoigente y múC' 
ricordiosa caridad. 

OBS.\9 DB COKtCLTA SOBUK NÚUKBO 15f». 

Intolerancia Jo ios Apóstoles, DceUinger. Ohrístcntb. n. Klrvhe, p. 236,1.* edi- 
emn; de loe Padrea, veas. Ignat., Tndl., ti el seq.; Epipli.. vn. D; Pbilad., m;' 
tfmjm, IV, 7; Theophil., Ad Aut., n, 14; iren., 111, nr, 4; iv, 2; IV, «vi, 3, ap. 
Kos., V, 20; Ckm.*, Strom., Vtl, IC; Oríg., Hom. x in Josué; in Matth., cconia.^ 
in ser., n. 120, sobre Mutth., xxvii, 15; Const. ap., 13, 18; Can. aj>. sxxvin, 
aL 38; Eus-, IV, 7. El Quirograíum de Práxeas, ap. T«rt., Contra Pr., c. l. Reba- ” 
bilitucion de Cerdou. Iren.. lU. iv, 3; de NataUá (más arriba g IbO). 


ÜtiUdad parcial de las herejías. 

166. Ia apancion de tantaa herejías ofrece, al lado de numerosos 
inconToiiieiites, algunos resultados ventajosos. No solamente separaban * 
éstas á los verdaderos confesores de Cristo de sus falsos discípulos, pro-' 


1 / T^motk., It 19, so 
9 //7V*J., U.B-IL 
8 AcAw. IT. 29. 

4 JlCPr.„u,r». 
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1a fortaleza de los justos y coiifinuaban á los fíeles ea la fe; sino 
qqefivvorcclatt también en todos sentidos los progresos de la doctrina ca¬ 
tólica, consolidaban más y mas sus bases, obligaban d formnfarla con más 
claridad y hacían nacer la necesidad de fundar una ciencia eclesiástica. 
Loa errores particulares que se manifestaban en las sectas, hallaban au 
eyrrectívo y contríl>uían d poner de relieve la naivorsalidad juntaroeuto 
con la unidad de la Iglesia católica. Ksta guardaba la inmatabiJidad de su 
dogma; la Escritura era su propiedad y ella sola tenía ol derecho de ínter- 
pretaria; ningún recurso le faltaba para reclmar los asaltos de los hero- 
jes, justifícar la doctrina que alteraban ó rechazal»n, mostrar el error 
y la fíiiíA de consistencia de sus uiovibles opiniones, poner sos hijos 
al abrigo de todo error, ó fin do que no fuesen arrastrados, como níflos, 
de todos loe vientos de las opiniones humanas ^ 

QVBAS DB COShULTA y OBSKBTAClONCa CBItiCAS SOBRR EL KÚÚBBO I&6. 

JostÚL, Dial., Cap. xxxv, Lxii, Lxmr; TertuU., T>e pnescr., cap. i;Orig., 
Hon. IT ínNuiii. (Op., fl. 20r>'); Aug., l)e vera rotíg., cap, vm; De civitata 
Deú XVin, u: * Quod etiam per haerctieorum diAseoflioDOs fides catlioHca robo- 
retur. t Hcbultz, De bacreaium in utUitate, Lips., Moebler-Gaina, 1, 
p. 3t0 y sig. Sobre ia regla de la fo, más arriba % 25. Befacion de los berejes con 
la Biblia, TertuU.. Pnitisor., cap. laxvn. 

La Eecritora j la tradición. 

157. Jesucristo había enviado á sus Apóstoles para instruir d las na¬ 
ciones y hacer obsen’ar todo lo que se les había prescrito *. No depen¬ 
día, pnee, de los fíeles el escoger las doctrinas que les agradara creer. 
que el Salvador quería, no eran partidos religiosos, escuelas, sino una 
sola Iglesia para todos. No había encargado á sus Apóstoles que oscri* 
bicran (si bien algunos lo hicieron por impulso del Espíritu Santo), 
winn que enseñaran de viva voz. I.ia tradición * (paraácsu) es anterior 
á la ¿critora, y como «la fe viene de oir ^ > la palabra viva jamás po¬ 
día ser rocinplazoda ni áuu por las Escrituras del Nuevo Testamento; 
porquo éstas son posteriores á la fundación de la Iglesia, suponen siem- 
jíTe la enseflanza verbal, no tratan sino puntos de doctrina particular, y 
DO 80 proponen dar un sistema teológico ni un código do leyes propia¬ 
mente dicho. 

1 ¡Íf1tÍ3., IT, 14. 

2 ATafU.. xxvm, 19. 

U C«l.. t. S; n 7V«.. TI. 14. IS 

i Rom., Xf ll-, í Cbt., ü^4 j úft 
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Asi, cuiiiquiera que fuese h ^tíoia de la Iglesia hácía eeto iesoio 
verdaderamente divino^ tau neo en sublimes y profundos pensamientos; 
aunque estuviese conyencáda de la iospiracion divina do rus autores, 
lo tenia por insufíciciite y no encerraba en di todo el depósito da h 
fe K Este depósito cra algo viviente» destinado á un crncimietito orgá¬ 
nico, compuesto do bechos,príuc)pio8, gérmenes é indicaciones dogi^. 
ticas; algo quo contenía en potencia la plenitud del dogma, 1)aiu¿1ú i 
un desenvolvimiento prc^restvo» conforme d la marcha histórica del 
OíetíaoieiDO mismo. l..a conciencia eclesiástica se desarrollrdra más r 
más en la lucha coníra loa ataques extenores; ninguna proposición ¿ 
lü podía perderse, ninguna aserción contraria á sato depósito podía pre¬ 
valecer contra uiiu verdad de fe. La Iglesia misma era el tesoro donde 
los Apóstoles depositaba}! todo lo que formaba parte de la verdad, á 
de que cada uno pudioso ir cuando quisíeeo á saciarse en las fuentes ds 
la vida *. 

OBBAjS DB CONHOLTa T UB6a&YAClONBB CBÍTtCAS aUBftB Bl. TiVOlKBO 

Ttezte de digo, capio. Tcrt., PrtteMr.,,eap. ti: «Hteresee dieUr 
graccQ voee ex inteipretetíone electíoois, «loa }{uis aíve od instítueadM síve ad 
Buseípieaiías eu utitur;» Ps. Atttan., Qaaeet. in N, T., q. xxxtiii (Mig&e, 

t. XXX Vni, p. 274): sVpenc /.é^^ siti 'cod «ófctoexv ^ mí ‘loúxty 

Ct. Hier., ía Oal., cap. vi; leid. Hísp., Ong., VlTl, 3. Kotre los antiguos «U&erc.- 
BÍ6> no sígaiñrabao clámenle (deecion, bído también ej género de vida qoe se 
había escogido, la tendencia liácia un partido relígíoeo ó político, por e/emplo, 
en Flavio Josefo, Act., v, 11; xv, 5; xxvi. b; véaso 1 Cor., xi, 10; GaL> v,30.1^ 
«1 asntido estrietamentB religioso, «aectae perditioms,» láfittu; «nu)a(«c, IlPetr., 

u, 1. £n Ciem., Strom., VU, 15, los ¿xrpt&i son opuestos á la Iglesia. Los hero- 

ies Uamon también i-ap4¿o^GA (Op., Tá avá Jutítin. Diai, ca¬ 
pítulo xLvtti). Kn San Ignacio, Smym., vr, Heges., ap. Koseb., lü, 

htpoSe^moXoOvTBf, Díonja., ibid,, VTT, 9. Lor autores siguientes prueban qpe 
los lie/e;es ao tiosea d deree/io de serriree de las Santas Raerítaras, y ee(abl«> 
een la anterioríciud do la tradición y de la Biblia: San Iroaao, nL b ^ ct eeq.; í^, 
26; T«:rtnl., De praeecript., cap. ivit, 1, 38. Los Padres atestiguan i menudo la 
creeucía oa la ínepiraeion de la Kscritura (fondada sobre 1|^ inmol? roC 
««vpTfofl. l4>8 Apóstoles pana por iostriiincntoe de Dios, por Owwfoúiuto*. 
Atlien., Leg., cap. Til. Jostia. Apol., 1, 35; Teodl, lU, 19; Clem., Strom., Vi, 17. 
Se hablaba del Antiguo Testamento y del huevo en (os cnismoa términos; Oe- 
mente de fióme, ( Cor., cup. siii, xvr, xlv, xlvii, xxiv, xtxn, xxxv (Lmnpcr, 
Hist. eríf., }, p, 56-61}; Cypr., De op. etelcem., cap. n et aeq., emplea estalór- 
muía: «Loquitur in Seripturis Bpíritusaanctas,» seguaPror., xvi, 6; Eecli., ui, 
3Ü, etc.; cap. ii: «Paulos, dotoiotcae inflpirationis gratis plenas, inquiU (II Cor-, 
IX, 10 y síg.); estas palabras de Juan, xji, 23 y Big., son para él «Scríptuia d>* 


1 / niM.. TI, £0;//FÑa.. m, M. 

2 Imd., lU, n, l; cf. «ap. xuv, 
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riM* (P» tiflit. Ecd., cap, vn). Veas. ClemeaU) de Alejandría, Coh.. cap. i; Pad., 
1.5 et aeq. La Kscritara le llama; n (k(« -nawd. 6e4««HT» Clem.,’ 

Cli.. c. ix; Strom., YU, 16, Rl término se encuentra ja en n Tím., ni. 

16 . Pasajes partícolarmente bellos en írea,, 11 ixvnt. 2; IV, ^et soq.; Orí^., 
HoB., xxvíi io Num., n. 1, 4; Jiiatin, Dial., cap. tu. Véase Lnmper. U, p. 30 et 
anq.; fiodliR, JuBtini M. r>e theopocostw libr. sacr., Lond., líOO; SomiBch. 
Juatiu, n, p. 11 y si^. Sóbrela Tradición, se halla las expresiones aiguientes: 
i Ssaí TMpa3o6íT«a wTf r.iimf (Jud., v. 3j, c* r^wooWvcx (£p. ad Dioff., c. zi). 
i tí «pyV VT" Ep. c. viO, 4 «irXávTí ia?á3wif w* iimnt»- 

iiWiO KtpÚTJianoí. ^1 é %x,bf, caO oura^tov %. e, l. Clam., Strom., YU, 

n, fin.: pia TOfwTUtt áitwtókíin.. Cíonp átéaaxaUa. v'hin & xd é irapáSoBc. 

Sobre la doctrina do tos Apóstoles, Üoillia^er, op. cit., p. 142: sobre e) «deposr* 
tun ddeJ,> ibid., 162. 

Yift ai el Antiguo Testamento, Ifi Escritura y la tradición sub- 
sifitiau una ni lado do la otra. Ahora bion, Jesucristo no ha roconocido 
solameute la ley y los profetas, sino también la tradición dogmática de 
la Sinagoga; sólo ha rechazado las opinionca particulares do algunas 
personas j escuelas. De la tradición derivaba todo lo que se ensefiaba 
sobre la rosurroccion, ct juicio, el paraíso, ol infierno y los ángeles 
caídos. Al mismo tiempo que la £.<icrUura» pasó ella at dominio de la 
Igleúa, sin ruptura violenta, ui abdicación formal Les prescripciouee 
morales quo desctmsabau en una base puramente natural y divina con* 
timiatou en vigor, mientras que U ley ritual, loa institacion» civiles y 
políticos, cayeron eu desuso por toner únicameole un valor trunsitorio. 

Lo Iglesia sola, viviendo eu los tiempos del cumplimiento de la pro¬ 
mesa, dirigiendo desde allí una imrada retrospectiva á los tiempos do la 
preparación, y pleiiamente iniciada en el plan de Dios, ora capaz de eX' 
pilcar bien loa figuras y profecías de la antigua ley, que pennauecieron 
veladas para el judío camal y grosero. 

San Pablo ha puesto de relieve con frecuencia ol sentido alegórico 
(místico) de la Antigua Alianza *, cuya legitimidad fuó siempre re¬ 
conocida en la Iglesia; los doctores cristianos uo han disputado sino 
.sobre la extensión que había do darse á U mlorpretacion alegórica y 
mística, y sobre sus reUcioues con la iuíerprctacion literal Averiguar si 
se aidicaba también al Nuevo Testamento, era asunto de discusión 
entre loe defonsoros y adversarios del mUenarismo, sobre todo en Egipto. 

08RA9 PB CONSULTA T OB88BVACI0.NW CBÍTlCAfl SOBttB BL XÚlUiKO l'iB. 

DffiUiager, p. 150 y sig. Sobre la ley del Antigao Testamento y su Talor en la 
Iglesia, Iren., lY, xii-xvii; Tcrtul., Adv. Marc. 1,20 ét seq.; ÍV, 1 et soq., Orig.. 
Hom. VIÍD Gen-, n. 3 (Op., U, 77 et seq.), Jnatío, Dial., cap. xxiin, xlvi. xcu. 


I (M., re, 39 7 sg-: / Car., x, 1-4. 
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¥U sentido mistíeo, en segado espeeialmoate por \a 'Epístola de Bernabé» p<>r Jus¬ 
tino (DiaL, cap. cxaxTrn y eig.), t loa alejandríooa fClem., Strom., \1,15: «Qqí^ 
diT. aalv.,» n- 5}; (iuerícke (más abajo g parL TT, <13-56. Sobre la Üpologíi. 
qno oo debe eoafundírsc con U alegoría ordinaria, vcaa. Patrtzi, De ínterpret- 
SS. Scríptiuv.» Bom., Id44, t. L, cap. is et eeq.. p. ct seq. Aatígnedad deU 
üiterpretacion al^riea entre los paganos y judíos. l'liomaBÍufl, Orígenes, páp* 
na 311 }' sig. 


El céAQn del Anticuo Testamento. 

ir>9. La colección de las Escrituras del iintiguo Testazseuto uo cela¬ 
ba dofíniüvamento (orminada a\iu en licnipos do los Apóstoles. Los jp- 
dios mismos no se liallaban acordes sobre los imgiographa (Ketubim). 
Discutíase todavía después de la mina de Jerusalen sobi-o los Proverbios, 
d Cántico de los Cánticos, ci Ecleáastés y los libros do Esther. Los libros 
que DO csistían sino en griego (deaierocanónieoB), como los do los Maca' 
beos, de la Sabiduría, ote., y que Uenabau las lagunas do la colección 
bebráica do Palestina entre el destierro á Babilouia y la dominación 
romana, pasaron á la iglesia con ta Tersion alejandrina que contenía 
tantas locuciones gribas que podían smir de envoltura á las ideas 
cristianas. Esta versión fud utilizada por It^ Apóstoles, salvo eu algu¬ 
nos puntos, y uo pudo ser suplantada por otras, hechas la mayor 
parte de las veces en interés de los judíos y de los ebionitas. La I^eeia, 
iudlando en ceta versión b» fórmulas griegos de que acabamos de ha¬ 
blar, hizo de ellas frecuente neo. 

En general, el antiguo cánon de la Sinagoga, citado á menudo por 
los autores cristianos, no era el cánon de la Iglesia, que se elevoha 
libremente por encima de las ídea-s estrechas dcl judaismo. Esta versión 
alejandrina, después de haber contribuido, según los designios ds la 
Providencia, á deserobaravar poco á poco al Judaismo de sos ideas res¬ 
tringidos de uacioDolidad, sirvió de vínculo entre él hebraísmo de Pa¬ 
lestina y el CrisUanismo. Los citas sacadas dd Antiguo Testamento por 
el Nuevo eran casi síempro Ubres, hechas de memoria y combinando di¬ 
versos pasajes. iUl es generalmente cómo los Padree citaban los textos 
de la ley y de ios profetas. 


ODUAS DR COKSl’LTA. Y OBltRBTAClONlífl CBÍTiCAB SOBRE KL NÍ'URRO 159. 

Doálmger, p. 148 y sig. En el siglo s^ndo, Melítoo de Sardes ac prcscotó ea 
Palestioa para conocer üioa el eáoon de loe jadioa, Kueeb., IV. 26. La diíereDcáa 
eotre el eánoo jodio y el eristísoo ce atestígoads por Orígenes, Prolog, ia Caa- 
tíc. (Op. m, 36). En las Hozo, xxtii ío Num., s. 1 (Op. 11, 374), para la «leetio 
divin. voloxaiaoin,» cita lea libros de Bsthsr, Jodítb, Tobías, la Sabiduría, jius- 
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tífica, Ep. aíl Jol. i\ir. {(lallaüdi, II, 3tl et scq.), la hUtoria de SuMia&, que S&a 
I^eO, IV, V, 2; xxti, 3, declara amónica, aai como ia hiatoria de Bek. Sobre 
Cíemento, «ase Guericke, part 11, P- 7 aig-. Respecto á ia estima ea que «e 
teDááJoa LX.\, véase Justino, Coh., cap. wij; ApoL,!, 31; Dial.,xxxi; Iren., m, 
3 X 1 ,1, 3; Clcm., btrom., 1,22. La Epístola de fiemal» cita lambíen casi siempre 
segnu lo» LXX; cap. vi, ia., xxvm, 16; cap. xv. Gen. u, 22, según d hebreo. 

SI oánon del Kuevo Testamento. 

IGO. El canon del Nuevo Te?tamenlo no estaba fijado lodavia á 
fines del siglo primero. Se formó en el cureo del segundo, por la exclu- 
«don de numerosos escritos falsificados 6 interpolados, niióntras que 
re hnn perdido algunos que eran antónticoe (acaso algunas Epístolas 
do San Pablo). Como las Escrituras que componen el Nuevo Testa¬ 
mento nn se conservaban al principio sino en algunas Igle.sias, en 
algunos círculos particulares á los cuales habían sido desde luégo diri¬ 
gidos; como no se propagaron de un modo uniforme, numerosas dudas 
(antUofQauaia) debían surgir á propósito de alguna.^, y sobre todo de 
las Epístolas, como sucedió con la segunda de San Pedro, y después con 
el Apocalipsis, ai bien .se los atacaba por razones dogmáticas más quo cri¬ 
ticas. Al principio del coarto siglo, la mayor parte de estas dudas ha¬ 
blan desaparecido, y la conformidad que c.visUa desde mucho tiempo 
ántescD todas las Iglesias, en lo que concierne á los cuatro Evan¬ 
gelios, á las Actos de los Apóstoles y á la mayor parte de las Epísto¬ 
las, se extendió igualmente á las otras Epístolas y al Apocalipsis de 
San Juan. Desde los tiempos mis remotos, leíanse ya extractos, du¬ 
rante loa oficios; se los explicaba, ya en lecciones públicas, ya en las di¬ 
versos obras suscitadas en parte 'por las arbitrarias interprctacioDea de 
los herejes. Lo mismo que para el Antiguo Testamento, la interpre¬ 
tación ODContró aquí dificultades, como San Pedro lo reconoce á pro¬ 
pósito de las Epístolas de San Pablo *. San Pablo, por su parte, en¬ 
riaba á sus discípulos con instruafionos verbales de suerte que la 
Tradición aquí también servia de comentario y de intérprete; loa Pa¬ 
dres apostólicos se unían estrechamente á los Apóstolce y formaban 
una tradición cierta y vivo. Papias, San ^nacio y San Policarpo tenían 
su doctrina de San Juan, y San Ireneo recibió la de San Policarpo, 
trasmitiéndola á su vez á Cayo y á Hipólito. 

OBBA8 DE CONSULTA V OüSBBVaCIO.HES CBITICAS SOBEK EL NÍ'MKBO lOO. 

Bdümgw, p. 154 y sig. El >uevo T«st*meato está ordinariametite dividido en 
Bv&ngelíoB y EpíKtolss de Iob Apóstoles. Igoat-, PbÜBd., v; Iren., I, in, 6; Tert., 


1 ¡IPUr., ni, iS. 
-i 11,2. 
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Adv. Pral.. «p. xv; Clt-m., Stronn., V, 6; VJ, 11; Vil, 3; Orig., in Num. loe. cit; 
Hoia. XIX itt Jer. (üp. IH, 264). HíppoL, Do anticUr« n. r»8. Sobre loe Aallle^ 
meaa, Kue., III, 25: VI, 14, com notia. Cl. IV. 22; Vi, 25; Linduer, E.-G.,I,p4. 
ginaCO. Justino ntíltuba ya naestruf* ETaogelíos (Semische, IKo&post. 
wanl. Juitini, Hamb., 184$); cita al Apocallpais coiao obra del Apóstol Su 
Juan (Dial., e. lxxxi; Kds.. IV, 8], y conoce las Epístolas da 8an Pablu^OUo, 
De Justino il., p. 122,123 not). Él Fragmento de Uuratorí, posterior al alio 
KjO, alc^ la mayor parte de las Eaeñturae del Nuero Testamento. Colección de 
luentes que eontíoneii los toetimonios da los Padres sobre cl eánon dcl Nuevo 
Tcstemento por Kirebofer (Zun'cb, 1812). Los concilios alricaoos da 323,371« 
419 contienen todo nuestro eánon. Véase también Frícdlieb, Schríft, Tradilioo 
und. kirchl. Krklnruiig, Broaluu. 1854. 

lia Tradición de le Igleaie 

ICI. La ¡luportaiicin do la tradición eclesiástica fué puesta desde un 
principio fuera de toda duda. Así como la doctrina de los Apóstoles 
era U de Jesuerísto la doctrina de la Iglesia era la do los Após¬ 
toles que la habían trasmitido Hcluiente á sus heredorns, los Obis* 
I>os, con su no interrumpida sucesión y el consentimiento anánime do 
las diversas Iglesias. Si su enecAauzu no hubiese' sido verdadera, U 
unidad que ao nota durante el período de lo» Apósloles y después de & 
lLubie.se sido imposible. La Iglesia dirigida por el Espirita Santo, es la 
guardadora do la verdad; quien uo la tiene por Madre no podría tener 
á Dio-s por Padre; Esposa inmaculada de Cristo, jamás puede llegar á 
ser infiel á su celestial Esposo. Todas las hetejias, por el contrario, lle¬ 
van el sello de su orígou humano; nótese entro ellas chocaoto divená: 
dad é infinitas variaciones: todo es arbitrario eu ellas; de aquí procede 
qno la salvación no se halla on ellas, sino solamente en la Iglesia cató- 
lica. DÍNÚna y apostólica en su origen, la Iglesia es univorsol, indes¬ 
tructible, infaliblo en virtud de la infiuencia dírina qué obra en ella; es 
eu todas parle» igual á sí misma; es el cuerpo único do Jesucristo, qae 
no puede ser dividido; la túnica inconsiitíl del Sefior, que no puede ser 
distribuida cu partes ella mantiene la verdad que ha recibido enfrente 
de todas invenciones humanas, de la movilidad incesante de todas 
las opiniones, do la.s falrificaciones que so hace »uírjr á la doctrina dol 
Salvador. Su tradición, pública y constante, no es comunicada Bernta- 
mente á algunos privilegiados ni cambia con los tiempos y los lugares. 
Algunas partea, han sido suceeívamento fijadas por la Escritura, ya en 
los Simbolos de la fe y los dccretoe conciliarGS, ya en los diferente» 
obras de los autores eclesiásticos desdo Papias y Justino. 

1 £we, X, )l; x. 40; /om, xiit, iW. 

9 J«m, XIX, ?9. 
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Irea., 1,10; HI, •!, i* 10» 23 et síq.; Tcrt.» De praescp.» cap. xvu et aoq.» iiix 
«k spq.» uxtt eiaeq.; Adv. Prax., csp. n; Cluaeot. P«d.» 1,6; Strom., £11, 6,1?; 
n, U; Vil, 5. n et seq.; Cypr., I)é unit Bctí., cap. vi y Tn (túnica ínconsotil;. 
lUereatcs ídmiulss de esta znáximA; < Kxtrs Keclesiua duUb salue, » eo Iren.» 
IV, *177, ¡i; xizin, 7; Lact, De inst., fV, 14; Cjpr., loe, cit; Clem-, P»d., 1, 6; 
Oñg.. Hom. ui in Jos., n. & (Op. 11, 401}; Tlieod., Qo»tó. n in Jo«ue (Op. I» 304}. 
tíobre cualquier dogma, Pctav., Dogm. thed., t. 1 el eeq.; G. üoUas, Defensio 
tldei nkatmae; Pnid. Mareo., D. N. J. Chr. diviaitas, Pvia, 1716; Klee, Dogmeo- 
{•eseh, Tol. 1, IT; Idteiiler, Atanasio, Itíagoncia, 1827; Oinoulhtac, Historia del 
dogma erístiaiio durante los tres primeros siglos, París, ISí2. 2.* ed., 1850,3 ro. 
ÍQtoeaes; Scliwaoe, Dogmcogeseb. dcr vornieaen. Zeit, 1, p. 49y sig.; Wera^. 
<;escb. dar spoi und polcm. látl, vol, I; ZoU. Dogmengescb., Inshrack, 1600. 

La teodicea. 

¿<>2. Que Ib simple ruon paeda conocer M oTÍstencia de Oioe por 
medio de las criaturas, es cosa admitida con la Eacrítura ^ por todos 
los antiguos doctores de la Iglesia, ios cuales eonsideraa el olvido del 
Yordadoro Dios, cu que habían caído ios geotiles, como la más triste 
a()enacvon del entendimiento humano, y oiantienen resueltamente la 
unidad de Dios en presencia del politeísmo pagano, del sistema gnóstico 
de la emanación y del dualismo msuiqueo. Bocharan el antropo* 
morñsroo profesado por gran número de paganos y judíos, 2a división 
del Sdr divino en diferentes sustancias, la separación de los atributos 
de Dios, que olevaban los herejes á la dignidad de hipóstasrs; demues¬ 
tran que el mundo ha sido criado por Dios y no puede ser otra cosa 
que au obra; que al salir de sus manos era bueno; quo la materia no 
es aidento del mal; que éste uo ha venido sino por el abuso de ia 
libertad de las criaturas; y que los hombres son entre sí naUiraimeate 
iguales. 

La Escritura declara que la creación ha sido sacada de la nada * y 
los Padres lo proclaman no móuos claramente. Se ha sostenido siempre 
que Satanás era bueno cuando Dios lo crió. Pero aunque la existencia 
de Dios puedo ser conocida del hombre, su naturaleza os impenetrable 
á sus ojos. «Dios, dice Míuucío Félix, no puede ser visto ni comprendido; 
Él sólo se wnoceen toda su grandeza. Para abrazarlo, nucíácooorazon ee 
demasiado estrecho, y nosotros no la apreciamos digntuncute, sino di* 
riendo que es inapreciable. Aquel que cree conocer la grandeza de Dice, 
la PTOpeqneíleco; aquel que quiere no ompequeflecerla, no la conoce*. 

1 JUm.. I, IS jr Bg.; *ni, l y Mg.; P». xtui, l. 

1 ii Mkíi.. til 28; l», 11} /»*•. ’ xui, »y «iff 

2 Oetae, eh. ivui. 

TOBO I 


U 



370 


BiaiOBU OK ICLUIÁ. 


OfiBAS DK CONBUtTA ¥ OBSKBVACIOMS CIUTICAS 90BRR KL MÚMBBO lüg. 

Existencia de Dios: ThoopbU., T, ñ et scq., 24; IT, 10; Or4;., Contra Cela., 1, iv. 
23; Tren., TI, vi, 6; Tertul., Adv. Maro., 1,10,18; 11,16; ApoL, cap. xvii; De test, 
anim., cap. ti; Miout. Eel.. 1n Oct., cap. xixii; Clcm., Coliort., cap: vi; Strom.. 
V, 13 et 8C<T.; 15; Jast., Apd., li. 0: Aniobio, Ccutn gent, 1,32. ~ Unidad 

da Dios: Hennaa, Pastor., tib. U, Uaj\d. l; Atbeo., Log.. cap. rr, %'uu Ignat. 
Magn., TUi; Tertul., Ad Scap., cap. lu Apol., loe. eit.: Justin., Cobort.^ cap. 
XXXVI. Jnatinoy San Ireneo escribieron, pues, el uno jcl otro 
TV, 18; V, 20; Cj-pr., De ídol. vanit.; Clem. Pmd., I, 8; Orig., De prine., I, í, 0. 
Relio pasaje en TertiüL, Contra Mare.. 1.3: «Deas, ai non unoa eat. non eat.^^ 
Athbntoi de Dios: Iren., U, ISotseq.; IlI,25:Clcni.,Pind., T.8;Oríg., Deprinei, 
1, 2; Twtnl., Contra Marc., II, 0 et seq.; Laet., De in Del, cap. vi ot aup . 

Contra los.antropoBtorñamoa: Orig., Hom. xvui in Jer„ u. 6; Deomt., espito* 
lo xxiit, t. XDl iu Joaun., n. 23; Do prine., I, i, 6; 11, n, 2; Contra Cela., IV, 71; 
VT1, Clem., Strúm.. U« 16; V, 11. La creación: Just., Cobort.. cap. xj; Dial.. 
Y, 11; Apol., 1, 20; 11,0; Den., U, i, 2; Metbod., Delibero ariñtrio; Tertul., Adv. 
Hermog.; Theoph., 1, Pastor Hennie: Ireo., TV, xx, 2:niil., X, 32, Si; 

Clem., Cohort, c. rv; Strom., V, 14; VI, 16. — Origen dol mal. Iren., lU. 22; IV, 
37; V, VI, 20; Tertnil.. De anim.. cap. xt; •Joatin., Apol., 0.7; Clem.. Strom., 1, 
17; Phíloa., X, xxxiu, p. 336 et seq.—Sobre Satanás: AtheB.,Leg..xxv;TaeiiLDO. 
Adv. Greec., xvi; Ireo., 01, 23; T, 21. laafas, xiv, IL aplicado á Satanáspet 
Tertuliano, Contra Mere., V, 11,17; Ong*, De prine., L v, 5; IV, 2, etc., en Déla 
Hue, Op. 1.1, p. 68, nota. 

IneomprunaibUidad de Dios: Joatino, Dial., iv. 128: Apol.. I, 61, 6:i; 11, 6: 
Cohort., cap. xxi; Hermas, Post., lib. II, Mand. i; Athen., Leg.. cap. x, lian., TV. 
10; Novat., De Trie., cap. u. 

163. Coa la unidad de Dios, profesan los Padres la Trinidad de 
personas, que bailan enunciada eu la fórmala dal bautismo i. Ki nom¬ 
bre de Trinidad (Tfias, J'rmito») osla eu uso desdo el sc^uudo siglo; lo>> 
alejandrinos hablan de una tríada adorada. Con Dios Padre, el Hijo, 
que 8c llama igual 4 íll * (por naturaleza), ea reconocido como vela¬ 
dero Dios por San Juan ® y por Sau Pablo *. El Antiguo TostamonUí 
hablaba 3 'a de la Palabra divina ó Sabiduria de Dios *. Esto era decir 
que el Logos forma una porsoua distinta. San Juan cree que este tér¬ 
mino de Dogos, que se halla también en Filón, podría eervir para ex* 
presar la d(Mtrina cristiana y lo utiliza. 

Sobre el Espíritu Santo, es ménos expUcIto el Antiguo Testamento; 
Jesucristo nos lo muestra el sólo como verdadero consolador que proce- 


I iMWf»., XXTU, 19. 

3 X, 30. 

3 /./mm., IT, 14, et T, 0 7 Ág. 

A Som., IX, S; PMI., n, ¿O; Caleta., n, 9; TU., u, 19. 
S íTot., tui¿ 23 jsíg.; .Sv-, vu, 23; nii, 1 jiig. 
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de del Padre, qac le glorifica, que cuacfia á la Iglesia toda ronlad, que 
continüa la obra comenzada por la eucamadoo del Hijo, qne descic^e 
sobre los hombres y habita con ellos \ La Escrilura atribuyo ol Espíri¬ 
tu Sftulo el cónocimieuto de todas las cosas * Son Pedro * y San Pa¬ 
blo * lo llaman Dioe. Las tres Personas dimos son designadas en el 
íJuevo TeKtameuto con las más diversas expresiones * El término 
Espíritu (pncMin/i) so emplea también por los más antiguos Padres, ya 
expresar la esencia do la divinidad ®, ya para indicar la tercera de 
las Personas divinas. Los Padres juntan onÜnariamente las tres Porwv 
nas, y lo mismo so ve en un antiguo himno que los cristianos cantaban 
eu su oficio nocturno; confiesan lo que hay de común en la diviuidiul: 
el poder en la unidad, la esencia igual, y lo que ha de particular, la 
distinción en el diden, la pluralidad de personas. San Dionisio, obispo 
de Roma, enuncia con claridad y precisión la creencia de la Iglesia on 
el dogma de k Trinidad. 

OBRAS T)B CONBILTA V OaSBKVACIOSOs CRItiCAB BOBBB EL nOueRO IK). 

Xlaftion i U fónniüa del bnutismo co JoBtino, Apol., 1, tíl; Tertul., Adv. Pnx.. 
CAp. uvi, fío. 

Lb jialtbre Triat se eneoentra y» eo Teophi).,'lIl, 15, doode Iob tn» dits BDles 
de Í8 ercaeioQ de la luz bdo Uamados imagen do U Triada. Orig.. to Peal, cxxivn, 
xponuvT,vf) ^ptó?. Cf. in Joan., ti, 47; in MatUi., xt, 31, Sdocta ía Psalm. cxiii 
(Ü, C(lT; in Ps, cxLtv, 3 (ibid., I^Ditaa se baila en Tertul., Adv. Prax.. ca¬ 
pitulo ni, IV, xii; De pud., cap. xxi; Cypr., Fp. Lxxm ad Jubajan. Sobro la pala¬ 
bra cDtoBi> «otro loa judíos caldeos, véaae Lücke, Comm. tum Job-Kr,, 1,340 y 
sig., 2H5. Sobre la rcrclacioo oscura del Espíritu Santo en el Antiguo Testamen¬ 
to, vease Orig., De princ., 1, i, 3; m, 1 y aig.; Kaxianz., Or. xxki, p. o60. Mi 
obra: Díe Lehre von der goettl. Dreieinigkeit nach Grog. v. Na»., Regensb., Ií60, 
p. 202 y 8ig., n. 15. y Focio, t, UJ, p. 3SS y aig.; Justin., ApoL, 1,5® ot B»)-t ^ 
tendía bailar la Trinidad en Platón. Clemente de Boma, ap. BbbíJ.. De Spiritu 
¿ancto, cap. xxix, n. 72: 6 8t¿f wd 4 r>oí-1. Xf. Jrfw. San 

Ignacio, Magn., xm, pone en paralelo los tres grados do jeranfuia con las tres 
personas dírinaa. Cí. Bpíí., rx; Athciiag. Lcg., cap. x, menciona tí¡» tv rf. !«)(»« 
wl víjv cv .t) TÍ(o &sifC7iv, j pTucba qoo los críBtíaoos nO son ateos, puesto 
que anoDcian al Padre, a] Hijo y al Espíritu Santo. JuBtino baeo también, ApoL, 
1,6.13. Clemente, P«<lag., III. xn. p- 311, ed. Potter, quiere que ee bonre & las 
^8 personas como no solo Dios. Hytnn. respert., ap. Bouth, Bel. aacr., 111,299; 
áWvnc- £*t vü y,Xl«> fcmv, iáó^íC lomptvi*, ü(ivoSptv iwrip» xai ufe»->eal «rwv 


I /Mn., «h xi*-xn. 

í /C«r., Ji, 10. 

ket., r, a,4. 

4 / Cor., tn, 18, n. 

3 IM<., xa, 4-7; Cor., xiu, 13; / í'iorr*, i, 3. 
e /OM., ]v,24 
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Dionisio de Roma, Fragm., íbid., p. 199-201. ni«Qpx acompaflado j» 
(le J* de úrro^Txnx&c. Cf. Clem. de Rom., U C«*., cap. rr; UenoM Paet; 

Sim. V, n. 5 et shi-; Conetant, Ptaof. gon. io Op. S. Hilar.. o. 62 ei seq. Calixto 
designaba también U dimidad dal Hijo por rwCi(u. Dcellinger, Hippol., p. 237; 
Hagemann, Rcem. K., p. 94 y aíg., SU, 103, 120. Ko San Ignacio, Smyrn,, ni; 
Epb,, vil, 9gif{ aignifica la naturaleu bomua, y meSiMt U aaturaloaa diTÍnn. IQ 
Kapínlu como persona os liamado en Clemente, I Cor., xi.ri, eiptrilu de U gra¬ 
cia, d OeTov 7n«Q|is. Justino, Apol.,1,9.10,32; Taciano, Or., cap. xin; AtheD..Lsg., 
I, 24. CL Ign., Kph. ix; Pastor Herm., Ü. 10; Ireo., TTI, 17; Clem., Paad., lib. IB, 
fin. Hippol, Contra Noel., «ap. xn-iir; Orig., Ilom. vm in Jer. (Op. 111,170), 
entiende por «spirítus priocipalie, rectns et aanctus* del salmo l las tres perso¬ 
nas divinas. 

164. El defecto de claridad y de exactitud en la exposición de este 
dogma, reconocía por causa, de una parle, la temánologia vaga y no 
í^ada todavía; de otra, las fórmulas y locuciones tomadas de la filoso¬ 
fa y de Filón. Bajo el primer aspecto, el nombro doora el que 
iba á suscdlar equivocaciones. La palabra pro$opon era tomado por los 
sabelianos en el sentido de máscara (lo cual pnede significar por sí 
misma esa palabra); el término hy¡)ofdasis, ántis del siglo cuarto, era 
(Xinfundido con wsia (sustancia, esencia, naturaleza). Aristóteles dia* 
tinguía dos clases de oumi: la primera designaba el individuo, ia perso - 
na; la segunda, la sustancia ó género. Máa tarde, cuando la torminología 
llegó á ser máa rigurosa, el uao general quiso qvio hyitoskeHs deeignaae i 
la persona, y oum & la esencia, la naturaleza. El término de phi/sis fuá 
tombicn durante largo tiem^K) indeterminado. L propósito de este 
tiltüno tenoino, la distinción que Filón establecía entre el Logos que 
reside interiormouto, y el Logos que se revela al exterior, produjo lias* 
tante confusión. Era poco conveniente, aun modificándole en sentido 
cristiano. Adomá.s los Padres hadan resaltar quo ol Logos no os una 
palabra que sale afiiera y desaparece como la palabra humana, ni un 
pensamiento no subsistente por si, y que procediendo del Padre no so 
sopara do él. Elstas expresiones, afiadían, no aenalan sino dos rola* 
dones diferentes del Hijo; su inmanencia en el Padro, su reposo en 
la divinidad; luégo sus uperaeiones entro los hombros como creador, 
libertador y salvador. Igualmente se atribulan al Verbo las apando- 
nes de TMos bajo la ley antigua. 


OStLAS OB (CONSULTA Y OBSBBVAClONBS CBÍTICAB SOBBB BL NÚMKBO 1(U. 

Sobro xpúpiiMEoy, veas. Nuttebaum, De personac vcl hjpost. apud Pstrss theolo' 
gosqne noüono et usu, Soest, 1853; Brann, Der Regríff «Per8Qn> in mía. Ajiwes* 
dttng auf Trinibet o. iDCaroatíoD, Magoneia, 1876. CKMt, Arifitóteles, Do catag.» 
cap. V. g 1; Damasc., Dialeet., cap. xxx; PbotiuB, Ampbil., q. cxxxviii, §3 
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(Mignc, L CI, p- 772 ct seq.); Paasa^ia, Comm. tbeoL, Rom., IKO; part. n De 
eeclfts. signiücatioDC vocia tfc ^.v;. 

Sobre Opiguacs (el. Cel« . VI, ?J; ja Uattb.. xv;j, U coU.; ia Josa., ii, 2, íi; x, 
2ij. fluct, Orígou., p. n?; TioffiJriuB, p. m La coahision de eícJa y ¿cÉ^acnr 
ba dado lu^ á talaoB rixooaifiicntoa sobre la ideatídad de estos dos términos*; 
ú, doctrina de los uiodalistsa: en Dios, un solo Sér, jporlo tanto, ana sola per¬ 
sona; i, doctrina de los triteistas subsignieutes; en Dios, tr» personas, por 
oonsecoencia tres natnraleras; c, doctrina de laii subordinaciones: las tres por- 
eoQsa son «üstíntaa do hypostasis, y por eoosecuenma de natureleui. 

Lo mismo en Is Cristología: d, hsy dos natundciss en Jesucristo, j por con- 
aiguieote dos persones {aesioríanos}; e, uq Jesucristo, no hay más (]ue uos per- 
Bona, y por cuusecuencis una natoraieia: monotisitas). 

L.as expíTOioiies de 7.éTo? j L rpo^xáf, según Philoo. l>c rita Moaia, 

U, liri; De cojiiue. ling., I, 412, ed. Mang„ én TLeophil.. n, 10, 20, 22; Ctem.. 
Strom., V, 1. CI. Jostin, Dial., uu; Tacian., Or., Cap. v;Clom., Bom. xj, 22; XVT, 
12; Bpiph., Bares., lxii; Irea., U, xjvni, 4 scq. Cuando Atcoágoras, loe. rit., 
dice del Hijo qoe él es eo9 mnpér ¿y ijtz xoi ¿vcpirú, quiero señalar é la ver 
su TÍda en la dírinldad y mus operacionos al exterior. La tcrmioologia do Filen se 
hallu tamhica en los Plúiosphuinena, donde se dice que el Logos no procedía del 
Padre sino antes de la creación, que no existía personalmente desde toda la etc^ 
nidad, que no ba llegado & existir la Trinidad alno por setos sneesivos de la vo¬ 
luntad del Padre. 

Origenea, que se separa mucho ménos dcl lenguaje eoirecto, emplea también 
la terminología de Filón, por ^mplo b Saíttpoc Contra OeU., V, 39. Tbeo* 
íajiias sn el Antiguo Testamento, Justio, Dial., i.vm, lx, cxxvn; Apol., 1, 92; 
Theopbil., II, 22. 


Doctrisa de la Iglesia sobro la EncamacioD y la Redendon. 

165. La eacamacion dai Verbo 6 Hijo de Dios i era imo de los más 
grandes misterios de la fe. El Verbo od cuanto hombre so llama Jesn- 
erislú, y reúne en sí la divinidad y la humanidad. Jesucristo es puee 
verdadero Dios. Esta creencia do los fióles, no ^ ignorada por paganos 
tales como Celso y Plinio; loa mártires Sínforiano, Felicitas, Perpdlua, 
Félix, Saturnino, Epipodio, la publicaban solemnemente; la Iglesia la 
declaraba contra los artemonitas, y eÜacslabn impl/oila 2 Z 2 enieinduída eu 
el origen mismo de la herejía modaüsta; los más antiguos Padres la pro* 
clamahau siguiendo á la Sagrada Escritura. El Uijo de Dios era el me¬ 
diador entre Dios y los hombres por la inuerte que hab/a aceptado 
voluntariamente 3. Al mismo tiempo que manifestaba la misericordia 


l Jmi., I, 14. 

i Mtbr., Lx, 15; / rte., n, a. 

8 Jtam., X, n y »g.; I Cor., ll, », iSj sig.; 0«L, IV, 4,5; Hrtr., TO, 22 y íig.; 

VIU, S; IX, IS; Rom., v, 7; IJtom., jr, lO. 
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do Dioí» MtjVfatí/ft á su justicia *. Por Él ha oblenido al fiombre la 
mUíon de sus pecados. Escritura nos lo muestra á la vez como Dios 
y como hombro, y los Santos Padres dobenden su divinidad y sn huma¬ 
nidad; prueban que ai ha muerto ba reeuoitado. Jesucristo se presenta 
como el^uevo Padre del género humano, el segundo Adán; y sn Ma> 
dre s^an la carné, la gloriosa Víi^a -Alaría, qne ftié saludada por él 
Ángel, aparece como la segunda Eva, la abogada de la primera, cuya 
rebelión expía por medio de la obediencia K De Ella os do qnion Jesu¬ 
cristo ha tomado su humanidad Ella as la causa de nuestra salud i y 
B^un EUa lo habla prcdivho, toda la Iglesia la exalta, y la pruclauuin 
bienaveuturada todas las generaciones 


OBKaS DK consulta T OBSBBVaCIOKKS COÍTICaB SOBBX BL NÚÍlliBO IC5. 

Jesuerwfeo et ilamado Tbé&atbropo (OrÍg., PoprínoM U, vi, 3], Dios y hombre 
(auet'. Parv. Labyr., ap. Eu., V,.26), ó p¿ygc ^ ^ ¿hApurno^ (Clsm.. 

Cobort., cap. vu, d. t; Picd., I, 7; Ul, 1); Justio., Apol., TI, 8; 1,5, dice qoe 
él l/>goa éfl el mismo quo ei Cristo; en CIcsn., Cobort., capí, x: t 

ad Piogn., cap. vn: SeQor y creador de toflas las cosas; Tren., UI, 
I9r «iDriis ct DominoA, et rex aotornos.e San Cípriaoo, Ep. vin, lx, luii, ixuv, 
D« orat. Dom., dice gsnarahueute: tCbristvs I>eQB,> ó «I^axinus ooster.i Dosch 
logia de Jesucristo en Clem. Koia., I Cor., cap. u. 

jesucristo es tarabiea Usmado riios cuando se habla do la Pasión de Dios. Sao 
Ignacio, Kom., VI, habla de «U Paaion do mi Dios,» de las Aetaa, xx, 28. Cle¬ 
mente de 7109)., I Cor., e. ir. meacíoas té Bua (contra cstn leccín 

véaee Gnllandi, Prolog., Y. I, <mp. i. seet. 1, p. xrin et soq., y Uamsií 
Cristo ti nT,ff^ov toO 9u0. Su elevación está escrita como SQ 

abatímionto (Is., cap. un; Ps. xxii); ibid., cap. xvi, y se repiteo estas palabras; 
Hebr., i, 3 y sig. Véase ignat.. Bp. vuu Bemab., Ep. v, 12,16. Aqol ae une igúnU 
meote esta palabra de Meliton de Sardes, citada por Anastasio, Hudeh., cap. lU, 
y empleados mis tarde por los gamnites (más atojo g 2, IBl): b ximi^ bré 
ie^iaf '1oplr^klrA^r■. .Según South, Selig. sacr., 1,138, debo combinarse con íreneo, 
V, n (Migne.t. V,p. 1221). 

Acta Uart. S. Felíe. y Symphor., Geilsadi, U, 329, 671. 

Sobre la verdadera humanidad de Cristo, Ign., Magn., ix (véase más arriba 
g 107); Justúi., Apol., 1,63; Ircn., ill, 18et seq.; Oríg., Contra Deis., lií, 28; De 
princ., n, VI, l, 2; 1.1 in Jout., n. 3Cr, Híppol., Contra N’oet, cap. xvn; Tert., De 
carne Cbristí; Clein., Cobort, x; Strom., Vil, 17 (cí. Lwnper, t. IV, p. 244 
et seq.). 

Sobre la redención, Clement. Kom.. I Cor., cap. vu, xu, xxi, xux; Justin.. 


1 Am , III, 25. 
a íjvwa.v.m,!. 

3 jbid., 111, xa, 5. 

4 /M., cap. xxn, 4. 

5 Lw.. 1, 48. 



nr. ti. tAA UBXJíAa t st oksutoltiiubktd dil pofiHi. 875 

Did., *cv tíl «eq.; IrtD., V, i, t7.1 et BOq.; TertoL, De log^ cap. xn; Ad?. JihL, 
o»p. í, 13; De ^^ 1 “*., cap. v, nt, uv; Orig., Hom. xaiv ia Num., n. 1 ; üí 
Ut. hom- ui, n. eiOp. II, Clem., Cohort, t. «QuUdiT. a«lv. » c»pi- 

tolo twvii; Strwn., )1,13; JV. 34 ; V, 31,14í Vil, 3,17. 

Tji M«lrd de Dios, Justrao, Dial., c; Tcrttü.. Ad». Jul, xui; De carne Chr. 
x>ií; Irco.. m, XX, 4; Orig., Kom. viu ia Luc., p. ÍMI; Ooutra Cela., 1, 33; 
liippol.,I>eChr. et Anuchr., cap. iv; Metiiod.^ Coiitít. X Tíjg., III, XI, 3; 
Miü«uet,Diii 8 , míalrea., 0 . 6 , síg.. p. cxixv etseq.—Imágeoee dolo 

Madre d« Dloa, Roasi, Immagíoí «críte dalla D. V, M.. Homo, 1863. luTocorioo 
de la Madre de Dio» por Jnsüao, Nw., Or xvm, n. lí»; TiUemont, Uém., S.Cípr. 

7 8. JuetiDo, a. H, n. 6, t. V, p.723. 1 

1 G 6 . Ya bajo el Antiguo Testaitiento, creíase en la culpabilidad ge^ 
neral de los hombros por couseeuencia de la falta que heredaron de 
Adan ^ £1 hombre, síu perder sus aptitudes naturales \ íaé debilitado 
singularmente por el pecado do su primer padre, y destituido do loe do* 
nes sobrenaturales; su coiorpo quedaba sometido é la muerte, al mismo 
tiempo que su alma perdía la Ttda de la gracia K La imágon do Dios se 
oscureció en él, su voluntad se debilitó; so abandonó ó laa ooncapis- 
concias de las pasiones y á los asaltos del demonio. Pero si el mal ha* 
Ua sido geuorai, tamhieu lo fué el remodío, traído por Jesucrístp. 
Todos pueden ser salvos por la gracia de éete, y no por bus propios 
mere<:dimóntos y sus obras. Soguo Sun Clemente do itonia las buenas 
obnts ojieradas con la gracia, los testimonios déla caridad, son ínsepa* 
rublos de la fo. £u la Escritura, la fe ce casi úempre piesentada como 
el resultado de lii opernciou de la gracia y del concurso do la actividad 
humana. Algunas veces, sin embargo, la Escritura no baco resaltar 
más que la actividad humana. Entre Santiago qua roconoco dos agentes 
de la justificación, la k y las obras cumplidas por la fe, y asegura quo 
la fe sin las obras es muerta, y Ban Pablo que, reduciendo e-stos dos 
Agentes á uno solo, ozigo la fe que obra por la caridad y pone la cari' 
dad por encima de la fe, no existe contradicción ^ Tampoco la bay entre 
los antiguos Padree; siempre insisten en la necesidad del uno y de lo 
otro, mostrando que las buenas obras son el fruto de la fo, que la fe ce 
el principio que las produce y vivídea. Exaltan la gracia dirína, sin la 
cual ninguna buena obra puedo hacer el hombre pero reconodendo 
su poder, no la creen irresistible, puesto que el hombre, áon de^uea de 
la caída, conserva su Ubre arbitrio. La coíocao sobre (odo en ka Sa- 

I Am^, ch. T, j Tn; Bpitf., U, 81 1 (V . ZT. 21 7 «ig. 

3 Sam.. I, IB; ll, M 7 ng;.; tu, 17 sík- 

8 OOm., s, 13; Spho., a, 1 -, Km»., tu , 5. 

1 SpútolaáeS.CieneQta álnscoriotioa, zxxd, xzxm; «f. Mp. xur. 

5 (M., T, S$ / Oír., Xin, 9. 

r> , XT. 4 7 aig. 
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crementos de la Iglesia, donde se distingue la o{)eracíon invisible y es. 
piHtnal del Verbo, de los elementos sensibles que la representan, y la 
eomporan con lúa milagros del Salvador queenrebun al alma al mismo 
tiempo que al cuerpo. 

OBRA9 DK CONSULTA T OBBKRVACIONKS CBÍTICAB SOBRK KL nC'MBM) 166. 

Peesiio oriinnaJ: Irra., II, 31; 111, xx, xxii, 4; cap. xxxin; V. 1.3; cap. xir, qq- 
mero 1 et 8c<j.; cap. xvi; IV, 2, 7; cap. v, 37 et scq.; Tort.. Adr, liare., 1, 22; U. 
5eteeq.; V, 17; De bapt, cap. xxviii; Do aaim., c. x, xvi et Beq., XLet aeq^ 
Uetliod., Deree., cap. x, ap. Phot., cod. ccxxxcy; JuKtin., Apol., 1, 61; Dial., 
Lxxxvin, iCv; TheophÜ., II, 17,25,27; Cleia., Strom., □, 19; 111,17; V, IV; Lua>' 
per, loe. eit., IV, p. 318-;{í4.—Sobre Ib imagen de Díoa: Ircn., V, <1,1 ct seq.; 
Clem., Strom., II, 22. —Gracia y lastUlcaoion: Tgu. Smyrn.. xi; JusU»., DiaL 
vn, 119; Apol., T, 62; Iren., 111, xvn, 2.3; Clem., Strom., 1,28; V, 13; VI, 18; VU, ■ 
10. — Contra la greeia íriesistiblo: Tcrtol., De aiiim., cap. x, xvi, xix, xxi, xu.. 
Mbre arbitrio: Justta., ApoL, 1,17, 24; II, 7; Tlieophil., U, 27; Iren., IV, iv,^ 
capitulo xxivn et Boq.; Clem., Strom., T. 17; 11, 4; in, 9, IV. 20, 24; Athcn., 
L^., cap. XXIV; Tcrtol., Adr. Maro., 11.5,7; Mctliod., De libero arbitrio.—Sobre 
los BBcramentoa: Lindnei, K.*G., 1, p. 88. 

El hombre. 

167. Muchas sectas gnósticas transformaban la teología en ontropo- 
I<^ía, y rebajaban la divinidad á las proporcioucs del hombre. Era pre¬ 
ciso , pues, oxplicüT en que cousista la verdadera naitiraleza del hombre, 
probar que uo es más que uua criatura, y que sólo lleva en sí la imagen 
de Dios; quo todo lo que tiene, inclusa la facultad de conocer á Dic« y 
el dóu de la inmortalidad, no lo tiene más que de su Creador. S^un 
los Padres, el hombro os compuesto de un cuerpo y un alma Sí algn- 
nos autores eclesiásticos adoptaban una triplicidad (Tricofonila) com- ■ 
puesta del alma, del cuerpo y dcl espíritu, defendida por los gnósticos, 
se apoyaban únicamente ou textos de Platón, robustecidos con algunoe' 
pasajes de la Escritura ^ El alma bumaua ee sustancia espiritual; está 
dotada de conocimiento y do voluntad (nom); iuferíor á loa ángeles, 
se s^eja á Dios, su Creador, y está destinada á hallar en JÉ! su feli¬ 
cidad. 

OBRAS DE COMHULTA 7 0B&BBVaCH»<B8 CBWiCAS BOBRB BL NIIVERO 1C7. 

Ireo., TV, 37; TertuJ., Adv. Harc., IT, 10; M(£blcr.Gams, 1, p. 350 y sig. — In¬ 
mortalidad del alma: Jostio., Apol., 1,18; Dial., ni, iv, v, xl; De resur., cap. vjh; 


1 Por ejemplo, Htbr., ir, U. 
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fren., V, tu 1; Tertul., De laim., c%p. xiv^ l»c res- cim., c«p. xxxt. -- La tric^ 
tótnia platdnica, en Jnsliu., Dial., tí (cf. Otto, De Justino Xf., p. 150J; Taotui., 
Or., eap. xcr. xni; Tertuliano Is reelisza, De anim., c. x; Oemeaite de jUejandria 
dótiogne al^n» vez, pero no siempre, ptyáii y pneuma {nuerieVe. loe. cii.» U, 
p. ]39;. San Ireneo, V, ti, 1; n, ootieod» por pueuma los dones de U (rracia. Su 
tricotomía os taoral y teológica. C(, IV, 39. 

l«OB ántfelee. —La Isleaia. 

168 . Los áugoloB BOU cousider&tios siempre como espintus de órdeu 
superior, adornados de la gracia divina, y divididos eu diferentes órde¬ 
nes Sirven á Dios 7 á los hombres. Mjguel es el couünela de la Igle- 
ña 7 cada individuo tiene su ángel tntelsi IjOs buenos óngeloe 
asUtou al hombro, 7 los malos tratan de seducirlo. Á la cabeza do óstos, 
se baila Satanás, él diablo, cuyas obras ha destruido Jcaucríeto Satanás 
no permaneció en la verdad 7 fué homicida desdo el principio, prin- 
dpe de la muerte ^ 7 de este mundoF.l 7 sus dcnioníos reinaban en el 
paganismo ^ 7 siu cesar da vueltos como león rugiente buscando una 
presa que devorar Esto cierno enemigo del reino do Dios, uo cesa de 
pefB^uir á los amigos de Dios, perú (áii llegar a vencerlos. í^a Igle- 
BÍa, qne de los paganos 7 judíos ha hecho una sola sociedad; ia 
Iglesia, una é indestructible, forma un vasto iuiperiu que dura siempre 
7 desafia todos los ataquoe. «Gomo no bajel que navega en alta mar, 
dice San Hipólito la Iglesia sacudida acá y allá por las ondas furiu' 
sos, nunca perece, gracias ásn esperto piloto Jasncríslo. Ella queda 
victoriosa do In muerte, porque lleva sobre bus hombros la cnii del 
Seíior. > 

Asi pues, aunque toda la naturaleza so trastorne, permanezca firme 
vuestra esperanza; la palabra do Aqu^ que ha dicho, <pie nuestra tris¬ 
teza se eambiarÍH ou alegría, será oternamente inmutable; si alguna ca¬ 
lamidad cae sobre vosotros, jamás creáis que Dios os olvida. * Kl Señor 
conoce á los suyos ", y sus ojos velan siempre por loa justos Aun- 


) í/fW.. U, n:/tpor >l, W y i Wm«., r*, la? V*». 6, S, 

» APK.. xa, "i. 

5 ií»tíA., XTI 11 , 10. 

•( 

fi JtoM.. Tm, I- 

6 y«hr., D, 14. 

1 SU, 41: xiT, SO. 

8 I Oot., Tin. 4-0} er x, IB y «tf. 

9 1 ¡HIT.. T, a. 

10 Lt rvi*< *t raAiMhHMi o. so. 

11 n yin., n, Ifl. 

\i Pt. XXSUl, 10. 
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qae mezclados con los impfos, desolados por las mismas giionaa, añigúi 
dos por las mismas pealas, combatidos por los mismos tempesladeeque 
ellos. Oíos sabe bien separar á tos suyos de esta confusión general. «El 
mismo molimiento, díco San Agustín, hace exhalar la hediondez del 
émo y al buen olor de los perfumes K > 

Ki laTgleeia hubiera sucumbido alguna vez ¿ la muerte, podrirá 
dodar eutduces de las promeí^ divinas. Pero reís, por el contiaoo; 
que esta Iglesia, nacida en lo» oprobios y entro contradicdoiiss, abra- 
moda por el odio páblico, perseguida con inusitado furor, primera¬ 
mente en Jesucristo que es su Jefo, y dospuos oii todos sus miesh 
bruB, rodeada de enemigos, llena de falsos hermanos, y siendo, 
como dice San Pablo, nada un sus principios, atacada aún más >‘ÍTa- 
mente por fuera y hiAa peligrosamente dividida en el interior por laa 
herejías durante el curso de sus progresos, casi abandonada despeo 
por la deplorable relajación de su disciplina, con su doctrina que chot 
caba con las demás, díficil de practicar, difícil de entender, impenetrfr 
ble al espíritu, contraria á los sentidos, enemiga del mundo, cuyas 
máidmas combate, permanece bnne é inquebrantable. 

OBBA.8 BB CONSULTA. SOBBB SL KÚHKBO IR8. 

Angeologia y demonología: Bnraab., Kp., cap. xir; henn., Pastor, Ub. U j IQ; 
Igo-, Tralt, v; Smyrn.. vr, Justin, Dial., LXXiTin, cui, Cixviu, cxu; ApoL, 1,6, 
28; Iren., HI, xini. 3; IV, xli, 2; V, xxrv, 4; Uiu. Fd., «]>. ixvi ct «tq.: Cle- 
rnent,, «Quis díTcs aalr.,» cap. xxre; Psed-, U, 9; StrOT»., V, 13; VI, 17; Vn, 7. 
Los ó Vigilka (voy. Dan., iv, 10,13, etc.) mencionados én l.ib. Ke&ocb. 

1,6; Test. Xll, Patr., cap. i, § 5; cap. v, g 3; Peed., loe. eit.; Cotcicr., ia 

Conat. ap., VUl, 12. — Aphtharsia de la Iglesia: Igu., Epli., vil 


Sobre el fin de loe tiempos. 

169. Al án de los días, la Iglesia será glorificada y exaltada despees 
de haber sostenido el último combate contra el hombre del pecado, el An* 
tccristo, que procederá á la última y decisiva venida del Salvador. KsU es 
ol pensamiento que se inculcaba especialmente á los fíeles, invitándolas 
á estar dispútalos para el día del Soüor, que nadie conocía Los Apbs 
toles mismos no tenían sobre esta punto revelación alguna parücuiar; 
no conocían sino la ruina fiuura de Jerasalen, figura de la segunda 
venida del Señor*. Jesucristo volverá, pues, en calidad de Juez, rodea- 


l Ik «ivit. M. lib. I, cap. vTii. 

s Af«íA,. Hiv, 24, ss y ñg., 40-51? isv, J y aig.; Lve. xri, 24. 
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do de fuera» y majestad K Los muertos saldrán de sna tumbas loa 
que hayan obrado el bien resueitarán con un cuerpo glorioso y trans¬ 
figurado; los que hayau practicado el mal, también con un cuerpo tm- 
ptfecedero, mas para su castigo. La resurrección de Cristo es prenda 
de la resurrección uaiversaj 8. La recompensa de los bienaventurados 
en d cielo esí como el castigo de los impíos en el infierno \ durarán 
etemaiomte r tendrán dirersos grados. El infierno la gcbonna, es un 
fuego perpetuo, un horno’’, un abismo® lleno do tormentos®, una 
musrte eterna Es distinto de] limbo (b^es, scbéol) adonde doscen- 
dió el Cristo para anunciar á los difuntos la alegre nuova de su liber¬ 
tad Como nada impuro entrará en el cielo, ni será admitido á la 
\'iaion beatífica do Dios única herencia do los justos, y como no cabe 
sociedad entre la loz y las tinieblas la Iglesia cree en un lugar de 
purificación para los justos que han muerto sin haber expiado entera¬ 
mente sus faltas, porque el Soflor ensofla que hay una romision de pe¬ 
cados eu la oira vida cuando habla de una prisión de donde el hom¬ 
bre no saldrá Imsta después de haber pa^do d último óbolo La 
Iglesia ha orado siempre por los difuntos i®, y ofrece jwr ellos el Santo Sa¬ 
crificio. l^a ley de muerto pesa sobre toda la humanidad pero los ñeloa 
la consideraban como uu sueflo como una salida de esta habitación 
terrenal corno e) abandono de una tienda ®^;por(]uc aquellos de quie¬ 
nes Jesucristo era la vida, miraban la muerte como una victoria Se 


1 Aet., t, 14 Uitih., uv, 31 j úg.; Jaam., v, 29, XT. 
i Job»., t, Sá, eU 

t I Cor., XV, 90 y rig.; m, lO y aig. 

4 Jo»*.. XIV, 9; I A>r., IV, 40 y slg. 

& ilort., IX, 43 7 BÍg.; Matth., zzu, 19; xxv, 40; Apoe., ZZI, 8. 
6 Mota» . V, 7 úg; XTm, 0; T, W- 

*7 JtfdltA., zui, 30. 

8 Af«e., IX, I. 

’ .9 Afart., tXjiiy 8Íg. 

10 Apoe., XXI, a. 

11 Att., II, 3^'; AfOC., 1 , 48; IX, 18. 

'■■'19 / i'tír., m, 10 y «¡g.-, IV, 8; «f. iMr.. xi, 30 y »g 
19 Ápoe.,Xxi,sn. 

. 44 r/cm., lu;0,3; rn»., xm, lO. 

'is nOr.. vt,|«. 

19 Uotlh., XU, 89; £w.. en, 10. 

I 11 , ivm, Üiy 0 ig.; v,3£. 

18 Svgun//M k*., xa, 49 y Bg. 
lO IX, Vi. 

M n 7V»f., IV, I3y sig.'.ic^.. ZV, 18, 30. 

91 ntJír:, T, 1-1. 

29 n/^.. 1,31. 

33 I, 21. 
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sabia que ks obras acaban <x>n la muerte,y quelasi^chesobrevieuc,« 
cual nadase puede hacer que la suerte futura do cada uno se ^ 
para siempre, y que el alma eulra eutdncea on el ciolu, ó en el iuderiM)* 
ó GU el logar do puri/icacioD. 

osBAS DK coaauLiTA. Y OBsaRVACioasB caiTicAB sob&b hl xC'uebo IQt. 

Véase IteUbger, ChristenÜi. u. lürebs, p. 2&7 j ▼ sobre f Tbea*,, n.) j 
bíis-, p. 422 y s)K> Sobre el Antecristo, que dobid leiau tres eúoe ; meé»; 
iustíao, Diiü.. xzxn ct seq., xua, ex; Ireo., 2Ch3(K Hippol., De Chr. et Ab> 
tícbr. — ResDrreceion 7 juicio: Bomab., cap. xix^xxr; Justía., Dial., cxva-cuv; 
Aitol., I, 8 ,1H-20, ri2; Do nsurr. Atlicn. de res., Ireu., II, xxix, 2; V, 13-lS, *J 2 ^ 
s«¡.; Tert., Ve pnescr., xur. De renurr. csni., Polje., Ep., cap. vn; Tatita.. 
Orat., cap. vi; Clem., Peed., 1,4, fl; 11,10; El, 1; Strom., 1,19; Vil, 2; Orlg., Ca 
tra Ccis., y, 14; UetliOtL, De res. Coost., ap. V, 7.—41radun do bícuaTeatoraus; 
Clcm., Strom., TV, v, 18. — Eteroiüad de las pesas del iaÚoniú: Ign., Kpli., xv 
Justin, Apol.. 1,8,12, 17 et seq., 21, 28, 45, 52; Apol., II, I, 7 ct 8 eq.;Dñl 
xzxv, xlt; Ireo., II, xxvm, 2,7; IV, xi., 1; Tcrt., De aniio., cap. xxxiit; Apd 
cap. xvui, xi.v; Min. Fcl., cap. xxx?; Lact., lost. V7I, 21,25. — l.u^r de purié 
oaejoo: Tortul., Do anim., cap. {.tqi; Cypr., Ep. ui, ed. Baluz.; Clem., Stnm. 
VI, xrv, p. 229, cuín nut.; VH, ^ 12, p. .'iOR, od. ltfi¡^e. (Cf. Luntper, loe. tít 
p. 47547^.] Orig., Uom. xv ío Jer., o. & et aeq.; Hom. vi in Exod.; Hoo). w 
m Lev.: Hom. xxiv ío Lúe.; Act« S. Perpet, ap. Ruisart, § 8 , p. 84: Aug., Di 
anima ci<úus orig-, 1, 10; MI, 9. —-Desccoso de Cristo álos üdlenia.<i;.(7loBi., 
Stmn., V], o, p, ek aeq. Cl. Luutper, loe. cit., p. 200-260; Gucricke, loe- eíL, 
part. II, p, 149 ct ecq. 


§ 10. U ciencia teoidgici, — Us escuelas ) k fiteralura teoMgka. 
lia ciencia eclesiástica. 

170. Los sabios cristianoa, deseosos de utilizur sus conocimientos 
dlosdficos é bietóricos para dilucidar y profundizar las riquezas dagmi* 
ticas de la Iglcaia, babtau inteuLado con dxl(o diverso exponer, bien al- 
guuaa verdades partícularcs, bien el conjunto délas verdades crisdani^ 
bajo forma apropiada ¿ loa entendímiealoa cultívados de en época. Coo- 
tiuuaron odifícaudo sobre las bases puestaa por el Nuevo Testamento, 
donde se encontraban ya mdicadAg dífereutee direccionca del espirito: 
on San Juan, él amor de la contemplación; en San Pablo, el gasto dé 
la dialéctico; eu los tres primeros Évaugelios, «1 Santiago y San Ju¬ 
das, el de las cosas positivas y prácticas. Estudiaron después con ar¬ 
dor la Lradiciou do loe primeros Padres y de las más ilustres Iglesias; 
recorrieron con avidez las Escrituras dol Antiguo Testamento, doad® 

) /Mm, cz, 4. 
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oieoniraron el anuncio dcl Xiiovo; y coiuiidcraD<lo la ley nueva como 
miperior á la otra, de la cual era la consumadon, cetuviorou muy léjoe 
de desconocer la importancia de la ley antigua como insUlucion prepa¬ 
ratoria y pedagógica K Si recurrían á las ideas filoaóñcas, y prindpal* 
roeoie á las do Platón y Filón, la mayor parte se limitaban á tomar 
do fllVs la forma de ospoRÍcíon, la terminología, los procedimientos dia> 
lécticosi es verdad quo algunos hacían nso más d ménos amplio de srxs 
priucíplos fílosólicos, ]>ero generalmente no intentaban hacerlos adop¬ 
tar. Si hubo algunos de olios que sacaron errores en su comercio con la 
eepoculacíon helénica, la Iglesia se apresuró á rechazarlos. 

OBBAS DB CONSULTA Y OBSBRVAClÜNBS CBÍTICAS SOBRE EL NÍ MKBO HO. 

[tí Ciütianismo, aaeva le;; Jastiao, Dial., ziet aeq., xrr, xviit, Lxvn; Iren., IV. 
xn, 2. — Sobre el platnniamo de los Padres: Cao., De loe. tlieol., Vil, 2; fetav., 
DcTrin.,!.3.—Contra SouYoraio (Lo platoiiisme deTOÜé,Colonia, l'TOO, tra- 
doeido por F.-C. Lceíder, 2.* ed.. Züllichau, 1702); Baltos, Defensa de loa Pa¬ 
drea acosados de platonismo, París, 1711, in-4.*; Moabeim, De tnrhata per toe. 
Platón, oed., Helmst., I72&. Obras sobre esta cootroTorsia en Kcil, Opuse, 
aeadem., p. 430 et scq. Véase K.a)m. Tb. Q.-Setur., Ib50. p. 249 et aeq.; Fretb. 
K.’Lex., vni, 406 et soq. 

Los principios. 

171. Véanse aquí loa príncipioe que servían de guía á los doctores 
crístiauos: I.** La materia de la fe viene de fuera; o) espíritu bomano 
puede alcanzarla, apropiársela, dilucidarla; pero no puede ni aumontar ni 
perfeccionar su sustancia, ni tranaforraarla ni cambiarla. 2.*^ La certeza 
de la fe, a.rí como la materia de la fe, no puedo ser engrandecida y elevada 
por la ciencia; sólo es susceptiblo de perfección la forma bajo la cual ee 
presentada al entendimieulo. 3.** La fe ea la baso inmutable, la regla 
y barrera do la ciencia; es el punto de partida del conocimiento ecle¬ 
siástico; ella es la que le suministra sus principios, y estos principios 
üo tienen necesidad de otra prueba. 'La fe es la condiciou previa del 
conocimiento científico; sin la fe no hay inteligencia *. Ella os la que 
distingue y jnzga on su verdadero valor Jos rayos de verdad ee]iarcidos 
en c] paganismo, y la coloca á su verdadera hiz; así pues, la cientía 
verdaderamoüte díivina, se despliega sobro el fundamento do U Escritura 
y de la enseñanza dada [W la Iglosia. 4.® La verdad revelada f oí cono¬ 
cimiento racional no pueden estar en contradicción, porque tienen una 
sola y misma fuente, quo os el Verbo de Dios. 


1 .ferem., AZXI, SI; a., U, 4. 

2 tí., va. 9,9egua la venwR al^oBdri&a. 
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La difertnQCm entre la ñlosoHay el Oristiazúsnjo, coDró?to: I.<> «d 
cnanto ol fondo, en que la ñlosoña no contiene áno partes de la verdad, 
mexdadaa cou errores, zníénUos qne el Cristianismo eticíerra la verdad 
total; 2.^ en cuanto á la forma, on que la tílosofla, por sus procedi. 
miciQios arüficialee, por en método maccedble á la multitud, no imede 
jamds convertirse en el bien común du todos; por los efectos, «j 
que el Cristianismo liace al hombro mejor y lo santíñea, lo cual jumfc 
pudo obtener la fílosoUa. Jja cioncia profana no es unís qne una escuela 
preparatoria: uo se la debe exaj^erar ni despreciar. 


OBB&B DB CONSULTA T OUSKBVjiClO.NES CSÍTICAS 90BSS Kt. HL 

Mccliler, Itúdicit dor Kircbc, p. 12í> y sig.; Patrología, p. 464 et 8e(|.; Kuto, 
Tbeol. Q.'tkihr.. 1841, 1; Kliog, en Stud. q. KriU, 1841, p. 851 ; fi^.; Bocw 
2tsebr. f. Pbil. u. katb. Tlieol., 1844, II. Los príueípios en Clcm. Alex., Stron., 
I, 20; n, 2, i, C; in, 4; V, 1 et aeq.; Yll, 10; Theophil., T, 8; lien., l. 3, 6; i, 1 el 
BCQ.; Orígr» ])e plisen praeL, y 1, 211 ,1; Contrn Ce¡s.,hOet»eq.; UI, 40,81; V, i; 
Vt, 2, 4,13; Vn. 40,5» ct s«q.; VIH, 51; Hom. xn, u. 7, in Lerit.; £p. ad Gttg. 
Thaum. (Op. 1,30); Uom. xtv in Geu., n. 3: «PLUoaoplúa ñeque in uiimíbus Icgi 
])ei contraria est, ñeque to ómnibus consona.» 


I«a8 eaouelas ecleeíáatloaa.La escuola de Alqjandrja. 

172. 1^ Iglesia ha visto siempre discípulos ávidos de cicncisagn- 
parse al rededor de sus sabios y piadosos doctores. Multitud de hombrss 
llenos do cdo, acudían á escuchar á San Pablo y á San Juan, y des- 
paos á Son PoUcarpo, discípulo del último. Justino fundó en Roma 
uua escuela donde tuvo por oyente á Taciano (antes de mi caída), y 
donde contó á Bhodon en ol número de sus discípulos. La cieneia 
oriental helénica fiorecia allí particularmente. Los occidentales se air¬ 
earon desde el principio á los cuestiones prácticas, y ¿ las especulativas 
los orientales, entre los que descollaban los partidarios de la escuela 
alejandrma, qne contorna multitud de discípulos iniciados en la ñlosoña, 
y pronto se hizo célebre por la escuela catequística qne fué ncceeazio 
establecer. iRaia escuela iniciaba cu sus principios á muchos salxos que 
habían venido dcl pt^auísmo; formaba maestros capaces de ensefisr 
BUS propias doctrinas; trabíga)>a, en ana palabra, parafundar una cm»' 
da cristiana, y esto eu ol foco de la erudición pagana en AlejandHa 
misma, doude florecía la fllosofla neoplatónica, y donde la ciencia hdé* 
nica ofrecía más de mi peligro para la juventud cristiana. 

Institución privada, poro colocada bajo la dirección dol Obispo, qus 
nombraba eu jefe, esta escuola cultivaba desde macho tiemjto ántes Itf 
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,cicjiciasírtgr^8 y profanas, seguía una dirccciou moral y ascética, 
mtdDtal>a fundar sobre las bases del platooísnio una tilosoífa riguroea, 
que ¿ muebos de sus miembros inclinaba demasiado al pauloíanio, 
óoltivaba la inlerpteUcion mística y alegórica de la Escritura, Uoviiu' 
dota con frecuencia basta el exceso, pero adquiriendo, 8in embargo, 
en loa estudios bíblicos y teológicos en general, grande y duradero le- 
^iLorobre. 

OSBAS OK COKS(7I.rA V ORBEftVACIONES CglrrCAS üOBSK KL NÚtfKKO 112. 

Guericke, Oe bcIioU, qaae Alex. floruit, catccheüca. Bal., \&4, p. 1, n (india 
tembieo (as antiguas obras), fíasaníbacii, De sebola, qoae Ai. d., cat., .Stett,, 
ltí06, part. J; J. Simón, HisU de r«cole d’Alcx., I'arís, ISló; Vacherot, lliaterit. 
dol'éeoled’AI., Paría, )S16. La escuela se llama tcfdv oiSoeudcrov t&v 
: piAr(úr(Pv (So»., UI, 15), •si (»«»v bpOv &£wxcü,tr«v (Kas., 7, 

10; VI, 3, 2&); scbola ecclcsiastíca (ú catecbcseoD), Uier., Oatal., snviii, lxix. 
iiitigim Kueeb, Y, lU, existía opy^olou Uove. Hier., Cat., cap. xxxfi: «Juxta 
vetetem iu Alexandria conscetudinem, uM a Mareo Evangelista semper cccle- 
Biastioi fuere doctores.» Según Phil. Sidetus (muerto en 420; Fragm., sp, Dod- 
m-ell. Días, in Lreu., Orón., 1689, p. 488 et seq.), Atenágoras habria enscQado en 
U escuda ántes de Pantenio; pero este autor morece poco crédito (Socr., Vil, 27; 
Pliot,, Bibl. cod., :£>), aunque algunos creen poder segnirie en este punto (Ooe- 
riclce, loe. eil., parí. 1, p. 4-7,15-2C). 

173. El primer maestro y el más conocido de esta oscueda fué Paníe- 
nio, iilósofo estoico, instruido por on discípulo de loe Apóstoles. 
Expbcaba la Santa Escritura, ya eu lecciones verbales, ya en comenta- 
ño6 (hoy perdidos); era el fin del segundo siglo y principios del terce¬ 
ro. Más c^ebre aún ñié su discípulo Tito Flavio Clemente, también na¬ 
cido en el paganismo y muy versado ou las (otras griegas. Después (fe 
haber recogido de sus viajes á Grecia, á la Italia inferior, á Palestina y 
Siria, mnltitud de cODocimientos, había formado, como sacerdote de 
Alejandría, como uvixiliar y sucesor de Pantenio, gran número de hom¬ 
bres iluBtrodce. Abandonó á Alejandría durante la persecución de Se¬ 
vero (202), permaneció on Capádocia y Palestina, y probablemente 
Vi^vió despucs á Alejandría, donde murió ántes del 217. Además de 
muchos opúsculos y los llypotypcjffls (perdidos), compuso otr&v tres 
obras que tienen entre sí grande afinidad. En su Exhortación ( 
tías), muestra lo absurdo del paganismo; en sa Pedagogía, prepara los 
caminos de la moral cristiana, y en su Síromaía so propone inidar á sus 
lectores en la perfección de la vida y ciencia católica, según los tree 
grados indicados por los antiguos sabios, 6 sean: purificación, inícia- 
cíou, y contemplación', sn dcsiguio es probar que el verdadero gnitetico, 
es al tpisnio tiempo un completo cristiano. Pensador espiritual y sabio. 
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poro do ninguna manora aislemátíco, Clemente, áun baciendo de la ic 
la depositaría de toda verdad, j no viendo sino nna diferencia formal 
entre la fe y la ciencia, caia á menudo en el error platduico de que existe 
diferencia entre ■ U opinión de la multitud > y lafélígiouque los sabios 
adqnieren por medio do la ciencia, y ponderaba la aotjgna literatura 
clásica sobre todos los oecritos de los ñldsofos. Dedicaba particular 
atención á la moral, que pretendía exponer en (oda su porerji. En nna 
disertacioTi especial, oxanúna cómo y en quó condicioues el rico puede 
salvarse. Sus más notables discípulos fuerou Alejandro, Obispo de Ha» 
viades, después coadjutor y sucesor de San Narciso, Obispo de Jerusa- 
leu; y Orígenes, qtie le aventajó por sus trabajos como doctor y escritor. 

OBBA9 DE CONSULTA Y OBSEKVACIüNKS CBÍTICAS eOBRK RL nChkRO 173. 

Sobre Psntcaio, Eus., V, 10; Hieroa., loe. cit.; Phot., DibL, cod. cxYin; Clem., 
Strom., I, r, p. 322 «t seq.; Frsgm.. ii, ap. Rnuth, Relig. gacr., 1,3;1{) et aeq. So¬ 
bre Clemente, F.useb., Y, 11; VI, 3, A, 13 et seq.; Prep. evang., 11,3; VI, ], 3 tt 
seq.; Chron.. n, 29b, ed. Ancher, Veo., 1818; Hicroo., Catal., cap. xxxvan 
Epiph., Hist., xxxn, C; Socr., TI,Pbot., Cod., Cix et seq., exvm; Níceph., l Y, 
23; Clem., Op., ed. S;lb., com oot.; Ileinsii, Lugd. Bat., 1616; cd.Potter., Oxeo., 
1715, ia*íol.. í, 71 (s^un aquel, Veoet., 1755; Wírceb., 1778 et ssq.); Migne, 
t. Vm, IX; Hoístede de Croot, De Clem. Alex., 1828; Dmhnc, De YMÍ>et! Clem. 
Alex., Lipa., 1831; E^leit, Clem. v. Al. ais Phílosoph u. Dichter, 1832; Reinkena, 
De Clem. pnsb. Alex., liooüne, seríptorc, philos., theoL, Vratialav., 1851; Cog- 
nat, Clemente de Alejandría, su doctríua y bu polémica, l^ís, IHTál.—Ctemente 
ha sido elogiado como sabio por San Jerónimo, Ep. LXxxiii, ad Mago.. Catecli., 
loe. eit.; Soer., 11,35; Theod., Usr. fab., I, 0; Ovni. Al., lib. vn, ín JuUao..'pá' 
gma 231, ed. Lipa., 1090, etc.; Fabricio. Btbl. gr., V, 103. Muchos le calificaban 
de santo; el Martirologiu de Usoart le Cita en el 4 de Diciembre. Según Bene¬ 
dicto XIV. fué señalado en el Martirologio romano. MartyroL rom., ed. 1751, 
Ep. praeria Pasiquom inlelUHmus. Cf. Lumper, loe. cit., IV, p. 7^-75. 


Orígenes. 

174. Orígenes, nacido on Alejandría ou 185, recibió oxcolentc educa' 
clon de su padre Leónidas, que fuóau primer maestro do íHosoila. Tuvo 
también por profesor á Ammonio Sakkas, y fuó iniciado en la teología 
por Ponteido y Clomonte. Mostró desde su juventud poderosa actividad 
é infatigable celo en la defensa de la fe. Fretencüó marchar al martirio 
con s(t padre Leónidas, pero an madre estorbó por medio de la astucia 
esta resolución. Confiscados los bienes de su familia, buscó en la ense* 
fianza un medio de sostener á su madre y á .sns seis liertoauos. 

Informado de laa felices disposiciones y de loa vBriadoe couocimKn' 
tos de este jóven de diez y ocho aflos, el Obispo Demetrio le nombró 
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profeeor y jefe interino de la eeaicla católica. Eu esta puesto, Oríge¬ 
nes supo conqoiaUr la general asümaciou y merecer la adhesión pro¬ 
funda de sus nnmerosos diacípnloa; convirtió á muchos paganos, y pu¬ 
blicó numerosos escritos. Sin embargo, hizo demasiado pronto, áun on 
sil obra De jyrineipiis, la atrevida tentativa de réducir á aÍQlcnia los 
dogmas cristianos, porque las impresiones que había recibido de la filo- 
sofia pagana eran todavía demasiado vivas; por eso ee extravió más de 
«na voi. No contento con ser incpronsiblo ou su conducta, quiso alojar 
(le sí toda sospoclm, todo peligro de contemiaano en sus relaciones 
con el mundo. Animado de excolentos intenciones, pero interpretando 
m¡d el pasaje dcl Evangelio donde so habla de aquellos quo so hacen 
eunucos ^ se mutiló con sus propias manos. Iflste acto lo atrajo vivas 
reprensiones de parto de su Ohispo, y en lo sucesivo so le echó en cara 
como crimen enorme. Entregado á todos lus rigores del ascetismo, su¬ 
perior al miedo, Orígones acompañaba cou fi^uencia al cadalso á los 
mártires, de los cuales muchos orau discípulos suyos. 

£n 212, siendo Papa Zcforino, se dirigió á Roma oon ol fin de visi¬ 
tar la más antigua iglesia; pero ao tardó mucho cu sor llamado nueva- 
monte ó Alejandría. Siendo sus discípulos muy numerosos, los dividió 
en dos clases, y puso al frente do la inferior á su discípulo Ileráclas. A 
la edad do veinticinco años so dedicó al estudio dol hebreo con el fin de 
utilizarlo para Sus trabajos bíblicos, y (Jimenzó la grande obra sobre la 
Escritura Santa (Jos Hcxapla). Prorislo de abundantes rwruisus por su 
amigo .iVmbroaío, á quien había sacado del guosticismo, é invitado á 
escribir numerosas obras, recibió do aquel número siifíciento de calí¬ 
grafos y taquígrafos para ayudarle en su trabajo. 

La reputación de Orígenes se extendió á )a.s más remotas comarcas. 
En 215 ftió llamado á Arabia para instruir allí a un genoral. Poco 
tieiupo después de su \'uclta á Alejandría, se vió obligado on 216 á 
huir ante los soldados riel emperador CaracaUa, irritado contra la ciu¬ 
dad. Partió para Cesárea de Palestina, donde fué honrosamente acogi¬ 
do. TjOS Obispos leinvitaiDu, aunque seglar, á dar en loa iglesias loe- 
cioiice sobre la Santa Escritura. Su Obispo Demetrio se manifestó 
descontento de esto y exigió su vuelta. Orígenes obededó. pero aJ poco 
tienq>o fué llainndo por la madre dcl eiujiorador Alejandro Severo á 
Antioqoía y después á Acaya. Á su vuelta recibió, en 226, el sacerdo¬ 
cio cu Cesárea do Palestina do manos del Obispo Teocüsto. Esta orde¬ 
nación conferida por uu Obispo incompetente á un extraujero, y además 
eunuco, ora contraria ó la? leyes de la Iglesia. Asi, cuando Orígenes, 
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pasaudo por Éfeso y AoÜoquia, volvió á Alejacdríá, el Obúpo Doq^ 
trio ordenó uua información, á conseeuoucia de la cual Orígccea abao. 
donó la ciudad y se fué á vivir á (Cesárea cerca del Obispo que le era 
favorable. 

En 231, un Sínodo de Alejandría pronunció su deposición. EuOeeá. 
rea, Orígenes abrió uua escuela que adquirió, bajo eu dirección, pro- 
(%io£>o desarrollo^ Gre^rio Taumaturgo y su hermano Atenodom 
fueron discípulos suyos. Durante la persecución de \faxinmio, boyó i 
Capadocia, cerca del Obispo Firiuiliano, y allí permaneció largo túmpo 
oculto cu la casa de una cristiana llmuada 3^uliaaa, donde trabajó 
diferentes obras. Vuelto á Cesárea en Palestina, después de la caídade^ 
Maximino, se dedicó nuevamente á la enseñanza, y la contÍDuó, salvo 
algunas intemipcionos ocasionadas por viajes á Arabia, hasta la porse- 
euciun de Dedo, á la cual no subrovivió mucho tiempo, p(>rquefu¿ 
aprisionado en Tiro y horrorosamente atormentado. Allí murió en 2 d 1. 
á la edad do sesenta y nueve años, y fuó enterrado em la catedral. 

UBBA8 OB consulta Y OIUKBTACIUNI» CItmCAS BO0RB BL NCmBBO 17i. 

Eusul)., VI, 2 et scq., 6, )4 et ntt].; Cbron.. 11, 2% et eeg.; Grcg. Th&cn,, Or.' 
Panciryr. in Oríg.; Pfttnijhil., Apol. pro Orig.; Hicrou., CataL, cap. ut: ApoL, 
contra RiiAd.; l^ed., Hist Laus., cap. Cxlyii; Epipb.. H«r. lxjv; Socr., VI, 
13; Soíom., VIII, 14; Pliot.. Bibl., Ood. Yin, cxYjr, cxvui; Kicepli. Cali., V, 1 et 
aeq., xxxn ct scq. Obna en Gnoríeka loe. cit., part. 1, p. 37 et seq.; Thomastoa,- 
Ürígeacs, Nuremberg, 1837; Eedepenaing, üriK*i Bonn, 1811 y sig.. 2 rol.; Héfe-i 
1¿, Frcib. R.-f.ez., 1851, YD, KSñ y ai». Sobre ej )le^ (<n 1. Eodope&ni^, 
Lipa., 1R3C), TóaM Sebnitzer, Orig. úber die ÍTrufidlelurtii der Glaabmwú* 
fiOBSch., Slutigard, 3835; Boaoer Ztacljr., t. XVT, p, 2® y si». Sobre la todHIi- 
cion (le Origenea, IMri Zomii Excreit. de «tanukÍHmo Orig., Giss-, 1708. Úa'sido 
paerto en duda este hecho por Schnitzor :Ioe. cit., p. 33), et Baur (Theol. 
bücher, 1837, IT, ®j 2); eatá sostenido por fcngelhardt j Redepenniog, Origenaa. 
Uom. XT in Uatth., n. 1 et seq. (Oper, in, 651, et seq.) reeoaoee más taidc 
su error, según U Cor., tii, 6. 


Trabajos do Origones sobre la Santa Escritura. 

17Ó. Origenea prestó á la ciencia inmensos é incalculable scrricioB. 
No solamente contibuy'ó en gran parte á fijar el cánon de las Santas 
Escritoras, sino que se dedicó con óxito en sus llex<^ á la critica dal 
texto del .iVntigoo Testamento. Estableció allí, en seis columnas: L«, el 
texto hebnüco no puntuado con letras hebraicas; 2.® el texto hebreo® 
letras gribas, según la pronunciación que él conocía; 3.® la tradocaf® 
textual de Aquila; 4.®, la traducción de Shxunaco; 5.®, la versión ale- 
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jandrina (los Sülonte); G.®, lu voreiou do Theodocion. La touuion de 
la« cuatro úldiDfts? columnas {3-4*-5»6) tomd ol nombro de tetrnpla. 

Habiendo htiüodo Orígenes otras tres versioues griegas de muchos 
libros de la Biblia, debidas á autor desconocido, muchos ejeiupLarefi 
recibieron de ocho á nueve columnas (octapla, enneapla). Empleó difo- 
reules signos: el obelo para los pasajes do los Sotenla que faltaban en 
el hebreo; el asterisco, para Iw» pasajes omitidos en los Selenla, y afta 
dio coitos observaciones (escolios). Do esta grandiosa empresa, que fuá 
también utilizada por San Jerónimo, no restan más que fragmentos. 
Orígenes se dedicó además á la explicación de los Libros Santos, no 
solamente en sus nnmero.^as homilías, sino en comentarios particulares 
(tmi), y dió cortas explicaciones sobre Ks más difícUes pasajes (esco¬ 
lios). Tenía por principio estudiar siempre el sentido de los textos 
particulares en sus relaciones con el conjunto, y se aplicaba á fijar oí 
sentido literal. En este pimto prestó importantes sendeíos, si bien se 
cefonó, sigoieudo el gusto de su escuela y do su tiempo, por descubrir, 
más allá del sentido literal, é histórico, otro más elevado, misterioso, 
apbcahlQ á lu vida moral, ó que se refíere á una ciencia más profunda. 
Pora él, la Santa Escritura es una obra divina, en sus detalles lo mis¬ 
mo que en conjunto, hasta en los pasajes má.s insigniñeantes en apa¬ 
riencia, y está llena do los más ]>rofimdo8 pensamientos. 2s'o ve, en 
este sentido, nluguna diferencia cutre el Antiguo y Nuevo Tcstauiento. 
Distingue; 1.®, d sentido material (literal ó histórico); 2.^, el sentido 
psíquico (moral y tropológlco); 3«, el pneumático (místico, anagógi- 
coy al^órico). Sus obras, de las cuale» sólo una parte so ha conser¬ 
vado, estimularon el ardor de los épocas slguienlee y suministraron 
iiiqK>rtautes cuaterialea. Sus homilías han llegado á ser, eu la Iglesia, 
múdelo de leccíonee prácticas de exegesis. 
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Oríg., HAiaploruiu quAC superBunt. cd. 13. de Moottaiicon, l'arís, 1713. ín-ío)., 
t. H; Balmlt, Lip»., 1769,1.11; Mignc. P8tn>l. gr., t. XV, XVI, ed-F¡eld.,üiOD., 
1887 ct «cq. Coaipar. Kpipb.. De pond. ct meas., e. xni; TUl«Dont. Or., b. 8; 
Meta., t. ni. p. óU; Orsí, 1. Yl, u. íí3. t- Ul. p. 182; Grericke, loe. eiu, II. p. 19. 
Pobre Ia Santa FfKrítura: Orig., Houi. iv., in Jer.; Comin. in Mattii.* p* 428; íD 
Jo&n., ym, 4Ó: xvuVO; ia Ksod., i, 4; inJer., xu, l. —Sobro «Itriplesentido: 
De princ.. n% 11,13; Hom. v m Levit., n. l, 9 (Üp. 11, 2u91; t. XJX in Joan, 

(ib. IV, ao&); TLütoaoius, p. 311 y ííg-, 316; fictlrpenuiag, 1, :n8,2íW, 3M, y más 
arriba, g Ktp. 



Tr&bajos ascéticos 4a Origensa. 


lli}. Origénsd uo ea méños uoUblo por b\¡6 trabajos flsciiticos, 
ciabneute aobre la oración, y por su lucha contra los paganos y bcrojea. 
Kq esta parte, su fama a<? imperecedera. Mostró doquiera una aptitud 
para cl trabajo verduderamonte maravílloi>a, que lo valió el sobrouom- 
bre de Aíltíntantiui/ y de Calthatíeros. £n cuanto al dogma, á pesar de 
los excelentes coiueotarios que ee le deben sobre algunos puntos, mi glo¬ 
ría ha sido oscurecida por una adhesión demasiado grande al neoplato- 
nismo, dol cual ha debido tomar muchas ideas. Se le ceusura sobre todo; 
a, por babor creído en la eternidad do la creación y en nna pluralidad 
iufíníta de mundos, correspondiente á la actividad eterna do Dios .como 
Creador; b, por haber explicado el origen dcl mundo material, atríbu* 
yendolo á una prevarícaciou dol mundo de los espiritas anterior al tient* 
po, y por haber admitido la preexistencia de las olmas; e, por haber 
ou.S6fiudo que los ángeles tienen cuerpo; d, por haber negado la. eterni¬ 
dad de las peu&s del inñemo, so pretexto do que todos loa castigos no 
eon más que medios de corrección y mojoramiento; e, de aquí la otra 
Opinión de quo Satanás y los demonios serán un día perdonados;/, por 
haber [)rclendido que habrá nna restauración de todas cc^as, y que ks 
elementos corporales serán desti^doe; g, por haber combatido ó desna¬ 
turalizado el dogma de la resurrección, diciendo que todo lo corporal está 
destinado á perecer; h, por haber rebajado al Hijo de Dios y descono¬ 
cido su igualdad de sustancia cou el Padre (subordinacionismo); i, 
por babor rebajado el Espíritu Santo y restringido su operadou á los 
santos, miéutras que la dcl Hijo ee extendería á todos los seres rozoufi- 
bies, y la dol Padre á todos los seres en general; j, por haber .sutilizado 
demasiado eon exageradas alegorías sobro el fundo de la Escrítnra, y 
osjiecialmunte sobre el capítulu m del Oinésuf, dundo reñere al cuerpo 
humano lo que se dice do las pioles do animales. 

La opinión, en lo que coucicnio á Orígenes, ha estado siempre divi¬ 
dida. Miéntras que Metedlo, Obispo de Olimpia y después de Tiro, com¬ 
batía como pertenecientes á Orlenos las doctrinas sobre la pliualidad 
infinita de los mundos, sobre la preexistencia de las almas, sobre e) 
cuerpo en cuanto os la prisión del alma, sobro U destruccipu final de )& 
materia; otros, como Gregorio de Xeocesárea, Pánfílo yEusebíode 
Cesárea, uo le escaseaban los elogios, y le defendían contra sus numa- 
rosofi adversarios. Se ha sostenido desde el principio que los berf^es 
habían fabúficado sus escritos. Por el estado defectuoso en que mnebas 
de Bus principales obras han llegado hasta nosotros, es difícil fallar con 
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Kcgnridad sobre cada acusación. Si es cierto, segnn lo que parece me¬ 
jor fundado, que tomó la mayor parte de sus errores délas doctxúaa 
Dtíoplatónicas, sin embargo, jamás fué formal y voluutariflTnpnte bDrcje, 
porque se mostró siempre dispuesto á someterse á las enseflanras do la 
Iglesia. 

OaOAS DR CONSULTA T OSSEKVACIONm CBlTlCAa ilUBRB Bt. NCVBRO 176. 

ASa^iárnnc‘ci hombro de aem), Eub., VI, 14^ Ricr., Cat., mt; Kp. xxixad 
I^ol.: 'Rpipli-. Ua;r., lxiv. 1; Xx^.xivTAfr,^ (de entraiitui de bronce!, Hier., Kp..cit. 
Ki DÓmero de «sitos escritos Je Jiabía valido el sobrenombro de Turaa^ 

ia(¿c« OAtaK-rf^oc. Haet, OriijreQ., lib. 1, cap. i, § 3. Ediciones: liuet, Comment. 
<>rí(r-, IV/s, 1679,* Op., e<l. De ia Rué, 12V; Higiie, t. XbXVII; «d. Luuua»rscJi, 
Berol., iHifi et scq.; Orelli, Orig. nliquot loci sdecti, IHW. Comp. Redepenaiog, 
Das Hier. wicdvrau()^fundeaee VeneiehnÍBz der Sebrifteo des Orig. (Niodnors 
JUsebr. L bist. Tbeol., 16^1,1. p. OCyaig.). Los errores de Orí {enes se encuentran 
priacipalmcnte en los diez libros (perdidos} de los Stioauita(Hior.,£p. txi. 
si. 38; Ep. Lxv, al. 141); en los dos De resur.; su los custro Do príncipiis (que 
00 son completos más que on la colección de Kufloo), donde algunos-paBajea 
lian sido cambiados sobre Ja Trinidad, la materia y la supenfiYeocís del bom- 
bru. De la Rué, Op., I, p. rv, 44; Thomasius. p. 88 y aig. Vóaseaobre a, Thoma- 
sins, p. 111, y sig. (Do priuc., III, v. 3; 11, ix, 4,6; IV. 30; Bom. iv in Num., 
n. 9; lo Afsttb.. t Xlll. u. 1; t. XV, n. df)^ aubre b, y e, Thomasius, p. ICó y 
sig.; sobre d, Do princ., XI. v, 3; x, 6; Contra Üels., Ql, 75, 7E el 8e<p; V, 15 et 
seq.; in Exech., bom. i, 2; in Exod. fragm-, Op., 111,114 et soq.; e. De prioe., I, 
Tm, 3; ni, vt, 5 et aeq.; Bíer., Kp. ad Avit.; /, in Joan., t. XXXII, n. 3; Selecta 
ínTsalm., p. 576; Do prine., I, TI. 1 ct seq.; Til, ti, 1; Contra Cela., VIH, lxxu 
te Rom., lib. U, a. I; lib. 117, d. 1; Fragm. in Luc., Op. III, 981. La doctrina de 
la apocataalasis jmode, sin embargo, explicarse en un aentído ortodoxo. 
Coutru Cola., U, 77, Sol. in PsaL, p. 5:12, 5^; in Msttb.. xvit. 29. Véase Xlamcrs, 
De Orig. Lchro voa dar Aulcrsteiiung, Treres, 1651. TbomesíiiK reconoce qoB, ath 
guQ Orígenes, los eacrpoa serón transfiguradoa, y espiritonlízados y rosaritarán 
déspaea de babor depuesto la mortalidud y la corrupción; que la miamu íorina 
(1) si no la misma sustancia, soalanda corporal (¿).<i:4v«imuipr>oy), será 
resiableeída. Véase Víncenzi, más arriba, D, § 68; k. Sin embargo, Orígenes no 
concibe al Hijo como subordinado al Padre aioo «ratione prbctpíL» y no < ralio- 
oe uatnrae.» Ahora, bajo cl primer nspocto, ol Padre como «primer priocipio» c« 
más grande que el Hijo, aun «o la opinión de lew Padres que han escrito despees 
de] primer concilio de Nícea; i, Orig., üi Joan., t. XXXU, d; XXVIU, 13; Contra 
Cele., V, 1 , De princ.,!, 3, 5 ct aeq.; in Knm., Hum. vi, 3; in Uatth., Uom. xii, 
40; Fragm. in Isaí. (Op., UI., KXif.Origenodíué acusado da error sobre la Trinidad 
por Daronio, petavío, Uuct, Natal-Alcjaudro, Du IHn, Cave, Wosbeim, ato., y 
justificado por De la Rae, BuUus, Uaren, tVaJeh. Véase sobre todo Tbomasins, 
página II 2 -I 0 I, 278-264; J, Contra C«U., IV, 40; in Joan., t, XX, XXI; t H, 24; 
Hom. in (Jen,, in, 31; in I.eT., iii, 2. Cf. Hier., Ep. Lxi (Mari. 38), — Method-, 
Utpl Epipb., Hom. lxiv, 12 ot seq., Photius, cod. ccxxix; Ilifl 

Pbot., cod. ccxxxv; Migno, t. XVUl; Greg. Tfaaum., Pampliil., ap. Migne, t. X. 
6obre U íalsiflcaetoa de los escritos de Orígenes, Ep. ad amic. .Vlex., Op., I, 
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págínK 5, 6 ; Rufino, Prolog, in libr. De príae. et Apol. ad Aiuisl. P. Los soatimíeii- 
tos c&túUcos de Orígenes son atcsliga&dos por sus prineipios general» 90 ^ 
el dogma (De princ., prae(., o. 2; Comm. in \IattL.. ser., n. p. 8Sj2); ‘2*‘ ^ 
BU carta de defensa dirigida al Papa Fabian 1 liicr., £p. xu, al- C5'; 2.° por lo 
dice de la macera que toa borcies tratan la doctrina do la Iglesia 1 Hom. vu 
Jos., Op., 11, 414), y Us emboaesdas 7 peligros en qne le ha puesto el demttúo 
(Hom. vviin Kaceb., Op., lU, 3rt2), 


Suceaoreo do Origones. * Mllecarioa, 

177. Después de la partida do Origenes, quedó al frente do la os- 
cuela catequística do Alejaudría su discípulo Heráclaa, el cual, nombra¬ 
do después Obispo, faé roemplaeado por Dionisio, que también subid 
á la silla opiscopul (despuets de 348). No parece, seguu las uoticias que 
han llegado hasta nosotros,que su método de enseñanza difiriese mucho 
del de Orfgones, cuya e^uéla había írccuoutado. Esto es positivo, sobre 
todo, tratándose de los maestros subsiguientes, ó sean Pierio (ücuomi- 
nado el segundo Orígenes, autor de muchos escritos, y especialmcule 
do uno sobro el profeta Oseas) j mi discípulo Páufilo de Cesárea, asi 
como Teognoeto, que escribió, entre otras obras, siete libros mlitula- 
dos: Hypotyposis. Parece qne estos dos maestros tutieron por auxiliar, 
siendo Obispo Theonas, á Aquilas, que más tarde ocupó la sede epi^wo- 
pal y que tuvo por sucesor al mártir Pedro I, Lo cierto es que muchas 
de las tesis teológica.^ sostenidas por Orígenes, continuaron ensebándo¬ 
se, aunque bajo forma más suavizada, en la escuela de Alejandría; 
parece también que suscitaron numerosas disputas ou el seno de esto 
Iglesia. 

La interpretación alegórica de la Kacriturn tenia por principales ad¬ 
versarios á los milenarios, que, rechazados por loa sabios de Alejandría, 
hallaron eco áun en Egipto mismo. El Obispo de Atsinoe, Nepote, pn* 
blicó su Re/iitecioti de los aJegoristasy á la cual respondió el Obispo Dio¬ 
nisio con sus diez libros de las Promema. Era inminente U división, 
cuando Dionisio un dos conferencias, consiguió atraer á los milenarios, 
y especialmente á su jefe KorsJdon. Como muchos, por oposición á loe 
milenarios, rechazaban el Apocalíi^is, en que se apoyaban los últimos, 
Diomsio declaró que profería creer que eate libro estaba por encima do 
su íntoligcDcíu más bien que rechazarlo; que por lo demás, no había que 
tomarlo á la letra. Admitía él, que su autor turo por nombre Juan, pero 
atirmaba que era nn sacerdote de Asia distinto del apóstol; todo, decía, 
protesta en favor de esta opiuion, el carácter dcl libro, su estilo, su mé¬ 
todo, sin hablar de razones intrínseens. 
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J^raiUnartprao, represíeDtailo por muchos antiguos, fué combatido por 
/os adversarios del montañismo y por los sabios de Alejandría; sin em¬ 
bargo, tuvo OH lo sucesivo cierto número do defensores, tales como Mo- 
todio, LactADcio y Apolinar, e) cu^ü intentó refutar las Promesas de 
Dioukdo. Aunque esta opiniou tuvo por campeones á hombree talos como 
Papías, San Justino, San Ironoo, Tertuliano, etc., carecía de funda- 
nieuto en la tradición; prueba de ello os et tesUmonio de Justino, cnan- 
do afirma que todos los ñelea no ]>articipabaD de la misma opinión en 
eriepuuto; además fuo combatida por Atendgoras, Cayo, Clemente y 
Orígenes. Era, sogun lo más verosímil, de origen judaico. 

Difídl ora la empresa de ahogar Jas idoas del milonarismo; las cuales 
otconCraban nanieroso apoyo ya en las profecías relativas al triunfo 
defimth'o del reino de Dios sobre el mal, ya en la idea de que el teatro 
de los snñimieutos de la Iglasia debía serlo también de su exaltación, 
tanto máa, cnanto que la Escritura, annuciaba un nuevo cielo y una 
tierra nueva los milenarios, en fin, estaban persuadidos de que hay 
on la Iglesia un principio que debe transformar al mundo, y que por sí 
eók> ieautorisa para pretender ol imperio universal. Todo lo que el mi- 
lonarismo contenía de importante se ha conservado, miéntras que se 
hu visto caer por sí misma ia opinión de que el combate contra el esta¬ 
do pagano continuaría hasta ol advenimiento definitivo de Cristo, sí bien 
aquella se mantuvo firme bajo el peso de la persecución. 

Otra idea favorable al milenarismo, es qne habiendo sido creado el 
mundo en seis días, y riendo mil a&os ante Dios como un día \ el mun¬ 
do debe durar sets mil afios á lo.s cuales seguirán otros mil de reposo 
sagrado, correspondiente al sábado. 

Esta doctrina hallaba otro apoyo on el doseo de reunirse pronto á 
Jesucristo, en las exhortaciones dd Salvador y Jos Apóstoles á estar 
dispuestos para el día dd Señor, y Inégo en la interprolocion literal del 
Apocalipsis, que continuó influyendo sobre estas disposiciones en los 
siglos sucesivos. 

oaius DB COXBUt.TA V OBSKBVACtOKBB CBÍTICAB SOBRB BL trÚMRBO ITT. 

Sucesores de Orígenes. Bus., VI, 3,15, 26, 29, 91, 35, 40 at seq.; VH, 1. 4 et 
seq., 20 et seq.,d2; Uicr., Cst., cap. uv, z.tix, lxxvi. K1 método de eoseíaoia 
de Orígeaet se eacuaotra integro en los alelandrinos subsigoiiuites: 

«, Había llamado il Hijo xtlopo, según los Prov., vm, 22, donde según lo» 


1 /7w, is. 

9 P$., uxux, 4. 

3 ntnuM. c. XT. 
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tcntn, ac Iota Ixtme , eo lu^ar de ix'^.oscq, acrediUdo por el texto iiebreo f t la 
Vulgata}. La múina exprooion es empicada por Dionisio (g IM). y Teognusto. 
^Phot-, BibL, cod. cvi, ex lib. H Hypoljp.)* 

A, Se aeuaaba igualincnto>¿ oate último d« repetir con Origenea, ««¿y 
¿QTiKCit |i¿vov tn»cmr\i, y otras doctrinas sobre d Espirito Santo y los incides. 
(PUot, loe. cit.). 

e, rieiio ejuKflaba tarabicQ U proexíatencia da las alinaa, Bigtucndo á O-ig». 
nua* y empleaba expresiones <]uo suponían al Espíritu Santo inferior a las otras 
dos PcTSObas (Pljot., cod. cxix). 

d. Siguiendo ú Orígenes (Tbomasius, p. 2fi0). aplicaba también la ]>s[abra o&ú’ 
i la persona (Piiot., loe. eit.V So cita además entro los dlseipoloe de Orígenes, & 
rrífou, autor de tratados sobre la Biblia (Hier., Caf., cep. nvn). Dionisro contra 
Nepote, en Eos., Vil, 24 et fteq. Cí. IH, 28. Lücke, Comm. í. Offbr. dea Job., 
g :H, p. P.-J. MiMiatcr, De Dionysü AL ctres Apoc. Joan, sententrn, 

Hafo., 18S6; Kleuker, Ueber Ursprong u. Zweck der Oftenb. Job., p. 154 y pág.: 
llier., in Tsai., lib. Wni. protem.: «Adversum quem (Ireti.) Diodysíus Alei. 
eccL poiitiícx dogantenracribit librom, írridene miUe annomin AilTulam... coi 
dnobus voluminibus responde! ApoUinsriua, quem non soluin auae acctac borní- 
oca, sed ei oostrorum in Uae parte dumtaxat plurima eoquitur multítudo.» Kl 
milenarístno fuá 8o.stcnido por: papiaa, ap. tren., V, 93, et cap. ult.; Iren., Í<K, 
eit.‘, Justtn., Dial., ),xxx ct aeq., cii et acq., después Isai., lxv, ApocaL, 
XX, 4 y aig.; Tertoll., Contra blarc., 1, 29; III, 24; IV, 20; De res. carn., cap. xxx: 
Laet, Inat., Vil, 14 et seq. Se ti»U» esta ojiiniou entre los eonrertidos, ys dcl pt- 
ganismo, ya del )udaíamo. Eitsebl, p. G1 y sig., bOÚ. Ooníesion de Juntiou, Dial, 
uxx. Contra ei ihiicaarísmo, Aiben.. Leg., cap. xxxt; Ce)., ap. Etis.. III, V8; 
Clcní.,Strom.,‘Vll, 12; Orig., Contra Cela., IV,22; Dcprinc., D, 2. Sobro su origen 
judaieo, Hier., Cat., xviii; in Isa., Mv, 1; Ammou., in DanieL, cap. .Max, 
Not. CoU., 1, II, p. 207); lípiph,, H®r., xvi; Ha?r., xxxiir, 9; Justin, Not., Hfr. 
Rayraund. Nartini, Pugio fid., part. Ul, dist lu, cap. xv; Onlatin, X, 4. Véase 
también Corrodi, Krif. Geseh. doaCbiliasm., Züridi, 1794; Münscber, Dogmen- 
gCBcJi., 11, 498 y sjg.; Klee, Tcntemoa Tbooi. de CliL, Mog., 1823; Wagner, Der 
Cbiliams. in den ersten Jahrb. iProgramm^ Oillingen, 1849^ ocliotKiidcr, Di» 
chiliast. Doctrin., Scbafíhouse, 1859. 


Sabios de Alejandría. 

178. Dsadichaflamente se conservan pocos trabajos de los publicado?' 
jior los sabios alejandrinos en favor de las opiniones reinantes. Entre., 
cetoa sabios figura nn tal Amtnonio, que florecía á fines dcl siglo se*, 
gundo y principios dd tercero; quodan de d tti\a obra ucevea <leU 
conformidad de Moisés con Josucrísto y una coucordAudg dolos Eraj>* 
gelios, inserta en la traducción latina de Víctor, Obispo de Copua; 
está bft.«ada sobre el texto de íJan Mateo y cita los pas^ijcs paralelos de 
los otros evangelietas; este trabajo fué deepucfl uUUiodo por Eusebio. 
Otro alejandrino, Anatolio, Obispo de Laodicca cu 270, compuso on 
ciclo pascual muy estimado; comprende diez y nueve aflos y comienza 
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eo 27»j. Surtituyó al cido de ocIk» años eompiicíto por Oioiiisdo. Kn 
gouerai, los alejandrino? tonmon parte activa en las controversias re- 
ferentce á la fiesta ilc Pascua. 

Kn cetas dispntas, que no solaDien^ eo referían á ios cuartodecirnales 
judai/aiilcs(Í40), sluo que ajotaban tainbieu á los católicos, csUbuu 
en tela de juicio muchos graves ]>robloinas: 1.** ¿En qué día se deK) 
edebrar la Pascua? ¿(luAl debe serla duración del ayuno pascual*? 
S.*’ ¿ Debe celebrarse como día de duelo ó de regocijo el de la muerte de 
Jesucristo ? 4." ¿ Comió Jesucristo ol Cordero pascual el 14 tusan ó el 
13 por anticipación V ¿ Fue crucificsdo óntcs de la fiesta de lus judíos? 
5.® ¿Gomo pueden concilíarae los textos de San Juau, xviii, 28; m, 
14, con otros del Evangelio, sobro todo con San Mateo, sxvj, J8 y si¬ 
guientes? 0.*^ ¿Eu qué tiempo y á qué^hora resucitó Jesucristo? ' 

Les obras de Clemente y de Pedro sobre la üeAa de Pascua se huu 
perdido. La eximia y la sexta de catas cuestiones fueron dUncidadas 
por Dionisio m una carta á BaWlidca; la cuarto, .«eguo un fragmento, 
había sido resucita por^Gemento, da ceta modo: Jesucristo ha muerto 
dntes de la celebración legal de U Paacua. Esta era también la opi¬ 
nión de Hipólito, qtie compuso para la Iglesia romana un ciclo do diez 
y sois afios. Esto ciclo estaba perfedamento de acuerdo con la opinión 
de Roma, eeguu La cual no se debían celebrar las Pascuas sino deepuos 
ád equinoccio do prituavora. 

OBRAS 0B COVSCFLTA V 0B8EBTAC7OKGa CSÍnC'AS W’BBE RL .*FÍiVKMO HB. 

Ammonius, Hier., Oat., cap. tv; Osroníus, an. 174, n. 8 Callandi, 

LII, Proisg., cap. ur, p. n et s«q.; Ranuoo. Kv., ib., p. 531 et ssq. Cf. Orsi, 
tib. VU, n. 10; 1.111, p. Se ha descubierto aím en ouest/OB díss uca aatigua 
tntJueeioQ franca dcI wglo noveno, hecha según la versión latina de Víctor, 
Scbmellcr la ha publicado (Amuionii Alex. quae et Tatiani dicitur, barraorna 
Kvangeliorum iu lingua lat. et indo ante (moos luílle in (rancicam translata, 
Víenn., 1841?. La Vej^/on caodaics, Kus., ía Opp. Hier., ed, Vallars., X, &71*t)82; 
cd. Itartüi, i, 1429-1440. Anatulio, Eus., VU, Vera. Ut, eyeli pasch., ap. Bu- 
ctiec.; B. J, Üoctrína tetupor., Autwerp., Ui.'M, p. 4^)0 at scq.; Gallandi, flí. 

5ó8; CJcin., De paacbalc; Kuseb., IV. 26; VI, ^ Pbot., cod. txi; Fragin. ox 
CbroQ. Alex., Gallandi, 11,163,: Uíonys., Rp. can. ad BaslL; Barduino, Conc., 1, 
186; Gallandi, III, fiOl el seq.; lio'uti, tt«ü. sacr., H, 3BMÍM. Cf. Kua. Vil, 20; 
linrrii., Alex. Vragm. de ratioue paschali, ap. Pitra, Spicil. Soleam., L, 14. 

Escuelas de Antloquia. 

HH. La Iglesia de Antio<|uía, cuy<» Obispos Teófilo y Sorapion se 
aeüalaroü como escritores, obtuvo más tardíamente que la do Alojan- 
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drfa TlúA cecueU teol^ca. £9 probable, ein embargo, que laa bases 
fueran echadas alW dcs<le el siglo tetceio. Dos sacerdotes de esta iglesia, 
no rtiénOH sabios que su predecesor Malquioo, que había oonqnúttado 
grande celebridad eu el Concilio celebrado en esta dudad (209) contra 
Pablo de Samosata, cnlthrabaTt allí M estudios bíblicos j sobre todo 
la Us^a hebraica. Eran Doroteo y Luciauo: ésto, que mas tarde fbé 
martirizado en >ncoinedia (311-3I2), cousuitd el texto hebrea para 
corregir los Setenta, y suiniuistnS una revisión de la Biblia, general¬ 
mente adoptada en el Asia Menor y Greda, desde ConstantioopU has¬ 
ta Antioquía. ;Vfiadi6so á ella en lo miccsiro una profesión de fe, qne 
algimos interpretaron en sentido católico, otros en el del subordinaeia- 
nistoo (ó arriauismo). £s muy controvertida U euestion do si el Obispo 
Metodio y el cronógrafo Julio Africano, que había estudiado también 
eu Alejandría, pudierón pertenecer ó no á la escuela de Antioquía. 
Desde el principio se notó ya oposidon entre ambas escuelas. Alejan¬ 
dría cultivaba especialmente la interpretación gramalicai y lógica de la 
Biblia, y en fílosoña se acercaba mncho más á Aiútóteles y Platón. En 
el cuarto siglo, se hizo mis pronunciado esto antagonismo. 

Había igualmente en Edesa una importante escuela para los sirios; 
seguía una dirección positiva y práctica y se dedicaba á estudios bi* 
blicos. 

OSKAS DK CONSULTA Y 0DSeBr3.ClUN69 CKITICAS »)DBB BL NÚMKBO 179. . 

Münler, Progr. de la escuela da Antioq., Main., 1811; Stecudlin, eo Ttsebímera 
ArcbiT (. alte u. none R.-O., 1, i, p-1 j úg.; Lesgerke, Me Kpliremi Sjri arte 
bermea. Reg Proas., 183L, p. 68; KiLn, cte. J. U, § 9C}. Sobre Lociano j Doroteo. 
Kus., Vn, 32; VlIT. 13; IX, 6; So*., III, 5; Híer., Cat., lxXvü; Pnef. ¡o ParaL, et 
Ub. n, coutra Ruflno; Avig., Me cit. De¡, XVIH. 43; Chron. Alex., p. 277, «d. Mo 
Caoge; Hng (g 102.10). 1,17], 170; ed. Tub., 18U8. La escuela de Edesa ensenó de 
nacTo que Tadeo bahía sido delegado áolea de Abgaro. Trabajo nirioa: Midascalia 
apoat. ayriaoe, ed I.agarde, Lipa., 1854; CuKtoa, Spíeil. iyñnií., Load., 
Ouroton and Wrigbl. Aoc. Syr. Docnmcuta, I.ond., 1861; Anc. Syr. martjrolojj.. 
sd. de Curetoo, ctt el Trabajo o( s. lit., 1865. 

Doctorea de Occidente. 

180. El Occidente contaba c-nlre soa principales doctores á Son Irc* 
noo. Obispo de Lyon, cuyos discípulos más famosos fueron los sa^^do- 
les Cayo ó Hipólito. Este óltimo era. según Orígenes, el más fecundo 
oscritor de su tiempo. Las obras y el espíritu de San íreneo qjercioron 
grande intlucncia sobre el africano Q.-Septimio-Floreuto Tertuliano, 
que permaneció también mucho tiempo en Roma y llegó & ser el pri* 
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mer e?cntor la Iglesia latina. OraTd y auslcro, mordaz y soreástico 
con frecuencia, conciso y oscuro en sa entilo, onemigo jurado de la 
filosofía pagana, muy .versado en el dercobo romano, Tertuliano Ita 
Buminístrado en sos numerosos escritos abundantes medios para la 
exposición de la doctrina cristiana, á pesar de su caída en el montañis¬ 
mo; los autores subsiguientes de África, y San Cipriaoo mismo, le con- 
fidernban como maestro y doctor 

San Cipriano, famoso por au elocoeDcia y su claridad, fué úaitado 
por el elegíante Lactaocio y por Amobio, difuso y declamatorio. San 
Iroueo Hipólito fueron igualmente imitados, al ménos en cuanto al 
fondo, por el autor de una obra sobre la Trinidad, publicada bajo el 
nombro de Novaciano. Los occidentales, aunque limitándose general¬ 
mente á las cosas prácticas, sabían mezclarse con Lnterós en las sabias 
especulaciones de los orientales, y bien pronto rivalizaron con ellos, ai 
no por el número y la fecundidad, al ménos por el valor de sus trabajos. 

APICíON. 

T)e las obras de Snn Lreneo sólo teoenos eos cinco libros contra lae herejias, y 
tampoco parecen íntegros. Emprendid esta grande obra pare destroír los errores 
de Talentioianos y novacianos, errores ineonatsntca j mórilus. á los coalea 
opone Is doctrina nnánime de todas las Iglesias del mundo. 

Este tratado ha sido muy alabado por tos antiguos. Eusebio {randere sobre 
todo la sagacidad con que al autor descubra las faltas moa úseoras de loe herejes, 
j tas tinieblas en que se ocultan, para sacarUs & la luz del día. 

Eresmo ba puesto en duda sí San Treneo escribid en griego d en latín- Hoy 
Ufáoa ioa huaam srHicos coo>Í6nea on quo lo hito en griego. De sus cinco libros, 
no qnedan cu al original griego mis qus el primero, qne San Kpibuiio cita casi 
por entero. Billanre fragmentos de los demás libros en Ensebio, San Basilio, 
Teodorcto. San Joan Damasceao y en la Cadena dr los Padres griegos. 

La tradoceioD latina es mny deíectnosa. Ha; sabios qne la creen más antigua 
que Tertuliano; pero no es probable que pertenezca á esta época un latín hm 
corrompido. Expresiones como estas; taaifíüer, h^pkmath, qnaUnUt, mjuterio* 
iiter, inpkdoníU, jiraeonare, pereii/ibimkt, Oi^aliona, fotírtnaha Jieru, e/ficahile, 
mcapabilu, J otras semojantos, que ae hallan casi en cada página, reveían nna 
época en qne la buena latinidad había sido corrompida por la barbarie. Es wn- 
dad qne Tertuliano, San Cipriano y San Agustín eitan algunos pasajes de San 
Irenoo, puro no io baceo en los miamos Urnúnos,; d traductor ha podido apro¬ 
vecharse de (o que ha encontrado tradneido en estos Padres. 

Estos defectos, sio embargo, nada quitas á la fuerza del razonamiento, i la 
exactitud dH las comparacioneei, i la elevación del espíritu. Acaso si se pudiera 
leer el original se hallnría en él tanta elocuencia como en San Jerdaímo l. 

Críticos hábiles creen que San Treneo fuó el sntor de la hermosa carta de las 
I^esiis de Lyon ; de Viene sobre los Bufrimientoe de sus primeros mártires. 


I Híemojm., ipíji. uu. 
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Entra loe punto» de doc.trinn quo puctii’o sacsirae de esto» eiueo Hbroe conlr» 
lae herejías, notaremos los siguientes: 

llállanse Tcstígios aUi de I 4 eontoion de los pecados secretos, así eunio de lfa« 
públicos. Hablando da las mujeres qao el hereje Marco Labia seducido, dice, que 
dcapoce de sn couventiou, coofesaron los pecados de la carne qoe habían ceise>¿ 
tldo ean él y el exceso del amor üopuro'qua le proíesaban. 

HxUaife aUi el ejemplo de ana peoiteneia prolongada basta la moerte, dado por 
la mujer de un diácono que se babbi dejado corromper ]»or sute impostor. 

Biee qae Son Mateo escribid tu Evangelio en hebreo, mando Shii Pedrtf y San 
Pablo hmdaroD la Iglesia do Roma. Establece como prÍDCipio ificootesUltle..qpt 
sólo la Iglesia romana se encticntra la verdad, que allí han depositadoki 
Apdatolea como un tesoro, todo lo que concierne á esta verdad inmutable. 

Astrgura qne había sd su tiempo, entro las naciones bárbaras, l-H^ias que 
conservaban sin escritura alguna, Is pureza de la (o que bebían recibido de los 
Apóstoles. Meoeiona les Igicsias de Alemania y de España. • 

Establece claramente el pecado original y sos eonBeáTueQclue.LoaÍiuukhr(s,dice, 
no se han curado de la antigua plaga de la serpiente, sino cre^-eodo en Aqaál 
que, levantado de la tierra sobre el leño de la cruz, lo atrajo todo á sí y da la 
Tída á todos los morrtos. 

Excusa «1 úice&'to de lae hijas de Lot por su senciUex. Cree qoe Adán ^'^Eva 
prevaricaron el di 3 mismo de la Creación, el sexto día de ia semana, e! mismo 
eu que Joaucríato habría muerto. Según él. habiendo recibido el mundo eu jicr- 
leeeiuii, en seis días, subaiatíri otros tantos millares de años. 

Cooluode aJ Antceristo con la bestia de qae habla Ikníel en su profecía y Sun 
Juan «o su .Apocalipsis. Rn cuanto i su nombre, que debe cuuipreuder el oúido> 
ro titilé, quiere que se aguarde clcumpiimivnto de la profecía, áutev de detecaií> 
narlo. Sostiene con San Justino, que Satanás ignoraba su condenación ántes dd. 
adveaimiento de Jesueristo. Movido por la autoridad de algunos antiguos, y es* 
pectalmente de Papías, que había sido discípulo de Sao Juan, abrazó el sistenia 
de ios milenariee. .Admite despees de esta vida y sotes del ídtimo jaitío, un 
reino terrenal jwra loa justos. Este reino. dice. será el principio do su ineornip:- 
til^idad y un como ensayo del reino «temo. Ahí harán una especie de apreadí- 
saje de ia gloría á la cual s«rán idevsdos un dfá t. 

San Hipólito es célebre, sobra todo en la antigüedad ecleaíáslica, por la multi¬ 
tud de BUS obras. Entre la» que se han conservado, la prímera c» Vido pasetál, 
hallada en 1.A5I eu las ruinas de una uutigua Iglesia dedicada i un santo dd 
iQÚmo nombre. 

Una de sus obra» más notables es au tratado dol Aníterute, sacado en 1661 dd 
polvo de las Bibliotecas de Rclma y de Evreux. Quiere probar por medio de la 
Kscrítum en (¡aé año será la vsaida dol Antecríftu, en qué tiempo y de que iBir 
oera se manifoRturá, cuál será so nombre, cómo seducirá i los pueblo» y lo qoe 
hará sufrir i los hombres. 

Entre sos cscrilos perdidos, citanse por los ménos treinta y dos: bu Htteeure» 

6 vitiede lie loi geíM dití lé er'»aeúm; ComenueioB eohte el G6teeú,'el Esode; 
1.08 libros de loe Reyes; Los pasajes do la Escrítur», que tratan deSanlyl® 
rítuoiaa; sobre los Salmu» y el Cántico de los Cánticos, etc., etc. En cuanto i su 


1 Mut. uu*r. ilt ta rKirtí*. por 1« bcnodicliiKa de Sau MAuro, i. 1, «rl. .^a 
{( 1 . 
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cotilo, San Jerónimo le atribnje (^nnde eloenenda, A petsar de la scoeillez qae 
reina en mis cacñtod. Sa estilo es grava^ claro, conciso, do embarazado eoD cosaa 
inútiles X eo on todo cnal eonvenia a intérprete de las Santas Rscríturas 1. 
osnAs be consulta t OBseavAcmNKa ckíticas bodrr ki. NÚugno IHO. 

ííaamet, Díss. IT iu Ireo., n. 1 y aig.; Tillemoat, Mém.. 111. 77 et scq.; Fiat» 
Itistoria de San Ireoeo <en francés y en alman); Cajos (Pragm., ap. Bouth, Kcl. 
sacT-, II, & et Eob-, Til. 31: ÍI, 2&; \'L, SO; Htar.. Cat.. ua,- Phot., Cod. 
nrxií; J.uíDi)er, IJist. crit.. Vil, 1? et seq.->ITippol., L)p., ed. Fabr.. Bamb., 
171K, r. H; Mifroe. t. X, má* arriba § Iflf». —Tert., Op., ed. Rígaletii, Paria, 1635, 
In'foi-; ed. Príorii, 1664; ad. Vea., 1701,170H;Ool., 1710; Vea., cur. Giraldi, 1744; 
ed. Semler et SehQtz, Ilal., 1770 et ecq.; cd. QSIüer. l.ips., lff>3 et 8e(|.; Migne, 
Patr. lat., t. l-UI; Néander, AntigDoetikus, Berlin, Ifc^, 1340; Ucsselberg, Tert. 
Leben n. Scbnftcn, Dorpst, 1S4S; Ullbom. Fundamenta chronolog. Tert (Imt, 
BieLr, Rifm. Lit.'Geseh.. SuppL, sect 2. % 5, p. 16 y aig.; Hitter, 
Dárstellaíig der ersteu chrietl. Sehriftateller Afrik's (llonaer Zbsebr., t VIJl). 

Cyprian., Hter. cat., cap. tni; Cypr., Op., ed. Pamel, Antw., 1563.1589; ed. 
RigillUi, París, 1&18 et seq.; cd.Fel1.Oxon.lCK2; ed. Maran. Paria. 1726,1733: 
üigne, t IV, cd. Harttd H6}; Loctant., Op.. ed. Dünemann. Ui»., 1739; ed. 
fritsebe, Mps., 18S3 et seq. Cf. § 86. Amob., BibL Patr. lat.. cur. Oendorf, vol. 
.Vil, ed. litldebrtod, 1S44; Uigue. t. V. más arriba g 86. Novaeiano, CaUaadi, 
TV. ed. TVirceb., 1782; Uagemano, Rttm. H., p. 37UI0. 

La Uteratura oristiaDn. 

181. La Hteratura cristiana ocupa, <ie«de oslo prín>er periodo im{>or 
tautisimo lugar. Sus trabajos 'U.'uian por objeto: L», la:< traducciones 
de la Biblia en siriaco (la PeschUo) y <3n latín (sobre todo para África 
é Italia: versiou íUlíca)2.^, ios comeotarioa de la Biblia con]eu7.ados 
ya en el segundo siglo, y mucho más oumeroeos en el tercero; 3.o, las 
cartas do los Padros apostólicos (Clemente, Ignacio, Policarpo, el autor 
de la carta á Diognelea), y de los Obispos posteriores, sobre diversos 
puntos; 4.<’, las numerosas apologías contra los paganos, judíos y he¬ 
rejes; 5.^; disertaejones especiales sobre diferentes cuestiones de dog- 
ma, moral y disciplina eclesiástica; 6.®, discursos 6 instrucciones pro¬ 
nunciados en los ceremonias religiosas; 7.^, Actas de los mártires; 
8.^, poesías didácticos como Jas de Comodiano, é himnos como el que 
Clemente de Alejandría dirige á Jesucristo al final de su Pedagogo; 
0.'>, cierto número de levos eclesiásticas (cánones}, entre los cuales los 
llamados apostólicos, datan en parte del siglo tercero y otros pFü>'}exieu 
de io.i ConciKos celebrados á principios del cuarto. 10.® Los trabajos 
históricos tales como los de Hogesipo y Julio Africano. Tales oran los 
górmenos que, recaudados por cl tiempo, iban á fnietificar bajo la in* 
lliiencia del Espíritu Santo. 


1 nOf. JiUfr. ^ to » 0 tK*, t. I, p. SSl y 
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1. " Véanse las introdocdones al Noeto Testamento, Haneberg, (leseb. der 
Bibi. Ofíenb., B^esb., líf> 0 , p. 743/ sig., 747 j sig. La Itálica, redactada en d 
siglo Bcgondo, contenía nneatras Kacrituraa dol Nuevo Testamento, Miéairr 
qne en la Peschito faltaban el ApocalipsiSi la segunda Epístola de San Pedro, U 
segunda / tercera de Juan / la do Sao Judas. 

2. * Comentarios de la Biblia por Cintlúlo de Apíon. en tiempo de Coaonoíio 
(Hexaméron, Eus., V, 27; Hier., Cat., cap. iLvm, xí.rt;; por Jiidas, en tieiupode 
ScTcro (sobre Daniel, Eua., \7, 7; Hier., Cat., cap. lii); Heráclito (sobre ]ti 
Epístolas apostólicas, Ene., V, 27*, Hteton., cap. Victorino de Pettan, etc. 

3. ” Patr. apost., ed. Coteler., Paría. Id72; ed. Olcrig., Antw., 1092; 

Patr. gr., t. I et seq. Edietones capecíalcs por Hifelá, Beitbma/r. Dresaci, 
Funk, etc. Clem., llom., sd. PLUotLet BT/ennii ex amh. Hier., Cpli, It^Jñ. Eos., 
Hist. cccl-, ha dado extractoa de mochas canas de Obispos (véase más ahajo 
I 205}. Lu más numerosas que teftotnos son ias de Sau Cipriano. 

4.0 UáB arriba ^ bO, 86,140,155. 

5. ** Catálogo de los libros de Uetítun de Snr(le.>t, Kuseb., IV, 2K; Hier., CataL, 
cap. xxiT. Obras de Tertuliano y San Cipriano. 

6 . ” La zni/or parte de los escritos de Orígenes 7 su elogio por (Vregorio da 
Neocesárea. 

7. ** hláa arriba A, 15, g. 

8. * Párrafos t<6, 156. Se han perdido los himnos de Nepote, Obispo de Egipto^ 
y los de Auteaóg<eoes;lo8queseatribQveu i Tertuliano / San Cipriano sos apá' 
erífos. 

9. ® Uéíeléi Conc.-Geseb.. 1. 128 y sig.; 714; sig.; Pitra (A, g 15, h.}, tqI.I, 
donde las eonetitQciones apostólicas se ponen en nuevo órden segnn numerosos 
manoBcritos, y están mejor separadas sos partes principales. Véase mi artíeuloi 
en Archit. f. katch. K.-R., 1870, vol. TCXUl, p. 185 / sig. 1 k)« seis primen» 
libros forman un todo completo; los otros dos han sido recogidos más Unir,- 
pero la mayor parte se compone también do íragmentoH luás auUguusqaeee 
haUao separados en los maiioseritos, por ejemplo; líb, VIH, cap. xvi*XU(, 
¿iKflie'.í'Tspi puototr^*Voy. BickelL Gesch. des K.-IL, (hossen, 1819^ L 
221. Además de los ochenta y cinco cánones apostólicos del final, de los euaks 
son más antiguos loe cincuenta primeros, únicos recibidos en Oeeideute, báUsftt 
se allí Constítutiones per Clementem, ct Eccleaiastici apostolorum cauoars, 
ignaJmeatc en etiope y en árabe, d«I tercer siglo ; 6 ick€ii, p. 9f>; Beíl, 1, p. 101* 
i:C; Ugarde, ttclig. Jur. ecd. gr., Víndob. y Lipa., 1650, lu x\, p. 74-79. fítn, 
I, p. 77-86), después nueve Cánones synodi Antioch. Apost (Bickell, Beil, IH, 
138-143; Lagarde, u. Ul, p. 18-20; Pitra, p. 01-93;. Cepita xix ex Constitnt ap., 
(pitra, p. 90-100); Cánones penitentíale» apost. (Ib., p. 103-106). 



CAPÍTULO 111. 


CONST1IUCIONB.«, CULTO Y VIDA REUGIOSA. 

§ 1.” Loi «eglirei j el clero (jororquii), 

Difereotes órd6ii«e reliffiosM. 

182. La CosstitacioD qao la Iglesia había recibido de su divino fon- 
dador, y que había de aeoiupaQarla en toda su carrera, debía desarro* 
liarse en ol curso de los siglos. A medida que aumentaba el número de 
sos miembros, j se hada sentir más la necesidad de órden y de unidad 
ante los ataques de U herejía y el cspúitu de cisma, hacíase cada vez 
más necesario quo aparecióse como una sociedad perfecta, y orgaujzada 
bajo tod(^ los aspectos, como un cuerpo compuesto de mdltiplee miom- 
bros. Jesucristo no había abandonado cosa alguna á ía casualidad; 
sino quo habla obrado de suerte que la Iglesia no fuese un cáos dos* 
ordenado, un imperio sin Jefe, leyes ni disciplina. Todos no podían ser 
Apóstoles, profetas y doctorea, ni poseer los miamos dones deí espíh'iu; 
la mano y el pié no debían aspirar á las funciones del ojo ^ cada miem¬ 
bro tiene su pacato determinado y no debe traspasar sus bmiles hay 
en la Iglesia maostrod y discípulos, gobcrnanlus y gubemados, clmígos 
y soglaree, como lo prueba el testimonio de los más antiguos Padrea. 

Sin duda todos los cristianos son llamados á la santidad, todos sen 
de raza real y sacerdotal según lo que se ha dicho también de la An¬ 
tigua Alianza del pueblo de Israel ^; y sin embargo, la dignidad sacef^ 
dota! del pueblo de Israel no impedía la eidstencia de un sacerdocio 
levíUco. Asi también ol sacerdocio general é interior de la Nueva 
Alianza, cuyas instítudones so enlazan con las de la Siuogoga, no eupri* 
Ilion el sacerdocio exterior y particular de loe que son sacados do las 
masas de loe fieles y separados por la imposición de las monos. Hay en 
la Iglesia un doble sacerdocio como hay un doble sacrificio. Al sacrificio 


1 / Oír., xu, 28, se, 14 y sig. 

2 C1«a. «le Bamft, od Oer. ch. xu. 

S / Par., n, 5, 10; Apoe, v, 10;6 
4 exviCo, xtc, 6. 
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interior de la oración v <i« la acción de graciaa, corro9[)ondo ol aacer^g. 
cío interior y general do loa Heles ; aJ sacriHcio exterior y eucarísüco, d 
^erdociu {lartlcular de aquellos que han recibido la unción santa 
Criando loa cristianos de Africa condonados á las minas se lamentaban 
de que los sacerdotes del Sefior uo pudiesen oíroccr alH el Santo Sacn- 
Hcio.San Cipriano les cousolaba, dioieudoles, que podían por lo 
nos ofrecer ol sacrificio interior, el sacrificio de sus corazones, c] sacri¬ 
ficio de la justicia y de la alabanza 

UBNAS DR CONSULTA Y OMEKVACIONKa CBÍTICaS eOBUB RL KÚMERO 


Sobre T Cor., xu, aig., véa«. Oreg. Naz., Or.xxxii, D.lOetseq.. p. 

Maur.; Ciein. ltom.,1 C'orínth., tap. xi.: i Kcixóc Justino, Apol., I, opoee 

>.«67 á T.fn£9-Mr. Oríg.. Hom. xi ín Jer., n. 3 (Migue, t. Xfll, p. 3(ib], deuaeetn 
que los clérigos 00 son los únicos que se salvan, pues mucbcM tie olios perecea, 
miéotniB que multitud de seglares alcaj}r.aa la eterna felicidad. Retas palabras, 
Jer., in, 13 .LXX): « xir^t aórw wv. aícoóf. la explica asi; har algu¬ 
nos ca el clero qnc no Tiven C>tzi vetXrfiftW wi xoopr^ tOv lo que aiire, 

DO es sentarse entre los Apóstoles, sino tener buena vida. 

1,6 palabra xXrgoc es dívcrsimcntc empleada, por ejemplo, en el Ordo latiiMx 
Significa genenümente te^ic. orden, rango iSibyll., Vin, 138; Test. XII Pitr. 
Levi, cap. trn; Irca., 1. 27; Clem.. Strom., V, 1,10; Eus., 5 fin.; V. 1; CousU 
ap.. VnÍ,S, 4C; voy. Aet. i, 17,25, x}.f^ &axfAbr. 1 Petr., t, 3, r/ xi^potr». Lee¬ 
mos en Tertuliano, De monog., xi; De exii. east., cap. vii; De idol., cap. ni ad 
tix.l, 7: « Ordo eceiesiaalieus, saceniotalis, viduarom. » Cf. Hicr., in Jer.,xn: 
< Quid enim eos juTace pot«rit eptscopi nomeo et pT«Hb\-teTÍ vet reliqnos ordo 
ueclBsíasticüs?» Ea probable que autigiianientc «elcrua» j * ordo» temían 
cada uno un sentido preciso, puesto que fueron en aegnida aplicados ereln* 
siramente al estado eclcsíiístieo (Ritscbl. p. 396). Sin embargo, segns 
Deut, X. xviit, 2; Num., xvin, 20; Vs. xv (xti), 5, ea taníbicn usada por«ri, 
suerte, parto, herencia, llier., Ep. Lit ad Nepot: « Prupterea vocantnr derici. vd 
quin de sortesunt DonUni, vei quia ipac Domísus sora, id est pars clerKonim mL» 
Aug., ín Pe. Lxvu, 10: < Nani et cleros ct elencos ble app^latos puto, qui md 
in uccl. miitislerü gradíbus ordmalt, quia Maüiias serte electiis est, quempiv 
luitm per apostólos iegimus ordioatiini.» Chrj's-, Hom. m in Acta, a. 3 :Mig&e, 
t. I,Xi p. 37): ó v/riv bdr^iaotvi. rMctttp xoOf Aivtvac- San lirnoo, 111, IIT, 3: 
sortitor epíseopatum (xlifoOw tí,» iianu/Kiy). Clem., Quía. div. sulv.. cap. xuu 
Vvs ei Yrwt xAr,pÚ 9 tev {«ó SVSlipatoC Tr^xsKip/Hi;». RodC?;., V, SS,**»- 
xosof xlT^(wDr,v 3 t (al. xlr;(h¡w.,. 

Se llama también x/^x) 0 (itv« á aquellos qnc son elc^dos por nna disposiein 
•apeeial de Dios (Goerirke, Areliaeolog., § 7, p. 21), deepuesá'MflmuvwiRoiS', 
t, 1; Act., xth, 2 ). Cau. ap,, lxit: if x^r^ixóf 15 /arfxór x. v. y otros. R^ud 
hu Const. apost., ITl, 15, el Obispo debe velar úr pT}^ >.aix¿c 

Tertuliauo, De exb. east., eap. vu; De monog., cap. xu, j otras (ya montañis¬ 
ta) no cbncluye partiendo del hecho al derecho, sino del supuesto derecho de 


1 /N. IT. <J; L. *1; lux. sa. 
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tos pacuBátieos al hecho. Como eatéiíco, había censurado (De praeaer., xli ) i 
loa herejes por sus « ordinationeB tvmcrariac, leves et meoostautes, > j les ha¬ 
bía echado en cara que c et laicís sacerdotAlia muñera injongunt » (DosUinger, 
Híppol., p- Sobre Apoc., tx, 6, véase Iren., IV, 20; Orig., Hom., ix ia, 

n. 9 (Wigne. t XH, p. 521); Const. ap.. lü, 15; Aug., De civ. Dd, XX, lu, 
10; Hícr.', Adv. LueíL, L If, p. 1 ííé>: ♦Sacer^tínm laici ¡deat baptisma. Seriptum 
est eaí 0 : BegouiD et sacerdotes nos fecii. > Véase Bingliain, Antiq., I, v, 4 ; 
Rudelbach, Ceber dea ehristl. DcgriH der Hiermrchie (Ztsebr. (. gcs. Inth. 
Titeo!., 1S45, II, lOft j sig.); Onericke, op. cit, p, 20 y eig. Estos óltimos convíe- 
oen en qns la Iglesia católica considtira al eacerdodo rs{)ocia], no como cosa 
contraría, siuo como el centro íntimo del sacerdocio general. Ru analogia coq el 
Antigno Testamento ae halla definida en Clem., Itom., I Cor., cap. xxin, xl, 
XLii; Test XII Petriareb.; Cy]ir., Ep. lxvi; Híer., Ep. cxLvi ad Evang.; Contra 
JoTín., lib. IL c la V. T. et in N. alium ordínem pontilot tonet, allum sacerdo¬ 
tes, alium lériiae. » Sobre el sacrificio eapirítual, Cypr., Ep. LXxvi ad Nemes., 
cap. in, p. fttú, ed. HarteL 


Loa doñea de la grsoia y cargos eolesiástlooa. 

185. AdemAs de los dones extraordinarios de la grada, que todos los 
heles podían recibir; y que en los primeros tiempos eran con frecuencia 
oton^os á iglesias enteras, había cargos eclesiásticos que á menudo 

au provistos en aquellos tiempos, pero que no siendo inseparables, do* 
bisa couÜDuar después de la desaparición de estos dones. Es verdad, sin 
embargo, que iniéntras eaistioron en toda su plenitud estos dones de la 
gracia, so miró con ménos atendon dichos cargos, exceptuando el de 
k» Apóstoles, que aventajaba á los demás, y que era la ñienle y cum¬ 
bre de ellos. Los dones extraordinarios, diversos jior su valor y do nin¬ 
guna manera imperdibles, podían, así como los empleos, dar ocasión á 
abusos. 

Más altas que ctiáos dones se hallaban los virtudes infusas, la fe, la 
esperanza y la caridad i, necesarias á todos los fieles, y no ménos á los 
cl^^rigos que á loe seglares. Kn los primeros tiempos do la Iglesia, estos 
dones reemplazaban con frecuencia á la falta de cultura suficiente, al co- 
fiocimíento rederivo de las verdades de la fe, en los que eran llamados 
á los cargos eclesiásticos. Poro, en lo sucesivo, se procuró más y más 
dar á los clórigos una instrucción regular, á ménos que no hubiesen 
adquirido ep el paganismo conocimiontos científicos superiores. 

OBRAS DB CONSULTA T 0BSBBTAC10NR8 CBÍTICAS SOBRE RL NÚUFBO 163. 

Los carismas son dones sobrenaturales concedidos príneipalmente para el bien 
del que los recibe, j para el de los demás, fratite gratis datas; no son solamente 

l / Ctr., xiu, 13; XIT, 1. 

26 
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aptitudes, enjuinííecidas por U iaüuencia ád Espiritu ¿anto, mao /ucnu 
prosas (juo traspasan los límitea de la naturaleza. Santo Tomás (Bamm., i.n 'J 
cxi, art. 4. 5; Contra gcnt., lU, IM' las dÍTÍde así. Pura que estas aptitudes 11^"' 
goen á su objeto, <nt homo possit inatroere allum de dÍTinia,» es proeiao: 1.*, ^ 
habeatplenítudisemcognitionis divinorum. Teles ion: JtUt propter prwip^ 
saptrn/M propier principales eognitíoucs, meatút propter efleetns; 2.°, ntpo^l 
con6naare ea qusddoeet. Para esto girreo: jaitüa/isut proptereorponl^ 

salutem, opentíó propter dirioae poteotiao osteosionezn, propiaia pm^ 

ter fut om conüogentia, ditcrttio propter cogaitiottcm ocultomm; a*, nt 

qaae dooere debet. possit convaolenter proíerre hís qooa ioatrait. SeMeesitt 
p&ra esto: «gfsmt lúfivcnim propter idioma ó iolerpretatio ttrmoant propiv 
Bcnaoni sentenUanuu.» Los protestantes modernos (Lindner, 1. ST?; Jacoblv l, 
&$>; Gnericke, 1,10r>) distingorii: a, los dones de la eusedanza (ddu de Icngau. 
intorprctadoD, profeeia, discemiuiicnto de loe espíritiia, la dtdaseilica.U8*bi> 
durfa, e) conocimíeulojí los dones práetieos [curación de las enfenssdadeg,' 
milagros, dirección do la Iglesia, cuidado de la eomanidad). Kngimann (Vos dé 
Cbarismen. Ratisbona, 1&4, p. 00,j sig.) diride los carismas en dos clMo, 
los que tienen por objeto próximo é inmediato el bien interior delulglegisf 
hacen á aquellos que los reciben aptos para una fnneíoQ, para un aerTíeío de ¿ 
Iglesia; y los qoe producen el bien de la Iglesia de una manera más remota, 
sobre todo, en al exterior. Coloca en la primera clase los dones qae dan tptitmt 
para td apostolado jr para loe diferentes empleos que se enlazan goo él. 

Los Apóstoles tenían el don de In doctrina en grado especial {1 Cor., xn. 2tir- 
Eph., tv, 11), asi como los ETongclistus que iban por todas partes á fundarlas 
primeraa comunidades. Los doetores usaban de eatc don para hacer ana exposí^ 
eíon seoedla á inteligible d« la verdad; mientras que los profetas, animados por 
Dios, anunciaban en términos conmovedores las revelaciones que habían re^ 
bido on visiones é impresiones estáticas. Kl discernimiento do los efq)ícilu8. 0 » 
nistía en separar á los falsos profetaa y falsas profecías de los verdaderos. 

Al ddn de la enseñanza uníanse los dones de la sabiduría j del couocimieDto 
(gnósis). Loa pastorea tenían el ddn do gobierno y el do diroceton (Kjbenests y 
antilcpsia); el primem, entre los antiguos, es llamado fpétonc* t«» 

r^awQpiw», pmdentis, eoneilium. Colócase en la segunda clase láier x'szmf. 
(confianza herdíca enla palabra divina), las cnracionesj milagros, después el dta 
de lenguas (glossolalia), hablar diferentes lenguas qoe no se inventan (de Welt^ 
Rosstffiuscheri, sino que existen ya (TcsvroSznrf yXMavzr, Ireo., ap. Rng.. 
j la apUeacioo de fo qoe se enseña (TCor., xiv, 6; xni, d3). Sobro hk duración éf 
los dones, véanse lo» testimonios más abajo, ad § 102,2. 


Loa Obispos. 

1B4. £1 mó-a imporUnto cai^o eclesiástico, era el do los Obi^M, 
porqae todo podor od la Iglesia es ona consecnencia dol apostolaá^ 
que recibió su misioD de Jesucrbito. Los Apóstoles, apreciando eo 
sabiduría la situación de las diferontos comunidades de judíos y 
nos convertidos, les confirieron insensiblemente empleos superiores é 
inferiores, y nombraron como sucesores suyos en la ensettanza, el g®’ 
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bierno y ádminístracioii de los santos misterios, á jefes que recibieron di 
nombre de Obispos Lo mismo que Pablo y Beruabé habían 

instituido desde su primer viaje apostólico, por la iinposiciou délas 
mauos (fheiníonia), ancianoe al frente de cada Iglesia San Pablo 
nombró á Tito para Creta, con la facultad do nombrar otros *; á Timo* 
teo para Efeso, con el mismo poder, y además el cargo de vigilar á sus 
subordinados ^ Ellos debían conñar lo quo habían oído de loa Apósto¬ 
les, á hombres capaces, que instruyeran ea estas ensehanzoa ¿ los de* 
más, y propagaran así la doctrina apostólica *. 

lül Apóstol San Juan, después de su vnelta de PatUmos, organizó 
las Iglcdas, admitió on ol cloro á los que habían sido designados por 
el Espíritu Santo, y consagró Obispos, como San Policarpo para Sm^Tna. 
SabeiDOs por elemento do Poma, que los Apóstoles de quienes era dis¬ 
cípulo , previendo disputas á propósito del episcopado, establecieron la 
forma quo debía regular la succaíoii: cuando los primeros hubiesen 
muerto, se les daria por sucesores, con el consentimieuto do toda la 
Iglesia, 4 otras personas dotadas de las mismas cualidades; estas, go¬ 
bernando con humildad y cu paz el rebafio de Jesucristo, debían qjer- 

tranquilameute su cargo, en atención á que no se les podía depo¬ 
ner »n injusticia.—Toda la antigüedad da testimonio de que los 
Obispos fueron insütoidos por los Apóstoles. 

OBBAS bB COr^BULTA T OB8KRVACIONBB CBÍTICAS BOBRE Bb MÚUBRO l&l. 

Timoteo y Tito, Euaob., DI, 4; Const. ap., Vil, 4Ó; Murtyr. 8. Tiniothei, ap, 
Phot.; Bíbl., Cod. ábi; Uíer., Cat. 8. Tito y Timoteo, Ps.; Ambros., la I Tira, 
pioein., ct cap. in; Proem. in Tit., Epiph., Rer., uxv, b. Obispos establecidos 
por San iaan, Clem. Al., Qtú div. solv., ap.Eua., RI, 2:1; Hier., Cat, cap. xvn; 
Tortol., PrttsCT., rap. zxxi-xxxiü; ef. contra Marc., XV, b: < Ktsi Apoealypaim 
(Joan.) Uareioa respuit, ordo tamen episooporam ad oríginem recensns in Joan- 
oem «tabit auctoreiu.» Ue tratado la^amcote de Olera, de Roma, 1 Cor., e. 
xuv, segnn MccJxIer J otros, De cath. Eect prim'ord., p. 134 y sig., nota. 


Oontroversia sobre los Obispos y Sacerdotes. 

185. Cierto es que algunos han pretendido que el poder episcopal 
no había sido instituido sino mncho tiempo después de los Apóstoles, 6 
sea en el s^ndo siglo, por consecuencia de la supresión de las antiguas 

V PMbjtorí, Aetoá, xnr, 22. 

2 fít; I, B jr BÍg.; n, ]G. 

3 I Thm., m, 1 y 8ig.: V, 19, 22; ITTim., 6- 
* a Tto*.. o, 2 . 
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formas denjocráticag y la siipaesta opreaíoa de los antiguos 
que s^m dicen habían sido ántes iguales á los Obispos; que el podtr 
episcopal se había elevado por encima deldelosancianoS}—los cuales ha¬ 
bían diafrotado on el principio de los mismos derechos que aquél;—que 
esto había rido por consecuencia de una usurpación y cambio de la antigua 
coustitucioQ eclesiástica. Pero se demostré muy pronto que esta opinión 
era insostenible. EUa es contraria: !.«, al carácter de los primeros cristia. 
nos, que permanoclaa escrupulosamente unidos á sus tradiciones, y no ha. 
brian tolerado que se les hubiesen arrebatado sus primitívas institucio¬ 
nes. Si en culones de importancia completamente secundaria, como d 
asunto de la Pascua, se atenían tan rigurosamente á sus antiguos usos, 
¿cuánto más no habían de hacerlo cuando se trataba de cuestiones vita¬ 
les en la Iglesia? 2.^ Tal cambio no se hnbiese obrado sin grandes y 
violentos combates, y de ellos no encontramos huella alguna, m áun 
en las disputas que agitaron á Corinto; sería imposible que en tal caso, 
no se descubriese por lo ménos algunos débiles vestigios. S.o Era tam¬ 
bién imposible que semejante transformación se verificase en todas partes 
simultáneamente; In antigua situación, se habría mantenido en algún 
punto, y, á mayor abundaouento, las formas de gobierno al mudificar- 
se se adaptan siempre al genio do los diferentes pueblos. 4.» Si la Igle¬ 
sia primitiva hubiese sido así, habria recibido de Cristo y ios Apéetolea 
la peor de las constiluciones; habría sido contraria al espíritu defs- 
sucristo, asi como á la misión de loe Apóstoles encargados do conti¬ 
nuar su obra; é ÍDcom])atibl6 con la duración de la Iglesia, qne jamás 
debe perder sus elementos esenciales. 5." Esta hipótesis rompe todo 
enlace intrínseco entre la literatura canónica y la de los Padres, entre 
las Actas do los Apóstoles y sus Epístolas, de una parte, y los Padres 
de la Iglesia de otra. Su concordancia os en efecto de tal manera uná¬ 
nime, que los adversarios no pueden dar apariencia alguna de solidez 
á su aigumentacioQ, sino alterando ó recbaaando muchos de estos do- 
eumeulos, y sobre todo, preteodieudo, contra toda razón, que las car¬ 
tas pastorales de Sau Pablo son apócrifas. 6.*^ Traosforma en imposto- 
rce ó los más gravee testigos de la antigüedad cristiana, á los autores 
eclesiásticos más respetables, y no permite escribir la historia. Estos 
autores, en efecto, atestiguan claramente, apoyándose en antiguos tes- 
túnonios, la institución de lo.s Obispos por los Apóstoles^ Oontradecús 
los en este punto, no solamente es un error, sino una manifiesta men¬ 
tira. 1? Los antiguos catálogos de los Obbpos, que los Padres al^au 
expresamente, no existirian de s^uro si no hubiese habido Obispos 
desde el principio. Aüádase que la sucesión episcopal, está estrecha¬ 
mente enlazada con toda la prueba tradicional, y de ella, como de na 
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h^ho incontrolable, es de donde los Padres sacan saa más importantes 
eonelusiones. Jamás los Padres oyeron á los ¿erejee objetarles que los 
Apóstoles no habían instituido Obispos, ni tuvieron que pensar en 
semejante objeción. Loe gnósticos mismos, así como los demée secta¬ 
rios, prrcuraban en cuanto era poúbte tener una sne^iou episcopal. 

Con hombres fírmemente adheridos á sus ontígnas tradiciones, 
contrarios á las pretensiones ilegítimas del poder, guiados por el espi¬ 
rito de humildad é inaccesibles á los halagos de la seducción; con hom¬ 
bres eieaipre amenazados do muerte, como eran los Obispos, las miras 
ambiciosas y las usurpaciones, son tan Inconcebibles como el cambio 
ins^síble y accidental que se supone producido en la constitución de 
la Iglesia: oete cambio, en lugar de engendrar la uuidad, habría traído 
por doqniem la conínsion. La uuidad no se oxplica süio por eí carác¬ 
ter original y divino de una institución. 

UBSAJ3 J>B COKSt'J.TA Y UBdEBTACtOS'BB CBÍTXCAS SOBBB B1 XéuKBO 18&. 
Contra U distinción entro los Obispos y los sseordotes, y la preeminencia de 
los primeros, se invoes: A, la Cscritnrm gante (Aet., ZZ, 17 et s., üftJ; Fhil., i, 
UTiu.,m, 1 y sig.; \v, 14; Tit., i,b,7; 1 Petr., v, 2; n Joss-, i, 1), y lúe anti- 
gQos Padres, sobro todo Iren., (UT, zzvt, 2), sobre la eooesion de los Obispos, y 
ibíd.,n,3: «sQCCOsorea presbyterorum;» IV, sin, 2: «presbytcri, (jaieuffi 
episeopat)ie suceessioas ebariama veritetís icceporuotiA ibid., ztsii, 1: iqai 
in Ecciesta euct presbj-teri- > Cf. utrr, ^ V, zz, í, 2, dosdo los nombres da sa¬ 
cerdote y de Obispo parecíaa síndairaos. 

T. SoIn« Jo Cual hay que observar: l.% que la identidad de los nombres no 
trae consigo la identidad de te cosa (del podor); pneds ser qne los nombres 
hayan sido comunes en otro tiempo, sin que la cosa lo fuese. La tormiaología 
no se ha formado sino progrestramente, j sólo más tarde se distinguid nomi* 
nalmcRte lo que en realmente distinto. El nombre'de Apdstol era Uezado por 
personas diversas de los Apósteles; Jo llevaban hasta mujeres (Ron., xvi, 7; 
Pbtl,, II, 25). Se daba algunas veces á los seteuto v dos diseípoloa (Oreg., Nyss.. 
Vite Aloyéis, etCbr37., Hom. xijcvrir in i Cor., o. 4; Migoe, t. XldV, p. JCó; 
t. LXI, p. 326 ot mq.). Jesucristo miamo so llama también Apóstol y Obispo 
(flebr., m, 1; r, h; los sacerdotes J Obispos se llaman también diáconos y bajita 
Apóstoles {I Oor., ui, 5; TT Cor., nt, 0). Jesucristo es también llamado diácono 
(Rom., zr, 8). Los Apóstoles se dan á sí miamos ol nombre de sacerdotes .1 
Petr., V, 1; U Joan, i, 1). San Ircneo (apudEuseb., V, 24), nombra álós predece¬ 
sores deJ Papa Víctor. En el tercero y cuarto siglo, cuando el episcopado estaba, 
portesUmomodesossdverBaríoB, desarrollado ya desde bacía mocho tiempo, 
loa Obispos seilamabau pmbyteri 6 eompresiyíeri. (Cypr., Kp. zi^vui, cap. i, pá¬ 
gina 606, ed. U.) S. Crisost, Hom. i in Philípp., o. 1, dice que en su tiempo unos 
Obispos escnbias a otros «uvwaÓMii (este último probablemente en 

el sentido de vuLUrtDÚpTqj). B1 término tacerdof perroauecid siendo coman á Obis¬ 
pos 7 sacerdotes (Cypr., Bp. zlv, y con ftvcuencia]. Gregor. de Nuianio, OraL, 
zxv, n. 12, p. 4G3, llama á Pedro n de Alejandría El sposlotedo es Uama- 
do. Acb, j, 17, diacofiia, y ibid., v. 20, según Ps. cvtu , S, episcopado. 
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11 . Kstof dos nombres podían emplearse indistintamente, tanto mis eiuBt« 
que ■cftaSúsprA correapoodiúnte ai hebreo (antigooa, wajortt rff mg 
na i lodos los qne aventajan á los demás por la preeminencia deU edad i 
dad (Op, V >ío!, wAwpje, i Petr., v, 5; Clem.« I Cor., cap. i. 2í}; en si no designa 
como «Tnnconoc (vigilante, una díeltocion do rango ó do Cmbajos. Hi«:r 

Rp. Lxvxri. al. ad. Ki, Occan.; • Apnd velares iidein prcsbyteri et epiacepi] 
qnia iUod ooman dignítatia cst, hoc netatis.» Ci. Comm. io TU., cap. i; Aug 
Do ctT. Dei .ViX, 10 ; «Quia (epúeopatns) nomen eat opens, non honoris-, gn«. 
enm cst eoim sb^ue indeducturo To<aibuium. qnod iUe, qtü praeflcitiir, «úqnt 
bus praefieitur nperriUfítáU. » La palabra ejiisceput se halla también en aatons 
paganos. Plntarch., in Camilo; Cié., Ep. iv. 11 ad Attie. Cf. Bus., Vita CoaaL, 

L 11: TV, 21. Si no es (ácil probar quact nombre de^mDjiter predominaba es 1« 
comunidades judeo-rrístlanas ; el de epúeopu en las de loa paganos coavertídQa 
(intpertores, vipihtnífs), Dmllinger, Clirístcntl). o. K., p. . 102 . es cierto, sin embar¬ 
go, en euanto ac retiere á San Ireneo j á su diseipolo Hipólito, aaí como i otros, 
que el nombre de implica, no tmlamcnte U ¡dea de venerable,de antigim, 

sino también el poder de ensciiar. (El mismo, Hippolyx. ct Calist., p. Siy-SiS; 
sobre Pliil., VI, 42, 55}, 

Si Ban Ireneo pone de relieve sobre todo en loa Obispos el eargo de b 
eoschanza, ai ios Uama preiiyíeri «o la acepción más eatenaa de la palabra, le 
desconoce su distíocioa, ,t dice expresamente, 111, xiv, 2. ad Acl., xx, 17: «Coa- 
Tocatta epiecopis et preebj'tería, qui eranl ab Fpbeso et a reliquis pmximia eirí- 
tatibna,» In que resuelve toda díficnltad. 

rrr. Haj^ uéa, se i>odía eonccbir i loe Obispos ? aaerrdoteB como los litorg» 
tas propiamente dichos y oponerlos i los ministros (los diáconos'. I.os saetido* 
tes eran « com episoopo sacordotale lionore eonjoneli .» [Cypr„ £p. Lxi ad tac., 
cap. iit¡.p. 626 etseq., ed. Vj.id., ^s 8 eeMoti 8 Ín/eríoráordíius»{Híer.. h^.xxvv. 
ad Buatoch.); el nombre de «ficcrdos iné también eirronn i Obispos y ttcerdoteS. 
Esto que dice I Tiio., m, 1 7 sig., de los Obisp«>B 7 de loe diáconos, lo aplieabaa 
tambfen loa Padres á los sacerdotes (Leo M., Ep. v ad cpisc. Uljr., tap. ni; a 
este lugar como co Phíl., i, 1; Tit-, r. 7, la Hcschito trsdnca eísetivameetB per 
«sacerdote.» C(. Bickell, S. Kphremi Sjri carm. NíaibCDa, piolcg., gb, p. 12. 
nota 1 ). 

Li> misino que Filón. He vita hlosis, líb. Tfl. p. 07l>, 6K1, mumera dos eetádoi 
(3¿6 vibsT). los sarerdotes 7 ministros del templo (cf. De sacerd. liooore, p. 851}. 
miéntras que en otras partes mcncioos también al snmo sacerdote: también C3e> 
mente, Strom., Tn, 1, distingue dos órdenes «n U Igirsia, vij» y 

úiTr^mxj}> dxÓMi, lo que eompreade Umbícn á los sacerdotes, aunque Clemcate- 

cits expresamente á los Obispos. Se dice en las Constit. apost.. VIIL 1, óio 
( 7 :Í 3 W>m yj\ ^B&vEfO( íepeT^, mientras que en otra parte ellos dislinguen snmo» 
pontíflees, sacerdotes y levitas. 

Con frecuencia dispáta.ve también sobre el sacerdocio de la ñutida Iqy. bIB' 
que ni sumo sacerdote sea especialmente meneiooailo, como en Ciemeate de 
Koma. l Cor., cap. xxin. mióntras qnc se cita en d capitulo xl. Asédase que d 
grado inferior está contenido en el superior: «in episcopo «t prosb^tercoBtuifr 
tur» (Hler., Ep. ad Evagr.); «sacerdotes ct ministri» son designados con 
cuencia por oposición el uno al otro. 

rV. Muebas peraona.s antoritadas han omitido la opinión de que en otro tíe*^ 
po los sacerdotes eran Uamados 'ErínMma (episcopi), rntóntra» que los Obispos 
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jtdcsb&a o) Dolobre de Apúeto]es, que nc reservó má» tarde Bolamente á los in- 
SHMjietOB enviado* de Jcsocriato. Tale* bou princijalmento Teodortto, ín Miüip., 
ul; inl Tinu. cap. lu iMíí^je, t. LXXJOl, p. SCO, fiO-l); Joan. Dareiisn(init. 
Htae. 6); 'Eutychios víndieatus, part^ 1, p. 191 (Beelen, Comm. in Acta ap.i xx, 
5»i. Cí. Ps. AmbfOB., ÍD Eph., iv, li: io Gal,, j, 1; Amnlar., l)e off. ecd., H, 13. 
ApoTubase esta opinión en que Sao Pablo Uama Apóstol i Kpa^odila, Obispo 
de los ñlrpefisea ;Py).. ii* en que San Cnaóetomo, Üom., i in PbU. o. 1 
,’Migne, t. LXn» p. 163), que emplea fistos nombre* el uno por el otro, PbiL i, l, 
«ntiende por Obispt» á loa sacerdoto*, de snerte que los pasaies st^aiente*, Act., 
XX,. n. 28; Tit., 1 .3 j si^., pueden eutenderse mny bien en «1 sentido de qnc las 
siUss episcopalea 86 ilnmaban en otro tiempo te<íe* a^íóNeae (Pualin., ep. xlv 
ud A/y.; Au^. Ep. xiJí ad /ratics Aiadaur.; Sidon. Apollia., Kpist v:, Rp. i ad 
li. Trietm.). r de qoe el nombre de Obispo no ora todavía intea del siglo aegan- 
do el titulo defiaitivo de una función. 

Otros <Ueen que es preciso atender i la dlventidad de los tiempoi y lugares, la 
cual sólo prugresivamente cedió i la uniformidad en las dífereute* Iglcuiaa. Ksto 
puede entenderse demueba* luaneras: 

a. En el principio, no habla en nmchi» lugares mis que Obispos y diáconos, 
y es posible qoe en la* pcqneAaB eomunióndea no habieae más que un Obispo, 
siu sacerdotes, cuando estaba rodeado de diieonos. Cf. Epi/,, Hrer., xxxv, [i 6 . Kn 
algunas pequedes dlócasis de Italia, no hubo, ni áun mucho más tarde, más qne 
un Obispo j varios diáconos, con uno ó dos sacerdotes í^reg. U., líb. IT, ep. xt). 

ó. Ko moclias comuniiiades, loa Apóstoles daban á los sacerdotes la consagra' 
eíon episcopal, y entónete tos Obispos y sacerdotes eran realmente idénticos. 
Retav., Pe ecel. Iiierarcb.» Hb. ], a. tv; Diasert. eccl., 1,2. Relativamente & la 
Iglesia do Aiojandria, cuyos doce sacerdotes habrían tenido u eoosagracion epiv 
copal, este punto esté admitido por muchos sabios. CL tequien, Or. cbrlst-, fl, 
p. 345, a. 28. Háccee resaltar también la necesidad de tener Obispos mísioDeros 
t<¡iv«(Ks<v, PIiotiuB, Itíbl., cod. xLVfiL 

c. Loa Apóstoles ejercían al zainisterjo ej>iscop 8 l propiamente dicho; no insti¬ 
tuyeron lo» Obispos sino poco á poco y para d caso ca que ellos muricaen, mián* 
tras qoe simples sacerdotes, rodeados de diáconos, dirigían laa comunidades 
bajo la vigilancia délos ApóskoleB CWnltcr, Uroit eeciés., 11.*odie.,p. H y síg.). 
Cuando San Pablo escribió á loe ñlipcnses, sólo había meroH sacerdotes en cata 
eomonídad, asi como en otras de la Macedonia; eren ilamado» «(Pispos.» Pero 
cuando cozd|Míso bus cartas pastorales, Labia ya aüi verdaderos Obispo» (Dcellin- 
ger. Christenlb. m K.. p. 303,. Ksta f^inion bc apoya en nuincrusas monee. 

B. Su invocan ciertas expresiones de Iob Padres, sobre todo de Sao Jerónimo, 
Comm. io Tit., v, l; Rp.LXxxiiadOeean.; £p. oi, al. 85, ad Rvangol. Lo quedieo 
aquí no descansa sobre beclioa liiaióricos. proviene da un movunicato de humor 
pasajero, proroeado por las ptetenatones de Jo* diáconos de bu tiempo. Como 
oUoflse eluvaban porcuna do ios sacerdotes, era precino hacer resallarla dlgnt- 
riail de éstos. Por lo demás, no expresa hu opinión ordinaria; porque: l.^, mani* 
Ikata claramente que la ordenación pertenece á los Obispos y no ¿los aacer* 
dotes < Kp. ad Evang.); 2 .*, distingue en la Igksia tres grado* análogos ¿ los de la 
antigua ley (loe. cit.,yCoinm. iuMatth..cap. xxvrj; eoseiSa, Z>iai. adr. Lueif.; 

« Kcelesíae salas {n santmi saeerdoti» dignitate peodet; cui sí non exsoia qoao- 
dam et ab ouuubus eminens detur potcstus. tot ín Reelesia officieotur Bohiamata 
qoBQi sacerdote*.» 
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4.® Amoneíta al sawrdote NepocUno (ftp. Lii) para qae obedfieca á 8a Obi^ 
como padre do ou alma; 5.®, dirigléadoee á Sao Aguatin» le Uama « aetate Ali)» 
dignitate pater;» 6.®, atribuye i loa Apórtolea el dcrcebo de Dombrar a' loe 
Obispos (Catal. y Kp. xu). Cuando Miguel Uodina (10*0% V>t aacror. hoffiln. 
ormino ct eonlinaotia, cap. t, Ub. I , no temía luiputaHe la herejía de Aecíe 
(U, § 85), le mayor parto do los teólogo» tomaron sn deíenaa, y aunque esta he> 
rejia causó prolundo borror, ningún contemporAneo foramló aoaqjant© actiei. 
clon. San Joróaímo (luería aimplcmeatc mostrar que loa aacerdotca ddiea taicr 
las mismas cualidades que los Obispo», y qne la difertmeia entro ellos oo en 
muy considerable (lo mismo San Crísó.stúiuo, Mom. s, in I Tim.; oú i»A¿ ^ píeok), 
á escepcion dd poder de ordenar, que además loa Obispos administras znur A 
menudo ana diócesis negun loa coasejoa de su ainado. 

Cf. Baronlua, an. 58, n. 3 ctseq.; Bellarmln., De deric., 1,15; Pelar., Kig. 
ecel., 1.1; Üe episc. et eor. jurúdict., e. i-uí; Mamacbi, Antiq., t. IV, p. 5á3n 
seq.; lliiigbam. Antiq., It, 2 et seq. Sobre el t4>do, Tóase Mielilcr-Gams, 1. X9j 
»¡g.; Kum, Der Episkopat, der hosebste vom Presbj-terat venichicdMie Oído, 
Viena, 1877; sobra el '7.®, los euUlogos de los Obispoa, Eus..11, 24; IB, 11,14 
et seq.; IV. 1,19 ct seq.; V, 6, j la prueba tradiejonal en Iren.. Ifl, 24. CL U. 
26; V, 20; terlul., Prsecr. cap. ixx et Boq., xxxvi; Bingbam, loó. cit., capír 
tuloi, §4. 


Toaümonloa poe&tWoa sobre 1& distánoton entre Obispos 
y Bocerdotea. 

186. Vdause aqiu otros tesUmonios, no ya oegstíros, áuo positivos; 
a. Kn el Apocalipsis de San Jusq so hace looadou siete ángeles 
que estda á la cabesa de las siete Iglesias, los cuales dertamente no 
son los áugeles de la guarda (pues de otra suerte estos áugeles deboían 
hablar entre ai por medio de San Juan); son < roeusajeros ^ > ee de^ 
cir « Apóstoles, > de los Obispos tales como la tradición los cansí* 
dera. b. Clcmeule de Roma, á imitacioa de Jos grados de la antigua 
ley, distínguü al sumo sacerdote, loe sacerdotes y levitas; los piúoo* 
ros, seguu el, son los verdaderos jefes de la Iglesia, c. San Ignaóo 
deAntíoqula haco resaltar en todas sus cartas el alto poder de los 
Obispos, que son instituidos por drden de Dios y p^ideu en su 
nombro; son superiores á los sacerdotes, y siu ellos, nada puede em¬ 
prenderse en la Iglesia, d. San Pablo presupone que los Ob»pos son los 
jueces de los sacerdotes, y que deben honrar y recompensar á los que 
desempeüan dignamente sus funciones *; ellos son ios que vigilan 
jK>r la pureia de la doctrina ó instituyen á los demás en los cargos, 
oclesiáaticos. c. Bl Pofíer de Hermas, en el siglo tr, Jo mismo que ‘Ter* 


1 OaJ., IV, 14, 

2 i Tim., r, IB; vn. 
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luUkno en el m, Uamaii á ios Obispos presidentes de Jes iglesias, gran¬ 
des pontífices; y los teólogos de Alejandría citan los tras órdenes jerár¬ 
quicos , que son: el dioconado , el sacerdocio y el cpísccq>ado. /. Los 
adversarios mismos atestiguan que San Cipriano reconocía la proemineu- 
<áa, el poder soberano do los Obispos, y que eran de instilacioa divina 
g. Eo la tercera Epístola dcl i\|^BtoÍ San Juan, rers. 9 y 10, Oiotre- 
pbes aparece con lodos los atributos de un Obispo; administra las ór¬ 
denes, excluye de la comunión eclesiástica, y hasta rivalizar uon 
c\ Apóstol mismo. Ksle último caso era sin duda un raro ejemplo; cu 
presencia de los Apóstoles, el poder de los Obispos, la distinción quo 
les sopara da los sacerdotes en cuanto al poder, debía casi desaparecer; 
de aquí procede que el uso de estos términos no se lijara sino en lo 
sucesivo, h. La regla, según la cnal no debe haber más que un Obispo 
eu cada Iglesia, es ciertamente muy antigua; porque se halla implicada 
eu la prueba que so sacaba de la sucesión de los Obispos. De hecho, no 
86 halla más quo un solo Obispo en cada iglesia, miéutras que es indu¬ 
bitable que había muchos sacerdotes en las más importantes, como 
Jerusaleu, Roma y Alejandría. La de Jenisalen sin duda, tuvo desde 
el origen, im Obispo y muchos sacerdotes. Ahora bien, con arralo á 
esto modelo se formaron las demás iglesias. 

OBBA8 DB CONSULTil Y OBSSBTXClONES CBÍTICAB SOBBB XL NV?<BBO 16C. 

«. Ed el Apocalipsis, cap. i, no se habla de una persooificaeioD de loe espíri¬ 
tus que protegen á las iglesias (Ouexíekc, op. eít.,1,110); los «ángeles» de que allí 
Bs trata soa verdaderos «Apóstoles.» El ángel de Tialira era persona casada. L<« 
jetes podíim muy bien considerarse como responsables de loa abusos que existian 
a BUS iglcahis. Cí. Bpipli., Haer., xxv, 3; Socr., IV, 23 (donde Serapion ©s llama¬ 
do el ángel de Tbmuis); é, Clem., I, Cor., cap. xl, Xi.if, con relación álsa., lx. 
'17. Cí. Tren., 111, XXVI,ó; c, Ignat., Mago., m, 6; Pbilad., ui, 4,7, 9 et sOq.; 
Smjre., Tiu. 12; Kph., u, 4, vt; Traü., ir, m, ni, xnotseq.; Pdye., vj. La au¬ 
tenticidad de estos hechos ha sido Tictoriosaniente defendida contra Buiisen, etc., 
por Fetcnnann, Uéíeló, Denzingor (Migne, Patr. gr., t. V, p. 091 y sig.). Both ha 
hecho tambicn excelentes observaciones (A- 4), p. 715. Ks cierto que ol mismo 
sostiene, que en tiempos de b^nacío episcopado era todavía una institución 
muy reciente (p. 4iiñ), sin duda por haber eompreudidu mal un pasaje (Magn., tul; 
sin embargo, gsncralmente hace ona exposición clara de la doctriim católica 
(P.4AM70;. d, CJomp. DffiUiügef, p. 306y aig.; e. HennmPast. Siia., IX, rx.Í7: 
« opiscopi, id Mi praesídes Bcclcsfarum. > Tert., De bapt., cap- xvti: « sununns 
Mcerdos, qui cst episcopus,» distinto de * presbyteri et diaconi, > loa cuales no 
pueden bautizar sin él. Clem. Alex., P®d., ITI, 12; Strom-. VJ, 13; Orig., Contra 
Oels., ra, 48; VIII, 75; Hom. ii io Num., n. 1 ',MigDe, t. Xll, p. 591: •. Hom. xt in 


i J^út. bxxz. 
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Jer., a. 3 (ihúl.. p. in Mattir., cap. xir. t. XIX, o. 22; cap. xxi, 12, i. xvi 
n. 22; Hora, xvii io Luc., cap. tr (ibid., p. 1241, l-llS, 1H46 rt aeq.)CÍ. Tcrt.,Uj 
moacg., cap. xi: Defuga.eap. xi; De praewr., cap. xli; Biigham, loe, «¡1..®*. 
pitillo i,§2./. Cx^r,, Ep. xxxiit, ed. Viud., p. 500 (al. 27): * lado (de Matth., 
xTi,' 18 y Mg.)p«r tcmporoin ot eacceasionuin xices epweoponwa ordiost»® 
Eccleeiae retío decturit, nt Ecdesia super cpiecopos coaetítuatar et omióe aétua 
Ecelenae per oosdem preepoEítoK guberuetur. Cuai lioc itaoue dtewfl 
ftM eit, miror quoedam audaci temerítato sic míbi scribero Toluiaao, ot Eo^aiat 
nomine Htteraa facerent, quando Eccleeia ío episcopo et clero, et moioofbni 
atnatibna ait constituía. > Kp. lxyí (al. 09;. cap. Vin, p.'733: » Uade arim- 
cpúcopum ÍD Kcclcflia esae et P^clesiam in epiacopo et si quí cnm episcopo^ 
nit. in Eccieeia non esse. » Cf. íbid., cap. ir et seq., p. 721) et seq.; cp. xuu (al 
40} cap. V, p, KM: Ep. m (al. 65), cap. i, in, p. 489.471. fi. Sobre Diótretes, cáa. 
ae RotL. p. 426 r sig.; Darllinger, p. 309. A. Corael., ap. Eus., VI, 42, de Xotv 
cieno: «i* ivx iríffxew» 8 bt> fe» ixxXfjgia; cí. Cypr., Ep. xiin, cap. t; 

Ep. XLiv, cap. in, p. 504. 509, ed. Viad.; Justin., Apol.. I, (&, trae « cpM9:ú^. 
Qlem., I Cor., cap. xxr, ó epDiiYoúpivQc, d bien (Téaee llebr., tío, 7,17, 

24!'. llpAuráic re análogo i ó-Rpc>(s-»i{i£voc, Rom., xii, 8; I Those., v, 12; I Tiax^ 
17, col. 3,4.5,12. También los Obispos se llamaban igualmente (0i$^ 
t. XIV in 'Víatth., cap. tsu; Mignc, t. XIVT, p. 1247dncca Ecclreiarnm (Uiet., in 
Isa., xiiT, 2), Tf,c (Clom-, Strom., IIE, 18j; ellos tieaeo‘:4v 

Tfoiadn T(i0 rnexMcxoC (Qrig., t. XV In Matth., n. 26, p. l^). 


Bn qaó sentido los Obispos eran sucesores de los Apóstoles. 

187. Si los Obispos eran verdaíleramente los sneesores de lo.«i .Apes¬ 
tóles, no lo oran, sin embargo, en todos sentído.s. No eran, como elloe, 
enviados extraordinarios de Dios, provistos de plenos poderes espe¬ 
ciales; ni tampoco testigos inmediatos de la doctrina y resurrecdon 
de Jesucristo; ni oslaban como olios libres de los límites del espado, 
D¡ tenían, en «na palabra, el derecho de velar sobro todas las Igte^ 
sias I. Cada ano recibió diócesis determinada, donde debía obres 
como pastor y doctor, sin poder extender más lejos su jurisdicción. Lflí- 
Obis^ws, cajo número se multiplicó bien pronto, no sucedieron átal 
Apóstol fin particular, sino á la totalidad del colegio apostólico. Fonna- 
ron juntos cl episcopado. Hubo, pues, distritos separados, parroqaias. 
como enlóüces se decía, diócesis, como ahora decimos, iglesias distin¬ 
tas, que coastiluían juntas la Iglesia universal, y que la reflejaban ^ 
sus instituciones. Aceptar ol cargo episcopal, era una buena obra*/ 
era aun no habiendo persecuciones, un scrricio prestado on favor ds 
iodos, una aenridumbre. 

1 rrcfcr,,»,» 

2 t Tm., ui, l. 
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Sobre el mimsteiio de lo» Apóstoles j de tus Obispos, vc»w Pif^Btclli, Cons. 
WB., 11, COM. XIV, tu 3 et aeq.; PhíUji»e, K.-R., I, §23,p. 167et scq.; pRBaaglia, 
pe Kcd- chr., líb. Til, cap. ii et s«q.. p. et &cq., 329 et seq.; Card. CBjetan.. 
Ópuíc.. t. r, tract. íir, p. 42 et scq.: < Non est ¡eyaionm Tfodictrc síbi succcmo- 
res. ecd finitor legatio cam legato, olei a demioo alius mittatur. Pulor aatem 
prdinariuin offlcluu sonat, cujus cet babero {Hictessorem, ei propterea Recleaia 
non babt.*t opefMev, qoi eucceeserint in apostolatu Cbristi apostoUs, sedhabct 
r/üccpM Boccedentcs Bpost<día non quoad apostolatus auetoritatém, sadquaD- 
tuto sd epbcopalcm tsm dignítateiu quam anetorítatem.» 

La limitaciOD de los Obispos á una diócesis doterroiosda as jra indicada en 
I P«tr., 2: «Pascíte qni in Tobis est gregcm Dei» {siriaco; «qui traditus est 
Tohis >) ct Aet., XI, 28: t* úprv «oeprUv. Ircn., V, xx, l: < Hpiseopi, qoibus 
Apoatoli tmdiileruut eceittioi, III, 3, 4: los Apóstoles instituyeron Obispo á Poli- 
carpo i*%f.r,T.a. El eánoo de los Apóstoles, muy antiguo, defien¬ 

de al Obispo de ordenar Uoi tfi» cxórcau t esta rr^la se supone admitida 
en una carta de cuatro Obispos egipcios á Melecio (Doutb, Reliq. sacr., DI. 381- 
3í%)).Cypr., Ep. lix, cap. xir. p. C83, H.: «siogulis pastoríbus portiogregis 
adscripta, qaam regal uuusqoisqae aUjue gubemet.» Cí. Aug., Ep. xaxiv ad 
EuSm — Msgn.. VI, eoocibe el episcopado como o'jytip-ov 'tCo íxcttíImv.' 

Cypr., I)e unit. Eccl., cap. v: < Epíscopatus unua ef^t, cujiia a síngulU in aoU- 
dum pare tenctur. * Quiere decir: s, qne al episcopado no es parcial, incompleto 
ea 6D« miembros aislados del todo, sino qne es un miembro en el • cnerpo de los 
Obispos;a oupUcopatus unos episcoporum muitorum eoncordí numerositatc 
diUusQS» (Ep.i.T,cap. xxrv, p.ft42); b, pero él le tiene por solidario, en cuanto 
eaU unido solidaHamante i Jesucristo y á la Iglesia entera; y puede ejercer, como 
k» demás Obispos, toda lo que alcana d poder episeopal. 

Sobn I Tim., tu, 1, véase Orig., Hom. ti ínisai, u. 1 {Migue, t. Xlll, p. 239): 
* Qui Tocatur ad epiecopatum, non ad prineipatom vocatur, sed ad serv itutem 
totins Ecclesíse. » Cf. Const. ap., II, 1 et seq. 

188. Como lo hemos visto ya, los primeros Obispos fasron nombra¬ 
dos é instituidos por los Apóstoles. Pero desde un principio se dió gran 
importancia al testimonio del pueblo, j ¿un de la parte no cristiana 
todavía se consultaba ToIunUriamente ú los fieles sobre la olecdon 
de 903 pastores. Cuaudo la silla opisoopal quodaba vacante, se estable¬ 
ció el uso de que los clérigos inforíores nombrasen uno do olios, acerca 
del cual era interrogado el pueblo. Los Obispos de los poblaciones préxi- 
mas se reunían, ordioariameute en número de tres, y consagraban al 
que había sido designado por el clero y el pueblo. 

Aunque independioutes en la administración de sus diócesis, preíbríaD 
los Obispos con frccuoncia conlerir con su clero y los fieles, y deter¬ 
minaban déspaes da haber oído su consejo. Su decisión era libre y no 
impuesta por ley alguna. Cuando las opiniones eran opuestas, el rebaílo 
debía someterse al pastor. 


l l r¡Bi., ra, , 



il2 


BISTORU DS U lOLBSU. 


ADICION. 

Ut tUcekMt t% les pimerot tiglot l. 


Kn los tiempos apostólicos, las elcecíemes qiiscopales se liaeísa por los Após¬ 
toles uúsmos; pero «n loa que sucedieron inmediatamente ó la era apostóliea, 
hacíanse por loa diseipnlos de loe Apóstoles (eUoginoi como los Itaisa 

también Sao Clemente), es decir, por ¿embrea talos como Tito y Timoteo, eoo 
el aacntimieoto de la comuaidad Uslie<lúia» fosé»), KtA seozi. 

preaa en su primen Epístola á los eonntios, e. xur. San Clemente de fiama, 
era también un discípulo de los Apóstoles. 

Después de la muerte de los diseípalos de los Apóstoles, la práctica cambió 
necesariinieiito, porgue ningún Obispo particular tenia la autoridad pieponde- 
rants de qoe loa Apóstoles se baUabau icrestidos. San Cipriano, en su Epíat<ia 
Ltvm, describe harto deUüUdamente La manera con que se 'vehflcaba esta alee- 
don: 4 Casi £n todas las proTíneias, dice, bóllase establecido que los Obispos de 
las prorineias más próximas se rconsn en la cindad para la cual debe qoiD' 
brarse el Obispo. El nuero Obispo es elegido inmediatamente es presencia del 
pueblo,» jpU^e praacnte, y la raxon que da es < que el pueblo cunoee perfecta¬ 
mente La Tída de cada nno,» sivpuitrifK v*ian plfKwime nociL El episcopado era 
conferido en seguida « por el sulragio de todos los henuauoB ; [tor el Juicio de 
loB Obispos» *nitergiK/raífrnUaíü xuj^ragio ei episci^onmjvdiao. Estos dos tér¬ 
minos decisivos, fn/fofio y/nido, ban sido interpretados por Bercridge, sabio 
inglés, en el eentído de que los Obispos de la provincia bacian la elección, mién- 
tras qne los « bermanos, > es decir, el pueblo y el clero de la población, no to- 
oías que hacer otra eosa quo emitir su opinión sobre la dignidad dcl etegldo. Te 
creo que la cxplicucion de Beveridge violenta un poco el sentido del tónnino 
< sufragio •» y qne el de a juicio > no ba sido explicado de un modo completa¬ 
mente «tacto, .^a^nijiasi, del Utiu nb y significa nn fragmento, un 

resto, y, eo el presente caso, uno de loe fragmentos de que los autigoos s^ser¬ 
vían para votar en iss asambleas popularas. La palabra ni/r^io imfdteaba. pues, 
en 4 poeblo,^atmi/aa, una especie do derecho electoral, miéntras.que\á deci¬ 
sión propiamente dicha ,yitdieiuitt , estaba reservada á los Obispos de las provin¬ 
cias. Los 4 bmnanos,» es dceír, ei clero y el pueblo, tenían el derecho de pro¬ 
poner el caudklato, pero la decisión, y por consecuencia U parte principal, cor-, 
respondía á los Obispos de la provuicia. Podían también peesentarK casos en 
que nombrasen c sin el voto previo del pueblo, *ine prorrú píeói» deetÚM, por 
ejemplo, cuando cl pueblo ere malo y eorrompido. Una vet conflnnsdo el electo 
{>ord «juicio» de los Obispos de la provincia, ae procedía en stqniída í sa 

eoosagseion. 

En el primer Concilio general da Nmea creyó necesario prescribir nuevas 
reglas sobre ía participación do los Obispos de la provincia. Se'estableció que 
uno solo de estos no podría ioEtitmT á oUo, sino que habría otros trae por lo 


1 3íita^ raortlre «vlúHutlgwM, d'orett^iiaffk «t St Hfyryie, par el doctor UófeU, proí. <ie 
t«oI. ea ia Universidad de Tubinga. 
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aioos- y fiw ¿5tuB no obmríftn sin «d consentimiento escrito deloeOb^KiB 
«naeiites. En fin, el inctropolitaiio debía eontinnar bu elección. Vean»el texto 
del coarto cánou del Concilio Ntceno: «Kl Obispo debe ser inelitoído, 8Íesm> 
pro que «ea posible, por todos los de su prortneia; pero, bí esto es dilícil é 
causa de una Meceaidsd apremiante 6 por lo largo del viaje, rs preciso, por lo 
menos, qne se iCQnan tres, las cuales hagan la ordenación con eufiagio y con* 
acuÜBtiento eecríto de lixs ausentes: pero al metropolitano de cmdacparqoía 
ttrrrsponde condrmar lo hecho. » Melecio. Ohispo de I.jcdpoliB, tai l^prh^, ^ 
aaíordel ci.vma mslceisoo, iud quien did logar, según todas las probabilidades. 
i este cánon, instituyendo nneve Obispos, por si eolo, Bin consentimiento de los 
demás de la proviocis y sin la eoefinuaeion del Arxobispo de Alejandría so me- 
bopolitano. K1 Concilio quiso impedir que se mpitíera en io sucesivo nemejanlc 
desórden. 

Se ha disputado al esto canon (|uería hablar de la ordunacion ó de U elección 
de un nuevo Obispo. Creo poder responder con Van Rspen >, que se trata á U 
ves de una y de otra, es decir, de la parte quo los Obispos do la provincia deben 
teoer ys en ¡a elección, ya en la ordenación del elegido. 

Este canoa del Concilio da Nicea babia tenido un precedente en el primer cá- 
non apostólico y eu el segtiodo del Concilio de Arles; faé renorado c imitado oo 
lo socemvo poi toda nna serie do Concilios, por el de Jjiodicea, cán. 12, por «1 
de Antioquía, cán. IP, en el Caífíe Ecdttiae^^Mot, cán. 13, por el cuarto Con- 
cilio de Tolodo, cán. 19, y por el segundo Concilio universal de Nicca. Fué prác¬ 
tica lo mismo eo la Iglesia griega que en la latina, y ae inscribid en todas laa 
eolsccioaen de leyen e^teaiásticas, especialmente en ol Corpat jafú cea., c. i, 
dist. 

MaB sobre esta aplicación toé precisamente sobre la que usaron do interpreta¬ 
ción diferente ambas Iglesias. Los griegos que habean adquirido tan triste expe¬ 
riencia sobre la intervención de los principes y soberanos en las elecciones 
episcopales, insistieron con fuerza para que el derecho de nombrarfoose retira¬ 
do al pueblo y reeervado eiclosivameate i los Obispos. l*ara dar baso sólida ú 
esta opinión, el sétimo Concilio de Nicea, cán. 3, cxp/Ied este cánon en el senti¬ 
do de que un Obispo uo podía ser nombrado sino por otros Obispos y amesiaxó 
enn exeomuníoD á quien obtuviese un obispado con el apoyo de la potestad 
temporal 2. Uu siglo más tarde, el octavo Concilio universal se pronunció en el 
mismo sentido, y decidió, cán. 23, oouíornie á « precedentes Concilios,» que el 
Obispo no debía ser elegido sino jtor el Colegio de los Obispos. 

Loa comentadores griegos, entre otros Baisamon, no hicieron, pues, otra cosa 
que seguir ol ejemplo de estos dos grandes Concilios, comentando el cuarto cá- 
non de Nicea en el sentido de que suprimía Is participación del pueblo en la 
elección episcopal y reservaba todo este negocio á los Obispos de U provincia. 

Otra cosa aui^lió eo la Iglesia latina. Kl pueblo, sin duda, fue allí también 
excluido de la elección, pero mucho más tarde que en U Iglesia griega, ó sea so 
el siglo II, yno solamente el pueblo, sino también loa Obispos de la provincia. 
El dovxho de elección Sólo fné eonícrido al clero de la catedral. El oánon de 
Nicea (ué interpretado por los latinos, como si nada hubiese dicho absoluta¬ 
mente; por lo demás, no está muy elaro, y sólo hay de preciso los dos puntos 


1 Cf. Vas Bipeo, CUnm. IwcafMM, p. ad. l~S5. 

% Hudun. CMIrt, t. |V. p. 46T. V^m. )• Uití. Sr ta* Coa., de Hcfélá, t. Ill, p. 444. 
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BÍI^ui«DtC9: -w uecesitaba por lo méaos treg Obispos pira «Jwagíw A 
derecho de cuu^oniiidad corrospondia á lus mctropolitauos. ' - 

Una Dueva iDodificaeicm tuvo lu^r sa el corso Ac los tiempos, jr «e 
xoás todavía déla antif^a práctica, traaladando de los metroitolrtinoaal Pt}>k^ 
derecho do confirmar al Obispo nombrado. Este cambio se verified i eoosceos»- 
cía de lo» Coaeordato» da Ascbalfembourg. 

OUUA8 DB CONSL'LTA Y OtMKKVACIONES CBÍTICAB SOBSe BI. kOmEBO I8)<. 

Sobre las elecciones j las ordeiuicíoBcs episcopales, C^iir., Ep. utu (iL tg^ 
p. 735 ot Bcq.; sobre todo cap. v, p. T:®, ed. Viad., Coust ap., "VIH, ir, 16. 
(Clem. Kom., 1 Cor., cap. xuv, c. ap., i; Cone. Arel., 3H, can. 20; £u&. Vi,4% 
Const. ap., m, 20 [cap. xxv, p. 243, od. Pitra.) —Cypr, Ep. XBXTni,«nx, 
p. 570 ct soq. C(. Uallier, !)« sactis electioníbus et ordinatioaibas n antiquo et 
aovo Ecelniiae usa,» París, 1636, in-íol. Sobre la consulta del dérigord^ 
pueblo, Cji)r., Ep. xjv, cap. iv, p. 512: « Quando a primordio epise^tus 
siatKertMy uíhil Hiñe eousilio vestro ei siaecoDseasu plobís mea prívittBLttstm- 
tia gerere.» Pero el Obispo exhorta y urdcaa, ibid., cap. o, p. 510; pide eoesu 
y castiga, Ep. xixiv, cap. jn, p. 570; ha; estricta obligacioa do obedecerlo, Ep. 
LiX, cap. V, p. GT¿. Cf. Ep. ui, p. 469 et seq., ote. 


Loa saoerdotaB.' 

189. Los Obispos crou auxiliados por coadjutoras, sacerdotes,que id- 
mÍDÍfltraban en sa nombre los sacramentos, á excepción de las órdenes 
aogradog , que no podían conferir. Necesitaban para ello la autohzadoQ 
del Obispo, sin la cual, nada podían ; formaban ol imsmo tiempo sa 
consejo (pre^yterütm). So ha pretea^do deapuee, quolos sacerdotes 
eran los sucesores de loa 70 ó 72 discípulos, como los Obispos lo eran 
do los Apóstoles. Ahora bien, estos discípulos no tenían on el fondo 
poder alguno eclesiástico; toda su misión se limitaba á prepararlos 
caminos Á la venida del Sefior de su eeno salicsron los siete diáconos 
de Jerusnlcn. Poro, hecha abstracción do esta analogía, lo cierto es qoa 
fuera de los Obispos los demás funcionarios eclesiásticos jamás tavísr 
ron otros poderes que los que recibían de los Apóstoles; de loa Obis-, 
pos instituidos por .ellos. En muchas diócesis, cuando la siUa episcopal 
estaba vacante, los sacerdotes despachaban en común loa n^jodoe eds* 
siástícos; lo mismo hacían en aosenciadel Obispo, pero estabanobü* 
gados á darlo cuenta como á su jefe. 

OBRAS t>E consulta v obsebvaoiones CSÍTiCAS SOBRB BL 1^- 

Ign, Snajfm., cap. vrn: oíix íwwóiwi» •!«« paTr::>tc* okt 

•wxtTv. Tcrt., De bapt, c. xvn: « Dandi baptismum jus quidem hsbet siunmas 


Lúe., X, 1. 
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sácenlos, qui cst episoopus, dehinc presbrteri ct díRConi, non tamea síoe epú- 
eopi suctoriUte.» Coost. «p., 11, 211^32; can. ap., xl; Cypr., loe. eU., Ep. xv, 
eaj,. I, p. 514; Kp. xi, p. 585. El Concilio de Neocesárea, cap. xi, exige pan {os 
sacordoles Is edad da treinta sjüos. Los sacerdotes soo calificados de sucesores 
id loa setenta y dos diaeípolos en San .lerúDiino, £p. XLii ad Fabiol., donde son 
Uastadoa «secuodi ordioia praeeeptores; > laid. Bispal., io Rxod., cap. xuu 
Bcda, ín Lne.. cap. XLii; Petr. Danj., Opasc. VI. cap. xiv, p. 118, «d, Migne.— 
Carta del dero de Itonia, « sede vacante, » á San Cipriano, Rp. xxx, xxxv 4 pá¬ 
gina 549. í)T¿, ed. Vindob. 


Loe diáconos, eulxliáoonoa y otros cl^rii^oe. 

190. Después do los sacerdotes venían los diáconos, quo recibieron 
'el poder de predicar y bautizar, así como de asistir á los Obispos. Ad- 
ntínistmban los bienes ecIeeiáslíco.<! bajo la vigilancia del Obispo, auun- 
daban loa reuniones religiosas, y mautcjiían el órden, servían al Obin- 
po eu el uitar, rocibían las ofrendas y despuee de bendecidas, las dis- 
Iribuian á Jos beles. Otros dos órdenes ae derivaron dd diaconado; 
desde el tercer siglo hallamoe en Roma y Gartago á los subdiáconos, 
que son los principales auxiliares de los diáconos, y después á los acó¬ 
litos, exorcislas, lectores y ostiarios. £u Oriente, vemos subdiáconos 
(hypodiáoonos), y lectores (anagnostos). Viudas y vírgenes benditas 
(pero no consogradas), llamadas diaconisas, bautizaban á las personas 
y cuidaban á los enformos de su sexo. El número de estas personas 
eclesiásticas variaba según las Iglesias. Conforme á lo que .se Lacia en 
Jenisalen, el número de loa diáconos estaba ordinariamente reducido á 
aietd. y el Concilio de Neocesárea, eo 314, cap. xv, inculca esta prácti¬ 
ca. En 250, Roma contaba siete diáconos; pero la cifra de los cl^igos 
iuferioros ora mucho más considerable. 

Todos estos grados formaban parte de la jerarquía, del poder ecle¬ 
siástico, tal como couvieuo al imperio de Jeeucri^, al reino de los 
cielos. Los coropíscopos formaban una clase aparte; eran, á Obispos 
verdaderamente consagradiM, ó simples sacerdotes; porque había tam¬ 
bién sacerdotes y maestros i>artículares en las iglesias rurales. 

OSaAS OB CONSULTA Y OBSaBTACtONKfi CtUnCAS SOSKR SL Nt'MSKO 190. 

Ign., Trall., n; Juatia, ApoL, L 65; Cypr., Lib. de lepáis, cap. xxv, p. 256; Rp. 
m, cap. itf, p. 471; Coost. ip., IL 96, 44. 57; VUI, 17 et seq., 28; Coac. Arelat., 
314, cap. tv. TTui. >S^n el Concilio de Elvira, cap. i.xxvn, los diáconos (;o> 
bemalmii á las comunidadea que no tenían Obispos, ni sacerdotes. Cf. Cypr., E]>. 
XV, cap. 1, p. 513. Todos loa órdenes de la Iglesia católica son meoetúDados por 
Comclio, ap. E'us., V], 43. Kn sua cartas, San Cipriano bebía {reeuentemeate de 
loa f hjpodiaeoni, acolytbi, lectores» (por ej^plo: Rp- xxix, p. 548; Hp. xxzii, 
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p. 565; Ep. xxtiT, cap. ilt, p. 570 ; Kp. xi.v, cap. iv, p. dA los cioreistu 
jEp. tini, p. &*; Ep. lxiv, cap. x, p. 811; Kp. Lxix, cap. iv, p. 7G4;. De U 
cuestión entre lectores j exoreistia en lag Constitneiónes apostólicas, VIO, 22, 
25; de los lectores, en TertnL, PraescHpt., cap. xiii. Dice de los porteros 
Cunst. ap., U, 5, qne Titilan la entrada de los hombres, y loa diáconos la de laa 
mujeres. Entre los griegos, el portero era mis bien mi oSeio qne on drdea 
(Cotel., in Coast ap., loe. eíL), d«I mismo modo que el cargo de chantre ;?saltc«, 
ap. can., 37), Sobre laa diaeonÍBas, véase Uom., xtt, 1; 1 Tiiu., v, 9; Totul., De 
Tirg. vel., cap. ir. AJ nxof., 1,7; Ign., Sroyrn., cap. xi»; Coust. ap., íl, 226; Vilt, 
19 ct aeq., 28; Pankowski, De diaconifisis comment., Ralib., 1806. K1 CooeQiode 
biiesa, 325, cap. xix, lis coloca entre los secares, y San Epiíanio, Uom. lxxix, 
3, u¡^ que este sea os ñden propiamente diebo. La carta aínodal del Coocilio 
de ADtíoquía, 269 .Eoseb., VU, 30',, habla de loa Obisjioa Cene. 

Ncocacs. 314, cap. xir.y dde Anein, cap. xm.dcjroipínnocof, sin embargo qnp 
Dionisio do AlejandrU. ap. Eus., VII, 30, uombra xA ^' 

iv K1 Conenio de Antioquía, 311, suiKtne que había corepíseopos 

inveetidoa del « dnleo episcopal,» pero limitado su poder de órden, cap. x. CL 
Thomaesin, De eet. et noro EccL dise., part. i, lib. II, cap. 1, d; Ueíélé. Cooc. 
(iesch., 1, p. 200,197,717. 

Elección y educación del clero. 

191. elecciou de los clérigos se hacía cou mocho cuidado. No de- 
bina sor uovicioa en. la fe, ignorantes y yieioeos, mal reputadoa entre el 
pueblo. La Iglesia prefería sin duda á los que vivían en el c^bato, 
en el estado de virginidad, ¿ ejemplo de Jesucristo 7 del Evangelista 
San Juan, porqne San Pablo asegura quo los queuo están casados, 
son más aj)tos para servir al Seflor b Sín embargo, como las leyee in)|>e* 
rióles castigaban también cl celibato, y ora extremadamente difícil en¬ 
contrar para los empleos eclesiásticos á hombres célibes y capa^, lo más 
frecuento era exigir qne los Obispos, sacordotes y diáconos y hasta las 
diaconisas, no hubiesen sido casados más que una vez La mayor parte 
de ellos permanecían en el celibato ó se abstenían del matrimonio. 

Los Obispos se dedicaron en segaida á ednear á los jóvenes para el 
sacerdocio,y creáronse para ellos establecimientos particulares en las 
grandes ciudades, tales como fioma, Antíoquia, Alejandría y Cesárea. 
Poníase tonto esmero en cultivar en ellos el espíritu de castidad y con¬ 
tinencia como en proporcionarles los necesarios conocimientos. Se que¬ 
ría , sobre todo, que fuesen hombres capaces de ensefíar, caritativos y 
do costumbres irreprensibles. Muchos clérigos, faltos do fortuna, vnian 
dcl trabajo de sus manos, á ejemplo de los Apóstoles 


1 / Cor., vu, n, 40. 

2 re., f, 6;/»«., iu,t, l«;T, 0 . 

S iCor., I», lí; a, 7y xx, 34. 
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8 ía embargo, cenio estaban ocupados ec la viña del Sofior, y eran * 
diguos de recompensa, estos mÍDistros de) altar Umian el derecho de 
ririr del altar ^ y desde el principio se estableció entre los ñeles el uso 
de ayudarles por medio de oblaciones, con las primicias de loa frutos 
de la tierra, y con los diezmos, confonue á la costumbre anuida en el 
Antigua Testamento ^ Fm muchas iglesias, se distribuían lodos los me- 
iics al clero las provisiones recogidas. Algunas poseían ya cousiderahles 
bieucs. Había uua caja eclcslAstica formada con los dones voluntarioB, 
<<om(i existia una en tiempo de Jesucristo, administrada por Júdas. Se 
admitía el principio, que aquel que dá lo más, ó sea las cosas espirU 
luales, puede exigir lo ménos, ó sea las cosas nocesarias para su subsis¬ 
tencia temporal. Lus iglesias ricas dobíau sostener á las pobres (en pri¬ 
mor lugar á la de Jerusolen ^). La administración de los pobres en las 
iglesias particulares, estaba íJerfectameute organizada, y los agapes se 
edebrabau en común. Un decreto del Concilio de Cartago en 24^, hace 
ver cuánto interés se ponía en que los sacerdotes no fuesen distraídos 
de su miulitcrío por ocupacioues temporales un cristiano que había 
designado, contra las leyes do lá Iglesia, á un sacerdote para tutor de 
sus hijos, fué, áun después de su mu^te, privado de las oraciones de 
la Iglesia y del Santo Sacrifício. 


OBRaB de C0S8ltI.TA T OaSEIlVAClONsa CRÍTICAS SOBRE EL Nt'UBBO 191. 

Los pagaos mismos encontraban bueno imitar la solicitud de loe criatUnoa 
(S U eleceioD de ios misistroH de la Iglesia. Lamprid., tn Sev., cap. xlt, 
29. Cf. Ürig., Contra Cela., VIIL '*•> fin. l>ebían ser eteluidoa del sacerdocio j 
sobre todo del episcopado; a, bigamí, I Tim., iii, 2; Tit., i, 6; Tert., Exhort. 
cual., cap. xiv; Orig., Hom. xv» in Luc. (Op-. IH, OoS'i; Conat. ap., Vil, H; 
Pililos., IX, 12. Cf. DoelliQpT, Hippol., p. 140 y sig.; h, loa esposos de mujeres 
adúJtOTS {Nfioca*s., cap. vm); e, los qne sa habían mntilado i'can. ap. 22); d, loa 
une estaban eoliTictos de impureza d de otros graves erimenea, e, ap.. di; Cypr., 
F.p. LTV, cap. n ct scq., p. Til ct seq.; t, loa neófitos, 1 Tim., ni, fl, c. ap. BO; 
Pontiua, Vits S. Cypr., eap. rn, 5. Sobre kw módicos, véase también Cypr., £p. 
I.&T1, cap, zat, p. 7(i2; /, los cnereúmenos, c. ap. 7P; los ciegos, sordo# y mo¬ 
dos ¡c. ap., '75}}; i, los esclavo» uo autorizados por sus dueños (can. cap. 82). 
Ij>s eclesiásticos debían pcrmuncoer en la iglesia para la que hablan sido orde¬ 
nados, pero no abandonar las diócesis y el lugar que les estaba designado, c. ap.. 
13. U; Conc. Arel., cap. ii, 21; Nic., eap. iv. Laa leyes civiles contra el celibato. 


1 X, T; M9Uk , X, 10 y «g.: ¡ O»-., n, 13; # r¡w.. x, 17. 

» Urit., x*vu, » y Éíg.; -Vawir., xvtu, S3 y óir.; J>n«.. zir, «7 aÍE 

3 tcar.. ZTI, 1 y íig,; JlCar.. Mil, 1 y íig.; Km., xv. M; Acl., X, 88. 

4 ¡I Tim.. u, 4 

roso J 
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sobre todo laJuJta v Poppaea (Ulpí®**. XVI, J; JurcnsL, Sat.. IX. vut, ft ^c¡» 
Ana. JI.WMU, 5>8;’XV, 19; Dio Ciisa., un, 13; i.vi, 1; IVíUiBeer, Heidcotk^' 
p. 682, *103, 71ü), parecen con Crocuencia aiuv oprenvas; porqna )« cristiaB¿t 
.tenían el celibato en mucha estima (tcsBC mía abajo § ¿IHi. El ideal cHstñjM 
exigía la cantidad y la cootincncía de loa clérigos; los Apóstoles Is Lahían-y f^ f 
mendado con sus palabras y ejemplo**. Or¡g., Hom. ti ín l.evit. (.Migue* t. SU, 
p. 473); Cjpr., Ep. iv, cap. iii ttn., p. cí* Za«aíi», Storia potomic* dele^- 
bato, Roma, 1775; MoBfiler, Verm. Sebf., 1. P IT? y sig. (Clarusj, Der Oelibai.. 
Hegensb., mu, 1 toI.; Héíelé. Beítr. *■ K.-G.. I, 122 jr gig.; (Míft) Pary.Dele*. 
bato «Icsiástice. París. !«»; 2.* edición; D^UÍnger, Christ. u. K.. p. 272y^. 
La expresión yum) y la coetombre jodía st^in la cual las mujore* ¿«giha 

al esposo, prueban qoe el pasaje 1 Cor», ix. o, no se aplica A mujeres esaedai 
(MattU., xxYji, 55; Ilícr,, Cont- Jovin., I, J4). Pedro babú abandoGado del todo 
sÍH duda alguna (Matth., xix, 2 ^). « bq mujer; sin embargo, es citado «lai 
precisamente por San Pablo. 

K1 Concilio de Elvira, cap. rtvii, que profatbia & los clérigos tener consiga 
< extrancam mulicrera » (ya so echaba en cara á Pablo de Snmosata teacrreíi. 
eíonea con los syneissactes, Kua., VD, 30), obligaba á todos los qac tcoiaa.im 
cargo eQlesiágUco ¿abstenerse de sus mujeres so pena de perder sud^aidad. 
Lo mismo ordenó el Concilio de Arlés, cap. vi {29k verdad qne los cánoaifs 
apostólicos (5, 6) prohibían arrojar á la mujer contra su voluntad y separar$r 
del comercio con ella; pero también prohibían casarse ‘Cap. xxv} á lodos Ins 
clérigos « {nnnpti > á excepción do los lectores jeantores. £l Coseilio de Km. 
cesárea, cap. i, pronunciaba la deposición contra «I sacerdote que se casase des¬ 
pués de la Ordenación; el Concilio de Ancira {cap. x) no permitia el matrúnools 
á los diáconos sino cuando lo habían solicitado áiites de U ordcnaciuD. El celiba¬ 
to, ya mencionado por Tertuliano, De exhort. castit., hn., parece ser, según aii- 
mcroftoa tuslimoníOH de los Padres, de ínstItucíoB apostólica \*lücii:ell,0ettac 
Ztschr. L TbeoL, 1878,1, p. 26 y sig. Sobre las obladones y los diexmos, Ine., 
IV, xviii, 2; Orig., Hom. xvu in Jos., et iu I7ov.,m,9;MigDt^ t. Xn, p. dlMlS; 
t. XIII, p. 29]. Const. ap., II, 25, 35; VITI, 30 can. ap., 4,5. Sao Cipriano, Bp.^ 
cap. f, p. 466; Kp. xxxjx, e. v, p. 581 y sig.; habla de loe «sportulae» delu 
«deelmae.» San Agustüi ¿fama, (l¿oarr. io Pe. cxLvr, n. 17], al 
Joan., xti, 5, « flsemu reipublicae Domini. • Of. Bada, llb. IV, cap. uv; ia Uéi, 
cap. 12. Poder de los Obispos sobre los bienes de la Iglesia, Const. sp., D.S 
(p. 167 et seq., ed. Pitra); can. ap. 39. Interdicción de los cargos J obras civi^ 
can. ap. 6, al. 7, cap, Lxxxni; Coac. Carthag.; Cj|>r.-, Kp. i, p. 4t5á4€7,i|. 
Víndob.; Réfclé, Cone.-Ge8cb., I, p. W, 


^ 2. Las acciones sdudsblet. 

SI bautiamo. 

192. Se entraba eu la iglesia recibiendo d bautismo prescrito por 
Jesucristo *, y conferido en nombre de las tres personas divinas. Est® 


I a/ans., kxviit, 19 y lig. 
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bafio 4® i^enerácion, corao bo lo llamaba, no podía sor reemplazado 
por el bautismo de Juan, porque lo» baat¡7.ados por «ieto debían red- 
bir tambion el bautismo crisliaiio \ Jesucristo mismo, según nna anti¬ 
gua tradición, no babía Iwutiscado tuás que á Pedro; ¿eto había bauti- 
lado eu »^ida ¿ Andrés, Andrés á Santiago, y Juan y éstos á los otros. 
{11 bautismo tenía lugar por U inmersioo de todo oí cuerpo, símbolo 
de la sepultura cou Jesucristo, del mismo modo que la salida del agua 
tfa el símbolo de nuestra resunxxxnon con Él K Esta itunersion se 
. repetía tres veces en honor de las tres personas de la Santisinia Tri- 
nidafl y en momoria de los tres días <|ue el Salvador pas6eu el sepul¬ 
cro. En caso de necesidad, sin embargo, y especialmente en las enfer¬ 
medades, se bautizaba también por aspersión é infusión (bautismo 
clínico). Mientras que los dones extraordinarios de la gracia conti- 
Quarou, no se exigió iaq^a prepanictan, perqué aquellos podían reem¬ 
plazar d la falta do conocimientos anteriormente adquiridos *■, pero se 
exigió más tarde á los adultos, pues también se bautízal)a á los 
niños, conforme d la tradición apostólica — y se estableció el catecu- 
menado para ser>'ir de escuela preparatoria. 

Está demostrado, que en el siglo tercero había ya dos grados on el 
catecumenado, el do los principiautes, y el de los más antiguos. En el 
cuarto siglo, haliamoa los de oyentes, prosternados y elegidos. Kn 
el primer grado, se procura excitar sentimiontos de penitencia y de arre¬ 
pentimiento, é inculcar las verdades más generales sobre Dios, sobre 
la creación <iel mundo, ol pecado original, etc. Los misterios (Trini¬ 
dad, Eucaruaciou, sacrauioutos) eran reservados para la óltima clase. 
Justino decía, que el ayuno, la oración y la instrucción, eran la pre¬ 
paración ordinaria. Eli que 8c acercaba al Obispo ó al sacerdote solici¬ 
tando el bautismo, era, deepuee de un exámen, soflalado con el signo 
do k cruz, y confiado pura sor instruido á un clérigo, ó á un seglar, 
aunque esto último so bacía rara vez. Kl catecúmeno permanecía sepa¬ 
rado de los fieles, hasta pura la oración; porque el corazón de aque¬ 
llos que no habían recibido el bautismo, era impuro todavía, era la 
morada de los demonios ^ y por esto se exigía que fuesen exorcisados 
á menudo y abjurasen del demonio. Las pregvmtus y reepucetus, la ab¬ 
juración de Satanás, k pronicea de ser fiel á Jesucristo, son ciertamente 
de fecha muy antiguaLos catecúmenos permanecían ordinariamente 

1 Aqt-, s«. 1-1. 

t fiow., n, CWOM., u, IZ. 

3 árt., Tfjl, Sfl; *, ^1* XYl, 15, as. 

4 Bernabé, cb. XVi. 

5 i Petr., Ul, 31. 
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tres aftoa eo el primer grade, pero los Prelados de la Iglesia podbo 
cuaudo las círennatancías lo exigían, y eepecialmcute d causa de graves 
pecados, fijar una duración más taiga, lo mismo que podían abreviarla 
por causa de peligrosa enfermedad. En Kspafia, el Concilio de Elvira ce> 
lebrado en 305, osiablecid el término de dos afios. Los calecúmeoos tenían 
el derecho do frecuentar laa asambleas é instrucciuucs religiosas y asistir 
á U primera parto do las ñincionos litúrgicas (d la misa de los catecú¬ 
menos hasta el ofertorio); despnes eran despedidos los prosternados, re^ 
citando una oración especial. 

Acabados loa preparativos, el neófito recibía el símlKtlo de los Apée- 
toles y la oración dominical, que debía saber de memoria, y cataba 
obligado ántes de ser admitido al bautismo, á profesar los artículos de] 
símbolo. Después de abjurar y de haberse consagrado i Jesucristo, era 
ungido por el Obispo con la unción de los catecúmenos y luégo bauti¬ 
zado con el agua bautismal. Los nuevos cristianos, que desde un prin¬ 
cipio fueron asistidos de padrinos, recibían el beso do paz, y en algunas 
iglesias leche mezclada con iníol. £1 bautismo podía administrarse en 
todas partes, pero lo era ordinariamente de una manera solemne en la 
proximidad de los Jugares donde so celebraban las asambleas roligiosas 
(más tarde en capillas particulares llamadas baptisteríos), porque á loa 
nuevos bautizados so les admitía JMCO después á la asamblea de los fíeles. 
Cuando se administraba el bautísmo solemno, verificábase ordinaria¬ 
mente en Pascua, Sábado Santo, Pentecost453,yeDlas iglesias de Oriente 
durante la fiesta de la Epifanía. El ministro era eutdnces el Obispo ó el 
sacerdote. En caso de necesidad, el bautismo podía conferirse todoe los 
días y por toda clase de personas. 


OBRAS DE CONSULTA Y OBSEaVACIONBS CRÍTICAS SOBRE EL NÚSBRO 1!>2. 

El bautismo se Ibma entre los antiguos eaJ.iY|evt4if, ávz7¿-AT,(nC< Joan., m, 3, 
5; TiL, ui, 5; Orig., t. VI in JoaiL, n. 17 (Migne, t. XIT. p, 251), /ovtpóv, Eph., v, 
20; Justín, Apol., 1,01 et seq.; Cleu., Psd.., I, C, <f«iKt4ps, ipúrtap^v, ClemenL. 
loe. eit. Cf. Justio, loe. eit., CteiQ., loe. eit., «Javaenuu r^oM- 

laticmis;» Irca., V, xv, 3, « sigillum, * •:tc «terseur; Herta., Past., Siou 

rX, IC, td M C9 k*> 7 xaSec^ou ftstww 

x9l Ofig., loe. eit. 1.a inTocacion de laa tres pCnonas de U Trinidad (• 
Bocesaria.* Jostin., Apol., i, 61; Chg., De prine., I. iii, 2, in Joan.,;loc. eit.: Tert.. 
Contm Prax., cap. ixvi; Cypr., Ep. Lxxin, cap. xviu. p. 791; Con. ap.. 49; 
Eulc^.i ap. PhoL, Bibl., cod. 280; Phot., Amph., q. xLtn (Migne,. t. CI, p. 3ni et 
seq.). Tóase mi obra: Photius, 111, 587 y sig. Lo que ao dice en Clcmentede 
Alejandría, Uippol., lib. V, apud Moseh, Pnit. spirít., cap. clxxvi (Migor, t TX, 
p. 745), de que Jesucristo no había bautizado más que á Pedro, es ígualmcote 
admitido por Soíronio (Migue, t. LXXXVU, 3, p. 3371); Eícéph. Calixto, D, 3.— - 



Cap. 111 . co^STiTDcioxies, criTü t vida rkuciosa. 421 

FoáOi Aitiph., q. Cxivi, p. 720 (ed. Atheo., q. ciLvm),, cree qne tí baotismó 
d» Jubo, reribido ¿ates por ios Apóstoles, foé oomfdeUdo y tnosfigurado 
tí descender sobre eUos el Espirito Santo (Act., i, h\. La triple inmertioo, can. 
sp. 50; Tert., loe. cít. 

Se^Q pintune del tercer siglo, tí rito dtí baotísmo, en Roma y en otros 
igiesias de Italia, conaistía á la vea en la inmersión (estar de pié metido on 
4^a basta las rodQlas) jr en la infusión (aspersión de la eabeaa); Boasi, Roma 
Bottvr., n, 3^. Bautismo clínico, Rus., VI, 43. Cjpr., Ep. i.xix ad Uagn., capi- 
toio cf, p. Tdd, ed. Hartel; Corte. Neoeses., cap. xn. Al^^oa creen que el bau¬ 
tismo de loa muertos eonsisUa en hacerse bautixar lo« parientes j amigos de Iw 
difuntos que babian deseado recibir eí bautismo, á án de proporcionariee los su- 
fragioe de la Iglesia (Ad. Maicr, Commentar xum. 1 Cor.-Br., p. 318; DcaUioger, 
op. cit, p. 3il). Tertuliano, L)e res. eam.. cap. XL^m, habla de esto también, 
pero duda que Mta práctica eea razonable. Cbrjet, Hoin. xl in 1 Cor., n. 1 
(Migne, t. LXl, p. 8<7 ct scq.j, menciona uo uso parecido entre los marcíonitas, 
pero apIíeS'I Cor-, xv, 28, údp wi^siv (se. ^úrv ouiftami*), á las personas bautizadas 
por si mismas. 

> El mismo pensamteoto se ve en Tcodoreto, in b. 1. (Migne, t. LXXXVII, pági-' 
aa 361 j; ti ot >«xpó> té séua oéx MoTaTXi, d xot Pbot., 

(Ecum. (Migue, t. CXVllI. p. 877). Sobre el bautiaino de loa nibos, Ireo.. U, 22, 
Orig., in Rom., Ub. T, n. 9 (Migue, t. XJV, p. 1047): « ?ro bocet Ecclesia 
tiopostülis traditionem suae^it, etiam parvolis baplismum dan,» etc. Hom. 
XIV in Luc. (t. Xin, p. 1385): «Kt ijuía per tmptiami sacramentom Qatí^i' 
tatis sónica deponuntur, prupterea baplixantur et parvuli > (Joan., ni, 5). Oí. 
flom. vui hi Lev., n, 3 (l. XII, p. 49C). JoBtín., Apúl., 1,15, habla de aquellos 
que rx ¡aiSw Xpvrf. 

Dn Concilio presidido por San Cipriano, 252, condena la opinión dcl Obispo 
Fidel, según el cual em menester dejar muebos días a los reeíen nacidos sin bau- 
tíiar. C.vpr., Kp. Lxtv, tí. 58, cap. ri, p. 718 y tig.; Hcftíé, Oone., I, p. 89. De 
esta suerte la tradición, enlazándose á lo que dice San Juan, id, 5, completa lu 
que iodioan las Aet. ». 39; xvi, !•% 33; I Cor., i, 16; tu, 14. —La antigüedad no 
dqa duda alguna sobre la necesidad del bautismo de los uiflos, no creído por 
algunos protestantes, entro elioa Xéaader. Véase Doellingcr, p. 339-dll. Contra 
la dilación dtí bautismo, Cjiir., loe. cit.; Euseb., VI, 43; Const. ap., VI, 15. 
Clases de eatecúmeoos, J. Majer, Gcsch. des Katecbumenats, l-eipzig, 1868; 
A. Woísi, Dio títkirchl. Pmdagi^k. dargesteül ím Katecbumenst, Hriboigo, 
1860. Este último demacatra que Origenca (Contra Cele., 111,59 et seij.; y Tertu¬ 
liano admitían dos clases (p. 79 y 140). Loa eateeámeooa de grado ialsrior m 
U amaban . « accodentc», venientoe; • los dtí superior, {méi¡rai>qu>n 

■tí « audfentes, ÍDgressurí bsptismam r (Tcrt., i>c bap., ctp. zx. Cf. 

Orig., De oral., cap. D). Más tarde se distinguía; sxpotÁpsyx (audientes). y^vux^í- 
kovnf (genuñeetantesj, y (competentes, eleeti). Los prostemadoB son 

citados en tí Conc. Neoess., 314, cap. v; Héfelé, 1, 213. Bao Cipriano nombra si 
• doctor audíentium,» Ep. xxix, p. 518. jóobre loe exorcismos j laa abjuracio- 
oes, TertuU., De idoL, xi; De cor. mil., ai, 11; De spectae., iv; Orig., Rom. ixiv 
in Josué, n. 1 (Migue, t. XU, p. &10}; Coost. ap., VU, 41. Aquel que bautiza, 
dice, volviéndose bácia «I Occidente: eu, lartvtu, j bacía tí Oriente: 

Tjntjnfix nt, Kl siiabolo era generalmente tí de los Apéstoles, en 

dUerentes versiones (romana, africana, oriental), Iren., I, x. 1; Tertuliano, 
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máa abajo, & 25). Orig., Prafat. de princip.; Oreg. ThaoTn.. Bxpoa. fid.; Ct- 
rül. Uier,. Catftch.. vi^ Csaaf., ap. Soct., l. B; Alei., ibid., 1, S6, Aot.' ap, 
CaaataB..De iucarüM VI, p. lifíS; Dejuinger, Eochirid., 4.* «d., p. 1-11. Bb' 
seadd Símbolo (t loa Apóstoles, Uattli., sxvui, li<; Act., Tni,lh;,l Tím. 
in, 16; ^ 12; I Petr., ui, 21; Iren., 1,1-3; Codbí. ap.. Vil, 41. Cneetionca sobre el 
Símbolo, Tertul., De cor., iii; De'res. cara., cap. n-viii; Kuwb., Vil, 9; Cypr.. 
Ep. Lziz, cap. vil, p. Uitüion sotes del bauiismo, Const ap.. ni, 1.^ 
et «eq.; VU, 42. Bcodicioa itel agua baiitígmtd. ibid., VU, 13; CTpr., Rp. 
cap. I, p. /IT?. Tadmioe {h^ya, X^í>r¡britÁ^ «apoosorea, fldeijussores, a«fic«pt>- 
rea. tmtriuia); Tcrt., Dsbap., cap. iviii. Lugar, tiempo y admioiatracion dd 
bautismo, Jusiloo. Apol., l.Cl; Teri., loe. eit., cap.tv, ivu, itx;Conai. ap., V. 
19; n, 33; UL llí Vn, 22; Boaiaio, Bella varía disciplina elrca íl mmialto; ÍI 
tompo 9 U luogo dd batteaimo soleone. ^via, 1B48; 'Weias. p. 131 y sig. 


El bautdsmo de los hereles. 

193. A causa de la uecetódad é iiuiwrtancia del sacrameuto del Bsu> 
tismo, que no podía ser reemplazado sino por el de sangre ó ol do deseo, 
era del major interés saber quién podía ser bautizado licita y válida- 
iDOute. Gd realidad, quedaba válidameute bautizado el que lo ora cou 
ogua natural, y pronunciándose la fórmula según la maucra acostumbra¬ 
da. £I Concilio do Kl\'ira permitía que, en caso de necesidad, adminis¬ 
trasen desde luégo este sacramento los seglar^ que no bubiesen sido 
casados más que una voz, ni se hallasen en pecado mortal; pero hay 
que advertir, que los sscerdoU» tenían la profcroncía sobre Jos diáconos, 
cstOB sobre los clérigos inferiores, y lo» clérigo.s -sobre los seglares. Aá- 
mismo estaba admitido como válido eu la piáctica de Roma y de la 
mayor parte do los Iglesias, el bautismo conFerido por herejes. Sin em¬ 
bargo, desde la primera mitad dd tenor agio, un Ooodlio de A^ica, 
edebrado bajo Agripino (de *218 á 22*2), y más tarde otros dos que tu¬ 
vieron lugar en Iconio y Synnada, ciudades del Asia Menor, decidieron 
que se tuviera por no bautizados á los herejes que volvieeen á La Iglesia 
y lo hubiesen sido por otros berejes, y ordenaron que se Íes bantizara 
de auevo. A hues de 2ó$, el Papa Estéban amenazó enn exoomnmon i 
los Obispos Ileleno do Tarsia v Firmiliano de Cesárea, lo mismo que á 
los de 1 b« provincias vecinas, por haber bautizado á los que ya lo ha- 
bfin «ido por los herejes. Dionisio de Alejandra intercedió con ef Papa 
y detuvo la ojoeucion de la amenaza. Parece que lo» Obispos del Asia 
Menor, á excepción de Firmiliano, se conformaron con el mandato de 
Roma. 

L(» Obispos do Africa también seguían la opinión de que iio debía 
reiterarse el bautismo de los herejes; de aquí la pregunta dirigida en 255 
por 18 Obispos de Numidia al Concilio de Certago.Este Concilio, cois- 
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de 31 Obispos, presididos por San CíprUno, declarónalo el bau¬ 
tismo de los herejes. Eu ¿50^ otro Concilio de Cortago, ooinpnesto de 71 
Obispos, habló en el mismo sentido: nadie podía ser váhdameutebauti¬ 
zado fuera de la Iglesia: no hay más que \in Etautismo, el de la fgleaia 
católica;los herejes son íucapacea de comunicar el Eapirítu Santo, por¬ 
que ona persona impura nada pnro puede hacer. Por estas razones y 
otras semejantes, dofoudíau su opinión San Cipriano y los demás Prela¬ 
dos de Africa que participaban do ella. 

Sin embargo, la cuestión los parecía puramente disciplinar, y creían 
qiio la diversidad de juicios sobro este punto no debía turbar la paz 
entre los Obispos. Pero si el bautismo de los herejes ora reaimeuto invá¬ 
lido, uo se debía dejar que subsistiora nna práctica tan peligrosa como 
la quo rehusaba á los herejes convertidos el beneficio del bautismo. Los 
africanos partían del falso supuesto de que el sacramento del bautismo 
depende de la dignidad de su mioislro. Cuando San Cipriano envió 
á Homa las actas dd Ooucilio, oí Papa Estóbau rcchszó los decretos, 
rehusó admitir á ios delegados á su comunión, y exigió que se ato- 
vieeeu á la antigua práctica, limitándose á imponer las manos á los 
herejes que hablan vuelto á la Iglesia, sin reiterar el bautbino quo ha¬ 
bían recibido. Los africanos se vieron obligados á confesar quo tenían 
contra sí á la anügiia práctica; poro la práctica, decían, dolra cedor á 
la verdad. 

Kn un nuevo Concilio de Africa, compuesto de 87 Obispos (Setiem¬ 
bre de 256), intontarOQ todavía establecer la nccesiiiad de rebautizar á 
los herejoa conv^idos. Firmiliano do Cesárea, á quien envió San Ci¬ 
priano varios cartas por conducto del diácono Rogacíano, respondió al 
obispo do Cartago, que estaba oomplotamente do acuerdo con ól, y hasta 
excitó 8Q aversión contra el X^apa Estéban, diciendo que ésto U habla 
llamado hombro aiiüjcioso, falso cristiano y falso apóstol. 

Estéban uo podía coder, comprendiendo toda la importancia de la 
cucfftínn. San Cipriano defendió su errónoa opinión con mucho apasio¬ 
namiento, esforzóndoso, sin embargo, en dos escritos por recomendar 
la moderadoD y la paciencia. El Papa Estéban rnorió oii 257, y ^an 
Cipriano en 2ód, después de haber interpuesto en mediación Dionino 
de Alejandría. 

La optnfoD do San Cipriano fué combatida en Africa por un sabio de 
mérito, y la decbion de Roma quedó generalmente adoptada, sobre 
todo después dcl Concilio de Arlés (314, c. xvnx); San Agustín acabó 
más tarde la controversia, deiúostcando la justicia do la doctrina dd 
Papa. 
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«Baptisinnfl gAiiguilliR et flaninis,» T«ri.. loe. eit.j cap. xn, irv; Auetor. dé 
rebaptísm., cap. iiv el aeq.. p. Op., Cjpr., part. III, edi. Hartel; Oypi>., Pncfi 
De o^ort. znert. ad Fortun., cap. it. p. 31^, Kp, Lxxni, cap. xxi, 23, p. 194, 796; 
Kp. Lvn, cap. rv, p. 053; Greg. Nai. Or. xxxnc, n. 17, p. éCH. ed. Maor. Valídex 
del Inutísmo do loa aeglarea, Tert., loe. cit., cap., xvn; Cooe. RHb., cap. xx-irro. 
¿Uav (|De traducir estas palabras: «^Qoilavaeram suuni integrum habet,» por 
» aquel qoe qo ha manchado el bautiuno » (por U defección. Héfelé, I, Il2), a 
> por á que ba recibido el bautismo válido T* No entraremos un esta eueatíon. 
Sobre el principio de la disputa respecto ul bautismo de los herejes, PbUos., IX, 
12*, DmUinger, Hippol.,p. ; sig.; Concilio do Agripino, Ovpr., Kp. Lxzni, 
cap. III, p. 780; Kp. Lxxi. cap. rr, p. 774; Aug., De bapt, IT, 7; Vineent. Lir., 
CoQuu., cap. ix; Héfelé, 1, p. 78. Concilio de Iconio j de Samada, Diev. Alex., ap. 
Bus. Til, 7; Firmü., Ep. Inter C}pr. ep., n. 75, cap. vil, p. 810; Héfelé, p. 61 j 
sig. — Tertuliano, De bapt. cap. xv; Preescr., cap. xn; D« pudk., xix* parece ior 
diñarse también bida la opinión de Agripino. En la Coostitudon apostólica, VI, 
10; cán. ap.. Id, 47, el baatismo de los berejea es muy poco eatimado; ea eonsále' 
rado como ilícito yluncsto i quien la recibe, pero no como nulo. Cuando Cle¬ 
mente, Strom., 1, 19, llama al baatismo de los bcrujua ua oíxztov 'fnjtw üMjp, y 
cuando Orígenes, t. V] in Joan., n. 20, dice que t4njo indíTÍdiio bautissdo 6 eos^ 
firmado puede bautizar uuéntnui está el Eepíritu Santo en él, no hablan de la 
vaJider., eíno dcl carácter lícito de la acción. Diüjiíaiu de Alejandría no estaba 
may fijo en cate punto, pero conehiyiS por someterse al jaicto de Roma respecto 
al bautismo de los montañistas, (véase Dittricb, Dionya. de Gr., Knb-, 18G7, p. 
y wg-, 90 y »g- 

Sobre otros punti», véase Dionys., ap. Eus., VO, 0,7-(h Cvpr.. Ep. i.xxix*lx.xv. 
p. 019 et se4|., ed. Vind.; Aug, op. cit., líb. \T y Vil; KouUt, Reí. eacr., Ul, 
p. 84>107; htigne, Patr. lat., 1.111, p. 1035 y síg. (íbid., p. 1163 et aeq.; De rebapt; 
Op. Oypr., ed. HortcL, Ap. s. P. HF, p. 69 et aeq.; CoDcitia Ci-pr., ibid., p. I. 
p. 433 et 8e(|.). La mayor parte de loa Obispos consideraban la caeatioQ como di»* 
cíplinor, según lo prueban Natal Alejandro, Swe. FU, dús. in. a. 4; Orsl,Deroav' 
l’ont. aucV.. Ub. ni, p. 20 et aeq.; Acta saset., 1.1; Ang., ad d. 2; Com. prmv. de 
S. Steph., §§ 3,4, p. 116-121. CL Prod. Mama, Vita Qypr. Este ultimo democs- 
txa también tS 41 que Esteban no admitía isdietíntam^te toda clase de bautis¬ 
mo en los berejes, sino aoUmenté aquel que ora adininíatrado en nombre de la 
Trinidad. FrrmlUazM>(Cypr.,ep. uixv,cap. ve, p. HUlnsprodnee esta palabra 
de Ketéban:«Umretieoa quoque tpsos >d baptiamo conveoire;» y San Cipriano 
Kp. Lziif. e, t, p. 799} las de < Si qui crgo a «{cacumque lisresi veaient ad vos. 
nibÜ innovetnr, nisi quod traditum eat, ut monas ülis imponstur iu pu^uitcntiam. 
enm ípai bsrctici fivprie altcrutrum ad se venientes non baptixeot, sed conuau- 
nicent tantaro. * La palabra tpropric» no se refiere i la de «bsretici.* sino 
ala de «non baptixent.» Según Estébon, los herejes uduiten el bantiamode las 
otras sectas como común á todos. Aug., De bapt., VI, 25; «Focilias inveninn- 
tur hffiretiei qui omnino non baptizent, quam qui illis verbls (en nombre de 
los tres personas divinas) non baptizent. > Firmiliano {loe. cíL, cap. rx. p. 615) 
censara álos Romanos: vQuod non ptitant qDtcrendunicsss qti$ sit illeqoi ba{H 
tizaverit, eo quod qui buptizatus sit gratiam cooseqni potuerit invócala Trinita- 
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10 BOnünum Patris rt Filií el Spiritus 8uMtí. > Cf. (^pr., Bp. Lxrr, cap. vní, 
p. V}6; Néandcr, p. 177, n. 1, lo rcconoeo aío dificultad, pero concluso síd ra¬ 
tón, <{ue ios qoe scgoían la deeiaioD de Boma eonsidornbaa como xálido tudo 
bautiaoio cociendo en nombre de Jesucristo. San Cipriano nada de esto concede 
á sus adversarios, y el autor airicano De rebapl. nada prueba en favor de la práC' 
tica de la iglesia romana. Maran, loo. ót., g h- Hálelé, p. 102. Véase Marehettí, 
Bsercltasíoiii Cipríaniche, Huma, l'7K7; Muehler, Patrol., p. BOU ; aig.; Scbwane, 
Controversia de valore bapt. haorot., Uonaat. iBdO. «t Do^engesch. der vuruic. 
Zeit, Uúuster, I8d2, yol. I, p. 79); sig.; nagemomi, Die nnm. KircUe, p. bO 
jsig- 


La oonfirmaclon. 

194. Al bautismo solemne ouiaso ordinariamente en la antigua T^e- 
sia la coofímacioD, qnc consistía en la iroposícion de las manos y ia 
uiiciou con el Santo crieraa. El Obispo lo aclmiQÍstraba. Asi es qno 
desde ios piimeroe tiempos, loa Apóstoles comunicaban el Espirita Santo 
¿ loa que habíuu sido bautizados por otros á iiu de couiirmarles con 
esta unción y añrmarles eu Je^ucrísto *. Este era < el sello de Tos dones 
dd Elsptrítn Santo, > la cousumadou del bautismo, y como éste irreita- 
rabie, el onal es llamado sacramento porSan Cipriano. 

Recibido el bautismo y la confírmacion, los nuevos cristianos, ente- 
ranicuie santificados, erau revestidos do hábitos blancos, y admitidos ul 
oficio .coman de los fieles, donde recibían tambiou la Santa EucarÍBifa. 
Cuando habían sido bautizados en Pascua coutinuabuu llevando sus 
vestidos blancos, y Jos dejaban el doinín^ ¿n para confundirse 
después cou La ruosa de los fíeles. La mayor parte de los nuevos bauti 
zodos, sacados así de la muerte á la vida, se sentíau inundados de feli¬ 
cidad y penetraba en sus corazones una alegría celestial Recibían esta 
alegría, primero de la divina gracia, y después del esteenmouado, una 
do las ¡n.stituc'ioDes qne eontribuian más eficazmente á santifícar á Ins 
miembros de la Iglesia; ella dejaba una impresión que duraba en el 
resto de la vida. Los fieles se considerabau como templos y órganos del 
Espíritu Santo ^ verdaderamento santificados y liamadoa á la santidad; 
como hombres que, no teniendo cosa alguna de coman con el mundo 
pagano y corrompido * debían permanecer limpios de toda mancha y 
del menor pecado ®; como hombres unidos por loa vínculos do la cari- 


1 Jur, SJl, 9, 9. 

i JZOTr., 1,31,92 
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5 / Cor., t, 9; in, IS. 
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dad ¿alema ‘, animados do usa confianza nn linñka on Dice, y do ia- 
voQcíble ñrmczA, porque esporaban ia corona do justícia que Ies eetaba 
reservada * 
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Sobro 1» eoailroiaeioo {«cfTfic* ^Ssíwoic ft;c eonOrmatto, p«|w 

f«ctío, ehrúro»tio),lreD., IV, TBBViii, 3: Tort,, De b«pt., cap. vn, tui; De re*. 
€4m., cap. 2 t; Coat. Uare., 1, U: Cjpr., Rp.i.TTin, cap. ib. p. 785; e. xu, p. 795. 
CI. Marao. loe. eit., § 7. —Comelio, a p. Kuseb., VI, 43, liiee do Koraeiano qn« 
ivé Uaotizario en d lecho mortuorio, j que deapuea de su eníermedad no faé con- 
Armado por d Obispo. Si Obispo figure aqai como ministro de la eontlrinaeioa/ 
lo que siempre ha sido admitido en Occideatc. En Oriente los sar.erdotos podían 
también confirmar. Ps. AmbrcM., in Kph., cap. ir; 1 * 8 . Aug. a. auct., qua>d. t, 
et X. T.» q. 101 ; Un antiguo epigrama {Gruttur.qi. 1177) dice: «Tuque sacerdotes 
doeuisU ebrismate sancto tangere bis nullurn jndicc posse Dco. * Véase Const. 
Bp. VU, 41: Cyrill., Cat. m>at., o, n. 3, i. El contacto de los individuos, la im- 
posIcioD real de las manos ántos de launeion, parece una condición eseocial. Bs'- 
ned. XIV, Desyn. dicec., Xlll, 11,16,17; Oypr.. odDonat., Op.. part. I, p. I-Ifi, 
ed. Vind. 

Lft disciplins del Arcano. 

105. Se¿iui liemos >isto ya por la preparación para ol bautismo, ios 
primeros crisUanos, cu la situación penosaquoatravesaban, vdaban 
cou esmero, según la recomendación del SeSor, para que los mistónos 
de la religión, las santas ceremonias do dsla, y sobre todo, los sacra¬ 
mentos no quedasen expuestos á las profanaciones y sarcasmos de los 
infieles. De aquí provino desde los primeros tiempos la disciplina del 
secreto qoe se ve mencionada on el siglo tercero, como institución ya 
antigua. Los rumores vagos c inexactos propagados entre los paganos 
sobre lo que ocurría en las asambleas de los ñelos, las figuras simbóli¬ 
cos que se veían ou sus cementerios, las frases que se encuentran enUa 
instrucciones pronunciadas áau á presencia de los no bautizados, como;, 
«los iniciados, los fieles saben lo quo esto siguifica*; el ejemplo del 
•Salvador mismo quo se servía dcl velo de las parábolas, y que nunca 
llegó sino poco á poco y con sabia reserva á revelar á sus discípulos lo 
que no hubieran podido comprenda»' en el principio la manera, en 
fin, con que los Apóstelos * y los Obispos procedían en la enseflonza de 


t B,9y «¡a.; to, tasa rr,':. 

í // n-»., w, "i, 8. 

S Jm».. XTt, is. 

4 Jar.,m,i} ti - 14. 
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los catecúmenos, todo contribuye á demostiar que ceta institución existió 
ya desde los primeros tiempos. Lo mismo ee ve lui el discreto lenguaje 
de los apologistas (Justino es la única escepcion), desde que llegan á ios 
grandes misterios del cristianisrao. Cuanto más inaccesible era á la in- 
t^’ligencia humana uua doctrina, una ceremonia religiosa, más necesaria 
era eria discreción basta enfrente de los herejes. 


OBBAS D8 CONSULTA. V ODSRItVACIONBS CAÍTICAS SUBKK KL .SÚUBao 

Tert., Pnes., cap. xli ; Apol. vn ad ux., II, 5; Athea., Leg., c. xtxir; Coast. 
tp. Til, 5; CIcuj. Al. (Lumper, Uiat. crit., IV, 425-440); Orig., Contra Cela., 1, T 
e( seq.; m, «&; VI, 6; VIH, £0 ; iíb. V ín Roa., o. 8 ; Hoa. ix tu LevíL, a. 10; 
Hoto., xni in Lev., n. 3; Uojn. viii íu Kxod., n. 4; De Spiritu Sancto, cap. xxvii, 
D. GO; Aug., in Pa. cni, aerm. i, n. 14 ; ScUeUtrate, De la diseíplioa del arcano, 
Kome, 1^, O.-Th. Meter, De recóndita vet. Kecl. tbaol., 1(719; Fromann, Da 
díM. are., ia vet. Red., Jena; Toklot, De diac. are., cod., ; RoUjb, Da diso. 
aro., UeidePi., 1841; LüIL, Liturgik, 1,104 j sig.; Wciti. op. cit.. p. 11 t aig. 
(ooQtra muehoa prote.4taíites que. con Jacobo, 1, p. 125, Uunan á ia disciplina del 
arcano tin ainmlacro vacío de bentido). Véase Bouwetsch. Weaen, Kutatchung 
uod Kortgang d. Arcaadiaciplia (Ztacfar. I. hist. Tb., 1373, H, 203 y aig. 


La Buoarietla. 

1 (Hi. Esta observación se aplica, sobre todo, como á centro que os del 
culto cristiano, al sublime misterio de la Eucarisíía, ó sognn se decía 
cntónces, U liturgia. Conforme & lo ordenado por el Señor, se ofrecía 
pan y vino que el sacerdote bendecía, roiónlras que Dios, por su poder, 
los cambiaba en el cuerpo y sangre do Jesucristo, Los fielee lo recibían 
en seguida como alimento celestial y pasto divino. A este festín eucarís- 
tico se juntaban en los primeros liempos, las comidas do caridad ó 
agapes, do los cuales particípabau todos los cristianos sin distinción do 
rango. Cada uno cooperaba á ellos según sus recursos; y los restos eer-' 
v!ían para ol niantonimionío de los {lobree y cniemioa. Esta reunión de 
la Eucaristía y de los agapes provenía de que la Eucaristía era por si 
misma un festín de alianza, así como del ejemplo dado por Josucrísto, 
y acaso también de las syasiciaa usados entre los gri^s. Gomo los boles 
estaban abundantamratc provistos de los dones de la gracia, sus piadO' 
sos reuniones, animadas de sauta alegría, se convertían cu una es¡}Ocie 
de culto religioso: se comenzaba y acababa cu ellas por la oración, 
juntando á ésta el cauto de los Salmos y al beso de paz >. 


1 A«n., XTt, 1S¡ i Car., xn, 20; I T, 14. 
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Siu embargo, desde el priucipio se introdujeron los abusos oi ciertas 
Iglesias, por ejemplo en Coiiuto ^, y dieron motivo poco á poco á sepa¬ 
rar los ágapes del culto público. Cuando so verificaban estas reuniones, 
algunos miembros de la comunidad podían, después déla lectura de las 
epístolas evangélicas, edificar á la asamblea con instruccionea partico- 
lores en la medida do los doñee que hablan recibido. Hubo también, sin 
duda, desde un principio, cánticos espirituales é himnos á Jesucristo '<*. 


obbas bK COS6C1 .TA Y obsebvacíonss crIticar subrs rl kümbro 196. 

La {tatabra Xmou^Yís es frecuente en laa LXX (cí- Act., xm, 2; Philos., 11, H; 
Ron»^ IT, Ifr, Hebr., vni, 6 y sig.; ii, 21; i, 11; Const. ap., II, 25; Can ap., xivii. 
Test. XII Patr., Levi, cap. m); este era el termíao eomumuente empleado entre 
los griegos, como d de «taissa» entro los latinos. 8e hallan también lea. de 
(tfwpyia, ÓM^apó, pu^.ptov, TiAtcf,, Asno'jpTta ocxovcpis^, co¬ 

lecta. Clem. Rom., I Cor,, o. xl, xí.i, jo-iv, reúne ya Aítwjfpac .«I epoe^pác. — 
'AYñm, Judas, v, 10; Tert., Apol., xixn; 04*S< SdiunfleiBcb, Buis. de vet. aga- 
parujD Hto, l.ips., 1691; L.-A. Muratorb Be Agupis sublatis (Anecd. gr., Par^ 
1709, p. 241 «t seq.): Andr. Buguet, Les ancionoea Agapes, Par., 174ñ. Sóbrelos 
agapes de los cristianos, Srf., 1762; Breseher, Be veL ohx. Agapis, Giss., 1824: 
DesUioger, ÜLristeoth. u. K., p. 850 y sig. También se bace coaetar allí la udíob 
estrecha de los ágapes eon la celebración de la Enearí&tia, la eud, según San 
Agtistin, ponía término i los aga[>es, míéntras que otros la hacen preceder 
(Ciirys., Theod., Peíag.) 


Beoenvolvimieoto del ctilto cristiano. 

197. C'uondo los fieles cesaron enteramente do practicar el judaismo, 
el culto propiamente cristiano adquirió mayor variedad, y las reuniones 
se hicieron más numerosas. Véase aquí la pintura que do clla.^ ha tra¬ 
bado Justino: < Concluidas las oraciones, nos saludamos con un beso. 
Después se presenta pan y ana copa de vino y de agua ol que preside á 
los hermanos. Habiéndolos tomado da alabanza y gloria al Padre, en 
nombre del Hijo y del Espíritu Santo, y pronuncia una larga oradon de 
gracias, que iodo el pueblo ratifica, diciendo: Aínen. Después de.esto, los 
que nosotros llamamos diáconos, distribuyen á cada uno de los asisten¬ 
tes pan, vino y agua consagrados por la acción de gracias, y los llevan 
H los ausentes. > San Justino explica claramente lo que significa este 
pan así consagrado: (Llamamos á este alimento Eucaristía; nadie puede' 


1 / 0)r„ XJ, 31 y gig. 

S Miaio á Tr^tn. Cf! CWom., ui, IB; Upk*int., v, 19; IO»r., xiv, M. 



C4r. III. co:rtitq(.io!IKi, culto t tiua kimoioha. 429 

pA;t)ci{>&r de di si no cree la verdad de nuestm doctrina , si no ha sido 
lavado por la lemislou de loe pecados y la regeneración, y ai no vive de 
una manera conforme á la ensefianza de Jesucristo. Porque noeolroa no 
lo conaidorauuos como pan común ui como bebida ordinaria, sino qne, 
B6Í como en virtud de la palabra de Oíos, Jesucristo encornado tomó la 
carne y la sangre para nuostra salud,de la misma manera sabcmosqne 
este alimento que, según el curso ordinario se convertirla en nuestra 
carne y nnestra sangre, consagrodo por la oración que contiene las pa. 
labras divinas, os la come y sangro del mismo Jesús encamado. Porque 
loa Apóstoles, en las memorbis que han escrito cou el nombre do Evan¬ 
gelios, nos han trasmitido que Joancristo lo había mandado así, cuan* 
do tomado el pan y dando gracias, dijo: haced esto en memoria mía.» 
Aquí tenemos i\nu apología dirigida á los emperadores paganos; la doc¬ 
trina de la Iglesia enunciada eu términos más bien demasiado claros 
quo demasiado osearos. En su diálogo con el judio Trifon, el mismo 
Justino llama á la Eucaristía un sacrificio por el cual se ha cumplido la 
profecía de Walaquía», I, 10 y sig.; un sacrificio ofrecido en el mundo 
entero para glorificación dcl nombre de Dios. i>ero quo nadie puede 
o&ecer & Dios sino sns Apóstoles. ly>s demás Padres y doctorea de la 
iglesia, especialmente Sao freneo, hallan Ja misma relación entre la.^ 
palabras do Malaquías y el sacrificio de la nueva Alianza. La Iglesia 
tenia un sacrificio del altar, inaoeosiblc á los ministros del Taber¬ 
náculo. ^ 

UBUAS DS COMSOLTA T OBSKRVACIOHItS CBÍTICaB BOBRB U. aÚuaRO 197. 

JnstíD, Apol., f, Dial.. cii(i., iti. cxvi. cxvii; IreD., iV'. xrrr. fi, et cap. 

Tvm; V, n, 2,3; Musii(>t. Dts. lu io Iroo., m. V, d. 76 et soq.; L. HopfcnmüUcr, 
B, Irensus de Kuehar., Bambcrijr., 1BB7. Se halla ya en S. Ireoao la expresíMi de 
rdx).v.nc d ¡xxÁr/n^, que viene á ser más tarde téeoica. Otros testimonios au 
t^at., Philad., iv; Epb., v, 20: Smjm., cap. ni; Tertul., De pad., cap. re; De 
spoct., eap. zxv; De rea. caen., cap. vm. Véase Mmhler, PstroL, p. 77) y aiff.; 
Clem., P«ed., I, 6; TI. 2; Strom., IV, SSi; Orig., Hom. xxin ín Num.. n. 3; Migne. 
t. xn, p. 749; cí. Víncenzi, in-B, Greg. Njes. etOríg. seripta ct doetríiiam nova 
recenaio, toL II, Bom, 1S64. cap. xnvt. p. 4H6-4B9; Hippol., Op., 1.2S2, ed. Fabr. 
Sobre Prov., ix, 1 y sig., y otras parte»; en Dodlingcr, Uippot, p. 343-:íl6; Cypr., 
Ep. ixni ad Oiccil., p. 701 et scq.; Ep. tvii. cap. n, p. fól et seq. Es ridículo oir 
á muelios protestantes afinnar que S. Cipriano fué el primero que consideró la 
Eucaristía como aaerifleio, porque loa Padres anteriores ó ¿i hablan abaoluta- 
menlo en el mismo sentido. Sobre Justino, véase Lumper, U, IPÍ-^IB; Mirhler, 
p. 210-2ÓO; Rcíthmayr, ilünch-, Archír. /. KaÜi. Lit., IS12, p. 644-662 (conlm 


t tUh^., XBI, 10. 
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S«uiitictj) y las eoaceaioues parciales de Otta, Do Jost. M., § 71, p. 178 i 1h>, 
sobre toda la doctrina: la Pcrpetoidad de la fo de la Iglesia tocante á la Eucaria- 
tía, París, 1701, en 4.^ t TV; Dcelliogor, IMe Lehre vod der Bticb. in den ersteti 
Jahrh., Magnocia, 1^26; Wíseioaii, Lectores od tbe real presence oí. J.Chr;. 
LoDd., 1842; MI aleman, Ratisbona, I8U. Sobre la rnscrípcíon de Aotun, 

Boma Bot, II, 328; Pitra, Spic, Solesm., 1, ó60. 


Otra deaorípclon dol oulto cristiano. 

líIS. £o el torcer .<rígjo las ConstiiucioDes apostdUcas nos ofrecen nua 
nueva deBcrípcion doi culto cñsUano. Ellas meucioQon desde tuégo la 
lectura de algunos pasajes del Antiguo Testamento. Después de leer dos 
capítulos se cantaba un salmo; luégo venían las lecciones de los Actas 
do los Apóstoles ó do sus Epístolas, s^^idas del Evangelio, despoes de 
lo cual los sacerdotes, y en lugar el Obisix», ó uno solo de los 

sacerdotes, bocía una alocución (homilía) mstrucUva y edificante. Los 
catecúmenos y penitentes ee marchaban ontónces; concluía la misa de 
los catecúmenos y empezaba la de los fíeles. Se abría con una oración 
general; los diáconos presentaban on seguida los don^ al altar, miéu* 
tras que otros velaban por el órden. Se daba d beso de paz, y se reci¬ 
taban oraciones por la Iglesia y por el mundo entero, por las autorida¬ 
des espiritualfis y temporales. Despuee venía la celebración propiamento 
^cha dd sacrifício, con las oraciones del Obispo y las reepueslas de los 
fides, la consagración y la comunión, en la cual los lides so presenta¬ 
ban en ónlen, mióntras se cantaban ealmos. Se acababa por las plega¬ 
rias y por la bendición solemne. No nos seria posiblo indicar d origen 
de todos los antiguos formularios; pero como los testimonios de los 
orientales están acordes con los de Ocddcuto, deben, en cuanto á la 
sustancia, remontarse á muy alta aiitigüedad, especialmente d cánon 
actual de la Misa. Los Obispos podían también hacer allí adiciones, y 
autnentar así considorablemoate el número de las oraciones, sobro todo 
en Oriente. Las oblaciones hechas por los fíeles eran consideradas como 
nn privilegio de los que estaban eu oomunton con la %Íoaia. £u los 
oraciones sa bada coumemoracion de los vivos y los muertos, para las 
cuales había nomenclaturas particulares(díptiooe). 


OBBA8 DE CONS17LTA Y OBBEBVACIONRS CBtTICAS 80BBB EL NülTGliO 198. 

Confi. ap. 11, b7', V1U, i2; Cone. Laod., cap. iyh, six. Lab palabras de nuestro 
prefacio Sanam ecrJg, y d resto, soo eoQOCídaa qo las ConstítueioDes apostólicas 
vm, 12 (donde se halla también el tríple.S'esrAu^ j por dan Cipriano, De dom- 
Onit., cap. zxzi, p. 289, ed Vid. Sobre loe usos apostólicos en la liturgia, BabíI-, 
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DcSpiritoS*Ofto,c*p-ivji{CliT^s., Hom, xnnnlCor.jHoni.doíocomprcheu^.; 
Aag>j Ep> ^ Paolio.; Symmacli., Kp. uv nd epiee. Uall. Vé^M Probst, IJ- 
tañáis dflr drei ereun eliristl. Jahrh., Tab., IH^O. Mochas aotás escelootes eu 
Haméclf, l>w chriatl. Oemeiiidegottesdiunst im spostoh u. sltkath. ZeilaJtrr. 
BrL, 18r>l;Klicfoth, Liturg. Abbandlongen, t. IV, ScbweriD, 18fi8. 


La cornTiiiioii. 

£a los ofíctos Botomnos so recibía la Eucaristía bajo las dos es* 
pedes de pan y do vino. .lUménos así se practicaba gcneralmento, sí bien 
la recopdoo bajo la eola especie de puu no fué rara. En tiempo de las 
persecuciones los fíeles llevaban la Eucaristía á sus casas; los nülos 
nnevaméute bantízados la redbían bajo la especie de vino. 8e creía que 
Jesucristo está presente eu cada una de las dos especies. La participa* 
don de la Eucaristía era el principal privilegio de los cnstianos que vi* 
vían en la comunión permauente do la Iglesia; cu ella hallaban el más 
completo gozo, anticipado gusto de la felicidad celestiaL y prenda de la 
inmortalidad. Se consideraba como gran desgracia estar privado de olla, 
con tanta más razón cuanto que á nadie debía imputarlo el pecador, 
dno á al mismo. Pero máa grave pecado eru aún el participar indigna* 
mente de la mesa del Sofior; quien tal hacía, era roo de la sangre y cuerpo 
do Jesucristo. También los apóstoles ordenabau ejercer sobre sí mismo 
un severo juicio antee de acercarse á este sublime misterio >. 


omus DK CUNSt'LTa Y 0B9BBYA.C10NKS CBItIC.M) SOBRE EL Nt'XERO 190, 

ComuoÍQQ bajo ana sola especie, Diuu. Al., ap.. Kua., ^1,44; Tert., Ad ux., U, 
5; De orat., xrx; C;pr., De laps., eap. xxvi, p. 2r>6; Ep. Lxin ad C%cU.. cap. viu, 
p. 707; Leo M., Serm. ir m Qiudr., e. rv; Selvaggio. Aut., lib. Ill, cap. ix. El oso 
de recibir el pan consagrado en las manos está probado por loa teatimonioe de 
Comolío j de Dionisio de Alejandría {Euseb., VI, 43; Vil, 9), y por la inserípeioa 
d’Autiin: [el Cristo eacarístico) txwv i:«>.ápsc< ^ de eoTiar U hostia 

consagrada á los Obispos amigos (Kus., V. '24' fué prohibido más tordo en el Con* 
cilio de I/Sodicea, c. 14. 


La peDitenda- 

200. Se comprende que debía haber también profanos, hombrea que 
caían en sus antiguos pecados, y rompían los votos que babían hecho en 
el bautismo do vivir una vida irreprensible. Estos miembros indigno.^ 


1 1 for., XI, ¡n.2g. 
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eran excluidos de la sociedad cc1esiá!>tica por medio de la oxcomuníou, 
ya practicada por la Sinagoga, hasta qoe hubicson expiado suficiente- 
meute su falta. Para esta clase de crístiaDos fnó establecida !a peniten¬ 
cia. Jesucristo ha dado á sos apóstoles el poder jurídico de perdonar 
retener los pecados ^ do ligar ó desligar*. Pedro, que era como el Padre 
de la grou ibutilU cristiana, recibió el poder de las llaves el de abrir 
ó cerrar en grado ominonte La confesión sincera de latí faltas, unida 
al arrepentimionto, era aíoinpre condición esoncial do la absolución, y 
aquella era Cexomologejtis) la que daba sn nombre 4 toda la obra entura 
de la penitencia. De aquí viene que Sautiugo ’ exliorla á loa fieles á con¬ 
fesar sus pecados, que los primeros fieles se confesasen con los Apósto¬ 
les y recibiesen penitencias particulares. Sao Juan se entr^á la ora¬ 
ción y á la mortificación por ol jóven á quien había arrancado do una 
compafiía de bandoleros **. En cuantoálos pecadores que rehusaban en¬ 
mendarse, el Salvador mismo había ordenado excluirlos de la sociedadde 
los fíeles San Pablo pronunció ia exclusión, ya contra los herejes 
ya contra los que cometían grandes delitos; por esto entregó á Satanás 
al iucostnoso de Corinto*®, para mortificar su carne, y á fin de que m 
alma fuese salva en ol día del juicio^^ Después de esto le reconcilió. 

Acusarse ú, si misino y solicitar las oraciones do los fióles, era la base 
de la penitencia eclesiástica. Los pecados graves y póbllcos coustitníau 
uua grando ofensa 4 Dios al mismo tiempo que á lu Iglesia, porque la 
Iglesia sufría también cou este mal ejemplo, y perdía cu el exterior su 
buena fama. Estos pecados no podían ser espiados sino por uu bantis- 
mo laborioso, por )a penitencia, «segunda tabla de salvación después 
del naufragio.» Era el único medio de recobrar la paz. 

OBRAS DB CO.NSULTA Y OBSERVACIONES CUfriCAH SORIIR 10, >*^1880 200. - 

J. Morínns, Be discipL in admÍD. sacr. Pccnit., I%ns, 1651; J. Sirmoad, Ilist. 
peeoit publ., París, 1651; Petav., Be Peenit. publ. (Thcol. dofpa., t. IV); Martlno, 


1 Anm., ss, 23. 

2 VanA. STUi, IS. 

2 tbu., xn, IB. 

4 Xi., XSl, 23; ASMi, tu, "i. 
i jb.-., T, le. 
a Átt., sn, la 

T Kuarbio, BUt. ecei., 111. uu. 

H MauH., XTUi, 1&.)8. 

9 'll 7>m.. m, C, 14; I T(m., t, 20. 

10 rCbr.. T, 1.6, detipufis cli. I 7 u. 
It //Q>r., n, 9-11. 
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De Uit. KccJ. ritibws, lib. I, «p. tí, t. J. p. 250 et aaq.f Osí. Üia». de c«pí{Bl. 
«fimin. ftbooliLtioae, Aledíul., 1720; PcUicia, Polit. chri«t. KccL, lib. V; Bteterim. 
Deikkw.. V, Beet. 2; Prank, Dio BosediseípliD, ^aguacil. IBCT. Sobro la cscomu» 
nicaeioo. véase Kober, Der Kircioabaim, Tubinga, lrtri7, p. l-U. Kq de ei- 
eorauoioD («excoDiuiuuú'atio,»; halla: «Tndere Sataoae» (ICor., 

V, 5; I Tim., i, 20) t aecare ifladío apirituali» (Cypr., Ep. iv ad Pomp., cap. iv. p. 
477, cd. H.) «wfti'xa ,Gal., I8y «ip.); Alaranatha ÍICor.,XTi, 22: «Dominas Tcnit,» 
del cual Sen Jerdaimo, Ep. xxvi ad Marcell., baca an término siriaco; Sao Cri- 
sóstuiuo, Uom. XLi>' ialCor.. ve allí sin raxon una palabra liebrea); 

(can. ap. 8y aig.) 

La confesión es llamada t|G|ioAÍYr|Tir. Este último término designa 

ya la penitencia en sn totalidad, como en Tertuliano, De poenit., cap. ix; ja la 
eonfesíoo sola, Cjpr., Kp. Sv, cap. ;; Fp. jvi, cap. n, p. 514. 518. Cf. Test. OI, 
cuv. p. IK. ’EíofioJ.o'iTrrt» se halla Aet. iii, Ifi; Bam., Ep., cap. sn; Iren., l, 
TI, 3; itu» 5,7. CÍ.Coast. ap.. Vil, 14. 


DlstlnolOD de los pecados. 

201. D(»(Ic el principio se fíjd la dUtineion entre dos clases de peendos, 
ios mortales y los veniales. Estos últimos podían fi&cilmouto ser expiados 
por la oración y las buenas obras; pero los primeros roclainabao mayor 
.satisfacción, y especi&lraente la confesión .sacrarnontol. Era esta do tres 
claser. 1.“, confesión pública ante el pueblo reunido: en este caso no 
oxisUa ia obligncioii del secreto; 2.*, confesión semipública en presen¬ 
cia del Obispo y del clero, que debían guardar el secreto; 3.^, confesión 
secreta ante el Obispo ó oí sacordolo: on este capo el coiifesor e.staba 
ligado por el sigilo de la confesión. No siempre se exigía la confesión 
pública ó semipública, pues sólo tenia lugar ordinariamente para los 
pecados graves y públicos. Guando era aconsejada ó impuesta por los 
pecados secretos, se hacia con el íiu de humillar rnds al culpable. 

La regla era la confesión socrela; no bastaba confesarse á Dios sola¬ 
mente en términos generales, era preciso hacer tma confosiou detallada 
ol Obispo ó si sacerdote, el cual ju 2 gal>a según la cualidad de los pe¬ 
cados,-y daba, como verdadero médico de las almas, los consejos nece¬ 
sarios para sogiiir una vida nueva y más arreglada. Los Podres ponen 
á loa fieles en guardia contra las confesiones falsas y defectuasas, por 
que más vale dar á couocer las culpas y ser absuclto de ellas, que con¬ 
denarse por no manifestarlas. Recuerdan quo la absolución se da en 
•nombre do Dios, qae es quien perdona los pecados ^ Como la Iglesia, 
en su cualidad de Cuerpo de Jesucristo, debe mantener el órden entre 
sus míoiubros, corregirtos y trasmitirlos la vida, la reconciliación de los 


1 Origeoe*, é» (s One., cap. XiTm. 
TOKO I 
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pccAdoreá coq Jt^ucrí^to do puedo .«erjjecba sino por la iglesia; y cooio 
ésta OB además la comunión de los Santos ', la injusticia comotida con- 
tra ella y ,en su seno debe ser corregida ante la Iglesia. Los sacerdotes 
deben, pues, conocer loa pecados de los deles, y á ellos ha do pedirse U 
reuúsjon de los pecados, puesto que ocupan el lugar de Dios y ej^cen 
la autoridad en nombre de la Iglesia. Igualmente se hada á lo? «acer* 
dotes la confesión privada de las faltas más secrotas de peueamiéuto. 
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T)ii>reuciA entre axvxto^ófa y ¡ux^á en Oríg.. Uoul x in Bxod., n. 3, 

in LcTit. faom. xu, n. 3; Hora, xv, n. 2 (Op., 11, lb'7, 2^>1.202.; Hora, ix in Riecb., 
n. 2 {Op., in, 388). Tertuiinno, en oi De ¡icenit., profosa tarabicn de lleno los prú* 
cIpios cAtólieos. Qoiere, cap iv, que se eoufiescn todos los pecados de prasamieiw 
tod deobra. Compara ákis qucijo se condesan slneeramento, rap. ix y aíg., ebn 
loa enfennos á quienes ana falsa Tergücnxa impide descobrir sus dolencias sfr 
cretas; después añade, cap. tii: Omnibus ergo delictis, seu curuo sea spiritu. sea 
factu sen volúntate commiasis, qui peenara per iudicium dcstiuevit, idejn et re- 
niani per pmnitentisiii apopoudit dicens ad iiopalupi: Pi>QÍtere et salviiiQ {aciam 
te.» (^ro en ninguna parte está expresado el dogma CüitóHco un ténnínos tan 
xuagBÍdeos/ claros cono es San Cipriano, Ep. xvi, cap. n, p. ól8et set].; De lap- 
sis, sobre todo, cap. nv, xxvni, xxtx, p. 247,257 et seq., y en (^ígeaes, in Levit. 
hom. n, n. 4; Hom. m, n. 4; Hom. t, d. 4; Hom, üi Exod., vi, u. 9; in Pa xrxvu 
boiu. Ji, a. H; in Loa; Hora. xxii(Op., ü, 191,19ti, 208, líjO, 688; UT, 953); DeoraL; 
cap. xxvm (Op., 1,2&5}. En este último pasaje. Orígenes diatinguc en la oraeioo 
dominical los pecados que los cristianos se perdonan mutuamonte, y los que 
son perdonados por rpirK-joOtc^ ¿ró fo9 según Joan., xx, 23, en nombreda 

Dios iwrlo que le debemos. Lo que se lia dicho (ibid., p. 250j coutra el perdón dé¬ 
la idolatría y déla ünpurezq, parece debe explicarse por el pasaje contra Celso, 
in. 51, dortde ei autor afirma que el uso de la Iglesia era no recibir á los <l<diD>' 
cnentes sino despucs de larga penitencia t retractación. Ro cuanto á la oprnimi 
de (higenes, réaso Petera sobróla obra de Frank (Bonn. Üi.Lít.'Dl.. ld68,p.6iS 
y stg. j. Ei poder que tienen los sacerdotes de ligar y desligar, tal cQfflo lo eotieO'^ 
den San Cipriano y Orígenes, está muy bien expuesto por San Crisóstorao,-!^ 
acerd., ]¡b. III, cap. v. vr. La cxoraologesia ante un diácono, de qno habla San 
Cipriano, Ep. xn, ed. Bol.; Ep. xvnt, ed. Hartel, no está ligada á la abaoluclos 
sacramental. En caso de muerte, y á ialta de sacerdote, loa diáconos podían, 
sobre lodo á ruego de los coniesores, levantar las eensuraa; el eníermo que de¬ 
mostraba suficientemente su arrepentimiento y baeúi una conleaíon sincera, era 
admitido á la comunión. Véeeu algo análogo en el Conc. KUb.. cap. xxsii (Héfelá 
Conc.. I, p. 339), Véase Albaspin., Observ., lib., II. obs, 26; Marín, De pobo-, H. 
2, n. 4 ct eoq-í Marlene, loe. cit,, 11, Üb, I, cap. vi, a. 6; Beued. XfV, I>e syn- 
dime., VU, xvT, 5 ct seq. 


S Id.*, ílom. V i» ínU., a. 4. 
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Obrsa do penitoocia. 

- 202. Las fallas mortales y notorias qao por su nahiraleza ó por aeci* 
denle dabaa escándalo público, osigíau una pública acusación, y el 
Obispo podia imponerla eou otras obras satisfactorios ai pecador que 
queria permanecer en oí seno de la Iglesia. Estas obras ten^ por.ob¬ 
jeto expiarla rioladon del órden entre los fieles (penas vindicalivas), ó 
preservar ai culpable de nuevas &ltas (penas medicinales). Alprincipio, 
las obra? de poniieDcía no eetaban regnlarízadas por una ley general, y 
como los casos eran muy diferontes, se dejaba á los Obispos, y en las 
confesiones secretos á los sacerdotes, autorizados por el Obispo, el cui¬ 
dado de apreciarlas. Al tratamiento ligero de qne so usaba en un prin¬ 
cipio con los pecadores, se sustituyó una práctica más rigorosa, sobre 
iodo, cuando so multiplicaron ln.s persecuciones. 8in embargo, se obra¬ 
ba de manera quo no cayeran en la desesperación los Rocadores, y qne 
no 56 apagara ^ raccba todavía humeante. España y Africa se incUiui- 
ban á la severidad; en Koma y Orieuto era mayor la indulgencia. 

La dieciplma penitencial se regularizó insensiblemente, pero sobre 
muchos pantos secontínuó aieniúndose ála opinión dcl Obispo. Gene¬ 
ralmente se ped^ que la absolución del pecador fuese precedida do 
obras satislactorias, en ol número de los cnale.s figuraba con frecuen¬ 
cia (cuando pe trataba de pecados secretos) la acusación del peca¬ 
dor ante el Obispo, el clero y el pueblo; j>cro se omitía cuando en ve 2 de 
edificar podfa aumentar el escándalo, ó traer vergonzosas consccnencias 
para el peuiteule ó para los suyos. Se quena, por medio déla severidad 
y la prolongación de las penitencias, inspirar no solamente al culpable, 
sino tambiou á los espectadores, horror al pecado; proporcionar á aquel 
la ocasión do satisfacer en vida de la manera rnáa perfecta posible á la 
justicia divina, persuadido de que los pecados uo borrados ni expiados en 
lu tierra serian mucho más severamente castigados despnes do la muerte. 

' OBRAS DK CONSCLTA T OBSERTaCIOKSS CRÍTICAS B08BK U. NCmBBO 

Morín, Petavfo, Natul Alejandro, Anbespis, Tomasin, etc., bau sostfioido qoe 
Ids pecados mortales secretoB eran tambleq sometidos.a la peuitcacia pública; 
pero Siimond, Bioterim, etc., bao refutado jostunente esta adrnucioo; Fnink, 
Op. eit., p. 444, 4ri6, DO está complctaracate de acuerdo con ellos, sino oon res¬ 
pecto áloe pilcados de pensamiento,; distingue otras especies de pecados ocultos. 
.. La lenidad do la práctica primitira bácia los penitentes está stestiguada: l.*' por 
la conducta d« San Pablo con los incostuosoa; 3.* por la del Evangelista San Juan 
(texto dd ^ 200'; S.'* por el perdón (¿eilmente concedido a Cerdem y á bltrcion 
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[% 131;; Iron., JTI, 4; Tertul., Praser., xxx, 4; 4 ° por los consejos de tHooisio de 
Conato (Kuaeb., IV, á Ub Iglesias dol Ponto respecto á la udmisioo de los 
pecadoreseoQtritoa, de log apóstatas j lierejes; 5.^ por la rchabUífacíoodo Natal, 
bajo Zeferino (g 150, Kus., V, Í28]; por lo dispuesto eo lus conatituoiooes 
apostólicas, ü, IG. 21, 24 ; cf. C/pr., Sp. tío, p. 48C y eig. La práctica severa de 
Kspajla está demostrada por los cánones de Elvira, 1.2,6-8, etc,: d. Maran, l>isi. 
in O^r., % lo et seq. 

Disputa ücerctk de la penitenoia, 

203. La aparición de los montañistas, la diferencia de procedimien¬ 
tos empleados por los Obispos, especialmente ios que hablan caido da- 
ranto las persecaciones, la Inclmacion de unos hácia la dulzura y la 
misericordia, y la de otros bácia una soverídad implacable y una justicia 
íodexible, produjeron una modidcacion en el sistema penitenciario. /U- 
gunos Obispos de Aínca qnerían, como los montañistas, que los ajxSata- 
tas, asesinos y adúlteros ñiesen excluidos por completo de la pcniiencía; 
miéntras que el Papa ¿Zeferino opinaba que era menester dejar abierto 
el camino do la penitencia ¿ los adóltero.s. Su sucesor Calixto mantuyo 
firmemente esta prúcticaj y declaró además qne ningún pecado ezclola 
las penitencias de la Iglesia y la ^-uclta á su comunión. Se formó coutra 
él, en Koma mismo, nn partido de rigoristas, que justificando su rup¬ 
tura por mnltitud de razones aparentes, y á pesar de la importancia 
excepcional de su jefe (Hipólito), no pudo provalocor, pero se mantuvo 
largo tiempo en secreto. 

Kq Africa había también un partido rígido, y otro oxcosivamente blan¬ 
do, entre loa cuales el episcopado buscó el justo medio. Según antiguo uso, 
los Obispos abreviaban el tiempo de la expiación cuando los pecadores 
se entregaban con fervor á la pemtencia,y los confeaores y los niártíros 
iutorcedian por ^los. Se les perdonaban los penas odcsiásticos qne tenían 
aún que sufrir, ó eu otros lérminos, se lee concedía una üidulgeDcia. Es¬ 
tas clases de penitentes necodloban frecuentemente cartas do recomenda¬ 
ción, libelos, después de los cuales elObippo debía hacer la gracia. Estos 
libelos daban lugar á frecuentes abusos, producían gran perturbación 
en el drden eclesiástico al mismo tiempo que oponían obstáculos í ia 
jiirisdiccíou de los Obispos. 
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Véase Prank, Das peremptor. Buazedict des Zephyr. (Tüb. Q.-Sehr., 1W7, ID» 
p. 397-425); Cjpr., Ep. Lv ad Antón., cap. xxi, p. 638; Fhiloa, ix, p. 289 et scq. 
DsUinger, Uippoljtas, p. 125 y — Lib^ mar^rum, Euseb., V, 2; 'rertal.» 

De pomit., cap. x; Cypr., Ep. xt-xtk, p. 513 et seq., 517 ct seq.; De laps,» 



Cit, in. rOSSTITtCiONBS, CVLTO Y TIBA KEUGlOS^. 457 

c*p. xvT», p. 250, Esta fórmula, empicada por loa couícsoros de entonces: Coime- 
tioetiütcimfuU, era m otro tiempo desconocida; tenía más alcance que la eoo- 
íeatoa j eo nade se roisciouaba coa ci íerror deloapeaítcates. Natal. Alex., Hlat. 
Mcl.. »iec. Ill, díM. iil, t. VI, p. 1(6, ed. Biiig., nsB; E. Klüpíel, De Ubell. mert,, 
Prib.e 1777; Biatcrim, Deakw., t, 2, p. 315 y si(r. 


&a4J Cipriano , Novato y Novaolano. 

204. San Cipriano había sido nombrado Obispo de Cartago m 24B. 
A muchos clérigos causó descontento su promoción, ya porque era 
aún neófito, ya porque ellos bubi&sen esperado ocuparan Jugar. Ea 
eele uúmero figuraban el sacwdote Novato y el diócoao Folicisimo. El 
Obispo quiso usar de mayor rigor con los lapsos, no tuvo en cuenta loa 
libelos enviados por los confesorea, y citó al mismo Novato ante bu tri' 
banal. Los descoatentoa ae separaron de su comuaioa, y eligieron en su 
kigar ¿ Fortunato, que ellos intentaron hacer reconocer on Roma. 
Cuando Cipriano, que-había nomiaalmeute excomulgado ó Felicísimo, 
estnvo de vuelta en Curtago, celebró un Concilio donde excomulgó á loa 
cismáticos. Dió además on seguida reglas enteramente conformes ¿ la 
práctica romana sobre la manera de tratar á los íapsos. 

£n Roma, el sacerdote Novato se adhirió al partido contrario, el de 
los rigoristas, que tenia por jefe áNovaciano, hombre instruido, dedicado 
á la filüsoCa estoica, pea-o negligente en sus funciones de sacerdote. Nova- 
ciauo, en 281, se opnso como ontlpapa á Corneo, que ocupaba entóuces 
la SuQta Sedo; ee hizo consagrar por los Obispos de tiee ciudades poco 
imporUmtes á loe cuales había llamado á Roma, y ensayó, por medio de 
cartas, hacerse reconocer por los Iglesias do fuera. 

Esta tentativa fracasó. Como pretendía haber aceptado á pesor suyo 
el episcopado, Dionisio do Alejandría lo escribió, que la mejor pnieba 
que podía dar, era abdicar voluntariamente por amor á la paz y á la 
consen'acion de la unidad eclesiástica. Excomulgado eo un Concilio 
por el Papa Comolio, hizo jurar á los Buyos, mientras les daba la Euca¬ 
ristía, que no se posariou jamás á la comunión de Coruetio. Euseflaba 
que ios lapsos debían ser excluidos para siempre de la Iglesia; que no 
podíau jamás ser renovados por la penitencia ^; quo la Iglesia estaba 
contaminada con la sociedad de los pecadores, y no debía contener más 
que tilmas sin mancha K 

Ignoramos la suerte posterior de Kovaciano. Sus partidarios persis* 


I .Se^ua ib^., TI, 4 y si(f. 

‘i Uo «quí el nombre de pnnm Ó de c4l.'«n» qve H deben. 
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lieron on su rebelión, y se derramaron por Constanlinopla y el Asia 
Menor (sobre todo en Frigia, donde se eoloadieron con los restos de los 
montañistas); contuiuaron eusefiaudo qne todos los quohabían oomotido 
pecados mortales despaes del bautismo, cataban excluidos de lu Iglesia, 
rebautizaban á los que pasal^ á sus fílas, defendían las s^undas nup- 
das y celebraban las Pascuas con los quaríodecimaw. 
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Cypr., Bp. lu et «aq., p. Iff) et seq.; Bp. lix (aL p. CC6 «t eeq.; Héfelé, i, 
p- % r eig. Notacíboo, í quien loa gñegua eonfonden con Novato, habría, aegoa. 
Sdffatos, TV, 28, eulrído el martirio bajo Valeriano; pero ae puede jxinor eodudi 
á causa de la teadencía novacíaaa de este autor. 

Véaac además Oornel., ap. Bueeh., VI, 43 ; Díoq., ap. Kuseb., loe. cit., 45. Cf. 
íbíd. 44, 46; Vil, K, así como «1 obispo anánímo, contemporáneo de ^Cipriano, 
en el Ub. vul Norat (Op. lU, 52 et sai|.}, Dama á Novaeiano horeje y le ecba on 
cara el no leer eq la Escritura más que lo referente á la Modenacíon, y deepre' 
ciar lo rnlativo é la misericordia (cap. ix, p. 50). Del mi.<inio modo que los monta¬ 
ñistas (Tertul., Depudic., xx), loe novacianos íoToralan flehr., cb. vi, 4; de aqoí 
Ti^ d qoe Cayo, ee^^un San J^rdtúmo, De vir. illost., eap. ux, pusiera en duda 
la canonieidad de ia Epístola á loa Hebreos, y qne por largo tiempo se absado- 
nara su lectura por causa de loa uovacíanos. ?hiloatr., Do lííer.,. cap. lxtxix, — 
Paciano, Rp. in ad Sympr., presenta aaí esta doctrina: * Quod mortale peccatum 
Eeclesía donare non possit, imo quod ¡psa pereat reclpiendo peccantes.» 

Sobre los novacianos posteriores, no coudenados por Oocstaatino «1 Grande 
(Ood. Theod., XVI, ?, 2. a. 826), véase Socr., v, 21,32. 


Diversos grados de la penitencia. 

20r>. Entre siubos extroroos, la Iglosia ae mantenía en eljuato medio, 
y absolvía á todos los pecadores no radurecádoB que habían dado mueS'. 
tras do arrepenUmiento. Persuadida de que ea el reino de Cristo sobre 
la tíerra hay justos é íqjustos, zizafla y bnen grano ‘, del mismo modo 
que el Arca, figura déla Igl^a, oonlenia auimidcs puros é impuros- 
quería que se hiciesen esfuerzos, por medios prudentes, para guiar i las 
almos corrompidas y profana.-! por los senderos de la santidad. De aquí 
la leglamonladon cada vez más precisa de las penas eclesiásticas y de 
las condiciones que había que llenar para volver á entrar en la comu¬ 
nión de los íieles. Desde el siglo tercero se formaron los cuatro grados 
ó estaciones de la penitencia, que comprenden á los plorantes, oyentes, 
prosternados y consistentes. 


I AíanA , xm, 20, se. 
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Los plorante«). que podían simpl^ente ser admitidos á la penitencia, 
eran excluidos de los oficios divinos; conjaraban á tos fieles para que 
orasen por ellos é intercediesen en sn favor con el Obispo: formaban el 
grado inferior. Esto grado desapareció pronto en Occidente, pero se 
conservó por más Uempo en la Igleria oriental. Despnee de los plo¬ 
rantes ó gimiontOR venían los 0 }*entes, que no podían asistir al eervíexo 
diidno sino ba^ta el iin del sermón (como U clase correspondiente úk los 
catecúmenos), mientras que los ponitentea do la tercera clase recibían 
una oración particular con imposición de manos. En la torcera clase (la 
de los prosternados) es donde se ejecutaba la penitencia propiamente 
dieba, y donde pennandciao por más tiempo lo-spenitcnlea, pues estaban 
en ella tres, cuatro, cinco y basta veinticinco afios ^ Kn ella también 
era donde se consideraba que tenía principo la penitencia. Los pecado¬ 
res del cuarto grado (consistentes], podían asistir á todo el oficio divino; 
sólo estaban excluidos de las oblaciones y de la comunión. 

También se incluía en este número á los que se acusaban á sf mismos 
y 60 mostraban dispuestos á aceptar la penitencia qne se les impusiese; 
80 recibía en él generalmente á todos aqncííos á quienes por ciuJquter 
razón se les debía dulcdficar la peno. No lodos los penitentes habían de 
pasar por estos cuatro grados. La penitencia pública, por lo común, sólo 
se imponía una vez áim para el pecado mortal El Olúspo tenia en este 
punto la dirección oxciasiva, y solamente despuea de la persocucíon de 
Pecio (2hl), (aé cuando empezó á sor auxiliado por im penitenciario. 
Para la confesión secreta podía acudirse á los sacerdotes. Lo práctica se 
mitigó más todavía despucs de aquella persococion. 
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K1 papa Calixto I citaba ja los textos de ts Bil>Ua eo spojo de ta proposición 
de qnoia Iglesia puede oontouer pecadores en su seno. H>ppot., PliUos., tx, 12. 
Cf. Líb. ad N'tívat., ioc. cit., esp. r/, p. fió. 7^ cuatro fiados déla peoiteneis: 

fsi San Uosilio,. Kp. can., lU, s. ep. 
ccivii ad Ainpbib., c. leet (Migue, t XXXII, p. BOl}; para cada uno de los tres 
prnneros gmdos, tres años; para el último, dos años. Los T^onXskpvétcse Uanioii,- 
también «faiemantes,* y se^on algunos u-arsvSoOvnc (Petr. Ales., 

Ep. can. cap., i); mantenístaso en el vestíbnlo de Is Igiesia, expuestos á todas las * 
ineleineacias del tiempo; eran inferiores, es esto como eo lo demás ¿ los catecú¬ 
menos. En (iregorio el Taumaturgo (Ep. can., cap. tu, viu), el áxpSxnc seconsi- 
dora como el grado más bajo ^'I*/frs, «Ioa gr., 1, los grandes erimínsles no 
eran consideradoB dignos de él. Venían después los í>TOí rt irw)vttc, cap. tul 9. A 


■ 1 Cone. de Aneyr*, Caá xvi. 
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otros se lea pemuiía aaiatir á hs oraciones comunes; este'grado eom^KUulo 
desde la¿go á la Los Coucílins do Ancjrra t de Neocesárea'iQeiicíonu 

^Uaitt, M&ttnUe, tíaHUt. El primero en ca can. iv, dispuso que el ipie babia 
sido forzado á participar do un festú del sacriflcio á loa ídolos, 7 Labia tomado 
en él parte alegremeutd, jtormanecíem un año entre loa oadúNtes, tres oitre loa 
rséatrati e dos entre los eonriilíftet ¡ aqud que había participado eun tríatela ^ 
.sin asociame al gozo de la fiesta, tres; 7 ai no habla intervenido en nada, dos 
atios ea «l tercer grado (can. v). 

Para la magia, se prescribía (cap. xaiv) tres años doiaée^a/ú r doadceoaaw- 
tentia. Sobre los do la penitencia, véase cap. iz, 31, 23 7 los 
cap. xvK. El Couctlio de >*ieea (325''i can. xi, m, nombra los iapodsprn. los 
irifrvnvu^ j cl cuarto grado, 7 dice que es antigua le/ candnica dar á los mor»»' 
bandos el riitlco átttes que Imbieaea cumplido su penitencia. Si los eidcz&oa: 
cunilian, eran colocados en la clase más alta de los peníteotes. Los csteeúaeuoa 
que habían caído, debían (can. xiv) ser < o/eutes daraote tres anos,» dospnos d»' 
lo. cual podrían orar con los demás. 

Frank ha probado, p. 803, que la penitencia pública uo estaba permitida más 
que una vez. C/. Henn., J*ast., lib. U, Uand. iv; Tcrt., De poen., c. vu; Clem., 
Stroui., II, 13; Orig., llom. xv in Lev., n. 2. Sobre el T^ee&rnpoe M {imyyloc', 
Sder., TI, 9; Soz., vu, 16; Thomaasín, op. cit. parte I, lib. 11, cap. vii, n. 13 et 
seq.; cap. xu, n. 1 i cap. xxiii, n. 18; cap. x, n. ó; Frank, p. 143 / sig. Piáotíea 
mitigada despuea do 353, C/p., Ep. lvii (ul. 54;, p. 650 et seq. 


Penitencia de loa clérigos. 

20 c. Con respecto á los clérigos, era regla establecida, que todo de¬ 
lito quo en un seglar'se castigaba con la cxcomuniop, fuese penado 
en ellos con la dcjwsicion, porque la Iglesia no quería emplear lígor' 
doble contra no mismo pecado Estos clérigos eran rel^fadosá la clase 
de los 1^8. Cuando reincidían, eran excluidos de la coinnnion do los 
fieles, / podían ser condenados también á penitencia. Eu el Concilio' 
de bíeocesárea, se estableció (cao. i), qne ol sacerdote qne so casara, 
seria depuesto de su cargo, / el culpable do fornicación ó adulterio, 
e.xc]ufdo enterauiODte y sometido á penitencia. Los clérigos Inmadosen 
las órdenes mayores y depuestos por haber cometido delito, qne se aire- 
vi«íon á ejercer su.s funciones, serian absolutameato e.vcluidos de la Igle¬ 
sia El clérigo que había renegado del nombre de Jesucristo por temor 
.ó: los judíos, paganos ó herejes, debía sor depuesto, y excluido sí había 
negado su cualidad do clérigo, sin quo pudiera sur aditúUdo de nuevo, 
sino ó título de seglar, y despuos de haber hecho peoitencía I^os dé- 

1 .VaAiMn, I. 

2 Cao. ipovC., zxu. 

a Cao. «pgat., uu. 
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rigo? mismos que se ofrecían voluntariamenie á combatir por Jcsu- 
crislo, pero Haqucaban oa el momeulo ticc¡aívo> uo podiitu tlcsompe* 
fiar ya sQ sagrado niiniaterio, aunque no quedasen fuera de la comunión 
religiosa K 


obhas db covbclta r oaaERVACtúses cstncíB aoaas ai súusko £V6. 

Sobre la etoorauaiou de los secares, equivalente s U deposición en los eléri* 
gos, can. ap., 2f), JC, 63, títJ, 69, “0,61; EpL, cap. vi; Chole., cap. ii, 8, 29; Aug., 
Koeb., eop. uxx; BasU., Bp. Ci.oxxvin, cap. m (iligue, t. XX.KU, p. <yí2); Cvpr., 
Bp. t«. i.r, txva, n*iv, txxn ; Com., ap. Eua., n, *13; Síric., Kp. i, C8p.\iv; 
X.eo U.. Bp. CLTvtt, cap. ii, p. 421; Optat., De achUxo. Don. TI. Biogham, 
Aut., xTK, § 51; Thomasaio, II. l, cap. u, n. 9,12,13; cnp. t tí, o. 4,12'14. San 
Cipriaao, F.p. ).xv, p. 121, habla de la penitencia de ko sacerdotes y de loa ObiS' 
poa que habiau mostrado debilidad durante lu peraecucíon, se lea impedís con* 
tíQoar on el e/oreício de su niaisterjo. Hu Ep. txrv, cap. j. p. in, Terspío, Obis¬ 
po de Bula, fué censurado por haber reintegrado sin penitencia previa al sacer^ 
dote Víctor, que había apostatado; sín embargo, su resolución oo íué anulada. 
El canon 130 de ios Apóstoles, depone y excomulga á los quo Lao adquírídu em¬ 
pleos eclesiásticos por medio do la simoiua. 


Reglamentos de la penitencia pública. 

207. pciiiloDciA pública era impuesta especlalmenid ¿ los após¬ 
tatas que caían en la idolatría, á los asesinos/ á los adúlteros é impú- 
diecks de diferentes clases. Más tarde se extendió también á crímenes 
parlicularmcntfC odiosos, como el robo, la usura, el falso testimonia, el 
perjurio, etc. El que había producido escándalo público, podía ser obli¬ 
gado á la pública penitencia; debía evitar toda divorsioa y hasta abste¬ 
nerse de las rclañones conyugales. De aquí pTO^ieue l& necesidad quo 
oL maiído tenía dcl coiisentimiento de su mujer para entregarse á la pe¬ 
nitencia. Los peniteotios de grado inferior llevaban ordluariamoute la 
cabeza cubierta de ceniza, cortados los callos ó iban cubiertos de ha¬ 
rapos. Se prosternaban ante los fieles é imploraban sus omeiouos. El 
ayuno prescrito era severo y la plegaria frecuente. Los casos do enfer¬ 
medad, ó el fervor do los penitentes daban lugar á suavizar Jas penas;. 
.en las dolencias graves se obraba con soma indulgcacio. Cuando alguu 
cristiano eaíermo bacía voto voluntariameoto de abrazar la penitencia 
pública, lo cual ocurría á menudo, se le obligaba, después do su ciira- 
cion, á cumplir su promesa. Los penitentes ponnanecian excluidos dcl 


1 P«dro d« Al«jas4-, cao. X. 
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estado oclcsiáj^tico. Cuando un Obispo, un sacerdote, ito acogían á un. 
pecador Terdadoramonte contrito, cuando le rechasabsn, se consideraba 
esta rt^uLsa como nn crimen que aftigía á Jesucristo y se hacía expiar 
esta falta con la dopoaicioD ^ 

'08a&8 DK CONSUETA T OBSBRTACION-ES CBÍTICAH ilOBHK KL NráSBO 207. 

Usura, Cone. Elib.» cap- tt ; Arel, cap. w; c. ap-, xi.rr. — Friso testimonio;- 
CoDC, Ilíber., c. lxxiv. — Kobo j pillaje, Grcg. Thaum., Ep. can., cap. a, 9,6.-^ 
Matrimoflios prohibidos, sobre todo con la bennaua de la mujer difunta, Uib.,; 
eap.Lxi; Neoeiea., cap. ii; Basil. M., F,p. ci.t : con la nieta, Elib., cap. uti.— 
Sobre la CMiducta de los peniteotes, Tert. De pud., c. xm; Eus., V, 28;'Frauck, 
p. 601 j sig. — Su cxcinsion del estado eclesiástico, Thomassin, n,T, e. lxvi, 
n. ; lib. D. cap. xu, i>. 18; Xlamachi, Aat., t. p. 187 et seq.; Biancfai, Deiii 
potcstá e polizia della OUíoa, 1.1, lib. III, § 2, n. 4, p. 453. — Soavichul con los 
isrfermos j moribundos, Franck, p. 121, 885. — Derecho del Obispo para mltipir 
la pena, Anejr., cap. V; Neceas., cap. lu; Níe., cap ui;Tbomassio, part U, libra 
ir, cap. Tti, n. 8, 14. 


ZiS tmoioo da loa enfermos.—La sepultura de los muertoa. —Eü oulto 
de los mártires y de los santos. 

208. Juntábase á lu penitencia la unción de los enfermos niencio>,. 
nada por el apástol Santiago, v, 14 - < Cualquiera de vosotros queenfer 
me, llame á los sacerdotes de lu Iglesia á fín de que nieguen por ¿1 y 
le unjan con el óleo en nombre del Seflor. > Kstando unida á esta cere- 
mnnia santa la promesa expre."a de la remisión de los pecados y del ah* 
vio del enfermo, nada falta allí para que sea verdadero sacramento. La 
Iglesia manifestaba do mil maucras .su caridad á los que padecen. 

La sepultura de los difuntos se bacía con religiosa solicitud. No se 
quomabau los cadáveros como hacían la mayor parte de los páganos^ 
80 les inhumaba según la costumbre de los Judíos' y el espíritu de las 
Santas Escrituras, que consideran d cuerpo separado del alma corno 
una semilla depositada en la tierra; se les trataba como había sido tra¬ 
tado el cuerpo del Salvador, que fné pnesto en un sepulcro. Los 
cristianos no tenían los cadáveres por cosas impuras, así como !<» lODÍan 
los judíos, sino como templos del Espíritu Santo, destinados á transíi-, 
gururse eu la resurrección futura. Los heles se acordaban en sus oracio¬ 
nes de sus hermanos difuntos, y ofrecían por ellos el sacriheio eucarisli- 
co, principalmente en los días tercero, séptimo (6 noveno) y trigésirno 


1 Cm., .^post., ur-,C 0 Bat., .Apot., o, 19 jr 6ig. 
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^5 caadrftgcsiroo), después del Anivennrío do 1 a sepulturft 
TnbQtabAU culto pArticiilar á los mártires, cuyos huesos veuerflbflii 
oorno precíosAS reliquias, que e.^iinaban por encima del oro y las pedre¬ 
rías. Recogíau sos restos rnortales y los exponían a la pública TeueracioQ, 
la cual, siu embargo, no la confuudiau los cristianos cou la adoración de¬ 
bida al único y verdadero Dios, Colocaban ordinariamente cerca de sus 
cuerpos palmas y vasos, que coiitoDÍaQ la sangra dol mártir. Kstabau 
firmemen^ convencidos de quo los santos deben ser honrados como ami¬ 
gos del Señor, que se puedo iovocar so intercesión, y que tienen el 
poder de asistirnos cerca del trono dei AlUsimo. 


OBu.is DB cüNa(n.T& r Obssbvlcionks CrítiOas sobre el ncmrro 20B. 

Sobre Jae.. v, 14 y «ig., véase D<el]tag«r, Cliristeotb. ,ii. K., p. 24ú y eig. la 
oncioD de los eofermos unida ti U penitencia, Orig., llom. ii in Lev. n. 1 (Op. n,' 
■ 191); CUrjs., De saeerd., ITI, 6 (Migue, t. XLVIII, p. Olí). Más clarauieiito, 
Innoe. I Ep. ad Decent. Bug., cap. viu. ^Suíragios por los difnntos, Tert., De 
cor., cap. iii; De mooog., cap. x; De exliurt. east., cap. 'xí; Cypr.. Kp. i ad Furo.— 
lobuzoacion, Min-BéUf'eap. xxxiv; Fr. Mel. de liemisje. De re (unebrí vett. 
ehrist. Matríti, 1789; Binterím, Denkv., VI, m, p. 362 y sig.; fiaudri, Die- 
rínger, Ztsehr. i. Wiss. u. Kunst., 1&15,1, TI; Dodlioger, p. 419 y sig. —Culto de 
los mártires y de los sautos, Ep. Rcel. Sroym. de inart. Polye., cap. xvn, xviii; 
Tert.. Mart., cap. i et seq.; Cypr., Rp. xii, cap. ii, p. 503; Exhort. mart.; Oríg., 
Eshort. mart. uEos., V. 2: CoDst. ap., V, 8; Anetor de laude maH. Op. Óypr.. 
part. UL p. ^ et seq.; Acta S. Tryp. et Resp. — Acta S. Ignacio Ant., cap. vl~ 
Orig., lib. UI in Cent. (Op. Ul, 75): «Sed ct omaCs aancti qn; dt^hae vita deecase- 
runt.babentesadbnccbaritatem ergaeea qui ínhoc mundo BUQt,eÍdicanturcuram 
gerere salntis eorum et juvare eos precibus suie atqu» interventa suo apud Deum, 
non erít Inconveniens.» U Mac., xv, 14- Ct Hom. xvj in Josuc; Hom. j in Exeeb., 
n. 7; De orat., n. 14; Contra Cela., VIH, 14; Exhort. ad mart., cap. nx; Cypr.,' 
De faab. virg., cap. xxiv. p. IXó fia. 


SI matrimonio. 

209. K1 matrimonio, que había degenerado entro los paganos y per- 
’dido entre los judíos su pureza original, era considerado por los crisUa- 
noB como el símbolo de la unión de Cristo con su Iglesia, como un gran 
misterio ’. Ludgo fné rosiublecido tal como lo había sido en el priucipio \ 
como vínculo verdaderauionte indisoluble que no i>odia Mr roto ni 


1 E^kM.,T,SS. 

$ Mutii., xiz, 4, y cig. 

9 í car., Tni, 10, r»ig.; Bom., TD, R,8. 
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EISTOUA D» LA lOLBSIA. 


¿VL&porel adulterio ^ Eü el cristianisiflo, el horabro y la mujer fue» 
ron iuvestídoa de los mismos dmchos la mujer no debía ya ser esclava 
del hombre, sino la verdadera couipaflera de su rida. La unión delus 
esposos fué santífícada por la Iglesia. Vemos desde los tiempos más 
remotos, que había costurebro do consultar al Obispo (y más tarde al 
sacerdote) sobre esta unión, el cual bondeciu á los cónyuges y ofrecía 
en ella el santo sacrificio. 

Los esposos recibían en este sacmmonto las gracias necesopos para 
vivir una vida santa y criar á sus hijos según las máximas dcl CñS' 
tíanismo. Las segundas nupcias, quo San Pablo había permitido á Us 
viudas^, y que los montañistas recbarabau, oran desoprobadas por 
muchos doctores rígidos como una peligrosa debilidad, un adulterio 
honesto, 6 al m^nos como una imperfección. Los santos Padres disua¬ 
dían del matrimonio con los paganos ó lo proliibíou; pero so mante¬ 
nían las umunos verificada.^ ánte.s de la conversión con tal que el cón-. 
yuge infiel consintiese en vivir en paz con el fiel, y que uo pmdeso en 
peligro la salvación do su alma. En caso contrarío se permitía al úitíaio 
el divorcio \ 


OORAB ns CUNSl'LTA T OBSERVAClUNKa CDÍTICiUÍ 80BBE SL XÚ¥BBO 209. 

Putrizi, l)e iateipret. SS. Serípt, Roías, 1^, 1, p. 1G9, demuestra, que üocb 
posible conluodír-Tiofwía (Matth., v, 22; xn, 9} coo Véase D<cUtagcr, op. 

cil.,p. 458-l&t. >-lDdisolubi)i(ÍHtl del malrimoDÍo en Herm.,P&st., lib. II. maed. 
4, n. ];Clem., Strom., IT, ‘¿f, Tert., Cont. Mase., IV, 34; De Pat., cap. su; De 
moD»'., cap. ix;Cypr.i Testim.,111, 90;Orig., Hom. xrr in Miitth., a. ICetseq. 
(Op. III, C36 et aeq.); Coae. Blib., cap. a; Arel., cap. x. —Ignat., ad Pctlye., 
cap. V : Upéra Si ‘toTr uí -¡alv yafUKjpMiC' tnexóso-j vv ímm:» 

««bTaSs!, Tyi ¿ fiipo^ f, 6i¿v xal xk’ Tert.. Ad us., U, 0: « IToda 

aufñciainua ad enarrendam fclieitatcm ej^s matrímonií quod EccleeiaconeÜiat 
ct couflrmat oblatio et obaígaat booedietto, angelí renunciat, Paier ratum babet?» 
Al contrano de tos gridstícoH y de loa mauíqueot), que menosprecian el matrimo 
nlo, la Iglesia onsalta siempre su siotidad, Begun Hebr., xiii. 4; I Tim., iv, I j 
sigñ.Tert, Dean., «ap. u; Coast. ap. ^7, 11. —Sobre las segundas onpeías, 
Atlien., Log., cap. zzini ce seq.; Const. ap. III, 2; Cleoi., Strom., 11, lK);!n, 11; 
Pastor Hcrm., loe. cít., q. 4. Cl. Cotel., in CoDst. ap., loe. eíi., p. 64; Oríg. xvu 
íd Luc.; Theop., lU, 15. — Sobre el uatritoonío con loe infieles, Tcrt, Ad ox.* 
n, 3-7; De monog., cap. vu; Cone. FJib.. c. xv-xva; Ard., cap. xi. Sou Cipriana, 


1 JiTart., *, 4-3; Atáf., Xtz, IS. 

2 / rhr^ vu, 8-C} x. 

3 1 CDr.. Tn, 9; Bom., TU, 2, 8. 

4 ÍO-..TO, 21,14 
& /MS., ver», li». 
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De Up8.i cap. vij p> 240, cita eotre los pecados de los crístiaDOB: < Junj^ere cum 
f’nádsiibaí TjneuJua!] mairímonii. prostituen peotilibus ioeiabre ChríMti.> Ice 
padrea recaerdan á este propósito O Cor., y, H. —Focio, Atnph., q. iswv, 
p. Ú56, ed. Psir., s. cp. clv, «d MoqUc. decía que podialeerse l'apo- ^rncpoCuvaCvnc, 
j aplicar este pasaje á aquellos que adoútian U doctrina de loa inSelcs ó &. los 
queeomunieaban r.oa ellos, sobre iodo eu el matriULODÍO. — Sobre l Cor., vn, 15, 
Yéase mis arriba § 160. 


Las bendlolooss y las oraoloaes. 

. ^10. Tx)da la vida de los cristianos ora santificada ¡lor las bendi* 
cioues y oradouos de la iglesia. F( rito de la imposición <{e las manos 
era usado do solaiuente eu la ordenadon de los ministros de la Iglesia, 
sino tambK'u en la cúufirmacíou, oa la penitencia y el catocumenado; 
pero no tenia en todos partes la misma significadou. Los ñoles pedían 
con frecuencia d los Obispos y sacerdotes la bendición. 

La oración ocupaba siempre el primor rungo cu la vida eclesiástica, 
asi como en la privada de los cristianos; emnn fermento do renovación 
moral, un medio'expansivo de civilización, y cuyos resultados sobre¬ 
pujaban & todo lo que se habia visto hasta entóneos; un lazo de comu- 
mon y confraternidad, un ejercicio que ponía de acuerdo las mteligen- 
cías y los voluntades, á pesar dcl número siempre crecieute de los fie- 
íes, y üO óhstanle h desigualdad originaria de los dones do) c.«pírilu y 
de la educadoD. £ra un medio eñeoz de mantener la paz y de reconci¬ 
liar los corazones, aaa lucha iucesanie contra todas las rel^liones del 
^iamo y la concupiscencia, un manantial de oousnelo y de fuena on 
ías pruebas reser\‘H^(s d todo cristiano; porqne el cristianismo os la re¬ 
ligión de los que sufren. Los discípulos no debían estar por oociroa del 
maestro; eUos sorfan afrentados como él lo habia sido á cau.«a de su 
nombre *; la alegría eu la tribulación no se encontraba sino entro los 
cristianos; ella es la que purificándoles do sus manchas le.s daba la con* 
viccion de qnc se semejaban á. su divino modelo. 

La Oración era una rictoría <lel Iiombre sobre sf mismo, espocíaiEnen* 
le cnandb intercedía por sus opresores y sus máa cmelos enemigos *; 
era la más alta expresión do la fuerza del alma unida á Oíos, y que 
salx^ cuánto pueden obtener (délo las súplicas perseverantes de los 
justos las cualofi suben á Él como perfume de gratísimo olor. 


1 X, uo, 94 

a JtfoMA.. V, 44. 
s j«., v, \e. 
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Eu la Iglesia antigiu, la imposieioo de las mauua tenía muchoa eeotidoa. Véase 
An&, De bapt, m, 16 {cap. iJixfT, e. 7 , q. 1 ): * Quid «st maiiDs ímpositie aliud 
qiiaxQ oratio aaper hommem ? » Había tantas hoposieíonea de mant» eutno ura^ 
clones hechas en favor de una persona. Los griegos empicaban ^(upoOisii pan 
todas las impoóctones de Taanos osadas en el bautismo, la penitencia, la vuelta 
déla herejía, etc.; Oonst. ap., FTI, 15; U, -11, tí; VII, 30, 4t; Conc. Nic., cap. vm 
(Pitra, Jur.gr., t. 1 ,186, 1^, 239,3TI,377,tí0). Para la ordenación, empleaban 
sobre todo (Pitra, loo. clt., p. 51-58; part. 1, can. ap., 1,2), término 

igualmente usado para la efeceion j la ifistitueion. Balum. Zonar., in cap.) «p. 
Justell., io Nic., cap. v; Pontani. Nov. delíc. erudit., II, p. 08, not. 1; Halliar, De 
Bscr. ordin.. Par., ISNt; Proleg., cap. iv.-~Sobre la oración, véase la excelente 
exposición de Xküllinger (p. Ü60, 361). Ct Hildcbrand, Da vet., preeibus ehríat, 
Helmst., 1Í35; ProbaL, lAihreond Gobct der drei crsten ehrisU. Jabrb., Tubin- 
goe, 18^1. Ijos cristianos oraban casi siempre de pié, sdbre todo en el domingo, 
en tiempo de Pascua j de Pentecostés. Tert., De cor., tti; Nic., cap. xx.,. 
elevaban las manos y los ojos. Orig., De orat., cap. xxxi. En las catacambas le 
veé la }A>Tsona que ora (representa frecuentemente i la Igle^ ó á la Santa Vir¬ 
gen), con las manos extoudúlas 7 levantadas. La prostemaeioQ j genuflexión 
eran propias sobre todo de los penitentes. 

Fórmulas de oraciones. 

211. Así como tenían los crisliouoa tiempo determinado para la ora* 
cioD, tenían también fónnulas para ella. La más importante era la Ora- 
don dooiinica], cempucsta de déte petidones y eoLseñada por d Salva¬ 
dor; plegaría universal, aplicable á las necesidades espirílAiales y corpo 
rales do todos tos estados y naciones,-comentada y exaltada desde los 
primeros tiempos con particular prodileccion por los grandes doctores 
de la Iglesia, que encontraban en ella el resdmen «1 pocas palabras, 
poro con gran riqueza de peu«>ainleutQs, de toda la prediesK^ion de Jesu* 
cristo; {libaría que saca todo su valor de su origen divino; picaría, 
en fía, la.más agradable á Dios al mismo üemito que la más efícaz- Los 
fíeles unían á ella los cantos do los salmoa, sublimes efusiones de una 
poesía alternutivamonte profétka, didáctica y lírica; los cánlivos de las 
jóvcucs de Babilonia, el-de Zacarías, ol do la Santisima (represen¬ 

tados con bustanto frecuencia en las catacumbas), que arrebataban los* 
corazones, y que Ja antigüedad usaba ya en sus grandes solemnidades*' 


OBIUS DE CONSULTA Y OBaERVACiO.VES CBÍTrCAS SOBRE EL KÜMKftO 211. 

Tiempo déla orocion, (h}OBt. ap , I1,5P; VIIT, Bt, 39; Tcrt., De orat., cap. yzv. 
De jeiuxi., cap. xj; Cypr., De domiu. orat., c.xxxv, p. 292. —Oradon dd ?cfior, 



CAF. Ut. CdSertTCCtOSBS, OVUTO T ?U)A HCUUIOIA. 44T 

DoliiDgcr» p. SB7. E# menerter citar aquilas excelentes obras de Tertuliano, De 
oratiooe; de Orii^enes 7 de San Cipriano, Tertuliano, De orat., cap. 1 , dice deL 
iPatcr:* «Quantum suljstTinptur verbisn tantmn dítiunditur sensibus. Ñeque 
aum prepría taatunkoratíonis offleia completa est, reneratíonem Ilei aut bonu* 
ais pelitionem, sed omnem pume sermonem Dominl, omnem cosuseinoretiooem 
disciplin>e« ut reven in ontíone breviariuin totius Bvanit^U eomprehendatnr.» 
— BeiU exhortación á k oración, CTpr., ep. xi, p. 4P5. Canto de los « salmo». > 
Coust. ap., n, &4, r>7 { Pitn, I. 200, 304 ), «OanÜcum trium pueroram,» I)an., iii, 
24 7 elg., 5 l 7 sy.,deCjpr., Dodom. orat, cap. vi», p. 271. Cf. Orig.. De orat.. 
eap. xai. 


§ 3.*^ Us tiempos 7 lagarei santos. 

Las fiofftaa de loe oristlanoe. 

. 212. La vida deí cristiano es una fíesta coutinno, y todos los dias son 
para él i^ioliucnte santos Sin embargo, convenía que bajo el Nuevo 
Testamento, los grandes actos vorlfícados por Dios en el seno do la hu¬ 
manidad fuesen celebrados con fiestas particularee, como lo habían 
sido bajo el Antiguo; convenía recordar de una manera porticularraen- 
to sensible lu. vida del llombre-Dios, y solemnizar la memoria de su 
pasión y resurrección. 

Loe judeocristianoa solemnizaban también, según el SeQor mismo lo • 
había hecho, el antiguo sábado como un día de reposo, aunque hubiese 
perdido su significación para los cristianos *, Kn cnanto á la rgla<úa, 
liabía resuelto desde el tiempo de los Apóstoles'qne el primer día de la 
semana, el domingo, fuera consagrado al Sefior, en recuordo de an re¬ 
surrección. Era d día de la Oración 7 del reposo sagrado; ninguna cosa 
recordaba allí los terrorea de los judíos; no se ajanaba, y om completa 
la abfitencion de trabajos serviles. En el miércoles y viémes, consagra¬ 
dos al rectlerdo de la muerte del Salvador, se observaba un medio ayu¬ 
no | hasta tres horas después del medio día, días de estación).' 

Había, pues, en cada semana días de fiesta y de ayuno, y como U 
\ida de la Iglesia y la de los fi^es están mezcladas de alegrías y triste¬ 
zas, cada semana renovaba recuerdos análogos, porque lodo debía refe¬ 
rirse á la vida dei Redentor. Lya días en que se representaba al l'^poso 
como ausente orau días de ayuno *\ los de sn resurrección y manife.''- 
tacion gloriosa, de alegría. 


I AoN, IB, *} 7 n^. 
t CUm., R, 16. 

S IX. U. 

4 Ttnali., ütJOoM-. e»|>. D. 
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Todos loa diaa son Mgrados pam los críatiauos. CoL, ii. 10; Gsl., iv, 0 y 8íg.¡ 
Rom., XIV, o; Clom.. Strom., VH, 1 íuit.; Orig., Contra Cele-, VUl, 22. — El diK 
mingo (»jp«y.ij scil. i¿d¡a ) está iadicado en Apoe., I, lO; Act,, xi, '3; 1 Cur., xvi, 
2 col.: Matth., xxviti, l; Josn. xx, 2C: Barniib., Ep., cap. xv; Ignat.» Mago., ii; 
Joslin, Apol., 1, G7: rf, VI* íjiij». Tort., De orst., xtiu;l>BCor.,m; 

Apol.. cap. xvt; AiobroB., Scnn.,Lxi. Meiiton de .^rdes escribid nfi xvpuxr^. 
Dionisio, Cor., nptid Euseb., TT, 23, ineueiona tfiv x'jptniv ^ípov. Víue 
Ueagsteaberg, DerTagdes Herrn, Berlín, ld53.~Ro cuanto al ayuno del sába¬ 
do (mperjiontioJ^^n), paiecei aeguo Victorino Bct. (Gallaodi. BibL patr. gr., 
t, rV; Uouto., Reí. saer., 111,237), haber tenido por fondamento la prepsracioo 
para la comiinioa del domingo, y s^ua Inocencio I, Ep. ad Deceut., la tristexa 
de loe Apóstoles con motivo de la sepultura del Señor. — Sobre la antigüedad dd 
uso en Boma, véase Ameiriani, BibL jur. Orient., p. 427 et seq., 431. El ayuno 
del sábado estaba igualmente prescrito por el Concilio de Elvira, cap. uvi, ('Hc> 
(elé. I, 3B), mientras que era prohilddocn Oriento, donde el sábado era con (re- 
eucneia un día de ¿esta. Coost. n, riO; V, 18; VIH, «33; Socr., VI, 6; Soz., VIII, 8; 
Angustí, Hdb. der Archmol., I, Slo. l^tacioues ( cí. Uerm., Paat, lib. HI; Siin. 
Y, c. III ]: Tertuliano la explica, De orat., e. 14, por el exmpluw miíUare. Ayuno 
del míáreolcs y del viérnes, OHg., Uom. s fu Lev., n. 2; e. ap., ñO. 


Las fiestas. 

213. La« fiesta.* eran igualraenU; conocidas en la Iglesia primitiva. 
Las más antiguas eran Pascaan y Pentecostés, que sa celebraban según 
d uso do la Sinagoga, pero con significación diferente en recuerdo de 
la líesurreccíon de Jesucristo y de la venida del Espirita Santo. Estas 
dos Gestas so bdlaban estrechamente onlazodas on su conjunto, y el in¬ 
tervalo que las separaba era un tiempo de alcgi’la. Precediólas unu lurga 
preparación consagrada al ayuno , el cual, siguiendo los ejetnj>lo$ del 
Antiguo Testamento y de Jesucristo niisiuo duraba cuarenta días 
(ayuno caadragosimal). Cesaba completamento en Pascuas, y durante 
este período, se*celebraba los cnarcuta dios que Jesús pasó en medio de 
sus discípulos *. Así, la fiesta de la Asceiiaiou en el tercer siglo, so enla¬ 
zaba ya con la de in Pascua. 

£u Espolia algunos terminaban la solemnidad on esto mismo día; 
pero el Goncilk) de Elvira (305 ó .30fi) ordenó (canon xim), que .so ce¬ 
lebrara también el quincuagésimo día despuas de la Pascua (la Pente¬ 
costés ). 


1 JfiuOt., kv. 7. 

2 JUM. I, i. 
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En Oriento, la primera fiesta que se celebró ee la de la Epifanía 
(6 de Enero); pero es dudoso si fuerou los basilidianoa ó los católicos 
quienes comenzaron. En el cuarto siglo, esta fiesta fuó adoptada por la 
iglesia occidental, míéntras que los orientales tomaron de ella la de 
Navidad (25 de Diciembre). Los occidentales no celebraban la Epifa¬ 
nía en memoria del nacimiento ilol Salvador, ainq en recuerdo de su 
aparición á los paganos (á los tres ^(agoa), de su manifestación cuando 
faé bautizado por San Juan, y de su primer milagro conocido. 

Estas grandes solemnidades comonzabun, por lo común, desdo la 
víspera por U noche con vigilia (nocturnos, ííávvTjrlocí). Algunas igle¬ 
sias celebraban también con mucha pompa el aaivorsario de la muerto 
d*^ los mártires (naialvtia, día de su nacimiento á una vida mejor], y el 
de los niños inocentes degollados en Belon. 


OBAAS DB CONsOtTA T OBSEBVAClONU.S CBÍTICAS SOBRB BL nC'UBBO 213. 

Tert., Do cor., cap. m: Dic doininico iejunium nefas dacimuB vel de geniculis 
adorare, fiadem immanitate a díe Pateiueyn PtniecetUn usque gandemiis. C(. Orig., 
Costra Cels., \'in. 22; Coost. ap., V, 17*19; VIII. 33. El carisma (nmpaxorr^}, 
qae según León el Grande, Berm. xun dcQuadmg., o. 6 ; Uier., Ep. xxvn, al^ 
ad Maro., sería ioatitacion apostólica, es meneioiuda por Orígeooa, Hora, t Íu 
Lev., n.'2; Coost. ap., G9; Coost. ap., V, 14-18; Eus., V, 24. Cí. J. Pilesae, Qna- 
dragesima sive de prisco et vario rito obaervatra apud ehrist. gent Qaadrag., 
Lutet., l&iO; Nat^. Al'er., Dísh. IV ad a»c. 11 de Iqan. Mootan. et cath. contra 
Dallseum. — Fiesta de la Ascensión (svx).Tr^C-VD 3 r.uÍ 9 fou), Coost. ap., V, 19 (23), 
Vin, 3); Aug., Ep. cxvuiadiao.. cap. i. Sobre Cone. llib., 43. véase Héfrié, 
Cone., 1,145. — Epifanía, véase mis arriba, % 118 a, t. Const. ap., V, 13. donde 
tambieo ha hablado de Natividad. Esta última fiesta, a(^Q el diseuraopronuncia¬ 
do en Antioqula por .San Crisóstomo el 25 Dieicral)re tlSfi (Op. H, 3ím), do se cria- 
braba allí bada diez años ; en Boma, según San Ambrosio, De virg., UI. 1. se 
celebraba ja bajo Liberio, j iun intcs, siguiendo una antigua tradición ( Ang., 
Trin.. IV, 5; Coost. apost., loe. cit.). Véase Cassri, ^eihnaeht, Berlín, 1861. — 
No eati demostrado, en manera alguna, qoe la*fiesta de Navidad fuese on «om- 
plemento de las bnunalias pagnnaa (ntíalet imieii tolit), i tas cuales se «nlaza- 
lian también Ua sntnmales del 17 al 24 de Diciembre j laa aigilarias del 24 de 
este mea {fiesta de las imágenes y los Idolos, Dcellinger, Heídenth., p. 548). 

Iab Padres han explicado j ensalzado siempre la fiesta de .Navidad iadepen. 
dientcmeote de toda otra; ellos han dicho que cafa oo el solsticio del invierno. 
poVqqe el nacimiento de Cristo había tenido lugar en tiempo de las noches más 
largas {aludías á la increduUdad reinante}, v de los días máa eortoa {porque la 
rienda era aún débil j estaba en su crepúsculo). Gr^. Niz., Op. m, ^0, A og.. 
SersL, exc, n. 1 .—Vigilias (laawAjíotr^), Tert., Adux., IL 4; LacL, losi., Vil, 
19; Const. ap,, V, 19; Híer., hi hfottÍL, xxv, 6.—Fiesta de los mártires 
Ep. Eeel. Smjm. de mart. B, Polje., Eus., IV, 15. CL Vita Const, IV, 23; Tertul, 
De cor., cap. «j; Cjpr., Bp. xxxix {al. 3t), cap. iu,p. 583. 

TOBO t 
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La oontroverala pascual. 

214. £d oí .^egUDdo siglo «sfc^laron juncbas disputas Bohn Ja ¿asís 
de Pascua y el ajuno que la precedo, hus fíeles del Asia Moaor obeer- 
vabaa práctica dif^nte do ja de Boma y doiuás Iglesias. A Imitacioa 
de loa ebiomtes, con loe cuales nada tenían de común por otra parte, 
celebraban U muerte del Sc0or (Pascha staurosioion) el 14 Nisao^eQal- 
quiera que fuese el día do la semana ou quo cayese, y lá Rcsurrecdoa 
el 16 del mismo mee. Ku Rouia, el contrario, y en les demás Igle¬ 
sias, la Pascua era siempre celobr^a ca domingo, y el día déla muerte 
del Salvador en viérnos; cuando éaU> no cala en ol 14 Nisan, se trasla¬ 
daba la fiesta al vicrue.<) siguiento. En Boma era el día de la semana lo 
que decidía; en el Asia Menor ol del mes (hebraico). Aquí se termina¬ 
ba el ayuno el 14 Kisan; en Roma no concluía sino en el dia de Pas¬ 
cua (Pusclia auast&simon), lo que olrccía numerosos meonvenientes 
para los cristianos que iban de'viaje. 

No era solamente la duración doi ayuno sino tambíou la macera de 
ayunar lo que variaba en las distintas iglesias. Cuando San Policaipo, 
Obispo de tSmirua, fué á Roma (1^-102), siendo Papa Aniceto, hubo 
cuestión sobre estas divergoncías, pero no se consiguió concíliarlaft. La 
comunión ño foé perturbada por ello, y Aniceto pennitió ai Obispo ¿el 
Asia Menor ofrecer solemnemente el santo sacrificio. Muchos años des¬ 
pués, háciá el 170, después del martirio do Sagaris, Obispo de Jjaodicea, 
se vió nacer cu esta población un partido quo celebfaba en el 14 Nisau 
la fiesta do Pa.scua absolutamente á la manera do los judíos y ebionitas, 
con la inmolación de un cordero (herejes quartodecimantos). E^te uso 
provocó larga correspondendoy en la cual tomaron parlo (íeliton. Apo¬ 
linar 7 otros. Pero si los asiáticos, de que acabamos de hablar, bels* 
braban la muerte del Seúor el 14 Nisau, y lo quo es más, como una 
fiesta do regocijo (en Roma el viárnee Santo era considerado como día 
de duelo), bu culto nuda tenía do común con el rito judaico. Un sacer¬ 
dote llamado Blasto intentó implantarlo en Roma, y esto tbé proba¬ 
blemente )a causa que doterminó á la Iglesia romana á mostrarse más 
severa contra el modo con que los e.9iáüc06 celebraban la Pascua, por¬ 
que parecía favorecer las tendencias judaicas. El Papa Víctor ordenó 
celebrar Uoncilios é introducir en Oriento la práctica de Róma(l96'19l‘). 
La mayor parte de los Obispos en sus asambleas se declararon á se 
favor, tales como Palmas, Obispo cío Amaatris, en el Ponto, los Obispos 
de Acaya, Elgipto, Palestina y Galía. Manifestaron que era regla de la 
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Iglesia no celebrar la fiesta de la'Resurrección en otro día que el do¬ 
mingo. , 

Sin embargo, Polycrates, Obispo do Efoso, j sus sufragiLneoá, se de- 
dararon á íftTor de la costumbre asiática inYocaudo la tradición de los 
Apóstoles i''elipe y J uso, y la de mucLos santos del Asia Menor, incluso 
San Polícarpo. Los romanos respondieron oponiendo la tradición de San 
Pedro y San Pablo. £1 Papa Víctor amenazó con excomulgar áloe asiá¬ 
ticos si perseveraban en su ron^ncia. San Ireneo, obispo de Lyon, 
acudió á ól y lo bÍzo algunas observadonos, apoyándose m la conducta' 
de Aniceto con respecto d PuLicarpo y alegando ol principio de quo la (U- 
VQTsidad de prácticas, especialmente en lo couccmieutc al ayuno, léjos de 
turbar la unidad de la fe, le daba mayor realce y esplendor. Parece que 
el sonto Obispo, el cual por lo demás observaba la práctica romana, 
obtuvo algún édto para su causa, y es muy rerostmi) que Víctor se 
abstuviese do emplear otros medidas contra Policaipo y los suyos. £I 
uso de Roma fuá adoptado por algtmos obispoa del Asia Menor y pres¬ 
crito universalmente por el OoncUlo de Nicea (825); ántcs era ob¬ 
servado en casi toda la Igleda. 


ADICION. 

Véase aquí la curta que Suu Irenco , Obispo de L;oa, eacríbió con esto motivo 
al Papa Víctor «a sombre de loa cuatro Obispos de la Galia 1 1 «No so trata mU" 
mentó do la Pascua on esta disputa, sino tambico de la manera de ajanar: unos 
erees que deben ajanar na día, otros más; aiucbos cuentan para su ayuno cua¬ 
renta lioras dd día. j de la noche 2 . ^ta diversidad de usos en la manera de 
ayunar no liá eotncuuado en nuestros días, sino desde el tiempo de nuestros pa¬ 
drea, que parece Tcetbieron, sin eximen suOeieute. eoetombres introducidas por 
simplicidad ó por un espíritu particular. Sin onbargo, ellos conservaron U pax 
entre sí, como nosotros la guardamos todavía. Aaí, esta diversidad de usos en la 
manera de ayunar no atenta contra ia unidad de la íc. Los qne han gobernado á 
nuestra Iglesia, éntos de Sotero, es decir, Aníeoto, Pío, Higinto, Telesforo y Six¬ 
to, DO han anuido la observancia de los asiáticos, sí lo permitieron á los que 
estaban eerea de ellos; sin embargo, no uegaroo la comunión i los Obispos de 
catas Iglesias, que venían á Aoma, y lee eovisron la Eucaristía Habiéndose 
presentado en esta ciudad el bienaventurado Polícarpo, bajo el pontificado de 


1 Ubw >o d griego. *»*c»*>*»^<**** ***^«><»* ** l»G«iMa, jltit tates* te» le> U MtoU; 
lo 0^1 Bo poedo uiaodor do loe Obíipoo A de los pisplH fieleo. 

2 San Ireoooao habla de la duración de la Caaresi&a,aÍDode la direna manera de «haervar 
n ella el ayeeo. ITnoo bo ayonalbaB oído ub día; otroo jTolon^ban ra ayooo muchos días «m- 
•aeulivoa sin tomar pan-edad. K«ts ea el aentido del texto, «gun U edkM» de M. Valois, qua 
n U otAa exacta. 

3 Los Obispos se enviaban en uiro tiempo la Bocsrisüa, en aefial de eomnaloa, eobce todo 
cu la fiesu de Paseos; esto un fuá prohibido po/el eán. ziu del ConeUio de Laodieoa. 
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Aoadcto, trataron ambos sobre ciertos pontos acerca de (os críales opinaban 
con algtuia díísreneía j pronto se pusieron de acuerdo. Pero en cuanto si ar¬ 
tículo en enestion, no rompieron los vínculos de la caridad* aunque Aniceto no 
loj^nd decidir i PoUcarpo i que abandonase la práctica qne había recibido de 
Jnaa, discípulo del Sefior 7 de otros Apóstoles con quienes tiabía vivido, ni Poli. 
Carpo persuadir i Aniceto que cambiare la costumbre obserráda por sus prede- 
ce 8 orc 8 .-ConUnuaron en comunión 7 Afiieclo permitió á PoKcarpo celebrar públi¬ 
camente en la Iglosia nuestros santos misterios .del T. f.) 


OSSaS de consulta T OnSBBVAClO.NES CRÍTICAK BOBEIE EL NÚNKBO 2U. 

Muchos han escrito sobre la fiesta do Pasena, e^ecialmente Gabriel Daniel, 
S. d.f n2'l; Clir.-A. Beumanii, Mosboim, Waleli (Ketzerhist., I, G60 7 sig.; Bett- 
berg (lUgens Ztschr. f. hist. Tiieol., 1832, U); Weitzcl (Dicehri&tl. Paeeahleier. 
PíorzhcixD, 1847); Bitschl (A 31), p. 248 y sig.; Hügenícld (Dcr Pascbahstreit der 
alten Eírebe, Halle, 18Cü}; Steitz (Stud. u. Krit., 1806, UI), etc. Véase sobre todo' 
Héfclc, Freib. K.-Lex., Vil, 871 7 aig.; Conc.-Gcsch., T. y sig. , 

La palabra rár^a, que algunos quieren hacer derivar de rtivycn , corresponde 
al hebreo npíí déla NnD 2 , Szod-, xii, 21. 27; Oríg., CemtreCate., 

^TIT, 22; Jesucristo la empicaba tamláen para.signifiear el cordero pascoal (1 
Cor.. V. 7). Los habitantes del Asia Moior distinguen ígaalmcntc ol 
cñffqjov del rmpúatp». Suicer, Tlies. e Patr. gr., T, 304; 11, fiSl et seq. PeecJia sig¬ 
nifica, 78 is semana do Pasión (ijemaoa Santa, ), 7 a toda la solemni¬ 

dad de la tiesta, 7 a uno ú otro día de U aemana. Tcrtal., I>oj<dun., 8 iv;I>eorat., 
xiv; Eus.. Vita Const., IH, 18; Epiph., Hora, l, 3. 

Las (íiversas clases de ajano son enomeradas por San Treneo, ap. Rus., V, 24; 
Dion. Alea., üp. ad Basil. (Pitra, 1,54)'5jb/. £1 ajuoo rigoroso duraba basta Is 
noche (plenyejwiuu); el otro basta las tres Habla on tercer a^u- 

00 , úrriffiiffic, rajATiori/ú», voluntario al principio, 7 que los montañistas bacian 
obligatorio. Cf. Eliber, cap. xxiu-xtvl 

So tiejopo de San Iraneo, unos ajunsban veinticuatro horas, otros cuarenta 7 
ánn más; este ajuno rigoroso, xerophagia, no en casi observado eu Oeeidoote 
más que el Viérnes Santo. Véase Bintorin, Denkw., V, 2, p. 63. Bcehmer. CbriatL 
Alterth.. i. U, 38; Liemke, Die QuadrageaímaUaston, Paderb., I8Ó4; A. LipseiH, 
stajr, RntwicUuiig der kircld. Fa.vtendwcij>lín bis zum ConeiJ v. >*icma, Mu- 
nieb, 1877. Aniceto 7 Poliearpo, Iren., ap. Rus.,V, 21; Hler., De vir. ül.. capitulo 
xvu; quatordeeimantesde Laodicea, Koseb., IV. 2G. Qne Mcliton fuere combatido 
por Clemente de Ale|andria, Eusebio, loe. cít. col. ti, 3, no lo dice; sino solar 
mente qne escribió sobre esto con ocasión de Melitoa (BilscU, p. 240 j sifr.). 
Tampoco ostá probado que Claudio Apolinarío se aparbire de Meliton (Ritschl, 
op. eit; Héfslé, Cone., 1,299). Dice de Blastos (Eusob., V, >l,‘í), Append. ad Tert. 
prsescr., cap. Ltn: « Blastos, qul latonter volt judaismum introdueere— Pascha 
enim dícit non aliter custodieudum easo nisí socuaiiom Motsí XÍV*sian^ 

sis. > Segon Pacíano, Ep. i (Ghandi, Vil, 257), en montañista; se^un Teode- 
rcto (Hsr. tab., II, 23), valentiniano. Controvereia entre Víctor 7 PoUcratree, 
Eus., V, 23-25; Vita Const, m, v, 18 et seq.; Socr., T, 21; AtLan., De ajó.,. 
cap. T. Qno algunas lgiesiasdel Asía Menor bebían cedido á Víctor, está probado 
por Valots, Nol. ínEos., Hist. eccl., V, Masauet, Op. S. Iren., II, p.T^s. 19. 



Cap. ui. coKRTimaoKcs, culto t nni bbuoiosi. 
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Otns divergenoisa. 

215. Había adenrós otras divorgcncias. En Roma, el Viémee Santo 
no podía cucr jamáa áat«3 del 14 Hísan, miéntras que no sucedía lo 
misino entre los alejandrinos. So ugild .en seguida la cuestión de sí es¬ 
te 14 Nísan (w') debía ser celebrado ántcs ó después dcl equinoccio de 
la primavera. Los antiguos judíos lo habían celebrado siempre ántes del 
primer plenilunio que seguía al equinoccio: era preciso, pues, colocar 
también la resurrección del Salvador después de este equinoccio. Pero 
después do la ruiua de Jerusalen los judíos celebraron este día ánios 
del equinoccio de la primavera. Ahora bien, se trataba de saber (la 
caestion era sobre todo astronómica), cómo podría concordarse la data- 
de la luna del día 14 del mes de Nban, primor mee de los judíos, con 
el afio solar. 

La mayor parle de los cristianos se ajustaban á la costumbre tradi¬ 
cional de loe judíos L y no seguían el ii.so do los de sn época. Otros, por 
el contrario, que eran loe ménoa numerosos, tomaban por modelo la 
computación do los judíos, y, contra la práctica del resto de loe cris, 
tianos, hacían caer la fiesta de Pascuas ántes del equinoccio de la pri¬ 
mavera.'Se üaniabanprotopasquiCas. Así nacieron los díferenlos ciclos 
de Pascuas^ quo no fueron adoptados uDiversalrocnte. Hipólito situaba 
el equinoccio do la primavera eu el 18 do Marzo; AnatoUo on el 10; otros 
alejandrinos en el 21. 

Kn 814 el Concilio de Arlás (cánon i|, estableció que la fiesta de Pas¬ 
cua fuese celebrada el mismo día y al mismo tiempo en todo el mundo, 
y que el Pontífice Romano, según el uso acostumbrado, enviase cartas eu 
esto sentido á todas las Iglesias del universo. Sin embargo, como los más 
célebres astrónomos se hallaban entro los alejandrinos, se decidió más 
tardo (325), en el Concilio do NIeea, quo se confiriese al Obispo de Ale¬ 
jandría la compntacion dd tiompo pascual, y que informara eu seguida 
al Papa. Este último Concilio decidió no celebrar la Pascua al mismo 
tíempo que los judíos; ordenó que lo fuera siempre el domingo siguien¬ 
te al 14 Nisan, y que este día so colocase después del equinoccio de la 
primavera, con ol fin de quo esta fiesta no cayese dos veces en el mismo 
afio solar. Si el 14 Nisan caía en domingo, la fiesta de Pascuas sería 
trasladada á ocho días después. 


1 Cu. Bpoil. TIO, ti. T; HipOlito, Oíotiino de Alriudrfa. 
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OBRAS TtS COKSULTA T OD9RBVACH»'»( CBÍTICAB HOBRB BL NC'MERO 21;Í. 

Véase mis 118; Uippd., Cjcl. pasch.: Mipié, Palr. gr,, t. X, p, tfJó 

et seq.; Roeei, luiwript. urb. Bom., t. L,p.'Lxxet seq.» lxtx et seq.; Epipb., 
Hftcea. Lxx, u. 12 et eeq. —Sobre el decreto de Nicea, Atbitu., \oc.. eil; Hue., 
Víía Conat., m. ®; Socr., í, 9; T/ieod., 1,10; CyríU. Alex., IVolog. pascli. (Petav., 
Doctrina temp., t. U; Append-, p. ij02; Buches Doctr. temp.^ p. 4RI) prueba qoe 
la eomisíoQ fue dada i la Iglesia de Alejandría por estar gas clérigos Tontadoa en 
ja astronomía. A la Santa Sede pertenecía indicar el día en quo debía ealebnrae 
la desta de Pascuas. Véaso Leo M., Ep. cxu, «191, t (, p. 1228, ed ÜoU. 

Lafi Iglesias. 

216. Kd lo quo concierne ¿ lofl lugares santos, los crisUauos co- 
mcuzaroQ á reaniree en edificios particulares ^ de los que muchos eran 
muy espaciosos; más tarde so convirtió á estos eu oratorios, y se lee dióel 
nombre do igleuas desde ei siglo loiceio. Cuando los cristianos pudieron 
movorao con alguna libertad, construyeron iglesias acomodándose á las 
reglas csUblocidas con el tiempo; tomaron por modelo el templo de Je- 
ruaal^ y la descripción que se loe cu el Apocalipsis. La casa de Píos 
debía mirar á Oriente, y ser compuesta de tres partes en cuanto fuese 
posible, el vestíbulo (pronaos, aulo), la nave (naos), y el .santuario con 
una plataforma dondo se encontraba la mesa del altar (ti^za), y o! 
trono dcl Obispo, extendiéndose á ambos lados los asientos eu que se 
colocaban tos sacerdotes, mióntras que los diáconos permanecían de pié. 

Los hombros y mujeres estaban separados cu la ^n&ve, y entraban á 
sus sitios por puertas diferentes. 

Los catecúmenos y penitentes, divididos en diversas ciuses, estaban 
separados de los ñeles. Desde lo alto de la grada que se elevaba entre el 
clero y loa seglares, el lector recitaba pasajes de )a Santa Sserítura. 

Los cristianos de Koma poseían en el tercer siglo muchas iglesias de 
esta clase;.£deea en el aüo 202 tenía una magaíüca. £u liompo de Dio* 
cleciano, eu que machos templos fueron destruidos, Koma contaba 
cuarenta iglesias ó basílicas. Dumuto las persecuciones, los cristianos 
celebraban sus asambleas religiosas y su culto eu loa oscuros asilos, en 
las selvas y Jos cavernas, y sobre codo, en loe lugares destinados á U 
sepultara, cementaos, catacumbas, qneeran muy numerosas en Roma. 
Hacíase de ellas el mismo uso en Alejandría, Afríeay otras partes. Eran 
vastos corredores, cámaras snhterráucas que servían á la voz de ceoien* 


1 D, 44: xx, 7: /iom., in, 5. 
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(erio para los wuertos y do refngio y templo J>ara loa vií'os. Vdaoao tam¬ 
bién allí altares (arcosoUaa), .erigidos sobre las reliquias de los máitir^, 
porqno allí era en general donde los altares debían establecerse. Los pa¬ 
ganos censuraban á los fiel»» no.tener templos ni altares:, esto proba¬ 
blemente proviene de que los ocultaban á sus miradas. Como los críS' 
tianofl consideraban al oiiiverso entero como el templo del Aitíaimo, y 
oúmo en caso de nece^dad podían reunirse en cualquier parte; como, 
en fio, DO tenían el mismo culto que los paganos y judíos, no se cuida¬ 
ban mucho'de esta censura. 


OBBaS DK COKSVLTA y OB9KRVACIO.VES CBÍTtCAS «OBBK l£l. NÚliSBO 31(>. 

Rl ténniao de ^Una pan designar Jes casas de Dioe se eoeaeotn eo Clem., 
Ales. Ped., lll, xi. p. 110; Strum., ^'ll, vi, p. tiOÍ); en Tortul., De idob, vii; De 
cor. mil.» cap. m. Cí. Adr. VaK, cap. ii; Cjpr., Bp. ux, al. S» ad Ooniel., cap/> 
tillo xviii, p. 6 ^; Dp. LT 1 U cap. u, p.-^. Se bailan también las expresioneRde ti 
Kupms, Oonst. ap., U, 50, S¡]r,ax£Ú9^A« vóimt, Kpoortiyai (cL PbiJo, Leg., 

apad Coseb., II, ñ), tin>c ti vf /7 ¿ici tó «¿ti tOv metsu^vtwv OMfX£ÍJ9t$^, 
Orig., lie urat., e. xxxi, p. 2^. lat., Jomtxica, y mis tarde —Descripción 

de ana iglesia, Const. ap., U, 57. Cl. Eus. X, 4, sobre la iglasjt db Tiro. Las tgle> 
aias de BomiuI.ampH(l.,ín Al. 8ev.,eap.XLix:üpt«t, Dosebism. Donat, 11,4. Las 
do Rdesa, Aasernaai, Dlbl. Or., I, 691. Vóaae Metsmer, Díe Daailíka, Lcipxig. 
1S4; Orig., l. XXVin ín Matth., sobre las iglesias destraídaa bajo Maxitumo. — 
Lugares destinados al culto durante la persecución, Dion. Ai., ap. Rus., Til, 22. 
^Cstacumbas de Boma, Roasi (A 16, Beapocio á las críticas de los paganos 
Contra los cristianos por no tener templos ni altares, véase Minué. Fel., Oet., 
cap. X: Orig., Contra Cels., 111,34; VU[, 17 *, Amob., Ub. TI, 1; Lact., lost., IL 
2- Véase Car. Ruseua, Not. ad Orig., loe. eít., VIH, 17. 


Omamentaolo& de las I^leeias. 

217. Los cristianos so osmeraban igualmente en adornar loa lugares 
donde so renoían, BÍempre que lo permitían las circuustanciaa, y no se 
corría el riesgo de caer on los usos paghnm, Desde el principio, el arte 
fué puesto al servicio de las iglosifts, príncipalmenfe en las catacumbas 
de < Roma. Loa rimboIoB quo se empicaban con preferencia, eran el pez 
(ichtya), el cordero, la paloma, la lira, la nave, el áncora, la vifla. el 
olivo, etc. Juntábanse á iÜos figuras emblemáticas del Antiguo y Nuevo 
Testamento, que recordaban el dogma consolador de la Resurrección 
(Jonás, Lázaro), los misterios de la Iglesia (curación del paralítico, el 
agua que Moisés hizo brotar de la roca), la vida del Salvador (adora* 
don de los Mogos, Jesús on el Templo á la edad de doce afíos, su bau- 
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liszno en el Jordán). Jeanerísto érú figurado más á menudb bajo la imá- 
gen del Buen PasWralgunas veces bajo La de Orfco. 

Su ^fadre, la Virgen Nfaria; era representada ja con el Niño Jesüfi, 
ya con un proteta ya oa la actitud de úna mujer orando. También se 
vetan imágenes de loe Apóstoles Pedro y Pablo, y de los principales 
mórtíras. Los cálices y vasos, las lámparas y anillos llevaban igual* 
mentó diferentes emblcma.<i cristianos. Los artista^, imitando el procedi¬ 
miento tócnico y las formas del arlo pco&no, s^tiíaa reglas precisas ee- 
tablecidtts por la Iglesia: de aqoí la unidad de mótodo, la premeditada 
reserva que so nota mi ens trabajos. La escultura ora rara voz empleada^ 
y se prefería á ella la pintura. Fuera de la estatua de Cristo en Paneas 
son muy pocos los sarcófagos que se encuentran desde el tercer siglo. 
Muchos de los antiguos autores eclesiásticos se declaraban contra las 
imágenes, ya á causa de las prácticas idolátricas y de lo.s diversos aba¬ 
sos que resaltaban de ollas, ya por los peligros que ofrecían para los fie¬ 
les, ya porque estuneseu ellos cnLnnos imbuidos de pr6ocupáuione«>, y 
siguiesen principios demasiado rígidoe. El cácon xxxv del Concilio 
do Elvira, en Kspafia, según el cual no debía haber pinturas en las 
iglesias, por temor de que los objetos del culto y de adoración fuesen 
pintados en los muros, no contenía una prohibición general y ñindada 
en principios. Había sido dictado durante la persecución de Díoclecia- 
no, cuando tantas iglesias eran profanadas j deetruídas, y las pinturas 
murales expuestos á la profanación, No se rdería á los emblemas figu¬ 
rados ou lud vasos de las iglesias, ni á los cuadros simbólicos. F.n todo 
caso, esta medida sólo tenía un carácter local. Las antiguas imágenes 
ó pinturas no representaban todavía al Crucifijo, si bien el signo dolo 
Cruz edtába en uso y bonor por todas partes. 


OBR&$ DK CO.VSCLTA Y OBaBVACXO.N'BS CRITICAS SOBKR EL NÚMERO 217. 

Oríg., Bom. X ín Jos., n. 3 Op. II, 423). sobre los erisfisoos, « quorum fidei 
boo tantuiumodo babet at ad ceelesiam veoiant et ioclíoeot caput suuu, saecr- 
dotibus oíSeí» cxlúbeaot, serroa Dei bonorent, *d úntalum quoqoe aUarit ett 
allquid conferant, ooa tameu adtiíbeunt studium. u( ettam mores suos 
excolaut.» Clem, Píed.. DI, xi, p. lOC; Twt., De pudie., eap. vn; Piper, Ganu- 
ei, ete.. De Gtiruei: Yetri anttebi, Koma, 1S48, IHOt; F.-X. Kraust IHe Ruast 
bú deo altea Cbríateu, Fraocíort 1368. Sobre Rlíb., cap. uxvi, opioiones diver¬ 
sas en NataL Aiei., Scec. 111, días, zxi; Binterim, Katbolík, 1821. U, p. 436; Hl- 


V /MM., X, V y ñg. 

3 /MI., vu, 14. 

9 Ruaebio, ffirt. «kI, Vil, itui. 
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fc^.Coac., (, 141; Wolte, Tüb. Q.-Scbr., 1865, p. 311; Kraus, Roma sott-, p. 183 
j sig. SeiSal do ítt cruis» «irootem croíw si^oacolo tenrc.» Tert., De eop., c»p(- 
toio ai. 


§ 4. U vida religiosa, 

El oacetismo. 

218. Los cristianos ponían empeño sobre lodo en combatir los place¬ 
res do la carne en mortificar sus sentidos y en renunciar á sí mismos 
por las práclácas de un ascetismo rigotoRO, ¿ fin de adrjuirif gran pureza 
Je costumbres y merecer el nombre de «santos»Tenían horror li todo 
le que cüen*a el cuerpo y degrada el carácter d^l hombre. Persuadidos 
de quo la priracion do alimento, por razón .de la cantidad, d do la calidad, 
el ayuno, en una palabra, usado ya en la antigua ley, era im exeelento 
medio de sujetar la carne al espíritu^, y de uoutralizar la influencia del 
demonio obser.'abaa, aparto de los ayunos prescritos por la Iglesia, 
otros que so imponían en circunstancias particulares, y hasta en todo 
negocio importiiute. Veíase á ascetas cristiauoa, que no contentos con 
dar á los pobres lo qne economizaban por medio del ayuno, soportaban 
durante mucho tiempo todas las privaciones imaginable’, se retiraban 
de la sociedad y vivíau en celibato y peipetua castidad. Veíase á nni- 
chos crietiauos s^uir, basta en la edad más aranmda, por amor de 
Jesucristo, una vida llena de privaciones, hacer voto de tirginidad, ves- 
tírse do harapos, emplear, en fin, todos los medios adecuados para Ho¬ 
gar á la más alta j>erfeccion. Semejantes á los gladiadores que se prepa¬ 
raban pata los combates del circo por medio de la dieta y rigorosa abs> 
tÍQencia con el fin de ganar una coroua perecedera, ellos se sometían 
á todo gdnero de mortificaciones para conquistar ana inmortal recom¬ 
pensa ^ Cnanto más so fomentaba el verdadero ascetismo, basado sobre 
los principios del KvangcHo, tanto más se combatía al falso ascetismo, 
nacido del orgullo farisaico, dol desprecio que los gnósticos y esenios 
afectaban hácia las cosas materiales, y Je mía exagerada observancia 
del ritual mosaico, especialmeute en lo que concernía & las leyes sobra 
los alimentos. Algunos, en ^ecto, se abstenían de ciertos objetos, por¬ 
que los consideraban malos en sí y á propósito para corromper las cos- 


. 1 ceel., Vil, xtsi. 

* xoi, 14; M., V, 11, :i4. 
s ifouit.. xm. se. 

4 rcbr., o, sn. 

5 tM. 
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tambres. Lo quo exigía d ascetismo crisliauo, ora abstouereo de cosas 
buenas en si mismas. La Iglesia tuvo que luchar mucho contra aque> 
Has exageraciones I ponqué no todos comprendían bien en qud consiste 
1 a perfección cristiana K 

Algunos Obispos, como Pinyto, en la isla de CroU, iban demasiado 
lejos en sils esfuerzos para conducir á los fíeles hasta la cumbre de la 
perfección; sus exigencias á propósito do la castidad, eran excealvas. 
Dionisio, do Corínto, reclamó contra estos abusos, y aconsejó tener on 
cuenta la debilidad humaua. Los Padres celebraban con grandes elogios 
á los qao abrazaban voluntariamente la vii^inidad, cuando no obraban 
por una confianza excesiva en sus fuerzas, y empleaban los medios ade¬ 
cuados para gnar^ la castidad. 

OBBAS DB COSflULTA 7 OBSBRVaCIOKRS'CBÍTICAB SOBRE £L NÓUERO 218. 

£1 nombre de asceta fuá dado desde luego á los atletas, PlatoD, T)e repub., libra 
in, p. 297; Filón, De pnem. et peen., 914,917,920; Arrian., Uiss. ía Epictet.. 111, 
cap. Til, Artcmid., c; Oneirocr., iv, 33.1.a antigüedad conocía 

ssxT/Ta, óe/pcTMat, ecwxe^tSpot, eirowSaTM,' órRoTrnt^rxi»; su género de vida 

era llamado « filoaoll» » por antonomasia. Ascetas cristianos en Justino. ApoL, 1, 
iE>: Atheo.. I>eg., cap. xxTin, iTrm; Tert., De enltn íem., cap. ii; Dctíiinger, 
p. 9lSG y sig.: Zcecklsr, Krlt. Geseb. der Ascese, Franeíort, 1863; De Kckstem, 
GeeeliicbtL über die Askeais, Fnlraurg, 18^ — Se ayuesbs: ántea del bautisme 
;§ 192} y la ordenación (Aet., Tin, 2 y sig.; tiv, 22 y sig.}; antes de reunirse 
los Concilios (Tertnll., de jejun., cap. ut); b 1 principio de las persecuciones 
vCypr., Fp. TI, cap. i, p. 4%]; para mortificarse (11 Cor., ti, 1 y sig.; xi, 27). Se 
La Labiado con írecuencia de vírgenes que ee consagraban á Dios, Cono. Klib., 
cap. Tin, de aquellos que án!rppXAá(uv«, Ancry., cap. xit, quexsci 

Rpdtemv cÓMu*^!ai 7 hacían voto de no casarse, co Clem., Strom., iv, 23. Que los 
msocionados por Dionisio y Pinyto (Rub., IV, 23), no luosen más que 
eelesUsticoB, es falso, porque: 1.* todos los cristianos llevaban entdnces el nom¬ 
bre do termino; 2.**Dionisio aconseia imitará iMw tS^v i»XaG», y 3." Pinyto, 
en su respu^ta. Labia de los cristianos en general, del pueblo, úr* t/kA 'loóv. So¬ 
bre la virginidad, Ign., Rp. ad PoJyc., cap. v; Method., Conviv. X virg.; Oypr., 
Ep. IT, p. 472 el eeq.; De LaLítu virg., ct Auct., De bono pudío. (Op. Cypr., 
part. m, p. .13 et scq.). 


Loe ermltaUoe. 

219. La persecucioQ de Dedo suscitó una clase particular de ascetas, 
que fuerou llamados ermitafioa, anacoretas ó monjes. Machos cristianos, 
para librarse do la persecución, se refugiaban en los desiertos y sole- 


1 ir<ucA., iix, ii. 
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Hades He Egipto; despaes se aficionaban do tal modo á osla vida retira^ 
da, qne no volTÍan á sos hogares, y perseveraban on la vida contem* 
platíva. 

San Pablo do Tebas (nacido hdeia ol ), había elegido en su juven¬ 
tud una gruta situada en montafla solitaria, donde una palmera le 
mimioistraba á la voz alimento y vestido; allí pasó noventa afios en la 
oración, la moditacion y el aaceüsmo. Poco tiempo ántes de su mnerte 
(^0), y habieudo llegado á la odad de 113 anos, fué descubierto allí por 
San Antonio, que noció eu 881 y fné ei fundador de la vida monástica, 
la cual había do adquirir tan maravillosa extensión en al mundo cristia¬ 
no. Tales fueron los hombros que iban á asegurar tan glorioso triunfo ol 
espíritu robre la carnej á la gracia sobre la naturaleza, á la virtud cristia¬ 
na sobre la corrupción del mundo. KsU» eremitas, cuyo número so acre* 
contó durante la porsccudon de Diocleciano, observaban, sobre todo, el 
consejo deTSefior, respecto á la pobreza voluntaria ^ > y eu esto también 
se aventajaban á los filósofos paganos más célebres por su abstinencia. 


0BB48 DB CONSULTA SÚBBB BL NtrUBBO 219. 

Z>?<». A)., Bp. Bus., VII, 11; Híer.. ía Vita S. Piuli Rr. (Op. II, p. 1-14, td. 
Valí, t. IV, p. 68 et seq., ed. Mart}: Acta mdcL, d. lólon.; OhrjB., Hom. xtn 
ÍD Aet.: Sea., 1.13; Baroainii. au. 263, d. 114; Pag-, b., a.' o. 6. 


Loe mártires. 

220. La paciencia y firmeza de los cristianos brillaron principalmente 
en el heroísmo de los mártires, gloriosos testigos do Jesucristo. Tales 
son Estéban Antipas y en general todos los que derramaron su 
sangro por el nombro do Jesús. 

El martirio se oonsidoraba como el más alto honor en la estimación 
de loa cristianos; acordábanse de estas palabras de Jesucristo: «Al qtu> 
no uie confiesa delante de los hombros, yo no le confesaré delante de 
mi Podro que está cu los cielos *. > Sabían que < no se debe temer á los 
que matan al cuerpo sano á los que pueden malar al alma; y mis que 
todo á aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo cu la geheona 


1 xn, SI. 

2 Áetmi, xxu, so. 

B Apv!., u, 13. 

4 JTolM., X,»; £we., ix, M. 

5 JtfoMA., X, 28. 
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porque el que pieitle la rida por amor de JeaucrUto la volverá á hallar ^ > 
Teuiaa prcseutee en eu memoria eetos palabras de San Pablo: t8Í EDori> 
mos con Jesucristo, resucitaremos con Él; ai sufirímos cou £1', con Él 
remaremos; si renunciamos AÉl.Élá BU ves rouunciurá á nosotroe 
Sabían que e! discípulo do debe set de mejor condición quo el maes¬ 
tro ^ que DO se puodo dar ima muestra de amor más grande que morir 
por aquel á quien ee ama que nada contribuye tanto á la gloria y al 
triunfo de la Iglesia como la sangre de sus hijos, y que nada ea más ia- 
yorable á su acrecentamiento y prosperidad. 

Aqiu encoutromos el contrapeso directo de) paganismo: < uu cristia¬ 
no, decía Orígenes, da más fácilmente la vida por su fe, que un pagano 
daría uu pedazo de su manto por todos sus dioses^^;» y el lodo opuesto 
doi guostidsmo, que permitía renegar de Jesucristo en tiem po de persecu¬ 
ción, distinguía una profesión interior j otra oxtorior, y consideraba al 
martirio como nn suicidio; siendo así que por el contrario, se dqaba de 
estar interiormente unido á Jesucristo, cuando por lomor á los hom* 
brea se le negaba exteriormente. « Los oprobios de los que sufren per- 
secudon por la justicia que soportan lodos los tormentos, que se en¬ 
tregan á la muerte por amor do Dios, y para confesar á su Hijo, son 
únicamooteio que mantieneá la Iglesia en su pureza; <illa cou íra- 
cuencia se halla dohiUtada, pero sus miembros se multiplican siempre 

Los mártires nada tenían de coman con los condenados á muertoi-la 
.causa por la cual morían, los dlfereucia esencialmente de éstos. La bar¬ 
barie pagana había agotado su inventiva para doscubrir nuevos ínstru- 
mentosdo martirio, nuevas torturas: veíase ácrístianos de toda edad, sexo 
y condición, á niños y virgenea delicadas, más oolosus do su pudor que 
temerosas do los suplicios, afrontar en gran nómero, á millares, este com¬ 
bate glorioso. No se precipitaban en él temeraria y ciegamente, sino que 
lo evitaban en cuanto era posible; pero no bulan de él cuando era inevita¬ 
ble, y cuando no quedaba.otra alternativa que la muerte ó la apostasía. 
Inmensá gloria rodeaba á estos combatientes: Uamábaseloe bienaventu¬ 
rados, bonditos, atletas fieles y magnánimos; invocábase su intercesión, 
guardábanse sus reliquias, recogíanse las gotas de su sangro, visitábase 
su sepulcro, escribíanse sus actas, se erigían aliares sobre sns huesos, 


I ¡hd., I, 99; Luc., U, 94; XTii, $3. Cf. xo, K; MallA., XTi, ^ M»-e , viii, 35. 
9 //r<«., II, li y sig. 
s XV, SO; MotUi., k, 34. 

4 .^<«>1., m, 16; X, 11, n ; Fig. 

5 eSNfra Otb , vil. ixxix. 
fl MaUh., V, 10. 

1 s. Itfimí», IV, xxxn, 19. ' 



CAP. m. COJBTlTBCJoaBa', CULTO T TtPA ItKMGIOBA. 461 

se celebraba su anl\'x:rsarío, y eran ^orificados por la elocuencia y la 
poesía. 

Distinguíase d loa mártiros, propiamente dichos, que habían muer¬ 
to combatiendo, de los oonfeaorea (homologetas, segu» Mattb,, x, 32), 
•que sin perder la vida dabau testimonio Jesucristo, hasta con pe¬ 
ligro de sus honores y bienes; algunas veces, sin embargo, weibían 
también el nombre do mártires, y muy á menudo lo eran bajo meKce 
aspectos. No so oonsídaraba como mártir á cualquiera que hubiese sido 
condenado á muerte por los paganos. El que sin otro motivo que ctl ar¬ 
dor de su celo, rompía las estatuas de los dioses y pagaba con la vida 
sn audacia, no debía ser honrado como tal h 


OBRAS I>K CONeCLTA Y OBSEaVAClORKB CBÍTICAB BOBRG EL ^'¿ueBO 220. ' 

Sobre el martirío, Tert., ApoL, L: «Sanguis iu&rijrnm Remen ehrietíanorum.» 
Leo M., Seno, lxztii ín nat. B. Petri, cap. : bNod minnftur peneeutiooibaa 
Eccleaia, aed augetar, et semper domioletis ager segato ditiori TestjtDr, dom 
graos, qua> siogala, cadnot, inoltíplieata nascimuir-» Cí. Cjpr., Ep. vi, p. 460; 
Kp. X, p. 490 et seq.; Ep. xxxi, p. e<l. Vind. Martirios da los herejes, Justino, 
apol. 1,26; Tort,, Scorp., cap. t; Cypr.. Bp. i,xi, cap. iti, p. 697: « !«(eque enim 
penequitur et impagnat ÓhrísU adversarius niei castra et milites Chrísti; hmre- 
ticos prostatossemel ct míos íactoB contenmif et prsterit; eos quocrít dejieere 
quoe videi etare. * Diversas dases de mariínos, OaUonius, De sant. mart. era- 
ciatibos, Boin., 1^; Mamacbi, Ant., lU. p. 167 ct seq.; Oasx, Das cbristl. Mart. 
(Ztschr. Lhiet. Th., 18^). Teonoi de las virgenes cristianas, Aug., De cít. Usi, 
i, 26-29. lA opinión de Dodwril (De pauciute inartjr. Dias., Cjpr., xi, xn', rela¬ 
tada por Ruinat (.t., 15 g), es eombutida: I.** por los autores ecIesiBaticoarlreneo, 
IV, txxm, 0 fdonde ha hablado «de ia roaltítnd de martirios*); Euseb., Dist. 
ecd., VIII. 4 j eig.;De martyr. PaJ»st.;Laet„ Domo!rtspcrBecat.,cap. x;2.®por 
las destas délos mirtíres délas dilerentes Igleaías; 3.** por las actas outéntieas 
de loa mártires; 4." por el nómero de Lte reliqoias desenbiertaa, eobre todo, en 
las catacumbas de Roma. Sobre so críterío réasc Víctor de Bock., S. J.. De 
Phialis rubrícatis, qoibus mart. Rom. sepalcra dignosci díeontur, observ., Brax., 
18S5; Le Biant, la Questíon da vas de sang, París, 1658; F.-X. Kratfa.Díe 
BlutampoUen der rmm. Katakomben., Francfort 1668. Mártires y homologetas* 

' Consl ap., VID, 28 (antiguo fragmento. De Mvstieo mln., cap. vn, p. b8, ed. Pi¬ 
tra); Petras Alex., cap. vm (ibid., p. 664 et aeq.); Cjpr., Ep. xiii, cap. n;Ep.xn, 
cap. I, p. 506,617. Los cristianos acnsadOB en. Edosa bato Díodecíano. Samónos, 
Gnrlaa y Abíbos (Migne, Patr. gr., t. CXVí* p. 128 ct seq.j, qoc fortalecían á loa 
fldea y aparecieron despaes de su. martirio como Tengadore» deJ peijurio, se Ua- 
inaban, por aotonomasia, houzologetas^ ea calidad de iiriiran nal ptoTTae 
Pbotloa, Ajnph-, q. ccxin, p. ed. Par. 
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La caridad firatema. 

221. £1 heroísmo de los cristianos briliaba también en los conmove¬ 
dores ejemplos do caridad, la cual era la única qne podía reunir sin 
confusión á elementos tan extraños como sabios é inorantes, judíos 
y paganos, ricos y pobres, libres y esclavos« grifos y bárbaros. No 
solamente so amaban los cristianos entre si como hermanos, como hijos 
do un mismo padre celestial, y se auxiliaban mutoamente de mil mane¬ 
ras , sino que los inádos mismos aentían el efecto de su amor y tlee- 
prendimiento, sobre todo, en las épocas de epidemia, como suce^ en 
Alojandria, bajo el episcopado de Dionisio, y en Cartago bajo el de Ci¬ 
priano. Los indigentes y abandonados, los onferraos y cautivos, eran 
objeto de su tierna solicitud. Atendían ruin á las menores necesidades de 
loa pobres, proveían á sus atenciones extraordinarias, hacían colectas en 
favor de los cautivos. Se aprovochabau de todas las circunstancias, es¬ 
cribían tratados particulares para rocomondar á los fieles las obras de 
misericordia, recordándolos que Jesucristo considera como hecho á Él 
mismo lo que se hace al más poqueflo de sus hermanos K Los pobres, 
decía San Lorenzo, diácono de Homa, son el tesoro .d^ la Iglesia. Los 
diáconos y diaconLsas estaban encargados principalmente de servirlos. 

A las obras corporolee de misericordia era preciso nnir los espiritua¬ 
les, porque la Iglesia es la sociedad de los Santos. Con frecuencia uno 
solo obraba en nombre de muchos. So acudía en socorro de los herma¬ 
nos intercediendo y hasta eacrificándose por ellos. Pero ora preciso que 
ninguna cosa alterase la humildad, la más bella do las virtudes cristia¬ 
nas, y el que todo lo había hecho, debía considerarse como siervo inútil \ 
Fuera dol voto bauti^al había, siguiendo el ejemplo de San Pablo 
otros votos particoUres como el qne hacían las viudas jóvenes K 
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Tertui. ApoL, cap. ixxtx ; Dioajs.. ap. Bus., VU, 22; Cypr., De uortalitate, 
p. 297 j sig.; De op. et elcemofl., p. 373 y rig.; Ep, vu, p. 4%; Ep. Lxn, p. 698; 
£p. xu, p. &88; Orig., ia Mattfa., xxtr, 46; Op. 111, 870; Poatiua, in VitaCvpr., 
eap. IX, 10; Justia., ApoL, 1, 67; Polyc., Ep., cap. iv, lOetsetj.; Baru-> cap, xtx, 


I Mouk-, jii, 40. 
3 £*M., XTtl, 10. 

3 Átt; xtoi, lO. 

4 /Tfm., . , 
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Xí; Tert., Atl ux.» II, 4 y sig.; De fuga, capí xii; Ratzínger, Geseli. der chriatl. 
Armenpflege, Frib., 1868, p. 16 y Bíg.; Opera supererogatoria, Herio., Paat., Sim. 
V, o. 3; Orig., iu Rata., lib. DI. a. 3; Op, IV, 6ü7. 


Mudanza en lae oostumbrea. 

222. £1 cnstianisino cambió por completo los costúrobrea de la so¬ 
ciedad. Fué verdaderamente el camino de la vida para loa que obser¬ 
varon la disciplina, y lee preserN'ó de e:ctravioa. Los nuevamente con¬ 
vertidos permanecían en sus carreras y ocupaciones diversas, edempre 
que podían conservarlas sin peligro de caer en fa idolatría y sin faltar 
á sos deberes. Ku caso contrario, renunciaban á ollas. Daban pruebas de 
invencible pucicucia, de inquebrantable sumisión á las autoridades pa¬ 
ganas; satisfacían los impuestos, y cumplían escnipuloeamoute todos 
sus deberes de ciudadanos. Pero desde que so exigía de ellos cosas con¬ 
trarias á su coucienda y religión, preferían obedecer á Dios ánten que 
á los hombros >; anteponían el servicio del Rey de los cielos ol del rey ó 
emperador terrenal. Reivindicaban entonces la libertad cristiana, la 
libertad que libra del pecado; en ella encontraban la fticrza al mismo 
^tiempo que el derecho do no mirar en las cosas de conciencia sino á U 
voluntad do Dios. 

Esta libertad moral preparó iosensibleniento los caminos á U civil; 
ella hi 2 ü pedazos d despotismo del antiguo mundo, relajóy suavizó las 
cadenas do los esclavos para romperlas un día defínitivamento. £n este 
punto los antiguos cristianos se inclinaban más bien á ir más allá de lo 
que prescribía la profesión de su fo, que á permanecer rezagados, y con¬ 
sideraban ilícitas numerosas ceremonias qne estaban en uso, y muchos 
actos prescritos en honor de los emperadores. Preferían sacrificar su 
vida á dar el nombre do Dios á Júpiter, y sobre todo, á gorar por el 
númeu del emperador; rehusaban las coronas que se concodían á los 
soldados en ciertas circunstancias, así como su aprobación, áun siendo 
indirecta, al culto de los ídolos; sobre todo evitaban ol ajústir á los 
teatros paganos» á los combates de gladiadores, á las danzas y .so¬ 
lemnidades públicas. La severidad de costumbres excedía algunas veces 
la medida jigorosamente prescrita por el espíritu del cristÍMÍsmo. 

Sin duda había también entre los cristianos hombres vicíoeos, cobar¬ 
des» indiferentes y gran número de apóstatas; sin embargo, los fieles de 
esta primera época» ee aventajaban generalmente mucho por ia pureza 
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de Bua eoBtumbres, por an eminente piedad, á todoa sus contempor¿> 
neos; hacían ver que ellos eran viajeramente la sal de la lierra j la 
luz del mundo. 


OBRAS DS CONaULTA Y OBSeRTACtOSES CaÍTICA9 BOBBR T.L KÚUHRÚ 

Joettn., Apol., 1,14 ot eeq.; Ed. ad Diog., cap, t ; Teri, Ad oat., I. 4; Oríg,, 
Cont. Cela., I. C7; lU, 29; ^amachi. De* costnmi dei primUivi eríatiaQi Boeva 
edieion, Firl. I8ó3 (ea Bloa., Angab., 1796. t. III); Picor;. Sobre las eoetmobtea 
de los crístianoB: C. Scbmidt, Knn.TO histórico sobre la sociedad «a el laundo 
romano, Strasborgo, IKi:!; Beíscbl, Ueber das soeiale VerlisltDiszdelaeUeóteii 
Chrfstcn zum heída. Staate, Progr., Rt^^sb., IK&.7. Horror liácla el iiaganismi), 
Tert., De ido!.. De spcct.. De cor. milítis; C^pr., Ep- n. p- 467 el soq. Contra los 
lüetriuDeR, Minué. Fei.. cap. xtztii. p. SI; Auct., De epcctaeulís. ínter C^..C;pr., 
part. 111. p. 3-18, ed.Viodob.; Cone. FJib., cap. i.xr; Arel., cap. it. y. KlCoocUio 
deElTíre.c. Lvi, deeidióqvc ios cristianos que desempeñaban cargos de carie- 
ter pagano, fueran czeoraalgadDsmléQtnB duraran en sus fimeioncs. Mis tarda, 
bajo ConstantÍDO, el Concilio de Ariée, 31-1, exigía sólo (e. vii}, que los Obis¬ 
pos rccc^’csen á los funcionarios recicn elegidos las cartas de eomunion dadas 
por sus precedentes pastores. Origeaea (Contra CeU., I, 25), asegura que los cris¬ 
tianos [ireferian morir ánteaque llamar Dios'i Júpiter; b mismo dice de la obli¬ 
gación (le jurar por la fortuna del emperador. Véase TertuU., Ad nal., ii, 17. So¬ 
bre el rigorismo eu la vida é ideas de los antiguos crisüaoos. Tóase Hófelé, 
Supplcm. á I’Hist. ecel., 1,16 j sig. Sobre la obediencia al poder civfl (nunca 
sbsoluta, sino en cnanto no se oponía á la le; divina), véase Justin., Apol., 1,17, 
08; Tatían., Or., cap. iv, etc. (g 87, a. 2); Iren., V, xxiv, 1 ct ecq.; Tert., De ídol, 
capítulo xv; Orig., Contra Cela.. VIII, 65; lib. IX in Uom., n. 25 c*t seq.; Mínnc. 
Fel., cap. iixvn.p.52;Lact,DoInBt.,IV,vnii 10; Aug.,CiT. Dei, V, 21:xn,n; 
CUr;s., Hum. xxiii in Hobl, cap. xin; Hom. lxs, aL 71, inMattb., p. 2. 


Sfecto dal cristianismo sobro él individuo, la familia j el Estado. 

223. £1 crístianismo santificaba al individuo ensefiándole á vivir'; 
morir i>or Jesucristo; á la fainilia, penetrando en la vida doméstica,; 
transfigurándola con el perfume dé la piedad; i los esposos, niaos; 
serridores uniéndolos entre sí con los Wncolos do la caridad; á la socie- 
dad entera, transformándola poco á poco interior y exterionnente, in¬ 
culcándole nueva.s ideas,; adornándola con nuevas virtudes. La Iglesia 
fué el iustrumenlo y el canal do una moralidad y civilización descono; 
oídas ha.<^a eutónces. Ella devolvió al esclavo su dignidad de hombre; 
ennobleció d trabajo manual, tan despreciado hasta aquella época; co¬ 
locó a] pobre y débil al lado del rico y del poderoso, como uu herma- 
DO investído de los mismos derechos, y por último, eitsehó á vencer las 
preocupaciones del mundo y á sobreponerse al terror du la muerte. Ko* 
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de hoüor á la humildad y í\| sacrificio, á la contincucia y castidad; 
produjo y educó homlires nuevos, ciudadanos do conciencia, esposos* 
fiel®, hijos amantes, servidores lóales, grandes v generosos caracteres 
en todas las condiciones do la vida. Hizo brillar nuevamente en ellos el 
Ideal cuyo modelo y realidad es' Jesucristo; siempre dedicada á corre^ 
gir, así coojo también á socorrer, abría á los desgraciados y oprimidos 
una serie inagotable de consuelos, y puede decirse con toda verdad, qoe 
renovó la tai do la tierra. 

OBRAS pe CONSULTA SOBBB SL M'rUBIlO 223. 

a.ug., Ep. V sd Marcellin. (Hacdelius), De prísc. ehríst. Bjnaxibas extra cedes 
acr., Venet-T 17/0; Noander, OenLw., 11,235y sig.; ilodiler, Verm. tJcJir., II, 51 
j sí».; DoDÜüJger, p. 390 y gig. 


§ 5. CoRsenradon de la unidad eclesiástica. 

Uedloa áe oooservarla. 

*224. La Iglesia jamás fue, ni áun en su origen, una agregación 
do iglesias independientes; por el contrario, sabía que coiutitma on 
todo orgiloico, UDQ sola Igloda católica, un solo cuerpo, compu®to de 
muchos miembros, y gobernado por un solo jofe, J®ncristo. Ella no 
podía pr®tat3e, como las sectas, á la división, al fraccionamiento, sino 
que había de conservar con cuidado la cohesión entre todos sus miem¬ 
bros. jiáí como las ramas de un árbol parten de nna sola raíz, déla cual 
reciben la vida’, los iglesias particulares deben también reunirse en una 
sola sociedad, á fin de guardar la unidad en el vínculo do la paz, y de no 
formar eíDO im solo cuerpo, uu solo espíritu K Los principales elementos 
quo Servían para sostener la concordia eran: 1.^, las relación® sosteui- 
dos por cartas de paz y do sociedad, llevadas por los viajeros cristianos; 
2.^, ios establecidas entin las iglesias metropolitanas y las sufragáneas, 
de donde ha salido la constitución metropólitaiia; 3.®, la frecuencia de 
entrevistas y deliberaciones entre loa jefes de las igl®ia3.{sj'uodo8); y 
principalmente, 4.®, la subordinación de todo al centro de la umdad 
establecida por J®ucristo en la persona de Pedro y do sus sucesor®. 

t á>Au.,ir,a, 4. 
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OBRAS DB Consulta t observaciones'cbíticas sóbbb el Kt-UKBO 224. 

Cypr., De csth. EccI. unitAis, p. 200 ei sef^.; Fp. i.tix, cap. n, p. 'ISO ct Be<( 
Véam Peters, Lebre des U. C^priait von der Kinlioii der Kijche, Losomb., IKTO^ 
Ltta díTCTBiui iglesias están cemprendidas Mtd «ivcx xd ulo) 4 v!^ 

íxxAT.dic (Iguü expresión en Ignat., Srono., c. vjii; Clem., Strom., vn, 1?, p. 
32r)), Kxpoixísi [tu. de U Ig). de Sm}Tn.;De inarl., Polyc.;Mlgne, I^tnd. gnu., 
t. Y, p. 102d); 5; Tf^ í>qiávÍ>? nombre de Ijlettt toüHica car^ 

responde á las ideas de Is Biblia, jn por lo <|ue se reflero á la onivarsaUdad en d 
tiempo ; eu el espado, ya por lo que eonderue i U unidad orgánica, contreds i 
la desmembración de la» sectas. Véanse Uattli.. xxnn, 19; Joan., xtu.VI; Mare, 
XVI, ir»; 1 Cor., xii, 13; Epliee., iv, 114:i. 


Oorrespondencia de loe crlstiaDos. 

225. Las noticias ecleniúsücas importaules, especialmente las relatívas 
¿ las elecciouus episcopales, di los más ilustres martirios, á las nacientes 
herejías y censuras fulminadas, oran transmitidas á otras iglesias mién- 
tras quo los cristianos viajeros, hasta los ecl^ásticos, debían infonnaiae 
si la unidad eclesiiistica había sido perturbada. Para cslo Dccositaban 
provourse de una autorización episcopal que los diera ú conocer, los 
recomendase á los Obispos extranjeros, y rompiese de una manera hon¬ 
rosa, cuando querían permanecer fuera, los vínculos que los um'an á ^ 
iglesia. La confección de cata cla.se de cartas, incumbía de tal suerte«1 
Obispo, quo no encomendada ni áim á los confesores. Dábase á 
estos escritos el itiolo general do littertefortmiíB^ y eran incluidas cu esta 
clase las callas de Tecomondadou, de paz y de comunión, y his dimi¬ 
sorias. 

Entre las cartas dirigidas, no á personas particulares, sino i IgiessB, 
son notables, la que la Iglesia de Smima envió á las del Ponto, otras 
sobro la muerte do San Policarpo, y las de las Iglesias do Lyoii yMeas 
á los del Asia Menor. 

OUAB DR CONSULTA T OBBERVaCIONBS CSh'lCAS SOBRE EL NÓXIBRU 225. -' 

Femiri, De utiquo epístol. eccl. genere, Mtidiol., 1013, in 4.*; Kiesatiog. !>- 
stabilí primit. eecl. opo litter. communicat. eouiiubio, Lips., 1744; Sclvaggio, 
Ant., Ub, I, cap. xni, § 3,1.1, p. 220 et seq., ed. Mog., vkn; Phillips, K.-B.. 1, 
§ 43, p. 395 y síg. Tp^qms Turntuí son meucioDadas en Const. ap. 34. La lita¬ 
ra w wi aiMM' fia/'arttf, simples cartas da comunión, son citadfts Cooc. FJiberít., cap. 
XXV, 5B; Arclat., 314, cap. a. Coueilios posteriores repiten que ningún cxtraDÍe- 
ro debe 89 admitido sin cartas de paz, las cuales debeu ser dadas por Obispos ó 
Arzobispos, y no por simples sacerdotes (Couc. Ant, 311, cap. vii, 6) ; nioguB 
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clérigo debía viajar ai aer recibido aín eartaa de recomeodacioa de su Obispo. 
Strd., cap. xju, 15; Carth., cap. v; Laod., cap. su (Hétele, Cooc., 1,777, 

7?il, 1*17, ISl, 179. -ISC, 610, 74rí. Loa escolios griejroa sobre lús-eáflooes distín* 
gaen (Pitra, t,I, p. 422 b; t. Q, p. 642. Mi ohm, Pho- 

tius, t. III, p. 122, n. 81). Loe W.WSVÍHÍ, ócartae de comunión á iiq naeToOblajm, 
son mencionadas en Ep. S^-nod. Antlocb., apnd Eoaeb., '\7I, 30. Cf. Vales., io 
b. loe. Todo lo <luo contiene despees la SpitMa /ormuta no es orí^nal r sin em¬ 
bargo, «o el cuarto siglo, su loruu» estaba fijada un cuanto á lo esencial. 

Según la supuesta earla del Obispo Atií» (Leo M., Op., t. UI, p. 730 et aeq., 
sd. bUgne; Uansí, XVI, 885; Pitra, U_, p. 176 et sc^.; Cí. Gratian., cap. i, u, d. 
73); procoderÍH de los Padres de Xieca. PtTO á fin de evitar (alsificociones'de ^ue 
sp lamentaban dewle el principio' Dion. Cor., ap. Euseb., IV, 23; cf. Cjpr., F.p, 
n, cap. II, p. 489), fueron reemplazadas las cifres por letras griegas, m> las adi- 
eiooú sedid la cifra total. Habla cierUa cifras qoe se presentaban aiempre, 
como las letras iniciales de las tres personas divinas «, o. s, r^80, 400, 1, 80; 
despees las letras de = 1,40,8, 50 — 90. Además do la cifre permanenta de 
660 se añadía la inicial del nombra del autor, la segunda letra del nombre del 
destinatario, la tercera de el del portador, la cuarta da el del punto de donde 
venia la carta, daspuos la cifre de la indicción. A loa aanrri onaaisnre se añadían 
loBMSBiFrt fr^«,por ejemplo: e, a, í, u 7 la indicción 9 =5, I, 4,400, 4 =414, 
con la prímers 1074. Km precian que la elíra total fuese encontrada igual por el 
deaUuatario. > 


Las metrópolta. — SI clama da Melecio. 

226. Las igleaia.^ que habían ñindado otras, eran, con relación & 
éstas, iglesias mndns ó matrices (metrópolis ], y sus Obispos conserva¬ 
ban cierta supremacía sobre las más recientes ó sufragáneas. Como' los 
]}rimero8 monsajoros de la debían dedicarse sobre todo á convertir 
las capitales de provincia, y allí era donde principalmente trabaja¬ 
ban, estas capiUUos, metrópolis con frecuencia, ejercían ya gran in¬ 
flujo, sobre las po(iueñas ciudades del contorno: de aquí procede el qoe 
las iglesias madres coincidiesen á menudo con las metrópolis políticas. 
Pero no se fundaba esto en su importancia civil, sino en qoe conserva-. 
ban su preeminencia como i^csias madres y por causa do su importan¬ 
cia reUgiosa. 

Las iglesias apostólicas gozaban do suma ven^acion; se distinguían * 
las que eran inmediatamente apostólicas (fundados por los Apóstoles 
mismos), comó Roma, Antíoqufa, Éfoso, de lasque no lo eran tuá.s que 
mediatamente (unidas entro sí por el vínculo de la fe). Los Apóstoles, 
recordando quizAs los lazos que oxisUan ontre los sonhedrines Judíos y 
las sinagogas colocadas bajo su dependencia, habían establecido las ba¬ 
ses de la rounion de muchas iglesias bajo un solo jefe, el Obispo,do la 
Iglesia madre. Jemralon era ya desdo el principio la iglesia principal de 
Judea, Samaria y Galilea. Después de la ruina dednitíva de Jexusalen, 
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esta dignidad pasó á Cesárea. Las iglesias do Siria cslabaa sujetas & 
Autiuquia, y las de Egipto á Alejandría, sus metrópolis. 

Kd virtud de asta autoridad pudo JleracJas de Alejandría (muerto 
en 247) deponer á Ammonio, Obispo de Thiniiia, 4 instituir otro Obispo- 
y fundados en este privilegio Pbüeas de Thinuis y otros tres Obispos 
censuraron enérgicamente, en 301) ó Melecio, Obispo de Ly<K>polis, en 
la Tebaida, por haber ofendido el honor del « gran Obispo y Padre > 
Podro I de Alejandría. 

Melecio fnd autor de un cisma que duró cerca de sesenta años. Se 
levantó contra la supremacía de Pedro, conñríó órdenes en su diócesis, 
y rebosó atender las advertencias de sus compafieros.' Gul{Mblo de mu¬ 
chos crímenes, fué dopuosto por un decreto general de loa Obispos 
egipcios, pero’él continuó desañando á Pedro y á sos sucesores, iostilu 
yendo nuevos Obispos y apoyándose cu un partido que so mezcló más 
tarde con los arríanos. Este partido cismático foé mirado con horror por 
toda la Iglesia. 

OORAB 1)B CONSULTA Y OBHKBVAClOyEa cbítiCab BOBUB CL NÚSCBaO 228. 

Thoma.sñn, T>c Vet. ct nov. Kcel. diec., p&rt. I, lib. 1, cap. xzxix et seq.; Bita. 
ehJ, Dalla petcsta o policía dolía Cbiaaa, 1 . 1 V; PliUlips, K.-B., ü, p. % 7 
DoelUeger. Lehrb, 1 , p. 47. Véase también Fiehler, Gesch. der kircÚ. Treonnog 
z\y. Orient n. Oceídeut., U, 010 j aig. 1*11 nombro de pr/^^oAlnK*- b'te., cap. rr, 
coU,, cap. T); Conc. Aut., 341, c. tx. supone el vincuio Tnctropolftano aan tér 
ó^t/iTav xOv /{iCiv «»«•«, Tertuliano, De prJescript., cap. xixi, 

habla de las Iglosiae mmediatomento apostólicas y so reflere á las que más tarde 
fueron fundadas como igualmeote apostólicas, pro cotanffumtaie doc^ne. L&i 
herejes, dice él, no aon admitidos ob Eccieáú quoqno modo apoUolieit. 

Posición de Jerusalen, Heg88.,ep. Ensoh., 111,33. £1 hecho delleraclas. Phat., 
Collect. et Dcm. (Migue, Patr. gr., t. GIV, p. 1239). ~CLsujs de Melecio, véase 
DcEllinger,Hippoljtn8, p. 254; Philesoep., ap. Mafíei, Oseerv. lett., 111, ll-lH 
Opuse, eccl., Veron., 17^, p. 254 et seq.; Kouth, Reí. sacr., 111, p. 391-3^ Petrí 
I cp., Maflei, p. 17; Kouth, loe. cit., p. 1^8-349; Athan., Apol. c. Ar.. n. W (íhg- 
flc, t XXV, p. 356); Ep. ad iip. Air. «t J.ib., o. 22et seq.: Theod., Hist, eccl.C 
H; Hicr. lab., IV, 7; Socr., 1,6; Kpifdi., Htcr., Lxvni (fuentes muy mwcladiíj, 
Ilélelé, 1, 327 y sig. El término de (de ecindo, cf. Joaa., tu, 43)^ 
frecuentemente empicado en el sentido de diptr^;, designa á menudo uua sepan- 
cioQ qne no implica la ruptura de la unidad dogmática. Contra la scparaeica de 
los clérigos de su Obisj)o, véase Coost. ap., VI, 1 y «ig., p. 803, ed. Pitra, can. 
op., 32; Héfetó, I, 7«1. 


Las provincias. 

227. Estos grupos de iglesias, reunidas bajo un Obispo de mayor ju¬ 
risdicción , so^ llamaban protincias {eporqnías). La constitución metro- 
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puIítoB&i auTjqne ya formada en el cuarto si^o, no era aún nnífonn© 
en todas partea, y numerosoa Obiapos de las iglesias madres tenían nna 
jurisdicción bastante más extensa. En Africa, ol Obispo de Carlago era 
pan motropolitano (primado), miéntrag que los más antiguos de una 
proyincia estaban á la cabeza de esta provincia, como Obispos de la pri¬ 
mera síllu. Aquí el poder metropolitano no'estaba víncalado á una ciu¬ 
dad particular. Había también grandes metrópolis que presidían á ma¬ 
chas iglesias; cu éstas se hallan loa etomentos de que más tarde se 
formó la constitución particular. El Obispo de Alejandría dirigía ade¬ 
más los de Tebaida, Pentdpolis y Libia, y posteriormente le hallamos 
siendo jefe de nueve provincias. Si no tenemos datos más precisos sobre 
la formadoD de los diversas motrópoHs, la mención frecuente que se 
hace de ellos en el cuarto siglo, sin que nada indique que habían sido 
recientemente creadas, prueba que existían desde mucho áutes. 
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provincin; Cone. Nie., cap. tv, v. Véase Uételé, 1, 3Có j aíg.; Tiafonfa, 
dídeesis, can. sp. 14; Aneyr., cap. xvin. Sobre ni Africa, Héfelé, T, T&l ; aig. 
. Priacípioe del sistema patiiareal, véase mi obra, Photius, I, p. 20 y slg. 

1(08 sínodos. 

228. £1 desenvolvimiento do la institución sinodal tuvo higar á la 
vez que el progreso de la constitución metropolitana. ^Vsí como ol 
Obispo era aymdado por el consejo de sus sacerdotes, el metropolitano 
lo «a por el sínodo provincial, forma la más antigua de los ConciUos. 
Estos clases do asamÜeas vinieron á ser más frecuentes despuee de la 
segunda mitad dol siglo segundo, d causa do las herejías y cismas (los 
montañistas, la controversia pascual). Tenían por modejo la de los 
Apóstoles verificada en Jérusalon, así como las aufictiones y otras insti- 
tuciouQS del mundo pagano. Se determinó allí claramente las relaciones 
que mediaban entro las iglesias y los Obispos, y se combatió la infiueó- 
cia pcíjiidjcíal de los herejes, oponiendo á los adversarios comunes la 
acción común de los Obispos. 

Despuos del tercer siglo, las asambleas episcopales se celebraban 
cuando más una vez al aflo, y dos en algunas provincias. Sólo los Obis¬ 
pos tenían en ollas voto, Podían asistir los sacerdotes y diáconos; estos 
últimos permanecían de pié miéntras que Jos Obispos y sacerdotes esta¬ 
ban sentadoir. Los seglares no estaban excluidos absolutamente 

Los decretos de loe Concilios eran casi siempre comunicados á los 
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demás Obispos por cartaB-eírcuIaroe. Loa Obispos imposibilitados de 
coQOurrír per^nalmento, podíau ser reprewiütados por otros, como 
sucedió on Cartago el ano 2ó6, ó por .clérigos de su Iglesia, como 
ocurrió en Arlds oa 314. Los Obispos de alta dignidad, casi siempre loe 
ineiropolitaDos, ¿rmaban solos los decretos. 'IVatábase también eu los 
Concilios do las acusaciones contra los Obispos, y se dictaba sentcacia K 
No tenemos las actas de los más antiguos, á excepción de algunos cele' 
brados en África bajo Sau Cipriano, j del de Antloquía en 269. De) 
que también se celebró eu eeta ciudad, en 214, nos quedan 25 decretos 
disciplinares, y 14 del de Neocesárea, que tuvo lugar hácia la misma 
época. 


orsas de ook&ulta t osBEBVAC\ONm camexe sqbbb bl nónaao 22di. 

Coocilioe proTmciales, Eus., V, 1C,23; Tertal., De jejim.', cap. xiu; FinnUíBo., 
Ep. (Cypr., lep. ixxv ); Nic., cap. t, can. ap., 36. Los primeros Concilio» canue- 
dos fueron célebmilos por Apolinario de Hierápolis y Sota de Anqniaio. Héfelé, 
I, ^72. Véase ibid., p. 94 jr ITO, coDcernlente á los ConciUoa de y 314. Sobre 
las ioscrípeionee, Polycratesde Kfeso, m^uhE nseb., T, 24, dice que si desig- 
naba los nombres de los Obispos qne estaban con 61, su número serfa domaaíndo 
cónsidcrable. Tiolueton, pues, registrados. Lo Toismo ocurrió eu Eums, bajo 
Víctor I, ( véase Hétele, 1,75). Bafo Félix II [ at III), 465, un Concilio de Roma 
los designa expresamente. 


ED primado de Roma. 

229. Los pruneros y más eminentoa outre loa Obispos eran los de 
Roma, univorsahnente reconocidos como sucesores de Pedro é investí* 
dos de! primado que Jesucristo ha conferido ai príncipe de los Apósto¬ 
les. Sin duda, en. los primeros siglos, todas las consecuencias enmatas 
eu la nodou dol primado no se hallaban dosarrolladas aún, pero iban á 
aparecer con tiempo cada vez más claras y visibles. Los Papas no 
gustaban de sacar estas cousocueociua por ai mismos y sin necesidad. 
La un cueipo tan bien ordenado como lo fuó la Iglesia desde su órigon, 
dado el celo qne desplegaban los jefes subalternos, y los doñea de la 
gracia de quo estaban éstos llenos, los Papas tenían rara vez ocasión y 
deber de desplegar su autoridad; podíau liiniUrso tonto mds á una vb 
gÜaoda indirecta do las iglesias particulares y á la directa vigilancia de 
au diócesis, cuanto que casi nunca obraban sino con peligro conslaote 
de su vida. Pero el principio era siempre el mismo; la Iglesia no dqó 


l Coas!, apost., UXiT. 
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4^0'tftner od el primado de Roma ol centro de sa unidad, na vínculo do 
cohesión indispeusabíe, una eatreíM polar que esparcía sus rayos sobre 
todos loa puntos de la cristiandad. Touemos pocas noticias sobro los 
Obispos de Kouia oii los tres primeros siglos, pero bastan para mostrar 
su celo^é influencia en el sooo de la Iglcaia. 
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degun Son Cipriano, /«Aism ioau es smóaímo de ton» Peiri (Ep. lt, cap. ym, 
p. 630}; estar en eomnnlou coa elPapaOomelio, es estarlo ¿oa Is Iglesia católica 
{ibtd., cap. I, p. 624 j; is Iglesia ronuiaa es < Keclesla prioeipaJts, uade unitas u. 
ceidotalia «xorta cst* ( Kp, ijx, cap. iv, p. »5ftl), 4 matrix et radix EccIcbí® ca- 
tIiolica>> (Ep. XLTUJ, e. ur. p. C07);Í8 Iglesia hs sido «aChrí.ito D.-soper Pe- 
truni origine uoitatis et ratione íundata » { Ep. lxz, cap. tn, p. 169;. El De catb. 
Rcelesi» unitate es un excelente tratado, y áun cuando se saprímiemn los pása¬ 
les borrados gor Fell y Baluze, el resto nuserriría menos para declarar, asi como 
lo muestra Maran, Diss. in op. Cjpr., § 3, el primado de la Santa Sede. Kn 314, 
los Padrea de Arlés Usmaban á lá Italia partes ts fuiint >ipottoíi jtotidie teáeiU. 
Sobre el poder dd Papa en loa primeros sigloa, yóaae Ritter, K.-O., I, 149, 6 .* 
edición; fieúltol. Daa canon Itecht, p. 108; Diellioger, Kirche o. Kirciicn, Muaícti, 
1S6I, p. 31; Uagemann, Dio rana. Kirebe.) Tribourg, 1864,.sobro lodo p. 46y 
aig.; (ñ5y sig.; Sdircedl, Geseb. derP»cpsto u. derroun. Eirebe lo dor üneit 
des ChriatoDtb., Maguncia, 1873. 


Primeros sucesores de San Pedro. 

230. San Pedro tuvo por sucesor inmodiato ¿ Sau Lino ^, que ocupó 
la Silla )>outitícia durante doce ó trece anos, y faé BCgaiáo de Cleto ó 
Anadeto. La Iglesia de Corinto, aún eu vida del Apóstol San .luán, se 
dirigió, con ocasión de un cisma quo acababa de estallar, á San Ole* 
nreaíe, uno de los P&pa» mas famosos de la Iglesia prímítivn, glorificado 
por numerosos loymidas, y honrado también como mártir. Clemente 
escribió á osta Iglesia (96) uns notable epístola, que se leía todavía 
mucho tiempo después cu la mayor parte de las ígledas, en la quo 
ceuBuraUi. enérgicamente ioa desórdenes denunciados á su autoridad; 
demostraba que el reino do Dios, establecido bajo la antigua ley, cooti* 
uuaba en la Iglesia de Jesucrísto, y hacía resaltar la subordinacioo je* 
rdpquica, mslituida por los Apóstol», con los cual» había.estado en re¬ 
lación. 

A Clomeule sucedieron Evaristo, .:Mejandro I, Sixto I, Telwforo, 


1 Prob«t}lei!(«at« «quel 4)tte ei eUad« en//7 Ym.i IV, ti- 
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cuyo glorioso martirio celebró San Ireneo, Higinio, Wo I, Aniceto 
(t en 168), daraote cayo poaliíicado se hallaban ca Roma el judio 
cristiano H^esipo y San PoÜcarpo y Sotero, cuya epístola á la Iglesia 
de Corinto ora leída públicanículo como la de Clemente. Dionisio, Obis¬ 
po de Corinto, ponderaba, elogiando á este Papa, la caridad que movía 
siempre á la Iglesia romana, y sobre todo, sa generosidad en socorrer 
ó las iglesias pobres. Así probaba la Iglesia de Roma, cuya fe, según 
el losümoiüo de San Pablo, era aliebre en el universo entero \ quo ella 
era también la primera eu el ejercicio de la caridad *. 
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La *Buceaioa de los Papas, según Ircn. lU, 3; Eus., III, 4; V, 6 (que también 
contaba a. Begesipo); Hter., CotaL. cap. xv; Optat, Ub. 11 Descliism., p. 36, ed. 
par., 16'79; Epíph., Hecr. xxvu, 6; Aog., Kp. Ci..xv; Clirjs., Uou.^x in II Tim., 
cap. tv, es ciertamente preíeríhle á la do Is Epístola apócrifa ad «/acoten, ailop- 
tada igualmente por Tertuliano, De prmscript.. cap. xxxn, g otras, y que coloca 
i Clemente como sucesor inmediato de Pedro. 

Al lado de esta opínioa, apenas merecen nombrarse los ensayos de conuíliaciou 
rntentadoa (siguiendo á Us Coastitucidsi» apostólicas; Bpipb., loe. elt.)por 
PéarsoQ. Hammond, Cave, Biogliam (Ant. II, i> 4], y la otra opinión de que Lino 
habría sido ordenado Ó nombrado por Salí Pablo, y Clemente por Bas Pedro. 

S<^un algunos, Lino y Cleto babríau sido ordenados por Pedro, á 6n de 
arudarle cuando estuviera presente y rcempinzarie eo su ausencia Mlianchíni, 
Xot. ad Ub., PontU., n« p. Ib), Después de muertos éstos, Pedro habría instituido 
á Clemeote (Ruün., Prmf. in Eeeo^. Clem.; Mignc., Patr. gr., t. I, p. 1207). Lo 
mismo.en Beda, Raima, Haymon, el autor del Chrooicon cpisc. Metena. ¥ sin 
embargo, es seguro quo San Pedro murió intes que Lino (cf. Euseb., DI, 2; 
Cotel., sd CoQst. ap., loe. cít.; ^igne, loe. cit., p. K62 et eeq., nota 52). 

No es inverosímil que Lino y Cleto, lo mismo' que Clemeuts, fueran ordenados 
_ obispos intes de sor puestos al frente de la Iglesia rumana, y que desempeñaran 
el cargo de coadjutores de Pedro. Ooffrid. Viterb. (^ligne, Pátr.lat.,! CXCVIIl, 
p.lOOl): «Istl dúo, linos se. ctCletusíueront «piseopiet coadjutoroaPfítri.>Clctn 
y Anadeto (’Avcytú.i^tof sJnoecote) son, sin duda, U misma persona; el primer 
nombre seria una abreviación del segundo. Esta distineioo era desconocida ds 
Ireneo y de Kusebio, y, en cuanto al «Catálogo de überio • merece poca confian* 
xa ’ántcs del 230. DcelUngsr, Chrístcnth. u. K., p. 315 y sig., 1.* edición; Clemeuts 
es meueionado por Ireneo, DI, iii, 3; Orígenes, De princip.^ ü, oí. O; bao Jeróni¬ 
mo, CataL, cap. xv. Clemente de Alejandcía le califica de Apóstol, Strom., IV, 
XVII, p. 221. Véase Euaeb., TI, Ib, 38; IV,23; Dudliogcr. p. 319; Hagemann, 
p. C82, etc. 

I/S carta de Clemente ha sido publicada de una manera más completa que otras 


1 JImi.-, i, h. 

2 tiaa Igaacio, Corta i lo* romanos 
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veces por el metropolitano PUiloteo Dríenio iCoostantinopla, 1P!5), r ¿espites de 
él por Hliganíeld, etc. Véase fiiekell, Innsbr. Ztsehr. (. KaUu 1917, p.90^. 
Contra el maprúíd de Clemente, atestiguado por Hufino, el Papa Zosiino (Kp. ail 
¿ir., 117), el Concillo de Veson (442), 7 el más aotigno eáno 4 do la mísav&o eo 
puede invocar el ailondo de San Ireaeo, de Busebio 7 de S&u Jerduúno. La anti- 
guatradieioo ha sido eonfirmoda por la traslación de sos reliquias bajo Adria¬ 
no U, por la historia de loa apdstolcs de los eidavoa, 7 por la antigua basniea 
elementiiia eu Roma. 

Cohsñiteae mi obra, Pbotiua, 11, p. %. Véase sobre loa Papss siguientes, tren., 
lU, ni, 3; Heges., ap. Ene. lY, 11,22; Dioo. Cor.,ibid.,e, xiiu.CÍ.UÍeroD.,Cat 8 l., 
esp. xxn. Como Son Ireoco habla del martirio de Tdeeloro por ratón de su eele- 
bridad, nadn ee puede concluir contra el martirio de sus predecesores v suceso¬ 
res. Súii mov signifleativas para In Iglesia romana las siguientes palabrea de San 
Cipriano, Bp. tri, cap. uv, p. 683; «Quorum (Romanoram) ddes Apostelo prmdi* 
cante Hudata eat.ad qwm perfidia haberc non possit accessum.r Sobro el parecer 
de San Ignacio, véase Kírsclil, KathoÜk, 1868,11, lú2. 


El Papa Eleuterio. 

231 . Eleutorio, antiguo dideooo del Papa Aniceto (IIe;gegi*o), fue e) 
duodécimo sucesor de San Podro. A él fué á quien los mártires de la 
Iglesia de Lyou eoviarou, por conducto del sacerdote Ircuco, una carta 
doodo referfan la persecución que se habla ensangrentado cutre eHos, 
7 recomeudabau calurosamente a] sacerdote encargado do entregarla. 

San Irenco priucipió ootónces, bajo el pontificado de osle Papa, su 
gran obra (cu cinco libros), donde reAitaba ¿ los gnósticos. Expone allí 
la tradicioQ de la Iglesia romana, fondada por los Apóstoles Pedro 7 Pa¬ 
blo, 7 asegura que esta tradición sola basta para confundir á todas las 
herejías, y que las Iglesias particulares y los fieles esparcido.^) por toda 
la tierra deben estar unidos 7 sometidos á ella. Es un hecho atestigua¬ 
do por todas partea, desde el siglo segundo, que on las dadas concer¬ 
nientes á Ja doctnna, ae acudía desde luégo á la Iglesia, 7 que los 
herejes siempre aspiraban, ante todo, A que fueran por ella reconocidas 
7 aprobadas sus opiniones.' 


1 Luuo, r«7 U Üiaa DreUtI*, ea Ud» carU k 1 Ptpa H«ut«ria, lesuplie*l« •oviu» 
miflonenM para úialntirlo m U fe £l Basto FontiSec la aavíé doa qoe la bauiinjoB con U 
raiaa, ni wpoaa, j cani lodo alpooblo: 

«llio (EÍoadiariut) aceapíl apUlolu S Lucio, briUnuieo rege, ui chráliauuB efEoeretnr per 
que nandstun- * (Pontifie. rom. íq BleuUi.) 

«Bcuetoe DeaiweuA et Fugatkaun in Briianniam múíl, qul Lurium rej^DÍ, tuit.rani 
more et loto fere pOfMiIo twptíurunt. • JferKr. rom., M mau; Be^ Jfi Vi anmd. ttt j 

• Lueiuc, Britannana rex, míM ad Blcuteríuni, {totas «piscopom, epístola, ui chrútiaaua, 
«fScereUir, peiül.* (Adoa., in CAtom «w* jTare. anc. Tero.; j/oftfrot., viu kal. jun.) 

r-VolB étJ IrudMCnr /V«m«V«7 ' 
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ADICION. 

San Ci|MrÍBno, ea aua escritos contra el antipapa Noraciano. expone as( las 
preiTuguÜTaa de) Pontífice romano: 

« es criatiano aqQ<d qoe og «st& en la Iglesia de Jeaccriato. En rano se lí» 
aonjea de dio, j empica la filosofía y elocuencia para probarlo; porque se ha se¬ 
parado de la candad írateroal j la uoidad eclesiástica. 

> Jactet so lícot et philusnphiata et elO({ueatiaai suam superbie voeibns pnedi- 
ect, (]ui itoe fratemsm eharítatem, neo ecelesiagticam uaitatem retínnit, etíain 
quod príuK fueral amísiU.. Comque jam pridem per onmes ]>rov¡DCi&s ei per ur> 
bes singulas, ordinati sunt episcopi Sn mtato antiqui, m fide iotegri, in pressum 
pTobati, in paneentionc proseriptí; Ule soper eos creare alioa pseudoepíseopos 
audeat. qnasi possit ant totnro orhem novi eonatus obstinatloBe punigrare, aut 
ocelesiastiei Corporis eampaglnera diseordke sos seminatione resciodere, ne- 
aciens BChisuiaticis semper initta fervere. iocreinenta vero babero dod posse, 
ncc augere qood illícíte ceeperint, sed statim cum soa prava smulatione défi- 

«eré.» LV.) 
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hp. Lugd. ecct, Bus., r, 4. Cf. Hier., Cat., cap. xtbv. He examioadú además 
el pasaje de San ireneo con tanta Irecueneia disautido: 111, ni» 2 (Kath. Ktrcbe 
u. «brístL Staat, Friburg., 1^4 P* Hoj todavía es la desesperación 

de la tcolugia protestante antigua v moderna que intenta vanameato debilitar so 
ímportaoem. Loe autores aíguícntes iiao contribuido mucho á dcavimtiCer las 
objcelooee de sus adversarios, ilassuet. Días, ni, in Iren.; Dcellinger, Hdb. der 
K.-G., I, I, p. 2b6 7 sig.: Hagemaon, p. BU j sig.; Nolte, Túb. Q.-Sebr., 1BB2 
yaig.; Scbncomann, San freo. DeEccL Rom. príucipatn tMatimoaíum.Fribnrgo, 
1870. El pasaje prupAr fiOíüiVH{a¡.pi}íatíiorm prindpalitateoi, está tambicn tra- 
docido en grlcgorui cábidgtspev i^uetiov (Masauet). t4;v ciasifoonv Tptmti» 
(Tliierscb), ?t|v bisvwñpiv r^v^lav (AnocUini et Nolte). 


Viotur 1, Ceferlno. Calixto I. 

2.^2. Desde este momento, Us faentcs son más abundantes. Víctor I, 
Africano, celebró en Roma un Concilio Tcforonlo á Is fieeU de Pascua 
insistió en que seTerificaseu en todas partes semejante reuniones, ame¬ 
nazó A los tíe!c6 del Asia Menor con excomulgarlos, y arrojó do la Igle¬ 
sia á Teodoto de nísancio. < Su episcopado, observa ScLwt^icr *, coa- 


l Víetvr I wi estA Concilio qoe «e obMnaraD I<m ‘Iccretos de >n>» predeec»ira j "c 
celebnu sienpre U fiesta do PuMoa ot «totniogo compreodiilo ooUv el dia ddeÍDMtercio de la 
lum de Mara» j el reiatioBO; < ul a décima tertia hiaa p*"**» menaís tmiae ad St <lie dosi* 
nica custwiiator aaoctam Pascha. • [PottUf. Dan. is VLetore.) 

% tkmpoft )mteTÍcr«i & l«a XptaUilea (en aleiiiati;i, t- n, p. att- 
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lieiie lodos los elementos dol pontificado.» Su sucesor Ceferíno (202-218), 
combatió con igual firmeza á los toodosianos, artemonitas y otros sec¬ 
tarios; opnso'á los rigoristas que uo querían que se admitiese á los 
impúdicos á penitencia, un edicto peirentorío que fuó combatido )X>r 
Tertuliano, á la aazon montañista; recibió ó penitencia al Obispo Teo- 
dosiano Nataíis, y se mostró en todas partes órgano do la tmdiciou ro¬ 
mana. Sólo ha podido tacharle de ignorante y ambicioso un enemigo 
fanático, que ignalmonte acusa á su mejor consejero y sucesor Calixto T 
de haber sido embaucador y vicioso, perturbador do la disciplina, he¬ 
reje , on fin, sin porjuido de eumiuístrar él mismo los medios do redu¬ 
cir á BU justo valor estas acusaciones. Si Calixto había sido un esclavo 
harto dosrentnrado, es honroso para él haber rooibido del Papa Víctor 
socorros en dinero, haber sido enviado á Antium para siistnierle á sos 
perseguidores, y haber sido encargado por el Papa Cofenuo de la admi¬ 
nistración del gran cementerio situado sobre la Vía Apia, que dobla 
tomar su nombre en lo sucesivo, y on él que fueron inhumados trece 
Papas; lo es tambiou haber sido nombrado Obispo sin la menor oposi* 
ciou dol clero, y reconocido como tai en toda la Iglesia. 

.Vfáa tarde fué cuando Hipólito, sacerdote ambicioso y vareado en las 
ciencia^, á quien podría Uamarso el primer antípapa, se levantó coulm 
él, lo acusó de profesar sobre la Trinidad errores de que él mismo es¬ 
taba imbuido; atacó la práctica mitigada que observaba cn la disciplina 
peuiteuciai, y se presentó asimhmo como Papa legítimo. Añadamos 
que esto no tuvo éxito alguno ¡ y que expió su falta y sufrió el martirio 
en 2S5, después de haberse reconciliado con el segulído sucesor de Ca¬ 
lixto. 

Este último Papa, sin miramientos á las leyes civUos, declaró com- 
pletarocute válido.s los matrimomos coulraldos por mujeres ingonuas y 
nobles con hombres pobres ó esclavos; prohibió que so obligara al celi¬ 
bato á ios clérigos de órdenes úiferiOTCs; se levantó contra los rigon« 
de los montañistas, y apoyándose en la Escritura, admitió a peuiteucU 
á los hombres más criminales, basta á los asesinos y apóstatas; usó de 
indulgencia áun con los Obispos culpables, rehusando deponer á los que 
habían pecado mortalmente, como lo cebaban on cara sus adversarios. 
Acerca de la Trinidad, se apartaba asi del modalismo sabeliano como 


1 H« llegvto A mi solieU, diev T«rtalÍBiw, que s» b» pnbliaulo nnt Ifj dceuivA, ua deerr» 
ti) ab«>tn(o. el SnberKoo PemUfiee, d Obidj» ia Ím Obíapos decUn, qn» bay perdoo en b 
■la {MTu los «ddllerá y foniesrios Rstei pslsbna de Tertulisso, prusbu que ea su tiempo 
los •Dombree de Soberano Pootífine, de Ob(«|H, se dsbsA yn d los Obi^Ms d« Home, y por lo 
Unto, que el Pnpn ejeraís en eUs U sutoridsd de 1*1. 


fy»U 4tt mndncWr fnmrét./ 
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dheb^mo, que establecía separación entro Dios j ol \^erbo. Se pro- 
tendd que Calixto fuó precipitado desde una'ventana con motivo de 
uua msurrccciuu popular; que su cadáver fue arrojado cd una fuente é 
inhumado, nu en ebeementorio de su nombre, como lo había .«ido oi de 
su predecesor, sino en el próximo de San Calepodio. 


0BBA9 02 CONSLO-Ta Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL .stlfEnO 232. 

Poljerstes de Eíeso declaraba ea contra de Víctor qne valía más obedecer 4 
Uius que á ios hombrea; recoaocia, pues, el deber de ú obediencia, v de bech» 
accedió á la iavitadon de celebrar un Concilio. Víctor no sa limitó solamente ó 
rebosar la comúDíon de la Iglesia romana, sino también á excluir de la Iglesia 
(twoit wj? «yMnipjTOav , dice Knsebio); San 

Ireneo añade qne él le advirtió según era su debef, túC{i.*,««mÓ7rtwC)lx^ ¿xxXt,etaf; 
PhoUus, cod. 130, habla ¡^'oalmeote en ténoínos absolutos de la «w/.TfóTsnr ^ 
¿Mu.T,3'.a7. San [teoeo no ponía en duda, bajo ningún concepto, el derecho de 
tor, sino qae por el contrario, lo suponía. Pero no creía la cuestión de la Pascua 
bastaute importante para que lueae menester excluir á loe asiáticos de la Iglesia, 
tanto mis cuanto que bs Wpaa anteriores no lo habían hecho. F.q los Phüoso- 
pbumena, IX, 13, Víctor es llamado pnápnc J se le presenta lleno de bondad. 
Véaacademás Eue., Y, 23, 34, 2K; Socr., V, 22; Liboll. s^od., ap. Voeli. jr Jii»' 
teU.; BilLinr. can. vet, Par., ltS0l, In-íoL; U, UCl. Sobre Celcrmo.Phdoa, IX, 
7,17; Tertuliano, De podíc., cap. i, en au cualidad do mootauista, le Unroa, no 
sin ironía, fomtifzi mmisa, efitcoji^a cfiteojunm, aposMievt Papa. Es verdad 
que Orsi r Uorcelli, cmtre los católiróg, y blunter (§ 67), Gieseler, etc.. entre los 
prutesUatea. ereínu quo se trataba del Obispo de Cartago; pero ciertomeste se 
han eogañido. No sólo Baioaio. Chr. Lopua, Petavio, Touraemioe, Pieur^ |t. Ilr 
liv. V, n. 4^ p. 94 /, Uened. XIV (S. D., V, ir. 3}, Lumper , Uisl. ih. crít., VT, 
427;, sino también Néandcr (Antignosticns, p. 263, 2.* edición) / Uítscbl 
(p. íiÚT) eotiesden el'Pontldce romano. Drellingcr retuta las objeciones de Orsi 
( Bippoh, p* 126, a. 11); Hagomaon, p. 34,146, p. 70, prueba perfectamente qu» 
el pasaje De jejun., cap. x, xvi, xvtr, está dirígido contra d Papa Ceíerioo. 

Sobre Calixto, véase Phllos., IX, 7 etseq.; Dmllioger, Hippol., sobre todo 
p. llb 7 aig.; Hagemann, p. 01 y sig.; Xraas, fioma sotter., p. 67 y eig. 


UrbanoI, Ponolsmo, Antnro, Fablan, OornsKo, eto. 

2S3. Lor Papa.'! que siguieron, fueron ia mayor parto mártims, asf 
como lo habían sido aue predecesores. Nombraremos: á Urbano I {22^ á 
2110); Ponciano, que en 2H5 fuá deporUulu áCerdcQa con Hipólito, quo 
había vuelto yu al eeiio de la Iglesia, y allí murió por consecuencia de 
los meüos u-atamientos; Antero, quo no ocupó sino algunos meses la 
SiUft Pontificia (21 Nov. 235 — 3 En. 236 y, Fabián ( 236-250), que es¬ 
cribió ima carta contra el Obiapo Privato, cargado do crímenes, y fuó 
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martixúado bajo el emperador Dedo. La persecución* que sobrevino 
produjo una vacante de diez y ocho meses. 

Dedo, ?i creemos á San Cipriano xsv), consideraba ol nombra¬ 
miento do uu nntiemperador mis soportable que el de un nuevo Ponlí 
fice romano. El virtuoso sacerdote Coroelio, Lijo de una noble familia 
romana, fué elegido por unanimidad, á pesar de la opoi^icion que en¬ 
contró. Jdabía pasado sucesivamente por todos los cargos de la Iglesia. 
Tuvo por competidor á Novaciano, sacordoto ambicioso, á quien exco¬ 
mulgó en un Concilio de sesenta Obispos. Depuso lambiou i los que le 
habían consagrado. Uno de ellos hizo penitencia, y fuó admitido á la 
eomiinion laica; en cuanto á los otros dos, Cornelio nombró sucesores 
que fuorou enviados á sus diócesis respectivas. 

Do las nueve cartas conoddas del Papa Cornelio, tres solamente se 
han conservado. Dos están dirigidas á Son Cipriano, Obispo de Carta- 
go, unido á él por los vínculos de la amistad, y cuyos decretos sinoda¬ 
les, relativos á los hpsús, confirmó. Ya en 252, este Papa, inquebran¬ 
table en la fe, fué relegado por el emperador á Civite-Vechia, donde 
snftió el martirio (14 Setiembre 252). 

Bqjo su pontificado, Roma posoía ya un clero considerable: 46 sa¬ 
cerdotes (do los cuales probablemento dos lo eran pora cada título 
ó parroquia) por cada siete diáconos y otros tantos subdiáoonos; 42 
acólitos y 52 exorcistas, lectores y ostiarios, y odemás á su cargo 1.500 
viudas y pobros mantenidos por la Tgteeia. Lucio I , qiio escribió sobre la 
paz de la Iglesia eu favor de los lapsos, fné igualmente desterrado en 253, 
y des|)uos recibió la corona del martirio. Esteban, anteriormente-sacer¬ 
dote en Roma (253-257), cousorvó, dice Dionlsáo de Alejandría, la an¬ 
tigua gloria de la silla apostólica por su solicitud eu atender á las nece¬ 
sidades espirituales y corporales de todos Jas Iglesias, liasta las mAs 
' lejanas; restableció la paz en la Iglesia de Arles, deponiendo, á ruegos 
de San Cipriano, al Obispo cismático Marciano; repuso en sn silla al 
Obispo cspafiol Basílides, que so había refugiado en Roma, y, en virtud 
<íe 8US derechos de primado, invocando la suceriou de San Pedro, man¬ 
tuvo la tradición romana contra los ciáticos y añícanoa rebeldes, 
rechazando sus decretos sinodales. San Cipriano, sin combatir el pri¬ 
mado del Papa, que reconocía pijamente, representó á Esteban el 
ejemplo de Pedro, que había cedido á las razones de Pablo, aunque 
el^ido Apóstol después do él; quería que en lugar de la tradición so 
■ hiciose prevalecer lo que consideraba como verdad, lo que creía funda¬ 
do en la doctrina de la Iglesia y en la roprobadon que meroce la h^^ía. 

Esteban permaneció inflexible en su sentencia, qué era la verdadera, 
y fué martirizado el aflo de 257. En 26 de Agosto de 258 le s^uía al 
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sepulcro Suto Ji, quo fue sorprendido eu la catacumlia de i'retextato 
por una banda de soldadoe paganos, mientras que celebraba el santo 
mcrifício, y decapitado sobre su silla con cuatro do sus diáconos. El 
Sumo Pontiñeado permaneció Tacante hasta el 21 de Julio do 259. 


OORAS DB CONSULTA T OBBEBVACIONas CRÍTICAS TOOnS BL kCmERO 233. 

Fabian, qne no pertenecía i la Iglesia romana, se encontró allí á la mnertc de 
Aolcro j ea la elección de au sucesor. Se dice que una paloma descendió de ns 
peote sobreél y que íué iniaetliatamente disido por aclamación. Rus., VI, 20; 
ef. Jaííe, p. 6 et seq.; Cypr., Ep. la, cap. x, p. 677; Fp. ix, p. 488; Fp. xxx, 
p. Ep. Lxtx, cap. iii, p. *762; Coustoot, p. 118; Fus., VI, 39. Sobre CoraeÚo, 
Fus., VT, 43, 4’7; VTl, 2; Hicr., Cat., cap. lití: Cypr., Fp. (sobro todo cap. 
VIH, IX, p. 629,630'; Ep. xlix, cap. ii, p. 611; Ep. xliv, p, Tffl ct scq.; Rp. xi.v, 
XLTiu, Lvm, uz, LXi, LiTu; Lxviu, ed. Viuiiob.; Lucü ep. De pace lapsis dunda; 
Cypr., Ep. Lxi; Kraus, loe. cit., p. 173 y sig. Sobre Estéban, más arriba § 193; 
VoeU. et Just., loe. cit, II, 1172; Moehler, Patrol., p. 850 y sig. Gerdil, Confuta- 
KÍone di dne libelti, Op. xn,p. 69-77;'Natal. Alex., ave. IIT, cap. tn, im.5,f§4,5; 
CoDBtant(A 15, a. Diss. de Stepb. soQt. p. 227-255); Denzinger, Krjtik der 
Voilee. T. Tieraeb, 1, p. 88-90; Pr- Msran, loe. cit. 1. La autenticidad do'cartas 
violentas contra Kstolrán La sido desde et principio pu<sta en duda, y lo ha sido 
más todavía en tiempos posteriores { Aug., Ep. xciii ad Vine.; WalcL, Ketzc- 
ri)ist., n, 333), por K. Míaaori y U. Molkenbubrty eu último lugar por Thzani 
^La celebre cootesa ira S. Stef. e S. Cipriano, Roma, 1862}, pero sin razón. Sao 
Cipriano, Bp. lxtu, p. 735' y sig., desaprueba por razones de Lecho que el Papa 
hubiese repuesto al Obispo Basilides. Sobre el Obispa Marciano, véase ibkl., Fp. 
Lxvin. A la muerte de Sixto n (Cypr., Ep. lxxx, p. SIO), á quien Poncio llama 
«boons et paeideus sácenlos > (Vit. Cypr., cap. xrv ), se refiere justainente una 
inscripción hecha por San Dámaso. Kraus, loe. cit., p. 113 y sig.; Jaílé, p. 10. 


San Dionisio. 

284. Al nombre de Sau Dionisio (250‘269 ], sacerdote al principio y 
amigo de su bomónimo el Obispo de Alejandría, va unida grande cele¬ 
bridad. Ésta último, acusado ante ei F^a por su doctrina sobre la Tri¬ 
nidad, é invitado á Jnstificarso, retractó las expresiones inexactas de quo 
so había servido. La carta dogmática del Papa se distingue por nna' pre¬ 
cisión y claridad tan conformes á la fe como á la ciencia, y sostiene 
siempre el término medio entre las opinioues extremas. Dionisio con¬ 
soló igualmente con ene caitas á los cristianos do Capadoda, grave¬ 
mente probados por los incuraioues do los bárbaros, y encargó á sus 
^viudos que procuraran la liboriad de los cautivos. 

Un sig^o máa tarde,' Sau Basilio atestiguaba todavía que los Papas 
habían reanimado couslaiitemento ol valor de los orientales con sus 
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cartas, y que la Iglesia de Cesárea cooservaba cou respetuosa gratitud 
la del Papa Dionisio. Se sabia por todas partes que había que buscar 
el centro de la cristiandad en Italia, en Xtoma, y Anreliano mismo, 
emperador pagano, déspuer de la deposición de Pablo de Somo^ata y 
la institución de Domnus, dió un edifício en Anüoquia al partido que 
recibía cartas do coinuiuon de loe Obispos de Italia, y sobre todo do ios 
Obispos de Roma. Esta decisión ftié euviada por el Concilio do Antio* 
quía i Dioniaio de Roma, y á los otros Obispos. Cuando la carta llegó 
á aqu^a ciudad, el Papa había dejado de existir. 

Su sucesor Félix I (269-274), respondió á ella cu una epíatoía donde 
hacía re.saltar la dí>'inidad y la perfecta humanidad do Jesucristo. Una 
parte de esta carta ba aidu inserta en las Actas del tercer Concilio 
ecuménico. Félix murió despuee de un pontificado de cinco años. De 
sus sucesores inmediatos, Eutiquiano y Cayo, nada conocemos mú« 
quo los nombres. 
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Bus., VD, 9,28,30; AthoQ., De eyn., cap. tuii, ilt; De sent. Dioó., cap. xm; 
De deer., Me. Bjm.» cap. xx«* et seq.; Op. i, 161,196^ 800, sd. líear.; IJesíl., Bp. 
LXx (Migue, t. XXXTT, p. 433); Hagemuin, p. 332 y síg.; Felie. 1 ep. ; Ooostaut, 
p. 2tM; Maosi. I, lll4; Hageauau, p. 480. Los dos sucesoreR üu Félix, Bus., Vil, 
32;Jaff«. p. 11,12. 


El Papa Maroellno. 

2.3Ó. El Papa Marcelino fiié martirizado en 304 dorante la domina* 
clon de Diocleciauo. Es una mentini inventada más tarde por los cis¬ 
máticos donatistas, y reconocida como tal, que sacrificase á los ídolos. 
La misma acusación se halla en un supuesto sínodo de Smuesa, ima¬ 
ginado á fines.del quinto s^lo. También hubo en Roma, en tiempo do 
Dioclociano, muchos apóstatas, y bajo los sucesores de Marcelino rena¬ 
cieron las mismos oontro\’ersius sobre la penitencia qne habían surgido 
en los pontificados de Calixto y de Comido. lleracUo, quo había apos¬ 
tatado OD los días de paz, no quería qne los apóstalas fuesen admitidos 
á la penitencia; buba sobre esto vivas^ discusiones. A uUo se debió el 
destierro decretado por ^^agencio contra ^lorcelo (hasta el 306 ó 309), 
nombrado despucs de una larga vacante de la Santa Sede, y contra 
d sucesor do éste, Ensebio, que murió en Sicilia (310 ó 31L). Aquel 
emperador paroco no haber obrado sino en interés do la paz, pues tam¬ 
bién desterró al sectario Heraclio. 
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La cíecciOD de] sacerdote Aíolquiodes ó Milciades (311-313) (en 
esU época eran nombrados con nids frecuencia los sacerdotes que los 
diáconos), ocurrió cu lioraptís más apacibles. Ya podía enviar diáconos 
proví.«itoíi con cartas del emperador y dcl prefecto del Pretorio al pre* 
fecto de la ciudad para solicitar la restitución do los bienes de las igle- 
sías arrebatados durante la persecución. 2 de Octubre de 313 cele* 
brab9 un C'oncQío con once Obispos. Alclquiades fue el primero de los 
Papas que residieron en LoCrau, y el ültiiuo sef»ul(ado co las eabicum* 
baa. La^Ronia cristiana minaba sordamente los cimientos de la Roma 
pagaua; lomaba libcemcule su puesto á la luz dcL d(a, y coustnifa es¬ 
pléndidas basílicas. Ella recibió eu Silvestre I un jefe glorifícado á la 
vez por la historia y por la' leyenda; uada lo faltaba pora presidir los 
UUCV03 tiempos que iban á abrirse. 
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Contra la aupac^ts caída de Marecliao, Aug.. de un. bapt. c. Petib., cap. xri; 
C. Ht. Pütil., n, 28S: Tiiood., UisL ceel., I, 2. Robre el Concilio apócrifo de Si- 
nuesa, citado Con treeuencta en lo sucesivo, especitilmeutopórücrbcrt(Netnder, 
K.'G., 11.20?), Gerlioch de Keidjereperg (De investig., Antichr., I,64,p. 130); 
Juan de Salísbury (Polyer., Vil, 10, p. Geraon (Schwab, Oerson, p. 2ñH) j 
por ei mismo Papa Nicolás L ad Mieh. Imp., en el pasaje imlicmlo {wr Gra- 
eisQO, cap. vn, d. 21 j discutido á menudo, véase Barón., Pag., an. 30S, 304; 
Natal. Alex., Sme. 111, diss. xx; Papebrpeh, Acta sanct. PropyL, maii t. VUJ; 
Honorat. a S. María (A 'Jj, t. 1; Héfelé, CouciL, 1.1, p. 118; Dtriíingcr, Papst* 
labein, p. 48; sig. Esta fábula parece tener bu origen en ntra calumnia délos 
dooalistaa (D, | 32). Al. Galimberti, Apología pro Marodiino 11. P., Eotna, 1876. 
Sobre lo que ocurrió bajo Mnredo ; Ensebio, dos inscripciones del Papa IHmasor 
4 Yerídicns rector tapáis quia crimina lére,» ; < Heraciius vetuit,» ete.; KranB. 
op. eit., p. 187, 171. Cí. Tiltemont. Memorias, t- Y, p. 100; Acta asnet., t. III; 
Aug., p*. Ifid. Sobre Mclqulados, Ang., Brev. eoUat., d, III ot sd DooBt. post 
coUat. Op., ed Par., 1812, t. XXXill, p. 70 et seq., 79-84,109,151; Optat, De 
acbiani. Don., p. 23, éd. Aotw.. 1702; Conet., Ep. ad ídat.; Manai, 0,405; 
Euseb.. X. 5. Leyendas sobre el Papa SUvesti^, I>a>UiogOT, Papstíabeiu, p. 52 ; 
sig.; Decret. Gelas., 495 6 496 (Tbiel., Ep. Rom.. Pout., p. jSO): «Item actúa B. 
SvlTc.stri, ap. Sedís prteauHs. lícet ejus, qui eooscrípsil, nombn ignoretur. a 
multis tamen in urbe romana catholieis legi et^orimus, et pro antlquo uau 
multa; hoc imítaotnr Kcelcaüc. > Tsmbten Hormisdas, 520 (ibid., p. 935). 




SEGUNDO PERÍODO. 


Me'CMsUntto) e) CrdDíe al CodcwÓ «1j Tralla* (312-692). 


CARÁCTER DE ESTE PERÍODO. 


£□ el Imperio romano, ol pagaairmo caminaba á su niína á pasos 
precipitados. So iuteotaron ensayos ingoniososy hábiles para conserrar 
algunos fragmentos de las costumbres y usos paganos que la Iglesia 
trabajaba por abogar. £1 Estado romano pasó iusensibleroente al Esta¬ 
do cristiano, y una nueva legislación civil se levantó eobro Ia.<i basca 
de la antigua, piuificada en luuclios puntos por elementos crístianoa. 
La Iglesia so revistió de brillo exterior, poro bien pronto so vióobÜ* 
gada á defenderse contra las intrusiones del Estado. Kq otro tiempo, 
tenía que luchar contra las persecuciones do los emperadores paganos; 
después se \'ió en la necesidad de~ponerse en guardia contra la tutela . 
de los príncipes, que habían pasado á ser rus Lijos. 

Poco á poco se formó una falsa política, enya teoría había do ser <h»n- 
pletamentc dosouvuelta en el trascurso de las edades. Apónas el poder 
tomporal arrancó á la Iglería del estado de opresión en que gemía e¿ 
el mundo pagano, cuando intentó esplotar en su provecho las nnevas 
rdacíoues que le unían con ella, y ojercer en toda la esfera en quo se 
dráplcgaba su autoridad, una ínHuenciá sol)erana, que may á menudo 
era incompatible con loa imprescriptibles derecboa'de la esposa de Jesu 
cristo. Los emperadores pagojios, en el odio mortal que abrigaban con* 
tro la Iglesia, habíau intentado aniqiülarla; el despotismo de los prín* 
cipes cristianos trató también de ahogarla con sa» abrazos. 

Había, sin duda, alianza íntima eptre la Iglesia y el Estado cristia¬ 
no ; pero ésta alianza era un obstáculo Unto menor para la lacha entro 
los dos poderes, cua))to que 6 menudo se formaba ol áltizno una falsa 
idea del Estado, se dcsnatnralízaba su nocioo y se caía en los iDá.s gro¬ 
seros errores jurídicos. Más de uua vez el Estado se dejó eoducir por las 
herejías, que jamás desaparecen de la historia de la Iglesia, y quo se ha¬ 
cen tanto más poderosas cuanto más ee apoyan en todas las fuerzas del 
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poder civil. La victoria de la Iglesia fué, siu einl>ai^, más briUanle. 
Edificó sobro los priocipioa 4 ld crú^tiamstno uoa cieucia nueva, se apo¬ 
deró de la cultura pagaoA pam transfigurarla, abatió la fiüsa sabiduría 
con sus Concilios genemlcs }' con la pliuna de aps grandes doctores, 
|)ersiguió, en fin, hasta sus últimas tríncheras á las herejías, quo tantas 
veoes sirvíerou do obstáculo á su marclia, y que prodqjctoti los ntáa 
terribles combalee. 

Todos los esfuorzos de la cíoDcía y d^ arte, todo.s los olomentos del 
culto, dcl ascetismo y de la disciplina que hemos visto en el periodo 
procodento, no sólo so conservan sino quo despliegau toda su riqueza. 
La constitución eclesiástica se robustece on el exterior i j^e^ar de los 
asaltos que le dirige la ambición humana. Ijoa Príncipes de la Iglesia 
ganan en influcucía 7 so aprovechan de ella para taroneoer los progresos 
de la libertad general en el seno del despotismo, 7 los de la moral en el 
seno de la barbarío. Kl poder de la Iglesia so extiende mucho más allá 
que el de los emporadores romauos, 7 sobrevive á la caída del Imperio 
da Occidente, así oomo ála inuudacion de los pueblos bárbaros, cuyos 
efectos modera. 

La Iglesia ejerce <Kda influencia regeneradora sobre las naciones mis¬ 
mas que viven más allá do las fhintoras del antiguo Imperio romano; 
se acomoda á las instituciones de todos los pueblos, á sus eostumbres, 
á.sus leyes, y sólo rechaza lo que couíradice á la loy do Dios L 

Mientras que en su gloriosa cerrera se desenvuelve así la Iglesia in¬ 
terior y axteríonnento, so ve debilitada y detenida por lu apostasla de 
provincias entera» quo so apartan de su unidad, y per lus conquistas dd 
islamismo en Orieute. El teativ de los acontecimientos importantes se 
muda de di'a on día, y pasa de Oriente á Ocddonte. Eti Oriente sata la 
sorvtdumbre 7 el estancamiento; en Occidente deseuvuálvese entretanto 
la libertad, la energía vital con magnificencia siempre nueva. La fuerza 
de las cosas proporciona á la Sauta Sede un poder exterior en relación 
con su dcsÜDo uuiverbal y su vocación sublime. 


1 Áag., Di Ctv. Drí, XlX,Xviu. 
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HJSTOEU. EXTERIOR DE LA. lOLESIA—SD VICTOHIA EX BL MPESIO 
ROMANO T SU PU0PA0AC30N AL EXTERIOR. 


§ 1. la Igleaia bajo tos emperadores paganos. — Caida del paganismo. 

Constantino y sus hijos. 

OoDBtantlno el Grande. 

1. CoDStAntíuo, educado eá ol pogauúuno, oro probablemente dado 
al neoplatonismo y al culto de Apolo. Favorable desde luOgo á los cris- 
üauos, por consecuencia do los impresiones que había recibido al con* 
templar su firmeza, fué fortalecido en estos sentimiento.*! por su piadosa 
madre Santa Elena. Ko solamente oo miraba al cristianÍ8n>o como una 
amenaza contra su autoridad, sino que comprendía también la imposi¬ 
bilidad de exliiparlo, y esperaba encontrar en di recursos que le ayoi- 
doseu eficasmento á ejecutar sus piones y robustecer sobre nuevos bases 
ol imperio carcomido y vacilante. A medida que observaba los ventajo¬ 
sos efectos de sus primeros edictos, y se familiarizaba con los cristianos, 
espocialuieute con los Obispos, roostrábaso más inclinado hdeia la nueva 
religión. Ilabía comenzado por pouerla en las mismas condiciones 
legales que al paganismo, y bien pronto pensó en hacerla religión dcl 
Estado. Procedió desde luógo con extrema cautela, y creyó oportuno el 
no romper por entóneos de fronte con el paganismo. Conservó, aunque 
no fuese mis que por ejercer su inspección sobre el sacerdocio pagano, 
el titulo de gran Pontífice (Pontifex maximus)', observó tambion ciertos 
usos dcl paganismo, otorgando al mismo tiempo i loa cristianos nume¬ 
rosos favores, y manifestando claramente su predilección hácta ellos. 

En Oriente, por el contrario, Licinio ponía toda su confianza en los 
paganos, y extremaba las vojaciouca contra los fieles; deparábalos de los 
cargos públicoa; bmitaba el ejercicio de eu culto, y hasta los baña per¬ 
seguir abieTtamenie. La lucha quo ostalió entro los dos soberanos, fué 
una verdadera guerra de religión. licinio, quo era dado á la magia, y se 
hada prometer la victoria por los oráculos, tenía enímite de sí á Cons¬ 
tantino,que llevaba el signo de Cristo en sus estandartes, ó iba rodeado 
de Obispos al campo de batalla: de él aguardaban su libertad los cris¬ 
tianos oritmtales. Esta voz también, ó sea en S23, Constantino venció 
cerca de Bízancio; un año despucs. Licinio perdía al mismo tiempo el 
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imperio y la vida, y CocsUntino reinaba soto ya en todo el Imperio 
romano. Los emblemas del pagánismo dosaparecieron entóneos de sus 
monedas, y se deelaró abiertamente en favor del crisliaulsmo, dilá*- 
lando, sin embargo, basta el fio de su vida el bautizarse, so pretexto da 
recibir el bautismo en el Jordán. 

Kn 334, Constautáno manifestó el deseo y la esperanza de que todos 
sos súbditos renouciasen á la superstición pagana, y aceptasen la doc¬ 
trina del único verdadero Dios. Confió á cristianos los más ímportautee 
caicos civiles, é hizo educar ¿ sos hijos en el cristianismo; encargó á 
Lactaucio la educación de su hijo Crispo; construyó machas iglesias 
iuagQÍfica.s, que dotó con pingües rentas, y se dedicó por su parte á la 
oouvaraion de Jos paganos, de Jos cuales mudios se rindieron á su JJa- 
mauúento por motivos completamente profanos. 

El Imperio romano bajo Oo&stantlno. 

2. Bajo Constantino, el Imperio romano se rejnveneció. Establocíé- 
ronse nuevos cargos en la corte; la legislación se iiupr^nó do elementos 
cristianos, y Ja administración do Jas proviudas fiié sometida á nuevos 
reglamentos. Ooostautino dividió el Imperio en cuatro prefecturas, cada 
una de las coal^ comprendía muchas diócesis: 1.*' la provmda do 
Oriente, que abarcaba á Tracia, el Asia Menor, Capadocia y Ponto, 
Siria y Egipto; 2fi la provincia de Hiña cuu Macedoníay Dacia; 3.” la 
provincia de Roma con Roma, Italia, la Hiria ocddental y el África; 
4.° la provincia de las Calías con EspaHa y la Gran BretaQa. Abando¬ 
nando á Roma, donde la nobleza permanecía muy adherida al paganis¬ 
mo, Constantino escogió por resideucia imperial á Bizancio, situada 
sobre las riberas ésplúudidas deJ Bósforo. l,a llamó Constantinopla. y 
quiso hacer do olla una nueva Roma igual á la antigua por la suntuo¬ 
sidad de sus edificios, por sus calles, su pompa y su magnificencia, poro 
á la vez absolutamente cristiaua, hermoseada con espléndidas iglesias y 
habitada sobre todo por cristianos. 

En 11 de Mayo de 330 la nueva capital filé solemnemente iuaagn- 
rada. Esta traslación de la residencia imperial tuvo importantes conse- 
euencias: por una parte, ol Pontificado romano podía desenvolverse coa 
mayor libertad; y por otra, la antigua Boma adquiría uoa rival pode¬ 
rosa. Los emperadores que residieron en Ja ciudad nueva, fueron dema¬ 
siado inclinados á intervenir en las disputas de los orientales, á im¬ 
pregnarse de SD espíritu, ¿ alejarse do loa occídenlaJes, á familiarizarse 
con el despotismo asiático y ú ponerlo al servicio de partidos astntoB, 
como el mismo Constantino lo demostró con respecto á loa arrianoe. 
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Medidas de Coastantíno contra loa paganos. 

3. Desde entices se procedió con roás rigor contra d culto paga¬ 
no , y sobro todo contra aquoUos templos que eran sentinas de orgias y 
servían para engañar al pueblo. El emperador iutentó restringir por lo 
ménos el culto de los ídolos. Prohibió los.sacrífícios clandestinos ó pri¬ 
vados, donde fácilmente podía moxclarse el crimen, y vedó á los gober¬ 
nadores participar de los sacrificios públicos. Si prohibió absolutamente 
toda ciase de sacrifibtos, lo cual es dudoso, su decreto no fué ejecutado. 
Los paganos oran todavía demasiado poderosos. Sin embargo, hubieron 
de resignarse á ver cerrados casi todos sus más célebres templos, otros 
destruidos, y gran número de ellos convertidos en iglesias cristianas. 
Muchas estatuas de los ídolos fueron dorríbadas y hechas polvo, mión- 
tras que las iglosiaa cristianas desplegaban todo su brillo y parecían in¬ 
sultar, al decir de los paganos, la ruina de los antiguos dioses. £1 em¬ 
perador, persuadido de que el paganismo ora la fuenlo de todas las 
aberraciones de la humanidad, se creía llamado por la Providencia para 
extirparlo insousiblemente, si bien no podía ni quería aboUrlo en lodos 
los lugares por medio de !a violencia. Ix»s sabios de la escuela nooplá- 
tónica, los sacerdotes idólatras habituados á sus privilegios, muchas an¬ 
tiguas y distinguidas familias, y diversas clases de la población inferior 
eim aúu muy adictos á la religión antigua y tradicional de los ro¬ 
manos. 


Cualidades y defectos de Constantino. 

4. Por ndtableque baya sido, bajo muchos aspectos, el reinado do 
Constantino ofrece tambion gran número de faltas que uo es lícito di¬ 
simular: l.° Constantino permaneció basta el fin de su vida füera dol 
seno de la Iglesia, y solamente en su última enfermedad, á la edad do 
sesenta y dnco años, filé cuando recibió ol bautismo de manos de un 
Obispo arríano. 2/> Esclavo de sus pasiones, hizo morir á Liciníano, 
hqo de Licinio, así como á su propio h^'o Crispo, jóven de excelentes 
prendas, nacido de su primer matrimonio, y después á su segunda 
mujer Fausta, que, por lo demás, había contribuido en mucho á estos 
actos de barbarlo. Colérico y ambicioso, cruel con algunos hombres de 
mérito, fué además accesible á la adulación y á las intrigas, principal¬ 
mente en BUS últimos ufloa. 3.o Coartó muy á menudo, por instigación 
de ios partidos heréticos (douatistas y arrianos), la hlieriad de la Igle¬ 
sia, lo cual era tauto más peligroso cuanto que sus beneficios, verdade- 
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ramcDto cscepdonfties «i iiic$q>er8do8, debían ganarle el corazou de los 
cristianos. Falto do príDcipios sólidos on sa política religiosa, con fre¬ 
cuencia pensó en fundir en cna todas los religiones, y sa conducta va* 
cilaulefué cansa, contra ^ designios, de grandes perjuicios para el 
cristianismo. 

Sin embargo, Constantino no ba merecido ménos porsns raros serví* 
cios el nombre doGrando y la gratitud dcl mundo cristiano. Los grie¬ 
gos llegan hasta tribctarle culto como santo. Ensebio de Cesárea le ha 
exaltado más allá do toda medida, mientras que otros le han despre* 
ciado injostamento. Dotado de prodigiosa actividad, circans]>octo, 
grande en su.s empresas, faé en los primeros tiempos de sn remado un 
principo excelente; más tarde mostró ménos modéfadon y equidad. En 
su lecho de muerte, en él suburbio de Ancyrona, cerca do Nicomedia, 
intentó reparar muchas de sus faltas; permitió la vuelta á hombres que 
había desterrado injustamente, é hizo gran número do legados á las 
Iglesias, y especialmente á la romana. Murió con ezooloutes disposido* 
nos y deshadéndí^ cu acdones de gradas ante el Señor (22 Mayo 337). 
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EüB., Vita CosBt., 1, MV; IJist. «el-, X, 8 ot seq.; Socr., I, 3.18; Sot., 1,8; 
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Beugnot, Historia de la destrnecioo del paganismo en Oecidento, París, 1833, 
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IK>8 hijos de Oonstantino. 

5. Los tres hijos de Constanliuo, de los que ninguno fué testigo de 
la uiuerte de su padre (Constancio asistió á su inhnmacion en la iglesia 
de los Apóstoles do Constantinopla), se dividieron el Imperio conforme 
á su última voluntad. Coustantínó 11 obtuvo el Occidente, la prefectura 
de las Galios; Constante, las de Italia ó Diría; Constancio, el Oriente. 
Muchos individuos do la familia imperial fueron eliminados por la vio* 
lencia, y los tres hcrnianos no se entendieron entre 9Í. En 840, Constan¬ 
tino 11 perdió ja corona y la vida cerca de Aquileya en un combate con 
su hermano Constante, que reinó desdoenlóDces sobro todo el Occidente. 
Ambos emperadores publicaron en 341 una ley severa contra los sacrí* 
Beios paganos; querían, s^in manifestaban, poner término á la su¬ 
perstición , destruir la locura de los sacríñeios y hacor ejecutar rígoro&a- 
mente la ley de su padre. Sabios cristianos, tales como Materno (Julio' 
Finnico], persuadieron ¿los emperadores ¿ desplegar más severidad 
contra el culto, inmoral y corruptor do los ídolos, que contaba siempre 
gran número do partidarios. 

Constante faé muerto sobre la froutem dé España por los soldados 
dol usurpador Magnencio; Constando, ¿ su ver, derrotó ¿ este último 
cerca do Mursa, y reinó solo desdo 350 hasta 361. En 353 ordenó b^o 
pona de muerte la clausura de tos templos y la abolición de ios sacrifi¬ 
cios, amenazando con duras penas ¿ los foncionaríos negligentes. Estas 
prescripciones rígidas fueron renovados en lo sucesivo sin ser en todas 
partee observadas. La persecución reanimó las fuerzas del pagauisnm 
espirante. Mientras que el emperador hacia destrmr los templos ó los 
daba á los cristianos, no se oponía á que los cscueia.s más célebres, y 
por consecuencia, lodo lo que constituía la instrucción de las clases ele¬ 
vados, permaneciasen en manos de los sofistas paganos y de los fílóso- 
.fos neoplatóuicos. Continuaba igu^meute, por la misma inconsccuenda, 
proveyendo las plazas vacantes de los sacerdotes paganos. 

Cemo Constancio se mezclaba mucho más qne sn padre todavía en 
ios asuntós religiosos, ó intentaba a5<^rai’ la pz-cpondoraucia del arria- 
nismo, se atrajo á la vez la aversión de catóficos y gentiles. En sus 
guerras con los persas, casi siempre fué desdichado. Muchos rivales dis¬ 
putáronlo la corona imperial: Magnencio on las Gallas é Italia; Rertra- 
nion en Iliria; Nopociauo en Roma. Constancio no tenía hijos; siendo 
BUS más próximos parientes los nietos do Constantino el Grande, Galo 
y Juliano, que habían sido perdonados en el asesinato de los miem¬ 
bros de su familia, el primero á causa do una enfermedad reputada 
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mortal, y Juliano, por su juventud. Corntanlino creó César á su sobrino 
Galo, y después le condonó á muerte por sospecha de alta traición. 
Juliano, el más jó.ven do los hermanos, fue sometido á estrecha*vigi* 
lancia; sin embargo, Constancio le hizo Ct^ar y le envió á la Galia 
contra los bárbaros. Juliano alcanzó alli una victoria, y fíié proclamado 
Augusto por su ejército- Temiendo jK)r su uda y sn imperio, Constan¬ 
cio so hizo bautizar por el Obispo aniano Euzoio, y so preparó á mar¬ 
char contra Juliano. Murió en el camino, víctima de un ataque apopléti¬ 
co, entre Capadoda y Gilicia, ccica de laafueutea del Kov.,36\y, 

á los cuarenta afios de odad y vcnticinco de reinado. 

ODBia De co.vbclta sueae el nüuibo 5. 

Euseb., la procemio vitCR Coust. Socr., T, 30 et seq.; II, h, 2b. •£, li); 111.1, ei 
wq.; Soiom., II, »t; m, 2; IV, 7; V, 1 «t scq.; Tlicod., 1,33; JI. 4; UI, l.~ Ley 
de 341 (Cod. Theod., XVI, x, 2. 3); 353 (ib., lib. IV, XII, r. 46). — JuJ. Fina. Ma- 
terouB, De errore profanar, rdi^onuni, Vindob.^lf67; Corp. Script. cec). l&t., 
vol. n, p. 77 et aeq.; TL. Eüdiger, De etatu et conditione pagnnor. sub. imperet. 
chriBt post CoDstactio., VnuisUv., 16^; Tuchirner. etc. (mée abajo T, § 60). 
LübVer,FaU. des Heideotb., Sdiwerio, 1850. 

La reooolOQ pacana bajo Juliano —JtüiAuo. 

6 . La sabida de Juliano al trono reanimó las esperanzas do k fac¬ 
ción pagaua; y eu efecto, esta príncipe puso por obra todos los medios 
para satisfacerlas y e.xlirpar al cristianismo del cual habla apostatado. 
Su deserción de la Iglesia crístiaua se explica á la vez, yu 'por Ja ednea- 
ciou pagana que había recibido, y por las persecuciones que sufrió en ^u 
juventud, ya por sus tendencias ambiciosas que alimentaban con cuidado 
los sabios del paganismo, ya por las circunstaucías exteriores en que 
vivió, y cu fín, por loa condicioDes de su carácter. Su madre, Basilioa, 
había muerto poco tiempo después de su nacimiento, -y su padre había 
sido, según hemos visto, asesinado por órden de Constancio, con otros 
muebee parientes. Fué educado no sólo por extranjeros, sino por paga-* 
nos fanáticos, y sobre todo, por el eunuco Mardonio, miombro de su 
familia materna, el cual aspiraba á entusiasmarlo cou loa dioses de Ho¬ 
mero y Hesiodo, y á exasperar oí resentimiento que conservaba contra 
loa emperadores cristianos, {>or las injurias que habían causado á su 
familia. El emperador Constaucio había procurado que so lo educara 
cristianamente en Macellon, ciudad situada en ana compifla solitaria 
de la Capadocia. 

A la edad de veinte aflos, miéntras que su hermano Galo estudiaba 
eu Éfeso, Juliano frecuentó la escuela de Constautinopla bfqo la direc¬ 
ción do su ayo el astuto Maidonio: sus primeros maestros fueron el gra- 
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;nál¡co Nicocíés y el sofista Eccbolio. iTubiéndose esparcido por el pueblo 
el rumor de que estaba ya en aptitud de reinar, Constancio entró en re¬ 
celos, y le envió (¿tól) á Nicomedia al lado dcl Obispo airiaup Kusebio, 
encargado de continuar su educación. Constancio le prclübió aRistir á 
las lecciones deJ sofista Lihanio, que se encóutraba allí ¿ la sazón. Jn- 
Uano aludió de esta proin'bicíon íoyondo furtivamente los escritos de 
aquél, y entrando en relaciones con Máximo de Éfeso, filósofo neo- 
platónico. Con estas cosas, so acrecentó su odio al cristianismo y su 
deseo de reinar. Como temía á Gonfltancio , se ocultó bajo las aptuieu- 
. cías de la más ferviente piedad, se vistió con hábitos monacales y se hizo 
nombrar lector de la Iglesia de Antioquia, porque el emperador, que 
quería apartarle dcl gobierno, lo había destinado al estado eclesiástico. 
Su hermano Oalo, quo le visitó cu Kicomedia, después de nombrado 
César, le exhortó á mostrarso constantemente fiol á la religión cris- 
tiana, como él mismo lo bacía,p>ero do produjo este aviso en su ánimo 
impresión alguna-. 

Asesinado Galo eu 354, Juliano fuó violado más rígorosamonte quo 
nunca (xir órdeu do Constancio, pero él se sustrajo á sus guardias. La 
emperatriz Eusebia descubrió su asilo, y trabajó con Unto éxito en su 
favor, quo obtuvo para él Hceacia de estudiar filosofía en Aténas. Kn 
Mta ciudad tuvo por condiscípulos á San Basilio y San Gregorio Xa- 
zianceno, quo más tarde fueron célebres Obispos. Juliano ostentaba 
orguUoaamente su manto do filósofo, y como el emperador no tenía hijos 
varones, todos los sectarios del pagauismo habían puesto la mirada en 
el que consideraban como presunto heredérí) de la coroua. Él tampoco 
perdonaba medio para complacerlos, y se mofaba en su presencia de los 
cristianos, divididos entre sí. Habiendo vnielto 4 la corte, consiguió cap¬ 
tarse cou hipócritas adulacionee el caríflo de Constancio, que lo 
nombró César en 357, y le boziró poniéndole á la cabeza del ejército en 
una expedioion contra los francos y los germanos. 

Eu la Oalia, Juliano se hizo amar de los soldados, á la vez que pro¬ 
curaba enervar con la embiiaguex y los placeros ó los miembros de su 
consejo de guerra, para poder qu^arse do su mollcio ante Constancio. 
Su proclamación como Augtisto estaba preparada desde hacia mucho 
tiempo. Nada hizo para oponerse 4 ella, y solió de la Galia para mar¬ 
char contra Constancio. Habla consultado á Júpiter, y el augurio fué 
favorablo para.éL Poco antes había manifestado al emperador, cl cual 
pedia tropas para combatir á los partos, que de la Galia no podía se¬ 
pararse al ejército; sin embargo, salió al frente de ésto, y marchó contra 
su l^ítimo soberano, cuya muerte fué la única que pudo impedir la 
guerra civiL 
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Mücke, FL Claud. Julián,, Ootiia, 18^. 


Juliano emperador. 

7. Entonces Juliano arrojó su ináscara de cristiano, restableció laa 
tiestas paganos, levantó de uuovo la.s estatuas de loe dioses, y se pro* 
puso devolver su primor brillo al antiguo culto rmnano. El nuevo em¬ 
perador hizo su entrada en CoDStautiuopla el 11 de Diciembre do 3G1. 
El cristíanismo, al cual no- conoua sino por las acusaciones de los 
arríanos, ni habla juzgado jamás con imparcialidad, llegó á ser objeto 
de todos sus sarcasmos, mióntras que se muniíestaba compadecido de 
las persecueiones suindas por el paganismo, y le tribútala muestras 
de respeto. Intentó resucitarlo sobre las bases del neoplatonismo, meo* 
ciando en él algunos Cementos cristianos, como medio de debilitar la 
inflnencia moral del cristianismo. El genio pagano se agitó con nueva 
vida y reunió todas sus fuerzas; pero estos esfuerzos no eran más que 
los accesos desesperados de un moribundo, los últimos fulgores de úna 
llama que se extingue. 

Juliano intentó restablecer el órdou de cosas quo existía bajo Diocle* 
ciano; abolió eu el ejército los emblemas del crisliauísmo (el lábaro^ 
arrebató ó las iglesias y ó lus clérigus sus privilegios; quitó tambio) 
las donaciones quo se les babiau.bocho de los bienes de los templos 
paganos y do los municipios; alejó cuanto pudo á loa católicos de los 
cargo-H públicos, y con diversos pretextos hizo someter al tormento á 
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cristianos notables. Miéntras que soltaba las riendas al ñiror, por lai^o 
tiempo coDl«mido, y al fanatismo de los geniUee, j les dejaba satisfacer 
su rabia contra loa cristianos, especialmente en Alejandría y en Bostra; 
miéntras que los prefectos podían condenar á muerte á los fíelos, según 
su capricho, como hirx) Apoloniano en Roma, él mismo saUsfacía su 
resentimiento personal., desembarazándose de aquellos que lo habían 
ofendido ú hecho objeto de sus mofas. 

Para burlarse do los fíeles, ¿ quiouos daba ios nombres de gaUleoay 
do impíos, utilizaba toda» las cosas como medio, sus cartas lo misino quo 
sus edictos. Les prohibid enseQur las letras á fin de condenarlos á la 
ignorancia y exponerlos al ridiculo. Los paganos mi.«mos hallaban esta 
conducta-excesiva y desprccikble; muchos sacordotos cristianos intenta¬ 
ron suplir coa diforontes producciones la ausencia de la literatura clést- 
<-a, haciendo así esta privación ménos onerosaá sus hermanos. Probaban 
bastante con cato que no eran enemigos de aquélla. Los galileos, en 
opinión dd emperador, debían contentarse con su Mateo y con su Lü- 
cas; pero uadn tenían (pío ver con los autores clásicos. 

Juliano, cambiando en s^ida de tácUca, prometió igual toleran¬ 
cia á los católicos, y á todas las sectas, como donatistas, axriauos, no- 
vacíanos, etc., esperando que en sus lachas recíprocas concluirían por 
devorarse unos ó otros. Con este designio llamó '¿ los Obispos y sacerdo¬ 
tes desterrados, empleando á la vez todos los medios posibles para ha¬ 
cerlos odiosos j despreciables. Logró arrastrar á la &posta.sía á muchos 
cristianos de nombre; combatió á la rebgiou de la Cruz, que aborrecía 
sin comprenderla, en una multitud de cartas, edictos, discursos, him¬ 
nos, tratados j sátiras; se mofó de los emperadores cristianos sus pre¬ 
decesores, hizo víctimas de sus bufonadas ú los habitantee de AuUoqufa, 
y atacó al cristianismo ou nna obra en ocho libros. 


ADICION. 

Luego que Joliiho’, dice San Criséstomo, publicó su edicto para el estatdcei' 
miento de la idolatría, se vló acndlr de todas la» partea del mundo á los mágicos, 
encantadores, adivinos, augoies j i coaotos se dedicaban é la impostura ó al sd' 
gaño; (le suerte que todo el palacio se eueontnt)>a Ubqo de gente sin honor y de 
vagabundos. Los que desde mucho tiempo ántes estaban reducidos á la última 
miscría; los que por sos sortilegios y maleúcios habían languidecido en las prí- 
sionen y eu las inin8.v; los que arrastraban i duras pwnas una vida miserable, 
dedicados á los más bajo» y vcrgonioeoe oficios, todos éstos, erigidos en pontífi¬ 
ces y sacerdotes, ae vieron en un Instante eolmadoe de honores. Hl emperador, 
desdeñando á tos generalea y magistrados, y sin dignarse siquiera dirigirles la 
palabra, llevaba eoosigopur toda la ciudad un cortejo de jóvestes entregados áuna 
vida licenciosa, y de cortesanas qne acababan de abandonar ios lugares infames 
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de su prostitución. Sólo de mu; ló)os seguían al emperador aa caballo ; ms 
guardias, midntnus que este ioíame gente rodeaba au pereoaa, j se prencataba 
en primera línea en las plaus públícaa. ‘diéieado ; liacieodo todo lú qno puede 
esperarse de penouas de este jaez. 

(Xoia tkl tradweUrrJhneétJ 


osaxs DB COSSOLTa T ODBBRVACfOXBS CBÍTICaS sobrf rl .u^vbro 7. 

Juliano decía del eristianismo,' ímitaudo el «Veni, ^dí, yiei» de César. «Legi 
inteUoRi, eondennayU S 7 >wv. xiiéfatr,)', i lo qno loe Oblapos balitas, 

rnspondido: «LegisU. sed non inteUexistitai eaim íntellexisses, non daiauasseu 
(Sozom., V, 18.) La astucia que empleaba Juliano para persegnir ; extirpar alo» 
críHlianos (Naz., Or., iv, n. 62-db, p. 106 ; sig.;, hace docír á Gregorio de Nazian- 
zo (Or. xxxii in S. Atbao., n. p- 407',, que su jwnsecuciou había sido la más 
cruel de todas fel. Or., xui, n. 3, p. 7íi0). Según ól (Or. iv. n. 93. p. 127), Juliano 
consideraba como una bagalÉila el que un pagano mstasc i diez cristianQ.<i. 
Antioquía. Jurentino ; Uáximo fueron martirizados por drden su;a. Tbeod., Ul, 
11; Cbjrs., Or. in aanct., Uart. Juv. ct Max. (11 igne, t. L, p. 571-078;. Habiendo 
hecho sufrir el prefecto Salustio afreutosus suplicios al jóvea Teodoro, esto des¬ 
agradó al emperador, que toleraba por otra parte tantas enlodadas. Theod., loe. 
cit., 777, 7. Homa rió morir á Juan ; ¿ FaÚu (TiUemoat, Vil, 390), Hoúroao, Bi¬ 
biana, Demetrio (Sur. el. 2 dec.). Sobre la probibieiou do enseñar impuesta á loa 
cristianos (d. Julián., Bp. xxti), Amiano Marcelino docía, xxir, 10: «lUud antem 
crat inclcmcns, obrucnduih pereuni sileutío, quod arcebat doeere magistro« rfao- 
toricos et grammatieos ritas chrístiani cultores.» Cl. xxv, 4, en donde las mis- 
Tuas palabras aoo repetidas, con estas frases; «lü transissent ad numlnum cul- 
tum.» AuguKh, De civitate Dei, XVill, 58; Naziaiu., Or., xxm (al. 20}, m 11, 
p. 778, ote. Véase mi artículo en Yürzb. katb. Wocbensehr., 1853. l, p. 312 j 
aiguiontcs. Sobro d llamamiento do loa Obispos desterrados, Matecb., xx, 
5; 8oz., Y, 3; Ch;rs., De S. Bab;Ia (Mignc.'t. L, p. 508). 


Pereeoncion del cristianiszuo bajo Juliano. 

8 . No solatneute fueron abiertos de nuevo los antiguos templos y se 
reclamó á los CTÍsUanos los que se lee habían donado», siuo que fueron 
erigidos otros nuevos donde se celebró el culto pagano con pompa basta 
entóneos desusada El emperador, on su calidad do Sumo PooUfice, ae 
mostró muy activo. No dejó, slu embargo, detomar de ias iiutitucÁMiea 
cristianas niucitaa ideas, á fin de reanimar el paganismo espirante, rin¬ 
diendo así ai objeto de sus odios ou homenaje iuvoluntario. En una 
carta dirigida al pagano Arsacio, que desempetlaba en la Galia las fdn- 
cionos de gran pootídee, trazaba sobre la conducta de Jos sacerdotes 
prcscripcíunee imitadas de los cánones cristianos; les prohibía frecuen¬ 
tar los lealrus y posadas, así como toda especulación torpe. Obligó á los 
sacerdotes paganos á dedicarse á la predieocion, cosa hasta entóneos 
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inaudita, á euscflar el ueoplatonismo y á explicar los. miloa en seutido 
AÍ€^ríco é ideal. IntouU) además introducir el canto en los oficios roli* 
gioaos, organizar una disciplina penitenciaria é instituir también úna 
especie de monaquismo pagano. Quiso crear una jerarquía cuyos miem¬ 
bros habían do catar enlazados entro ai por cartas de comunión y do re¬ 
comendación. £1 empet'ador, jefe supremo del órdon jerárquico, no se 
oludaba de atribuirse el derecho de excomulgar á su-t súbditos, porque 
á todo trance quería 0 {> 0 Qer una iglesia pagana á la cristiana. Si Te^ 
tuüaflO hubiese vivido en aquel tiempo, habría repetido: < £1 diablo es 
el mono de Dios y del cr^ianismo.» 

Hizo construir además, á expensas dd Kstado, establecimientos do 
bonofícenda, y sobre todo,hospicios para los dajeros, á fin que la 
caridad de los golileoa no fuese por más tiempo motivo de confusión 
para los partidarios de la idolatríaPero en vano intentó reanimar el 
celo de los sacerdotes idólatras y de la muchedumbre; en vano desplegó 
todos sus recursos de escritor, legislador y pontífice máximo. £U entu¬ 
siasmo religioso de los gcnUlos estaba extingtiido para siempre, y Julia¬ 
no durante la corta duradon^do su remado no pudo dar sino una apa¬ 
riencia de vida al helado ciidáver del politeísmo. Los templos pennaue- 
cioron dnaiortos, y los sacerdotes siguieron siendo vidosos; los paganos 
miamos se mofaban de las carnicerías decoradas con el nombre de 
sacrificios, de las supersticiones ridiculas y de la vanidad pueril del 
emperador. Por lo demás, Juliano poseía cualidades de hábil soberano; 
refrenó el lujo de la corte y se mostró infatigable en el trabajo. Nada 
economizó para realizar la rostauracion del paganismo, suplan favorito. 

OBBAS UB COXeU(.TA BOBRB KL xñlBRO 8 

Naz., Or. iv, s. Titt et seq.; Soer., III, 12; Soz., T, ni, 6; Aid. Marcell., líb. XXI, 
1; XXV, 4; Prudent., ApotLeos., vers, lóO et eeq.; Jolian., £p, xux. 


' I • PijemM nuGBtru miivHu, dseú 41 4 «ui pontífiete, rn 1oi XDcdi&s por los cuales se bs 
multiplioulo U iq>pis secta de los gsUlMs, es decir, «n «u butosDídsd básia loi eztraojsros, en 
su celo por sepoltar 4 iDoertos, ea la saatidaJ ds «ida qos ajiurentaa. Soj do eplníoo que 
ponganm eo prieiiea todo esto. 

> Exhortad A cada sacerdote de los diósea para qae ao asista A lotespec.tiriiIn!t, ní baba en las 
tabernas, ai ejerza arte HiguaM tirdiáa 6 infame- Honrad A les que si^a esta eoadoeta y re- 
chozad A los qoé no se eonfornirtf cor ella. 

' i^bW'ed en eimkd aodtoa hospitales,doede loseatnajeros sean reeibtdos con bon¬ 
dad, y no solamc&te loa de oaeatre religioa sino tAmbien los otra que ss ballaa en ]a íDdqfca* 
«ia... Sin duda seríanoj «irgonzoeo que miAatrasqae neos «e meadtgsr A ningún jodio, 
BÍAntras que Iw impíos galílcos alimeotu tm soiamente A sus pobres sino uiobiea á loa noe^ 
tros, dfjAatmoB noiolroi esreeor de km auxilios aocasarios A aquaUos de soeatn celígúm que 
se hallan en la miseria. > 
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JuUaao quiera reconstruir al templo do Jarasalen. 

9. JuUaud, que anhelaba borrar deau frente el sello del bautisino por 
medio de sacriñeios, iuvocacionee 7 sobro todo de sangro, favorccia á 
los judios en odio al crístiamsmo, y les ordenó reconstruir el templo de 
Jenisalen, cou el £u de conñindir la profecía do Jesucristo. Los Judíos 
acudieron de todas partea de la tierra,.presentaron ricas ofrendas, aco¬ 
plaron materiales 7 redbieron dol Estado todos loa auxilios necesarios; 
pero uu terremoto, acompaflado de ardientes llamas que brotaban dd 
suelo, hirió ó mató á los obreros; ñió preciso suspender cnlÓDcea, sin ^ 
porauzia de.acabarla, obra tan laboiios.tmente emprendida. Dícese tam¬ 
bién , que una cruz apareció en el cielo para bacer patonto el triunfo de 
la Iglesia, triunfo tanto más brillante, cuanto'que ni paganos ni judíos 
negaban a<iuel hecho, cualquiera que fuese la explicación, quo tratasen 
de darle. En cuanto á atribuirlo á una explosión del aire inflamable, 
cuchado en las bóvedas del templo, es suponer una cosa casi imposi¬ 
ble. Los cristianos coniempotúuoua podían invocar públicamente esto 
hecho en toda la extensión del Imperio, sin hallar nn solo contradictor. 

oanAR DE coNSCLTa sobsb ai. nCukho 9. 

Sobre el deseo de Juliano de borrar de su frente d asilo üel bautismo: 
loe.cit.n. 53, p. lOl; Soz., V, 3. — Reconstrueeíoji üd templo do Jerusalen, 
Am.'Marcellin., lib. XXHI, 1; Julias., Ep. xxv; Fra^^., p. 295, ed. Spanh.; 
Habbi Gedalji en el ScbalsckdeÜi bakkabba, f. 19, 3; Nar., Or. 5, n. 4, p. 149; 
Clir,rs., Hotd, contra Jud., et quod Cbr. eit Deua, n. 16; in S. Bab/T^n. 32; Ex- 
po 8 .'in Pe. ex, n. 4, 5; Kom. ir, in Vatth., s. 1; Houi. xm in Aot., n. 3 .Migno, 
t. XLVin, p. ÍS 6 ; t L, p. 508; L LV, p. 28ó j rig.; t. LVII, p. 40 rt b«í.; L LX, 
p. SCI}; Ambroe., Kp. xxix, ad Theod.; 8 oer., iU, Soz., V, 22; Tbeod., Ul, 15' 
(al. 2Ó); Rufino, X,:!?; Philost., Hist. cceJ., VH, 914 (Migue, t. LXV, p. 346, K2); 
^'icepb., X, 33, iB; PieriQger,Sy 3 t«ai der gcettl. Thaten, I, p. 380 y sig. — Acon¬ 
tecimientos de Antíoquía, Theod., Ul, U, 14 (d. 9, IT); Chrjs., Hom. in S. BabjL, 
loe. cít.; Philol., loe. eit., cap. viu, xu; Maris de Calcedonia, 8 ocr., Ul, 12. 

Muerte de Juliano. 

10. Poco tiempo después, Juliano hubo de prepararse para una ex¬ 
pedición contra los persas. Como necesitaba dinero, impuso gravosas 
multas á los que rehusaran sacrificar á los dioses. El furor do los paga¬ 
nos contra los fieles no tuvo ya iímilos, y se asegura que los orúspices 
llegaron hasta el extremo de dar la muerto á nifloa anebatados á sus 
podres cristianos. Cogado por su orgullo, el cual alimentaban los oráctf- 
los 7 adivinos, p^suadido de que había pasado á cI cl ospíritu del 
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^Errando Alejaudro, Juliano había despedido de un modo ignominioso 
á los embajadores persas, rechazando, una vez declarada la guerra, 
todas las proposiciones de paz. Murió en 363; despucs do reinar tres 
años, á consecuencia de una herida que había recibido, j esclamando 
al exhalar el último sospiro: c| Venciste, Galileo! t £u efecto, el «llijo 
desdeñado del caqimttírü > había hecho rodar por el polvo á este temi¬ 
ble hijo de los hombres, j de nuevo respiró la Iglesia libre de una mol- 
Utud do miembros gangronados, ilustrada por uuevos héroes, probada 
una ver. más en el fuego de la persecución, plenameute jnstíficada con¬ 
tra las pretensiones do un tirano, cuyas infamias puestas al servicio do 
persecución, no fiieron plenameute descubiertas al mundo basta dee- 
pucs do su muerte. 

ORIUB DE consulta SOBBE EL XthlERU 10. 

Tbeod., ni, 20: Sor., VI, 2 ; Soer., m, 21; Naz., Or. xxt, o. 33, p. iCH et aeq.; 
Or. V, n. 13, p. 155; Or. iV, n. «2, p. 120. Cf. Thood., in, 21. 22. 

PajTtioularld&des del reinado de Juliano. 

U. Ei reinado de Juliano es notable, sobre todo, por el hecho de 
haber intentado esté emperador presentar á los cristianos como sedi* 
ciosos y rebeldes. Semejante á aquellos que meaclan el veneno con el 
alimento, á fin do matar con mayor seguridad, so propuso identihear el 
respeto debi<lo al emperador con el culto de los falsos diosos, y confun¬ 
dir sn adoración con las leyes dol Éstado. Esto es lo quo Gr^rio Na- 
zianceno * hace resaltar principalmente contra él, y lo que constituye 
á Juliano en el modelo y precursor de los legisladores c tolerantes y 
liberales > de siglos posteriores. La.s efigies del emperador debían figu¬ 
rar en la misma linea que la de las fals.as divinidades, y los cristianos se 
veían en la alternativa de aparecer como apóstatas del cristianismo 
si honraban la estaUu del emperador, ó de pasar, si lo rehusaban, por 
sus enemigos é incurrir en el delito de losa majestad. Los más perspica¬ 
ces pusieron de manifiesto este ardid y expiaron cruelmente su pene¬ 
tración ; algunos perdieron la Kbertad y la vida so pretexto de babor 
despreciado al emperador, cuando en realidad, dice Gregorio do Na- 
cianzo, eUos se exponían á los más graves peligros por servir á su ver¬ 
dadero soberano y permanecer fieles á su religión. 

En cnanto á las gentes inexpertos, muchas cayeron en el lazo tendido 


1 Orar., ]V, eap. LZZXL 



499 


RT8T0HL1 Dt LA ^OLESIA. 


por Jnlinno. Ksla coadncta, indigna de on principe, baslnría por af 
solapara imprimirá su nombre ana mancha indeleble.¿No era cosa 
repugnante colocar dolante de un simple soldado en presencia del em¬ 
perador, oro, incienso y fuego, y oír que la multitad rogaba á este soldado 
quemase el-incienso en honor del soberano, á fin de recibir en ^^uids 
el oro do sus pródigos manos, pero exponiendo con ello la salracion de 
9 Q alma? «¿Qué leones de persas, qué arcos, qué hondas, qné armas, 
qué aparatos de guerra, qué arietes habrían podido jainás producir en 
estos valientes soldados los efectos qoe ha podido hacer una sola mano, 
uua sola hora v nna sola proposición infamo? 

Cuando más tardo los camaradas de c8tc« mismos guerreros, viéo- 
doles hacer en un festin la sedal de ia cruz, les preguntaban cómo po¬ 
dían iuvocar todavía d Jesucristo despnes de haber renegado de él, al 
saber estos guerreros que el acto solemne qne habían veríhc-ado delante 
del emperador ora una upostosía, abandonaban al instante la mesa y, 
trasportados de justo furor, corrían á través de las calles protestando 
de que eran cristianos y que jamás hablan pensado romper por aquel 
acto sus votos; qno era su mano j no su corazou la que había pecado 
y engaflado al emperador, y que estaban dispuestos ó lavar esta igno¬ 
minia con su sangre. Arrojaban el oro en prcsoncía del emperador y 
dccian: * Nosotros uo hemos recibido prosontes, sino una sentencia de 
muerte; no somos llamados á los honores, .sino coud«iados á la infamia. 
Mostraos, oh emperador, favorable á vuestros soldados; inmoladnos 
por el Cristo á quien nosotros sólo queremos servir. Dadnos fuego por 
fuego, )’ en cambio dcHncienso qoo hornos convertido on ceniza, redu¬ 
cid á ceniza nuestros cuerpos. Cortad estas manos criininalea que hemos 
tendido, esto? piés que nos lian conducido á nuestra perdición. Reso'' 
vad vuestro oro para aquellos que no se arrepientan de barrio roci-- 
lado. En cnanto ¿ nosotros, Cristo nos basta y reemplaza todo lo de¬ 
más. > Talos son los sentimientos cristianos que se mauifestaban en el 
ojército y que brillaron todavía más después de la nmerte do Juliano. 

AOIClON. 

(Pintura de Juliano el apáttala, f»r Sen (jfrvyíirMi Xofiamono.) 

Véase aquí ri retrato que nos ha dejado del apóstata este insigne Santo, qn* 
lo conoció <D Atenas cuando fué á osla ciudad, desterrarlo por Coustaueío: 

< Era de mediana estatura, el cuello grueso y anchas las espaldas, qno alíate 
7 movía con frecuencia, asi como la cabeza. Sua pies no eran fínoes ni Regojasd' 


1 Omt., IV, eip. iaaxui. 
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msroh... vivos jifio lurcidos y extrftvíKloa, 1& uurada íimtwu, l-t 

•üEriz i!:-- -1 ó IvjjJo, cuí'l-) o! liilio ¿ilcfi-ir, la barba erítada y ¿matiaírU' 

da; biici ': ■ ti'üailos y slgnoa da cabeza sin objeto, reía sin medida y ¿ 
graiidvb tj--.tcuÍ3eo ai boblttr pan tomar aliento: ham prvgnntHs im- 

poi'timiJlLs¿;:ta rcápuCEtas atrojieUadaa que nada tentan de tirme y Je me- 
todir'). 


I1K '. ■‘VSl'I.TA SODSS EL NCMEffO H. 

Naz., Or. tv. u. {«I el m{.i Ibeod.. iU* 13 ’al. Ití, e. 17.] 

Nueves medida» do lo» omporodon» contra loe paganos. 

JoYÍnoo, Valentiiríaao y Valente, Graeiano y Vnlentiniano TI. Teodosio. 

12. Coa JiJifiao .se extinguió la fajaiüft de Constantino. Caando Jo- 
riano, Uotubre do cat-detor duluo y re^^orvado, fuó pnxlumtuio empera¬ 
dor por el ejército, dijo á los soldados: • yo no puedo reiuar sobre vos¬ 
otros, porqiio soy cristiano;» lu mayoría respondió: «nosotros también 
lo somos.» Joviano aceptó, y dospues marchó en busca de los percas, 
obligándoles ó solicitar In puz que los otorgó por veuüoinco años. .Aun¬ 
que celoso cristiano usó, sin embargo, de tolerancia con los idólatras; 
prohibió solnnrenle la magia, y reaUtuyó á los fieles muchos pritilegioa 
que les Uabin quitado Juliano. Algunos luusos después, osle excuieiits 
pr{jicii>o ora Arrebatado por la muerte (364). 

Los soldados eligieron en seguida ú Valoutiuiouo, pauouio juuy ex¬ 
perto en 1 a guerra, que treinta días más tarde a.soció ni imperio á su 
liennuuo Vukute, encargándolo el gobierno dcl Oriente. Valuutinia- 
no I (3C4-375), que era católico, no usó de coacción en niAtería religiosa; 
su hermano Valente, arrúme, otorgó á los idólatras y judíos la libcrtml 
completa de religión; únicamente los católicos fueron exceptuados. Sin 
embargo, persiguió á los partidarios de Juliano, ospeciulmente á los 
sacerdotes do los ídolos, los retóricos y sofistas y dejó oo reposo á los 
demás paganos. Fuó cruel y perjuro con el nsurpador Procopio. E-stos 
dos emperadores próraiiJgarüu una ley severa contra los misterios noc- 
limios y los sacriücios de animales; pero inmediatamente fué abolida 
para la (Irccia. En las ciudades las ñlas de los paganos se aclarubau de 
día cu día; el mayor número vivía en los campos y apartadas aldoas 
(pagani, payanianuis.J 

Valeutiniauo 1 tuvo por suceaores en Occidente á sus hijos Graciano 
y Valentinúmo II (375-392). Este último no ftié al principio emperador 
sino de nombre, ])orquo sólo contaba cuatro aüos. Oouvorüdo en único 
soberano después do la muerte de Valeute (B78), Graciano asoció al im- 

TOUO » 52 
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peno á Teodosio, excelente capitán, español, quo reinó en Oriente (379). - 
¿liéutras duró la guerra cou los pueblos bárbaros, y osjíecialmouto con 
los godos, los paganos /ucrun generalmente toloraiios. Sin embargo, 
Grueiano depuso las vestiduras do pontifico máximo, hizo quitar del 
Senado romano c) altar de la Victoria y retiró á los sacerdotes paganos 
y á 1«9 vestales lo8 suhsi^lios que recibían dcl Estado. Después leí ase¬ 
sinato do Gratáouu (JíKJl), el usurpador Máxima s^3 afirmó en la Golia, 
desdo donde amenazó á Valentímano 11, que estaba á la sazoa bajo la 
tutela de su madre Justina; fuá vencido eu 117$ por Teodosio, que aoe- 
guró provisionalmente U autoridad del jóveu Valeiitiniano en Occi- 
douto. Paganos influyentes de Roma, y en especial oÍ prefecto Súnmaco, 
trabajaron on vano con svis escritos y embajadas para obtener la supre¬ 
sión de los edictos de Graciano. Sau Ambrosio, ObL^po de Miloa, con¬ 
tribuyó mucho ó sosUjuor catoB edictos. 

OBUAS DE CÜ.V8CLTA Y OBUKttVAaONM CBÍTICAS 6<J8R>í KL nC’MKBO 12. 

Socr,, m, 22, 24 ct scq.; Sub., VI. 3; Tbeod., IV, 1,4; Ruflü.. XI, 1; TLemist, 
Or. nci Jov.; Or. v, p. 83. — Am. Marcdliii., xsvi, 10 v\ seq., xxx, 0; Theod., IV, 
fi, 11 ct seq.; Socr., IV, 5, 8 ct »eq.; Soz., VI, 9; Nai., Or. jjju iu Iflud. BaíiL, 
7!oKÚa., 8 ; CckI. Tlieod., I.V, 10,7. Et uoiubre daes omploaJo dáesü- 
mentc, 368, Cod. xvi, 2. 18, y más adelante, lib. XI, ibid., an. 112. Au;:., Retr., 
II, 43: c Deoriuu íalsoram eultoro.^, quos ariftiA) noraine/K^aao^ vocjnnuB.A Cí. 
De op. munacb., cap. ii; Oros., Pnef. hiai,: «Qui alíeoí a civitatc Duí ex locoraiu 
agreatium eompitis et pagía voeantur sUeyMtiV/s.» C. Mar. Víctorhi., íd 
( ial.,lib. n I Maí, V. Ser. N. C-, Til, II. p. 129): Gr«ci, qooa paganos vocanLí 
IV: homoosio rocípiendo, cap. i: Gracci, qnos Hellenas reí pagsnoa vocant, inub 
tua déos dieiint;> en Tert., De cor. mil., cap. ii: * FidclU paíniuus,»jr: «Aped 
liune;JcBum) tnmintle&eat paganua tldclia, ([uaxa paganus est mitos in 6 dclie.i 
En otro tiempo el cpagHtius,,=: non miliianB,» «TnXquic, uo combatía. C>. Plín., 

L Til, c|i. xxy; lib. X, c)). xviii. — A loa que objetaban que había aún sin eqi-. 
bar,ro ciududt» adeptas á la antiguo Idolatría y á la aupersticion, Sun Ori-aostoifib' 
{De S. Babrla, Migne, t. L, p. Mi;, respondió quo eran poco nmneroeas. qao de¬ 
bía atribuirse á la iodueneía de los ciudadanos ricos quu Bv’dneÍKn n los pobres, 
ála iamoralídad, ¿la multitad de diveraionos cnotidianna, y i las iminarosas 
ocasiones'que conducían al Vicio.Sobro Graciano, Zosim.. IV.dft»; .Xnaon, 
Grot., Act. mi Omt; cap. i, xa; TLeod., Y, 1,12 ct sihj. ; Cod. TlicoíU, X\l, 10, 
20; J. A. Boains, de púutitlcutu max. imp. priecipuc nhrísu ,Gr«vvií, íhes. anC 
rom., V, 270); Civiltu cattoiiea, li^x»,aw. 11, vol. IX, p. 2Cr> et !*cq.;'’líj ctawp— 
A. Syumiachi Epiat ct oral., ed. ilo?., 1608, ed. (Parei Fiancot., 1642. Coutra 
>>iiimaquo, Kp. X, 54, 56, (51 véase San Ambrosio, Ep. xvn, win; Prodoot.^ 
l.ib. n eont. Sjrmiii.; Schiníeder, Des SyDunachua Grilnde imd des Atnlmwioi, 
GegengrOnde, Halle, 1790—Viliemain, De S^minaqus ct de Saint Ambiy^ 

> Mélanges, 11, 36 et scq.) 

DI. En Oriente, Teodosio, católico decidido, había adoptado ttevoraa 
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medidafl parft abolir el pagaT)Í9mo. Quitó el derocho de testar y de he¬ 
redar á todos lüB que se apartaban de la Iglesia para hacerse paganos, 
y prohibió toda apostasía de este género (381 y 383). Vedó el ofrecer 
gaenfidos con el objeto de descubrir lo futuro. Muchos templos paganos 
fiieron, ó destruidos por instigación de algunos moigos, animados de 
excesivo celo, 6 convortídoa por los Obispos en templos cristianos. I .41 
apología de Libanio careció, pues, de éxito; en 386, la clausura de lot^ 
templos fué proscrita en Asia y en Egipto y on 391 prohibida la Tisita 
á loa templos. Kl mismo afio fuó dostnildo por Teófilo ol moguifico Se- 
rápion de Alejandría, á consecuencia de una sangrienta insurrección 
de los paganos. En 392 el culto de los Idolos fiiú enteramente abolido, 
y prohibido bajo las misma-s penas que se imponían d los reos de lesii 
majestad. Este mismo año, Teodosio quedó como único soberano, por¬ 
que Valeutiuiano II fué asesinado, á la edad do veiulo años, por los 
partidarios de Arbogosto, genoral de las tropas francas. 

Los pugiuios do liorna alcanzaron uii postrer triunfo cuando Eugenio, 
revestido de la púrpura por Arbogasio, y proclamado emperador, dejó 
al prefecto Nicomaco Flaviano restablecer las insignia.^ milltareA del 
pagarüsmo, y restauró el culto de los ídolos. Las victorias de Teodosio 
pusieron ténuino á este efímero triunfo. Teodosio el Grande entró en 
ñoma el 394, y en un discurso enérgico exhortó al Senoflu á repudiar 
para siempre el infame culto de los ídolos. Muchos paganos se convir- 
tierou, y desde Teodosio fue realmente moudo el cristianismo llegó á 
ser religión del Estado en el Imperio romano. Si se exceptúa algunos 
oriobatos do cólera, Teodosio fué un alma noble y generosa, un valiente 
capitán y un gran legislador. En 391>, al caer en el lecho de muerte 
exhortó á sus dos hijos, entre los cuales dividió el Imperio, á vivir como 
perfectos cristianos, asegurándoles que la piedad Ies traería la paz, que 
la guorra acabaría pronto con la derrota de su cuemigo, y que serían 
verdaderamente victoriosos. 


AUJCIOS. 

CoMUrtiOM d€ AmR4. 

«Hubierais visto & los padres conscriptos, dice Pradeocio, á osUa bríltanios 
lumbreras del mundo, entregarse á transportes do alegría; ó este venerablo « 00 - 
scjo de CatoQca. agitarse revisUéQdof^e el manto do Ib piedad, más brillante que 
ia romana, r dejionieudo las Insignias del pontideadu pygano. El Senado eO' 
tero, i esoepeíou de algunos de sos miembros, qtfv pwuianeeíeron en la roca Ta^ 
puya, se precipita eu el templo puro de los oaxarenos. La tribu de Rvandro, los 
descendientes do Eneas, corren á las fuentes sagradas de los Apestóles. Kl pri¬ 
mera que presentó su Cabeza fué el noble Anido... asi lo enenta la augusta cia- 
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tliu! flrHomn. El licl notftbrftde la raza dlvlaa do loaOlvliros, cogidon' 

poUcio adomtidcr üo trofeos los fastos do sli caso, los bsL'frtiIo.s do Bruto i-isrAt 
dwosiíatios á las puerto» del tumplo díl glorioso mií'tir }' abatir dolonto úc 
súa el liaoba de Aust^iuis. 

La fe tívq j pronta do l^tulo y U^sso los Ita eQtxegodb súbitiimeote 
Cristo. ¿Nombraré ó los Oracos ton popitlnres? ¿Ileoordoré ú los \arones cotibü*'. 
lures. que rorapieodo Lvs imágenes dolos diOttex, se baneoitsagrado consusiicto* 
ri's ñ Ift obediencia j ni servicia del Omnipotente cruciCcado? rodrís eontor más 
de Rt'iscieatas cáseo de rata notígus colocados bajo sus estouilarCcs. Tcodc-d 
visto sobre este luciuto: npónas hallaréis en él algunos espíritu» purdidvie ni los 
sueños paganos, adheridos n su oitto absurdo, complaciéndose en permánuccr 
en las tinieblas y en currar los ojos al esplendor de la fe: 

Vis poQca tnv^raioi gealilibuü otmiu aogi^ 

Ingesta, iibtHtos «gre rctiaentÍA eullus, 

Kt <]ai)ras exiictaa ptoceal Herrare tnebne, 
típlefldtmtenqae die medio boo eernere dieta 


OBR^ DE COttotlLTA. Y OB6EBV \C<OSR9 C&htCAa eOBRB EL xOvERO 18. 

Fléchíor, Uist. de Theodose le Grend. nueva edición. París 1770; StuUkeo, 
Pías, de licod. H. in reic elir. merítia, Lngd. Bnt>t <. Leyes de Teodos., 
Cod. Th., XTT. vn,18; x,7: x. IS-Ib; v, Cf. Ub. UCod. Jast.,1,11,da 
pag. ct aacr. —Socr., V, 18; 8oz., Vil. ló;Tlieod., §0 ct seq., 118; Buttn, NI. lUi 
Zi et soq^ Ambros., Kp. av; Hier., Ep. vu; Zoaim., V, 2fL 

Marcelo, Obispo de Apamea, fné quemado por los paganos al veriUcarBe la 
destrucción de un templo eu Aulon. Un Concilio de Antioquía (388) proLibia 
vtuipar su muerte. Sos., loe. cit., Theod., V, 21. Sobre los paganos de Boma 
en tiempo de F.ngenio, véase el poema bailado en París por Pelísle; Uossí, BnlL 
di archcol. crist., 18G8, p. 49 ct scq.; oí. Socr-, V, 20. San AgnsHn ;T)c civit. 
Bei, V, 2S y sig.) eontirma los palabras que Teodosio, moríbuiHio, dirigid á sus 
hijos { Theod. V, 2£)); muestra con el ejemplo de CoustauUno y Teodosío que 
Dios enría grandes prosimríüades terrestres á los principes verdaderamente cris¬ 
tianos. Alaba especialmente la solicitud de Teodosio hacia Valentinisso IT, su 
amor á los enemigos, la sabiduría de sua leyes, la humildad de su penitencia en 
MUan. au úmlterallo adheaion á la Iglesia {*. cujas Eceleais se membrum cssa 
magia quam in terría regnare gaudebat, * V, xxvi, 1). 


Los hijos de Teodosio I — Últimos restos del paganismo. 

1-1. Délos dos hijos de Teodosio, Honorio reinó en Occidente (305 á; 
42S), bajo la dirección do Stilicon; jVreudio (3H5-WW), y despuee de él' 
sn Uijo Teodosio, reinaron en Oriente (408450). Estos príncipes siguie¬ 
ron las huellas de Teodosio ol Grande. Tx>s paganos permanecieron 


t ATxrel Pnidaat., pntftetunt urH». 



0.»P. l. T^iOKÚ US í± IBLESU ts IL UtTSlUU iOl 

excluidos (lelos empleos públi<x>^ylttobru de la destrucción delus win- 
siguió su curso.Mióütrtts(|uclos puguno» propagaban ‘•□piiiístft.s pro¬ 
fecías y aseguraban que el cristianismo no duraría sino ¿05 aDoe, esta 
bun condonados ú veflo más pntepero do din tai día, á la vez que eran re- 
ducidoii! á polvo pns Ídolos y (ciutuaríoa, según iu Uiciurou uu Cartogo 
los condes Gaudeucio y dono. Más tardo se decidió que Iúr tomplos se 
coiisrrrüseu cuando eran notables por su valor ariístico. ]>as pcrturhu- 
cipm'6, los combates oca^rionaiTos por lu invasión de los pueblos üárba- 
. favorecieron frecuentemente á loa pugauos, que explicaban estos 
sucesos atribuyéndolos á la culera de mis dioses; la angustia de los tiem¬ 
pos obligaba ú dejarlos en par.. Muchas paites dcl Imperio (juedarou 
alaindonadas, y las leyes iuiputiales no fueron generairnorite observada.». 

Es cierto que Tcodosio ü. decía un que dudaba de que hubiese 
aún p.iignuos on su Tinperio; pero uo se han de tomar estas expresiones 
al pié de la letra; polanienio slgnilican que su número estaba notable- 
monta disminuido. £d ciumto al imperio romano de Oriento, Jos si¬ 
guientes hecho.s atestigutui bastante que el paguniisnio uo estali>u*del 
todo abolido: l.o subsistía aún (daudcetinajnente en inuclius puntos, al¬ 
gunas veeea bajo la forma de sectas cristianas, talca como loa bypsista- 
ríos (adoradores del Dios Supremo), on Capadocia, quo hablan adop- 
-^0 loa costumbres judias y se acercaban á los uíricaDOs adoradoras 
del ciclo (íWfikvVrtj j y meealiouos (enfeinitas); 2.*» lu escuda neoplató- 
uica do Aténas no fuá cerrada hasta el ofio {)or órdea del oniperu- 
dor Jualluiauo; 8.^ en tiempo de &<)to emperador suu descubiertos cu 
Coustautinopla misma muchos paganos y vestigios de su culto; 4." los 
maiuolu.s, cu el Peloponeao, uo fueron convertidos hasta ol sigkr ix\ 
5.^' cu Mesopotamia, Jos arranicuoe permanecieron paganos y diervui 
prnebaa do grande terquedad. Cueiido el califa Matnim Ice amemuó con 
la mnorte, cu 930, sí rehusaban abrazar nno de los cultos tolerado.», so 
declararon sabeos (unlcpasados babilonios de los mcudaitas), pero per- 
maaecierou entregados al culto de lúa (jstrollaa y continuaron sus bár¬ 
baros sacrificios. Las leyes penales publicadas contra los que volvían al 
paganismo, contra los usos paganos, loe sacrificios y los ñugnros, taoron 
conservadaí!, no solaracoto en el Código Tcodosiauo, sino también 
on el Justiniáneo, que amenazó do muerto á quien sacrificase á los 
ídolos; después pasarou Á las subsiguientes compilaciones legales y 
harta á las basílicas ^ del siglo s, j la iglesia luzo reglamentos sobi'o 
las prácticas dol paguuUmo sul>sisteutcs aún. 


1 Cuerpo do l«;es roos&ws. 
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onMAfl nit CONSULTA y oiHKKVACtusss citincAi sobre el número U. 


Lib. Lil Cod. Just., 1,11 (Are&(L et Hoa.): « Voluious publieoruiu Opunim 
oriRmeDtB Benrari.» PagADOs eo Africa, Auj^at., De cít. Dei, XVllI, M. 1, Ley 
d? 423, Cod. Tfacod., XM, i, 23. Cf. TalcDtin, 111, 435; ibid., v, Dot rcioado 
de Téodosio n data U krenda. según U cual, liabiéndose dormido siete jóvenes 
OQ tiempo de D«c¡o' 3 ^) düe|>or(8n)it dos siglos despuce, y supieron con aaom* 
Uro el triunfo de la Cruz. üreg. Tur., De glur. inart., París, 1C40. p. 215. Reince* 
clus. De septeto dormíentibus, Líps., 1703; Sanct. tteptem dormíeut. hist. 
Kom., 1741. 

Los bypsistaríos, adoradores del ó '>í.avlTTs,v{>uM)t, teníao una 

doctrina mezclada de persiamo j jadaLsmo. De date Labiaa tomado Isa tejes so¬ 
bre los alimentos j el sábodo, Gregorio de Xacianzo, padre del celebre teólogo, 
había pertenecido i esta secta. Grc^. Nax., Or. xvni, o. 5, p. 333, donde se dice 
<|ae huurebau xó zap x 3 Í tí rkguo Gregorio de Xíxrt, lib. TI Contra Eunom. 

(lligiie, t. X1A% p. 4 H 4 }, le UamalMin Dios ó rr/ToxpiTwp, pero oo padre. 

Véase ClejDcocct, in Xazianz., loe. eit, p. 338: Bcebmer, Ve hypaút., Berol., 1834: 
GllmMnn, De hyps., Heídelb., 1R23, y sus notas on Hctdelb. Jabrb., 1834; Doeh* 
mer, Einige Bemerkgn. zu don Ansichten ílber díe Uyps., Haiuburgo, 1H36; 
Neander, 1, p. 810, n. b. Segon este últüno, los etelieola de áfrica, contra Km enS'. 
les Honorio publicó leyes (408 y 40ít, Cod. Theod., XVT, 43; Tin, 19); prove-' 
Ilion de ios prosélitos judíos de la putrtii, y su bautismo era probablemente el de 
lo.s prosélitos indios (comp. lib. XTI Cod. Just., I, 9; Ba.<dl., 1,42; Sehmidt, llist- 
codicol., 17(U. Se cita iguslmsute á los abeloniaiios de A&ica ' «Ib 

’.'AiípWin&c, ú. según San Agu-stin, De li»r., cap. lx.RRVi, de Atwl, in 
Bochart.Geogr. S-, H, 10, del árabe theabbala, *sb uxoro se cootinere»!. Se 
ubstenian dcl oso del matrinioaío, Aug., loe. ciL; Ang-, Prcedestin.; Kabrie. 
Cod. pseiudepigr. V. T., p. 134et seq., ed. vet. En fenicia, había bíociSsTf, na¬ 
cidos acaso de un antiguo sistema religioso que subordinaba el sabeísmo al mo- 
iioteisuio, si ya nu provenían de un eclocticismo más reciente. San Cirilo, lib. ITT. 
De adorat. (Mignc, t. LXVITI. p. 283), lea señala una posición media entre los 
judíos y loa paganos. Según Sau Epiíanio, Hffire», i.aav, 1 ct aaq., bahía nUl en- ’ 
femitas paganos que, admitiendo dioses, no rucíbi'au en sus «iposaiysr más que el 
« pantocrator, t> y se rounian, peté xa- ^wrtwv. Subordinaban su 

puliteísmu ui monoteísmo. Lo que sabemofl de ellua conriane completamente, 
salvo «1 elemento jodatco, á los Uy^iBísturíoa 

2. La escuela de Atenas contaba entre sus celebridades á Plutarco, Cyriano. 
Hírnelos. Prodo, Idarin, Isídorov Amelio, Olympiodoro, etc. Sobro «1 ñn de la 
escuda QoopIatóDica, véaae Scliule, Aguth., H, 39; J. Holai», Cliroo.,U, p. 63. 
82. ed. Ven., 173:4. Theopban,, CUtougr., p. 153; Proeop., Hist. arc.,Mp. xitu 
p. 337, od. Ten. — Sobre Proclo ’ 413 -125 j . sobro Dámaso, autor de los euaUU 
lilinw ITíá tnoaooíiv (Phot., Cod- i:*)) y de U vida de Isidoro (Ibid.. cod. 242. 
donde se encuentran también refereaeias sobro otros filósofos, por ejemplo sobre. 
Teodoro de Ksina), Isidoro y .SiuipUcio, véase Neimder, 1, 453-45^. 

3. F.l raooofisita Juan de Ete.so, < jefe de los paganos,» fuá autoriradopor 
Justiniano para convertir paganos. Asseinani, Bibl. Oricot., II, p. ÉS; Sclia.'nlet' 
der, Die K. O. des Job. v. Epli. (A 20;. Bajo Tiberio (,578-582), Anatolio de .ü»- 
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ti(K|UÍa fué con<leu«(lo ¿ iiiu«;rte ea CoDstaotiaopla por causa de idoUtria. E^ag., 
V, 18; Barón., •J^O, o. 2 ct aeq. 

4. Mainottca, Cuiist., Porplijrog., l>o admhi. imper. cap. 1 ., p. ; Fallmere- 
Tor, (.ieHch. dcr llalItiDnel Morca, I, p. :¿23,230. 

ü. Armnienoa, Proeop., De bello pera., U, 13; Uottiiíger, Hist. tad., ed. 2. p. 
Sb2,2^3, y otrae fuentes en Dtellmger, Reideuth., p. 403. 

6. t'ud. Juetin., 1,11,7 el i»eq.: Phot,. Nomocan,, rX. 25 ( Pitra, U, p. TíTú! et 
seq., dotide también están Indicados loe patuijcs de las baeíUcas \ 


Boetoe dsl paearüBmo en Ocddeoto. 

15. Lo mismo octirríó eu Occidente. Muchos jmgauos pcitnanecíeroa 
en las islas de Cordefia y Córcega, midiilras que gran númoro de cris- 
tíauos recayerou en la idolatría. Lo que movió á Gregorio Maguo (51*4) 
ú enviar mísioueros á los upóelatas (barbararíui) de Cerdeoo. En óPT, 
este Pupa folioiiaba á im 0bisi)O de Córcega, llamado Pedro, por el 
éxito q\ie había obtenido en sn isla entre los paganos. Sobre el Monte 
Casino, en la baja Italia, siguió sacríüeándose en un templo de .Apolo 
UastA el niomculo en que San Benito lo tranformó en una capilla dedi¬ 
cada fl Son Martin. Eu Roma, en el siglo vi, ae veía aún, además del 
Paiitoou, cDuvortido eu iglesia cristiana oi aAo dlO, un ieniplo de Jaiio 
'y otro dek Kortona. Los oonihates de gladiadores fueron abolidos allí 
en di4, las lu|>ercales eu 495, por el PupaGclasio, que, sin embargo, so 
\ió en Ih necesidad de eonib&tir lu afirmación del senador Andrómaco 
y de muc'hos romanos, de que la destrucción de estos templos traía cn> 
formedudes, y sobro todo la peeto. 

Ya el l iyii»orio romauo había sucumbido cnOcadcute (470), ó Italia 
veía aliuir á su ierríiorío poblaciones de muy diverso origen. Estos ex¬ 
tranjeros Acéptaron eu su mayoría los costumbres de los indígenas 
y abrazaron poco ¿ poco el crísüauisino. 8in embargo, aquí como 
en otras |Mrtcs, las costumbres paganas continuaron largo tiempo pre- 
duminatulo entre los nuevos convertidos. El antiguo paganismo clá* 
eico, incapaz de reconquistar su primitivo poderío, sucumbía A pu debi¬ 
lidad intrínseca, á su inmoralidad y superstición. Por lo deouts, ¿cómo 
resistir á lu Actividad de multitud de Obispos y doctoree *, á la doetruc- 
cíon de los templos, á la desaparición do lo.s sacerdotes do los ídolos, al 
rigor de Jas leyes, rorúücado además f>or el prívilegio de qne gozaban 
losñoles? Los cristuinus también cometieron actos do violencia, tales 
como la muerte <lc la famosa Ihpulia, que eusefiaba tUo.sofla cu .\lejau' 


I t:» pvtcko'MCijU'X't'r LtCDbóea <{u« U eanilitcu de mocha» Sele« or* 1 m paqaonBiO' 
tiro (le escftodolA. 
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dría. Sin estos excesos Je ce]o, la victoria do los crisliiior.'» ? -í-.re el pé.-. 
g«nÍ!*mo hubiese sido mucho má« coiisolajora. 

Íj09 más esclarcciílns docíoros do la Iglesia, r'>ni'> -’i ‘Vio >ti-' 

cknxouu. »S«ti CriaóstoniD. S.iu AípiMín. protestaban : a ¡.jU-s abiji*' 

?ü3 para apurüir do oljoa é los l3e!os. La Iglesia jaiu:Ls ohnm» más hói 
ni<>f «08 triimfos qup cuando los sny»3 »o deslioiiftiT'iu ya victoria con 1 
crueldad h.áda los vencidos. 1'^ preciso aQáiIir, fiu cmbiu'qo, y e^ia oh[V; 
swvftdou M do Kan Crisóstomo.quo jamás ningún ein|K)r«dor cri-tiano': 
kozd contra loa gontitea decretos tan tirániew «roTro (oi'qne proniuigi^i 
ron contra los fieles Jos pot'tnrios Jcl demonio;.jnrrTrts so u-ó d*» rcprosfií . 
lias. La raída dcl puganifimo «ni inovitablo desdo ol mr,nií’nfo w que pc- 
permitía ni cristianienm j»pírar y nioversé rin obstáviilos; lo.’* celuÑV 
7^ de algunos hombros, aun apoyados en In fuerza iiií.*>tectuni y ou 
ITrica. nada podían coixtm la virtud de Diíw: el re?ub;\do general perma^ 
npTítt .riendo el mLrno. A pesar de Jas medidas coertarivíw empteudaS' 
po^orionnente por algunos emperadores, s%uo siondd verdad que Js. 
Iglesia uu lia triuufarlo sino por la fuerza divina que rcsidiu en rila. 


obsl\s de coxílu.ta t üBdERVACioNits cbIticas fruHRr; in. .Nr>n:no iri. 

Córcega y CiTtlf-id, ríreg. Mago., lib. IV. cp. jtxiQ ot-seii. ; !il*. VIU. i («l. 
’Btncd., 11. '<01, í^i3> p, MartioK Sturia eccl. di Serde^wa, Cut'jíur:, ISSO. I, ji. 131 
rt 6tíq.; RtjhrLiafh'.T, eflic. alero., IX, p. 43í-i30'. Moate-C'nrtüio, Greg. Magn., 
Ub. 11; Pial., lib. Vm, ep..xnii, aiJ Syo. Temploa da ídolos cu initna, Procop., 
T)« bcUo gotli., I, 2r>, 2S: l%u). ibacn Lodjj., IV, 37. — Lu|jt!rciili*-.j. Crias., 
Tract. VI adr. Aurirouiaclt., Thíel .;íV lo, u), 1, p. ri!Hi307. Loa usos pflgoikis catre 
los conTcrtido», Siilvhn., Do guhorn. Del. II,'í*. Ilipalin, Socr., VIL 14e: seq. 
Nohl<« seatimieatos búciu los psganos reuridos. Naz., Or., v,. n. 33 et scq., 30, 
p. lÜDet <eq.; CLr.vs., l)e .S. Hab. i Sfígne, t. L, p. íJ37, At^.. Seno, xxiv, tí?. 
VesM Néaiitler, p. 1*^. 


PolonUstea paganos y apologlstaa cristianos. — JuJiano. 

16. La lucha eutroe! paganismo yol cri^tíáuissto, en el ctmrto .rigió, 
era nos cnceliou do vida d Tniierte. Así^ ú |>c8ar do so d«;a(lcucia, el pa- 
ganiiuno entró cu campüúa arnirolo de todos ?us fuerzas. Ksta vez el 
ataque |)artid de ios cririíanos; el oignllo que al paganismo ixjumiiicabau 
ly« recuerdos de s\\ antigua grandeza, le impedía defenderse contra los 
eristmnos, A quicneíi odiaba. Alicutraa gue pudo, trató *:le guardar su ac¬ 
titud-ofensiva. Juliano desplegó lodos los reevm;o3 do sü ingenio pora 
glorificara! antiguo culto de los diosesy representar til orifitíanÍEmo como 
una invención miserable, compuesta de jirones arrancados á judíos y 



] til mi&nio fiv íi, lU'nírtlfrt da cótrefiiiap c^., 

desde hH'"o al AnHj^i) Teslrtnieaco, ftindAmocito del N... 
agmi él, m» 0 üujunt;i w mit<w nr-lbrantea al oríllen Ool muado } 
<>r(!ACÍün del honibfp, s iUre los cnalos Pintón había dcirrnmaclo la lu; ■' 
otoaa muy disíiatna doctríoos; cuscj'iahft de Dios cosas e(»!»‘p?i»(ntn^'')í‘ 
¡t^di^íia de tjl.c'orüo ol Hütro|>orúf>rfi9mo; e#tabaconvicUí (}i3Í;;no'-an- 
do parcwlidad, deinj[>^/W!im y de ütjusiioíu.' sa J^isdaciou on naaa-' 
pojuparabie & la.de los grit^pos, y liw obra» .leI<«crislianoH cstalwi*. 
fKT bnji) de Ufl.de los poefas \\ filósofos griegos. 

sMá» tíoIcuIo fné todavía su aUquo contra el Noovo ’PostamenU» 
sus nadftgnuulc. unda exlraurtliimrío produjo; el ovímpolbia Joan 
quien lo ha ilívhiixftdn. A las obnw de esto Jcsüs, muerto soV're una 
cmz, la antigüedad opono Ij’ftiwjos de mucho más valor: líi í^’illnuto 
literatura griega , la iiniversnl sobohanía víe iloitiu, el desenvolvió, i*-:.'.» 
do uu culto gTumlioso. Su doctrina es complotamonte uüpraf tlmbli*. 
(loligrosa al EsUWt* y rtíuUíwia]; si todos los lioiral)rcs )a siguies.-tj. u • 
habríii merenderes. iii dudados, ni pueblos, ni ecnunmín U!Icí»íí>.A *; !ji 
vida de loa crÍRíiauos siempre ha pido inmoral ó insoa‘»aUi; los uu«a <*p 
crisliiuma se han c<t}U'Wüdü en perseguidores de pagnnoií y licv<*jv*?. lo 
cual no 1^ habíiui mandado Cristo ni Pablo, porquono podían cPitorcr quo 
sj{s d!.«dpiiJos llegasen jíUjuís á ser tan pudorosos. El tOPtimonio dePaldo 
bostaria sólo ^Mira luopfrar tuAn corrompidos estaban loa ]>rimaro? trí?- 
tianop. Xo se pur.'deu ¿ipiicur A Jcpús las prodíceiooea del Antiguo Tosv'j- 
mciito - sino riidentrtiido el texlo. Las goncíilogiaa, quo traen Miitcíi y 
Lúea» se conlrad i wn, li mú® bjen, todos los libros Mgrados do los crislia* 
uoB hierven eur fot.írsdiccioaes. Jamós los cristianos htiii bwrho a nadie 
mejor j más laitúl. ludo es riflículo en cUoa: el citlto do los. niartii’es y 
do los sbpulrrog. tiín oruno el dolo Crnx, su invocación do la ley inofdka 
que no obísers'an, su vnnu pretensión de librarse del pwado por meíli.) 
dul bautismo, y en fin. su fo ciega. 

Además do la voluminosa obraque escribió contra los cristianos, com¬ 
puso Juliano ttu iílielo ('C^fAtresJ^ contra CVuwtsntino I j (."ousts/tcío, 
dolido Ies atacfl)>u en eiv vida privada., á la vez que cu su celo religiosa, y 
blDsfoiuab.i coul)‘a ei Imutisuio y la penitencia de los enstiancrii; OPcrildó 
adcKui-s otro ( V/íryxyoí/ j contra los habitantes de Anlioquía'. qno se 
moslroban Ucuc*s <le fon'or y se habían mofado dei tllósofi) impwrÍHl. 


1 .V:l«A.,SJ»;4l., 

2 Ofui,, x^u», Í!?s íó-' . \t.ii, 10 
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PoléioistaA papujos: Kellncir ;l, 80);«WcrDCT, Üeiwb. der apolog. u. poK Lit., 1, 
y flig. Ata((ue« «le Juliano cq Cirilo Alcjasd., Adr. Juliau. lihri X ■ Migue» 
t. KXX VI. p. Frogm. Mulo, |i. }OñS-100l;i. Los Paralelos do Juao I):i- 

mascvDO citan ajúniisQio do Cirilo, lib. XI, XII, XV-XIX. No tenemos toda su 
obra (véase csiicciaiineiite el üb. D, p. bCO}. San Jerónimo eita algunos pasajes,' 
asi como Focio, AmpliU., q. c, p. 616 jeig., «il. París Tq. c, p. IOS, ed. AUieu.).- 
Sobre la ueosimj sacada de Maltb., eix, II. -La obra citada aquí de Focio 3' la do 
Felipe Sidetes ÍSocr.. V'il. 37) se han perdido. 


Jamblico y otros. 

17. La lucha fuó coutínuada priocipalmente por los filósofos iioopta* 
tómeos. Después de Jainblico (T, ^), que se dedicaba á la teu^a (arte 
de ponerse en coniumeacion con los dioses, por los artificios de la mugía 
y de recibir Je olios fuerzas y conocimientos superiores), muchos otros 
so aplicabaa á idealizar al pagaaistuo y á representar á algunos de sos 
más'eminentes personajes, nomo sores reputados por dioses, como na* 
turalezas lletms de la divinidad, según lo que Jamblico hacia cou 
poeto á Pitágorus. El libro Soffre los misferioa dú los Et/ipeios. quo aIguno.« 
atribuyen á Jamblico, seguía ol mismo criterio qne Luciano. 

El ftarcá-stm» Ludtiuo eueontró uu imitador entusiasta en el autor dcl 
düilogo Pfiitopafris, que se mofa do la Trinidad cristiana, del bantúmo, 
de San PabU», del estado religioso y de la vida de los fieles. l.x)8 neo- 
platónicos enm k« representantes de la literatura pagana de.su tiempo; 
habían rennuctado al antigtio y grosero politeísmo, é intentado conciliar 
la unidad do Dios Supremo con la raiiltiiud de dioses y lióroca que ser- 
\*ían de dmnidades intermedias; desterrar con la interpretadon alegó¬ 
rica lo quo había de chocante en loa mitos, y finalmente, reformar la 
moral en .oentído cristiano, rechazando en parta el iataIi«ino. 

KotAbase entre ellos un doble movimiento: imo.s, eran radicalmcule 
hostiles a) cristianismo, tales como Precio, que negaba la crendon ex 
tfihilo, los retóricos Libauio ó Himerio, los historiadores Euuapio y 
Zosimo, quo de un lado censuraban A los Heles do su tiempo su dumit 
con los paganos, y de otro atacaban la .doctrina cristiana niisma> como 
la mayoría de los filósofos de Alejeiudila, Atónos y Asia Menor. íjm -. 
otros, por el contrario, presentiladose como conciliadores, intentaban 
suprimir las dlfereudas que separaban á las doctrinas neoplatónicas do 
la cri.stianu y encontrar un camino intermedio. Estos oi'on propiam^to 
sincreüstas. Be puede colocar en esta ekse al orador Themiatío (hAcia 
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ol BÍM)), al filósofo Calcidio, ol historiador Amiano Marcelíuo, ¿ Proco* 
pió de Ceeórea, que ensoflaba en tiempo do Ja«tinianq. Procopío (muerto 
después do 55$)i que odiaba y despreciaba con lodo su corazón á 
emperador, sin dejar por eso de adularle, uo era más que un eseóptico; 
sostenía las opiniones más contradictorias, y profesaba un deísmo matí* 
zado de cristianismo. Aparte de ía oumipotencía y de la sabiduría, nada 
sabía de cierto sobre la naturaleza y los atributos de Dios. Se puede 
también señalar ^ muchos autores cristianos una tendida sincrética, 
principalmente en Oriente hácia el v y el tt siglo, pero sin ningún desig¬ 
nio de apartarse de la fe cristiana. 

0BBA8 DU CON'SVLTA Y OBSEHVACIONKS CBÍTICAS BOBkK EL NCMSRO 11. 

Jsmblioo, t1ef( opy^Tuv; Juan Pliilopon. (Phot,, eod. 215' escribió eoai- 
U;i esta obra, op. de mvgt. A'.gTpt., ed. Galo. Onon., ; Luctani Philopatris 
Op.i t. IX, p. ^ ot nrf¡.. ed. Bipoot. Ct Gessucr, Be State ctaoctore bial. Loe. 
<]ui Pbilopatris {n8CrÍbttur,BiapM cd. 3, UtettÍQg., n48. Segnn Ntabuhr ;rrfiet, 
t. XI, Corp. Iiistor. Bra. Ser., wl Bono., p. rt;, ct C.-U. Hafe (m León. disc. 
Hiat., e(. Migne, Patr. gr., t. CXVII; véase Néander, I, p. 455, n. I}, al Diálogo 
00 habría eido coapu«!sto hasta el 059. Keliner refuta este par^ver. Uario ha ea* 
crito U Vida de Proelo. !?us 18 Rpiqnerenaa contra loa criatiaoos fueron refota* 
dos por Juan Fitopou, De leteruit. mundi libri XVTTT, cd. gr., Vcaiet., lat. 
vert-, J- Maliatiua, ed. Luird., 155’; Simpiteii «d. Aid., Vniet., 

Comm. in Lpieteti Knebir., ed BcbM'cighujuaer. Uientcl. juiu, de provid. et de 
/ato: Phot., Cod. 214, 251, ed. Lond.. lÓ'lS, vul. TI; De auremPythag., ver»., 
UúD)., UTb; Paria. BeroL, 1853. — Libaníi orat., od Heísko, Altcnb., 

1791-07, vol. rv. Cl. Phot.. cod. 90. —Hiaierii 8oph.,orat,, Phot., cod. irí», 243; 
Eunap.. Vit. pbilomtph. ct sophist., ed. Boiasonade, Aouiit., 182?; Oliron. hiat. 
Cí. Phot., cod. 77; Maí, líxcerp. col. 2, p. 277 et aeq.; Corp. hwt. Bjrz. Ser., 
Bonn.. 1829. Zosimi Hist. Cf. Phot., cod. 98, ed- inCorp., hisl. Bje.. Bonn., 1837. 
Vé^ Keliner, p. 2l>4 j ajg.; Themist., Orat.. ed Hard., Paría, lOitU, in-fol. Cf. 
Phot., cod. 74. —Chaicid., Com. in Platonís Timieuiu, sp. Fabríc.;Op. S.Hippol., 
1.11. Cl. Bibl. latv, t. I.p. 5(3(3;ldos]ieua.,AnÍTnVdv. inCudworth. Üjsí. intelIccL, 
p. 732 et sa{. — Am. Marcellin, Kcr. gest. líbri quisupcrsontexree. Valeaio* 
Gronov,, Lips., 1799 Clih. X'IV'X.XXI^. UaUa con respelo j alguna vez con td- 
miracíon de loa cristianos y de sus instituciones; pero dedende á loa auguras, 
arúspíces j dioses, intentando sin embargo transformarlos, ókalizéDdolus. Sobre 
Procopio, véase F. Dalm, Prok. v. Ctcsarea, Berlin, 1863, sobre to<to p. 2C9ysíg., 
275 V síg. £u el Asía Menor, en tiempos de Juliano, loa plntduieos lenian en Pér- 
gamo una eeeiiela doadn en.senabaD Edesío, Crisantio, Kusebio, Miiínio. Sobre 
loe sincretistas^ véase más arriba § 28S). 

Ideas de los polemistas paganos. 

18. Véanse aquí las principales ideas que los sabios del paganismo 
alegaban eu apoyo de su doctrina; I.** Dios mismo quiérela diversidad 
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de ffínnaa wligi-víLv, y jipta es Lusiu necesaria A la .|.-roai»orida*i d';: la 
Tcrdadcra reÜgi'^u. Muchos cíiuáuos condocai i la verdml, y i>ur i\> 
d^mús, como nuuca áu ¿tuctle á mía porfecta cerÜiiumhr© en las 
coaas vít* la dÍYÍiiida<l, lo es qiw caiía cuut se atoupi á la reii^^ioa 
(lo sus padros.' EiJ cuanto ni filoijofo, cou\'ieDC que so pougn por enc-iuia 
de U>(la.s estas foruiai? (Siroimaeo, Proclo). 2-®£l crUthinismo es iutole*' 
ranto, .vi c*on Jas demá^ roligiouca, como con la eíoncift; sus parlidu- 
rii's 'iosfcncíidenau coiUru !<*.< no crútiáuos.y («ulra sns lempJos, lO' 
ijue cci umícario aá esfdriii; *k- su Maestrtiy tio los Apóstoles,quoprohi*' 
bieron la cuaco: lU en i'ns.'L? do fo(Libaiüo). 3.“ I^los mismos violau las 
leyes de su piupia religión, y siguen con frecuencia uun vida iuuioral; 
su conducta, lo lucetigfm «sí. 4 Son roffponsaWcs ile la caída dei Impe- 
vio romanó, al rual ](ñ dioses itsin reiirado su favor, (lespues quo el 
es adorado. Las calamidades qco se hnu acrucentado cada vck 
mii>, demucsU'aTi con claridad que la- doctrina de Cristo ha sido funesta 
.al Tiiiporio. (Eunapio y íSoíiiruó). 5.“ Ek imjKísiWc qua un Dlo.=?. tal como 
Cristo, el cuttl ha apaccdilo liajo k forma de esclavo y miilaros de si¬ 
glos .después de la fundación du muchos nutiguos Estados; que no ha 
verificado fluis.übnw. en tm riueou de la tierra, y que ndeuitis Im 
sido cniciücado, sea el voniadoro Dios. G.“El enlto que so tributa álns 
■liviaidadea y á los hórgea es mucho más digno y decoroso que d culto 
kmoral do los mártires y el rc^^potó que se manifiesta li sus reliquiiis. 
7.0 La nuLígua religión do loo dioses os tainhiou una revolaeion dirina; 
tambíou tiene sos onUailos^ sus oscriturus divinamente iuspiradas, :::us 
videntes llenos de) espíritu do Dios, sus subios y ioformadorc.<f; !^ll mo¬ 
ral ul-'i-aza toda la verdad contcuidtt en el ciistianiFino (IJiku-och'a, Siiii- 
plicio y Ennnpio). Una ley de Valontininno 111 y do Teodorio II (449).* 
ordenó quo lodos los csailos liostila» al crisüankmo íueson ehlregadtwí 
Á las Uainn?. Esta loy uo impidió quo muchos so hayan conserv.odo. 


OBR.'l.S DR COSSVLTA Y OB-SKaVACtüNBa CRCnCA» R(JÍTIK SL NÍ'MEtK) 1.'^. 

JtazDDes de los iinputos, sieacias, vn de Rnsobras.yadelasitpuK^^'aR >le leS 
crisUanoR, réase ^lasttg, ' t<> Kat t¿a[iV4. — Ley de 449, Cod. Just., L i, 3, 

Los apoloffistas cHstíaooa. 

ly. Al Jodo dü asías loulatívos para defender y restaurar a) paganis- 
nio, Iwí apologistas cristianos dcRplegtiron ex.tTaordinaria actividad. 
Después do Lucianeio y Materno, ísan Ambrosio do Milán fijé el quo 
más combatió al paganismo en sus cartas. Desvanece la falsa afirma- 
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don do fiTie Uombre dobe por si dpeonbrir la vvrclad, v 

dpinuostra r/ue es tan incnpBz de por bu.** projijas fueraaí 

coiüo <1 q darse la cxí^teíida. pue^ cU Piw recibe uca v otra. rraJcn- 
rl'o. pooto cpiítiíinc, cu S4i9 .ir» libros í' 0 »n“aSi¡nn»Qco,cser;t(V»eij hoyd- 
metp^>a, pinta ol vergonzoso origen y h lilstoria Uc la idolatría. D uua 
especie de epopeya bajo fomm uttfTstlva y did«<-üca. 

Á üuoa del siglo t\\ los alohr.íau güuorniraeulc kkS desastres 

y su{riu>ient09 del Iixi{)eno roiunno al obandotio de los riioses yá los 
ata<)ne 9 diiigidos contra ellos; Oroaio. sacerdote espjtflol, escribió para 
desvanecer tan errónea opiníoni por encargo dol grando Obispo Agusti¬ 
no, 6U historia dcl niimdo en siete libros, concebida principalmente con 
im ñn apologético. El mismo Agnstin compueo su m^nídea obra de la 
Chuifíd de DU>s, comenzada cu 4VS y terminada en 427. En ella 
demuestra In vanidad de las quedas de los pcganns y las verdaderas 
causas do la caída dcl antiguo Imperio, la iuconaistcnciay fragilidad de 
la Toligion y filosofía paganas (Ul^s i—X). Á esta parle ajwlogótica y 
polémica fiigiw la dogmática y filosófica (libro XI—XXU), donde com¬ 
parando la üiadad de Dios con la Ciudad dol mundo, los estudia en sus 
orígenes y progresos (libro XV —XVlfl), en su tórmiao y desenlace 
Qnal(UbroXTX—XXII). 

A nna erudición variada, jvuiU Agustín vigoroso y nsetódioo procedí- 
miento y felir imitación de los autigoos. Hinde justo homenaje al bien 
naturaJ que cDcuentra también entre los paganos, y sobre todo á la vir¬ 
tud cívica de los antiguos romanos, que Dios recompensó con bienes to- 
rreuftíes; revela profundo conocimiooto de la raligion y do la bistoria. 

ADICION. 

la Ciudad de Dios de Saa Aff/atia ¡f h ). 

SerÍR difícü citar uao sulo de los íuDumerabiea ««crítos de San Agustín Uonde 
no se muestro de aigima eqbqcju (a ntionza entro la fe del criatiauojl» raaoadel 
filósolo; pero en ninguna parte ha pacato tanto cuidado ou liemostraria coo 
tanta tuerxa, grandeza y tffUlantez, como ou el célebre libro de la Ciudad dt 
Diot, (juo ba Hido generalmente considerado como la íiltima palabra de su genio. 
Hay de todo en este monumauto gnudioso é irregular; pero ri que se coloque en 
el verdadero centro de perspectiva, no dejaré de reconocer on ella la ubia maes¬ 
tra donde San Agustín, doapoea de uus carrera eouoagrsda á reunir los esfifritua 
y paciücar las almas, emprendió el aliar para aiempre á la filosofía espiritualista 
con d dogma exístiaoo. Esto m lo que conatituje la grandeza de la Ciuétad ¿e 


l en «I prefiuío df »u trodocewa d« la ¿e J)tat i. 4 rol Ca bi'/Iiel. Ciar- 

panliiT;. 
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Düa. Se ha victo ea ella coa razón el prüxier euHuro en fraude de una filosuHc de 
la historia: poro es algio máe, es una filosofía del crístianísmo. 

Si eo quisiera dar un título exacto á la Ciudad de Diot , seria preciso UaoarU, 
como lo dioe el mismo San Agustín '•<, el libro de las dos ciudades. El asunto de la 
obra w, en efecto, la lucha entre la Oiudsd de Píos y U ciudad del diablo.d para 
hablar en términos profanos, es d combate oitre el bien y el mal, que lonna d 
fondo de la rlda bnnüana y de todas las cosas. 

¿ Por qué esta locha t ¿ ddnde está su origen 1 ¿ cómo signe su curso á través 
de los siglos y ¿cuándo ba de tener término t Véanse aquí los problemas cuya 
solución pide el género humano á la religión y á la filosofía. 

til pcimer pnneipto sobra el emU cató de acuerde la filosofía de Platón con la 
rriíginn d« Jeaiicristo cs que, por encima de las oposiciones de eatc mundo mu* 
dabk, {Mr encima de las vicisitudes del tiempo y de las limitaciones del espacio, 
ántea de la bumaoidsd, antes de la ualuriüeza y do toda existencia finita, existe 
el Ser Eterno, inmutable, fuente única do todos los seres. Dios. 

Dioa ea uno y triple jontamentc. La razón de algunos sabios babía presentido 
esta trinidad míatnriosa; el Erangolio la consagra, la teología la define, la Iglesia 
la ensefia á tod<M los hombres. 

Dioa cs^ pues, padre, Eijo y Espirito Santo, ea decir, que ee todo á la vez, el 
ser. la inteligencia y el amor; pero bajo esta variedad de la oatuniicza divina, 
cuando la razón quiero alcanzar lo qne constituye .su nnldad, su Cencía, enenen- 
tra que Dioa ea el bien. 

La idea del bien es, pues, la primera délas ideas, ounio Dioa es el Sér 
primero. Ahora, ella no da á conocer solamente la esencia de Dios y el deseuvol- 
viraíento interior de su poder, sino quo ozplíea t&mbí.en su operación exterior, 
que es la creacioQ. 

electo, Dios es fecundo y activo, si bien no obra á la manera de los hom¬ 
bres, que agotan eo el círculo de un espacio estrecho y en el corso de una exis¬ 
tencia fugitiva el desigual esfuerzo de su imperfecta actividad; Él ebro^seguu lo 
que es. Eterno é inmeuso, au potencia creadora es independiente delesincíoy 
del tiempo; det aeuo de su cteruidad y do su inmensidad iiimdvilcs naeeu por sn 
voluntad el ticm{M> y el espacio coa todos los seres destinados á llenarlos, Pero 
¿ por t}ué Dios quiere ser íecumio y creador ? Puesto que cs perfecto en al y se 
basta plenamente á si mismo, ¿ por qué sale de sí y da sor á lo que no lo tenia ? 
Á cata pregunta el crtsliamsmo y Platón, d Génesis y el Tinro'dan la misma ics- 
pucsta: Dios crea portjue es bneoo. 

Desde la eternidad lus tipos de todos los siglos están prusentea á la mirada 
de Dios, porque están comprendidos en su sabiduría, en al Verbo incTRado,qno 
es el qno engendra etcnamente y que as el esplendor de so propia esencia. .Mlí 
es donde Dioa se contempla en si mismo, y ca ai á todos loaserau idealmente eu- 
cerrados c.i las profundidades do su potencia infinita. Antea vie crear y de hacer 
él mundo, concibió el designio de su crtracioD, y viendo que esta obre ere buena, 
siendo bueuo H1 aiismo, le di6 Ubrementa la existencia y h vida. 

Pero aquí sor^ de ouev», más oscuro y apremiante que nunca, el inevitable 
problema: ¿de dónde viene el mal? porque sí Dios, primero y único principio de 


9 Y estos volBtidai libras, dice San Agustín sn siu RttnOarioaft, par mé» que mita 
(jriittlfflente de las <kit cíuihdes, toman sa nombre de hi melcT. y son llasisdos con preferencói 
libras dft lo, ciudad de Din ( Ub. u, cap. it.m ). 
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to«laR las eosas, c« por eHeacia el bi«n, ai no ol)ra sino por bondaU« si en fta, no 
ha creado ai universo, sino deepuea de haberlo eoneetido como digno de Él, ea 
decir, i:úino bueno, parece imposible <{ue «1 mal se encuentre en cstu excelente 
obra de im principio excelente. 

V sin embargo, el mal existe en el^undo. ><o podiendo haber sido puesto 
por el Criadur, es preciso que venga ds la criatura. Ahora bien; sí iuteotaasos 
abarcar enn una mirada el conjunto de tos seres que pueblan el anivarso, vcinon 
(pie por eneinu del litnsbra todas las naturalezas son inrariablemcflte buanas, 
aunque en grados diferentes. lau más humildcM do todas, las qne están privadas 
no ttolamcnte ds iuteligeucfs, sino de sensibilidad y de vida, contribuyen por au 
grundexa f seneillex inmóviles á la bailesa de la cceaeion. Otros, eonel d(¿n de la 
existeneiid, tienen el de la aetiTídnd. Salen de un germen, crecen, comuiUcan la 
vida aia aalmiio zú sentirlo, ost como pUus la bao recibido, j perreen pora nma* 
ccr bajo formas nuevas en ana constante snecslon. Á estos as|H>cto8 tan ríeos de 
la oxisteneia, ahádasc un atribnto mia admirable áun; la sensibilidad. De aquí 
no' ónlen nuevo de naturalexas que se elevan por gnulos de la sensibilidad i la 
ioteliguocia, y desde el despreciable gnsnnu hasta el leuu soberbio, ponen de ro- 
iieve inúa y jaás la potencia del Creador. Pero donde resplandece ésto con mayor 
brillo todavía es en las naturalezas superiores adornadas de eutendinricnto. 
.\(pii todavía el bien ha sido distribuido cu grades desigaaltsc el alma humana 
ostá formada á íuiágen do Dios; poro la centella de razón que la ilumina «ato como 
aprisionada entro órganos corporales. Hay otras nnturalezas donde brilla oon 
rnsg<)B más puros ¿un la imigen del Criadoc, qne son los ángeles. Libres de Isa 
írabas del cuerpo y de los sentidos, .aunque tengan el poder de numiíostuTKe bajo 
h/rma-s vúiblos, estos seres superiores no son más que luz, belleza, inteligenoin, 
amor: por oDciraa de ellos no hay otra cosa más que la perfeceiuu iaúnita é in- 
Coinpnicable de Dios. 

Tal es la maguiflea jerarquía de que nos da muestras el universo, y ei «wtiia 
naturalezas, tan diversamentó buenas, pero siempre buenas en su especie y su 
rat^, hubiesen eunservndo la pureza de su origen, as claro (juc inútilmente sa 
buscaría en ellos la iiríiucra fuente dcl mol. ¿ D¿nde está. pue.-<. la solución del 
t'Digiha ? Véase aqní: la criatura raciohat, ángel ú hombro, ha rt'cibido de Dios la 
libertad. • 

.Satanás ha sido criado bueno, como los otr(to ángeles; era. pues, en au origen 
puro, inoccnttt ¡ dichoso; pero ere libre y La caído. ;Caida im*parable que ha pre¬ 
parado todas las demú! l 

Rl eetado natural de la eriahtru angelíes consiste en estar utuda y como adhe- 
rkla ¿ Dios, porque éeuál puede ser la vida de un aér lonnado de razón y de 
amor, aino el contemplar la verdad, la bellexa, el bien, y hallar oo («ta oootem* 
plaeion una perfecta felicidad ? Satanás ha gustado cata dicha, y podía haber go> 
sudo <(« ella etornstueníc. Po<iía y nohs querido, « Por qué! Porque Satán se 
ha uiirtido con eompUeencia; embriagado cou su propia belleza, se creyó igual á 
dhos, y quiso hacerse independiente de su principio pare conYertinw^ «n principio 
y Dios de sí mismo. 

K1 amor de ai mismo le condujo ai oi-gullo, y el orgullo ¿ lu rebdíou. Véamele ya 
sqai separado de Dios, esto es, déla fuente misma del sér y de lo vida, couser' 
rendo, sin embargo, algunos restos de su grandeza prlmitire, pero eorronipido 
kui el fuudo de su voluntad, orgullo&ú, lleno de envidia y do odio, malo y desdi¬ 
chado. 
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.Sutfliú» uí> )iM c:úUc> so]o; iü o/m^triido vii iMd»« Itulóf) }im Mi^’des ^ 
I»rüiir{cr>t] miorante i lú xuíiuu<^s más bico 4|iu2 jtátuisñrC'sr urii>)->i; il Dúa^ 
>■ Uiiiütra*; ^ue npQSt fivi(-‘a di Iñeo que e» pur* laJoa. «i- ^sl ui> fi, utro 
Dios nji>iuo. pcnuBSOcoi ca -eu verdad, s» oT>-ri>i>l:<it,-Hu'c^ridud; otroK^ óa^ 
brÍu¿.rMl:>8 üou aa prupib poder como sKúi’sea s<: ' i'Mi prv>|iio, ii'ai enído duddft'l^ 
nltnnuí di-i liicii íiui.r«inó v uoiversaJ. íueule üoiica Jtf luWeuuvcuttUTiüzd, en r 
bien jtiirtmiiiM-. jreiftuplttzaudo nua «Iu' ccíoukisíuokíi.b Ui«;iiiiuadle.¿lorjli 
Iuet(-!'»!ibd, cuuimiL \niüdüd Ueuaxle astucia á.l& búlidii vtMxtnd. coo d espid^-^ 
puri.’lú, que ilivido, iilncaridad, quounc.schon liop)i>i !>obt'r\.>ius,f 2 b)ci»yi^lM 
meuiiidu« pur lu euvidiu. ¿Ouálea, pues, laciiusuduiM Ui^wvcntnrflxa-dé-tjM 
priihOToat Su unión cou r>su8. ¿Cuál ia de la miaería do lusM'^'imdod? Sus<^| 
ración de btos. • 

Tul es v] ori^Q (Id nuü eu d mondo, j a<|u{ eouisaiau las doa ciad&df»'; ftor 
mía ¡isrteia ciudad ütl cielo, ciudad de la luz. d>'l amor, dr lu aruiunni, de. la pu' 
rexn. de la leSicidsd eterua; por otra la ciudad del itiñrmis-eíudad do'Us túui:> 
blos, dcl odioi do la disoordia, de la impune v debt etorini roprobacío!'. Toda 
criuluru racíonaUy libre tiene (juc escoger entre du'^ cifíJadea. íCn-í! cao 

ir**ni «1 hombre ? 

Inf.'Hur al úagel, el liumbre fuá creado liueuo como el áugd. Su alma 
verdad luida á un cuerpo; pero al salir de laa manos de Dios, esta alma es ino- 
ccute, caté cuerpo es dócil, y el coojunto de atuliaa KiKtancioa iurma uo todo 
inonioso. ¿ Cómo la armonía ha cedido el puewto á la discordia, y de dónde Tíeoé 
esta lucha de lu <uirue contra el cafirítu, quo aerd eu lo suci'írívo lu inovitablo 
condición >le la vida humuna? ha rezuu es, (fue el hombre 0.4 libro y 110 hu perdido 
hi i>aj: y 1» felicidad bÍdo porque lo ha querido. Kl «mor de ai udaino y el orgullo 
han liablndo cii sa conuou. Enamorado de ai proiúo, cu vez de buscar su ^uidc'zt 
imla íntima uuioD cao Dios, la ha buscado en una lor» iiidepci^icaeia: sehaxelé- 
lado. Desde esc moiucuto, ol desórden ha ]iaaadq ú ser lu loy dú su sér, y la eq- 
rrcpcion do la prímem pareja iiauuuisha pervertidu ó toda lu L-sqicide. Véase á U 
carne en rebelión contra el capíriVa, al espíritu en Inclín co»b¡;.{i> misino; al hom¬ 
bre coud^iHdoal dolor.á lan uceeBidadfH,al trabaio. ¿Ja decadencia,¿la muerte; 
pero Iti muerte corporal con sus aní^8tia.sy dcafaUocindentosno seríamús <]ue el 
preludio de otra macho más espantosa, la muerte dcl alma, es decir, la seutemría 
quo paro siempre la separa do Dios, si las leyes de Ja pistícia otcnia no tuTÍcacn 
nn contra¡Mso en d tesoro de la eterna bondad. 

Por encima de nuestras roiitcríaa. de nueatms fnltus t de nuestros combutes 
vela y obra la Proriddieis, la cuul mida cntrt^ ú In cusufliidad. Al eouccdtr al 
liQubre d dúu sublime de la libertad, ha previsto sus eatravius, y la miaina sa¬ 
biduría, que penaito el mal, dispone todas las civsuh pam socar deCl mavorbiea. 
La caída de la humanidad uo es irreparable; Dios Tt^sorva pora olla uji Ádvador, 
])cro la mano de un hombre no puede cealim esta obra. !.a humauidod. bajo ^ 
lieso de sus hitas, ha caído eu abismos de íuiiuíta profundidad, y as ncccsono 
un poder iiitinito para sacarla de allí. iCnilseriol Sidrador omnipotente, que por¬ 
uña misteriosa ínterveneiou pueda renovar d. vínculo entre el hombre y Dios, s 
no es el mismo Díus? Rste milagro de amor se ha canqdido; la eternal sabiduría' 
ha descendido á loe homUres; el Verbo se ha hedió carne v habitado eutre nos¬ 
otras. Uombro y Dios iuotnmcnto, es la senda de salud que IIclu hasta Dios al 
Jiombro regenerado. 

La Encamación tutuia dcl Cristo us la suprema^ rat in de sur dcl gcoaro hur 
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loaao 7 ca también ia antorcha que ilnmioa la historia ootora de eua daetioos. 
Entn* Isa revoluciones de loa Imperios, la Providencia divina, que dirige según 
sus dcRígnioa, el curso de las cosas humanas, se propone por único objeto prepa¬ 
rar, proseguir 7 consumar el reinado de Críelo. Con »na mirada inmóvil aigue el 
torraite do las gtneracionei hnmanaa, j en esta eonfuaion 7 tíoiebUa de U cin- 
dad texT<mal, recoge siglo por siglo tos miembros futuros do la ciudad del 
ciclo, gloriosos rlegiiios destinados á reunirse con loa ángeles Qeles, el dia en que 
toda lucha cese. en que terminen todas laa viciaitudea de los aigloe, 7 en que ha¬ 
biendo dado el juet de vivos 7 mnertús á cada uno lo que lo corresponda aegun 
sus obras, todas Ua criaturas ocupen el puesto, rango 7 eoodleioo «lue jamás 
han de perder. 

K 1 destiuo terrenal del género bnmano se divide en dos époeaa: una que pre¬ 
para el adveuimíenlo del Hombre-Dios; otra que desenvuelvo loe efectos de este 
advonimieuto. .\nte 8 de Cristo, entre tas supersticiones que cubrían al uuiveno, 
míéntraa que loa pueblos se diaputabau en sangrientos combates la posesión de loe 
bienes do la tierra, coneedidos por Dios en liereneia lo mismo á loa buenos qne á 
loa malvados, sdgun loa impenetrables oonsojos de su ProvÍ 4 feiicis, que hace 
lucir el sol 7 caer la lluvia sobre jnatoa é injuatoe, un solo pueldo escogido por 
Dios guardó el depósito de la verdad. Pero además de que los misterios del por¬ 
venir 00 le eran conocidos ainobsjo'los velos de la palabra do loa profetas, la lu¬ 
cha de ambas ciudades estalló en el seno mismo de esta nación privilegiada. La 
inmolación de Abel es el primer símbolo, 7 cata victima inocente anuncia áotn 
más pura áun, euva sangre es do incomparable precio. Figurado por la sucesión 
de los santos patriarcas, anunciado por los profetas, presentido en todo el mundo 
por la sabiduría de los filósofos r por la inspiración de los poetas, el Hombre- 
Dios aparece en fin; {>a.sa hacicudo bien, siombra la palabra de vida, sufre, 
muero, 7 desde lo alto de su Cruz llama 7 abraza al liúaje huinauo. 

Sin embargo, el Imperio gigantesco, quo había vencido 7 reemplazado á todos 
los demás imperios, vacila á su vez. La depravación de las costumbres continúa 
la obra que las guerras civiles habían comenzado; los bárbaros van á hacer lo 
demás. Kn mndio de estas ruinas 7 catástrofes se adoisnta la Iglesia. Compuesta 
en su origen de algunos hombres ignorantes 7 groseros, perdidos eo un rincón 
osenro dol universo, se acrecienta rápidamento 7 se propaga irntre los pueblos.!.« 
herejía 00 sirve máa que para afianur sus dogmas, 7 la persecución ]iara centu¬ 
plicar BUS eonfeson». Lo que había sembrado la palabra de sus Apóstoles, es fer¬ 
tilizado por la sangre de sos mártires. F.l Imperio Is proseribit; ells invade al 
Imperio; intimida, asombra, subjaga á los bárbaros mismos, 7 miántras que 
Boms sucumbe bajo los golpee de Alaríco, miéntraa que á consecuencia de este 
pro<lÍgio 80 desastre n«nena ou largo gemido en todo el aulrerso, los hijos de 
Cristo miran con ojos serenos á la cindad celestial, adonde son Qamadís igual¬ 
mente judíos 7 gentiles, gritas 7 latinos, romano 87 bárbaros; porque ¿qué son 
delante de Dios las diferencias de raza, de longua. de nación ? Kt género bumano 
«« uno, V la « Drovideneia divina, que conduce admirablemente todas las cosas, 
gobierna la sucesión do las gcoeraciones homanas desde Adan hasta d fin da 
los siglos, como un solo hombre, qne deede la infancia á la senectud signe su 
carrera en el tiempo, pasando por todas las odailea. » 

Tal es el origen, |HV>grt 80 7 término de Us dos ciudades, 0070 destino se pro¬ 
puso narrar San .Agustín. Esta filosofía de la historia, fundada sobre la filosofía 
del dogma orisUauo, llena con sn desenTolTünleníodoce libros de la Ciudadát 
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Jíiót. Dül&Dte de CBt« Diaiestuoao edificio, Sao Agustin La colocado una especie 
do poriatUo que por Boa proporeioaes j por bub líoeas conBtitv^a au sí mismo uo 
monumento de sabiduría: son los diez ÜbnM primeros dedicados i confundir á 
los paganos y conYertír i los Alóeofos. 

Salriano, sacerdote de Marsella (muerto eit dRi), defendió en los 
siete libros del Gobierno de Dio$ el dogma do la Prorideucia y la doc¬ 
trina cristiana eu general, demostrando que las calamidades dcl imperio 
romano debían atribuirse á la inmoralidad do loe últúnos romanos, así. 
como oran imputables á ios críatianoa, por causa de eu itdajadon, los 
males que habían sufrido durante La invasión de loa pueblos bárbaros. 


OBItAS Z>B COfrsULTA Y 09SEBVACJOKKS CRÍTICAS SOBRR SL NÓUKUÓ 19. 

Ambros.. Ep. xvu, xviu; Prudent., l. II, cont. Symm,; GalL, t. vm; e*\. 
Aresal,, Homa, llfiSysig.; ed. Obbarü. Tnb., IMb^Oros., Hisi adv. pag.; Migns. 
Patr. lal., t. XXXI; Aug., De cít. Dei, ed. Par., leW; Lips., 18¿5,1803; Colon., 
1863, in 8.", vol. II. Eu alcmnn por Silben., Vicna, 1887, 2 toL Véase Bvhr, 
Oiseh. dc8TX£m. Lit., 6Tol.;Suppi.,§119,p.2fifi; Beioksua,DieGescLicLt3pluIo8. 
des hl. Ang., Schaílbonse, 1806; Salvian., De gubcro. Dsi, Op., ed. Baluz., París., 
lH64;Migne, t. UU. 


ApolOBTistas griegos. 

20. Los griegos ae mostrorou también muy activos en este terreno. 
£1 historiador eclesiástico Eusebio de Cesáfea no solamente refutó lae 
obras de Hierócles y Porfirio, sino que compuso además dos grandes 
obras que se completan mutuamente. En su P>'^rocton J^vangéliea, 
muestra la nada del politcúmo y de loa sistemas rcUgiosoR paganos, y 
opone á olios la belleza y sublimidad del cristianisEno. En la Demosfro* 
cion Emngéliea sacada del iVullguo Testamento, y ^pedalmente de los 
profetas, acaba su prueba, y pone de roiiove la superioridad del cristia¬ 
nismo sobre el judaismo. 

Debemos también á San Alanasio de Alejandría, ana apología con* 
Ira los paganos, escrita prohablemento en su Juventud; además an 
sabio tratado sobre la Encamación del Verbo. Los dos Apolínorios de 
Laodicea, escribieron contra los paganos, especialmente contra Porfi¬ 
rio. San Gregorio do Narianzo combatió en vigorosos discursos al 
emporador Juliano, cuya principa) obra filé ampliamente refutada des> 
pues por Cirilo de Alejandría (muerto en 444). El docto Teodoreto, 
Obispo de Ciro, sobre el Eúfrates (nació en 593 y murió en 408), com¬ 
puso búda el 430, en defensa del cristianisnio, doce libros que intituló: 
«Curación de las enfermedades espirituales de los paganos,» y otra 
obra apologética sobro la Providencia, que comprendía dies discursos. 
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A la objeduD, lopctida entóncee con frecuencia, que la religión cristia¬ 
na debía su thnnfo ai apoyo de los oinp<»‘adores, Teodoreto responde, 
alegando las persecuciones suscitadas por loa emperadores paganos; 
estas persecuciones, dice, no inipidioron los progresos de la fe, á la cual 
tantas reces tmtaron aquéllos de proscribir en el Imperio. Menciona asi¬ 
mismo las violentas persecuciones de que eran víctimas á la sazón los 
fieles en el reino do Persia. 

Diversas objeciones sobre algunos detalles dieron Lugar á disertacionee 
particulares. En un diálogo entre un filósofo pagano, Apoloníoy un 
crisliano llamado Zaqueo, so refutaba lu objeción de que los cristianos 
tenían tanta ménoa razón en atacar el culto tributado á las imágenes por 
los paganos, cuanto que muchos do ellos rendían iguales homenajes á las 
estatuas do los emperadores. La mayor parto de estos escritos revelan 
modcrncion reflexiva, y punen de relieve la inconsistencia de las obje¬ 
ciones presentadas por los advorsarios^ Cuando (»tos últimos hablaban 
de la vida poco edificanto de muchos crístianoa que lo eran sólo en el 
nombre, cerraban los ojos para no ver la vida írrepronsible de tantos va. 
ronos insignes cu santidad, y especialmente de moujos y ermitaños; no¬ 
taban oon cuidado los actos de violencia consumados por algunos, pero 
callaban las obras de caridad y de piedad lle\’adas á cabo por muchos, 
y las coorereionos obradas con la fuerza sola de la persaosion, como 
por ejemplo, La de San Martin de Toara. Ki las herejías, ni las disputas 
intcsiiuas quo se encuentran entre ios cristianos desde los primeros 
siglos, justificaban la apostasía, lo mismo que no la justifican los dee- 
órdenes morales; jamás han faltado á los hombres de buena voluntad 
medios para distinguir la verdadera de la falsa doctrina. 

Lo quo sobre todo comprueba la moderación y prudencia de la Igle¬ 
sia Católica, es que siempre ha rendido homenaje, donde quiera que 
la encontrase, á la virtud natural, á lo qne constituye el fondo general 
de la naturaleza humana; nunca ha hecho caso de las censuras qne 
algunos excesivamente celosos le dirigían de.baber alterado lu esencia 
del cristianismo, mezclando con él elementos profanos. El cristianis- 
mü no ha trastornado el órden natnral de hi crcadon, ni ha destruido 
sus leyes y piincipio.s, sino que so' ha limitado á purificarlos y oonoblo- 
cerlos. Ija gracia no suprime á la naturoloza, y sólo transformando 
todo lo qne pertenece al patrimonio general do la humanidad es como 
debe obrar eficazmente sobre la sociedad humana basta la consumación 
de los eiglos. 
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OBajLS Be.COl*8ÜLT^ \ OBS^Vaciones CBtTlCA.B 80SBE EL NÚVEBO 20. 

Eussb., Cúntn PorpliTr. (perdido): CoQtn rUerod., od. Par., 1628^ ín-fol.; Bt. 
prapar., 15 liyr., ed. Oioa., 1843; Mí{;ne, Patr. gr., t. XXI ; Kt. demonstr.» 20 
lilv., de ios qu0 210 <}uedas zn 6 ¿quel(VÍD 602 np)etas,-coo ud fragmento dci libra XT 
Rd. Qiisdorf, Oxon., ed. Bíodorf., Líps., Migne. t. XXU; Hicaci, 
Comm. dd Eui. Csa. roL ehr. defens., (roett, 1811; Steia (A., 19), p. 05 ; sig.; 
Atlian., Aí^QC «sti 'E)üliiwv, y l>e mcarnat. Verbi, Op.. ed. Pv.. 1G08,tl:Higiiei» 
XXV, p. 1 y sig. Sobre loa apoliaarlstea, Uier., Catal., e. Civ. —Xaz., Or., 4,5 
(al. 3, 4}; CyríB., Contra Jol. (más arriba § 10); Tbcod., ’RXlT,>t)i&» Qi^armRnr, 
naOtyurrwv, ed. (laialocd, Oxon., 1830; Migne, t. LXXXUl, p. 783 et seq. (ibrd., 
p. 555 eteeq., Tripi i^omac): Conauítstío Znebo»' ehríat. et Apolonií pbü.ilibrílTl; 
d’Acberj, Spic., t. T, p. 1*41; GalludI, IX, p. 2C5 ei aeq. ConTersion de Sao Uar- 
Uu, S>üpic. Setct., Vita S. Mari., c. xi et aeq., p. 12) et aeq., ed. Haim. &ot»e 
la aserción de auclios protestastes (Néander, 1, 114; Kbrard, K. o. Doga». 
Geseb. 1, p. 119 y slg.; Raiir, Die chrisÜ. K. Tom 4'6 Jabrb., p. 271 y sig.) de que 
el paganiarao había peoetrado en la Iglesia, viaae Uiet. polit.. Blcettor, 1£M, 
t XXXIV, p.273y8íg. 


§ 2. U Iglesia fuera del Imperio romano. 

Los persas 7 loa armenios.—Loa persas. 

21. Persia tair/a desda mucho tiempo áotes numerosas iglesias cris¬ 
tianas , sometidas á la metrópolis de Seleucia-Cbraifonte. Los cristianos 
abundaban mucho, especialmente en la población siriaca de las proviti' 
cías do la Persia anterior. Vn Obispo de Persía asistió en 325 al Conci¬ 
lio de Nicea, y má » tarde Constantino el Grande, recomendó loe cria- 
tiauoa de esto país á la benevolencia de su rey Sapor II (309-381). Poco 
tiempo después de la muerte de aquel emperador(hácia el 342), sedea- 
encaudenó contra los fíeles una violenta persecudon. Las cansas pro- 
vanfan, on parte, del odio religioso de los adoradores del fuego, y de Us 
excitaciones de los judíos, y en parte de los recelos poUücos; los ciisüanoe 
indígenas eran mirados como sospechosos; creíase que abrigaban simpa¬ 
tías hacia el Imperio romano. £ste odio aeaci'eceotó cuando Persia entró 
en guerra con Couslancio. Desde el principio do ella, Sapor II hizo aprisio¬ 
nar j someter ol tormento ¿ multitud de cristianen. También condenó ¿ 
muerte ol .¿irzobispo de Seloucia, Simón Bamaboo, coa cien celesidstíooe. 
Terrible fué la persecución contra todos los fíeles, pero prÍDcipalmento 
contra los clérigos, lebgiosos y monjas. Sozomeno, cuenta I 6 .OOO mái- 
tÍTce. Un antiguo empleado de la corto, Gubscíatazades, que había 
apostatado oí principio, pidió por toda gracia que se hicieso saber ai 
pueblo que era condenado ¿ muerte, no por traidon, sino por sor cris- 
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tiauo. Este acto confirmó ol valor do muchos. Ordinariamente, los cris¬ 
tianen apóstatas oran los encargados do ejercer ol oficio de verdugos con 
los quo permanecían inflexibles. 

Los primeros snoesores de Simón, Sciadustes y Borbaecemin, fueron 
igualmente martirizados con gran número de vírgenes y sacerdotes. La 
Iglesia de Seleucia permaneció veinte afios sin Obispos. Ordenóse ó los 
cristianos adorar al sol y acoplar la religión del c rey de los reyes. > Los 
quo se negaban, expiaban su < locura » con los más crueles suplicios. 
La mayor parte dió prueba de admirable heroísmo, y sus filas estaban ya 
muy claras, cu^do Sapor II en losúiiimosaúos de su reinado(379-381) 
templó svis precedentes rigores. 

£1 rey Jezdedecherd 1 (Isdegerdo), fué al principio favorable á los 
cristianos; Íes permitió hasta ojercer libremente su religión y constniír 
iglesias, gracias.á la inten’encion de Manilas, excelente obispo de Ta> 
grit', en Mesopotamia, que negoció en su nombre con el emperador 
Teodoro iT, y puso de manifiesto ante los ojos del rey persa los artificios 
de los mágicos. Desdichadamente el impetuoso colo de Abdas, Obispo 
de Sasa, que en puso fuego á un templo dedicado á Ormuzd (Py* 
jcion), y rehusó reeoustriiirto, des^cadenó una nueva tempestad, y 
produjo la ruina casi completa do la Igleeia en Persia. Abdas y gran nú¬ 
mero de cristianos fueron condenados á muerte. 

Bahram V (eu griego Varanes, 42B.438), fué todavía más cruol que 
su predecesor. Por su órdeo, muchos cristianos, entre otros el célebre 
mártir Jncobo (Sanig, el Mutilado), fueron hechos pedazos. Esta perso- 
cüciou duró treinta afios, y causó numerosos mártires. La ínten'euciou 
del emperador Toodosio II, sóld produjo un reposo de corta duración. 
Machos persas se habían refugiado en el territorio oriental del Imperio 
romano, y habiendo rehusado el emperador entregarlos, comenzó la 
guerra en 422. Fué terminada en 427 después do una victoria que al- 
canzarou las tropas imperiales. En este guerra, Acacio, Obispo de Ami¬ 
da en .Mesopotamia, sacrificó loe más preciosos vasos de su iglesia para 
comprar 7.000 prisioueros persas quo devohió á su patria. Este acto 
magnánimo dulcificó el ánimo del rey. Bin embargo, la persecución no 
cesó enteramente ni ánn bajo el reinado do Jczdedscherd (hasta el 450), 
y muchos cristianos dieron todavía con su sangre testimonio de su fe. 

En este tiempo (465), muchos herejes del partido de >7estorío> perse¬ 
guidos en el Imperio de Oriente, se refugiaron en Persía; como no eran 
sospechosos de adhesión á los emperadores do Bizancio, fueron bien 
acogidos y adquirieron pronto giande influencia Los na^torianos se 
sirvieron de ella para desacreditar á los católicos y provocar contra éstos 
las explosiones de la más violenta rólera. Este situación era muy des- 
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ventajosa para los católicos, porque las guorraa, interrumpidas por nn 
momento, ae ronovabau sin cesar con la orieuid, principal- 

mentó bajo el emperador Jostinitmo (627-566), 7 porque el poder per¬ 
sa , repuesto de sus derrotas , permanecía siempre en acUtud de prose¬ 
guir sos ataques. 

Cosroes I, contemporáneo de Jusliiiiano, era, como él, un déspota en 
toda la extensión de la palabra. Puso sitio ¿ Kdeaa, cuyos habitantes 
confiaban en la promeea que Jesucristo les habla bocho, a^m decían, 
de que su ciudad no sería tomada por analto; poro hubo de contentarse 
con un rescato en dinero. En su cuarto ata<iue, quiso vengarse ael Dios 
do loa crisUan<», 7 omenaió llevar cautivos á Peraia á todos los habi- 
tautes de la ctudad. Esta voz tampoco pudo obtener otra cosa que una 
cuantiosa suma. Los persas arrebataron ¿ las iglesias, y eepeciulmcnte 
ála deApamca,on Siria, sus objetos preciosos. En 014, Cesroes II 
consiguió apoderarse de Jenisalen, trató cruelmente á los cristianas de 
Palestina, y llevó consigo la Cruz dcl Salvador, que había sido descu¬ 
bierta por Elena, madre de Constantino. Hasta más tarde no fuó reco¬ 
brada por <d emperador lloracUo, que la condujo en triunfo é Jerusa- 
leu. donde fué solemnemente colocada (629). 


OBRAS 1)8 CONSULTA T OD9BRVACIONBS CR1t 1CA8 S0BR8 Bt. NC^XBBO 21, 


Eos.. Viti Conul., in, 7; IV, 0-19 •, Theod., I, 2*; V, 38 (a1. 39); So«.. II. 9-14; 
Socr., Vn, 18-21; Cjrill. Scjrtbop., Vita S, Euthjin.; Aaalecta gr., Paris., 1868, 

I, 19; AssemaQi, Bibl. oK, Bom., 1726, 1.1, p. 1 et seq. (fija el suplicio del Arzo¬ 
bispo Simón eu 330.) Stephan. Eyod. AsBemani, Acta martjnim Or. et Occid., 
Bom., 1748 et seq.; Ziugerte, Aechto Acten der Martjrer dos Áforgeal. A. d. Syr. 
Innsbr., IfSO, 2.* part.; Ublmann, Díe Verfolgnagea íd Pereieu L 1 u- 5 Jabrb. 
(btedoers Ztsebr., 18C1. p. 1-362). Sobre Aisibe véase Am. Marcelio.. xx, 7; 
Theod.,11, 26 (al. 30). Sobre los Concilios do Edesa y Nisibe, vease Theod., Leet., 

II, V, 49 (Bligne, t. LXXXVl, p. 185, 309]. Sobre las tachas en tiempo da Justi- 
üiaoo, Proeop., De bello pera., sobre todo 11, xi, 27. 


Eloestorianlsmo en Porsla. 

22. La invasión del nostorianismo pnso ¿ los cristianos persas, debi¬ 
litados bacía mucho tiempo, en el más extremo peligro. Eii ’tSñ loa ca¬ 
tólicos sometido? á Babaeo, gran metropolitano de Solcucia, se levanta* 
ron contra los neetorianos, cuyo metropolitano era Barsumas de Nisibe. 
Ambos partidos celebraron sínodos, y so excomulgaron mutuameiitc. 
Los nestorianos censuraban ó Babueo el dejar que entraran mujeres en 
el baptisterio y ponnitírles asistir al acto dol bautismo; toleraban el nía- 
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trimonio de sacerdotes y monjes, no prohibían más que la bigamia ó el 
matrimonio con la cufiada 6 con la suegra. En 485 Uabuoo fué conde¬ 
nado á muerte por consecueada délas sospechas que Barsumaa había 
ftembriido contra ¿1, y Acacio fué su sucesor. Bat sumas, proU^do por el 
roy Pheroces (461-468), ayudó á la propagación del neetorianismo oon 
su traducciou persa de los escritos de Teodoro de Mo^^aesta. Ixu nceto- 
riauos persas, quo se hacían llamar caldeos, admitían abiertamente dos 
hipóstueís eu Jesucristo, pero una sola imágen (proso^wn), y 
creían que en Jesucristo no había otra uuion que la de la voluntad y 
la de la inclinación. 

La escuela de Edesa, suprimida por Zeuon eu 489, fué trasladada á 
Nisibe, donde permaneció por algua tiempo muy Doreciente. Se pretende 
que á principios del siglo vii, bajo su jefe Hanan, contaba 800 disclpn- 
ios. Loa nestorianira do Persia desplegaban también gran actividad en 
las misiones; pero con frecuoncia estaban divididos entre sí, y ín disci¬ 
plina oclesiásdca dojaha mucho que desear. 

Ilabiondo alcanzado Acacio, sucesor de Bahueo, eJ destierro del ca¬ 
lumniador BursumaR. siguió á eeto un cisma quo continuó hasta la 
muerte del último (439). Acacio tuyo por sucesor á un seglar casado, 
liabueo U (hácia 498), que intentó recoDCÍlior ambos partidos. Eo un 
sínodo celebrado en 490 so declaró en muchos artículos, que los sacerdo¬ 
tes y hasta los monjes y Obispos podrían casarse una ves; se estableció 
quo los Concilios provinciales se celebrarían rcgularmento por lo ménos 
una voz al afio, y ios pathtircalcs cada cuatro aflos; que ia silla do Seleu- 
cia-CtC!*ifoiito, aoría erigida en patriarcal. El titular llevaba el nombre de 
Oatholicos (Jacelich), y presidía 28 inoliópolis. Esto Babuoo, apoyado 
por el rey, oprimió al exiguo resto de aquellas conmuidados católicas. 
Cesaron las relaciones con la Silla do Auüoquía y cou el Imperio ro¬ 
mano, y ni óun la conversión dcl patriarca Sahaduna, que en 628 había 
sido enviado á Coustuuünopla, ejerció íuduencia alguna. Cuando el 
poder persa fué abatido por los árabes (651), los nestorianoe supieron 
ígnalmentc conciiiarse ol favor de los calira.s. 

OBBAS x>E CONSULTA T obsrrvacionks cbIticas bobrb bl mhuoto 22. 

Sobre el* mal (laoiado Concilio de Snleucia, 410, Hé/clé, Coneíh, II, 00. Coocilios 
ile4^> T 8ig.; \ssem., Bibl. or. Ill, ti, p. clxxtli otseq.;II1, t, p. 429; Héíelé, II, 
roo, r>90,6lO.-~As8em., De caUiolicís s. patr. Chaldieorum et NWlor., Hmn., 1775; 
Pichler, Oeseb. derkirchl. Trenoung, II, p. 427; AbuUar., ap. Assem., bibl. or., 
in, 1, p. 391 et seq.; lII, 11, p. 79, ^24 et seq.; Disa. de Néstor. Hbedjrwu, ap. Ual, 
Not. CoIL, t. X. Entre los mártires convertidos por Simeón, Obispo de Deth- 
Arsam se citan principalmente tros magos. Assemsni, loe. cit., p. 341. 
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Los armenios. 

23. El primer pueblo quo abracó en maaa el cri&üauismo, fué el.ar¬ 
menio. Tuvo por apóstol ¿ Gregorio Uftuaado el llummador 
tor váüiago de la familia real de los Arsacidaa. Sustraído eu su iufaii- 
cía á la matanza de su familia, fxé educado en Capadoda, y llegó ¿ ser 
el apóstol do «i pueblo. Vuelto á m pais (), soportó un largo cau¬ 
tiverio llegó en fia á convertir y bautizar al rey Tiridatca DI con 
gran porto de su pueblo. Hácia ci año S02, Leoncio, Arzobis[)o de Ce¬ 
sárea, le consagró metropolitano de Armenia: de aquí el estrecho 
vínculo que se estableció entro ambas rglcsios. Muchos sacerdotes del 
Imperio griego apoyaron el celo de (ir^rio en la obra de las conver- 
siouea. 

Eq 311, Maxíraiuo comenzó la giieira contra los cristianos de Amic- 
uitt, que habían sido en otro Ucm{K> aliados de los romanos; este vale 
roso pueblo lo hizo experíaienlar machas derrotas. Sau Gregorio fimdó 
el convento do Asclidischod, y posó eu la soledad los últimos aílos de so 
vida. Sus sucesores, elc^dos geaerelmente en su familia, fueron sus 
hijos Arifltaces (Kostaces) y Bertannes (Vartanes), su sobrino Husig 
(Jusek, líesycbiiis, que ou olguoos catálogos es precedido de Ore* 
gorio XI). Guerras intostinas detuviorou los progresos do esta nueva 
Iglesia. Hubo en ella tarobieu gran número de apóstatas; los persas, que 
los favoraclan, iutenturon cada voz con más ahinco desde el aQo 368, 
someter aJ país. En 363 y 372 el Episcopado armenio tomó también 
parte muy considerable en los grandes asuntos de la iglesia uuivcrsal. 

San Basilio de Cesárea, muerto cu 379, visitó gran parte de la Arme¬ 
nia, restableció la paz entro los Obispos, é intentó abolir los abusos. Sin 
embargo, los vínculos con el Occidente no tardaron en relajarse, y los 
Obispos liubierou de entrar en lucha con loa sucesores del rey Tirida- 
tcs. que erau hostiles Vi catolicismo. Re asegura que Lísíic el Grande, 
390-440 (sucesor de Nerses, muerto en 3S9), fué consagrado por loe 
Obispos dcl país, y no en Cesárea. Hizo florecer de nuevo la' Iglesia do 
Armouía, si bien los disturbios polftícos do se apearon, y reformó la 
disciplina eclcriAsticu y la enseOauza. 

San Mearop (ó Miearob) luventó pora los ormeuios uu alfabeto par¬ 
ticular, y se dedicó (428) á traducá eu su lengiia la Sagrada Biblia. Mu¬ 
chos concurrieron á este trabajo. Fueron igualmente traducidos los es¬ 
critos de griegos y siriacos, y poco tiempo después la bistoria nacional 
ora escrita por Moisés de Corena. El nestorianismo no encontró acceso 
on el país, porque los Obispos se declararon desde el principio resuelta- 
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mente contm él. Cuando Racio de Edcsa y Acacio de Mclitena les pu* 
alerón en guardia contra la propagación de loe eeecítoe do Oiodoro de 
Tarso y Teodoro de Mopsuosta, traducidos ¡gualraoulo á bu lengua, y 
favorecidos por los Obispos do Cilicia, mi Concilio celebrado en .¿Vnne- 
nia envió {)ara que se informaran de la verdadera doctrina, á los dos 
sacerdotes Leoucio y Aberío, á Coustanünopla, cuya .«illn patriarcal 
habia ilastrado San Crísóstomo cou sa destierro, sus sufriniicntud y ser¬ 
vidos. Entóncc9 fué cuando IVoclo (drspuce do 4S4) escribió su célebre 
libro (Epfiioia od Amienoe <ieJUk). 

OBRAS OB co.vsc/LTA r obssbvacki.vbs cstriCAS SOBRE RL kOvebo 23. 

Euseb.. IX, 6; Snz., U, 8; Agatiiaageli Acta B. Oreg. lUum. {Acta uoct., Be))L. 
yn, 321 et Boq.); Moms Cborcüi., Hist. Ann., cd. Le VtUlaot de Kiorival, arm. 
6 t fraoc.. Ven., 1841; ui aloman por Lauer, Kogcaab, Tsarratio de rebua 
Armen. (CombétLs, Btbl. patr. anctar., II. 261 ct aeq.; S&m. Aniena., CbroD., t>d. 
Zohrab., &lediol.« 1818 (Uigne, Patr. gr., t. XIX, p. 6G1 et aeq.); J.-B. Aueber, 
Vida de todos loa eaotoa del calendario annenio, 12 vol., 1810-14; Saint Uartin. 
Uamorias bistóricaB y geográtlcas sobre Armenia, Paría, 1816 ct aeq., t. U; Plá¬ 
cido Sokiaa Somal (abad general de loa mecbitariataa}, Quadro della atona Jet- 
teraría di Armenia, Vence., 1820; Tchemtschean, Híat. arm., Veoct., 1764-86, iu 
4.°, vol. 3 (en íngl., Caicnta, 1827); de Bean, Uistoria del Bajo Imperio, eorrogidn 
y aumentada segnn iasbtsL or., porM. deSaint-Alartin, Paria, 1824-34;'Windtsch- 
mann, MittheUuBgen aus der arm. K.-tV. (Tub. Q.-Schr., 18:t&, p. 3 y sig.): -Sa- 
mueljao, Bekehrung Armen., Vieoa, lB44, y Tüb. Q.-Sehr., 1846, p. 225 y sig.; 
Cliamieti., Riat. o{ Armonía tr. by Aadall, Calcuta, 1827; Eliateus, Hiat. o( Var- 
lau and of the battle of Arm., by Noumaon. Load., 1836; Víctor Langlois, Colec¬ 
ción de bUtorias antiguas y modernas de Armenia, vol. 1, París, 1867; vol. 11, 
1860. Loa an&enios {>03tcríores defeoiJian la tradición según la cual U Iglesia 
armenia babría-aido fundada en el primer siglo, y en su apoyo invoooban el 
nombre de ios Apóstoles Tadeo, Bartolomé y Tomás; Piebler, 1.11, p. 436. K1 do¬ 
cumento eobie la altania entre ol Papa Silvestre y Gregorio el Iluminador, entre 
Constantina y el rey Tiridateslll (Clem. Oalanus, Concüiatio l\ccl. arm. ciuu 
romana ei ípaís Am. PP. et doctor. Tcstim., Rom., 1659, par. I, p. 530; Giov. 
do Serpea, Compendio storieo delta naxione Arm.. VoaUe, 1786,1, p. 200 ot seq.) 
os cíertaacate apócrifo (Deasfnger, Tüb. Q.-Sebr., IffA p. 3iS6; Picbler, p. 430;. 
Sobre la subordinación de la Armenia eclesiástica á Cesárea, véase Moa. Cbdr., 
n, 77, Le Quien, Or. Citor., 1, I^Tk); Tbomassin, ptrt. I, lib. ], cap. xvii, n. ,5; 
Néander, 1, p. 469. Isakokis (puede ser Juselc; de la Gran Armenia, se volvió s 
AntioqWa en3(^ (Socr.,111, 25). Se ve el nombre de Josakes en 372 en £p. 
Oríeni. vi Epíec. Ital. et (íall. ( Basil., Kp. acii. aL CO). Entre las cartas ds San 
Basilio, las siguientes conciernen á la Armenia, Ep, xax ad Terent. Com. t372,, 
cap. iv; Lp. Cíi-cxwi, CTWviii, ccsxxix, ccxiiv (cutre372y 376). Sobre la 
tradnecion armonía do la Biblia, Saint Martin, Memorias, 1.1, p. 7 et ueq.; Hug, 
Kinl. in d, N- T., I, p. 398 j sig., 3.* ed.; Cbrys., Kp. iv ad Olymp.; Ep. xxxv, 
lxvii-lxtt; Proclí, Tom. ad Arm.; Migne, t. LXV, p. 656 ct seq. Cf. Galan., l. 
p. 69 y sig.; Le Quien, loe. cit., p. 1257. 



622 


BUTOBU M la lOLBSU. 


Perseouoion de los armenios. 

"24. Sin embai^, la influencia persa se había acrecentado en el país, 
y en 429 la mayor parió de Ja Aruicaia Iiab/a pasado á ser una provin¬ 
cia del Imperio. Hícíéronse varías tentativas para ahogar al crístiauismo 
é introducir el culto pérsico. En 450, el roy JcKÜushordu II prescribió la 
adopción de la Toligion y usos persas y envió eetecieutoa inag(« para 
destruir las iglesias ó convertirlas en pyrcias. Los cristianos de Armenia 
comenzaron un combato por su fe, en el cual muchos oncotitraron la 
muerte de los mártires. Los deles quedaron reducidos al líltímo os- 
tremo. 

El patriarca Isaac ( Sakak) había tenido por sucesor é, Mesrop, y éáte 
á José, que en ninguna parte pudo encontrar un ritió de reposo. Su silla 
estaba en poder de los persas. Teodoreto de Cira (muerto en 458) en>nó 
a la Armenia persa cartas conmovedoras ' dirigidas á los Obispos Eu* 
lalío y Eusebio para consolarlos y fortalecer su valor. A la constancia 
de éstos debieron loa cristianos el libre ejercicio de su Religión. Nuevas 
vejaciones por parte de los persas provocaron en 482 y 487 nuevas in¬ 
surrecciones, y el país tuvo que sufrir mucho con oslas multiplicadas 
guerras. En cuanto al cristianismo, iro podía ya ser extirpado. 

Durante este tiempo, el Concilio celebrado eu Calcedonia permanecía 
ignorado }>or los armenios, que no habían podido tomar parte en él; 
cuando lo conocieron se opusioron á óL La epístola de León el Oran¬ 
do llegó hasta ellos en nna verrion defectuosa y dieron crédito á la 
tnauif*iStacioD de los monofísitos do que ol Concilio de Calcedonia habla 
renovado la herejía de Nestorío. Ya anteríonneute monjes armemos ha¬ 
bían combatido desde el punto de vista do los monotisitas á Teodoro d» 
Mopau^ta, áun en aquello que éste nada tenia de censurable. 

Un Concilio celebrado on Wolarschapat, bajo el patriarca Bai^n 
(491}, se declaró contra e{ Concilio de Calcedonia, y lo mismo tuvo 
lugar en 4Dt> en Dovin (Thevio ó Feyin) bajo el patriarca Abraham. 
Otro celebrado en 527, en la misma población, había dado 38 cánones 
disciplioares. Ijos griegos intentaron muchos veces atraer á ios monofí- 
.ritas armenios háda la unidad eclesiástica. Bajo Justino U (66Ó-578) 
y bajo el patriarca Nersés, cuando V'ardouos (6 Yerdnue) estaba 
al froute dcl pueblo, los habitantes de la grande Ariuenia se habían 
mostrado dispuestos á someterse á Bizaneio; pero los desastres milihirce 
del cniperudur impidieron los efectos de este buen designio. El empera- 


1 £>*•(. LXlTn, LXXVill. 
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dor Mauricio celebró una asamblea do Obispos .greco-armenios, donde 
so resolvió La uniou, pero los legados del patriarca rohuearou su adhe¬ 
sión. Con respecto á osto punto, el emperador declaró en 600 que los 
católicos quo habitaban la Armouia estaban desligados de la obediencia 
dol patriarca, y leshúo dar otro llamado Juan, quo habría do residir en 
Avan ó Coláis. 

La separodúQ duraba ya hacía diez y aflos cuando Ileraclio in¬ 
tentó nuevamento reuniilos. £n un Concilio celebrado en Garín (entre 
622 y 626 ), consiguió ganar al patriarca £sru en favor do la unión; 
pero en 649 los decretos do Calcedonia fueron de nuevo tachados de 
uostoríanfemo y analomatizados. El mismo caso se renovó en 646, en 
651 7 en 6B7, si bien el filósofo David so pronunció enórgicaniouto en 
favor de estos decretos. £u 651, los armenios cayeron bajo la domina¬ 
ción árabo, y las luchas entre los califas y emporadores do Oriente con¬ 
tinuaron. Las disposicioDes variaban según la fortuna de ambos con¬ 
tendientes. 

Los griegos alimentaban siempre la vana esperanza de atraer á los 
herejes armenios. Desde 657 á 686 fué gobernado el país por principes 
indígenas tribntarimi de los califas. Desde 686 hasta 693, los griegos ob- 
Uivierou allí grandos ventajas hasta oí punto de que Sombat ó Simpad 
expulsó por algún tiempo á los árabes. En 692 , el Concilio in Trullo 
prohibió el uso armenio de no poner agua en cL cáli/ do la misa 
(can. xxxn), censuró la costumbre de no conferir el sadhrdocio sino á 
los descendientes de las familias sacerdotales (can. xxxm), la elección 
de los lectores no tonsurados, el uso de los huevos y del queso en Cua¬ 
resma (can. LVi), y la costumbre de cocer la carne sobre ú altar y darla 
i los sacerdotefi ( c¿u3. sea). 


OBRAS D8 CONSULTA T OBSaaVACIONES CBÍTICaS 80BRK BL NÚMERO 24. 

Dulsurior, Historiaóe loa dogmas, trad. et lit. de la Bglísearmen.. Hrís, 
1850, p. 28 y sig.: HeMer. p. 440 y síg.; Héfelé, 11, p. QTlJSOO sobre los Coneilios 
deArmeDís de 491, 567, Theoph. Byx., ap. Pbot., Bibl., cod. 64; Job. 
Ephes., Hist. eccl., O. 18 et seq.; VI, 11, 23, ed. Seitcenfelder. p. 60 et seq.: 
Evagr., V, 7; Sam. Ao.. Cbron., p. 686, ed. Migne; Máximo, Dísp- eum Pyrro, 
Jíansí, X,74l et aeq., Uéíelé, lH.p. 120 y 8ig.,294; Welte.eQFrtób. Kircben- 
Lcz., J, D. 442 y mi obra Pbotíus. l, p. 478-48J; Mcehier-Gsms, l, p. blP- Sobre el 
dlóBofou)aTid, que promoTíó el estudio de Aristóteles eu Ameoia. véase C.-F. 
Nenmatm, Uemorías sobre la vida y obras de David. París. 1829. 
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HisroKiA »ie bá tcLxtu. 


Otxoe pueblos asiáticos. ^ Ijos. íberos y sus comarcauoa 

25. El cristianismo fué introducido en Iberia (Georgia y Grousia del 
Cauca»)), bajo el temado de CoiiBiantíno el Grande, hácía el alio ^26, 
por una piadosa eaiUiva llamada Nuoia 6 Niño, que se hizo célebre por 
la cnracíoD milagrosa do un uiao. Otra converdon que acaeció poco 
después, fué la del rey IMireo, que había e)q)erimentado en la caza el 
aocorro del Dios de los crístiauoa. Hizo venir sacerdotes del Imperio ro* 
mano. Do Iberia pasó el ctistiauisuio á Albania, y después> en el siglo 
sexto, penetró entre los lagíonos (cólquidos ó colquios), y entre sus 
vecinos loa abasgíenos (abusios). El príncipe do los lBgienos,Tzathaus, 
fué bautizado en Constaullnopla en 522. Justino I envió á los abasgiO' 
nos al compatriota de éstos, Eufrotas, eunuco de palacio, pora.prohi¬ 
birles que se mutilaran; hizo edificar una iglesia bajo la advocación do 
(a Madre de Dios, y estableció sachóles para evaugclizar al país. Des¬ 
pués do la muerto de San Afaximino ((122), San Estéban obtuvo mucho 
fruto entre los abasgieuos y lagicuos, los cuales, aunque aliados cu otro 
tiempo do Roma, hablan abandonado al emperador Keraclio ou su 
guerra contra los peiaas. Se mostraron més tarde muy nmanlos de la 
fo católica. Los discipnlos de San Maitipiino desplegaron gran actividad 
en Iberia, cuyos príncipes sostenían estrechas relaciones con Coas- 
iantinopla, y de los cuales uno, Zaoianarso, se dirigió en peiaona ó 
la corte del em|>erador Justiuiano con su mujer y muchos de sa co* 
Diitíva. 

También los ízanos, pueblos entregados ol pillaje (situados entre 
los lagionos y el Imperio romano, junto ¿ las fuentes del Fasis y del 
Acampéis) se mostraron dispuestos á recibir el bautismo y á entrar 
en el ejército imperial. Justiniauo intentó civilizarlos, é hizo construir 
en el país ciudades y fortalezas. Menos íelíceo fueron las tentativas de 
Gordas, rey do los hunos, en Crimea, quo liabía hecho alianza con 
el emperador en ConsUuitinopla, y recibido el bautismo. Su puoblo se 
rebeló contra él, lo oscrínó y colocó en su puesto & eu hermano Moager, 
con el cual continuó avanzando háda el Norte. 


OBBA& UR CONBDLTA 80BBE SL KÓMBBO S&. 


SoCT., 1, 20; Soz., li, 7; Theod., 1, 23; Rui., X, 10; Uos., Clborcn., Q, tS; 
Theoph., Cbrooogr., p. 108, od. Uígne, a. m. 5817; Neander, I, p. 470.*—Preeop., 
De bello pers., 1,12; II, 28; De bello gotb., IV, 2 , 3; Agatb., DI, m, p. 165, ed. 
Boqil; Rvagr., IV, 22; Tbeoph., Cbroaogr.^ a. m. 6015, 6027, (^>17, 6115 (tiigae. 
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t. CVin, p. SÍK), 47ñ, £04, 64í> et AoB&t. presb., Kp. ad Theod- O&ngr., 
eap. IX et scq. (Op. S. Max., 1, p. lxix, ed. Coi4be(.); Le Quiea, Dbe. de Patr., 
CpL,cap. xiv, g 1, p. Xt; Neander. p. 4*71; Doelliager, Uandb. der K.-G., 1, TI, 
p. 94^ Bcdirbaeber-RiuQp. IX, p. '70. 


Loa ár&bea. 

26. La Arabia (iel Sur, bajo lo« Uamjflrea ú Hotnerítas, fué evange¬ 
lizada (350-354) por el Obispo TeóSlo do Diu, ouviado por el emperador 
Constancio. Este Obispo, orígmarío de las Indias orientales, instruido 
en otro tíotnpo por Ensebio deNicomedia, Obispo arriauo, descinpefiaba 
el cargo de embajador del Imp^o. Muchos árabes so hicieron bautizar 
«n yemen y fueron construidos tres i^csias, una en Tapharau, la capí, 
tal, otra en Aden y la tercera en Honnuz. El r^ de los hontariias, era 
tajnbien erístiano. No parece probado que el arrianismo dominara 
este país mucho tiempo. Más tardo eneontramos allJ homeritas católicos. 
En oí coarto siglo había también Obispos católicos en Arabio, por ejem* 
pío, 'fito do Bosra, en tiempo de Juliano y Valento. La multitud de los 
Judíos, la autoridad de que disfrutaban, la vida nómada de los áTal)es 
impidierou la complota conversión dcl país al cristianismo. 

Muchos monjes que babitabau en el desierto bo pusieron on contacto 
con las bordas nómadas y errantes, ganaron su afecto y eatimacion y 
se aprovecharon de esto pam extender el crístiauisroo: entre ellos se 
cuenta á San HUaríon. Hácia el ofio 372, una princesa sarracena, Mau- 
via, d^pues de concluir la paz con el Imperio romano, recibió por 
Obispo de su pueblo al monje Moisés, que gozaba de gran veneración. 
Kd tiempos posteriores, Simeón Stilita y el piadoso monjo Eutimio ad- 
qnirieron grande induencia. Eutiimo bautizó al jefe de una tribu aliada 
con el Imperio romano, Aspebethoa, que tomó el nombre de Pedro y 
fue el primer Obispo míaionero de les tribus nómadoe sarracenas de 
PaJc-stina; su hijo Terebon, curado por Kutimio, obtuvo el gobierno de 
In tribu. 

Loa monjes del convento dcl 8inaí se distínguiexou también [K)r sus 
trabajos. En tiempo del emperador Anastasio (muerto en 518), se con¬ 
virtió Almendar, principe do la tribu de los sarracenos, á quien doa 
Obispos monodsítas enviados por Severo babúin intentado atraer á su 
doctrina. En general, el número de los católicos aumentó entre loa ára¬ 
bes bajo el gobierno de aqnét El judaismo provocó una reacción y los 
homeritas llegaron basta obtener eu la persona de Dunaan (Dbu-Nowas) 
un rey judío, que dosde 522 persiguió á los criatianos, y on 533 se apo¬ 
deró por traición de la ciudad de Negraau, casi enteraroeote cristiano, ó 
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lüzo <]ccu|)ilttr 6 quemar á millares de ñelea. Muchos cristíanoa em- 
preodieroo la fuga y b««caroü refugio y proíecciou, ya cerca del pa¬ 
triarca de Alejandría, ya cerca del rey de Ablsinia, ya en Ooostaalino- 
pla. £l rey de Abisinia, Eleabaan, y au general Aretas, vinieron en 
eocorro de eus desdid^ados coireUgionahos; loa judíos mandadoepor 
Dunuan fueron vencidos, y duranio más de sesenta y dos ailos loa ito- 
meritas de Yemen fueron reídos por principes cristianos, dependientes 
de Etiopía. 

Bajo el em{)erador Jiisüniano y el roy Abrahain,el Obispo Gregendo 
de TapUarau, consignó por escrito las leyes de los homerilas y sostuvo 
ima discusión con el judío Kerban. Hácía el OIG, Arabía cayó casi on- 
teranrjenle bajo la dominadon do Cosmes, rey de Persia. El ucstoría- 
nismo, efícazmente protegido por este príncipe, se derramó entónces 
fuera de Porsia y el monodsitismo so abrió también paso. Los cristianos, 
aunque medianamente numerosos (el reino de Hira al Sudoeste de Ba¬ 
bilonia, tenia también pr/ucípes cristíaDOS desde 580), no podían, en 
medio de sus divisiones rdigio&as, resistir con finuoza á la potente 
irrupción del mahomcüsuio, que por lo demás se adaptaba al carácter 
del pueblo árabe. 


OAkAB DE CONSULTA Y OBSERVACtOKES CSÍTICaS 80BBE EL NÚMlUtO 26. 


Pbflest., TI, 0; m, 4, sobre Tbcophílo; sobre Tito de Bosra, Socr.,in,S&; 
Soz., TIT, 14; 15; Hier., Cat., esp, cu; Ep. ttx, al. Lzxxiv ad. Uugn. Sóbrelos 

trabajos de los monjes, Ensebio, in Isa. [MontbncoO, CoL qot. Patr., 11. 531); 
iíier.. Vita B. Kítsr. (Op., IV, H, p. 82, >fart.); Socr., 1 V,36; Sol., TI, 38; Tiieod., 
1V,23; ttul., n, 6; Theod.» Hist. reí., t xivi; Sobre el FUsrca Aspebolbos, 
¿rtsvoSQ^ npcy£¿Xii>v, Tita S. Buthym., cap. xvui y aig., xxxyui j sig. 
(Cotel., Mob. Eccl. gr., t. ll); Keander, p. 4‘i2 y &i¿. Sobre Almundar. Tbeod., 
Lect, n, 35 (Migne, t. LXXXVI, p. 2(M. Lo qoe Tcodore, cap. LViu (íbíd., p. 213 
dice de los (cl. Ficepb,, XVI, 37), ae aplica ciertamente á los HomeriUs. 

Ct Assem., BíbJ., or,, 111, n, p. 592'598; Pococke, Specimeo, hiflt. arab., p.73 et 
eeq, PoRsocueíbu bajo Bunaan, Job., Ep. Ae.. ap. Assem., loe. eit., 1, Orneen, 
Ep. Pera ap. Zaebar. hJst. eccl.; Aseeai., loe. ciL, p. 3&Í. Ct. aeq.; líaí, Xor. 
coll., X, l, 376; Proeop., Be betlo pers., 1. 17, 20; A^ta S. Aretm iBoiasocade, 
Aneed. gr., t. T, París, 1H33); Abrah. Echeüens, Híst. Arab., p. 171; Rübte v. 
Lilienstem, Zur Goseh. dcc Atabcc Muhsm, Boü., 1836, cap. iv, Véase el Coran, 
Sura 85, u. 4. Gr^entíi Op., Migue, t. LXXXVI, p. 567*784. Bafo Justino II, enn 
aún aiaigoe de los griegos, Tbeopb. 6yz., ap. Pbot., cod. 64, p. 26. Suerte poete- 
rioc de los cristianos de Arabia, Pococko, loe. cit; Assemani, Bíbl. or., ffl, H, 

p. 
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Iab Indias oriontalss y ia China 

VI. Teófilo, Obispo arríano, trabajó también eu la Isla do IHu Soco- 
tora, su patria (nombrada por los antiguos Dioecórides). Esta isla, 
situada ¿ la entrada del golfo Aráb^, sostdfiia graudos reladones 
comerciales. De allí se dirigió á la lodiás orien tales, donde babla ya áA> 
tes de él cristianos, persas on en mayoría. Cosme, primero mercader, 
monje después, llamado el Indícoplcuta (navegante en la India)^ ú causa 
de sus viajes marítitoos y autor de una topografía cristiana, florecía en 
tiempo de Juetíuiano 1 y de Justino TI; encontró en Male (tal vez Ma- 
labar)i cu Trapobaua (Ceilanj y en Calliana (Calicut), iglesias cris¬ 
tianas y en esto último lugar un Obispo. Los cristianos de la ludia, 
Uamaiioa tambion cristianos de Santo Tomás, colocados bajo la depen¬ 
dencia do la Igleeia de Pers^, se dejaron arrastrar á. la herejía oes- 
toriana. En China se formaron comonidodes cristianas desde el siglo 
séptimo. En'Oofi, im sacerdote llamado Jaballab ú Olopuen, llevó allí, 
soguu so dice, el cristiauismp y lo difundió bajo la protección del empe¬ 
rador, como 80 ve por un monumento erigido eu 7Bl y descubierto cerca 
de Bingan-fou eu 1625. Su autenticidad, sostenida con mucha frecuen¬ 
cia, 1)0 ha sido aún complotamente demostrada. 


OBBLS OB consulta T OBSSaVAClONBS CBÍTICaS BÜBaa BL KÓUB&O 21 . 

PhÜost., ni. 14; Cosm. lodícopK, Topc^. christ., Uígne, Ll.XXXVUI; As- 
sfímoni, loe. cit., p. 438; Le Quieo, Or. eh., £1, p. 1273 ct seq. Sobre el moao- 
mcQto descubierto por Atanasio Kircher, S. J. Prodom. copL, Bom., China 
iUustrata, Uom., liun, p. 43 el ecq.; Benaudot, Dasguienes, Abel Uántusaí, 
ItosheriD, etc., so expresan de una manera lavonhle. Comp. Aasem-, loe. cit., 
p, b38; LeQnieo, loe. eit., p. 1265 et seq.; I^atbiar, de la Auteoticídad déla ins- 
eripcioo neatoríana de SiogaD-lou, relativa a la introduccioD de la religiou cris¬ 
tiana en China au el siglo Mptimo, Parts, 1857. (Ibid., el texto con traduc- 
eioo latina y ínmeesa y tae-sinile.) 

Oonverstones en África* — Loe etíopea. 

28. El cristianiamo fué propagado en Abisinia ó en la Etiopía axu* 
mítica (HabeschJ, ca tiempo de Couítaiitino el Grande, por dos jóvenes 
Uamadoa Fruraencio y Edeso, componeros de un sabio do Tiro, quo 
hada viajes de exploración en esto país. Toda la caravana fué hecha 
prisionera y dp^oJlada, á oxeepeáon de estos dos jóvenes, quo luoion 
conducidos ú la corte real do Ajiim (Auxuma), y se graujoaron ente- 
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ramente el favor del soberano. Investidos con los cargos de la corto, y 
declarados libres, pennanecieron en el país áun después de la muerte 
del rej, por voluntad de su viuda, que les rogó so encargasen de gober¬ 
nar el Estado durante la menorodad do aahijo Aúana, cuya educación 
les euconiendó también. Edeso volvió en seguida á Tiro, donde recibió 
las órdenes sagradas. AHI fuÓ donde Rufino do Aquileya le conoció 
más tarde. Frumento se dirigió A Alejandría é informó al nuevo Obispo 
Atanasio de los progresos dol cristianismo; éste le consagró Obispo del 
país en 3if8 ó 329. 

Fruniencio residió desde eutónces en Axum, bautizó al rey Aizana y 
convirtió poco á. poco á niuclias personas del pueblo. El emperador 
Constancio escribió al roy Aizana y á su hermano Sazona para rogarles 
que enviaran á Frumeiicio al lado de Jorge, obispo arríano de Alejan¬ 
dría, ó fin de que éste lo instruyese en su doctrina y trató de predispo¬ 
nerlos eu contra do Atanasio. que había sido, decia él, depuesto por sua 
crimoDcs. Pensaba en atraer al Obispo de Abisíuia al pulido de loe 
arríanos, ó bien en hacerle sospechoso al príncipe. La proposición fra¬ 
casó y el ariianismo uu pudo penetrar on el país. Bajo Elesbaan, los 
cristianos de Abisinia prestaron socorro á los homerítaa. Cosme Indico- 
pleuta, asegura qne había en Abisinia monjes, Obispa é iglesias. Poco 
á poco se formó una literatura etiópica que contenía, además de tra- 
diiccríouos de la Biblia, de lo.s padres griegos y de las liturgias, gran 
número de obras y cánones apócrifos. Como la Iglesia do Etiopia de¬ 
pendía de Alejandría, que nombraba su jefe espiritual (Abuna), fuá 
con eha arrastrada al monofisilisino, y el pueblo, ignorante y grosero, 
hizo una mezcla confusa de usos cristíanos y heréticos. Se celebraba 
ol sábado, así como el domingo; eran observados los preceptos judai¬ 
cos $obre la carne y la circuncisión, holladas las leyes sobre el matri¬ 
monio y se practicaba la poligamia. 


oBaaa de ounsolta t ubsbbvaciones cbÍticas bosbb kl múmbbo 28. 


Rufino, X (I), 0; Socr., 1,19; Boi., D, 24; Tbeod., 1, 22; Kp. Cooat, tip. Athan.; 
Apol. ad CoQSt. cap. xxtt (Uigne. t. XXV, p. 630 et eeq. Comp. Neander, I, 
p. 473, n. 6). Job. Ludolí, Riat. stbiop., libri IV, Franeí., 1861; Commeat. sd 
híst. oitiop., 1091, Lo Quien, loe. cit.. p. 642 j sig.; Héfoló, Kirchcn-Lei., 
1» ’ÍO- — Coem. ln<ltcopl., Topogr., lib. U1 (Mif?nc, t, LXXXVIll, p. 169); Kiceph., 
XVII. Si. Literaturt etiópica, véase Kauleu, Boou. th. Lit.-Bl., 1806, p 175 
y aig. Juau do Eíeso sumínist/a muchos dalos, y su obra 1 1 «ido otüizadB por 
unnmuitiUid de sabios griegos, p<ir Tcolanes y por el psinarfe* Dionisio en su 
Crónica. Asseni., Bibl, or., I, p. 3Ó9.3SB. Comp. Matnrin V^ejesier la Crose, 
Ilist del cristianismo ea Etiopía y Armenia, 1739. 
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Los nublos 7 otros pueblos. 

29. Lo» oubio» y (os blerntayos aooptaxaxi ul crisUanisoio.^ más Uea 
el moDofilñtismo, en tiempo dé JiisUuiauo I. Juliano, sacerdote de Ale¬ 
jandría, miembro de esta secta, y favorecido por la emperatiíz Teodo¬ 
ra, se adcianVó á la embajada que envió el emperador al príncipe de 
¡05 nobalee, y cuando abandonó aquel país, recomendó sus adeptos 
al Obispo Teodoro do Filea. Poco tiempo ántce do morir el patriarca 
Teodosio, monofisita, nombró ¿ un tal Loogino, Obispo de ios nublos. 
Uetenido durante tres afios por órden del emperador, Longino huyó 
en 570 con dos esclavos á la tribu de los nabateoa, donde permaneció 
seis afioe y despuos volvió á Alejandría para la elección de un patriar¬ 
ca (576). Asistió á la consagración dol patriarca Teodosio, rechazado 
por muchos micosbros do la secta y le aigtúó fiel, á pesar de la división 
que había estallado. Volvió, sin embargo, i Nabia, bautizó en 580 al 
rey de los alodenos,. que ya anteriormente había pedido misioneros á 
los uabateos, y gozó de gran crédito con él. Couv^ió también á su 
secta ¿ algunos julianistas (apbtartodocetas). Estos nubios permono- 
deron bajo la dependencia de los teodosianos de Alejandría y usaban 
la lengua litúrgica do los griegos. Sin embargo, el mouüfi.sitisino no 
arraigó allí y á fines del siglo décimo sólo quodabau las ruinas de las 
antiguas iglesias. 
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Abolíang., sp. Ássem., Dibl. or., II, 3no¡ Eutyeb., AnoaL, II, 387; Job. 
níst eccl-, ÍV, 6 y sig., 49 y sig. (p. 141 y síg., 180 y sig., «d. Schírnídder); 
Olympiod., ep. Phot., eod. fiO; M(Rhlcr-GaiDs, I, p. 521 y sig. Los nob&tvs roo 
ttunbícB (neacionAdoa por Cosno ladíeopkut». loe. cit. Sobro Los díetrítOa de (b 
K ubis eristiaaa (Nuobadia, Alodio, Nakowio, Aoxomitisj, L« Quien, n, 590, C50; 
Schceofelder, p. 165, n. l. 
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